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EL EJÉRCITO DE LOS ANDES 
Y LA IBERACIÓN DE CHILE 


SAN MARTÍN CONCIBE UN PLAN ESTRATÉGICO NUEVO 




l íi'spues del desastre de las tropas de Bclgrano en Vilea- 
ímijím y en Ayohuma, Buenos Aires fue de opinión que el 
Iniur del norte debía ser sostenido a todo precio y fue 
t luchado San Martín con algunos refuerzos a fines de 
I H ] s t sin ceder por ello en el cerco de Montevideo* El 
director Posadas designó luego a San Martín comandante 
mi j|tíí% en reemplazo de Belgrano, cargo que asumió el 29 
d« enero de 1814* 

Id nuevo jefe del ejercito del Norte, después de estudiar 
U limación sobre el terreno mismo, comprendió la insu- 

... ¡a de las tropas y de los elementos de guerra puestos 

i vu disposición y que, además, no era esc el camino de la 
m loria sobre los realistas de Lima, sin la cual no se esta- 
U'M r h la libertad en esta parte del continente. La revo- 

... de Mayo quiso originariamente, con la vista fija 

cu It revolución americana, desalojar primeramente al ene- 
tftjgn de todo el virreinato del Plata; de ahí las expcdicio- 
nii . y campañas de la Banda Oriental y del Paraguay y de 


ahí las campañas de 1810, que terminaron en el desastre 
de Huaqui» y la segunda, a las ordenes de Be i grano, que 
culminó en las derrotas de Vilcapujío y Ayohumn. 

San Martín se dio cuenta de que no se resolvía el pro¬ 
blema íntegramente con la eliminación de tas fuerzas realis¬ 
tas que actuaban en Montevideo o en el Alto Perú o en 
Chile, sino que se imponía el ataque al centro realista de 
Lima. Sin abatir ese baluarte, abastecido desde la metró¬ 
poli, y que a su vez alimentaba con tropas y armamentos 
los frentes de lucha de Chile, del Alto Perú y de la Banda 
Oriental no habría verdadera y definitiva solución. Ha¬ 
bía pues que disponerse a llevar el ataque a Lima y eso 
antes de que España pudiese dirigir hacia América grandes 
expediciones de reconquista al terminar la guena contra 

Napoleón. ( 

Ahora bien, la vía de acceso al Perú era doble: podía 
tomarse la del Alto Perú, como se intentó desde 18 10, o la 
de Chile, para lo cual había que cruzar con éxito la cor- 
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dillera de los Andes, empresa gigante, pues esa masa mon¬ 
tañosa es uno de los muros naturales más elevados del 
mundo. 

La primera ruta no permitía desarrollar grandes opera¬ 
ciones ofensivas, porque debía recorrer largas distancias 
en zonas montañosas, sin recursos naturales, que hacían 
posible la retirada del enemigo impunemente y le permitían 
parapetarse en posiciones que desgastaban a los atacantes 
sin ninguna ventaja decisiva; su debilitamiento era luego 
aprovechado por el enemigo robustecido desde Lima para 
contraatacar con éxito. La solución, por tanto, no debía 
buscarse por esa ruta. Lo explicó brevemente en carta a 
Nicolás Rodríguez Peña, el 22 de abril de 1814, en 
respuesta a una felicitación por su nombramiento: 

"No se felicite usted con anticipación de lo que yo 
pueda hacer en ésta. No haré nada y nada me gusta acá* 
La patria no hará camino por este lado del Norte que no 
sea una guerra defensiva y nada más; para esto bastan los 
valientes gauchos de Salta con dos escuadrones de buenos 
veteranos. Pensar en otra cosa es empeñarse en echar al 
pozo de A y ron hombres y dinero. 

”Ya le he dicho a Lid. mi secreto. Un ejército pequeño 
y bien disciplinado» en Mendoza* para pasar a Chile y 
acabar allí con los godos, apoyando un gobierno de ami¬ 


gos sólidos para concluir también 
con la anarquía que reina; aliando 
las fuerzas pasaremos por el mar pa¬ 
ra tomar Lima. Ése es el camino y 
no éste 51 . 

Pero el camino de Chile y del mar 
era un sueño que tenía visos de 
irrealizable* Era preciso cruzar las 
cadenas montañosas de los Andes, 
de tránsito muy difícil para un ejér¬ 
cito, por zonas desérticas, sin vege¬ 
tación, sin recursos naturales para 
el hombre y los animales, y luego 
atacar al enemigo en acciones de 
destrucción. Pero una vez logrado 
ese aniquilamiento* había que con¬ 
tar con una escuadra para asegurar 
d dominio previo del mar y, al am¬ 
paro de esa seguridad, transportar 
un ejército de Chile y de las Pro¬ 
vincias Unidas por agua hasta las 
costas peruanas, e iniciar allí la se¬ 
gunda parte dd plan. 

Para la realización de ese vasto 
programa se carecía de ejército* de 
elementos de guerra, de armamento 
y municiones, de mandos y de es¬ 
cuadra, siendo los recursos financie¬ 
ros sumamente precarios; pero, a 
pesar de todo ello, la idea estratégica 
de San Martin ofrecía menos incon¬ 
venientes y menos dificultades que 
la del avance sobre Lima por el Al¬ 
to Perú* 

San Martín pensó en Cuyo como 
lugar apropiado para el adiestramien¬ 
to de un ejército destinado al cruce 
de la cordillera. 

Había sin duda un peligro: que 
los realistas avanzasen entretanto 
por Tucumún y Córdoba y atacasen 
a Buenos Aires, solos o en combina¬ 
ción con focos de resistencia como 
el de Montevideo, o secundando ex¬ 
pediciones de reconquista proceden¬ 
te de la península. San Martín per¬ 
cibió que así como para los patriotas 
se volvía funesto el avance por las rutas del Alto Perú, 
lejos de sus fuentes de abastecimiento de hombres, armas, 
municiones y víveres, así ocurría a los realistas, que debi¬ 
litaban su vigor a medida que se alejaban de sus bases y 
se veían desgastados por la hostilidad de los núcleos pa¬ 
triotas conocedores del terreno, que contaban con mayo¬ 
res recursos y, reforzados por Buenos Aires, o por las 
poblaciones de la región, podían retomar la ofensiva, como 
habían hecho cu las batallas de Suipacha, Las Piedras, 
Tucumán y Salta. 

Para preparar en calma y con sigilo el ejército de Sos 
Andes sólo hacía falta que en el frente del norte actuasen 
contingentes que se limitasen a impedir los progresos de 
los realistas del Alto Perú hacia el sur. La concentración 
de grandes contingentes de tropas en ese escenario no 
haría sino dañar ai ejército proyectado por San Martín 
para penetrar en Chile. 

Es decir, según la concepción satunarliniana, las opera¬ 
ciones del Alto Perú debían tener solamente una signi¬ 
ficación secundaria, de entretenimiento y de mera defensa; 
el sistema de guerrillas practicado por Martín Güemes 
bastaba para hostigar al enemigo en ese frente, sin nece¬ 
sidad de destinar un gran ejército a ese objetivo sin sa¬ 
lida. 
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| I .Ir il.nl, ipri >vec liando la aparición de una antigua 
\ . . , mi m i n i-l mando del ejército del Norte a Fran- 

l lli i. I in.ni*le/ ile la Cruz y presentó su dimisión al direc- 
i<C*rinu i ii'tu ándese a Córdoba, 
i- |i li iri < js cordobesas solicitó que se le diese el 

I ..I- la intendencia de Cuyo para reponerse y con- 

.o n m i v u ios. El 10 de agosto fue designado go- 

lii.!<<( ni i enden te de Cuyo y se trasladó a Mendoza a 

II ¡i i» 11111 o ■ i|f setiembre, Y una vez en Mendoza comenzó 
i indi |>ii 1 1 .i preparar su plan de acción contando al 
< mui ipsólo con su voluntad y su decisión, 

C. io i t panorama revolucionario chileno cambió al poco 
||.. v puso cu peligro su empresa. 

l a ( t volucíón de Chile y el desastre de Cancagua. 

.mi-, Jt- Mayo de 1810 en Buenos Aires repercutieron 

i , 1 Inl r 1 IH de setiembre, cuando la presión popular 
uI||Im .. i í onstituir una junta gubernativa provisoria bajo 
U pii .ulciicia del conde de la Conquista, aunque uno de 
i vih des, Juan Martínez de Rozas, impulsaba f ranca- 
m mi i la independencia. Entre la junta de Santiago y 
L ! Hi»• nos Aires hubo estrecho contacto y en 181! fu? 
di |mi hado un cuerpo de tropas chilenas en auxilio del 

, .!.mu» porteño amenazado por fa probabilidad de una 

* n |n ■ Ih ion metropolitana, 

! ni ir los patriotas chilenos surgieron discordancias que 
, ilui/.iion en dos bandos hostiles; uno, el de los radicales 
n pirados por Rozas, que querían llegar a la emancipación 

.I. y el otro el de los conservadores, apoyados por el 

« duIdo, que querían avanzar lentamente, según fuesen 

...instancias. Los españoles reconocían como autorb 

suprema a la Real audiencia, hasta que ésta fue disuelta 
i mi/ i Ir un motín restaurador encabezado por Tomás de 

I (|Km roa. 

iL i [unta celebró un congreso desde el 4 de julio de 

» «o» «Ir \a Moneda, Santiago de Cióle. Dib, de F. Lehnert; lit* 

Becquct, París. 



San Martín con poncho. Interpretación de lid el Roig Matons, 
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Bernardo O’I liegins, Dib. de Desmadryl. 


1H11, y esc congreso asumió el poder ejecutivo con el 
nombre de Alto C_,ongrcso. Las huestes patriotas entraron 
en un proceso desintegrativo que las debilitó y el 15 de 
noviembre, aprovechando esas contingencias, José Miguel 
Ciiaiieia asumió el poder apoyado en un amotinamiento 
milita!, (.arrera disolvió el congreso el 12 de diciembre c 
instaló una especie de dictadura militar. 

1:1 virrey Abascal preparó en Lima una expedición al 
mando del brigadier Antonio Pareja, para aprovechar la 
desavenencia de los - patriotas chilenos; desembarcó en las 
costas de CJliloé, a principios de 181 J, y se apoderó luego 
de Valdivia y de Talcaliuano. lin las poblaciones del sur 
chileno predominaban los realistas y contaban a su vez 
con la adhesión de los indios; todo el territorio sur quedó 
pronto en poder de los realistas y formaron allí un ejército 
de ceje a de 7,000 hombres, con el que avanzaron hacia el 
iio Nublt. Carrera extremo su inclinación dictatorial y 
concentró el ejército patriota en Talca, con el cuartel 
general en la margen norte del Maulé, 

Ante el peligro* Bernardo O Higgms* lo mismo que el 
brigadier Mackenna* adversarias de Carrera y de su sistema 
de gobierno, se pusieron a sus órdenes. Así se formó una 
concentración de fuerzas que sumó £,000 hombres, y 
Carrera inició la campaña en abril de 1813* Se encontraron 
las fuerzas en pugna en Yerbas Buenas y San Carlos* sin 
definir la hegemonía de ninguno de los bandos; pero la 
dirección militar de Carrera fue cayendo en el despres¬ 
tigio, mientras aumentaba la notoriedad y el prestigio de 
Üi liggíns y de Mackcnna. 

Habiendo quedado desguarnecidas Concepción y Talca- 


huano, Carrera ordenó la ocupación de esas pla¬ 
zas y las de la frontera de A rauco; los realistas, 
al mando de Juan Francisco Sánchez, que tomó 
el mando al fallecer por entonces el brigadier 
Pareja, se refugiaron en Chillan y fueron sitia¬ 
dos allí por Carrera, inútilmente, pues tuvo que 
admitir un armisticio que obligó al ejército chi¬ 
leno a retroceder hasta Itata. 

Carrera volvió a concentrar fuerzas y quiso 
encerrar otra vez a Sánchez en Chillan, $¡n tener 
en cuenta las advertencias de OTIiggins, y 
acampó en el paso El Roble sin tomar precau¬ 
ciones ante cualquier decisión del enemigo, cuya 
situación ignoraba. Sánchez aprovechó el des¬ 
cuido y cayó sorpresivamente sobre los patriotas 
el 19 de octubre; éstos habrían sido totalmente 
destrozados sin la intervención oportuna de 
O Higgins* que transformó el inminente desas¬ 
tre en una victoria. 

En Santiago se formo una junta para reempla¬ 
zar a Carrera en vísta de sus desaciertos en la 
' " : 'C, on militar. El contingente chileno que 
había sido enviado a Buenos Aires fue reclamado 
y t además, se despacho en. ayuda de la revolución 
chilena una división auxiliar al mando de Juan 
Gregorio Las Heras* Contando con ese apoyo, la 
junta dispuso quitar el mando de las tropas a 
Carrera y reemplazarlo por CVHiggms/ 

E¡ ejército chileno había quedado reducido 
a unos 2,Í00 hombres dispersos en el sur, mal 
armados, mal disciplinados y mal equipados. Un 
mes antes había desembarcado en las costas de 
Arauco un refuerzo realista al mando de Ga- 
bino Gaínza, que se hizo cargo del ejército de 
operaciones de Chile como general en jefe. 

Desde entonces, y a pesar de algunos peque¬ 
ños contrastes en Membrillar, Cucha-Cucha y 
Quilo, los realistas fueron avanzando en direc¬ 
ción a Santiago hasta que el fracaso de Gainza 
en Quechereguas hizo posible el llamado conve¬ 
nio de Lircay* concertado por mediación del al- 
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u. i .Ii t f¡11 yitt\ según el cual el gobierno chileno 

( f||| t •••II independiente y volvía a convertirse en 

i hn luí! también la evacuación de Chile por 

i ¡ .las y el envío de diputados a la península 

I ' mi gil» di ln.s conflictos surgidos y para la ayuda 

4 1 ■ IIIIIIIU M| II i i t MUÚola. 

lili i*imi vmiins di Lircay fueron desaprobados por el 
lu i N L i n v envió refuerzos a las órdenes de Mariano 

♦ i (IH" .. d*\embarcó en Talcahuano, reunió las fuer- 

1 m• i ' ib,ni en el sur contra los independientes y 
iftlHmn no i -u lio de 5.000 hombres, con los que se 
puto .ti i lu Inicia el norte sin que el enemigo advir- 

i mi muí vio lientos. 

i ih i .lc)\ tic Lircay produjeron descontento entre los 
iiUrni mi v ('ai íera encabezó un movimiento militar que 
Itl nuevamente al gobierno, con una junta provísio- 

ii d d i que se hizo nombrar presidente. El Cabildo resis¬ 

tid v judio auxilios a O'Higgins; las fuerzas en pugna eho- 
i o.i Jos llanos de Maipo y O’Higgins fue derrotado. 

i» i Hiud i j por O’Higgins las fuerzas dispersas después de 
! 1 . que sufrieron en Maipo y cuando se aprestaba 

* mi .In la lucha contra su rival, se presentó un parla- 

|M|ni ruó re, dista que intimó la rendición; Osorio se había 
tiiHiMtn kIu sin ser advertido- Considerando el peligro, 

. .i v O'Miggins depusieron su animosidad e hicieron 

.. ¡I i uemigo común- Pero no pudieron ponerse de 

llwdo «obre las operaciones a realizar y el resultado fue 
*1 I* 1 1 .< re de Rancagua, el 2 de octubre 1814, que puso 
ihu a I» fuimera etapa de la independencia de Chile. 

Hrbim del ejército chileno se salvaron del desastre con 
l,t ptithvi íón de la división auxiliar de Las Hcras y trans- 

luí. .i la cordillera buscando asilo en Mendoza, donde 

ílm Mirtin había asumido las funciones de gobernador 
«|m iii,c ve.v antes. 

i i « ordillera de los Andes. El panorama orográfico 
i >-Mldln ano no tiene parangón por sus altitudes y su con- 
lumi miun con ningún otro en el mundo y ei cruce dei 
■ ii mi) e\ una proeza mucho más importante que, por 
i in|>lu, el paso de los Alpes por Aníbal. 

Ihi, mi cesión de llanuras al oriente de la Precordillera, 


Jóse Miguel Carrera, Dib. de IResinadryí 
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El viático, en Santiago, según Gay, !it, Becquet. 

zonas desérticas de arena y jarilla, en las que falta el agua, 
y es intensa y agobiante la radiación solar. Al oeste de la 
Precordillera aparece la Cordillera propiamente dicha; San 
Martin había elegido la región de San Juan y Mendoza 
para atravesarla con su ejército. En ese lugar el macizo 
andino muestra dos cordones, el de la Precordillera y el 
de la Cordillera Real, que se aproximan en el sur hasta 
formar una sola masa en las proximidades del paralelo 3 5. 
Su altitud varia entre 4.000 y 5.000 m sobre el nivel del 
mar; sus formas abruptas la hacen infranqueable a no ser 
por algunas sendas peligrosas entre las nieves eternas. 


Juan Mackcnna» Dib. de Destnadryi 



































Campamento del Pluriu'rilln. Mendosa* Óleo de Anadio Cir 
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La Cordillera Real tiene alturas de más de 5.000 m y en 
algunos casos de mas de 6*000; el Aconcagua alcanza los 
7*450 m; desde los 4.000 m sus formas son abruptas y 
por debajo de esc nivel se acumulan espesas capas de es¬ 
combros volcánicos, alternadas con algunos glaciares. 

Entre los cordones de la Precordillera y de la Cordillera 
Real hay una serie de valles orientados de norte a sur y 
en algunas partes diagonales, con amplias quebradas bor¬ 
deadas por sierras y estribaciones de los cordones prin¬ 
cipales* Desde la terminación de la primavera hasta prome¬ 
diar el otoño, esos valles suelen ser fértiles, pero no lo 
suficiente como para ofrecer recursos al paso de tropas 
numerosas. 

El clima es muy variado; la temperatura oscila entre 
una máxima de 30° a una mínima de 10° bajo cero en 
verano, y una máxima de 5° con una mínima de 3 S bajo 
cero en invierno. Las nevadas son frecuentes y copiosas, 
también en el verano; los vientos soplan con violencia, 
huracanadamente. 

En la época de la epopeya sanmartiniana no cruzaba la 
cordillera ningún camino y se utilizaban senderos al borde 
de precipicios que ascendían luego por laderas empinadas 
en bu sea de un paso generalmente a más de 4.0 (JO m, 
para volver a descender por campos de hielo cubiertos por 
penitentes, curiosas figuras formadas por los deshielos y 
los vientos, de unos dos metros de altura. 

Al oeste de esa vasta masa montañosa se extiende el 
valle de Chile, entre la Cordillera Real y la de la Costa. 
La anchura de ese valle es de 50 a 100 km; comienza en el 
desierto de Atacama y se extiende a medida que avanza 
hacia el sur. 

La Cordillera de la Costa, sobre el océano Pacífico, es 
más baja. No forma una sucesión de sierras, sino una 


sucesión de alturas, interrumpidas frecuentemente por los 
numerosos ríos de la vertiente oceánica; su altitud media 
es de 2.000 m y se orienta de norte a sur, pero en algunas 
partes esas sierras doblan al este y se unen con las deri¬ 
vaciones andinas. 

En ese escenario iba a desarrollar San Martín su primer 
pian de operaciones, el primer paso de su campaña con¬ 
tinental. 


Organización del ejercito* Apenas instalado en Men¬ 
doza, se dedicó San Martín a la tarea de organizar el 
ejército soñado para la gran empresa. Inicia luiente no con¬ 
taba con más que el cuerpo de auxiliares de Chile, al 
mando del coronel Las Heras, que había regresado a Men¬ 
doza después del desastre de Rancagua, y las milicias de la 
provincia, con dos cuerpos de caballería y dos batallones 
de infantería: el de ios cívicos blancos y el de los cívicos 
pardos* 

Después de Rancagua, un nuevo peligro se presentó en 
perspectiva para malograr el plan de San Martín: el peligro 
del cruce de la cordillera por los realistas para operar en 
combinación con las tropas del Alto Perú. Esa amenaza 
obligó a San Martin a acelerar el aumento, organización 
y adiestramiento de sus efectivos para la eventualidad de 
un. ataque desde Chile. Estableció un servicio militar obli¬ 
gatorio, en un bando que terminaba así: 

1 odo individuo que se halle en disposición de poder lle¬ 
var las armas y no estuviese alistado en los cuerpos cívi¬ 
cos;, lo verificará en el término de ocho días y el que no lo 
verifique, será reputado traidor a la patria T \ 

San Juan y San Luis respondieron, la primera con un 
batallón de infantería y una compañía de artilleros, y la 
segunda con algunos escuadrones de caballería. Los residen- 
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i mii I- ■ ‘ ii < uyo firmaron ;i su cargo una compañía 

■ 111. m m ii iii pot o a 1 batallón de cívicos blancos. 

I i v > u< idir. de K .mengua, al llegar a Mendoza, proelu- 

.I iiii<> riniflictos; Carrera quería seguir en el man- 

i l. I.. fr,ins ilr su ejercito negándose a admitir que no 
I, >11 >Im . ¡i U'tiiunio chileno y debía someterse a las auto- 
, I i l ,11 p.ii ', en que se había refugiado. Además, las 
i,liii iiiv.r, t<(metieron no pocos desmanes y la intcm- 
o> .oi.m d< José Miguel Carrera obligó a San Martín a 

.o .. .11 i mondad en las provincias de su mando. Los 

, ,,l.lujados en cuarteles de Mendoza recibieron la 

ni |i ii Ir irtonocer a don Marcos González Balcarce como 

.ij.iiiir general de armas y someterse a sus órdenes 

111111 . < 1 1 1 ii i I as 1 leras había sido llamado de los desfiladeros 
I li i H Jilli i ,i para reforzar con su presencia cualquier 
í u II i I II I 11 <leso bedicncia de Carrera. La autoridad del in- 

... |ne reconocida. Despachó parte del contingente 

i )nl .... i Buenos Aires y el resto fue incorporado al ejer- 
i n.. >|. los Andes o se dispersó. Apoyado en la amistad 
, I. I. . 1 1 ul de O'Higgins, de Ramón Freire, de Alcázar y 
iln 1 u hernia, alejó de Mendoza a. los hermanos Carrera. 

i .I. ellos. Luís, dio muerte en Buenos Aires en un 

>lu I. .mgolar, a Juan Mackenna, por resentimientos per¬ 
fil ||i , n <k familia; era emisario de San Martín para infor- 

..i i de la situación. El director supremo aprobó la 

*.Iih i i de San Martín, en comunicación firmada el de 

.ubre lie 1814 por Nicolás Herrera, 

Fu.. Aires contribuyó con algunas tropas, entre ellas 

i. 11 ..ipañía de artillería al mando de Pedro Regalado 

ib | ( l’l.i/.i. Pero a fines de 1814, el futuro ejército de.los 
M I. no contaba más que con 40S hombres de línea y 
I . immes. Para aumentar las filas se dispuso la incorpo- 
i n ii.i. de vagos y desertores, y se decretó una leva de 
l ie., todo lo cual dio un nuevo contingente de 400 

finiubrcs, 

1 n IBM continuó la incorporación de nuevos efectivos: 
i i o i.iur, de artillería, dos escuadrones de granaderos a 
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|osé Antonio Álvarez C oiuhrcú. 


caballo que hicieron el viaje desde Buenos Aires en carre¬ 
tas ai mando del capitán Soler y del teniente La val le, con 
vestuario, equipo y armamento para 400 hombres. 

Para completar los escuadrones de granaderos recurrió 
San Martin al voluntariado; publicó un bando en el que 
se leía: 

"Tengo 130 sables arrumbados en el cuartel de grana¬ 
deros a caballo por falta de brazos que los empuñen”. . , 

En octubre disponía ya de L6 34 hombres de infantería, 
LOO© de caballería de línea y 220 artilleros, con 10 caño¬ 
nes de diversos calibres* 

Pero la tarea no consistía sólo en reunir efectivos hu¬ 
manos; había que poner en condiciones el armamento, 
disponer de pólvora,, de municiones y de vestuario. 

Él refugiado chileno Dámaso Herrera transformó el 
molino de Tejada en batán movido por fuerza hidráulica; 
San Luís proporcionó bayetas de lana que se teñían de 
azul en Mendoza y se abatanaban hasta darles la consis¬ 
tencia deseada, y así se vistió el ejército; Álvarez Condarco 
aprovechó el salitre de la cordillera y produjo pólvora de 
excelente calidad y cubrió con creces las necesidades del 
ejército; la maestranza de artillería quedó a cargo de fray 
Luis Beltrán, matemático, físico y mecánico, que prestó 
servicios esenciales en Mendoza, en Santiago de Chile y 
luego en Perú. La sanidad militar fue organizada con una 
admirable previsión por el doctor Diego Paroissien* La 
intendencia estuvo a cargo de Juan Gregorio Lemos, y la 
justicia militar fue articulada por el auditor Bernardo 
Vera. 

Las dificultades ceden ante la voluntad sanmar- 
tiniana. A fines de 18 15 comisionó San Martin a Manuel 
Ignacio Molina para que se entrevistase en Buenos Aires 
con el director supremo y lo persuadiese a que se aumen¬ 
tasen los efectivos de su ejército y se le proporcionasen 
armas, ganado y dinero. El emisario no logró más que la 
promesa de una contribución mensual en dinero* 

En marzo de i 816 pidió que se le incorporasen otros 
escuadrones de granaderos a caballo que se hallaban a las 
órdenes de Rondeau en el ejército del Norte; aunque al 
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principio hubo resistencia, le fueron enviados en abril y 
al pasar por La Rioja reclutaron 100 hombres más. 

En mayo el Congreso constituyente de Tucumán eligió 
director supremo a Juan Martín de Pueyrredón. Éste 
proyectó una nueva campaña con 6.000 hombres en el Alto 
Perú, pero mientras maduraba ese P* tii recibió una carta de 
S.in Martín, por intermedio de Godoy Cruz, sobre los obje¬ 
tivos que perseguía. Después de una entrevista con él, a su 
paso por Córdoba, se convirtió en el mis celoso y eficaz 
colaborador de los planes san man ¿ruanos y lo sacrificó 
todo a su éxito. El T de agosto de i K ! 6 se dio al ejér¬ 
cito que se organizaba en Cuyo el nombre de ejt'rri/o Je 
los AitJes y San Martin fue designado general en jefe del 


mismo. 

Reformó San Martin algunas unidades y formo otras 
n uevas; como no se le a 11 torizase 1 a organ¡zacion de un 
cuerpo de zapadores, creó plazas de “gastadores" 1 en cada 
unidad y formó el cuerpo de barreteros de minas. El 
batallón de artillería fue cubierto con 2 5 8 plazas y IH pie¬ 
zas de diversos calibres. Un batallón de escolta del ge¬ 
neral en jefe fue puesto a las órdenes del coronel fosé 
Mal ¡as Zapiola* 

Como las provincias cayanas eran pobres y además el 
comercio con Chile, uno de sus principales Ingresos, había 
sido interrumpido por la reconquista de ese territorio por 
los realistas, San Martín proporcionó la apertura de otros 
mercados con las provincias vecinas y con Buenos Aires; 
iue estimulada la agricultura y se fertilizaron grandes 
extensiones de tierras áridas mediante el riego artificial 
y la introducción de nuevas plantas y semillas. También 



Jüüé Matíi!» Zapioh* óleo de W. Cariwn. (Musco 1 íist. JMne.) 


iuc impulsada la industria minera y se explotaron minas 
de cobre y de plomo, y en especial, las salitreras y las 
barateras. Las minas de Pismanta y de Huayaguaz produ¬ 
jeron algo de plata y plomo* 

La necesidad de dinero, que Buenos Aires no podía pro¬ 
veer en lá medida necesaria, obligo a San Martin a aumen- 
rai por todos los medios los ingresos fiscales; implantó 
contribuciones extraordinarias de guerra, impuestos sobre 
los capitales, a razón de cuatro reales por cada 1.000 pesos; 
gravámenes sobre las carnes de consumo; contribuciones 
patrióticas; donativos voluntarios en dinero, ganados y 
elementos útiles al ejército; préstamos voluntarios y for¬ 
zosos; reducción del sueldo de los empleados; secuestro y 
confiscación de bienes de los europeos y americanos ene¬ 
migos de la revolución, prófugos en Perú, Chile y otros 
lugares; también produjeron ingresos las multas. Hizo 
pasar al tesoro público los capitales de propiedad del con- 
vento de monjas de la Buena Esperanza, la recaudación 
de ios capitales a censo de diversas cofradías fundadas en 
las iglesias y la lismosna recolectada por la comunidad 
de La Merced para la redención de cautivos cristianos. 

Recurrió, pues, a todos los medios para equipar su ejér¬ 
cito y mantenerlo, ’Y cuando la población mendocina no 
tema mas que dar, dio su trabajo; las mujeres cosieron 
ropas e hilaron vendas; y numerosos artesanos contribuye¬ 
ron desinteresadamente a las construcciones del campa¬ 
mento del Plumerillo, instalado a mediados de 1816 a cua¬ 
tro kilómetros al noroeste de la ciudad; los carreteros y 
«inicios ofrecieron el transporte gratuito de los elementos 
destinados a las tropas* 

Composición del ejército de los Andes, Ningún ejér¬ 
cito americano había logrado basta entonces tal grado de 
instrucción de las tropas y de los mandos. A comienzos de 
18 17 se componía así, según reseña de Leopoldo R. Qrn- 
stein, en cuyo trabajo apoyamos este resumen de la cam¬ 
paña de Chile: 

Comandante en jefe: general José de San Martin; co¬ 
mandante del uarte! general: general Bernardo O’Higgins; 
secretario de guerra: teniente coronel José L Zenteno; se¬ 
cretario particular: capitán Salvador Iglesias; auditor de 
guerra: l)r, Bernardo Vera; capellán general castrense: 
Lorenzo Güira Idos; edecanes: coronel Hilarión de la Quin¬ 
tana, teniente coronel Diego Paroissien, sargento mayor ÁL 
varez Condareo; ayudantes: Juan O’Brien, Manuel Acosta, 
José M, de la Cruz y Domingo Urrutia. 

Jefe del estado mayor: general Miguel Estanislao Soler; 
segundo jefe, coronel Antonio Luis Bcruti; ayudantes: sar¬ 
gento mayor Antonio Arcos, capitán José M. Aguirre, 
teniente Vicente Ramos; oficiales ordenanzas: Manuel Ma¬ 
rino, Manuel Saavedra, Francisco Metieses y Félix A. Nova; 
comisario de guerra: jusui Gregorio Lemos; oficia! primero: 
Valeriano García; proveedor general: Domingo Pérez; 
agregados al estado mayor: tenientes coroneles A, Martí¬ 
nez, Ramón Freiré, José Sama mego y sargentos mayores 
Enrique Martínez y Lucio Mansílla. 

Fuerzas de linca: batallón N 1 ' 1 de cazadores, 560 hom- 
bres; batallón N n 7, 769; batallón N 1 8, 78 5; batallón 
N II, 6 8 3; batallón de artillería, 241; regimiento de 
granaderos a caballo, 742 hombres. 

Servicios y tropas auxiliares: barreteros de minas, 120 
hombres; baquianos, 25; escuadrones de milicianos, E2ÍM); 
sanidad (hospital volante), 47* lotal: 1.392 hombres. 

En resumen, las unidades de línea, el cuartel general, 
el estado mayor, los servicios y las tropas auxiliares, daban 
un total de 3,778 soldados combatientes y 1.392 auxiliares, 
o sea: C423 hombres, al mando de 3 generales, 28 jefes, 
2ñ7 oficiales, con 15 empicados civiles. Disponía de 18 
piezas de artillería, de 1.5 00 caballos, de 9.28 0 muías, y 
contaba con un puente de cuerdas de 48 metros, dos an¬ 
clotes, etcétera, 
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i}? los Andes, Óleo de Mano Angaiui/zi (Escuela Superior de Guerra, Hs. Aires), 


Recurrieron los realistas al clero, que consideraban alia 
do natural en la contrarrevolución; pero no se tardó en 
privarles de ese instrumento; en San Luis, el gobernador 
Víctor Dupuy, en posesión de informes comprometedores, 
prohibió a tres clérigos la administración de los sacramen¬ 
tos y, en cambio, apeló a sacerdotes patriotas para que 
orientasen a la opinión pública; mantuvo también vigilan- 


I t Mi Il ición tic vanic uespues uci uuasm ui 
| ni I ,v. ira ble para ese género de hostilidades que tenía 
Hu vi. i,i la seducción de las tropas realistas, su deserción, la 
,1, 1 1 , ,nación de los sucesos, el desprestigio de los jefes, 

i,| .i de los soldados, la descompaginación de los planes 

Mu, ó del Pont, suprema autoridad realista de Chile. 

( ,,i,i i ,i los patriotas chilenos se desencadenó una repre- 
|mii v una persecución odiosas; algunos se sometieron, pero 

... considerados y tratados como rebeldes, buscaron 

Hti.lim para librarse de la opresión a que se les sometía, 
i ivni jo aplicó a diestro y siniestro el destierro, la confis- 

. de bienes de los desafectos, recurrió a la pena capital 

, i.,l ii luiente, dejó libertad a la soldadesca para toda suerte 
i. , i .os. Todo ello no sirvió sino para avivar el odio de 
l«i ■ n tunas contra los dominadores y para ahondar más 
.,,M |i división entre criollos y españoles. 

I ■ estado de ánimo fue aprovechado para dividir a los 
lint, in.s y a los realistas y para suscitar levantamientos 
o vnlui ionarios en diversos lugares a fin de que Osorio 
tuviese que distraer tropas para sofocarlos en variados lu- 
i ,,. del territorio; interesaba que no hubiese grandes 
■ i,, mi l iciones de tropas cerca de Santiago y frente a 
' 1,ii, lo/a, 

l Hendió la guerra de zapa a Santiago, a Concepción, a 
i ti, iImi.hu», a la provincia de Colchagua. La difusión de 
,,,,i 11 , 1 /,e. de invasión por diversos pasos cordilleranos hi- 
fn que Osorio dispersara sus fuerzas para hacer frente 
■ I, amenazas que San Martín administraba hábilmente. 

..tas en Mendoza se tenían informes permanentes 

,1,1 • Miipo enemigo, en Santiago no se conocía lo que 
,h un i.i en Mendoza; y lo que se conocía era lo que inte- 
,i ,l-i divulgar a los agentes de San Martín con propósitos 
... usiati 
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cía sobre los españoles confinados y estableció penalidades 
severas para tos criollos que se dejasen sobornar, 

Mariano Osorio iue sustituido en el mando de la capi¬ 
tanía general de Chile por el mariscal de campo Francisco 
Casimiro Marcó del Pont, hombre que no estaba a la altura 
de su tarea y que, por consiguiente, favoreció indirecta¬ 
mente la empresa de San Martín, 



Juan O'Bricn. Dibujo iL I. H* Magma?, I&4M (fVTuwo Hist. Nae.) • 

Chile fue inundado de espías, con una dirección general 
en Santiago y cada agente con una red propia de auxilia¬ 
res. 1 a transmisión de las noticias se hacia por medio de 
chasques, que encontraban postas próximas a los princi¬ 
pales-caminos. Así llegaban a Mendoza con celeridad las 
noticias de interés* Algunos de los miembros de esos ser¬ 
vicios de espionaje fueron descubiertos por las autoridades 
realistas y ejecutados; pero el servicio era tan perfecto 
que hasta las notas que firmaba Marcó del Pont en su 
despacho eran conocidas en Mendoza a los pocos días. 

Fueron provocados levantamientos internos, como el de 
Manuel Rodríguez, que se apoderó de Me 1 ipilla, San Fer¬ 
nando y Cu rico y llegó en sus correrías hasta cerca de 
Santiago. Marcó del Pont tuvo que distraer fuerzas im¬ 
portantes en la persecución de los rebeldes* 

Cuando San Martín temió en el verano de 1815-16 una 
invasión a Mendoza desde el otro lado de la cordillera, 


por noticias que llegaron desde el despacho del propio 
Marcó del Pont, hizo circular por el cuartel general ene¬ 
migo el rumor de que una escuadra patriota de Buenos 
Aires se dirigía a las costas meridionales de Chile, mientras 
un fuerte ejército organizado en Mendoza se aprestaba a 
invadir a Chile por la cordillera* 

La flotilla de Buenos Aires en aguas del Pacífico, 
La primera de las noticias que interesaba a San Martín 
que llegase al cuartel general realista de Chile, era exacta, 
pues a fines de 18 15 salió de Buenos Aíres el comodoro 
Guillermo Brown con patente de corso al frente de una 
escuadrilla compuesta por los bergantines: Hércules, 777- 
nidüt! y Halcón y ti queche Urihc. I bpólito Bouchard iba 
al mando de Lis dos ultimas naves* Una tormenta frente 
al cabo de Hornos hizo naufragar el queche Urtbe y pro¬ 
dujo daños cu el Hércules y el Trinidad. Las naves dañadas 
fueron reparadas en la isla de Mocha y zarparon luego 
para et Callao, bloqueando este puerto durante tres sema¬ 
nas. Un golpe de audacia permitió a Brown apoderarse 
de la fragata realista La Coñsecuenci&y que recibió luego el 
nombre de La Argentina, célebre por el crucero mundial 
que hizo bajo el mando de Bouchard. 

A mediados de febrero de 18 16, la f lotilla penetró en el 
puerto de Guayaquil y tomó por asalto la fortaleza que 
defendía la entrada, apoderándose tic una goleta. Con esa 
goleta y el Trinidad, Brown atacó el fuerte de San Carlos, 
peto la bajante de la marea hizo encallar el Trinidad , la 
nave insignia, abordada por un destacamento de infantería 
española. En vista de la desproporción de las fuerzas, 
Brown amenazó con volar la santabárbara si el enemigo 
no interrumpía el fuego y consiguió que fuese aceptada 
la rendición de los tripulantes, quedando él también pri¬ 
sionero, 

Bouchard, que había quedado indemne con La Con¬ 
secuencia y el Halcón , propuso a los españoles un canje 
de prisioneros y así fue rescatado Brown, 

Diferentes criterios surgidos entre Brown y Bouchard 
motivaron su separación y que se diese por terminado el 
crucero; Bouchard regresó con La Consecuencia y Brown 
siguió hasta las costas de Nueva Granada, desde donde 
inició el regreso a Buenos Aires. 

La experiencia naval en el Pacífico tuvo su efecto: 
et virrey del Perú no pudo enviar refuerzos a Chile y 
Marcó del Pont tomo una sene de medidas de prevención 
que alejaron por todo el verano de 18 15-16 el peligro de 
invasión a Mendoza, y ése era el fin perseguido ñor San 
Martín* 

San Martín estaba informado sobre los efectivos realis¬ 
tas en Chile y su distribución en Chillan, Coquimbo, Pal¬ 
ca, en el Valle, en Santiago, en Concepción, en San 
Fernando, en QuiIlota* 

Estratagemas de guerra. Decidido a iniciar las ope¬ 
raciones en el verano de 18 17, se esforzó San Martín por 
fomentar la dispersión de las fuerzas enemigas. Ln dos 
oportunidades envió tropas a Uspallata y a El Portillo 
para que los realistas se sintiesen obligados a perseguirlas 
a fin de ¡r castigándolos aisladamente, pero aquellos que¬ 
daron inactivos. 

Para que Marcó del Pont se convenciese de que la in¬ 
vasión se produciría por el sur, llamó San Martín al 
cacique Nancuñán y a varios jefes pehuenches, y confe¬ 
renció con ellos en el fortín San Carlos. Les informó de su 
proposito de pasar la cordillera por el Planchón v les pidió 
que se le autorizase para cruzar sus tierras y le auxiliasen 
con v í v e res. ( ai mo h ib i a es pe r ado, los i n d i os p ro pa I a ron 
la noticia y Marcó del Pont mantuvo fuertes contingentes 
en l alca y Concepción, a la espera de la anunciada inva¬ 
sión, contrariamente a lo que opinaban sus consejeros que 
le recomendaban concentrar el ejercito en Santiago. 


10 






II. . i■ mihk'l'i los pasos do la cordillera y sus ca- 
• l. n i r.o, valiéndose de oficiales de su ejército, 

(V... un croquis de los caminos de Los Pa- 

1 111 I iU tUpallata, y para cumplir ese cometido comi- 

. il ihitiiumü Álvarez Condarco a Santiago como par- 

i i.mi un mensaje para Marcó del Pont, en el 

¡ I I gol.dor de Cuyo lo invitaba a reconocer la de- 

iin i-.I i' independencia del Congreso de Tucumán. 

Alvo* / i imdareo fue rechazado cié mala manera por el 

i i| . . iici 1 1 ele Chile; había ido por el camino de Los 

i m vnlyió, por el más breve, el de Uspallata; dotado 

i . 'iiiIk ,i memoria, a su regreso hizo los croquis de los 

«íiii . a . . que le había pedido el general en jefe. 

I * t ropas realistas de Chile* Marcó del Pont dispo- 
u - i b I,i>s fuerzas enviadas desde el Perú en 1814 y de 
L|üurm mu Icos que la revolución de la independencia 
ImIu ( i invado a refugiarse en el sur, donde la población 
1 11 ) | <>i (i / i (>a con el régimen español. 

l ii ihril de 1815, Mariano Osorio tuvo que despren- 
f i m di una división de L400 hombres destinada a refor- 
,i i I ejercito del Alto Perú* Por consiguiente. Marcó 
i.. ,r que recurrir a! reclutamiento de nuevos contingentes; 
. e meción y su equipo eran deficientes y San Martín 



Bernardo Vera Pintado. Ibb. de Pasmadry 1. 


en Cu rico; varías compañías en El Portillo, en Coquim¬ 
bo y en Copiapó. 

Para las exigencias de la defensa, el jefe español dividió 
el territorio en tres zonas: la primera se extendía entre los 
ríos Aconcagua y Cachapoal; la segunda debía comprender 
este último río hasta el Maulé, y la tercera desde el Maulé 
hasta Valdivia, 



José i\c San Martín, grabado de Pablo Nn ik 1 / de Iban a. 1818 , 


i aaba informado de la situación real; sabía que no era 
difícil que la escisión entre criollos y españoles repcrcu- 
hese en la disciplina y que e! descontento de los nativos 
h hiciese sentir en forma de deserciones constantes. 

Al iniciarse las operaciones del ejército de los Andes, los 
v lectivos realistas ascendían a 5.020 hombres con 33 pic¬ 
as de artillería; las milicias provinciales significaban poco 
desde el punto de vista militar, porque su fidelidad no era 
segura. Esas fuerzas se hallaban distribuidas asi: 

Dos compañías del Talayera, en Chiloé; dos del Val¬ 
divia, y 200 artilleros con 16 cañones en Santiago. 

1 )os compañías del Talayera, dos del Chiloé, dos del 
Valdivia y un escuadrón de húsares, en el valle del Acon¬ 
cagua. 

El regimiento de húsares en San Pernando. 

El regimiento de dragones en Rancagua. 

El batallón de Chillan y dos escuadrones de carabineros 


En el cerro de Santa Lucía, que domina la capital, hizo 
construir dos fuertes, pues había previsto que la pobla¬ 
ción se sublevaría al solo anuncio de la invasión y crearía 
una situación difícil a las tropas realistas. 

El general Camba, en sus Meritorias para ¡a historia de 
las armas españolas (t. T, pág. 267), hace la siguiente reca¬ 
pitulación: "En efecto, la fácil pérdida del interesante rei¬ 
no de Chile fue un suceso de inmensa trascendencia, fatal 
para las armas españolas* Sabíase que hacía tiempo orga¬ 
nizaba el general San Martin un ejército con este objeto 
en Mendoza a la banda oriental de la cordillera de los 
Andes. Las tropas realistas componían entonces una fuerza 
de 7.000 hombres; pero el astuto general enemigo supo 
distraer de tal modo la atención del general Marcó del 
Pont, que le hizo incidir en el gravísimo error de pretender 
cubrir una línea de muchas leguas de extensión, quedando, 
por consiguiente, débil en todos sus puntos". 
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La confección de h bandera del ejército de los Andes. Óleo de Segundo Pérez. 


En una proclama realista a los soldados, el 10 de fe» 
brero de 1817, se les presentaba esta exhortación en nom- 
bi e del vecindario leal' ocho pesos os ofrecen por cada 
muerto, doce por cada prisionero, y a justa tasación el 
valor de las armas que presentéis por despojo; yo respondo 
de esta oferta”. . . 

INICIACIÓN DE LA CAMPAÑA 

Listo para entrar en acción el ejército de los Andes, 
San Martín pidió instrucciones al director supremo para 
el caso de lograr la victoria, y esas instrucciones le fueron 
enviadas el 24 de diciembre de 1816. Nombró a Nuestra 
Señora del Carmen patraña del ejército e hizo jurar !a 


bandera poi las ti opas y en los primeros di as de enero 
de 1817 explicó a sus jefes el plan de campaña. 

La masa principal cruzaría la cordillera por el camino 
más corto para caer sobre Santiago y librar la batalla 
decisiva en las puertas mismas de la capital antes de que 
los realistas tuviesen tiempo para reunir sus efectivos dis- 
persas en el territorio* P¿ira ocultar el objetivo se distraería 
la atención enemiga con destacamentos menores que entra¬ 
rían simultáneamente en Chile por otras rutas. La colum¬ 
na ptincipal avanzaría por la ruta de Los Patos, fracciona¬ 
damente: la primera sección a las órdenes de Soler, la 
segunda a las de O Higgins y la tercera a cargo directo de 
San Martín, con una jornada de distancia entre ellas, para 
cruzar las altas cumbres por los pasos Llaretas, Ortiz y 


Dibujo ile Lehncrt, según Miers y Gay. 


Plaza de la independencia, Santiago de Chile. 
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I 11., | Ai -ni, y llegar al valle de Acon- 

,.. . ■ H >■ I' .i a-agruparían antes de 

, i , I ... i|J enemigo. 

I i columna secundaria, a las órdenes _ ,, 

,1 111 mi Gregorio Las Heras, avanzaría HtJdSO 

i„ , 1 1 i mi i de Uspallata y ocuparía el 

V .||t i.nimo para proteger el despía- 

i. i .|< I grueso del ejército hacia el 

* n ti días cumbres serían cruzadas 
,, , I. pasos Iglesias y Bermejo y ocu- 
l< i, mi li laidas occidentales de los An- 
d. , 'm la n iicmn del enemigo lo hiciese 

i.tañía su atención para fnci- 

|,ii" li ,iln|,i de la columna principa) 
pm i. i ti 1 1 Luleros; en caso contrario, 
p< .i . i un n su marcha, después de alean- 
lar |,i i ,m udia de Achupallas, por Santa 
. . di los Andes, para reunirse con el 
| t til 1 M \ <’S. decir con la columna principal. 

I I d. racamento de La Rioja, a las 
miiI ni ’ di 1 teniente coronel Francisco 
/.I i.l.i, entraría en Chile por el paso 
|i < Mine Caballos y se posesionaría de 
t (iM-it <i y < iopíapó. 

i 1 destacamento ele San Juan, al man¬ 
ió di I teniente coronel Juan Manuel 
' 1 1Hit, avanzaría por la ruta de Pismanta 
]n nel raría en Chile por e! paso de 

... su objetivo era la provincia de 

i hi| nimbo, cooperando en caso necesario 
« ii, 1 1 loma tic 1 luasco y Copiapó. 

1 t destacamento del Planchón, al man- 
i del teniente coronel Ramón b'reire, 
mi, nía la cordillera por el sur y mi- 

.I.i ni .1 en aquellas provincias para lu- 

, iii n-cr que se trataba de la vanguardia 
■ |, I i jin iio, fomentando la insurrección 
I |,i población nativa. 

I I destacamento del Portillo, a las ór- 
il|pcs del capitán José León Lcmos, avan- 
i o i.i desde San Carlos hasta el paso del 
t*0i tillo para sorprender n la guardia es- 
i , nula de San Gabriel y hacer correr el 
. iitMin* de que el grueso del ejército inva¬ 
diría t ihilc por ese lugar. 

lodo había sido previamente rccono- 
i,lo y se había calculado el tiempo que 
||, varía a cada columna el paso de la 

.Idlcra, fijando los pasos de las altas 

, timbres limítrofes. 

I i-, tropas fueron montadas en muías, 
iiii tu so los soldados de caballería, para 
«I« 11 1 éstos dispusiesen de sus caballos des- 
. im.tdos en el momento de entrar en el 
v dli de Chile. No faltó ningún detalle 
inri el abastecimiento de hombres y 
mM ínales en la travesía; para combatir 
el pi obable apunamiento fueron cargados 
o Inicua cantidad ajos y cebollas; aparte 
dr los elementos que llevaba cada unidad 
i, movimiento, se hicieron depósitos en 
M mu míales (ruta de Los Patos) y otros 
n lt ruta de Uspallata, También fue organizada la eva- 
i n K n’m de heridos y enfermos por medio del hospital vo- 
|,ime y un servicio íijo en Mendoza. 

I ,i marcha se inició el 9 de enero; el 24 se movió del 
l'hmtorillo el último escalón, el parque y la maestranza de 
1 1 1 1 v ! uis Beltrán. 

I xpedición de Cabot. El destacamento al mando del 
i, mente coronel Cabot partió de Mendoza el 9 de enero 


-Copiapó'^' í-; ■ 

4 \\ _-%V 

* \% : ^i;: 'V 

r!r A 

i \ ^ ibí *„*.<¥* -A *>, 

vp , 5\-"/.!}£ - t.s, / 

^ ^v'iís^ '. Vvinchina 

vJ ' * U 


itm 


fJi 

Famatina 


- \.: ¿ .. 
V COa, ■" 

\ V 

A- ''Y- W “D V , 

* •' 

, „ ’• 72 — 

L - - ^ - i .*' 


^ChrJecito 


r *~0 ^ ' 1 




t JC\ 
%o_ 

"Salaíác -rí 


.Ul. 


*U 'O' 1 


•* Ju5 ! ln 

- ^2 Or*''''' 


- ;? Í -'C 


chupa II, 

p e ri 1 ! ° 

í Mén d oza 

‘f'JiK-l 

Carlos 

C¡Qp?V%'> ¡Jf% > 

n í -í&Jbt'o? .í '"Vii,, *'V ‘ amante 

Rancagua » 

v - ^ J^.Femando^^ 

f /# h \ 

[’ Canché 
, Rayada^ c 


L\- 
, n 


tj t - _ ^ 


tf r i * *\ I H^.\ - 


/Curapaligüe 


Escala (Kilómetros) 

50 ioo 150 200 

-l - —i 


Talcahuano ' 

^ f íf 

A rauco = I ft \<= 
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rumbo a San Juan; el gobernador José Ignacio de la Roza 
le llevó allí un refuerzo de 80 milicianos de caballería 
a las órdenes del capitán Agustín Cano. Desde San Juan 
prosiguió la marcha el 12 de enero, llegó a Pismanta el 
2 í, reanudó el avance el 27 y cruzó las altas cimas por 
el paso de Guana. El 6 de febrero sorprendió a una guardia 
enemiga en la Cañada de los Patos y la apresó integra. Y 
muy pronto comenzaron a incorporarse voluntarios de la 
región; el 7 de febrero hizo adelantar al capitán Patricio 
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H1 paso de los Andes. Dib. de W, Carleen, 


Ccbatlos con 100 Hombres y otros nuclcos compuestos por 
los recientemente incorporados y tomaron posesión de Val¬ 
divia. El 10 de febrero la expedición acampó en Monterrey 

y as * quedaron interceptadas las comunicaciones hacia Co ¬ 
quimbo. 

Cuando se tuvo noticia de la invasión de Cabot en el 
norte de Chile, las autoridades de La Serena emprendieron 
a fuga, quedando a caigo del gobierno el capitán chileno 
Manuel Antonio Iribarren* que se puso a las órdenes de los 
patriotas con todos los recursos de la población. 

Fuerzas avanzadas de esta expedición sorprendieron a 
tropas realistas en Salaba y las atacaron, causándoles fuer¬ 
tes perdidas; en poder de los patriotas quedaron tíos piezas 
de artillería y casi todos los fusiles. 

Ll 1 f de febrero, la expedición entró en Coquimbo y 
halló abundante material de guerra abandonado. 

Cuando una escuadrilla realista intentó recuperar e 
puerto» fue obligada a alejarse por el luego de tierra, 
dejando una nave averiada con su tripulación en poder de 


agua; pero los patriotas se valieron de estratagemas para 

Expedición de Freire* Eí 14 de enero partió de Men¬ 
doza la expedición a las órdenes del teniente coronel Ra- 
inon Freiré; pasando por Lujan de Cuyo siguió ía linca 
ilc los fuertes San Carlos y San Rafael, ascendió por el 
valle del Atuel y desembocó en el Salado; el T de febrero 
cruzó la cordillera por el paso del Planchón, a 3,2SO m 
sobre el nivel del mar.' En la Vega del Cumpeo atacó a 
una partida realista; llegada la noche, el enemigo abandonó 
el campo dejando muertos y prisioneros en poder de los 
patriotas. Informado Freiré de los movimientos del ene- 
migo desde Curico hacia I alca, permaneció en la quebrada 
de la Veguilla hasta el 9 de febrero. 

I.os revolucionarios chilenos de la región aumentaron 
su columna a 600 hombres y tuvo encuentros con los 
realistas en Quechereguas, Cumpliendo las instrucciones re¬ 
cibidas, hizo difundir el rumor de que sólo constituía la 




los patriotas. Se supo por los prisioneros que la flotilla 
transportaba al gobernador de Valparaíso con algunas fa¬ 
milias y 800 hombres de tropa. 

El destacamento de Zclada se reunió el 20 de febrero 
Con el de Cabot, después de haber ocupado Iluasco y Co- 
piapó. 1 odo el norte de Chile quedó bajo el dominio de 
Cabot y Zelada, según había previsto San Martín. 

Expedición de Zelada. El teniente coronel Francisco 
Zelada fue enviado por Belgrano al ejército de los Andes; 
en Guandacol, I.a Rioja, le esperaba un refuerzo de mili¬ 
cianos de caballería a las órdenes del capitán Ddvíla, se¬ 
gundo jefe de ese pequeña columna, que prosiguió su 
marcha, por la quebrada del Zapallar y Laguna Brava, 
y cruzó las altas cumbres el l" de febrero por el paso de 
Come-Caballos. Desde allí descendió por el cajón del ría 
Cachitos y el II de febrero se hallaba en las juntas del 
río I urbio; días después ocupó por sorpresa Huasco y 
Copiapó. El 21 estuvieron a la vista de ese núcleo pa¬ 
triota las naves ahuyentadas de Coquimbo por Cabot, 
de las que desembarcaron 400 hombres para abastecerse de 


vanguardia del ejército que llegaba por el Planchón a las 
órdenes de O’I Jiggms y, ante esas noticias, los realistas 
se retiraron hacia el norte. Las lilas de Freiré engrosaron 
con voluntarias hasta sumar 2.000 hombres. Marcó del 
Pont distrajo fuertes contingentes de sus tropas para con¬ 
tener la invasión por el sur y con ello disminuyó su fuerza 
posible en la batalla de Chacabuco. 

La expedición de Lenios. Desde San Carlos, las fuer¬ 
zas al mando del capitán Lomos avanzaron hacia los 
Chacayes y cruzaron la Precordillera por el paso del Por¬ 
tillo; luego siguieron por el valle del Tunuyán, bordearon 
el arroyo Palomares y cruzaron las altas cumbres por el 
paso de Piuq nenes. En medio de fuertes vendavales llega¬ 
ron el 7 de febrero a Laguna Negra. La guardia realista 
de San Gabriel abandono el puesto al aproximarse los pa¬ 
triotas y estos se situaron en los Piuquenes, reuniéndose 
luego Con las fuerzas principales. 

Los movimientos de la división Las Heras. La divi¬ 
sión al mando de Juan Gregorio Las Heras salió del Plume- 
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I | jcicito de los Ancles saliendo del campamento del Plumerillo el 


17 de enero de l S 1 7, Óleo de j. Bouchet. (Museo Hist. Nac.) 


14 1 11 . ,1 IK de enero, con el sargento mayor Enrique Mar- 

.. < timo segundo jefe. La artillería, con el parque y la 

mi i. ii 1 U/.. 1 , a (as órdenes de fray Luis Beltrán, tomó tam- 
i. M l,i ruta de Uspallata. El 20 llegó Las Hcras al valle de 
i l i .ill.ua, cruzando el cordón del Paramillo por la quebra- 
l, .1 ' .mota. LJna fuerza enemiga en exploración, al man¬ 
dil d i mayor Miguel Marquelí, pentró por el camino de 
[ h 11 * i] a Uspallata y llegó el 23 por la noche al Paramillo 
,|. i r. Vacas; esa misma noche se adelantó Marquelí hacia 
IV Iirula, donde suponía hallar a una guardia patriota 
ni,- ni»; el resto de sus tropas siguió hasta Los Tambillos, 
di mili debía esperar órdenes; se acercó al fortín de Piche uta 
.nli madrugada del 24 y no dio tiempo a la guardia que lo 

.juba de hacer uso de sus armas, imponiéndole la ren- 

>l|i mu Marquelí no prosiguió la exploración y se replegó 
■ i-, l'utrerillos, al oeste del río de Las Vacas. 

l >c pues de la sorpresa de Picheuta, Las Hcras adelantó 
i ii segundo Enrique Martínez en persecución del ene¬ 


migo, que fue hallado en la margen oeste del río Las Va¬ 
cas; Martínez llegó el 23 de enero a la posición que habla 
ocupado Marquelí en Potrerillos con la compañía de Chiloé 
al norte del camino y la de Talavera al sur, y fuertes 
guerrillas avanzadas. No obstante las ventajas del enemigo, 
Martínez resolvió atacar. Entablado reñido combate, dos 
horas después, con la munición casi agotada, tuvo que 
ordenar el repliegue. Los patriotas volvieron al Paramil Lo 
de Las Vacas, donde se detuvieron. 

La columna reanudó la marcha el 29 de enero; llegó 
a Las Cuevas el !" de febrero. Las partidas de exploración 
no hallaron enemigos al otro lado de las altas cumbres y 
Las Meras cruzó la cadena del límite en la misma noche. 
Las altas cumbres, con ascensos de unos 3.800 m, quedaron 
atrás en cinco horas; al día siguiente llegaron al Juncalillo, 
punto clave del camino a Uspallata, desde donde se podía 
enlazar por el cajón del río Colorado con el grueso del 
ejército que avanzaba por el paso de Los Patos. 


paso de los Andes. Óleo de P, Maggí (Inst. Nac. Sanmarimiano). 
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,i| ’* Óleo de Tideí Roig Matón íl 


Ul 3 de febrero hizo adelantar partidas exploradoras, 
paia conocer Jas posiciones enemigas; una avanzada llegó 
a las proximidades del caserío de Guardia Vieja y descu¬ 
brió allí una guarnición de un centenar de hombres. Las 
fieras ordenó al mayor Martínez que atacase esa posición; 
el 4 de febrero se produjo ci combate, que terminó con la 
derrota total de los realistas. Los sobrevivientes huyeron 
hacia Villa Nueva de Santa Rosa y los patriotas se reple¬ 
garon al Juncalillo. 

El 6 de febrero llegó el grueso de la columna a Guardia 
Vieja y el 8 entró en Villa Nueva de Santa Rosa. 

La artillería se retardo a causa de los fuertes vendavales 
que dificultaron su avance y por haber caído un cañón 
a un precipicio, cuya recuperación causó un nuevo re¬ 
tardo; tan sólo el 14 se encontró en Juncalillo y, por 
tanto, no pudo participar en la batalla de Chacabuco. 

El grueso del ejército de los Andes. El grueso del 
ejército de los Andes inició la marcha desde el Plumerilla 

vi- 1 ^ , ene f° ; S1 ^ P r,mcr contingente iba al mando de 
Miguel E. Soler, dividido en dos mitades, una a las órde¬ 
nes del coronel Juan Melián y la otra a las del teniente 
coronel Rudecindo Alvarado. El segundo núcleo, el grueso 
de la columna, a las órdenes de O’Higgins, salió el 21 y 
también se dividió en tres grupos, en el último de los 
cujíes salto Sin Martin con el cstiido muyor* 

L^ columna pasó por El Jagüel, Las Higueras, Yalgua- 
raz, U re ti lia, río de los Patos, Manantiales y Agua Fría; 
cruzó el primer cordón montañoso del Espinacito, a LODO 
menos de altitud, y continuó por la quebrada de los 
I atdlos, siguieron el curso del río Teatinos hasta el campo 
del Mercedario, al pie de la Cordillera Rea!. 

La vanguardia de Soler cruzó las altas cumbres por el 
paso Llaretas el 2 de febrero y se dirigió al campo de los 
<uquenes. Desde allí se adelantó el mayor Arcos para 
ocupar Sa garganta de Achupallas. Informados los realistas 
de la aproximación de Arcos, tomaron posiciones embos- 
t ulas en las faldas que bordean A valle de Chataco. Los 
patriotas avanzaron sin advertir la presencia del enemigo 


y, cuando fueron sorprendió 

combate. No tardó en prodq ■’ n ,° ™ clIaron cn trabar 
quedó cn poder de los patrio* 6 , de . C,slón Y el cam P° 
persiguió a los realistas hasta . as * c J ten 1 iente I uan Lavalle 

La vanguardia de Soler entró * , le ? U3! í hacia cl sur ‘ 
el 6 de febrero. e caser *° « c Achupatlas 

El coronel español Miguel w , . . . ,, , 

en Santa Rosa de los Andes; , Mar,íl de Ater ° * hallaba 
de sus avanzadas de Achupall lene / not . ,cia de ]a dcrrota 
atacado desde dos direcciones . y , , uardlu Vlc Í a se cn; y ó 
nó el valle del Aconcagua rep 1 Slí1 ? ul 1 tanearnente y aband °- 
¡ando en Santa Rosa víveres y ° 8ando f f obrc Santiago, dc- 
gió la división Las Heras. At de *««« que reeo- 

cuesta de Chacabuco y se encn h 0 T*° e $ de fübre *; 0 a ,a 
do del coronel Quintanilla q u tro con , 'berzas a * man- 

gua. Reunidos ambos jefes de c ; V lvanZa ¥ n haC]a Aconca - 
Inf orinado Soler de la apr' Uierfm voW ? r t a Santa Rosa * 
forzó cl destacamento de del enemi S°- «- 

cuadrones de granaderos a cm" 1 ,? Necochea con dos es- 
infantería; pero Necochea no baHo , y dos compañías de 

zos y avanzó con los granad e * spcr ? CStOS “ ltimos '‘ ef 1 u , cr - 
i ns tal a do en una posición ve*., 0 ?* bos realistas se habían 

a una estratagema para hacer| a,OS ‘!. y 1 Ne< í? che 1 i ! rc , cumü 
fuerza cn tres grupos y sirrn.í* S3t,r de clla; dlVldl ° sus 
al descubrir el enemigo, lo qu , t,n 3tat!ue y , una fu « a 
posición con la caballería pa, hizo que cste saliera de su 

Cuando los perseguidores 4 |\ P crse * u,r a los , Patriotas, 
los destacamentos de Soler y ^‘ ir l Dn bastante de su bis ¡e, 
cargaron contra ellos, y NV l vol VT? n gru R a , y 
oculto, apareció inesperadamen^ 103 ’ tJLlL ‘. , la c l uedado 
realistas. La caballería enemiga * y aUCO *S f ualme,lte a los 
a la infantería, precipitando v Se } 1US ° cn fu £ a Y arrastro 
Las fuerzas españolas derro t L ' der ™ ta - 
lipe y se retiraron hacia la Vn >S a Mandona ron San Fe- 
Andes, pero no se detuvieron ^ llla 1l dc Santa Rosa de los 
ron hasta las casas de Chacabi,, C ,* Smu q " e retrocedió- 
madrugada del día siguiente. , 0 .’ a , las que L Llegaron en la 
del ejército de los Andes entró 8 C de J« brero f ? ru< ?° 

estableció enlace con la divisió C ? Sa ” Felipe y desde allt 

n Las Heras. 
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I,, |,, . | pl.m v.mmartimíino se había cumplido hasta 
mil' iii.i th inicntc. 

h . ,|t i Chacabuco. Marcó del Pont supo el 4 de 

I |., M « hw patriotas avanzaban por la ruta de Los 

p M . ,,ti.i columna llegaba por la ruta de Uspallata 

... fuerzas habían pasado la cordillera por d 

j'l,,,, Vaciló ante la múltiple amenaza y tan sólo 

, ( iti .e ilriió que se replegaran hacia la capital las tropas 
| , i .,1, I,,m, Talca y Curicó, y nombró comandante de 

i,, ii.qiv, al brigadier Rafael Maroto. 

| I no de lo* Andes avanzó por el camino de Santa 
|i , , ,|i los Andes hacia la hacienda de Chacabuco, unos 

i, Jó.os a! norte del Morro de las Tórtolas Cuyanas, 

l_ii, ,.| , imino se bifurcaba; el más transitado era el de la 

i .i Vieja, por el que marchó la división de O'Higgins; 

. ,1 .,no avanzó la división de Soler. Los cerros de las 

i Jn.is, Morillos y Chingue impedían que las dos columnas 

..ó o viesen visibles en el avance; tanto al este como 

J ,i.,i., las serranías escarpadas dificultaban su escala¬ 
[ .«alistas habían reunido 3.000 hombres con 5 piezas 
I iinlleiía, sumando las fuerzas que llevaba Maroto a 
,nic habUn replegado Marque!! y Qulntanilla después 

I, I V , * El 11 de febrero lfc*4 Maroto a la hacienda 

J. i « h,u ibuco e ignoraba la posición del enemigo, pues un 
titulillo',ente de exploración que había ordenado el día an- 
., en parte había sido capturado y en parte se habi¿ 

o o uto a los patriotas. 

M o oto quería ocupar el 12 de febrero por la manana 

I.. que domina el Aconcagua, y resistir allí hasta la 

II. g ul,i de los refuerzos que había pedido a Marcó de. 
i ut ¡«ero en la madrugada del 12 el destacamento avan- 
, ,.1,,’dr Mijares fue arrollado por los patriotas y tuvo que 
m plrgarse a la hacienda de Chacabuco. En vista del con- 
ii.i.u sufrido, Maroto alteró su dispositivo de lucha, esua- 
bl.-i mido la línea entre el cerro Guanaco y el Morro del 
' hmguCt bordeando la pendiente norte del cerro Quema - 
,| t , i;| avance por la Cuesta Vieja quedó así bloqueado, 
mi advertir que el camino de la Cuesta Nueva, por donde 
iv m/.iba el grueso del ejército, tomaba a los realistas poi 
| i retaguardia. 

1 ) 1 figgins recibió orden de hostigar al enemigo sin coni- 
1 'nnneterse a fondo; debía atraer la atención de los reahs- 




Juan Gregorio Las Hcrav. Óleo de José Gil (Museo Hist. Nac.). 

tas hasta que la columna de Soler, con recorrido más largo, 
llegase al flanco oeste de la posición de Maroto, en cuyo 
momento se lanzaría al asalto combinado. ^ 

A mediodía del 12 de febrero, O’Higgins alcanzó el 
Morro de las Tórtolas Cuyanas sin ningún inconveniente, 
pero en lo sucesivo debía proceder cautelosamente, para 
no comprometerse antes de que llegase la columna de 
Soler a su meta por la Cuesta Nueva. Pero no obstante 
las instrucciones de San Martín, O Higgins decidió avan¬ 
zar hasta la distancia de tiro de las posiciones enemigas y, 
pasando el cerro de los Halcones, abrió fuego y una hora 
después ordenó el asalto al cerro del Guanaco y al cerro 
Quemado. El fuego cruzado del enemigo obligó a los ata- 
cuntes a replegarse detrás dei Morro de las 1 ortolas Cu- 

yanus* . 

San Martín presenció desde lo alto de la cuesta el sacri¬ 
ficio de O’Higgins y temiendo que Maroto se aprovechase 
de la ventaja lograda, hizo comunicar por Álvarez Con- 
darco a Soler que acelerase la marcha y se lanzó al galope 
cuesta abajo para tomar personalmente el mando de la 
primera división. Cuando llegó al Morro de las Tórtolas 
Cuyanas, ya era tarde, pues O’Higgins, reorganizado rápi¬ 
damente, había vuelto al ataque y se empeñó por segunda 
vez en una acción arriesgada. Esta vez con suerte, pues 
apenas iniciado el segundo ataque contra los realistas se 
hizo sentir la proximidad de Soler en el flanco oeste, ya 
que había llegado a la pendiente occidental del cerro^ del 
Chingue sin que sus defensores lo descubrieran. Empeñada 
la lucha con un batallón, los españoles comprendieron que 
la pérdida del cerro equivalía a la derrota. Mientras ata¬ 
caba O’Higgins, desplegó la primera división enteramente. 
Maroto se vio comprometido por el ataque al ccntio de su 


Ramón Freí re. Dil>. de Desmadryl. 
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Plano de la batalla de Chaca buco* 

dispositivo por las fuerzas de Soler; O’Higgins reunió sus 
batallones en línea cerrada y cargó a la bayoneta contra 
la izquierda del centro enemigo. En ese momento llegó 
San Martin al campo de lucha, tomó la bandera y se puso 
al frente de los granaderos a caballo, cargando sobre el ala 
derecha de la posición de Maroto; los escuadrones de Me¬ 
dina y Zapíola arremetieron con furia, mientras los bata¬ 
llones 7 y 8 se apoderaban del cerro Guanaco, haciendo 
retroceder a sus defensores. Y no tardó en ceder el cerro 
del Chingue, donde sus defensores habían sido sorprendidos. 

La maniobra envolvente se completó por los granaderos 
y el escuadrón escolta de Mariano Necochea, que penetró 
en la retaguardia realista y arrolló a su caballería. Vién¬ 
dose sin salida, los españoles formaron el cuadro, último 
recurso desesperado, pero fueron destrozados en esa última 
resistencia. 

La infantería realista dispersa intentó afianzarse en las 
casas de la hacienda, pero no lo permitieron sus persegui¬ 
dores y tuvo que rendirse a discreción. La mitad de los 
efectivos emprendió la fuga, perseguida por la caballería 
patriota hasta el portezuelo de La Colína. 

En la carta a Miguel de la Barra, el 1- de agosto de 1841, 
acusando recibo de la biografía del "bueno y honrado” 
Justo Estay, evoca San Martín algunos recuerdos de la 


batalla de Chacabuco: "Dos días an¬ 
tes de la salida de la expedición de 
Mendoza para Chile envié a Justo a 
Santiago: sus verbales eran reducidas 
a que luego que supiese el punto por 
donde el ejército patriota penetrase 
viniese a buscarme trayéndomc las 
noticias de las fuerzas enemigas. El 
1’ de febrero habíamos tomado po¬ 
sición al píe de la Cuesta de Chaca- 
buco, y yo no pensaba romper mi 
movimiento basta la llegada de la ar¬ 
tillería que Bcltrán me había escrito 
que a pesar de todos sus esfuerzos no 
podría llegar a Aeoncague hasta el I i 
o el 14, y al mismo tiempo esperar 
que el coronel Por tus me remitiese 
algunos caballos de QuíIlota y otros 
puntos, pero el I a las 1 1 y tres cuar¬ 
tos de la noche se me presentó fusto 
anunciándome que todas las fuerzas 
del Sud al mando de Morgado venían 
a marchas forzadas a unirse con las 
que teníamos al frente; con esta no 
ticia mi partido fue tomado en el 
momento y cuatro horas después, es 
decir el 12 a las 4 de la mañana nos 
pusimos en movimiento. Por lo ex¬ 
puesto Vd. conocerá que sin el opor- 
runo aviso de Estay las fuerzas ene- 
m isas se h u bic r a n reu 111 do y el éxito 
ile la campaña hubiera sido muy du¬ 
doso. Lo mas adinirabie de este hom¬ 
bre de bien es que él salió de Santiago 
a fas 3 de la mañana del misino día 
n y se vino a encontrarme por las 
Cordilleras, pues todo el camino de 
Santiago a Chacabuco se hallaba in¬ 
terceptado por los españoles* * 


Captura de Mareo del Pont, 
Cuando tuvo informes sobre la derro¬ 
ta total de Chacabuco, Marcó del 
Pont abandonó la capital con algunas 
tropas y se dirigió a Valparaíso. Pero 
una partida de granaderos a caballo 
al mando del capitán Aldao lo alcanzó 
y tomó prisionero, juntamente con el general Ramón 
González Herncdo, los coroneles Joaquín Pruno de Rivera 
y Lorenzo Moría y el comandante Cacho; todos ellos fue¬ 
ron confinados en San Luis. Marcó fue llevado al palacio de 
gobierno en Santiago, donde San Martín lo recibió y lo sa¬ 
ludó aludiendo a las manos blancas a que se había referido 
en su respuesta altanera enviada por Álvarcz Condarco. 

El capitán O Bricn, al frente de otra partida, apresó a 
varios fugitivos y se apoderó de dos alforjas con L200 on¬ 
zas de oro. 

La batalla de Chacabuco inicia una guerra regular con 
ejércitos organizados y adiestrados; por efecto de la misma, 
se detuvo el plan agresivo de los realistas del Alto Perú 
y los patriotas tuvieron bases navales sobre el Pacífico* 
O después de la batalla, dijo al pueblo chileno 

corno advertencia: '*Este triunfo y cíen más serán insig¬ 
nificantes si no dominamos el mar”. Pero la revolución 
argentina, amenazada desde los Andes y desde el Alto Perú, 
fue salvada; se restableció la libertad en Chile y se dio 
consistencia a la declaración de la independencia que había 
proclamado el congreso de Tucumán. 

En Santiago; El ejercito de los Andes levantó el cam¬ 
pamento en la hacienda de Chacabuco el i 3 de febrero y 
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M.irlin y su mudo mayor en Chapahuco, 12 do febrero d 

,1 I t entró en Santiago en medio de aclamaciones po- 

finí ti es. 

rin Martín convocó de inmediato a un cabildo abierto 
l'iti que fuesen nombrados tres electores que, en repre- 

.tu de las provincias de Santiago, Coquimbo y Con- 

. , piioti, designasen la persona que asumiría la dirección 
i i gobierno de Chile. 

I | i \ de febrero el cabildo abierto expresó que su vo- 
bini id era que San Martín asumiera c] poder supremo, 
l' iti i ,ic rechazó el ofrecimiento y convocó nueva asam- 
|,|. ú, t n la que fue electo director supremo de! Estado de 
l luir rl general Bernardo O’Higgins. San Martín se limitó 


ISI7. Detalle del cuadro de Subercaseaux (Museo llist. Ntic,). 

a aceptar el comando en jefe del Ejército Unido, como se 
llamó desde entonces al formado por las fuerzas aliadas 
de la Argentina y Chile. 

LA CAMPAÑA DEL SUR DE CHILE 

Los fugitivos de Chacabuco y el comandante Barañao, 
que no llegó a tiempo a participar en la batalla, se diri¬ 
gieron a Chillan, donde se reunieron con el coronel Sán¬ 
chez y con el intendente de Concepción, coronel José Or- 
dóñez. Bajo la dirección de éste, se formó un primer núcleo 
de resistencia. Después de fortificar la línea de Arauco, se 
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M.imno Nucochca. oleo Je José Gil (Musco J list. Nic.)* 

hicieron fuertes en Talcahuano, protegidos por algunas na¬ 
ves de guerra fondeadas en el puerto. Las fuerzas patriotas 
del sur operaban al mando de Lreiré, ocupaban Talca y cu¬ 
brían la línea del Maulé, con un total de 600 hombres. 

Los jefes realistas Sánchez y Ordóñez no tardaron en 
reunir un millar de combatientes, y entonces San Martín 
ordenó que fuese en su persecución una división de las tres 
armas al mando del coronel Las Heras, que llevaba como 
segundo jefe al teniente coronel Melián, y como tercero 
al sargento mayor Enrique Martínez; la fuerza de esa 
división sumaba 1.290 hombres. Las Heras debía reunirse 
con Freire y operar combinados contra los realistas. 

Destacamentos avanzados de Freire sufrieron una derro¬ 
ta en la villa del Parral, atacados por fuerzas varias veces 
superiores; al tener noticias Freire de lo ocurrido entró en 
acción y avanzó hasta Longavi, obligando a los realistas 
a replegarse sobre el Bío-Bío. 

El avance de Las Heras fue lento, a causa de numerosos 
contratiempos y dificultades; eso permitió a Ordóñez con¬ 
centrarse en Concepción y reforzar las fortificaciones de 
I alcahuano. O’Higgins dispuso que se instruyese un su¬ 
mario por el retardo de la división del sur y decidió partir 
él mismo a mediados de abril con 800 hombres, que tam¬ 
poco pudieron avanzar con celeridad a causa de la topo¬ 
grafía del terreno y la falta de caballadas. 

F.l 1 4 de abril llegó Las Heras a Curapaligüe y acampo 
en la hacienda de ese nombre, a 26 kilómetros de Concep¬ 
ción* Dada la proximidad de Talcahuano, tomó todas las 
precauciones para evitar cualquier sorpresa. Ordóñez supo 
la presencia de los patriotas en Curapaligüe y preparó un 
golpe de mano contra ellos, pero falló la sorpresa con que 
contaba; después de varios ensayos frustrados de asalto* los 
realistas se retiraron a Talcahuano. 

Las Heras prosiguió su avance y el í ocupó Concepción, 
situación que no le ofreció ninguna ventaja estratégica, a 
tres leguas de Talcahuano, sobre la cual habría sido teme¬ 
rario un asalto, dado el corto número de tropas de que 
disponía* 

Hubo, en cambio, diversos encuentros de guerrillas; 
hechos de esta naturaleza se repitieron a menudo, pues 
mientras las partidas realistas procuraban cortar el abaste¬ 
cimiento de los patriotas en Concepción, éstos contra¬ 
atacaban con relativo éxito. Pero I alcahuano fue refor¬ 
zado a comienzos de mayo desde Lima con 1.600 hombres. 

Las Heras informó a OTliggms sobre la nueva situación 
y la probabilidad de que Ordóñez iniciase una ofensiva 
contra Concepción antes de que pudiesen llegar las tropas 
de O’Higgins* 


Cerro Gavilán. Las Heras emplazó su división en el 
cerró Gavilán, al noroeste de Concepción, tomando posi¬ 
ciones para el caso de un ataque enemigo. Ordóñez, efec¬ 
tivamente, trató de adelantarse a la reunión de Las Heras 
y O Higgins y atacó cerro Gavilán el 4 de mayo, con 
fuerzas muy superiores* La lucha fue reñida entre los 
patriotas y las dos columnas atacantes, una a las órdenes 
Úc Morgado y la otra a las de Ordóñez. Ya se había defi¬ 
nido la situación cuando apareció el mayor Cirilo Correa* 
de la columna de O’Higgins, con dos compañías que inter¬ 
vinieron en la fase final del combate* 

Operaciones sobre Arauco. El 6 de mayo se reunieron 
las fuerzas de CEHiggms y las de Las Heras, y el primero 
tomó el mando de las operaciones, disponiendo que se ini¬ 
ciasen * los preparativos para el sitio de Talcahuano, para 

Juan Gregorio Leimos, intendente del ejército de 
los Andes. Óleo de José Gil* (Museo Hist* NiiCi) 
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Piso de los Andes, óleo de Augusto Ballermi 
(Museo Histórico Nacionn]). 















Wai ill-i Je Chacabuco, óleo de Tomás Vandorse* Detalle del batallón N fJ 8 del ejército de los Andes, compuesto en su totalidad por soldados 

de colorí detrás del batallón se ve la banda del mismo que dirigía Matías Sarmiento. . 


Una vista de Santiago de Chile en la época de la independencia. 
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lo cual se imponía su aislamiento en la península de Tum¬ 
bes y la interrupción de sus comunicaciones con tierra 
firme. 

El enemigo sin embargo disponía del mar y podía comu¬ 
nicarse con los fuertes de Arauco y recibir de allí refuerzos 
y abastecimientos, Q'Higgins comprendió que la posesión 
de esa linea debía ser previa a cualquier ataque a la plaza 
y encomendó a Freire que cumpliese esa misión. Cien fuegos 
tomó la fortaleza de Santa Ana, Freire la de San Pedro y 
finalmente la de Arauco, combinando las tropas de Freire 
con las de Cíenfuegos* Sin embargo, la fortaleza fue recu¬ 
perada por el jefe realista Juan Bautista Díaz con ayuda 
de los indios, va líe ndose de una estratagema para hacer 
salir a Cien fuegos de ella. Los patriotas volvieron a recon¬ 
quistar el fuerte y aniquilaron las partidas de Díaz- Con 
la pérdida de la línea de fuertes de Arauco, los realistas 
quedaron en el sur reducidos a la plaza de Talcahuano, 
sin contacto por tierra con el interior del territorio* 

Sitio y asalto de Talcahuano* CFHiggins dispuso el 
sitio de Talcahuano a mediados de mayo de 1817. Pero los 
españoles tenían el dominio del mar y no podían ser ren¬ 
didos por hambre. Comenzaron los encuentros a modo de 
tanteos para buscar las partes vulnerables. El 23 de julio 
se llevó un ataque a fondo que duró varias horas y los 
atacantes comprendieron lo estéril de la insistencia y se 
ordenó el repliegue, 

O'l liggins pudo disponer de 3.700 hombres, 5 piezas de 
artillería liviana y un obús. Ordoñcz contaba con tro¬ 
pas veteranas, artilleros, el barco de guerra La Venganza 


con 44 cañones y el bergantín Potrillo, con 18 piezas* En 
conjunto, la plaza contaba con 70 cañones de fortaleza, 
de gran calibre, 5 3 piezas de las naves de guerra, cinco 
cañoneras y L7Q0 hombres* 

Las operaciones del asalto se iniciaron el 2 5 de noviem¬ 
bre* O’Higgins intimó la rendición y Ordónez le respon¬ 
dió que se defendería hasta morir, abriendo el fuego con 
su numerosa artillería* El 5 de diciembre un vendaval 
obligó a las naves a refugiarse en el puerto; en la mañana 
siguiente se dio el asalto en regla. Las I leras atacó el 
Morro, pero sufrió grandes pérdidas al cruzar el foso que 
rodeaba la fortaleza* La muralla fue alcanzada y la 
infantería penetró en el recinto fortificado, apoderán¬ 
dose de las dos primeras baterías en una carga a la ba¬ 
yoneta. 

En plena lucha, la flotilla patriota de Manning, con las 
lanchas que había preparado Arcos, tomó por asalto una 
cañonera realista en las proximidades del castillo de San 
Vicente. Pero las bajas de los asaltantes fueron tantas que 
casi todos resultaron heridos y la nave no pudo hacerse a 
la mar por falta de personal para la maniobra- Manning 
tuvo que resignarse a volver a Concepción con sus heri¬ 
dos y abandonar la cañonera. 

En todos los sectores se dio muestras de extraordinario 
arrojo; la brigada del teniente coronel Conde llegó hasta 
el foso del castillo Je su sector, pero no pudo dar un paso 
más y tuvo que retroceder con grandes pérdidas. Los 
batallones de Las Heras, después de ocupar el castillo del 
Morro, se dirigieron al rastrillo para posesionarse del puente 
levadizo» pero las baterías del Cerro del Cura paralizaron 
por completo el ataque* La situación se había vuelto in¬ 
sostenible, pues todos los cañones de la plaza fueron apun¬ 
tados hacia las fuerzas de Las Heras después de la reti¬ 
rada de Conde* 

O’Higgins observaba los hechos desde la Puntilla y vio 
que el sacrificio de Las Meras sería inútil; le hizo llegar 
la orden de retirada. Había amanecido ya y era difícil 
desprenderse del fuego enemigo; Las 1 leras en esa situación 
hizo formar a sus tropas en columna y emprendió el re¬ 
greso como si se tratase de una marcha militar en medio 
ti el huracán de proyectiles que se dirigía hacia ella* 

Tan intensa y agotadora había sido la lucha que los 
realistas no se atrevieron a iniciar la persecución de las 
tropas patriotas en retirada, 

Ü’Higgins, sin municiones de artillería, sin cartuchos» 
se concretó en lo sucesivo a prolongar el sitio sin empeñar 
ninguna acción ofensiva, pero obligando a Ordónez a 
mantener el fuego de sus piezas de artillería sobre la zona 
de pantanos que rodeaba la plaza y sobre los caminos pro¬ 
cedentes de Concepción, 

San Martín en Buenos Aires. Después de convenir 
San Martín con el gobierno de Chile la tarea a realizar 
para el cumplimiento Je la segunda parte del plan de ac¬ 
ción continental y para completar los preparativos y, sobre 
todo, encontrar recursos financieros para organizar la es¬ 
cuadra, viajó a Buenos Aires el 10 de marzo acompañado 
por Juan O'Brten, quedando OTUggins al mando del ejér¬ 
cito en su ausencia. 

San Martín expuso a Pucyrredón la necesidad de una 
escuadra como algo previo a ía preparación de la expedi¬ 
ción libertadora del Perú, para tener el dominio del mar. 
Las tropas se reclutarían entre Chile y las Provincias LIin¬ 
das; el gobierno chileno contribuiría con 300*000 pesos; 
el de Buenos Aires con su crédito, pues sus caudales esta¬ 
ban agotados* San Martín se hallaba nuevamente en Chile 
el 11 de mayo* 

San Martín escribió a Pucyrredón: 

M No es cordura atacar a esta escuadrilla con menos de 
igual número de embarcaciones y si V* E* no se resuelve 
a armar de cuenta de esc Estado al menos dos corbetas o 
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Concepción, Chile. La Mocha» Aguada de José ¿A IW.o, 1790» 


lito i ni i iiir'i fuerces» puede ser aventurada la empresa. No 
llmuiu mdo el mar es inútil pensar en avanzar una linea 
fin» y i t|e este territorio y, por c! contrario, es preciso pre- 
t t mu guerra dilatada que debemos desviar para no 
ti t|it» ilt mutilar a Chile”* 

i i Mhiher to F. Burzio explicó esa actitud del Libertador 

! fh t r- ( vperiencias hechas anteriormente: "La educación 
j- urncia de su juventud, en una ¿poca de grandes ac- 

C . ii.tv,des y de revolución en sus métodos de lucha, 
i hecho impronta en su espíritu, confirmándole la 
'inli.l de la enseñanza histórica de que la victoria final 
intH pimde al que tiene el dominio marítimo, es decir, el 
|hi 14 HI o i de escuadra y puntos de apoyo para sostenerla”* 

Í Jiltj ti ración carrerista. Los partidarias de José Mi- 
10 *. I ( nfiT;i habían sido alejados del poder por el nuevo 

i iiU. . y comenzaron una agitación opositora; no que- 

I ( MI que ("hile interviniese en operaciones fuera de su 
MMUniiu, Y como la continuación del plan sanmartiniano 
♦» . * m ueial, incluso para la garantía de la independencia 
i|if i lulc, OTIiggins tuvo que dar a su gobierno un ca- 
i 11 tu dictatorial para contrarrestar cualquier movimiento 
fu i mihadar de sus planes. 

< hii l.i ayuda de las autoridades de Cuyo fue desbara- 
i nía una conjuración preparada por Carrera, que se había 
luí; u!u de su prisión en Buenos Aires» 

\i m* quería preparar el instrumento de acción para la 
I.m* n a contra el Perú realista, había que contar con el res¬ 


paldo político y militar de Chile y con sus bases marítimas 
para la escuadra en perspectiva. 

La designación del coronel Hilarión de la Quintana 
para reemplazar a O’Higgíns durante su campaña en el 
sur, había producido descontento en algunos sectores chi¬ 
lenos; San Martín, de acuerdo con OTfiggins» lo hizo re- 
* emplazar por una junta gubernativa integrada por chilenos 
exclusivamente, la cual, a mediados de diciembre, entregó 
el poder al coronel Luis de la Cruz. 

El Ejercito Unido. San Martín impulsó la formación 
del ejército de Chile, a semejanza del de los Andes, y au¬ 
mentó los efectivos de las unidades con nuevos contin¬ 
gentes. La nueva formación se llamó Ejefc/fo Unido de los 
Andes y Chile; al finalizar el año 1817 contaba con 8.Ü0Ü 
hombres* 

Y lo mismo que había hecho desde Mendoza antes de 
la invasión de Chile, comenzó desde Santiago la guerra de 
zapa en territorio peruano con una buena cantidad de es¬ 
pías que le informaban de los acontecimientos de interés. 
Un agente secreto suyo, el mayor Domingo Torres, debía 
tratar con el virrey un canje de prisioneros y aprovechar 
la oportunidad para obtener datos de la situación político- 
militar en Lima. En enero de 18 18 estaba Torres de re¬ 
greso y pudo informar que el 9 de diciembre había zar¬ 
pado del Callao hacia Chile una fuerte expedición ai mando 
de Mariano Oso rio* 

El virrey Joaquín de la bezuda no parecía haber per- 
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Zona cu 1 j que se dcsarrolló la campaña de San Marún en Chile. 


cibido todo el significado de la derrota de Chacabuco en el 
primer momento, pero cuando vio que la resistencia de 
Ordóñez en el sur se debilitaba y que los patriotas aumen¬ 
taban su poder combativo, se dio cuenta de que la per¬ 
dida de Chile por los realistas podía significar la elimina¬ 
ción de España de todo el continente suramericano, según 
expuso al ministro de guerra de España el 19 de setiembre. 

Sin el dominio de las costas de Chile, con sólo el puerto 
del Callao, no sería efectivo el dominio del mar. Pezuela 
temió que los patriotas equipasen una escuadra y manio¬ 
brasen con ella por los puertos intermedios para tomar el 
ejercito del Perú por la espalda, mientras que desde el Alto 
Perú se le empujaría hacia el norte. En base a ese temor, 
preparó una expedición a Chile, con un total de 3.276 
hombres de todas las armas y 10 piezas de artillería, con 
armamento, además, para reclutar otros 2.000 hombres. 

La expedición se hizo a la mar el 9 de diciembre para 
sorprender a San Martín, pero éste ya bahía sido infor¬ 
mado por sus servicios de espionaje. El convoy lo formaban 
la fragata de guerra La Venganza y diez buques mercantes 
artillados con una tripulación de 398 hombres y 146 ca¬ 
ñones, al mando de Mariano Osorio. 

Osorio se dirigía a Taleahuano, reuniría sus fuerzas con 
las de Ordóñez, atacaría a los patriotas en Concepción y 
embarcaría luego para desplazarse hasta cerca de Valpa¬ 
raíso, desde donde continuaría a marchas forzadas hasta 
Santiago antes de que los patriotas se preparasen para la 
defensa. 

I’ueyrredón escribió a San Martín desde Buenos Aires 
el 24 de diciembre de 1817: 

"No ha habido más noticias de Aguirrc que la comuni¬ 
cada en el anterior correo con copia de su carta (sobre 
las gestiones de los Estados Unidos); al fin ha (le ser 
preciso hacer un esfuerzo para armar aquí los buques ne¬ 
cesarios; ya habrá usted visto que con los 200.000 pesos 
apenas podría poner en el mar dos fragatas de a 32 piezas 
y con el mismo dinero se habrían armado aquí lo menos 
cuatro de igual fuerza. Yo veo ya perdida esta campaña 
por habernos faltado los buques, y sí no queremos perder 
también la venidera, y que nos aniquilen las subsistencias 
de ese ejército es preciso buscar arbitrio para sacar del 
abismo 300.000 pesos y hacer aquí un armamento capaz 
de dominar esos mares; piense Ud. en esto, que es todo 
o el mayor de nuestros intereses actuales". Lo cual muestra 
una total identificación de Pueyrredón con San Martín 
en el problema de) dominio del mar. 

Concentración en Las Tablas. Al tanto de los prepa¬ 
rativos del enemigo, San Martín cuidó de la organización 
del Ejército Unido y !o concentró en e! campamento de 
Las Tablas. El 11 de setiembre escribió a OTliggins, antes 
de conocer la frustración del asalto a Taleahuano, acon¬ 
sejándole el repliegue hacia el Maulé. Después del desastre 
le volvió a exponer la necesidad de reunir todas las tuerzas 
y de librar una nueva batalla decisiva. "Divididos seremos 
débiles —decía—, unidos los batimos sin duda alguna”. 

O’Higgins evacuó Concepción y aplicó en su retirada 
la táctica de la tierra arrasada. M 15 de enero llegó la ex¬ 
pedición de Osorio a Taleahuano; la retirada de los patrio¬ 
tas era ordenada, pero lenta; sólo después de cruzar el 
río i tata aceleraron la marcha sobre Talca, a donde llegaron 
el 20 de enero. Junto con el ejército había emigrado una 
masa de 50.000 personas llevando consigo el ganado y 
todo el grano que pudieron cargar; e¡ resto fue incendiado 
para que no sirviese al enemigo. La región entre Concep¬ 
ción y el Maulé quedó enteramente arrasada. 

El 28 de enero todas las tropas de la división del sur 
habían cruzado el río Maulé y trataban de instalar el cam¬ 
pamento sobre el Lircay. 

San Martín había previsto que si las fuerzas patriotas 
se desplazaban hacía el sur, los realistas podían desembar- 
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|| .lü O’Higgins, director supremo de Chile. Ó!co Je José Gil, 


« H ni el norte, y si se concentraban en el norte el peligro podía venir 
dfl ,m . Por eso quiso la concentración de fuerzas para responder a 
i i d<|mera que fuese la procedencia del peligro. 

< i. tiio comprendió que el jefe patriota había adivinado sus propó- 
Mim, .(• desprendió de la escuadra y emprendió las operaciones sobre 
li . ipual desde Talcahuano, a través de un largo recorrido en que 
ilrlii i prever por un lado desgastes y por otro la concentración de 
I- (unzas patriotas para un golpe decisivo. 

I ii actitud de espera, San Martín ordenó que la división del sur 
o Hundiese hasta Camarico, a 26 kilómetros al norte de Talca; las 
impiv de Santiago se concentrarían en Las 'labias. 

i i. el campamento dejó San Martin el mando a Antonio González 
i I n ce y fue a Valparaíso a inspeccionar personalmente las forti- 
I ii ,u mués construidas en previsión de las* tentativas que hiciese el 
un migo desde el mar. El 5 de enero marchó a San Fernando para 
ilu u n la concentración de todo el ejercito; hizo construir, además, 

i.íes sobre los rios Cachnpoal, Tinguririca, Teño y Maipo. 

A mediados de febrero, San Martín captó la verdadera dirección de 
lt otcnsiva de Osorio y, tratando de atraerlo hacia el norte, dispuso 
jiir l,i división de O’Higgins retrocediese a Curicó mientras González 
ll.iU arce avanzaba hacia Ranéagua. 

I I 28 de febrero el grueso de las fuerzas realistas había lie- 
gado a Linares, con una fuerte vanguardia de unos mil hombres al 

i.|n del mayor Campillo; esc mismo día el Ejército Unido se puso 

i n marcha desde el campamento de Las Tablas hacia Chímbarongo, 
tur,.ii prefijado por San Martín para la reunión. El 12 de marzo se 
muñeron las divisiones de O’Higgins y González Balcarce en ese lugar. 
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TI 1J de marzo el Ejército Unido continuó 
la marcha y llegó a una legua de Curicó, ocu¬ 
pada por los realistas; se aprestó San Martín a 
ordenar el ataque a la plaza, pero en el curso 
de la noche fue abandonada, replegándose los 
realistas hacia el sur y llegando al rio Lontué, 
cuyos vados cubrieron con partidas. 

Freiré se adelantó el 15 con su escuadrón y 
chocó con las guerrillas enemigas alejándolas; 
cruzó el Lontué y tropezó con una columna 
de caballería al mando de Primo de Rivera, a 
la que obligó a refugiarse en Quechcrcguas; 
desde allí, contando con la superioridad del 
número, éste contraatacó y los patriotas tu¬ 
vieron que retroceder. 

El 16 de marzo, el Ejército Unido cruzó el 
Lontué y entró en, Camarico al atardecer. El 
19 se supo que Osorio se replegaba hacia Talca 
por el camino de Pelarco; el camino elegido 
por los patriotas era más largo y no se pudo 
interceptar el retroceso ni siquiera tomar con¬ 
tacto con él. Cuando el Ejército Unido llegó a 
Cancharrayada, los realistas habían formado su 
línea de combate apoyando la derecha en la 
salida de Talca y la izquierda en el río Claro. 

Los ejércitos enemigos se encontraron, pues, 
frente a frente, con las partidas avanzadas en 
contacto; el Ejército Unido sumaba 7.000 hom¬ 
bres, con 33 piezas de artillería; Osorio dispo¬ 
nía de 4.600 hombres y 14 piezas. 

La superioridad patriota era evidente y Oso- 
rio comprendió que su situación no era favo¬ 
rable, con el río Maúle a la espalda, sin posible 



1 lil.irión de l.t Quintan». Oleo de José Gil. (Museo Hist. Nnc.) 
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Proclamación y fura de Ja independen? 

retirada en caso de desastre. En una junta de guerra se 
propuso, en tales circunstancias, que se debía aprovechar 
la obscuridad de la noche para retroceder a la otra orilla 
del Maúle y continuar la marcha hasta encerrarse en Tal- 
cahuano; pero Ordóñez hizo ver que el repaso del río con 
el enemigo encima era imposible y propuso, en cambio, 
un golpe audaz: un ataque sorpresivo nocturno al cam¬ 
pamento patriota. Su proyecto fue admitido y se decidió 
realizarlo aquella misma noche. 

DE CANCHARRAYADA A MAIPO 

La sorpresa de Cancharrayada. Cerca de la ciudad 
de Talca, al norte, se extiende una llanura de tres kiló¬ 
metros cuadrados llamada Cancharrayada. San Martín lle¬ 
vó sus fuerzas en dos líneas al pie de los cerrillos de Baeza, 
donde desemboca el camino de los Tres Montes; la primera 
línea, división de la derecha, a las órdenes de Hilarión de 
la Quintana; la segunda, la de la izquierda, a las de O’Hig- 
gins. Sobre el flanco izquierdo, algo a retaguardia, la arti¬ 
llería de los Andes y el regimiento de granaderos a caba¬ 
llo; el flanco derecho cubierto por los cazadores a caballo 
de Chile y de los Andes; más atrás, el batallón de artille¬ 
ría de Chile, y reservas detrás de los cerrillos de Haeza. El 
cuartel general se instaló en el extremo oeste de los 
Cerrillos, y, un poco más al norte, el hospital. 

Era una noche muy obscura y amenazaba ser tormen¬ 
tosa, Un espía enviado por San Martin a Talca trajo 
la noticia de la junta de guerra de Osorio, y de la resolución 
de atacar por sorpresa esa misma noche. Para burlar a Oso- 
rio, San Martín ordenó un cambio de posiciones. El cam¬ 
bio consistía en llevar el eje del ejército patriota al oeste 
de los cerrillos de Baeza, en tres líneas; de ese modo, cuan¬ 
do Ordóñez llegase al lugar en que suponía el campamento, 
podría ser tomado por el norte y por su flanco. 

Pero el cambio de dispositivo no se hizo a tiempo; úni¬ 
camente el ata derecha modificó su posición. 

El ataque nocturno y sorpresivo fue dirigido por el 
general Ordóñez, que formó tres columnas, una a las ór- 


■i en CliiliL Óleo de Pedro Subcrcase.iux* 

denes de Primo de Rivera, otra a Us suyas y la tercera 
a las del comandante Bernardo de la Torre, Los primeros 
encuentros se produjeron a un par de kilómetros de Talca; 
la maniobra de San Martín fracasó por no haber podido 
llevar a cabo el cambio ordenado; el Ejército Unido fue 
sorprendido en la maniobra. 

Las i leras, por propia iniciativa, abrió fuego contra la 
primera columna izquierda española y a la primera des¬ 
carga le causó 500 bajas; dicha columna vaciló al comien¬ 
zo, pero se rehizo y avanzó destrozando el batallón N" 3 
de Chile; en la confusión, las columnas de Ordóñez y de 
Primo de Rivera se precipitaron sobre las tropas de Ber¬ 
nardo de la Torre, hasta que pudieron reconocerse. 

La división al mando de O’Higgins fue sorprendida mien¬ 
tras sus batallones cambiaban de emplazamiento, y sufrió 
un contraste, aumentado por los fugitivos del batallón 
N 11 3. CVHiggins reunió la mayor parte de sus fuerzas y 
luchó con denuedo, hasta que fue herido en un brazo. En 
la lucha desigual, retrocedió el batallón N- 8, y Rude- 
eindo Al varado, comprendiendo lo difícil de su posición, 
se replegó hacia la división argentina que había terminado 
su maniobra, incorporándose a las fuerzas de Las Lleras. 

La columna izquierda realista continuó hasta el pie de 
los cerros donde se hallaba el cuartel general y se apoderó 
del parque, los hospitales y la mayor parte de la artillería. 

San Martín creyó que estaba perdido todo y se negó a 
abandonar el campo. Los realistas instalaron su artillería 
al pie de los cerrillos de Baeza y abrieron fuego en todas 
direcciones sin ver el blanco a causa de la obscuridad; a 
los píes de San Martín cayó muerto su ayudante Larrain. 

La confusión y el pánico fueron enormes; la reserva 
patriota no había sido comprometida y San Martin ordenó 
que se retirase. O’í üggins, que había perdido el contacto 
con San Martin, se retiró también con los restos de sus 
tropas, mientras al oeste continuaba el fuego con todo 
vigor. 

Prosiguió Ordóñez la lucha dentro del mayor desorden 
y su izquierda sufrió los efectos del fuego de flanco de 
Las Heras. 
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B/iL.iILi de Maipo. Grabado de Gericaull, (Musco Ujsl- Níic.) 


A las once de la noche la división argentina no sabía 
i mi hacer; carecía de noticias de las tropas de O'Higgins 
\ del cuartel general. Las Meras preparó la retirada; las 
Jmm piezas de artillería al mando de Blanco Encalada ha¬ 
ll m agotado las municiones; la caballería había sido dis- 
pi'is.nla huyendo con los batallones 2 y 3. Sin protección, 
i i I leras puso sus cañones a la cabeza de la columna 
l 1 11 .i evitar que cayesen en poder del enemigo y el batallón 
di Al varado a retaguardia; aprovechando la confusión rei¬ 
nante inició la retirada hacia el norte en silencio, pasando 
pnj entre cuerpos realistas que no advirtieron su marcha. Al 
■ i u/ar el río Lircay tuvo que vencer la oposición de un 
> Mudión enemigo. Salvado el río. Las Herís pasó revista 
,i mis tropas y encontró que había salvado del desastre 
} >00 hombres. Despachó un oficial en busca de San Mar¬ 
tin para informarle y pedirle órdenes. 

El general Oso rio, que había permanecido en Talca, se 
incorporó a sus tropas y persiguió a los fugitivos hasta 
1 1 l.ircay* pero no quiso continuar más allá; tan sólo al día 
liguíente organizó un destacamento para hostigar a los 
vencidos de Cancharrayada. El grueso del ejército realista 
Volvió a laica. 

Reorganización del ejército patriota. El 20 de mar¬ 
zo llegó la división Las Horas a Pelaren, y en la mañana 
de esc di a llegaron San Martín y O'Higgins a San Per- 
rundo, donde fueron hallados por el capitán Vicl, oficial 
ilel regimiento de granaderos a caballo, enviado por Las 
lleras la noche anterior en busca del general en jefe. Vicl 
inhumó a San Martín que la división argentina se había 
i hado íntegramente y enseguida concibió el desquite de 
li derrota. 

las Lleras acampa el 21 en Quechereguas; en el tra¬ 
yecto encontró muías con munición de artillería; cruzó el 
irruyo Chimbarongo y, sabiendo que San Martín se ha¬ 
llaba en San Fernando, dejó el mando de la columna al 
icniente coronel Conde y fue al encuentro del general 
tn jefe. En San Fernando se hallaban los restos del batallón 


N 1] 8 cor su comandante y poco después reunió varios gru¬ 
pos dispersos, los cuales, con la división argentina, suma¬ 
ban 4.000 hombres. 

San Martín ordenó a Las Hcras que se hiciese cargo 
de todas las fuerzas y las condujese a Santiago sin com¬ 
prometerse en acciones serias con el enemigo. 

El 21 de marzo por la tarde llegó a Santiago el general 
Brayer, cuya aureola en las ejércitos napoleónicos no en¬ 
contró ninguna justificación al servicio de los de la inde¬ 
pendencia; difundió la noticia del desastre de Cancharra¬ 
yada, lo cual sembró el pánico; dijo que San Martín y 
O ííiggms habían muerto y que el ejército había dejado 
de existir. Algunos vecinos se aprestaban a huir hacia Men¬ 
doza y otros se avinieron a reconciliarse con los realistas. 
El coronel de la Cruz, director delegado, convocó a un 
cabildo abierto el 22 de marzo, en el que Brayer informó 
que no había esperanza de reaccionar. Poco después, sin 
embargo, llegó la noticia de que San Martín se encon¬ 
traba en San Fernando, donde reunía a los fugitivos* el 
23 se supo que Las Hcras había salvado toda su división 
y que aún se disponía de 4.000 hombres. 

Él 24 por la noche llegó a Santiago el general O’Higgins 
con el brazo en cabestrillo y fue recibido con salvas de 
arti Hería; se hizo cargo de inmediato del gobierno y se 
comenzó a montar a toda prisa el aparato bélico, compran¬ 
do armamentos y haciendo trabajar a la maestranza noche 
y día. 

En la tarde del 2 í entró San Martín en la capital con 
una pequeña escolta; fue recibido con entusiasmo y en la 
plaza arengó a) pueblo, prometiendo dar en breve un día 
de gloria a América del Sur. Fray Luis Beltrán aseguró 
al general en jefe que tenía repletos los depósitos de mu¬ 
niciones y alcanzó un rendimiento de 5U.000 cartuchos 
diarios. En esas condiciones, San Martín se dedicó a orde¬ 
nar la campaña para reparar con creces el desastre de 
Cancharrayada. 

Se estableció un campo de instrucción en los llanos de 
Maipo y un servicio de avanzadas de caballería en Ran- 
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cagua para dar seguridad al campamento y mantener la 
observación sobre los movimientos del enemigo. 

En previsión de cualquier contraste, San Martin hizo 
preparar secretamente depósitos de municiones y elementos 
entre Santiago y La Serena para facilitar la retirada hacia 
Coquimbo, y en la ruta de Üspallata, para el caso que sus 
tropas fuesen arrojadas contra la cordillera. 

La división Las Heras continuó la marcha hacia San¬ 
tiago; el 28 cruzó el río Maipo, después de haberse puesto 
en Los Graneros a las órdenes del segundo jefe González 
Balcarce* Al entrar en el campamento González Balearee 
cedió el mando nuevamente a Las 1 leras, el verdadero 
héroe de la jornada, para que recibiese el homenaje que le 
tributaba la población. 

Una junta de guerra convocada por Osor ¡o después de 
Cancharrayada aconsejó retroceder i Talca, aunque Ordo- 
ñez y el jefe de la artillería eran partidarios de la persecu¬ 
ción del enemigo hasta aniquilarlo; prevaleció el criterio 
del repliegue a causa del cansancio de las tropas. 

1 [asta el 24 permaneció en Talca el ejército de Osorio 
y ese día inició la marcha hacia el norte; el 2 5 estaba en 
Quecliereguas, el 27 en Chimbarongo. A partir de este 
punto, una partida de granaderos a caballo mantuvo con¬ 
tacto permanente con los movimientos realistas. Las tro¬ 
pas de Osor ¡o entraron el 28 en San Fernando y el 29 
llegaron a la hacienda de Valdivieso; el 30 se produjo el 
primer encuentro entre partidas de caballería de ambos 
bandos. 

En los primeros días de abril de 1818, el Ejército Unido 
había completado la reorganización; bastaron diez dias 


para que un ejército en derrota y disperso se hall ase en 
condiciones de afrontar nuevamente al enemigo. Contaba 
San Martin con 4.900 hombres y 21 piezas de artillería; 
Osorio disponía de Í.30Q hombres y 14 piezas. 

El 4 de abril, después de un encuentro con partidas 
patriotas, los realistas acamparon en la hacienda Lo Es¬ 
pejo. 

La batalla de Maipo. Osorio no tenía un plan defini¬ 
do al hallarse con el enemigo dispuesto a hacerle frente; 
se sintió inclinado a rehuir por el momento la lucha y 
dirigirse a Valparaíso, bloqueado por la escuadrilla que lo 
había transportado a Talcahuano, a fin de tener allí una 
base de operaciones segura y una retirada en caso desfa¬ 
vorable, Pero San Martin estaba dispuesto a interceptar 
el paso de Osorio bacía Santiago y a obstaculizar su avan¬ 
ce en dirección a Valparaíso. 

El lugar elegido para la acción por el jefe del Ejército 
Unido fue el norte del río Maipo, entre la hacienda Lo 
Espejo y el camino de La Calera a Santiago, Al noroeste 
de Lo Espejo se ofrece una altura triangular que, junto 
con una meseta más al este, Loma Blanca, distinguen la 
topografía del lugar; los cerrillos de Errazuriz al norte 
de la altura triangular y una suave hondonada entre ella 
y Loma Blanca completan la fisonomía del campo de la 
acción. 

San Martín emplazó sus tropas en la Loma Blanca, a 
lü km al sur de Santiago, cerrando así los caminos de 
acceso vi la capital y amenazando al mismo tiempo el que 
conducía a Valparaíso desde los pasos del Maipo* 


Indumentaria de Ya gente dv campo en Chile: huaros. Dib. de M. Rugumías 
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Entalla Je Maipo. Oleo de iVÍ Rugendas (Detalle). 


Las lineas daban frente al sur y a ambos lados del 
i mimo. 

(loando el general en jefe supo que Osorío se había 
puesto en marcha desde La Calera, avanzó la caballería 
|ur\i que hostigase a las fracciones de vanguardia y ame- 
lúzase sus flancos, manteniendo al enemigo en alarma cons- 
unte. La noche del 4 de abril se mantuvo un tiroteo 
intenso; el ejército realista estuvo toda la noche alerta a 
i ausa de la hostilidad de la caballería patriota. Al amane- 
tu, Osorio comprendió que no podía ya eludir el combate 
y se dirigió hacia las casas de fa hacienda Lo Espejo; 
tvanzó hacía las alturas al noreste, precedido por la ca- 
ballena, que llegó a ellas y mantuvo un tiroteo con la 
caballería de Zapiola. Osorio reforzó su caballería con 
i uatro compañías de cazadores y dos cañones que emplazó 
en las lomas de Errazuriz; detrás de esa vanguardia avan¬ 
zaron los otros batallones con el resto de la artillería, 
mientras los escuadrones se desplazaban para proteger el 
fia neo sur. 

Al ocupar aquellas alturas, Osorio permaneció en la 
defensiva; según el relato de O’Brien, San Martin habría 


dicho: "Osorio es más torpe de lo que yo creía. El triunfo 
de este día es nuestro. El sol por testigo". Tomó c! mando 
de las tropas y dio orden de iniciar el ataque. 

Media hora antes de la batalla, el general Brayer le 
pidió permiso para retirarse pretextando una antigua do¬ 
lencia; se había dedicado después de Canchar rayada a es¬ 
parcir Calumnias y alarmas. San Martín pudo haberle 
fusilado, pero le autorizó a retirarse diciéndole: ír El ultimo 
tambor del Ejército Unido tiene más honor que Ud.T Y 
ordenó a González Bale arce que le suspendiese del empleo 
por. indigno. Fue por eso, en lo sucesivo, uno de los de¬ 
tractores de San Martín. 

Formó el Ejército Unido una columna de marcha gene¬ 
ral hacia el borde occidental de Loma Blanca, dando frente 
a la dirección que seguían los realistas, para acortar la 
distancia que separaba a los contendientes. Hubo que sor¬ 
tear muchos obstáculos, pero a mediodía el Ejército Uni¬ 
do llegó al punto señalado y ocupó una posición con¬ 
veniente; formó dos grandes alas en primera línea, con 
una agrupación de reserva a retaguardia y en el centro; 
el ala noroeste fue puesta al mando de Las Heras, que tenia 
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Plano de l.i batalla de Maipo. 


entre sus subalternos a Blanco Encalada con la artillería 
y a ZapLola con los granaderos a caballo; el ala sureste fue 
confiada a Rudecindo Al varado; la artillería estuvo a cargo 
de Pedro Regalado de la Plaza. La reserva quedó al mando 
del coronel Hilarión de la Quintana. En el centro se situó 
el puesto de comando de San Martin y el cuartel general, 
entre la artillería de los Andes y la reserva. 

O sorio ocupó su posición con todas las tropas en una 
linea, sin reserva. La vanguardia estaba a las órdenes del 
coronel Primo de Rivera y ocupó ios cerrillos de Errazuriz; 
la primera división, sobre la altura triangular, quedó a las 
órdenes de Ordóñez; la segunda división se emplazó desde 
el centro de la altura triangular hasta su vértice norte. 
Las casas de la hacienda Lo Espejo fueron ocupadas por el 
parque y los bagajes. 

El ejército realista, que había tomado la iniciativa desde 
Ealcahuano, al llegar a los llanos de Maipo asumió una 
actitud defensiva, en espera de los movimientos del adver¬ 
sario; esa vacilación permitió a San Martin realizar un 
cambio de posiciones sin ser molestado. 

La batalla se entabló a mediodía desde las líneas patrio¬ 
tas. La primera andanada de la artillería fue tan acertada 
que mató el caballo de Osorio. La artillería realista respon¬ 
dió y la división de Primo de Rivera fue reforzada, orde¬ 
nándosele que se mantuviera en los cerrillos de Errazuriz, 

San Martín descubrió pronto la parte débil del dispo¬ 
sitivo enemigo, que era el flanco sureste; antes de que el 
jefe español pudiese cubrirlo, dio orden de ataque. El 
batallón N v 11 se dirigió a las alturas que ocupaba Primo 
de Rivera para tratar de desalojarlo de ellas y caer luego 
sobre el flanco emplazado en los cerrillos de Errazuriz. 
El jefe realista Moría advirtió la situación comprometida 


del batallón argentino y cargó sobre él; el N 1 ' I l se cerró 
en espera del ataque. Las Heras ordenó entonces a la arti¬ 
llería de Blanco Encalada que tomase como blanco la 
caballería española y a ZapioJa que cargase con los grana¬ 
deros a caballo. Al advertir la caballería enemiga, Escalada 
se lanzó a la carga con su escuadrón sin esperar Órdenes 
y arrastró al de Medina. La caballería de Moría fue arrolla¬ 
da, los granaderos continuaron su avance y penetraron en 
el claro que había dejado el enemigo a pesar del fuego que 
se le hacía desde la altura triangular. Las pérdidas de los 
escuadrones de Escalada y de Medina fueron muchas y tu¬ 
vieron que retroceder sobre el resto del regimiento que 
acudía en su ayuda. Zapiola reorganizó rápidamente la 
línea y se arrojó a una carga impetuosa contra los drago¬ 
nes de la frontera, destrozándolos. 

Libre de ese peligro, el batallón N l> 11 reanudó el avance 
y alcanzó la altura frente al claro que había dejado la 
caballería de Moría. 

Los otros batallones de la división Las Heras, retrasados 
en el despliegue, no participaron en esa primera etapa del 
ataque al ala derecha y San Martín urgió el movimiento. 

La división de Al varado se lanzó cuesta abajo para atra¬ 
vesar la hondonada que la separaba del adversario y asaltar 
sus posiciones. Las órdenes de Osorio para contener ese 
peligro sembraron la confusión en sus subordinados. La 
primera división salió al encuentro de la línea <Je Al varado; 
la segunda se confundió y abandonó el terreno que ocupaba 
siguiendo a la anterior, mientras Osorio insistía en que Mor¬ 
ía protegiese el flanco izquierdo y Primo de Rivera consti¬ 
tuyese la reserva con sus tropas. 

Las divisiones españolas continuaron el avance con su 
flanco derecho protegido por los lanceros del rey y los dra- 
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.. A« equipa, que siguieron el movimiento, escalo- 

■ l . Ii i' u .nielante; Fretre cargó con su caballería sobre 
til' s le. dispersó. 

I I luí ilion N‘ 8 de los Andes fue desorganizado y obli- 
' 1 - i o tu.use; ocurrió lo mismo con el N' J 2 de Chile. 
I * utilli'ii.i de liorgoño dirigió el fuego contra las co- 

lu.. *" |uñólas triunfantes y Alvarado hizo desplegar 

. 11 " l -mu me el batallón N" 1 de cazadores de los Andes, 
I". Iih objeto de un fuego vivísimo de las tropas de Or- 
l-i.i Advertido el peligro, Las Hcras ordenó aí batallón 
l mi mies de la patria que cooperase con la división iz- 
i 111 v la intervención fue tan oportuna que el equili- 
l'*t" dr l.i situación fue restablecido, 

'i'titiivo el ataque de las divisiones .españolas, pero 
l o hit ilíones N v 2 y ¡V’ 8 habían dejado un claro que 
IHtiiniiia .i las columnas de Ordóñez penetrar por él. San 
I ni ni ordeno a Hilarión de la Quintana que lo cerrase a 
m ifi lias forzadas y esa reserva se lanzó cuesta . abajo 
l> i •( i i i hondonada. 

Al vii destrozada su caballería, Primo de Rivera se 
"'plegó y formó una reserva a retaguardia de la altura 
.guiar, dejando la artillería abandonada en los cerri¬ 
llos de Lrrazuriz, en el momento en que la reserva de 

ILl.. de la Quintana se lanzó al contraataque después 

•I* llrgat a la primera linca del ala izquierda patriota. 

Al retirarse Primo de Rivera, Las Horas no halló obs- 
• bidiis para flanquear el dispositivo enemigo por el norte 
e re.mudó el ataque, entre los cerrillos de Errazuriz y la 
dtut i triangular. En esc momento la derrota del ejercito 
" dr.i ,i ora un hecho inevitable. 

Onlonez había fracasado en su ataque, la caballería 
" dr.tj en ambas alas había quedado deshecha. Primo de 
('uvera so retiró de sus posiciones. Teniendo eso en cuenta, 

1 . . trató de sustraer sus líneas al desastre retirándose; 

I"Las Meras no le dejó tiempo e hizo cargar a los 


granaderos y a los cazadores; Alvarado desorganizó en su 
embestida dos divisiones, y Freiré, dueño del terreno en el 
flanco sur, cayó con su caballería sobre las filas enemigas 
y las desbarató totalmente. 

Los realistas comenzaron el desbande en dirección a las 
casas de la hacienda Lo Espejo. El intento hecho por Osorio 
para contener a los fugitivos fue en vano y tuvo que 
replegarse con sus ayudantes. Aún logró reunir cerca de 
2-000 hombres de todas las armas, pero al salir a los 
campos del sur se le dispersaron. La caballería patriota se 
lanzó en su persecución. Osorio no tuvo más remedio, 
para salvarse, que huir hacia la costa. 

Ordóñez continuó la resistencia en las casas de la ha¬ 
cienda. Las lleras llegó frente al callejón de las mismas; 
el primer asalto fue contenido causando 2 50 bajas' al 
batallón de Ooqtumbo, pero el jefe español se vio perdido 
y formó el cuadro con la infantería que le quedaba. 

Ordenó Las Heras el ataque y en menos de un cuarto 
de hora el cuadro fue destrozado; los pocos sobrevivientes 
se refugiaron en las casas de la hacienda, donde el bata¬ 
llón N" I I los aniquiló en una carga a la bayoneta. 

A las 5 de la tarde llegó al campo de batalla el general 
O’Higgins con el brazo en cabestrillo y dio a San Martín 
el abrazo famoso de Maipo. A las 6, la batalla había 
terminado. 

Tuvieron los realistas 2.000 muertos, cerca de 3.000 
prisioneros, incluso 190 jefes y oficiales, y perdieron todo 
el armamento y material de guerra. Los patriotas tuvieron 
un millar entre muertos y heridos. 

El capitán O’Jíricn fue enviado en persecución de Oso- 
rio, pero éste, después de diez días de marcha por un 
camino de la costa, llego a 1 alcahuano con un pequeño 
resto de sus tropas; aumentó luego su contingente a ¿00 
con los dispersos reunidos y se mantuvo en la plaza a la 
defensiva. 


Pedio Sube re asean X: Mura! de la batalla de Maipo (o Maipú) detalle- (Museo del Carmen de Maipo, Chile). 
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San Martín envió al director supremo Pueyrredón el 
primer parte de la batalla: rc Acabamos de ganar comple¬ 
tamente la acción, un pequeño resto huye precipitadamen¬ 
te. La Patria es libre”. 

Horas después envió el segundo parte con el relato de 
la acción y la reseña de las pérdidas del enemigo. 

La independencia de Chile quedó asegurada y Maipo 
selló el destino de la América española; los patriotas 
pudieron disponer de bases navales en el Pacífico y con¬ 
quistar el dominio del mar para concluir la obra en Perú. 
La iniciativa quedó ahora en sus manos y los realistas 
comenzaron a retroceder y a defenderse hasta que los 
esfuerzos de San Martín y Bolívar los eliminaron comple¬ 
tamente del escenario suramericano. 

NUEVAMENTE EN BUENOS AIRES 

En lugar de disponer San Martin la persecución inme¬ 
diata de los fugitivos hasta aniquilarlos, tres días después 
de la batalla de Maipo ordenó a Zapiola que saliese en 
pos de los vencidos* ¿apiola llegó el 1 5 de abril a Talca 
y se mantuvo en observación sobre el rio Maulé. 

El 12 de abril emprendió San Martín un nuevo viaje 
a Buenos Aires a fin de obtener recursos para la expedición 


libertadora al Perú. Fue en ese viaje cuando quemó las 
cartas halladas en el equipaje de Osorio y que compro¬ 
metían a muchos personajes que debían ventajas a la revo¬ 
lución y que después de Cancharrayada se ponían al serví- 
cío de los realistas* La conservación de esas pruebas de 
traición y de defección habría significado una serie de 
escarmientos y de venganzas. O’Brien fue el único testigo 
de la decisión de San Martín de destruir las pruebas com¬ 
prometedoras. 

Al pasar por Mendoza fue informado de la ejecución de 
los hermanos Luis y Juan José Carrera, el 8 de abril de 
1818, por delito de conspiración, aunque él había pedido 
se les perdonase. 

A pedido de Ana María Cotapos, esposa de Juan José 
Carrera, San Martín escribió a O’Higgins: “Si los cortos 
servicios que tengo rendidos a Chile merecen alguna con¬ 
sideración, los interpongo para suplicar se sobresea en la 
causa que se sigue a los señores Carrera”. Y O’Higgins 
escribió a Luzuriaga: . . este gobierno suplica a V. S. 

que en favor del citado (San Martín), por lo respectivo 
al delito perpetrado con la seguridad de este Estado, se 
aplique toda indulgencia, dando así a él como a su her¬ 
mano aquel alivio conciliable con los progresos de nues¬ 
tra causa augusta”. - * Las exhortaciones llegaron tarde a 


Batalla ác Maipo. Oleo de M. Rugcndas (Museo Hist. Nat\♦ Santiago de Chile). 
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iliMtno» Juan José Carrera y su hermano Luis habían 
ií(|n fusilados cuatro horas antes de la llegada a Mendoza 
di I parte de la jornada de Maípo* 

II 11 de marzo entró San Martín en Buenos Aires 
■ Ludiendo los homenajes que se habían preparado para re- 
i;¡bn]a Se reunió en los primeros días de julio con Puey- 
irrdón en su quinta de San Isidro; asistieron también 
dennos ministros y miembros principales de la logia Lau- 
I un. Se acordó contribuir a la preparación de la expedí- 
< iun al Perú con 500*000 pesos que se obtendrían por 
ninliü de un empréstito* Con esa promesa yol vio a em- 
pinulcr el regreso a Chile, pero al llegar a Mendoza le 

.tu 1 ¡ó Pucyrredón que el empréstito había fracasado. 

S m Martín, deprimido, renunció al mando del ejército 
ib los Andes* 

t os gobiernos de Chile y Buenos Aires se alarmaron y 
h .(lujaron por allanar las dificultades para que San Martín 
. umpliese su cometido* 

LOS ÚLTIMOS HECHOS 

Osorio se retira de Talcahuano, Osorio reuniólos dis- 
jirisos de Maipo que llegaron a Talcahuano y sumados a 
I. guarniciones de la frontera de Arauco pudo disponer 
di una fuerza de 1*200 hombres, que le permitió adelantar 
m lineas hasta el rio Nuble, mientras el coronel Sánchez 
-ubi i a la localidad de Chillan* Pidió entonces instruccio- 
nt", a I virrey Pezuela, Los realistas tenían todavía el domi- 
iuo del mar y parte de la opinión del sur de Chile les era 
I iviM .tble* El territorio podía ser reconquistado si se refor- 
iba debidamente a los defensores de Talcahuano, con lo 
* u.d se podía retardar la expedición de San Martín, 

lV/uela sabía que habían salido de España 2*5 00 hom- 
bt- * para sostener la causa realista en Chile, pero prefirió 


— / 



Fusilamiento de Juan José y Luis Carrera en Mendoza* Lit, de Augusce 

Beaubcuf, Santiago, 1 828. 
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concentrar todas las defensas en el Perú y ordenó a Oso- 
rio que embarcase para el Callao si era atacado; al mismo 
tiempo hizo retirar también tropas de Nueva Granada, 
con lo que allanó la ofensiva iniciada por Bolívar. 

Osario mantuvo una guerra de recursos y dispuso algu¬ 
nas empresas de carácter ofensivo. 

En vista de esas operaciones y guerrillas en el sur, Za- 
piola fue reforzado con todo el regimiento de granaderos, 
el batallón de cazadores de Coquimbo y dos piezas de 
artillería. Cajaraville atacó el 31 de junio a Chillan, guar¬ 
necido por 300 realistas, pero el ataque terminó con el 
agotamiento de las municiones de los patriotas y su re 
tirada. 

Dadas las escasas posibilidades de obtener recursos, Oso 
rio acabó por alejarse de Talcaliuano, después de desman¬ 
telar las fortificaciones, dejando al coronel Sánchez que 
continuase con los nativos la guerra de recursos a los pa¬ 
triotas, y se llevó 3 3 cañones de sitio de la plaza el 8 de 
setiembre de 1818. 

La flota del Pacífico. La firme voluntad de O’Hig- 
gius, al servicio del plan sanmartiniano, fue un factor 
decisivo en la preparación de la escuadra del Pacifico. 
Únicamente se disponía del bergantín Águila, apresado 
por los patriotas en Valparaíso después de Chaca buco y 
bautizado con el nombre de Pm'yrredón; se le agregó la 
fragata inglesa Windham de 300 toneladas, con 44 caño¬ 
nes, adquirida la víspera de la batalla de Maipo y rebau¬ 
tizada con el nombre de Lautaro, que puso al mando de 
Jorge O’Brien. Con esas dos naves fueron alejadas de las 
costas de Valparaíso la fragata Esmeralda y el bergantín 
Vezada; dos días después de la batalla de Maipo, la Lautaro 
entró en fuego contra la Esmeralda, y estuvo a punto de 
capturarla, lo mismo que al Vezada. F.n julio el gobierno 
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Nuevo parte del capitán general de los Andes a) supremo gobierno 

de buenas Aires. 


chileno compró una corbeta norteamericana a la que se le 
dio el nombre de Cíate abaco , con 20 cañones; poco des¬ 
pués fue adquirido un bergantín, también norteamericano, 
con 16 cañones, que recibió el nombre de Araucano. Y en 
agosto adquirió Álvaiez Condarco en Londres un moder¬ 
no barco de 1.3 ÍU toneladas, incorporado a la escuadra 
del Pacífico con el nombre de San Martin, armado con 
64 cañones. 

El gob ierno de Buenos Aires» en conocimiento de que 
había partido de Cádiz, rumbo a la costas chilenas, un 
.convoy de 1 l transportes armados con 2.500 hombres, 
envió los bergantines Lncy (después Galvarino) e Intré- 
fuífo para que reforzasen la novísima escuadra chilena, y 
comunicó la noticia a San Martín. 

Manuel Blanco Encalada, nacido en Buenos Aires, jefe 
de las fuerzas navales, rescatado de la prisión en Juan Fer¬ 
nández por el capitán Raimundo Morris, al mando del 
Águila, recibió orden de dirigirse a la isla de Mocha y 
esperar al convoy enemigo* Blanco Encalada llegó a Tal- 
cahuano el 27 de octubre con el S an Martín, la Lautaro, h 
Cluícahnco y el Araucano, y sorprendió a la Marra Isabel, 
después O’Higgins, de la que se apoderó luego de un ataque 
que duró dos días y en el que intervino desde tierra el 
coronel Sánchez. 

fueron apresados cinco transportes de! convoy español; 
Manuel Illanco Ruralada, Lit. de Noel. 



















i i escuadra chilena comandada por Manuel Blanco Encalada, en octubre de 1 & 18 . Buques: San Martin 

Oleo de A, Casanova Zenteno (Museo Ilist. Nac, Santiago de Chile)- 


Lautaro^ Chactihjtco y Araucano 


Era gata "La Argentina 1 ’ navegando en el Pacífico, 1817 * Óleo de Emilio Biggeri (Museo 

























el resto logró huir, pero su tripulación pereció víctima 
del escorbuto. 

Al pasar por la isla de Santa María se incorporaron a la 
escuadra de Blanco Encalada: el Intrépido, luego bautizado 
Maipú, y el Calvar i no, y a fines de noviembre entró en el 
puerto de Valparaíso en medio de clamorosas aclamaciones. 

El almirante Cochrane recibió luego el mando tic la 
escuadra chilena y trató de equiparla y disciplinarla 
debidamente. En julio de 1819 llegó a Valparaíso Bouchard, 
después de un corso de dos años por todos los mares. Apor¬ 
taba: la Argentina; la ex Chacabuco (Santa Rosa), al 
mando de Pcter Corncy, y las presas María Sofía y Nc¡>- 
tnno. Cochrane se incautó de esas fuerzas, que incorporó 
a su escuadra, siendo apresado Bouchard durante seis 
meses. 

El poder naval patriota era una realidad y mantuvo 
desde entonces e ! predominio en el litoral del Pacífico. 
El camino a Perú por mar quedó abierto para San Martín. 
Este comunicó a O’HigginSj después de la expedición de 
Blanco Encalada: "Si el ano entrante es tan feliz como 
éstCj los maturrangos pueden hacer su testamento”. 

BIBLIOGRAFÍA 

Béccar V arel a, Adrián : Juan Martin de Pueyr redan (Buenos Aí¬ 
res, 1924). 

Best, Félix: Historia de las guerras argentinas (Buenos Aires, 1960 , 
2 tomos). 


Bosch, Felipe: Historia naval argentina (Buenos Aires, 1962). 

Encina, Francisco A.: Resumen de ¡a historia de Chile por Leopoldo 
Castedo (Zig-Zag, Santiago, 19Í6), cd., t. I. 

Espejo, Gerónimo: El paso de los Andes. Crónica histórica de tas 
operaciones del ejército de los Andes para la restauración de Chile 
en ¡HI7 (Buenos Aires, Casa val le, 1882). 

Lanusi 1 , Roqui : La provincia de La Rio ja en la campaña de los Andes . 
Expedición a tí.\iliar a Copiapó (La Rioja, 1946), 

Mitre, Bartolomé: Historia de San Martin y de la emancipación 
americana (Buenos Aires, 18 90), 

Ounstlin, Leopoldo R,: Im guerra terrestre y la acción continental 
de la revolución argentina, San Martin y la independencia de Chile t 
Chacabuco, Cancharrayada -y Matpu, en "Hist:. de la Nac. Arg.",, 
voL VI, 2 1 ! sección, pags. 2 5-136, 

Otero, José: Pacífico: Historia Jet libertador don fosé de San Mt/r- 
tJn (Buenos Aires, 1 932). 

Picxuuixi, Ricardo: San Martin y la política de ¡os pueblos (Bue¬ 
nos Aíres, 1957). 

Pueyeuu-dón, Carlos A.: La campaña de ¡os Andes (Buenos Aires, 
1944). 

Raffo de la Reta: Juan Martin de Pueyrredóu (Buenos Aires, 
1948). 

Rojas, Ricardo: El santo de la espada , Vida de San Martin (Buenos 
Aires, 1933), 

Secretaria de Estado de Marina: San Martin y el mar (Buenos 
Aires, 1962), 



Morrión del comandante de granaderos 

(Museo Hist, 


a caballo Manuel de Escalada 
Nac.). 


36 











Escena en la Plaza de Armas de Lima, Óleo de J, M, Ru^cndas (Colee. Alfredo Benavidez Diez Canseco), 


LA EXPEDICIÓN LIBERTADORA AL PERÚ 

LA SITUACIÓN POLÍTICA Y MILITAR 
DESPUÉS DE LA BATALLA DE MAIPÚ 


K<*percusión moral. La batalla de Maipú repercutió 

* ..límente de inmediato en la estrategia realista y dio un 

.. rostro a la guerra por la independencia. Los milita- 

i*", españoles advirtieron que tenían que vérselas con un 
verdadero ejército y con mandos calificados. Comenzó a 
1 pmdirsc la depresión y el temor, y llegó la desoricnta- 

* i"i> y la inseguridad a ¡os máximos baluartes del poderío 
i' il, poderío que todavía era muy respetable. En el norte, 

I m.trisca) Juan Sámano conservaba las provincias occi- 
di mi des de Nueva Granada y se mantenía firme en Vcne- 
HUel.i, donde las tropas reconquistadoras del general Morillo 
di‘..Migraban y diezmaban a los patriotas; el virrey Joaquín 
di l.i Pczucla dominaba en el l 5 erú y el Alto Perú y con- 
i ilu con más de 20.000 soldados y con una flota que lo 
iHHivmtít en amo de las costas del Pacifico- 


Las posibilidades de acción ofensiva y defensiva de los 
realistas eran todavía muy considerables; combinados los 
ejércitos de Nueva Granada y de) Perú, contando como 
contaban con el dominio naval indisputado, no les habría 
sido muy difícil destruir a Las fuerzas armadas de la revo¬ 
lución en uno de sus teatros más vivaces de operaciones 
y volverse luego sobre el otro foco beligerante, Pero 
Maipú cambió la actitud de los realistas; el virrey deí Perú 
se mantuvo desde entonces a la defensiva y renunció a las 
operaciones en Chile, donde le habría sido posible inmo¬ 
vilizar a los patriotas y reiniciar ofensivas como !a de 1817- 
1818, La pasividad en que fue mantenida la flota en los 
puertos le privó del dominio del mar y de la posibilidad de 
destruir en germen los preparativos para la invasión del 
Perú, que no era ningún misterio; en cambio, dedicó es- 
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Encuentro de la "Hércules 1 *, La "Trinidad” y e! "Halcón”, con la 
presa *'Mercedes” en la isla de Mocita. Episodio de la guerra de 
corso en el Pacífico, 18 15. Óleo de E. Biggerí (Museo naval, Tigre). 


fuerzos enormes y estériles en el Alto Perú, no obstante 
haber comprobado durante años y años que la penetración 
honda en el territorio de las Provincias Unidas entrañaba 
un verdadero peligro de aniquilamiento. 


Balance de fuerzas en pugna. Desde la batalla de Mai- 
pú a la invasión del Perú transcurrieron dos años de prepa¬ 
rativos difíciles; en ese lapso, operaciones combinadas ha¬ 
brían podido destruir las fuerzas de Simón Bolívar en el 
Norte y volcar luego todo el peso de los ejércitos realistas, 
que sumaban 30.000 hombres, hacia el Sur, hacia Chile y 
finalmente, por mar y por tierra, sobre la región del Plata. 
Militarmente, los realistas disponían aún de un poder su¬ 
perior al de los patriotas tanto en efectivos humanos como 
en armamentos y en organización. Con una mayor cap¬ 
tación de la situación y un poco más de agilidad mental, 
los planes de San Martín, que tropezaba con tantas difi¬ 
cultades para llevarlos a la práctica, habrían podido ser 
malogrados. Felizmente para los patriotas, el virrey Pczuela 
se mantuvo expectante y San Martín tuvo tiempo para 
cumplir la segunda parte de su proyecto: el de ilegar por 
mar al Perú y ocupar Lima, con todo lo que ese paso 
trascendental significaba. 

La escuadra del Pacífico. La nueva fase del plan san- 
martiniano requería la adquisición de naves de guerra 
para formar una escuadra propia y dominar el mar, a fin 
de asegurar el transporte de las tropas expedicionarias; 
había que organizar el ejército adecuado, disponer de ma¬ 
terial de guerra y de equipos para armar los nuevos con¬ 
tingentes que se presumía ppsiblcs en el Perú; además había 
que reunir elementos pecuniarios importantes para esa vasta 
aventura. Pero después de Maipti, cuando se disponía a 
cumplir la segunda etapa de su proyecto, San Martín ca- 
recia de barcos, de fuerzas organizadas, de armas y de 
dinero. 

F.n busca de recursos pecuniarios, se dirigió en abril de 
ISIS a Buenos Aires, mientras el director supremo de Chi- 
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La expedición libertadora al Perú parle de Valparaíso. Óleo de Antonio A. Abel (ínst. N;tc, SanmartínLino), 


I. i Irrnardo O’Higgins, se esforzaba por organizar una 
i n.ulra y pacificar la región del sur de Chile, donde 
htd.ivla se mostraba activa la resistencia. San Martín había 
itti iitu a Pueyrredón: 

"No dominando el mar es inútil pensar en avanzar una 

i. fuera de este territorio y por el contrario es preciso 

pn pirafsc a una guerra dilatada que debemos desviar para 
riii trabar de mutilar a Chile**. 

i írspues de Cliacabuco, los patriotas ocuparon Valpa- 
i liso, que quedó bajo las órdenes del teniente coronel Ru- 
ib i indo Alvarado; en febrero de 1816 se apoderaron del 
hrig.intin mercante español Águila, fondeado en el puerto. 
I » nave, artillada con 16 cañones y tripulada por medio 
i (Henar de hombres, fue puesta a las órdenes del capitán 
11 1 1 mies Raimundo Morris, que había prestado servicios 
n el ejercito de los Andes, El Águila realizó un viaje a la 
hh de Juan Fernández y rescató a varios prisioneros, 
i'hiiv ellos al sargento mayor Manuel Blanco Encalada, ex 
ofu mI de la armada española, que pudo prestar servicios 
fh < .mcharrayada y en Maipo; también capturó un trans- 
th ¡Mr español, Perla, separado de un convoy que escoltaba 
I i liMgata Rs-meraUa, y se tiroteó con ésta. 

( y\ Üggins comprendió, lo mismo que San Martín, el 
-mIoi esencial de la escuadra y despachó emisarios a In- 
íJifeiTa y a los Estados Unidos para adquirir barcos; 
^ monto Al varez Condarco y Manuel Aginrre recibieron 
> i misión, 

< un la garantía del gobierno argentino, solicitada por 
S,m Martín, fue adquirida la fragata inglesa Windham , 

¡ H00 toneladas, surta en el puerto de Valparaíso; fue 
undula con 44 cañones y se le dio el nombre de Lautaro, 


siendo designado su comandante Jorge O’Brien. Con esa 
nave se intentó un abordaje a- la fragata Esmeralda y al 
bergantín Vezueia, y O’Brien murió en la operación frus¬ 
trada; en el regreso a Valparaíso fue apresado el bergantín 
San Miguel, ’oco después llegó la fragata Cnmberlatid, 
de 1.510 toneladas y 44 cañones, adquirida en Inglaterra; 
se le dio el nombre de San Martín; también se incorporó 
a la flota del Pacífico la corbeta Coquimbo, a la que se 
1c dio el nombre de Cbacabnco, y el bergantín de guerra 
Colombo, de 16 cañones, procedente de New York, bau¬ 
tizado luego con el nombre de Vueyrredón, y que quedó al 
mando de su capitán, Guillermo Woorster. 

Bl anco Encalada fue nombrado en junio de 1818, co¬ 
mandante interino de la marina de guerra, con Francisco 
Di az como mayor de órdenes y secretario de la coman¬ 
da nc i ¿i, Se supo por entonces que había partido de Cádiz 
una expedición de once transportes protegida por i a fragata 
María Isabel; en ese convoy navegaba el bergantín Trini- 
dad, que se entregó a las autoridades de Buenos Aíres en la 
ensenada de Barragán y proporcionó información valiosa 
que permitió a Blanco Encalada capturar la fragata M aria 
Isabel f con tres transportes, en Talcahuano. La María 
Isabel fue bautizada con el nombre de O'Higgun* Dos 
naves más se sumaron a la flota de Blanco Encalada, los 
bergantines Intrépido y Galvarino, enviados desde Buenos 
Aires. El éxito de esa primera campaña naval llenó de 
entusiasmo a los patriotas. San Martín escribió a 0*1 lig- 
gins: 'Si e! año entrante es tan feliz como éste, los ma¬ 
turrangos pueden hacer su testamento *. 

El coronel Leopoldo R. Ornstcin estudió, en su contri¬ 
bución a la Historia de la Academia Nacional, doc limen- 
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talmente, los sucesos de la campaña sanmartiníana en Perú 
y en este resumen seguimos su relato. 


EL SUR CHI LENO 

Francisco Sánchez, que sucedió a Osorio en el mando 
de los realistas, mantenía unos 1.ÍOO hombres en el terri¬ 
torio meridional chileno, ¿apiola, encargado de las opta¬ 
ciones contra esos focos de resistencia, no contaba con 
fuerzas suficientes para una lucha a fondo. 

A fines de octubre de IRIS regresó San Martín de Bue¬ 
nos Aires; comprendió el peligro potencial de esos núcleos 
enemigos, que podían ser reforzados desde Perú y volver 
a hallarse en condiciones de una nueva ofensiva. Formó 
entonces un ejército de 3.400 hombres y lo puso a las 
órdenes del general Antonio González lialcarcc para dar 
término a la acción enemiga en el sur. l*.l coronel Sánchez 
rechazó toda proposición de cesar las hostilidades y no 
quiso negociar al respecto. 

Antes de la reunión del ejército del sur, ¿apiola había 
ocupado Chillar el 13 de noviembre, después de su eva¬ 
cuación por el coronel Lantano. 

El ejército patriota avanzó hacia el río Itata con el 
propósito de limpiar ambas márgenes del río Laja; Ramón 
Freire avanzó por los caminos de la costa con un destaca¬ 
mento de caballería, con instrucciones para cortar la re¬ 
tirada al enemigo. 

Sin fuerzas para contener a los patriotas, el coronel 
Sánchez maniobró en retirada hacia el sur, retardando el 
avance de sus enemigos; hubo un encuentro en la margen 
del Bío-Bío, donde los cazadores de los Andes al mando tic 
Rudccindo Alvarado batieron y tomaron prisioneros a fuer¬ 
tes núcleos realistas; pero e! grueso de las tropas leí coronel 
Sánchez siguió replegándose hacia el sur. A fines de enero 
de 1819 el ejército patriota se hallaba al sur del Bío-Bío 
y ocupó el fuerte Nacimiento, después de haberse apode¬ 
rado de Concepción y Talcahuano, 1 jefe español no tuvo 
más remedio que eludir todo contacto y retroceder hacia 


Valdivia, sublevando entretanto partidas de indios arau¬ 
canos» 

En vista de la retirada de Sánchez, el general González 
Balcarce estimó que el peligro del sur de Chile no podía 
inquietar ya y dio por terminada la campaña, regresando 
a la capital chilena. Sin embargo, aunque la resistencia 
organizada de los realistas había quedado rota, no se pudo 
evitar la presencia de montoneros c indios alzados en las 
provincias meridionales, que mantenían la alarma entre 
la población. 

OPERACIONES NAVALES DE COCHRANE 

Thomas Alejandro Cochranc era un marino inglés que 
había adquirido fama con sus hazañas; Álvarcz Condarco 
y Álvarcz Jontc le propusieron en Londres que se pusiera 
al servicio del gobierno de Chile, y llegó a Valparaíso el 
28 de noviembre de 1818; fue designado jete de la escuadra 
e inició sus correrías por el Pacífico a comienzos de 1819. 

La flotilla se componía del Sa/j Martín, la O’H/gg/ws, la 
Lanfuro, la Cbacahuco, con 1.130 hombres de tripulación 
y 174 cañones; salió de Valparaíso a comienzos de enero 
con el propósito de bloquear a la escuadra enemiga en sus 
puertos; Álvarez Jonte embarcó también para difundir la 
propaganda revolucionaria en el Perú, proclamas de San 
Martín y O’Higgins; agentes secretos esperaban en los 
p>icrtos ese material. 

La escuadra española se hallaba fondeada en el Callao; 
las fragatas Esmeralda y Venganza, la corbeta Sebastiana, 
los bergantines Peznrla, Maipú y Potrillo, la goleta Monte- 
zuma, el pailebot Aranzazn, 26 lanchas cañoneras y 6 bu¬ 
ques mercantes, armados; el fondeadero estaba protegido 
por la fortaleza y sus castillos artillados con 200 cañones 
de gran calibre que dominaban la entrada en la bahía. 

Ataques al Callao. Al amparo de una fuerte niebla el 
2 8 de agosto llegó la flota do Cochranc a las proximidades 
de la isla San Lorenzo, en la entrada de la bahía del Callao. 
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L¡i "Lautaro*', nave de hi escuadra libertadora. Óleo de A* Casa nova 2emeiio 

(Museo Híst. Nac.* Santiago de ChUe). 


I -i u judias circunstancias se realizaban maniobras y el 
i • i..| hc i virrey Pez uela estuvo a punto de caer prisionero 
I. ii ()7 ligghiS} confundiéndola con una nave española. 
Ih nit.is se acercaba al puerto, Cochrane capturó una 
liiMi li.i cañonera enemiga* Llegadas la O'Higgim y la Lau- 
f *Me i tiro de cañón de la fortaleza, abrieron fuego contra 
li ' .Millos y contra las naves españolas; pero repuestos 
■ I. lt sorpresa, los realistas dirigieron el fuego de 500 
i iflimrs contra los atacantes y averiaron seriamente a 
\i í autaro -cuyo capitán fue herido de gravedad— y a la 
' 1 Ihvyjris; A cerrar la noche, los buques patriotas se ale¬ 
lí. i<ni di la costa y repararon las averias; al día siguiente 
1 ihIh uh' reanudó la lucha, aunque el enemigo estaba ya 
du la, y el ataque fue rechazado. 

No obstante su evidente superioridad, la escuadra espa- 
h «li no se movió; Cochrane estableció una pequeña base 
> lt l,i isla de San Lorenzo para reanudar sus asaltos teme- 

.. Volvió el 2 2 de marzo al Callao con dos brulotes 

pira lanzarlos sobre las naves enemigas e incendiarlas; pero 
t b urnas de tierra impidieron la operación y le obligaron 
• m noceder; lanzó el 24 del mismo mes un ataque sorpre- 
iivn v esta vez consiguió apoderarse de la goleta Montezu - 
'' ■*, < h' varios buques mercantes y de algunas lanchas ca- 
Itnnrr.is. Salieron ¡os marinos españoles a perseguir a la 
i ' pero lia fragata patriota los recibió con certeras 

bttldii.ul.is y, aprovechando vientos favorables, se alejó rá- 
de sus perseguidores. 

1 I primero de abril llegó Blanco Encalada a la isla de 
mi 1., uinzo con el resto de la escuadra; fue encargado por 
' o, lu.mc de mantener el bloqueo al Callao con cuatro bu¬ 
llid ■* v él se dirigió a los puertos del norte en busca de 
vil M illas; atacó a las guarniciones de Huaura, Huacho y 
Sil) ir v e hizo de un importante botín, al mismo tiempo 
i liaría conocer las proclamas de San Martín y O’i lig- 
f(ur. i los peruanos. 

Ut amo Encalada, apremiado por ia escasez de víveres 
ftili'A su tripulación, levantó el bloqueo y regresó a Chile; 
i o, hrane tiío por terminadas las operaciones por entonces 
i re glosó a Valparaíso. 

Nuevas correrías. El 12 de setiembre de 1819 reanudó 
1 ii< Ih me sus correrías con: la O’Higgim, la San Martí», 


la Independencia, la Lautaro , el Gal oatino, el Araucano y 
dos de los transportes apresados: la Victoria y la jerezana. 
El almirante se dirigió con esa escuadra al Callao y envió 
al sur el Pneyrredón, con el Intrépido y el Montezuma, 
para interceptar un refuerzo naval procedente de Cádiz. 

El 2 de octubre la escuadra patriota inició un nuevo 
ataque contra los realistas en el Callao; Cochrane había 
hecho preparar con gran fe unos cohetes incendiarios con¬ 
tra los cuales imaginaba que no habría resistencia posible; 
pero el ataque fue rechazado por el fuego enemigo. En vista 
de esa frustración, dividió la escuadra: envió a Pisco tres 
buques al mando del capitán Guise para aprovisionarse y 
con los otros tres se dirigió al norte en busca de la fragata 
española Prueba, que había seguido hacia Guayaquil; las 
dos naves restantes fueron enviadas a Valparaíso con en¬ 
fermos de tercianas. 

Llegó Cochrane a Guayaquil el 27 de octubre y apresó 
por sorpresa dos transportes del convoy que habían esca¬ 
pado a Blanco Encalada el año anterior, el Águila y el 
Begoña; Guise entretanto atacó a Pisco, derrotó a su guar¬ 
nición, se apoderó del puerto y cargó víveres en abun¬ 
dancia. 

El puerto fortificado de Valdivia. Después de estas 
andanzas por las costas peruanas hasta Guayaquil, la escua¬ 
dra patriota regresó a Valparaíso, y quedó solo Cochrane 
con la O ’Higgins para intentar una hazaña audaz. El 8 de 
enero de 18 20, con pabellón español al tope, apareció en 
la entrada del puerto fortificado de Valdivia y pidió piloto 
para entrar. De ese modo la fragata patriota se aproximó 
a la plaza; descubierto el engaño, se abrió fuego contra 
ella, obligándola a retroceder. Se dirigió entonces a falca- 
huano en busca de ayuda; en el camino apresó al bergan¬ 
tín Potrillo, que llevaba los sueldos de las guarniciones de 
Valdivia y Chiloé; en Talcahuano estaban el Intrépido y 
el Montezuma en misión de vigilancia. Con el refuerzo de 
esos dos buques y de 2SO hombres que le proporcionó el 
coronel Ramón Freire, regresó Cochrane a Valdivia, 

La O’Higgins chocó con una roca y se abrió un rumbo 
que obligó a trasladar su tripulación a otros barcos. La 
entrada al puerto fue forzada y el 3 de febrero se realizó 
un desembarco en las proximidades de la plaza al mando de 
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principios del sigla XIX. 


Miller; se organizó el asalto a las fortificaciones y al ama¬ 
necer del día siguiente casi todas se hallaban en poder de 
los atacantes; pero el Intrépido fue alcanzado por las bate¬ 
rías de tierra en las lineas de flotación y se hundió rápida¬ 
mente; sin embargo, poco después reapareció la O’H/ggins, 
que había reparado los desperfectos sufridos, y los realistas 
abandonaron la resistencia, refugiándose en la población, 
que fue tomada al día siguiente. El botín de guerra fue 
de 128 piezas de sitio, 840 barriles de pólvora y municiones. 

La base española más equipada había pasado al dominio 
de ios patriotas. 

Todavía quedaban bases enemigas en el archipiélago de 
Chiloé y Cochrane se dirigió hacia él; atacó el 18 de fe¬ 
brero la Corona de Chiloé y tomó dos baterías, pero fue 
rechazado por los fuegos de la fortaleza de Ahuí y sufrió 
bajas sensibles, entre ellas el mayor Miller, que resultó 
gravemente herido. 


ESCOLLOS Y CONTRARIEDADES 

Algunos objetivos previos a la invasión del Perú so 
habían cumplido; por ejemplo, la creación de una escuadra 
para disputar o lograr el dominio marítimo y, además, la 
pacificación del sur chileno, I ambién se había desarrollado 
en territorio peruano una hábil guerra de zapa, con una 
red de espías que creaba el ambiente propicio para el alza¬ 
miento revolucionario. Pero faltaba algo esencial: la or¬ 
ganización del ejército expedicionario y su equipo, y la 
escasez financiera en Santiago y en buenos Aires hacían 
muy dificultosa esa tarca; y como si esas contrariedades 
fueran pocas, habla también opositores a la expedición 
libertadora y los gobiernos de ambos países interesados no 
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parecían tener mayor prisa en que se iniciasen las ope¬ 
raciones. 

San Martín habla previsto para su expedición al Perú 
un ejército de 6.100 hombres de las tres armas, con 24 
piezas de artillería de campaña, 6 de sitio, 2 morteros 
y 2 obuses pesados; además, material para el ataque a la 
fortaleza del Callao: granadas de mano, escalas, explosi¬ 
vos, etc., y armamento para equipar un ejército peruano. 
Se dirigió a O’Higgins y a Pueyrredón, pero no logró avan¬ 
zar en la organización del ejército ni en la acumulación 
de los materiales requeridos. Chile estaba exhausto y no se 
comprometía tampoco a reunir los efectivos humanos que 
exigía San Martín, porque necesitaba disponer antes de 
tropas para guarnecer la capital y las provincias. 

En vista de la situación sih salida, se dirigió San Martín 
oficialmente al gobierno de Chile para que respondiese en 
forma categórica sí se hallaba dispuesto a proporcionar los 
elementos que necesitaba para la expedición al Perú; 
O’Higgins respondió que consideraba esencial esa cam¬ 
paña, pero que el gobierno no disponía de medios para 
cubrir los gastos; allanaría todos los obstáculos si San 
Martin encontraba auxilios financieros fuera de Chile. 

Las relaciones entre los gobiernos de Chile y Buenos 
Aires eran muy frías y San Martin se dirigió a Pueyrre¬ 
dón para insistir nuevamente en la necesidad de la ope¬ 
ración peruana; le advirtió en diciembre de 1818 que el 
ejército de los Andes corría el riesgo de disolverse a causa 
de la miseria y unos días después amenazó separarse del 


mando. 

Recibió algunas promesas vagas, pero estaba decidido a 
llevar sus planes a buen término, y continuó la lucha para 
lograr sus propósitos, Presionó sobre los gobernantes chi- 
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|os l' Tomís Guido» Ók *0 de José Gil* (Masco ] Iist* Nac.) 

leños insinuando la amenaza de regresar a Cuyo con el 
ejército de los Andes, pretextando la amenaza de una inva¬ 
sión realista al Río de la Plata; pero no dejaba de señalar 
al mismo tiempo que el retiro del ejército de Chile sumiría 
al país en el desorden, y las tropas del ejército de los An¬ 
des serían consumidas por la guerra civil que azotaba a 
las Provincias Unidas. 

Amenazaba a Chile con el alejamiento del ejército de los 
Andes c insinuaba a Pueyrredón que no debía ordencr el 
repaso de la cordillera más que de una parte de ese ejér¬ 
cito; procuraba hacer entender a los dos gobiernos el peligro 
del abandono de la campaña, la disolución de la alianza 
chileno-argentina, la floración del caos en Chile y la 
posibilidad de que el virrey Pezuela aprovechase la ^opor¬ 
tunidad para rescatar el territorio chileno* 

Concentró San Martín las unidades argentinas en Curó 
món, cerca de la quebrada que conduce a Mendoza por 
Uspallata, y comunicó oficialmente a Q’Higgins la partida 
del ejército hacia Cuyo* 

Pueyrredón autorizó el repaso de la cordillera de una 
división del ejército de los Andes; la otra quedaría en 
Chile. Pero cuando O’Híggins advirtió los peligros que 
entrañaría el retiro de las tropas de San Martín, recurrió 
a la logia Lautaro para que le hiciese desistir de esa actitud; 
la logia exigió que San Martín fuese auxiliado para realizar 
el plan de la expedición al Penó 

Sin confiar excesivamente en esas gestiones, hizo reple¬ 
gar a Mendoza la primera división y dejó al coronel Las 
Heras ai frente del grueso de las fuerzas en Chile. 

Pueyrredón estaba preocupado por las noticias que lle¬ 
gaban sobre la preparación de una expedición en Cádiz con 
destino al Río de la Plata y ordenó a San Martín el regre¬ 
so de todas las fuerzas del ejército de los Andes; pero la 
sublevación del general Riego desvaneció ese peligro y, 
además, se había manifestado un brote de fiebre amarilla 
entre las tropas expedicionarias. Conocidos los sucesos de 
Cádiz que alejaban todo peligro por esta parte, San Mar¬ 


tín suspendió los preparativos para marchar a Buenos Aires. 
Pero entonces Pueyrredón le exigió el envío de la división 
acantonada en Cuyo, para que contribuyese a sofocar la 
sublevación de Estanislao López en Santa Fe; con el mismo 
objeto se había ordenado al ejército de Iíelgrano que acu¬ 
diese al litoral desde la frontera norte. Estanislao López 
se enteró tic esas órdenes a ambos ejércitos y entabló nego¬ 
ciaciones de paz. 

San Martín continuó presionando sobre los dos gobiernos 
a fin de lograr apoyo para sus objetivos; el T de febrero 
de 181V se firmó un tratado que comprometía a Buenos 
Aires y a Santiago a realizar la campaña del Perú. 

En marzo de 1819 le visitó en Mendoza un emisario de la 
logia, el sargento mayor Manuel Borgaño, para informarse 
de 1 as necesidades que se habrían de satisfacer a fin de 
llevar a cabo la expedición al Perú. San Martín expresó 
entonces que se contentaría con 4.000 hombres si no era 
posible reunir un ejército de 6.000, y que le bastarían 
500.000 pesos, de los cuales contaba ya con 200,000, co¬ 
rrespondientes al empréstito de medio millón contratado 
por el gobierno de Buenos Aires, Se transmitieron a la logia 
y al gobierno chileno esas bases, que fueron aceptadas y 
se acordó realizar la expedición. El propio O’Higgins es¬ 
cribió a San Martín para que regresara a Santiago, y Guido 
le comunicó en carta confidencial la resolución adoptada 
por la logia relativa a la expedición al Perú. San Martin 
respondió a Guido: 
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La revista de Rancagusu Óleo de J* M, Blanes. (Museo Hist* Nac.) 


"Veo lo que Ud. me dice sobre la deliberación de 
nuestros amigos acerca do la expedición, La creo suma- 
mi nie necesaria; pero los aprestos deben hacerse inmedia- 
r miente en términos que no queden en deliberaciones; si 
i i se verifica, marcho al instante, no digo a Cordillera 
cerrada, pero con mil más que tuviese que pasar”. 

DESOBEDIENCIA DE SAN MARTÍN 

San Martín desobedeció al gobierno de Buenos Aires 
. uando éste le ordenó que particípase con sus tropas en la 
guerra civil, posponiendo sus proyectos de invasión al 
lYrú. 

|,l 9 de junio de 1819, Pueyrredón renunció a su cargo 
mui el Congreso y se alejó de la acción política y del 
país. Fue reemplazado por el general José Rondeau, el cual 
minó a San Martín la orden de marchar a Buenos Aíres 
i.in las tropas de Cuyo para prevenir la anunciada expe- 
.ln ión española y también para terminar la guerra de los 
, m.lillos del litoral contra Buenos Aires. 

I ,1 división que repasó los Andes se componía de! hata- 

ll, m N* 1 de cazadores de los Andes, instalado en San Juan 
1 1 i egimiento de granaderos a caballo, acampado en San 
l i,.-., y los cazadores a caballo, estacionados en Mendoza, 
iiiuto con la artillería y el cuartel general; sumaba unos 
,\()00 hombres. 

< uando se desbarató la amenaza española por la sublev a - 
* mti ile Riego en Cabezas de San Juan, San Martín no 
M niM> manifestar abiertamente su desobediencia y trató 
dt dar largas al asunto con diversos pretextos; pero su 
iinación era delicada y comprometida; la descomposición 
jmliiica se propagaba por las provincias y el director su- 

lm, mi» Rondeau .consideró que debían posponerse los pía- 
ni-, ilc guerra de la independencia para concentrar todas 
I, i m ezas contra los caudillos sublevados. Con esc pro- 
p,iMt,i se ordenó a Belgrano que marchase sobre el litoral 
,,,,, i! ejército del Norte; Rondeau salió de Buenos Aires y 


avanzó en dirección a Santa f'e, y requirió para el mismo 
objetivo la asistencia del ejército de los Andes, una opera¬ 
ción que repugnaba profundamente a San Martin. 

El gobierno de Buenos Aires disponía de lí.000 hom¬ 
bres entre las milicias de la campana y las de la capital 
y no vacilaba en comprometer a los 2.000 hombres del 
ejército de los Andes en territorio de Cuyo, malogrando 
así la expedición al Perú. San Martín no creyó que esos 
efectivos fuesen esenciales para hacer frente a 1.600 re¬ 
beldes, indisciplinados, sin instrucción y organización mi¬ 
litar; pero la verdad es que lo que el gobierno de Buenos 
Aires necesitaba no eran tropas, sino hombres capaces de 
mandar las que tenía. 

Recibía San Martín órdenes de acudir a la guerra del 
litoral cuando se acababa de convenir con Chile la reali¬ 
zación de la expedición al Perú y cuando O’Higgins, Guido 
y los dirigentes de la logia le pedían que acelerase el 
regreso a Chile. 

Se encontró así ante un dilema grave: debía desobedecer 
al gobierno y dedicar sus energías a la campaña del Perú 
o entregar el ejército de su mando, el único que aun 
conservaba disciplina y moral, a la guerra civil, en la que 
se perdería. Optó por permanecer fiel a su pensamiento de 
la independencia americana y volver las espaldas a los le¬ 
vantamientos de las provincias contra el gobierno porteño, 
como acababa de ocurrir en Tucumán y en otras pro¬ 
vincias. Escribió confidencialmente a O’Higgins: “Si no 
se emprende la expedición al Perú, todo se lo lleva el 
diablo”. 

Rondeau, sin embargo, le reiteró la orden de acudir 
con sus tropas a Buenos Aires inmediatamente; San Mar¬ 
tín, en respuesta, envió la renuncia al mando del ejército, 
pretextando su enfermedad, qxic Le tenia postrado; y con¬ 
ducido en una camilla por sus soldados, atravesó la cor¬ 
dillera a comienzos de 1820, dirigiéndose a Santiago. 

Al llegar a la capital chilena se enteró de la sublevación 
del ejército del Norte en Arequito y de la del batallón de 
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Conducción de S.m Martin en camilla hacia los baños de Caliqúenes, Chile, por una compañía de 60 granaderos. Óleo de Fidel Roig Matons. 


cazadores íle los Ancles en San Juan, intentó atraer a los 
rebeldes con el indulto de los complotados, pero no fue 
escuchado; entonces ordenó a Rudecindo Alvnrado ipjc 
volviera a pasar de inmediato la cordillera y salvó así un 
contingente de 1.000 hombres entre granaderos y cazadores 
a caballo, que se hubiesen plegado y perdido de igual modo 
en la guerra civil. 

El acta de Rancngua. El director supremo Rondeau 
fue derrotado por los caudillos del litoral el 1" de febrero 
de 1820 en la batalla de Cepeda y, a consecuencia de ello, 
fue disuelto el Congreso y depuesto el director supremo 
vencido; Buenos Aires perdió entonces toda jurisdicción 
real sobre el país; fue una provincia más. 

San Martín y el ejército de los Andes se encontraron 
en una posición dudosa, pues había cesado la autoridad 
legal que los respaldaba. Se trataba de un ejército nacional 
que carecía de un gobierno al cual obedecer y que no 
dependía más que de un general que había desobedecido al 
gobierno que acababa de ser depuesto. 

Había convenido San Martín con O’Higgíns que la 
expedición al Perú se haría entonces bajo los auspicios de 
Chile, porque ese país contribuía con la mayor parte de los 
elementos necesarios, pero el ejército de los Andes conser¬ 
varía su bandera y su carácter de representante de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. Había, pues, un 
gobierno detrás de la expedición, pero San Martin no 
podía pasar por alto la situación creada a las tropas argen¬ 
tinas a las órdenes de un general que no contaba con el 
respaldo de un gobierno nacional; quiso asegurar la fide¬ 
lidad de sus subordinados y comprometerlos a reconocerle 
en su carácter de general en jefe. El 26 de marzo hizo 
llegar al coronel Las lleras un pliego sellado con la orden 
de abrirlo y leerlo en presencia de los oficiales del ejército 
de los Andes acantonado en Rattcagua. 

Las Heras convocó a los oficiales el 2 de abril y abrió 
el sobre de San Martín en su presencia. En él renunciaba 
al cargo de general en jefe y dejaba a sus su bailemos la 
libertad de elegir a quien creyesen que debía mandarlos. 
Expresaba: 


"El Congreso y el director supremo de las Provincias 
Unidas no existen. De estas autoridades emanaba la mía 
de general en jefe del ejército de los Andes y, de consi¬ 
guiente, creo de mi deber y obligación el manifestarlo al 
cuerpo de oficiales para que ellos por sí y bajo su espon¬ 
tánea voluntad nombren un general en jefe que deba 
mandarlos y dirigirlos y salvar de este modo los riesgos 
que amenazan a la libertad de las Amcricas . 

Leído el documento, el coronel Enrique Martínez ma¬ 
nifestó que no correspondía la elección de nucYo coman¬ 
dante en jefe, porque eran nulos los fundamentos aducidos 
de haber caducado los poderes del general San Martín; 
su opinión fue apoyada por los coroneles Mariano Ncco- 
chea, Rudecindo Alvarado y Pedro Conde, y se labró un 
acta reafirmando la autoridad de! comandante en jefe, 
firmada por todos los oficiales. 

San Martín acató la resolución bajo la condición expresa 
tic que se realizaría la expedición al Perú sin pérdida de 
tiempo; con esa adhesión voluntaria y general su auto¬ 
ridad quedó robustecida y asegurada la obediencia de sus 
jefes y oficiales, que hubiese podido resentirse por la 
ausencia del gobierno nacional y del Congreso y en razón 
de la situación interna del país. 

Los preparativos para la expedición no adelantaron con 
el ritmo deseado por San Martín; se agregó a la larga 
serie de obstáculos la ambición y el carácter del almirante 
Cochrane, que pretendía asumir la dirección de la cam¬ 
paña o limitarla a una guerra de corso en el mar, Aunque 
el mayor de los obstáculos seguia siendo la falta de re¬ 
cursos pecuniarios, San Martin tenia la impresión de que 
el gobierno chileno no ponía bastante celo y empeño en 
reunirlos. Decepcionado, el 1} de abril de 18 20 elevó al 
director O'Higgins un oficio en el que pedía que se nom¬ 
brase otro general en jefe si en el plazo de quince días no 
se reunían los elementos financieros necesarios para la ex¬ 
pedición. La intimación produjo el efecto deseado y el 
dinero fue reunido, quedando así resuelta la iniciación 
de la campaña. 

Volvió a insistir Cochrane arrogantemente para que se 
le diese la dirección de las operaciones y amenazando con 
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.mi i u cargo; el gobierno chileno Ic hizo ver que 

lili m i i i difícil hallar quien le reemplazase y estuvo en 

| >n-' .|u,‘ uo lo destituyera; San Martín ofició de concí- 
Udnr y < -ochrane admitió las instrucciones del mismo 
/< i>i > mu. en las que se le ordenaba que debía obrar con 
h i ii ludr.i de acuerdo con la línea de conducta que le 
n i i i- San Martín, de quien, dependería desde el instante 
i .i i|in- t.i expedición zarpase de Valparaíso. 

I i (. de mayo de 1820, San Martín fue designado genc- 
f iilí .mui «le la expedición al Perú por el pueblo y el Seña¬ 
la .1. Chile. Y comenzó entonces la preparación febril de 
i míos los pormenores para iniciar la marcha. A mediados 
I m.iyo inició la concentración de las unidades en Qui- 
l|ni i mientras se alistaba la escuadra en Valparaíso. Al 
liiiiliA.il la primera semana de agosto, la expedición se 
liill.ihi pronta para embarcar. 


LA SITUACIÓN MILITAR DEL PERÚ 

I I territorio. IZl virreinato del Perú se extendía desde la 
Mvmi ia de Guayaquil hasta el Desaguadero, en el límite 
mlional del Alto Perú. Sus costas abarcaban 2.000 km. 

I ,i cordillera de los Andes corría de noroeste a sureste 
o tin doble cordón montañoso, con una zona costera al 

II , «dente, un valle central entre los cordones de monta- 
Hi. y una Llanura oriental boscosa hasta las regiones ama- 

,unt as. La franja costera tenía unos i00 km de anchura 
rstalta surcada por numerosos ríos de la vertiente del 
l'.n Mico; zona árida y poco salubre; la región productiva 
- iii.i era la meseta central; la parte oriental estaba muy 
. ■ i r. amen te poblada. 

Sublevaciones. F.n el territorio del virreinato del Perú, 
<i mayor proporción que en ninguna otra zona del conti- 
iii me americano, se manifestó el espíritu de insurree- 
. n ii y de independencia, comenzando por los propios con- 
i|him .njores; Gonzalo Pizarro llegó hasta el punto de que- 
in n 1 1 estandarte real; siguieron las sublevaciones de Apu 
lina en 1743, la del Inca Felipe en 17S0, la de Túpac 
'.ni mi en 1780, la de Aguilar y Ubalde en 1803, las com¬ 
pilaciones de Unanue en 1808, la de Pardo en 1809, 

< emprendía zunas mineras muy ricas y fue objeto de 
■ pliitación intensa en todo el período colonial, lo cual 
I i vida y prosperidad a numerosos individuos que acu¬ 
mularon grandes fortunas y formaron siempre el partido 
»■ dista. Lima fue uno de los más importantes centros 
iL h aristocracia colonial. La revolución de la indepen- 
d(in i.i que se produjo en tantas regiones del continente, 
lilil í al Perú sumido en la vida patriarcal colonial, bajo 
i dominio del virrey Abascal, que malogró la victoria de 
pj micros ejércitos independientes en Chile y Alio Perú 
Ai ,de 1810 :i 181 r. Las fuerzas represivas manejadas desde 

I mu sufocaron toda rebelión, como la de Tacna y Hua- 
kmmg;i en 1811, la de Huámieo en 1812, las de Tacna y 
Ai equipa en 18 13, la de Pumacahua en 1814, vencida 
tlef mil¡vamente en Huarochiri en 18M. 

lujo la influencia de Abascal se íormó una corriente 

II * i iiu 1 ,i n a realista y los efectivos militares fueron cons- 

i mi emente acrecentados con naturales del país; desde ese 
.i m, i .m 1< > la guerra de la independencia tuvo mucho de gue- 

ii i l ivil contra los núcleos coloniales rebeldes. La Penín- 
-ii1 1 reforzó sus cuadros militares y dispuso de fuerzas 
iifilíenles para poner trabas a los movimientos revolu- 

i ion arios. Perú fue la ciudadela de la resistencia realista 
Vi n Martín lo comprendió pronto y fue para él como 
un axioma que no terminaría la guerra de la independencia 
lln L (onquista de Lima. 

I n 1816 Abascal fue reemplazado por el general Joa- 
mnn de la Pezuda, que no tenía la s condiciones militares 
J aquel y perdió las posiciones ventajosas logradas en 
1 hile y d Alto Perú. Et partido realista con que contaba 


Abascal* y que comprendía a españoles y a crioLos, no 
fue mantenido con el mismo vigor por el nuevo virrey 
y comenzó a descomponerse, minado por la guerra de zapa 
de San Martín a través de su red de agentes secretos. 


Debilitamiento del partido realista* Después del de¬ 
sastre de Maipú, Pezueia se sintió inseguro y su lentitud 
para afrontar los problemas del momento le llevó a debi¬ 
litar su poder militar. 

En vísperas de la invasión desde Chile, la victoria de 
Bolívar en Boy acá, agosto de 1819, hizo bajar el nivel 
de la moral, como también la sublevación de enero de 
1 820 en España misma* Después de Boyacá, las fuerzas 
de Morillo fueron arrojadas a los llanos venezolanos; Bolí¬ 
var fundó la República de Colombia y aisló a los núcleos 
españoles de Quito y de Perú; se presentaba como posible 
la cooperación de los ejércitos de la independencia del 
norte y del sur y su convergencia en Perú, el último cen¬ 
tro fuerte de la resistencia. Entre los dos focos de ac¬ 
ción de los patriotas so habían establecido contactos en 
ese sentido. Poco antes de la expedición de San Martín, 
O’Higgins recibió un oficio de Bolívar en que éste le 
anunciaba su avance con el ejército de Colombia en di- 



José Fernando de Abascal, virrey del Perú, en lS0(í. 
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La catedral de 


La iglesia de Belén, 


Lima (Charles Wiener: PcroH ct Uoltrie, París, 1880). 
en Cajamarca (Charles Wiener: Pirón ct Bolh'ic, París, I8R0). 
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.Ti tnii .i Ouifo, ton el plan ele cooperar con las fuerzas 
li 1 luí. y Buenos Aires en la obra común. 

I i i > vi>1 1 h ion liberal y constitucionalista de España en 
|)<;n i< percutió entre los realistas de América, peninsu- 
lnr-í ) americanos, y relajó su disciplina y su moral ¡n- 
uiiia., IV/nela mvo que proceder a cambios en los man- 
I i, ilyunos de los cuales no se resignaban a perder su 
-i i !.(■ ,d absolutismo; por otra parce, la nueva política 
11 >, ’• i 1 recomendaba desde la península aconsejaba ir po- 
<iii ivln termino a la guerra por vías de conciliación; con 
mi propósito el nuevo gabinete de Fernando Vil hizo 
llegar instrucciones a las autoridades virreinales, a fin de 
i|uti v entendiesen directamente con los jefes disidentes 

\ \ .i i tasen a una transacción sobre la base del recomo- 

..uto de la monarquía bajo el nuevo orden consticu- 

• n.H ti liberal. El cambio era demasiado tardío; diez anos 

i. lio ha enconada habían costado mucha sangre a los 
pui htos de América para pasarlos por alto y darlos por no 
«o «intet. idos. 

I i. proclamas de San Martín y O’Higgins y la presen- 
■ i I. la escuadra chilena en el Pacífico con sus correrías 

ii. li.es, dieron ánimo a los patriotas peruanos y la auto- 
iuI.kI del virrey fue disminuyendo en la misma medida 
i'n que necia el partido de la independencia. Pezuela se 

liM /iV por buscar soluciones y artificios para sortear las 
llilict litad es que se avecinaban. Cuando resolvió enviar 

.i.ionados a tratar con el gobierno de Chile para bus- 

u un arreglo y daba orden de negociar con las Provín- 
>ii Unidas para suspender las hostilidades en el Alto 
l'i ni, llegó a las playas peruanas la invasión chilcno-ar- 

• 1 11 lina* 

líípctivos realistas* La expedición libertadora amena- 
míe desde la época del desastre de Maipii y la desorienta* 
i lón ‘.nnbrad:i por la guerra de zapa de San Martín llevaron 
.1 desconcierto al virrey de Lima, que no quiso tomar 
¡Uní i.iliva alguna de carácter ofensivo y se limitó a dispo¬ 
ne i medidas de defensa, distribuyendo sus efectivos en 
i. de concentrarlos en alguna parte para operar en 

* ondú iones de superioridad, 

< liando se produjo al fin la invasión, el estado de las 
i" i in de que disponía Pezuela era el siguiente: 

Hn ejercito de 6.224 hombres de las tres armas en Lima, 

♦ I,is órdenes directas del virrey; otro de 6.000 hombres 
ipntx i mudamente en el Alto Perú a las órdenes del gene- 
i d |lun Ramírez, que había reemplazado recientemente 
\[ general, José de la Serna; un ejército de reserva de 
i uto hombres en Arequipa al mando de Mariano Rica- 
fon. unos LODO hombres en guarniciones en las provin- 
i'Iik septentrionales; 1.262 hombres cubrían unos LOGO 
lt lióme tros de costas. 

I n total las fuerzas realistas del Perú, incluidas las 
niilu ias y la guarnición del Callao, sumaban unos 23.000 
!i inlues. Pero ya antes de dar término San Martín a los 
|»ii p ii .it ¡vos para la invasión, los realistas se hallaban des- 
ntados y minados y el virrey permaneció atento a 
li iniciativa del adversario, renunciando a la iniciativa 

|M 1 ipta, 

C OMPOSICIÓN DEL EJÉRCITO LIBERTADOR 

l -i. fuerzas con las cuales emprendió San Martín la 
i 111 ■.i k\c la liberación del Perú eran insuf icientes desde el 

I itnn de vista numérico; eso no podía ignorarlo un hom- 
<«! meticuloso y calculador como el vencedor de Maipú 
de ahí la habilidad con que supo maniobrar para no 
■niprometerse a fondo, y para provocar con su presencia 
i al/uniente del pueblo peruano y su incorporación a la 
Ini ha por la independencia* 

Sr fo rmó el ejército libertador del Perú con unidades 
I i .q. rcito de los Andes y de Chile, bajo el comando en 


jefe del general San Martín, con el general Juan Gregorio 
Las Meras como jefe de estado mayor; en el estado mayor 
figuraban, también, el coronel Juan Paz Castillo, los co¬ 
roneles mayores Juan Antonio Álvarez de Arenales y 
Toribio Luzuriaga, el doctor Bernardo Montcagudo, Juan 
García del Río y Dionisio Vizcarra; secretario de gue¬ 
rra, Antonio Álvarez Jontc; auditores de marina, los co¬ 
roneles josé Tomás Guido y Diego Paroissien, y 2# jefes y 
oficiales más, adscriptos como ayudantes, edecanes y au¬ 
xiliares. 

El aporte del ejército de los Andes fue el siguiente: 
el batallón N*' 7, al mando del coronel Pedro Conde, con 
4)9 plazas; el N' f tí al mando del coronel Enrique Mar¬ 
tínez, con 462; el N" II, al mando del mayor Ramón 
Dchcza, con Í62; el batallón de infantería, al mando del 
mayor Juan Ledro [.tina, con 198; los granaderos a caballo, 
al mando del coronel Mariano Necochea, con 264 plazas; 
en total: 14 jefes, 120 oficiales y 2.21) hombres de 
tropa. 

Él aporte chileno fue el siguiente: el batallón N 1 ' 2, al 
mando del mayor Santiago Aldunatc, con 600 plazas; el 
batallón N“ 4, al mando del teniente coronel José S. Sán¬ 
chez, ccói 6)1; el N" í, al mando del teniente coronel 
Mariano Larrazábal, con 324; el de artillería, a! mando del 
teniente coronel José Manuel Borgoño, con 211 plazas, lista 
división chilena llevaba, además, los cuadros de man do 
para organizar nuevas unidades en el Perú* En total: 
9 jefes, I 5 3 oficiales y 1.805 hombres de tropa* 
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Es decir, las fuezas terrestres sumaban 4.313 hombres, 
el mínimo a que hubo de resignarse San Martín, que ha¬ 
bía pedido inicialmente 6.000; la artillería contaba con 
21 cañones de campaña, 10 de montaña, 2 obuses pesados 
y 2 morteros. 

Completaban la dotación: una compañía de zapadores, 
el parque, la maestranza, los hospitales y el armamento pa¬ 
ra 15.000 hombres más, que se preveía poder reclutar en el 
Perú. 

La escuadra se componía de 8 buques de guerra y 
11 lanchas cañoneras; montaba 247 cañones y llevaba 
1.600 tripulantes y víveres para seis meses. La integra¬ 
ban: el navio San Martin, de 64 cañones; las fragatas 
O’Higgins, de 50, la Lautaro, de 46, la Independencia, 
de 28; los bergantines Calvar/no, de 18 cañones, Arauca¬ 
no, de 16, Pneyrredón, de 16; la goleta Montezutna, con 
7 cañones. 

El convoy se componía de 13 naves con un total de 
7.170 toneladas, la mayor parte de ellas capturadas al 
enemigo. 

El Senado chileno redactó unas instrucciones a las que 
debía ajustarse la conducta militar y política del gene¬ 
ralísimo San Martin; pero O’ ííggíns se opuso a ellas y 
San Martín no fue trabado por ninguna condición; su 
objetivo era la liberación del Perú y obraría según su con¬ 
ciencia y sus medios para obtenerla. 

La expedición zarpa de Valparaíso y desembarca 
en Pisco. El 13 de mayo de 1820 comenzó en Valparaíso 


para avanzar desde allí al asalto de Lima; pero los efec¬ 
tivos del ejército expedicionario no podían ser lanzados 
al riesgo de una operación semejante, cuyo fracaso habría 
malogrado los años de espera y de afanes. Se resolvió des¬ 
embarcar en la bahía de Paracas, 200 km al sur de Lima, 
y tomar posesión de Pisco; desde allí se despacharía una 
expedición al interior del país, hacia la sierra, para pro¬ 
pagar con su presencia la revolución y reclutar nuevos 
combatientes paca el ejército, sobre todo los esclavos 
de las haciendas. 

La expedición ancló en la noche del 7 de setiembre 
en la bahía de Paracas, a unas dos leguas de Pisco; al 
amanecer del día 8 comenzó el desembarco de la primera 
división al mando del general Las Heras y avanzó inme¬ 
diatamente sobre Pisco, defendida por un destacamento 
de 400 hombres al mando del coronel Manuel Quimpcr. 
Comprendiendo el jefe español la esterilidad de una re¬ 
sistencia cualquiera, decidió replegarse y obligar a la ma¬ 
yor parte de la población a seguirle. Las Meras ocupó 
Pisco y protegió el desembarco del resto del ejército, ope¬ 
ración que terminó el 10 de setiembre. 

Algunas partidas exploratorias despachadas por San Mar¬ 
tín comprobaron la presencia del coronel Químper en lea; 
en el curso de las exploraciones esas partidas requisaron 
buena cantidad de ganado y caballadas para los cuerpos 
de caballería. Álvarez de Arenales avanzó basta Cancato 
con el batallón 5 y 50 granaderos al mando del capi¬ 
tán Juan Lavalle; la población fue ocupada el 14 de se¬ 
tiembre. 


WM 



el embarque de la expedición; para el 20 del mismo mes 
se hallaban a bordo todas las unidades y el mismo día 
por la tarde comenzaron a levar anclas las naves de guerra 
y los transportes, saludadas por la muchedumbre; k ma¬ 
niobra de la salida fue presenciada también por O’Higgins. 

Faltaron vientos favorables hasta el 2 5 de agosto y k 
navegación fue difícil, pero luego se mantuvo en forma¬ 
ción regular, con la nave almirante O'Higgins abriendo 
la marcha, escoltada por k Lautaro y el Gal van no, seguidos 
por los transportes flanqueados por otras naves de gue¬ 
rra; cerraban la columna el Independencia y el San Martín ; 
el generalísimo con su estado mayor iba a bordo de este 
último. 

Se realizó una junta de guerra a bordo del San Martín 
para determinar el lugar del primer desembarco cuando 
las naves salieron a alta mar; el almirante Cochranc pro¬ 
puso que se hiciese en Chilca, el puerto próximo al Callao, 


Se declaró libres a los esclavos que se incorporasen a 
las filas y se presentaron 600 negros; entretanto se hi¬ 
cieron los preparativos para una expedición a la sierra. 

Cuando el virrey Pezuek se enteró del desembarco en 
Pisco, rc¡ orzó el destacamento de Quimpcr con 200 hom¬ 
bres y situó una vanguardia a las órdenes del teniente 
coronel Andrés García Camba entre Lurín y Cañete. La 
invasión patriota se producía cuando el virrey preparaba 
una diputación pacificadora a Chile y, siguiendo esa po¬ 
lítica, un parlamentario suyo se presentó en Pisco a San 
Martin e) 14 de setiembre. 

Táctica y estrategia de San Martin en el Perú. 

San Martín había pensado inicialmente dirigirse a Arequipa 
o al Cuzco para aperar desde allí junto con el ejército de 
Bclgrano y las huestes de Martín Güemes a fin de destruir 
el ejército realista del Alto Perú y luego marchar unidos 
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. Iirc l.ima. La operación suponía la derrota o dispersión 
,|. | ejército de reserva de Arequipa y la reunión con Bcl- 
i .no después de cortar las comunicaciones de las fuerzas 
. i 1 1jsi.is del Alto Perú. Pero mientras tanto, Lima podía 
,i. mlir con sus efectivos y tomar a las fuerzas expcdicío- 
0 111 , 1 -, por retaguardia, obligándolas a combatir en dos 
li. otes. Por otro lado, la región montañosa y desértica, 
mi recursos, sin caminos, lejos del punto de apoyo de la 
t*u i ladra, no era favorable, 

l us patriotas peruanos habían propuesto a San Martín 
-, mus proyectos: Bernárdez Pollcdo sugería un desembar- 
u t u Pisco con un ejercito de cuatro a seis mil hombres 
para sublevar los esclavos de ios valles e iniciar una guerra 
l ice tirsos, avanzando hacia Lurín, desde donde se inti- 
111 , 111 ,i la rendición de l ima, aislada, sín posibilidad de rc- 
i il u recursos. Otro plan proponía Un doble desembarco 
.1 Hurte y al sur de Lima y el avance convergente hacia la 
tpiial, mientras la escuadra hacía demostraciones sobre 
I t illao. Ninguno de esos planes fue tprobado por care- 
m de la visión exacta de las posibilidades reales y no 
pirin lie un criterio militar práctico. 

I i situación para los expedicionarios no era fácil. La 
fuerza de San Martín era más bien la significación moral 

I. mi mimbre después de la campaña de Chile; pero con 
tll i sola no podía vencer a las concentraciones militares 
k. distas; sus tropas eran exiguas en comparación con las 
Jrl enemigo y, por tanto, no debía aventurarse en opera- 
i iones importantes, en tierra extraña y lejos de las bases 
.I aprovisionamiento, por lo menos basta remontar los 
ibii¡vos. De las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
.1-sorbidas por la guerra civil, no podía esperar ninguna 
vuda, sobre todo después que el ejército del Norte fue 

II. ido al litoral, donde se desvaneció como tal. Tampoco 
t hile, donde los conflictos internos germinaban sin cesar, 
pudría aumentar su apoyo material en hombres y ciernen* 
lm para la guerra. San Martín debía cimentar todo su 


plan en las fuerzas de que disponía y en los recursos que 
pudiese hallar en el Perú. Eso le obligaba a obrar con 
suma cautela. Ya se le había escrito a Guido cuando éste le 
comunicó la resolución de la logia favorable a la expe¬ 
dición: 

"Nuestra situación es cal que sí tirando un dado a la 
fortuna, no salimos a buscar recursos al Perú, vamos a 
perecer de consunción, y llegará tiempo en que las fuer¬ 
zas actuales no bastarán ni aún para la seguridad de este 

* 

país ♦ 

F.n esa penuria y en esc desamparo, San Martín debía, 
por tanto, ganar tiempo con vistas a una cooperación futu¬ 
ra con Bolívar en el caso de no lograr el aumento de sus 
fuerzas en el Perú para obrar decisivamente. Su carta 
fuerte consistía en postergar la decisión, la batalla defini¬ 
tiva, mientras que los realistas, al contrario, habrían 
deseado una derrota rápida del ejército libertador sanmar- 
tiniano y de las fuerzas de Bolívar antes de que pudiesen 
enlazar y combinar su acción. 

Se imponía como táctica el método de mcursionar con 
operaciones secundarias para obtener recursos del terri¬ 
torio y acrecentar las propias fuerzas; pero eso entrañaba 
el riesgo de una-ofensiva a fondo del adversario para ases¬ 
tar un golpe mortal a los invasores antes de que se hiciesen 
fuertes. Para evitar el peligro de una gran concentración 
de los realistas, era conveniente simular desembarcos en 
distintos puntos a fin de desorientar y dejar en la perple¬ 
jidad al enemigo, obligándolo a mantener sus fuerzas dis¬ 
persas. 

La protección de la escuadra era fundamental no sólo 
para los desembarcos simulados a lo largo de la costa y para 
hacer factible el envío de expediciones al interior, sino 
también para inmovilizar la escuadra enemiga en el Callao. 

Las operaciones importantes, pues, debían ser descar¬ 
tadas, incluso las que ofreciesen perspectivas favorables. El 
plan sanmartín i ano se concretó en estos puntos: 
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Et, Exmo. Keuor ». José de San Martin 
Capitán General y General en Gefe 
del Ejército Libertador del Perl', 
Gran Oficial de la Legión de méri¬ 
to diíi Estado de Ciiilk &c. <fcc. &c. 

* 

A Ion Indios J&alorale* del Perú. 

Í_20MFATB IOTAS, MTli^OS, iTwcfltáícntW íoJo* <’«.* l«* íl»<rii« : A n lie- 
para vosotros la <-pora ten turón» de «■«cobrar to» ios <|»« 

«m comunes 6 todo* los individuos de I» «pecio ltuu*i*ia, y m> 
•al¡r del horrible estado de miseria, y de aljilunirnto .» ¡ >• J"»* 

bínn condenado los opresores do nueifro suelo. Los «otile* monto* 
«ICC nos impelieron ú mnidie el yugo tic la K«[*it¡»a ■"» demiwmdo 
notorios á todo el mundo» Vnc»trn misma «inilillid i<l cods ma íor- 
anda ó vejaciones uñeta*, es el juilificuliro nms tocante- La con» 
iliii'ia nuc^ que (mil üPguulo Ifl* tf^bwnlOi hwp*iwicii h*n ua Atiié- 
r¡c$i % ucmli tu que luiwtro# no mhi otron, m oírsn tincv* 

troi nü|uracioiics, que eitablfCíT el rey nodo de la mw*u, di la *qtM* 
dad* y de )ti paz sobre las ruiua* del despotismo, de la crueldad y 

la dii^ordun* 

Guiado por mÍMrtm mnil míen tos » yo o* oírexen doJ inodo 

[.(iaiílvó todo rttnnio citlé á lili nicsiti©©, pina nlaiiir 

vucuf ru suerte, y cloruros á i* dignidad de Uotubrr* libro; y [&- 
ra que trngm» ma* (v m mit promesas declaro que de«Io boy que- 
t \tb abolido el iribúte t .^acción inventado* por la codicia do los 
tiranos pnnt etiriqueserse coata do vuestros sudores» y pava de* 
gradar vuestras facultades. fiabas y mcitínlr* á fuerza de un tm- 
bnjo excesivo» ¿ Y se reí a inscu^btes á los beneficio* que yo á nom* 
bro de la Tatiu ^ trato desde ahora de proporcionaros? ¿Olvida* 
reís tnmbicn los uHrtigc* que Ijltbcis recibido sin número dé Iim ea- 
pufiolei ? No, no puedo creerlo: ante* bien ine liROfttffo de que 
maniíCAÍarri* dignos compatriotas y drucemlientea de Ma;w9 Capee, 
d© Gunyna Capuce de Tupnc Yiipanqui, de hulla Tupair, parlen- 
íct de Túpa Anmro, de Tombo Gtrnisu, de Turna Cagua, ffligre- 
«cs del 1 h\ Muñecas y que cooperareis con toda* vuestras fuervu al 
triunfo do la expedición libertadora» en el cual están envueltos 
viknhíhi libertad* rucslra tartana, y. vuestro enocible reposo, asi 
como i l bien perpetuo do todos vuestros hijos* Tctu*d toda confian* 
zv en h% protección de vuestro y paisano el General 


Cuartel General en 


José de $*M M*rtm* 


Manifiesto de Jóse de San Martín a lo» indios naturales del Perú. 


Maniobras simulando desembarcos en diversos lugares de 
la costa para mantener la incertidumbre de los realistas 
y para que no decidiesen la reunión de sus fuerzas; reali¬ 
zar expediciones al interior para propagar la revolu¬ 
ción y reclutar fuerzas para engrosar las tropas expe¬ 
dicionarias; desembarcar definitivamente en el tugar que 
permitiese agrupar las nuevas fuerzas, que no se hallase 
ni muy cerca de Lima, para no exponetse a un cncucntio 
decisivo demasiado pronto, ni muy lejos para evitar largos 
recorridos antes de llegar al objetivo, que era la capital 
del virreinato; esperar y allanar la llegada de los ejércitos 
de Bolívar hacia el sur para operar conjuntamente sí la 
situación inicial no se presentaba favorable a la acción 

sin aquella ayuda. , 

La cooperación de las fuerzas patriotas del Alto l eí u 
habría sido muy ventajosa, pues ellas podrían inmovilizar 
el ejército del general Ramírez y no le dejarían cooperar 
en la defensa de Arequipa o de Luna. Pcio la sublevación 
del ejército del Norte en Arequito hizo perder toda espe¬ 
ranza de ayuda por ese lado; no obstante, San Mattín se 
dirigió a todos, al coronel Bernabé Arioz, convertido en 
árbitro de las provincias del norte, a Güemes para que 
destinase una división de 1.000 hombres al Alto Perú; 
ambos fueron favorables a los deseos de San Martin, pero 
no les fue posible acudir por el estado de disgregación en 
que se encontraban aquellas provincias; ademas, murió 
Güemes precisamente cuando se disponía a reunir fuerzas 
para auxiliar al Libertador. San Martín, pues, tuvo que 


Lia pan manta aeeUasca Jo*¿ de San Martin uutiyocc. 
Macea nacciccn nacpa Apumpa Apunta i; cha y LUtc- 
clayqulchita cttUchinatuyqu ipace, ppn yo /tina Kan* 
tunca marra nacoccu nacpa ttaniacficcTtiucn nuf a y van 
pay tapalfan camnc/iec Ctiitepi: Atuchuc caryta/ac- 
cuuatnattta hasyuan, acllascacuñama n/a ucain 
eactni. 4 % 4 *' <f*> 


Are- 


ífcrrnilui i, TaHMAjii, llcmncnbi'licapl» Guaman^pí» C<WG;>Í 
fjt¡i|,un |,ii t (’iiiiDpG ChkM|tiinj£opi, Onimpj, Cochiibanib 4 |ti, ( hü(ji#í*m np¡, 
FolDvipi IacacuiMHiian, Tuciiy^ Tucuyimiu qucllc* üiuyt|u ii 

lifdtoüniiiiniy ürpit nDft, IÍA[ii tinopa fnciicunnnmnU pudturuntt: ¡imr 
cÍjm yji mui iTíoii ijivnu i.utn i re etochiicrmn mitin, tu cuy cuiiNt i i-joi fmuuimta 
catieíiicIiíiH u, iniM> o:.n tny pmchíipj oamAxccncuiuur ramiii hinu; «hai- 
hitan lloerMHuiti rlim. finch» omirhoi micha cnuhüímiiiitú» aikolti huí» rm» 
gUftflimhtmhclii iLUiiUii]ma p cluii hiiiammi'iui tucuchlraivutlt|litchiü rni rI fpun • 
cliispi cmimc© tmcenndiiidniiL Llifllfc Lirpoliíiiín oamrliinraii bltDatni* 
citn Fipi^Vlu Jínocfayocruim gualtihunaccatuuinhnta c h r iVhici cm ncai cuer» # 
Miimtutilin entero, l/artAvunutacnu jurliau chaitriccii» CfRiicimnc hoddco* 
llnHjuioliiütncuM chui ludiiit» utiiuichrtiwnn, punchau puinJuíu 
ílíic< , ftiiHíiiK'Cíi>iLíi(|iiifRÍro. Chaírancun cuí lAiecIrtrirhi-ounnin tiitm cc 
chiyíÜnrripi ccniciion* ni ^ncconohi«paa ochido ni aecho quvhu# q«»biiptci ©•* 
Diachyita OifrUa ccuya«pa Mte»aiir»acan«D^upR©; imitan «Tirí huaUnra **• 
■Mfill i. ¿un* biDRcbOi ccatncíhuun, liuaclainuon eduemr, cfliccmej;! osumi.- 

iíno (Alli ii. 
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José de San Martin. 
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Manifiesto en t|uicliua a los indios del l’en'i, firmatlo pot' Jóse de San Martin 


resignarse a lo que tenía ya y a lo que pudiese obtener 
en el propio teatro de operaciones. 

Armisticio en Miraflores. Cumpliendo instrucciones 
de la península, el virrey Pezucla invitó a San Martín a 
concertar la paz y éste resolvió negociar sin dejar de conso¬ 
lidar por ello su ocupación de la costa ni abandonar los 
preparativos para las expediciones al interior. 

Él virrey designó representantes a I lipnlito Unanuc, 
al conde Villar de la Fuente y al teniente de navio Dionisio 
Capaz; San Martín delegó su representación en el coronel 
José Tomás Guido y en Juan García del Rio. Los comisio¬ 
nados se reunieron en Miraf lores, al sur de Lima, el 26 de 
setiembre, y acordaron un armisticio suspendiendo las hos¬ 
tilidades hasta el 4 de octubre para celebrar conferencias 
de pacificación. 

Pezucla propuso que los patriotas reconociesen la cons¬ 
titución de la monarquía española y designasen diputados 
para negociar en España. El punto fue rechazado porque 
contrariaba los principios de los países empeñados en la 
guerra de la independencia. Sugirieron entonces los realis¬ 
tas que el ejército expedicionario regresase a Chile, acep¬ 
tando la ‘situación política de ese país como parte del 
virreinato, siempre que se comprometiese a enviar diputa¬ 
dos a España; no se aumentarían las^ i uerzas navales y 
terrestres y se restablecería el comercio chílenoperuano. Los 
delegados patriotas aceptaron en prícipio la fórmula, pero 
las modificaciones que introdujeron equivalían a una con- 
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La Batalla de Cliacabuco, óleo de Pedro Subercaseaux 
(Mu seo Histo r ico N ación al). 



11 ij)i 11 ) viest.i: el repliegue de. ejército libertador se haría, 
tu» i ( ln le, sino a la margen oriental del Desaguadero y 
m mi< m!i ia en su poder las provincias de Potosi, Cocha- 
I.hhIm, ( luiquisaca y La Paz, que serían evacuadas por 
I i «listan; las tropas españolas que aún permanecían 
n.l nr de Chile se concentrarían en Chiloé; además el 
viro v no reforzaría la guarnición de Quito si entretanto 
I'i -1 11 u habí.) entablado negociaciones similares con Mo¬ 


ni lo 


tu.tu .eumente, los delegados patriotas invitaban al v¡- 
i rey » reconocer la independencia de los países que la 
hubiesen declarado, respetando los límites que tenían los 
mismos .i! estallar la revolución separatista. 

I is partes no pudieron ponerse de acuerdo y las conver- 
ilíones terminaron el C de octubre; pero dejaron las 
furcias abiertas para continuar las negociaciones y se con¬ 
vino i-n una entrevista del virrey con San Martín, sugi- 
ii, iuto que en ella podría hallarse una solución definitiva 
mediante la coronación en América de un príncipe de la 

* iva reinante en España. 

< {imo al respecto no podía decidir el virrey, pues el 
i.unió correspondía al gobierno español, trató de ponerse 

• o i ontacto con San Martín para buscar una transacción 
v l i suspensión de las hostilidades; el generalísimo eludió 
n o crudamente ese encuentro. Lo que quería era ganar 
n. inpii para hacer sus preparativos y descubrir la situación 

1, lis fuerzas enemigas. Ln oficio reservado al gobierno de 
» lule, el 19 de octubre, explicaba su posición: 

"Kl verdadero objeto que tuve en acceder a la invita- 
, mu del virrey de enviar diputados cerca de él, fue adqui¬ 
rir noticias exactas del estado de Lima, situación del ejér- 
. iiii y conocer los límites a que estaba dispuesto a extender 
,ii propuestas el gobierno de Lima cu las actuales circuns- 
i m, ¡,is. El espíritu de las instrucciones estaba calculado 
p.ii i frustrar decorosamente toda negociación que no nos 
\ t..porcíonase grandes ventajas y seguridades para el por¬ 
venir. . . Estoy satisfecho de haber llenado mis objetos 
v del celo de mis diputados, don Tomás Guido y el scerc- 
i o io de gobierno Juan García, cuyos servicios lian corres¬ 
pondido a mis esperanzas”. 

Todas las propuestas están inspiradas, incluso la fórmula 
Mumi» quica, en el deseo de ganar tiempo y encubrir los 
pi jurativos para la expedición al interior; San Martin 
- iMipicndió que Pezuela no se sentía seguro a causa de la 
* ln vesccncia revolucionaria que se extendía por el país y se 
■ mulensaba en Lima misma y a causa de la desmoraliza- 
. i>>n {pie hacía mella en las filas realistas, respaldada por 
ti superioridad de la escuadra patriota. 


PRIMERA EXPEDICIÓN A LA SIERRA 

Objetivos principales. El 14 de octubre de 1820 ha¬ 
bía comunicado San Martín a OTIiggins sus planes: 

"Arenales debe ponerse a caballo sobre Jauja y comu- 
ini .u se conmigo por el norte. Yo debo reembarcarme para 
,i .u a r al norte de Lima, sublevar las provincias de Huay- 
l,n. I liunueo y Conchuchos, de cuya decisión estoy per- 
luí.miente disuadido. Mi objeto en este movimiento es 
bloquear a Lima por la insurrección general y obligar a 
P. /m ía a una capitulación, sin desatender al mismo tiem- 
l •> i i-l aumento del ejército y la subyugación de la intcn- 
I n< i.i de Trujillo. Casi puedo asegurar que este plan dará 
jo-, mejores resultados y que si se verifica, Lima estará en 
mu .iro poder a los tres meses de la fecha". 

1 | objeto fundamental de esa operación preliminar a 
. jigo de Álvarez de Arenales era propagar la revolución 

Í r proturar recursos para el ejército y atraer la atención 
Jai i,i ella mientras se procedía a desplazar por mar el 
grueso de las fuerzas hacia el norte de Lima, a fin de apo- 
v,o 1,i insurrección de las provincias septentrionales y pre- 
I< ii ii el asedio a la capital. 


Cumplido el plazo fijado cr» el armisticio de Miraflo¬ 
res para la suspensión de las hostilidades, San Martín re¬ 
embarcó el ejército mientras destacaba la primera expedi¬ 
ción a la sierra para sublevar las provincias centrales y 
combinar los movimientos para una reunión ulterior al 
norte de Lima, 

La expedición fue puesta al mando del coronel mayor 
Juan Antonio Álvarez de Arenales, y se componía de los 
batallones N 9 11 de los Andes y N' 2 de Chile, con un 



José Mdnud BorgOno, Dib* tic N. Di'smadryL 


escuadrón de caballería formado por granaderos y caza¬ 
dores a las órdenes de Juan Lavalle, y 2 piezas de artillería; 
en total 1.240 hombres; el jefe de estado mayor era el 
teniente coronel Manuel Rojas. 

En las instrucciones de San Martín a Álvarez de Are¬ 
nales se establecía que se internaría lo antes posible en la 
sierra, previa eliminación de Químper en lea; luego se 
dirigiría a Huancavélica para aumentar los efectivos con 
voluntarios de la región y seguiría a Jauja, a la que 
convertiría en base de operaciones para llevar la propa¬ 
ganda de la revolución a las provincias próximas; después 
establecería comunicaciones con el grueso del ejército una 
vez que éste hubiese desembarcado al norte de Lima y se 
pusiese en condiciones de operar en combinación con él, 
hacia el cual debería replegarse en caso de derrota. Se le 
recomendaba también posesionarse de Tarma y Huamanga, 
al norte y suroeste de Jauja, respectivamente. 
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[ Liiiii Antonio Á Iva re* de Arenales 


(Colee» Bonifacio del Carril). 


Primeras victorias. La expedición a la sierra inició la 
marcha el S de octubre por la noche, con intención de 
sorprender a Quimper en lea a la madt ugada siguiente; 
la columna fue escoltada por los cazadores a caballo al 

mando de Mariano Necochea. 

Cuando se conoció en las filas realistas el movimiento 
iniciado por Álvarez de Arenales, desertaron 200 hombres, 
todos de la región, y se incorporaron a los patriotas; 
Quimper emprendió la retirada precipitadamente hacia 

Nazca. . 

En posesión de lea, se adelantó el teniente coronel Rojas 

con 2 SO hombres de caballería'en persecución del enemigo; 
avanzando a marchas forzadas por sendas paralelas y difí- 
cites, Rojas logró sobrepasar a los realistas detenidos en 
Nazca; el 15 de octubre se ordenó el ataque a Nazca, 
avanzando los granaderos de Lavalle mientras los cazadores 
seguían en segunda línea; la sorpresa fue completa y la 
victoria correspondió a los patriotas; los realistas tuvieran 
127 bajas entre muertos, heridos y prisioneros; entre los 
últimos figuraban 6 oficiales; los vencedores se hicieron, 
además, de 300 fusiles y de varias cargas de municiones. 

El bagaje del destacamento de Quimper había marchado 
en dirección a Acarí; Rojas destacó una partida de caba¬ 
llería al mando del teniente Vicente Suárez, que derrotó 
a los que lo custodiaban y se apoderó de él. 

El destacamento de Quimper quedó tu s trazado y no 
quedaron enemigos a retaguardia; Álvarez de Arenales, 
bajo la protección de una pequeña columna a las órdenes 
del teniente coronel Francisco Rermúdez y del mayor 


FeUx i\ldao, continuó la marcha hacia la sierra el 21 de 
octubre, siguiendo el cauce del rio lea; Mariano Necochea 
se reincorporó entonces al grueso del ejercito. 

La expedición se interna en la sierra. El 31 de oc¬ 
tubre la división expedicionaria llegó a Huamanga, después 
de cruzar la cordillera por el paso de Castro-Virreina, un 
trayecto de 415 km a través de una región desértica y 
montañosa. ■ 

Cuando el virrey tuvo noticias de las operaciones pa¬ 
triotas y quiso cortar su avance haciendo ocupar los 
puentes de Izcuchaca y Mayoc sobre el río Mantara o Gran¬ 
de de Oroya, Álvarez de Arenales ya los había franqueado 
y se habla posesionado del Valle de Huancayo, sin que 
los 600 hombres que lo defendían ofreciesen resistencia, 
contentándose con replegarse a Jauja, donde fueron al¬ 
canzados por los granaderos de Lavalle el 9 de noviembre 
y batidos en la Cuesta de Jauja;, días después Manuel Ro¬ 
jas ocupó la localidad de Tarma, donde halló un parque 
de municiones, 5 piezas de artillería y 200 caballos; el 
resto de la división llegó a Jauja el 21 de noviembre. 

La situación era grave y Pezuela envió entonces desde 
Lima, una división a las órdenes del general O’Reilly, y 
ordenó al mismo tiempo a Ricafort que enviase al batallón 
Extremadura, de la reserva de Arequipa, por Huamanga, 
Combinando sus movimientos con los de O’Reilly, para to¬ 
mar a los patriotas entre dos fuegos. 

Batalla de Pasco. El general ORcilly salió de Lima 
con 1.000 hombres, avanzó por la quebrada de San Mateo 
y a comienzos de diciembre se encontró en Pasco, posición 
estratégica fuerte. 

La situación de Álvarez de Arenales se volvió compro¬ 
metida; desde el sureste avanzaban las tropas enviadas por 
Ricafort, que darían cuenta seguramente de la pequeña 
retaguardia de Bermúdez y de Aldao en Huancayo; y si 
O’Reilly, que había llegado a Pasco, esperaba el refuerzo 
del batallón Extremadura, los patriotas se encontrarían 
atacados desde dos direcciones por fuerzas superiores. 

En esas circunstancias, Arenales resolvió atacar al nú¬ 
cleo enemigo más cercano, el de Pasco, antes de que lle¬ 
gase el otro, para volverse Luego contra él. Aunque el 
terreno le era desfavorable, decidió buscar a O’Reilly; 
el 5 de diciembre ocupó el cerro Uliachin, tres leguas a! 
suroeste de Pasco; este pueblo se hallaba entre serranías 
que corren al noroeste y al suroeste, y en ellas había 
situado O’Reilly sus fuerzas. Entre las posiciones realistas 
y el cerro Uliachin había una angosta faja de 9 kilómetros 
de anchura, con las lagunas de Petracocha y Yanamate en 
medio, lugar pantanoso de difícil acceso. No se podía ata¬ 
car a las fuerzas enemigas más que a través de los pan¬ 
tanos que se hallaban al alcance del fuego enemigo; tam¬ 
poco se les podía rodear porque las alas de la línea realista 
se apoyaban en esas lagunas; no quedaba otra solución que 
el ataque frontal a través de los pantanos. 

Antes que exponerse a un ataque desde dos direcciones, 
optó Álvarez de Arenales por lanzarse contra O’Reilly 
el 6 de diciembre; dividió sus fuerzas en dos columnas; 
una marchó por la franja de terreno más próxima a la 
laguna de Petracocha; la otra, formada por la caballería 
a l mando de Lavalle, avanzaría por la zona de pantanos 
de la izquierda contra la caballería enemiga; dejó una pe¬ 
queña reserva a las órdenes de Rojas, que seguía en segun¬ 
da línea a la infantería; las dos piezas de artillería fueron 
emplazadas en los altos del cerro Uliachin. 

No obstante el fuego intenso y las posiciones ventajosas 
que ocupaban, los realistas no pudieron contener el ataque 
impetuoso de los patriotas; el batallón N’2 de Chile cargó a 
la bayoneta y desalojó de sus posiciones a las compañías del 
batallón Victoria, mientras el centro, que formó el. cuadro, 
fue destrozado por el batallón N" 11; Lavalle descendió 
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- mu luv granaderos y cazadores del cerro 
t Mi tt Imi y cruzó Los pantanos ai pie del 
iiMalino, Un/ando una carga contra la ca- 
l'.illei'íii enemiga, que se dispersó al primer 
^ hoque; los vencedores persiguieron a los 
fugitivas y fueron alcanzados a pocas te- 

* m w de Pasco, donde su jefe, el coronel 
’i m . h íJ e Santa Cruz, altoperuano, se 

piu* a las filas patriotas con las fuerzas 
di mi mando; los batallones argentino y 
i llnli no dieron alcance a !a infantería del 
Vil loria y tomaron numerosos prisioneros, 
miiu tilos el propio general O’Reilly. 

1 I saldo de la batalla fueron 41 muer- 
los, 1 5 heridos, 520 prisioneros, incluyendo 

niic iales, por parte de los realistas; los 
vencedores no tuvieron más que 5 muertos 
v 12 heridos; quedaron además en sus 
manos; dos piezas de artillería, 360 fusi- 
h r , el parque y la caja militar. 

El brigadier Ricafort que había salido de 
Arequipa con la división de reserva, evitó 
I i tmino de la costa para escapar a los 
1 - m mbarcos patriotas y dio un largo rodeo 
pe * i tierra. Al llegar a Huaylas se les sumó 
mi contingente enviado desde Cuzco y se 
dingió a Huamanga con 1,300 hombres. 

Retirada de Álvarez de Arenales, 

I i retaguardia de la división expcdiciona- 
i i,i al mando de Bermúdcz y Aldao, cons- 
muida por un pequeño destacamento que 
m adelantó desete Huancayo a Huanta, se 
i* plegó al comprobar la superioridad del 
enemigo; en el trayecto sublevó a los in- 
di'iv de la región. Pero al ver la masa de 
n.ii tírales que se habían incorporado a sus 
íil.ts, Los jefes patriotas —contrariamente 

* las órdenes de Álvarez de Arenales de 
niioccder hacia Jauja en caso de poli- 
gro—, intentaron ofrecer resistencia y fue- 
mhi derrotados, experimentando numerosas 
h.i |£is los reclutas indígenas, 

I íespués de retirarse de Iluancayo, Rer- 
mudez y Aldao reunieron unos 4,000 in¬ 
dios y volvieron a presentar batalla a Ri- 
i , 1 ( 011 , pero fueron nuevamente vencidos. 

< o*, realistas se excedieron entonces en el 

* raigo de los vencidos, dando muerte a 

111 Av de 2.000 indios y sembrando el terror en la zona; en 
mi oportunidad fue saqueada e incendiada la población de 
1 .mgallo, 

I .1 retaguardia patriota continuó entonces su retirada a 
I Hija. Entretanto, Álvarez de Arenales se había puesto en 
huí cha hacia la costa para reunirse con el grueso deí ejér- 
«llu expedicionario, dejando de lado las instrucciones de 
Üiflii Martín que le recomendaban no retirarse más que en 
1 m* de derrota o de grave peligro, Pero la retirada parece 
i|Ue se debió a una orden errónea transmitida por el coro¬ 
nel Kudecindo Alvarado; cuando se La quiso rectificar ya 
•a ■ larde; el 30 de diciembre la división de la sierra llegó 
1 I humantanga y el 8 de enero se incorporó al grueso del 

» I* K itO. 

t 1 retirada de la sierra dejó al enemigo una región es- 
ira troica valiosa y privó a! ejercito libertador de la posí- 
Lilídad de combinar sus movimientos con el resto del 
« jiicito sobre Lima y de obstruir la llegada de refuerzos 
l»ininlcntcs de Arequipa o del Alto Perú. 

I desembarco en Ancón* Después de maniobrar en el 
■ tile de Cañete, para ocultar los primeros pasos de la expe- 



Símón Bolívar. Óleo de Mercedes S.in Martin di: Balear cu- (Musco Hiit. N.ic.) 


ilición de Álvarez de Arenales y preparar simulacros de 
desembarco en varios lugares de la costa, San Martin 
embarcó su ejército, y el 25 de octubre se hizo a la vela. 
Álvarez fon te había muerto en Pisco el I 8 d el mismo mus. 

El 21 de octubre de 1 820 firmó San Martín el decreto 
que creó la bandera y el escudo del Perú. La bandera, 
primitivamente de otras dimensiones, subsistió con los 
mismos colores que le asignó el general de los Andes. 

El convoy de transportes y las naves de guerra que lo 
acompañaban hicieron una demostración de fuerza frente 
al Cali 40 , y después continuó hasta Ancón, a unos 36 km 
de Lima. 

Llegada la expedición a Ancón, el general en je le envió 
al mayor peruano Andrés Reyes con 200 soldados de in¬ 
fantería y 40 jinetes al mando de Podenco Ürandzen para 
que ocupase la villa de Chnncay y reuniesen luego caballos 
y víveres en los valles próximos. Ese destacamento tropezó 
con una fuerza realista muy superior que habla salido de 
Lima al mando del coronel Gerónimo Yaldés; Brandzen 
le hizo frente con sus jinetes y derrotó, sucesivamente, 
dos escuadrones enemigos, los que a su vez, en la fuga, 
arrollaron a la propia infantería. 
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Revolución de Guayaquil* Por aquellos días Ilegalon 
a San Martín las primeras noticias de la sublevación que se 
había producido en Guayaquil el 9 de octubre. Guayaquil 
integraba la capitanía general de Quito, que a su vez, 
dependía del virreinato de Nueva Granada, pero por su 
ubicación sobre el Pacífico estaba subordinada a las autori¬ 
dades de Lima. Las victorias de Bolívar, por un lado, y la 
presencia de San Martin en las costas peruanas, por otio, 
alentaron a los patriotas guay aquí leños, que sublevaron el 
batallón de granaderos de reserva enviado desde Cuzco y 
se impusieron sin mayor oposición a los realistas. La pro¬ 
vincia se declaró luego independiente y constituyó una 



La flota era protegida por una veintena de lanchas 
cañoneras y por unos maderos flotantes encadenados que 
rodeaban el fondeadero. 

El proyecto de Gochrane consistía en acercarse a la 
Esmeralda con catorce botes tripulados por 240 hombres, 
aprovechando la obscuridad de la noche, y asaltarla para 
apoderarse de ella por sorpresa. 

Para desorientar a los realistas, el 5 de noviembre simulo 
el levantamiento del bloqueo y dispuso que la Lautaro, 
la Independencia y el Galvartrto se internasen mar adentro 
quedando la O'Higgins sola a la entrada del puerto. Ante 
esa situación de calma, los tripulantes españoles redujeron 
la vigilancia creyendo efectivamente que la escuadra blo¬ 
queado ra se había alejado. Por la noche, catorce botes a 
las órdenes de Gochrane y de los capitanes Guise y Crosbie 
se desprendieron de la Ó’Higgins y avanzaron silenciosa¬ 
mente a remo; fueron salvados los obstáculos de los ma¬ 
deros sin dar tiempo a que una lancha cañonera diese la 
alarma, y llegaron a ambos costados de la Esmeralda, cuya 
tripulación dormía mientras la oficialidad celebraba el 
levantamiento del bloqueo en la camara del espitan. 

Gochrane dio orden de iniciar el asalto y fue él mismo 
uno de los primeros en subir por los cables del costado 
de la nave; un centinela que descubrió el movimiento dio 
un culatazo al ■ almirante y lo hizo caer en una de las 
chalupas, disparando un tiro para dar la alarma. A, pcsai 
de la herida que se hizo al caer, el almirante volvió a trepar 
a bordo, seguido de los suyos, y se hallo en la cubierta 
de la fragata. Un pelotón adiestrado previamente, se apo¬ 
deró de las velas mientras la tripulación entabló un com¬ 
bate contra los atacantes que ocupaban ya las depen¬ 
dencias de la nave. La lucha sangrienta duró media hora, 
Gochrane y Guise resultaron heridos, pero los atacantes se 
impusieron y los tripulantes que no se rindieron se echaron 
al mar para llegar a nado hasta las naves próximas. 

Como la alarma se había comunicado a la flota y a los 
castillejos, se inició el fuego de la artillería realista, y la 
operación prevista para posesionarse de las otras naves 
no pudo continuar. La Esmeralda fue llevada mar afuera 
por el capitán Crosbie, con las luces de los barcos neu¬ 
trales, lo cual le permitió eludir el fuego enemigo. Llevada 
a la isla de San Lorenzo, fue incorporada a la escuadra 
chilena con el nombre de Valdivia. 

Los atacantes tuvieron 40 bajas entre muertos y heri¬ 
dos y las de los realistas sumaron 160, además de 200 pri¬ 
sioneros. 


Pascual Príngk's. Óleo-(Musco Hlst* Nac.) 

junta do gobierno bajo la presidencia del poeta José Jt )tl 
quín Olmedo, que se puso de inmediato bajo la protección 

del ejército libertador del Perú. 

Guayaquil significó, por su posición entre los virreina¬ 
tos del Perú y Nueva Granada —su población pugnaba en 
parte por la anexión a los revolucionarios del nos te y en 
parte a los del sur—, un germen de discordia y de disgusto 
que traducen las decisiones de Bolívar, por un lado, y la 
actitud de San Martín, por el otro. 

La escuadra en sus operaciones navales. De confor¬ 
midad con un proyecto que había aprobado San Martin, el 
almirante Gochrane concibió y ejecutó un temerario golpe 
de mano sobre la flota española en su propio fondeadero y 
bajo los fuegos de la fortaleza del Callao, después de habei 
fracasado los cohetes incendiarios en los que había puesto 
tanta fe* En el puerto se hallaban la fragata Esvwruhiti^ 
la corbeta Sebastiana^ dos goletas, dos bergantines y tres 
buques mercantes armados. La Prueba y la Venganza no 
habían podido regresar al Callao y se hallaban en Gua¬ 
yaquil 


Desembarco en Huaura. El ejercito expedicionario 
volvió a levar anclas en la bahía de Ancón el 9 de noviem¬ 
bre y se dirigió al puerto de Huacho, t SU km al norte del 
Callao; allí desembarcaron todas las fuerzas y se instalaron 
en el valle de Huaura, con los flancos apoyados en la sierra 
y en el mar, avanzadas en Retes y Chañe ay y la reserva 

La posición era ventajosa para los patrio tast pues cortaba 
tas comunicaciones entre Lima y las provincias septen¬ 
trionales, la mejor zona agrícola del virreinato; además 
permitía avanzar sobre Lima oportunamente o legrarse en 
caso necesario, o bien operar en combinación con Alvafcz 
de Arenales, tanto ofensiva como defensivamente. Lúe ocu¬ 
pado el departamento de Mu ay las y los 60.000 habitantes 
de la sierra se declararon por la independencia, lo mismo 
que todos los pueblos del norte, 

El virrey Pezuda concentró los 7.000 hombres del ejér¬ 
cito de Lima en Aznnpuquio, 30 km al norte de la ciudad, 
con una vanguardia de las tres armas, de 2,000 hombres 
en total, sobre la línea de Chancay para cerrar el acceso 
a la capital. A esa vanguardia pertenecía el batallón Nu- 
mancia, integrado por americanos, al mando del teniente 
coronel colombiano Tomas Hcrcs, que entró en comuni¬ 
cación con los patriotas del ejército libertador para suble* 
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■ 1 * 111 ’ ) r-tsiir :t sus filas; San Martín comisionó al corone! 

1 ''tii 'Cunto A (varado con 700 jinetes para que protegiese 
b <1* fu * ¡ón de esa unidad. 

1 oinhjite de la playa de Pescadores. Alvarado tomó 

I .no de la costa y llegó a 1 luaclii el 24 de noviembre. 

• dr ,dlt despachó al teniente Juan Pascual Pringles con 
' 'a maderos a caballo con instrucciones para los oficía- 

I. TI batallón Numancia. Pringles llegó a la caleta de 
! ■ i dores y desde allí debía remitir las instrucciones de 

■|iu na portador con un emisario y esperar la respuesta 
mi el lugar, pero no debía entablar combate en caso de 
riH'murarse con fuerzas enemigas. 


dicionarias, pero lo consideró perteneciente al ejército de 
Colombia. 

Conflictos en Guayaquil. A fines de diciembre se 
adhirió a la revolución la parte septentrional del Perú a re¬ 
taguardia del ejército libertador. En su mayor parte corres¬ 
pondía a la intendencia de Trujillo. El gobernador de esa 
intendencia, el general José Bernardo ’l'agle, nacido en 
Lima, marqués de Torre-Tagle, convocó un cabildo abierto 
e hizo apresar a los realistas, y el 29 de diciembre de 1820 
en arboló en Trujillo la bandera peruana creada por San 
Martín en Pisco. El 4 de enero de 1821 se declaró inde¬ 
pendiente el departamento de Hura, con lo cual quedó 



La salid;! dú mis» en Lima* Dib. de Max Rádtguec. 


l i ingles llegó al amanecer del 27 de noviembre a Pcsca- 

tiues y fue atacado de improviso por partidas -de caba- 
II-n.t enemiga, a las que seguía el Numancia, Olvidando 
l i. instrucciones ele Alvarado, se lanzó contra un destaca- 
mi uto de dragones muy superior en número a sus 18 gra- 
h uli. ros, y fue rechazado; al retroceder, le cerró el paso 

111 r o destacamento de caballería enemiga que apareció a su 
i pabla. Intentó abrirse paso a la fuerza y fue totalmente 
li ducho en el encuentro; de sus granaderos no le quedaron 
mis que cuatro y, antes que rendirse, prefirió arrojarse 
il mar seguido por ios sobrevivientes. 

Gerónimo Valdés, |efc de las fuerzas realistas, asom- 
l»i ido ante el gesto de Pringles, le ofreció una rendición 
honrosa y éste la aceptó cuando su caballo estaba ya casi 
i iiliierto por las olas. 

'»■ malogró entonces la defección del batallón del te- 
iiirnte coronel hieres, pero se produjo unos días después 
n nulo Valdés ordenó el repliegue de la vanguardia al 
ívertir la presencia de la caballería de Alvarado; el 2 de 
da nmbre el batallón se sublevó con sus 6Í0 hombres. San 
Motín lo incorporó provisoriamente a las fuerzas expe- 


asegurada la región entre Guayaquil y las avanzadas del 
ejército expedicionario- 

Por entonces se produjeron en Guayaquil inconvenientes 
serios y discordias intestinas de alguna gravedad. Después 
de la revolución del 9 de octubre, se organizó una fuerza 
de 2.000 hombres, precariamente equipada y adiestrada, 
y fue puesta a las órdenes del coronel Luis LJrdaneta* Con 
aquel conglomerado Guayaquil se creyó invencible y se 
dispuso la marcha sobre Quito para deponer a las autori¬ 
dades españolas. El mariscal de campo Melchor Aymerich 
disponía de un ejército de LOGO hombres; la entrada del 
norte estaba segura porque las tropas derrotados por Bo¬ 
lívar en Boy acá, se habían rehecho en Pasto y resistían 
allí con éxito, y pudo enviar a Guayaquil un fuerte 
contingente al tener noticias de la sublevación. 

Un pequeño choque con las avanzadas del ejército quiteño 
el 20 de noviembre hizo que Urdancta se atrevie.se a me¬ 
dirse con el grueso de las tropas realistas; el 22 de no¬ 
viembre se produjo el encuentro en Huachi y los patriotas 
experimentaron una derrota; se reorganizaron algunas uni¬ 
dades y volvieron a empeñar combate siendo aniquiladas 
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el S de enero de 1821 en Tanizahm. felizmente, Bolívar 
amenazaba por el norte nuevamente, y las tropas de Quito 
recibieron orden de regresar hacia la capital, en lugar de 
seguir la marcha hacia Guayaquil. 

Como los gu ay aqu ileños pidiesen protección a las fuerzas 
del ejército libertador, San Martín despachó a José Tomás 
Guido en compañía de Toribio Luzuríaga en misión diplo¬ 
mática; de conformidad con el pedido hecho por la primera 
junta de gobierno, Luzuriaga debía hacerse cargo del 
mando de las tropas. Pero cuando llegaron esos emisarios, 
a fines de noviembre, el gobierno encabezado por Olmedo 
había sido reemplazado y la población se hallaba en alarma 
a causa de la derrota de Huachi, y profundamente dividida 
en tres tendencias encontradas: una quería la independen¬ 
cia absoluta, la otra la anexión a Perú y una tercera la 
anexión a Colombia. 

SITIO DE LIMA Y DESTITUCIÓN 
DE PEZUELA 

A comienzos de enero de 1821, ignorando que Álvarez 
de Arenales había abandonado la sierra, San Martín pro¬ 
yectó un ataque a los realistas de Aznapuquio en combi¬ 
nación con la división de aquél, para estrechar más el 
cerco de Urna; hizo avanzar e! ejército hacia Retes y 
situó la primera línea entre Palpa y Ancón, cubriendo la 
región con partidas de patriotas peruanos que operaban 
en guerrillas. Una orden errónea transmitida por Alvarado 
fue interpretada por Álvarez de Arenales en el sentido de 
aproximarse al grueso del ejército expedicionario; cuando 
San Martín envió contraorden, la división se encontraba 
a tres jornadas de marcha de la costa y el 8 de enero se 
reunió con el grueso, como se ha dicho. 

La llegada de Álvarez de Arenales decidió a San Martin 
el abandono del ataque proyectado, aunque sus avanzadas 
se hallaban a cinco leguas de Lima, y como la permanen¬ 
cia en Retes no era favorable para aceptar combate en el 
caso que el adversario resolviera librarlo, retrocedió a 
Huaura. Esa retirada fue interpretada por los realistas 
como una provocación para seguirlo y empeñar batalla, 
y no tomaron decisión alguna, lo cual aumentó la moral 
de los patriotas y la depresión de Pczuela, con el resultado 
de una deserción permanente de soldados nativos. La pro¬ 
paganda 11cvaila hasta los alrededores de Lima por los 
guerrilleros peruanos repercutió en la moral de las tropas 
virreinales. 

La situación en las filas realistas no era cómoda. El ge¬ 
neral fosé de La Serna había sido designado comandante 
en jefe del ejército, con el general José Canterac como 
jefe del estado mayor. Los jefes de tendencia liberal, consti- 
tucíon alistas, se reunieron en una logia, y el 29 de enero 
de 1821 intimaron a Pczuela Ja entrega del mando a La 
Serna, dándole un plazo de cuatro horas. Pczuela acató la 
intimación y resignó sus funciones de virrey, de las que 
se hizo cargo La Serna. 

El nuevo virrey nombró comandante en jefe del ejército 
al general Canterac y jefe de estado mayor al coronel 
Valdés. La situación no experimentó grandes cambios bajo 
la dirección de La Serna, pero el mayor dinamismo de éste 
hizo posible la prolongación de la lucha contra los inde¬ 
pendientes otros cuatro años. 

Cabe señalar Ja labor realizada por el emisario regio 
Manuel Abren. Éste se dirigió primeramente al encuen¬ 
tro de San Martín y se hospedó en el cuartel de Huau¬ 
ra, donde recibió toda clase de agasajos y homenajes; 
luego fue al encuentro de La Serna y sin duda gravitó en 
él para que celebrase reuniones con San Martín; así fue 
cómo se celebró el acuerdo de Punchauca. El historiador 
Ricardo Piccirilli dio a conocer el diario de Abreu, en el 
que se encuentran noticias detalladas de esas entrevistas 
entre el jefe patriota y el virrey. 


La Serna se decidió a un avenimiento con San Martín 
para poner término a las hostilidades y propuso una entre¬ 
vista de representantes de ambas partes. San Martín acce¬ 
dió, y la entrevista se realizó en la hacienda de Torre 
Bl anca, a mediados de lebrero; por los realistas acudieron 
los coroneles Gerónimo Valdés y Juan Loriga, y por los 
patriotas José Tomás Guido y Rudccindo Alvarado. 

Los patriotas rechazaron toda proposición que no tuviese 
por base el reconocimiento de la independencia del Perú y, 
por tanto, la negociación resultó infructuosa. Pero de 
conversaciones con I id ene ules entre Alvarado y Loriga se 
dedujo que los realistas abandonarían la capital y estable¬ 
cerían las bases de operaciones en la sierra; uno de los 
motivos de esa decisión i uc la difusión de la peste en la 
región del litoral, que estaba diezmando sus filas. 

También en el ejército libertador hacía estragos la 
peste y hubo días en que los muertos sumaron un cente¬ 
nar, aunque esas pérdidas fueron ocultadas al enemigo 
intensificando la guerra de recursos con guerrilleros basta 
los alrededores de Lima y emprendiendo nuevas expedi¬ 
ciones a la sierra y a los puertos de la costa. 

El 15 de marzo de 1821 partió una expedición a ios 
puertos intermedios, a las órdenes del almirante Cochranc 
y del teniente coronel Guillermo MiUcr, mientras se pre 
paraba una nueva división a las órdenes de Álvarez de 
Arenales para operar nuevamente en la sierra. 

La entrevista de Punchauca. Después de la subleva¬ 
ción de Riego y de la jura por Fernando Vil de la cons¬ 
titución liberal, el gobierno español envió al Perú al capitán 
de fragata Manuel Abren, con instrucciones para allanar 
las dificultades con los patriotas americanos. Abreu se diri¬ 
gió a San Martín desde Panamá, y decidió entrevistarse con 
él antes que con el virrey La Serna. El comandante en 
jefe del ejército libertador recibió cortésmente al emisario 
y las conversaciones habidas dieron base a nuevas negocia¬ 
ciones que, al fin, condujeron al armisticio de Punchauca. 

En representación del virrey acudieron a la hacienda de 
Punchauca: Manuel Abreu, Manuel del Llano y Nájera 
y Mariano Galdiano; por ios patriotas, en representación 
de San Martín, fueron: José Tomás Guido, Juan José Gar¬ 
cía del Río y José Ignacio de la Roza; García del Rio era 
colombiano, vinculado en Europa a la Gran reunión ame¬ 
ricana; conoció en Londres a Álvarez Condarco y em¬ 
barcó para Chile, donde estuvo junto a O’Higgins y 
redactó El Sol Je Chile y El Telégrafo. Publicó en 1823 
una biografía de San Martín con el seudónimo de Ricardo 
Gual y Jaén. La primera entrevista entre los comisionados 
tuvo lugar el 4 de mayo de 1821. 

Los patriotas mantuvieron las bases sostenidas en Mira- 
flores y Torre Blanca, es decir, la independencia del Perú, 
de Chile y de las Provincias Unidas del Río de la Plata; 
los realistas tenían instrucciones para un armisticio de 16 
meses de duración, al que se opusieron los patriotas si los 
españoles no entregaban como garantía las fortificaciones 
del Callao, en el estado en que se encontraban. El virrey 
se mostró inclinado a aceptar esas condiciones si se le 
permitía extraer de la fortaleza 12 cañones de gran cali¬ 
bre y si los patriotas respetaban los limites que se fijarían 
en el acuerdo. Por su parte, San Martín puso, primero, 
reparos a la entrega de la artillería, pero luego estuvo con¬ 
forme con esa condición, aunque creyó necesaria una en¬ 
trevista personal con el virrey. 

La verdad es que ambas partes tenían interés, sobre 
todo, en ganar tiempo para mejorar sus posiciones y sus 
perspectivas y que ninguna de ellas creía en 1.a sinceridad 
del adversario. 

La entrevista de San Martín y La Serna se realizó en 
Punchauca el 2 de junio. San Martín expuso al virrey la 
esterilidad de los esfuerzos de España para conservar sus 
colonias y el triunfo linal Ge* los independientes aunque la 
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Mirra se prolongase todavía; invitó a I a Serna a procla- 
ii |j independencia del Perú y a nombrar una regencia 
. 'Milicia por el propio La Serna con dos co-regentes tlcsig- 
huIov por las parres para que gobernase el país hasta la 
¡legada de un príncipe de la casa real de España, que 
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reconocido como monarca constitucional. 

I 11 su evocación (Je estas conversaciones, José Tomás 
i mido (en La Revista de Buenos Aires , 1865), pone en 
|..i. i de San Martín estas palabras: Tos liberales del mun- 
il<> mui hermanos en todas partes, y si en España se ha ab- 
11 u ido después esa contribución (la de Cádiz), volviendo al 
iv[¡míen antiguo» no es de suponerse que sus primeros cabos 
«Ir América, que aceptaron ante el mundo de sostenerla, 
iban donen sus mas intimas convicciones, renunciando a 
rlrvallas ideas y a la noble aspiración de preparar en este 
\ iut> hemisferio, un asilo seguro para sus compañeros de 


■ i l ias 




No es fácil afirmar si la propuesta de San Martin hte 
mui Je sus ardides de guerra habituales, para ganar tiempo, 
i i fue una actitud sincera. Mitre la juzga una claudica - 
mu de los principios revolucionarios; pero c! general Mi¬ 
llo afirmó que San Martin estaba persuadido de que el go¬ 
bierno de Madrid no aprobaría ese convenio y su principal 
«ibicto era comprometer a los jefes realistas de tal forma 
<jlH' no tuvieran más remedio que unir su suerte a la causa 
de la emancipación americana. La conferencia se prolongó 
Im.ii el JO de junio sin llegar a ninguna conclusión 
|m ártica. Uno de los realistas que influían decididamente 
ni el virrey y que resistió las proposiciones de San Martin 
fur Gerónimo Valdés, 


LA PRIMERA EXPEDICIÓN 
A LOS PUERTOS INTERMEDIOS 

El 13 de marzo de 18 2 1 fue despachado el teniente 
coronel Millcr para operar en la costa juntamente con el 
almirante Coclirane. Este debía hostilizar al enemigo mien¬ 
tras se ponía sitio a la capital y al efecto propuso a San 
Martín una serie de demostraciones sobre los puertos entre 
el Callao y Arica para atraer hacia ellos fuerzas realistas 
y atacarlas aisladamente. San Martín autorizó esa operación, 
que llamaba la atención del enemigo sobre la costa mientras 
volvía a partir Álvarcz de Arenales para la sierra. Puso 
la división de Miller, 600 infantes y 80 granaderos a ca¬ 
ballo, a disposición de Cochrane, recomendándole que apro¬ 
vechase la expedición para interceptar la comunicaciones 
entre Lima y las provincias meridionales. 

La expedición desembarcó el 22 de marzo en Pisco y 
ocupó el caserío de Chincha, después de rechazar a un 
destacamento de caballería a las órdenes del coronel Lo¬ 
riga. El virrey envió un contingente a las órdenes de Gar¬ 
cía Camba para contener a los patriotas, y Cochrane pidió 
refuerzos a San Martín para batir a los realistas. Pero, 
ilespues de los efectivos entregados a Miller y descontados 
los que había dispuesto para la expedición a la sierra, San 
Martín no contaba más que con 3.ÜÜ0 hombres, de los 
cuales 1.200 en convalecencia de las enfermedades adqui¬ 
ridas en la costa y no podía desprenderse de nuevas fuerzas. 
Cochrane pensó que podía emprender operaciones mayores 
v pidió un contingente de 1.000 hombres a O’Higgins y 
armamento para reclutar voluntarios en el sur peruano. 
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Guillermo Millcr. Olt-o. (Musco Hist, Nac.) 


San Martín no rechazó las operaciones, pero sus planes 
eran otros y consistían en la ocupación de Lima y el 
Callao. La columna de García Camba se situó a unos 
40 km de las posiciones de Millcr y durante un mes los 
adversarios se observaron sin decidirse al ataque, hasta que 
las fiebres costeras hicieron su aparición en los respectivos 
campamentos; el propio Míller cayó enfermo. Considerando 
la situación, Cochrane reembarcó la expedición el 22 de 
abril y se dirigió a Arica, cuyo puerto era defendido por 
500 hombres con 6 piezas de artillería. 

£1 11 de mayo intimó la rendición de la plaza y como 
la respuesta fue negativa bombardeó el puerto mientras 
desembarcaba la división de Miller en Sama; avanzó por 
tierra y atacó a la guarnición en la villa y la derrotó, 
ocupando el puerto y la localidad de Tacna. La operación 
proporcionó la captura de 120.000 pesos remitidos desde 
Lima y mercaderías por 300,000, de lo cual se incautó 
y dispuso a su arbitrio Cochrane, 

Millcr fue recibido entusiastamente por la población de 
Tacna, que lo auxilió en todo lo posible y le proporcionó 
un contingente de voluntarios y pudo así disponer de 900 
hombres, Euc en esa ocasión cuando se incorporaron a las 
filas los patriotas peruanos Bernardo Landa y Mariano Por- 
tocarrero, agentes secretos de San Martín desde los preli¬ 
minares de la campaña. 

La expedición de Millcr dio aliento e impulsó a la insu¬ 
rrección de las provincias peruanas del sur; el general 
Juan Ramírez, comandante del ejército del Alto Perú, 
dispuso que fuerzas de Puno, Oruro y Moquegua se reu¬ 
niesen en el valle de Tacna a las órdenes de José Santos de 
La Llera, el cual se situó en el pueblo de Mira ve a la es¬ 


pera de esos refuerzos, que le permitirían operar con una 
fuerza de 800 hombres. 

Millcr tuvo información sobre esos movimientos y de¬ 
cidió batir aisladamente a esas columnas antes de su reu¬ 
nión. La concentración más próxima era la de Mirave y 
fue en su busca; llegó frente a esa población el 21 de 
mayo; al amanecer del día siguiente inició el asalto contra 
la posición que ocupaban 230 hombres al mando de La 
I lera; a los 13 minutos de Lucha, con la sola pérdida de 
23 hombres, los redujo, causándoles 130 bajas entre muer¬ 
tos, heridos y prisioneros. 

Terminado el combate, apareció un destacamento do 
23 0 hombres procedentes de Puno, que había avanzado a 
marchas forzadas, al mando del teniente coronel Riveto 
para reforzar a La I lera; al comprobar que llegaba tarde, 
se replegó precipitadamente hacia Moquegua, a donde llegó 
La Hera con los dispersos. 

Míller persiguió a La Hera y le dio alcance en Moquegua 
el 24 de mayo, y volvió a derrotarlo y a tomarle gran 
número de prisioneros; luego se volvió contra Rivero y 
desbandó la tropa de su mando, parte de la cual se pasó 
a las filas independientes. 

La Hera logró escapar de Moquegua y en pocos días 
reunió más de 800 hombres, con los que se propuso cortar 
la retirada a Miller, pero no lo logró, pues éste se con¬ 
centró en faena. El 12 de junio se suspendieron las hos¬ 
tilidades por haber recibido entonces noticias del armis¬ 
ticio de Punchauca. 

No obstante los esfuerzos de Millcr para reorganizar 
sus fuerzas, la situación empeoró al finalizar el armisticio, 
pues la mayor parte de sus efectivos enfermó y se vio 
obligado a abandonar Tacna y retirarse a Arica, No en¬ 
contró en el puerto a Cochrane y tuvo que incautarse de 
cuatro buques mercantes que halló y embarcar en ellos 
sus tropas para volver a Pisco, donde dio por finalizada 
la campaña. 

LA SEGUNDA EXPEDICIÓN 
DE ÁLVAREZ DE ARENALES A LA SIERRA 

Cuando Álvarez de Arenales se retiró de Jauja en la 
primera campaña de la sierra, pocos días después llegó a 
ella el mayor Aldao y, al enterarse de la marcha de la 
división hacia la costa, y como Ricafort abandonara su 
persecución, replegándose a Huanc a vélica, decidió operar 
por su cuenta y mantener la insurrección con partidas de 
guerrilleros y núcleos de indios sublevados en la región 
entre Taima y Huamanga. Con efectivos reclutados or¬ 
ganizó una unidad de caballería, los granaderos a caballo 
deí Perú, y otra de infantería, los leales del Perú; pero 
sus fuerzas no podían tener la ambición de quedar en 
posesión de una zona estratégica tan importante, 

San Martín quiso explotar Jas ventajas obtenidas por 
Álvarez de Arenales, pero los realistas se apresuraron a 
tomar la iniciativa y se encontraban con sus fuerzas más 
próximos al valle de Jauja que las del ejército libertador. 
Desde febrero de 1821 se había hecho cargo de las opera¬ 
ciones en la sierra ci coronel peruano Agustín Gamarra 
y las fuerzas de Aldao quedaron a sus órdenes, 

Al abrigo de las negociaciones con los patriotas, poco 
antes del armisticio de Punchauca, el virrey La Serna, que 
tenía el propósito de evacuar Lima y ocupar las provincias 
centrales, envió a Gerónimo Valdés con 1.200 hombres 
para que se reuniese con Ricafort en Huancavélica, y re¬ 
conquistasen el valle de Jauja. 

Los realistas no tuvieron mayor dificultad en dar cuenta 
de los destacamentos patriotas que había dejado Aldao y 
se posesionaron de Jauja, Tarma y Pasco; Gamarra tuvo 
que retirarse y trasponer la cordillera por el paso de Oyón. 

Logrado el objetivo, los realistas regresaron a Lima, 
quedando allí una división al mando del coronel Carratalá; 
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rn mi marcha hacia la capital, fueron hostilizados constan- 
(eiueuu- por los guerrilleros, que íes causaron muchas bajas, 
tei tomaron prisioneros e hirieron de gravedad al propio 
Kit atoll, que hubo de ser trasladado en camilla a Limái 

'■m Martín conocía por Loriga el propósito del virrey 
I i Sema de abandonar Lima y de ahí su ínteres en acele- 
in l.i% nuevas operaciones en la sierra; Álvarez de Are- 
ft.des fue destacado nuevamente con una división de 
•’.IUO hombres destinada a posesionarse de lamia y Jauja 
pita batir a las fuerzas del Valdés y Ricafort; luego lle¬ 
garía a i íuancayo y difundiría la insurrección hasta Hua- 
m u*ga y J (uancavélica. Desde allí se comunicaría por lea 

• un la expedición de Miller a los puertos intermedios y 
iHHiia/aría a Lima cerrándole las vías de acceso a la 
U'iu. Si el ejército libertador so movía a lea, combina- 
rían las operaciones para cortar la retirada del adversario 
"Míe los dos núcleos; la expedición aumentaría sus contin- 
, rutes con naturales de la región y formaría el cuadro 
de un ejército nacional peruano; en caso de contrastes, se 
o tiraría por Caja tambo sobre Huarás. 

Como se ve, San Martín planeaba operar con el grueso 
de sus tropas sobre lea en combinación con Álvarez de 
Arenales, que lo haría desde la sierra; al año siguiente, 

• liando abandona el Perú, dejará ese mismo plan de cam- 
|una a Rudecindo Alvarado. 

Alvarez de Arenales inició su marcha desde Huaura 
»■! 21 de abril y el 26 llegó a Oyón, donde se 'Je reunió el 

• otonel Gamarra con las tropas a su mando; el enemigo 
disponía en la región de unos 2,500 hombres y un con¬ 
tingente importante se había establecido en Pasco. Álvarez 
de Arenales se detuvo en Oyón a la espera de los grana- 
di ios a caballo que habían partido después y reinició la 
marcha a comienzos de mayo. Para entonces, Ricafort y 
Va Id és se habían retirado, quedando el valle defendido 
olamente por Carratalá con su división. Los patriotas 

• nerón en busca de los realistas, pero éstos no aceptaron 
ti combate y se replegaron. El 11 de mayo los patriotas se 
posesionaron de Pasco y el 26 llegaron a Tarana, desde 
tunde continuaron hacia Jauja sin hallar resistencia. Ál- 
' trez de Arenales extendió la ocupación del valle hasta 
I Iuancayo. Propuso a San Martín operar con todo el 

je i cito en la sierra y trasladar el ejército emplazado en 
I (o,Mira, donde el clima malsano causaba serios daños en las 
Hopas; le proponía, además, operar sobre Cuzco y llegar 
<1 I )esaguadero, y regresar por el mismo camino o por la 

10 ta, combinando los movimientos con los de Miller en 
I puertos intermedios. Pero el comandante en jefe no ad¬ 
mitió el plan, pues su objetivo inmediato era la ocupación 

11 l ima. El plan de Álvarez de Arenales era el más ajus- 
t ido a la situación militar pero para San Martín era im¬ 
putante el objetivo político de la ocupación de Lima y 
u n disponía de fuerzas para comprometerlas en las dos 

• 111 p rosas s í m u lt anéame nte. 

Guando Álvarez de Arenales se disponía a atacar a Ca¬ 
ri ti ¡dá se produjo el armisticio de Punchauca y se contentó 
i monees con reorganizar sus fuerzas y concentrarlas en 
fuija. 

finalizado el plazo de la suspensión de las hostilidades, 
o 1 * ibió Alvarez de Arenales noticias de que el virrey La 
‘v ina se proponía marchar sobre la sierra con dos colum- 
»i i de 2.500 hombres cada una, para atacarlo desde iluan- 
■ ,»vélica y la quebrada de San Mateo; volvió a escribir 
i San Martín para que desplazase el teatro de operaciones 
i l is provincias andinas, advirtiéndole que de no ser así 
tendría que retirarse por Pasco, Oyón o Canta, o bien ím- 
pidir la reunión del enemigo dirigiéndose a Huancavélica 
pira atacar a la primera fuerza enemiga que se aproximase 
i «va localidad. En espera de la respuesta del comandante 
i n jefe, salió al encuentro de la división realista que man- 
lo t Cantcrac; disponía de 4.000 hombres, bien equipa- 
dn'., y se situó en Huancayo el 11 de julio. 


Cantcrac, después de una marcha penosa en que perdió 
muchos hombres y cabalgaduras, quedó reducido a 1.500 
hombres; cruzó la cordillera y se dirigió a Huancavélica 
ignorando la posición del adversario. Estaba pronto Álvarez 
de Arenales para atacar a Cantcrac, contando con la supe¬ 
rioridad de sus efectivos, cuando San Martin le comunicó 
la evacuación de Lima, recomendándole que no se compro¬ 
metiese en acciones decisivas sino en el caso de tener 
seguridad de vencer; en caso contrario, procuraría re¬ 
plegar se hacia la capital por Pasco o por la quebrada de 
San Mateo. 



Estandarte del regimiento español de dragones de Caravallo, tomillo 
en la bata ti a de Pajeo* ^ Musco Huí, N ;ic.) 


Álvarez de Arenales se desorientó; ignoraba por dónde 
avanzaba la otra columna realista y temió que pudiese 
tomar a sus tropas por la espalda mientras se comprometía 
en la acción contra la división de Cantcrac; en esa situa¬ 
ción, decidió detener Ja marcha y renunciar al avance 
sobre Huancavélica. 

Esa interpretación errónea de las instrucciones, que no 
le impedían combatir cuando tuviese la seguridad de ven¬ 
cer, impidió a Álvarez de Arenales un triunfo importante 
sobre Canterac. Retrocedió a Jauja, a donde llegó el 19 de 
julio; volvió a escribir desde allí a San Martín sobre la 
desventaja del abandono de la sierra al enemigo y hacién¬ 
dole notar la desmoralización que eso causaría en los 
habitantes de la sierra, y en los contingentes reclutados 
en ella, que se negarían probablemente a seguirle en la 
retirada. Antes de remitir esa nota le llegaron nuevas co¬ 
municaciones del cuartel general en las que se le reitera¬ 
ban las prevenciones anteriores, indicándole los caminos 
por dónde podía replegarse. 

Esas comunicaciones fueron interpretadas como una or¬ 
den de retirada y la inició efectivamente; cuando ya había 
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franqueado la cordillera, San Martín le envió nuevas ins¬ 
trucciones para que se mantuviese en la sierra, prome¬ 
tiéndole el pronto envío de refuerzos; pero ya era tarde. 
Los realistas se habían aprovechado de la retirada de Al 
varez de Arenales y ocuparon el valle que los patriotas 
acababan de evacuar. Los contingentes reclutados en la 
sierra desertaron. San Martín entonces ordenó el repliegue 
de k división, pues ya no se podía enmendar el error 
cometido. 

La segunda campaña de Álvarez de Arenales en la sie¬ 
rra resultó así un nuevo esfuerzo estéril. La región estra¬ 
tégica más importante para la continuación de h guerra 
pasó nuevamente a manos del enemigo. 

Evacuación de Lima por el virrey La Serna. El vi¬ 
rrey La Serna aprovechó el armisticio de Punchauca para 
iniciar la evacuación de la capital, enviando una primera 
división a I luancavchea al mando de Cantorac. San Martin 
bahía retrogradado de Huacho a Ancón, con lo cual el 
virrey estaba a salvo de un ataque de los independientes, 
que habría podido ser decisivo, pues no disponía más que 
de 2.000 hombres en k capital. El asedio se hacía .sentir 
peligrosamente y patriotas peruanos llegaban al campa¬ 
mento de San Martín para que acelerase la toma de k 
ciudad. Pero San Martín sabía cuáles eran los planes del 
virrey y no quiso precipitarse ni apelar a la lucha extre¬ 
ma, pues su deseo era entrar en Lima como libertador y 
no como conquistador. 

Naturalmente, esa conducta permitía al enemigo re¬ 
tirarse a la sierra sin ser molestado; allí podría reorgani¬ 
zarse y reunir fuerzas que prolongarían la guerra y aleja¬ 
rían el triunfo definitivo. Con el asedio que podían em¬ 
prender por el sur ks partidas y guerrillas sueltas de los 
patriotas peruanos, k rendición de Lima era inevitable y 
la propia población limeña habría sido el mejor i actor del 
triunfo al ser acosada por el hambre. 

Es posible que San Martín tuviese en cuenta también 
otros elementos de juicio; la independencia del Perú era 
inevitable y el tiempo era para él su mejor aliado; quería 
alcanzar sus objetivos con el menor derramamiento posi¬ 
ble de sangre. Por otra parte, la situación continental 
había mejorado; el 24 de junio Bolívar había obtenido en 
Car abobo, una victoria definitiva contra ks tropas del 
general Morillo, y con ella aseguró la independencia de 
Colombia. No quedaban ya más que dos ¡ocos de resis- 
|.| ; ,];■ \ el ..Id Perú. Ll diurno, d más im 

portante, estaba en declive, si no vencido. Lo que impor¬ 
taba ya era esperar y combinar las operaciones de los 
ejércitos de Colombia y los chileno-argentino-peruanos pa¬ 
ra obtener el triunfo fina!. 

E„ esa perspectiva, San Martín no quería arriesgar sus 
fuerzas, que no eran momentáneamente superiores más 
que en apariencia, pues el enemigo contaba todavía con 
un instrumento de combate eficiente y bien dirigido por 
mandos de excelente calidad. Entre librar batallas que no 
garantizasen un resultado aplastante y dejar que el tiempo 
completase la obra iniciada, optó por lo último. 

La Serna evacuó la capital el 6 de julio y dejó en ella 
al marqués de Montemira, para que hiciese entrega de k 
misma a San Martín, encomendando a su generosidad los 
enfermos del ejército que quedaban en los hospitales. En 
el Callao dejó una guarnición de 2.000 hombres al mando 
del general José La Mar, con vi veres para un par de me¬ 
ses y la promesa de reforzarla y proporcionarle recursos 

en breve. 

Entrada de San Martín en Lima. San Martín llevó 
su ejército a mitad del camino entre Callao y Lima, pero 
no quiso entrar en la ciudad hasta que se lo pidiese la po¬ 
blación de la capital. Después que una diputación patriota 
llegó al campamento del libertador a pedirle que pusiese 


la capital bajo su protección, el 9 de julio entraron las 
primeras tropas patriotas en Lima; el 10 por k noche 
entró San Martín mismo, eludiendo toda demostración. 

Pronto quedó reabierto el comercio, fueron restableci¬ 
dos los tribunales de justicia y se prohibió la persecución 
de los españoles, cuyo número era dominante en Lima; los 
símbolos reales fueron reemplazados por el escudo nacional 
ideado por San Martin para el Perú independiente. El 
orden fue restablecido y la ciudad recuperó su ritmo 
normal. 

El virrey no íuc perseguido en su retirada a la sierra, y 
quizá habría podido ser aniquilado en el largo trayecto 
que debía hacer sin la posibilidad de un apoyo. 

San Martín convocó el 14 de julio, por intermedio del 
Cabildo, a una junta de vecinos para que decidiese sobre 
la independencia; las personas más conspicuas de la ciudad 
se pronunciaron de inmediato por la independencia del 
Perú de la dominación española y de Cualquier otra domi¬ 
nación extranjera. La ceremonia formal de la proclamación 
y jura de k independencia se realizó el 28 de julio de 
1821, con asistencia del pueblo, de las corporaciones civi¬ 
les y religiosas y tropas del ejército libertador. Desde un 
tablado levantado en la plaza Mayor, San Martín desplegó 
la bandera peruana que había creado y expresó que el 
Perú era desde esc momento libre e independiente por k 
voluntad de los pueblos y la justicia de la causa. 

Había que formar un gobierno propio; el Perú había 
sido sometido férreamente al dominio virreina) y primaba 
allí, en mayor grado que en Chile y en Buenos Aires, el 
sentido de casta; no se había roto el rigor que impedía 
la formación de minorías patriotas con ideas revoluciona¬ 
rias definidas como para que, llegado el momento, asu¬ 
miesen la dirección de la cosa pública. Los problemas pen¬ 
dientes, además, imponían la continuación de la guerra 
al mismo tiempo que k organización del nuevo Estado, la 
mitad de cuyo territorio estaba todavía en manos del 
enemigo. 

El pueblo limeño pidió con insistencia a San Martín 
que se hiciese cargo del gobierno, y esta vez aceptó el po¬ 
der como Protector del Perú, dejando constancia, sin 
embargo, en una proclama del 3 de agosto, que solamente 
mantendría esc cargo hasta la terminación de la guerra; 
en ese momento lo entregaría al gobierno que el pueblo 
peruano eligiese libremente. Designó ministro de hacienda 
al peruano Unanue, de relaciones exteriores a García del 
Río, de guerra y marina a Monte-agudo; la jefatura del 
departamento de Lima fue confiada a José de la Kiva 
Agüero; el mando del ejército quedó a cargo del general 
Las lleras. Todas estas medidas fueron comunicadas a! 
gobierno de Chile y recibieron plena aprobación. 

El estatuto que dictó en 1821 contenía esta cláusula que 
refleja su concepción americanista; 

"Son ciudadanos del l’erú los que hayan nacido o na¬ 
cieren en cualquiera de los Estados de América que hayan 
jurado la independencia de España". 

El gobierno realizó algunas persecuciones contra españo¬ 
les no afectos a la causa de la independencia, incluso 
contra el arzobispo de Lima, inspiradas por l orrc-1 aglc, 
que persuadió a San Martín de que dichas personas realiza¬ 
ban trabajos de zapa para minar la opinión y provocar 
defecciones en las tropas. Dada la vinculación de k pobla¬ 
ción limeña, esas medidas no dejaron de producir roza¬ 
mientos y disgustos. 

Mientras tanto continuaban las operaciones del sitio del 
Callao. Las Lleras se estableció en Bella Vista; sus avan¬ 
zadas se encontraban a dos kilómetros de los fosos de la 
fortaleza y rechazó codas las tentativas de la guarni¬ 
ción para romper el cerco, que completaba Coehrane 
por mar. 

Eos sitiados comprendieron que su resistencia no podía 
prolongarse mucho y resolvieron destruir las unidades 
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José de San Martin* Óleo cíe Antonio González Moreno. 


■ le I;) flota antes de que cayesen en poder del enemigo. 
I I 10 de julio hundieron la corbeta Sebastiana. Cochranc 
propuso a San Martín un ataque por tierra para tomar la 
plaza, pero este no creyó en el éxito de la operación, y 
nlemas no la consideraba necesaria, pues la falta de víveres 
"Migaría a los defensores a capitular. 

En la noche del 24 de julio Cochrane dio otro golpe 
de mano como el que terminó con la captura de la Esme- 
uilíla; destacó al capitán Crosbie con un destacamento 
dr.ir ¡buido en ocho botes. Aunque éstos fueron dcscu- 
hit'rtos y cayeron bajo la acción de la artillería y la fusi¬ 
len.) de los castillos de la fortaleza, se apoderaron de los 
n importes San Fernando y Milagro y de otras embarca- 

■ «mes menores. 

I la hiendo observado Las Hcras que los defensores de la 
(ni laleza dejaban los puentes levadizos bajos, intentó a 


su vez un golpe de mano sobre la plaza, pero los defen¬ 
sores levantaron los puentes rápidamente y abrieron fuego 
contra los atacantes, obligándoles a retroceder. 

Mientras tenía lugar esta operación, Cochrane, conven¬ 
cido de que los caudales de los españoles se encontraban 
en la fortaleza, trató de entenderse con el general José 
La Mar, proponiéndole que le entregase los castillos y la 
tercera parte de los caudales a cambio de ciertas concesio¬ 
nes; la proposición fue enérgicamente rechazada. Cochrane 
obraba con entera independencia de San Martín y su con¬ 
ducta produjo desavenencias que llevaron inevitablemente 
a la ruptura. 

Expedición de Canterac al Callao. La situación de 
San Martín no era envidiable; la población peruana no dis¬ 
ponía de elementos para constituir un gobierno; el ejército 
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no contaba con bastantes elementos para continuar la 
guerra en escala activa; había perdido además un 25 % 
de los efectivos por causa de las fiebres malignas de la 
costa y las bajas habían sido cubiertas con reclutas que 
carecían de instrucción militar; cuando entró en Lima 
no contaba con más de 3.000 hombres en condiciones para 
combatir regularmente. 

La guarnición del Callao sumaba 2.000 hombres y obli¬ 
gaba a los independientes a mantener efectivos importan¬ 
tes en el asedio. Debía desechar, pues, las operaciones 
ofensivas; quizá había comprendido que puso demasiadas 
ilusiones en la repercusión moral de la entrada en Lima, 
pues, aunque la población aplaudió a los libertadores, no 
proporcionó ni elementos ni hombres para aumentar los 
ejércitos de la independencia; la sublevación de la sierra 
había sido de carácter local y los contingentes que había 
reclutado Álvarez de Arenales lo abandonaron cuando 
quiso regresar a la costa con ellos. Y los guerrilleios que 
operaban en las cercanías de la capital prefirieron conti¬ 
nuar obrando por su cuenta, sin someterse a la disciplina 
militar del ejército. 

En esas circunstancias, San Martin tuvo que mantener 
una pasividad forzosa, a la espera de los acontecimientos 
y sobre todo a la espera del progreso de Simón Bolívar en 
Ecuador para combinar la futura acción con él y reforzar 

así los ejércitos independientes. 

Las dificultades de San Martín fueron aprovechadas 
por La Serna para dirigir una expedición sobre Lima, donde 
i : población española predominaba y estaba muy ligada 
a la vieja estructura colonial, mostrando muy escaso entu¬ 
siasmo y disposición para la independencia. 


La operación de Lima, examinada por una junta de gue¬ 
rra, en el campo realista, fue desechada; el virrey cicyó 
entonces más adecuada la idea de trasladar la guarnición 
del Callao a Jauja, sacando de la plaza todo el material 
de guerra posible y destruyendo lo que no se pudiese 
transportar. Se convino finalmente el envío de una expe¬ 
dición al Callao, la cual atacaría al ejército patriota en 
Lima si se presentaban perspectivas favorables para ello; 
en caso de victoria, la expedición ocuparía Lima, impon¬ 
dría fuertes contribuciones a los que hubiesen jurado la 
independencia, sacaría de la Casa de moneda los cuños 
de pesos y medios pesos, los operarios, etc., proveería a los 
defensores del Callao de víveres para cuatro meses y, en 
el caso de que eso no fuese posible, se retiraría ía guarni¬ 
ción de la fortaleza con todo el armamento, vestuario y 
equipos, después de demoler los fuertes, volar su artillería 
y hundir todo buque de la flota que pudiese ser de utili¬ 
dad al enemigo. , 

La expedición se formó con 4.000 nombres de todas las 

armas» además de las milicias para la conducción y protec¬ 
ción de los bagajes; el mando fue confiado al general Cán¬ 
tele» cuyo jefe de estado mayor era el coronel Gerónimo 
Valdés- Esa fuerza se puso en marcha a fines de agosto 
y avanzó por la quebrada de San Mitco, llegando a la 
hacienda de ta Tuna el 2 de setiembre. 

Una partida de guerrilleros hostilizó a b vanguardia y 
le causó numerosas bajas y apresó a su ¡efe, el teniente 
coronel José García Socoli, después de lo cual se retiró- 
El 4 de setiembre» mientras San Martín asistía a una 
representación teatral» fue informado de los movimientos 
del enemigo; inmediatamente despachó patrullas de obser- 


64 
































\ h ¡mi para vigilarlo. 1,lanío al pueblo a las armas, convocó 

I milicias cívicas y requirió de Cochrane el armamento 
ni ir i mi que hubiese a bordo de las naves de la escuadra 
(ni i .limarlas, junto con las tropas de desembarco, auxilio 
ip« .1 almirante rehusó con vanos pretextos. Las milicias 
. nlii ii ton las murallas de la ciudad y vigilaron los caminos 
di) u i eso y San Martín se dirigió con el ejército al sur de 

I, i'i para tomar posiciones al norte del río Surco. 

'muraban sus efectivos 4.130 hombres, una de cuyas 
di vi limes se bailaba frente al Callao; la artillería disponi¬ 
ble n a de ó piezas de campaña y dos obuses. 

t i ejército de Canterae prosiguió la marcha por traycc- 
n- líenosos que le ocasionaron algunas bajas y numerosos 
<utrunos; pero el 7 de setiembre llegó a Pampa Grande, 
> i uta distancia del río Surco, 

I a derecha de los independientes se extendía hasta el 
i mimo que unía Lima con San Borja y Valverde; la 
k ipiierda se apoyaba en un recodo del río frente a Mon- 

II ri ico Grande; la caballería se situó inmediatamente a 
lt i. taguardia del ala derecha y la reserva a la altura de 
I’Ídh, Quedaba en descubierto un amplio frente entre el 

I |,iiii o derecho y el mar donde existía el mejor terreno 
pui c ualquier maniobra; además, el puente sobre el río 
■ 111 , conducía al Callao se hallaba libre. 

< uitcrac aprovechó esc aparente descuido, pasó el río 

I I de setiembre y avanzó hacía la pampa de San Borja, 
iii tres columnas; pero en ese instante las unidades pa- 
.las hicieron una conversión y dieron frente a los rea lis- 

i i, con notable rapidez; seguramente había sido prevista 
. i maniobra, que dirigió Las l leras siguiendo instruccio- 

ii la caballería patriota se situó sobre el ala norte de las 
hwrz.is realistas, que quedó en situación de inferioridad 
■. ni poder realizar el ataque proyectado so pena de correr 
unios riesgos. 

< anterac esperaba que San Martín se arrojase sobre sus 
lropas, mas permaneció inmóvil codo el día; pero al 
mui hecer, movió su dispositivo más al noroeste. Al ama- 

iii i cr del día 10, Canterae advirtió que su posición se 
|i (liaba en peligro; la línea enemiga se extendía hasta 
. I ' tmino que une el Callao con Lima, sobrepasando el 
11 11111 > realista. Canterae trató entonces de retirarse hacia 
t, Magdalena y, para proteger el repliegue, su caballería 

in/,ó un corto trecho hacia las lincas patriotas, simu- 
t nulo un ataque. Mientras los nueve escuadrones enemigos 

II , ni/aban hacia las posiciones de San Martin, este se en- 
,mu.iba rodeado por sus jefes y por el almirante Cochrane 

• I,tii 1 había llegado a caballo. Todos, incluso Cochrane, 
piupusierOn al comandante en jefe el contraataque, pero 
- .i.- se rehusó a dar las órdenes pertinentes. Cochrane in- 
.« no, y se ofreció a conducir la caballería patriota. San 
Mu iíii respondió fríamente: "Mis medidas ya están toma- 

• lli. Yo sólo soy responsable de la suerte del Perú”. Fue 
l< ultima vez que el almirante se encontró con San Martín. 

1 ,1 caballería de Canterae avanzó un poco más y luego 
viilvió grupas; se dirigió a la chacra de San Isidro, y, 
i,i i ¡xir la Magdalena para convertirse en retaguardia de 
■ i iltimna realista. 

Al ver aquella maniobra, San Martin se volvió a Las 
lletas, que estaba a su lado: "Están perdidos. El Callao 
nuestro. No tienen víveres para quince días. Los auxi¬ 
lio* . de la sierra se los van a comer. Dentro de 8 días 
11 itdrá m que rendirse o ensartarse en nuestras bayonetas”. 
’*! cumplía el plan previsto por el comandante en jefe. 
( .miente cayó en la trampa que le habla preparado 
Yin Martín. 

lili de setiembre, al amanecer, las columnas realistas 
Ó guon a la plaza del fuerte; cuando el ejército de la 

i. se encerró en la fortaleza, se aproximó el ejército 

jMiniiu y quedó en La Legua o Tambo de los Mirones, 
il.milr interceptó todo movimiento eventual del enemigo 
|t,i< n la capital. 



Jura de la independencia de Perú en Lima. Óleo de Rafael Paredes. 


Retirada de Canterae. El general Canterae disponía 
de una fuerza de 6.000 hombres, con una artillería excep¬ 
cional que le permitía aniquilar al ejército enemigo; pero 
rehusó toda operación ofensiva, a pesar de que sus jefes 
subordinados la vieron posible; en cambio, optó por salir 
del Callao, demoler sus fortificaciones y volver a la sierra, 
para rodear a la capital por el norte. 

El I 3 de setiembre se reunió en la fortaleza una junta 
de guerra y dio a conocer su decisión de no combatir con 
los independientes y de replegarse, en cambio, a la sierra 
con la guarnición del Callao. Se entabló discusión; los 
jefes del Callao no comprendieron por qué se rehuía la 
operación de la ruptura del cerco valiéndose de la poderosa 
artillería a su disposición. Pero Canterae persistió en su 
plan y la guarnición de la plaza sólo le entregó 180 sol¬ 
dados de infantería, 1 í0 artilleros y ISO milicianos, con 
3.2Ü0 fusiles y el vestuario de los depósitos. 

Para calmar a los descontentos, prometió el jefe realista 
atacar a los patriotas y tentó una salida el 14 de setiembre; 
pero en lugar de dirigirse hacia la posición que ocupaba 
San Martín con su ejército, tomó la ruta de la plaza de 
Bocanegra, donde fue bombardeado por los cañones de la 
Independencia y del Araucano, que le obligaron a retro¬ 
ceder a toda prisa hacia el Callao. Sin víveres, sin dinero 
para adquirirlos a los comerciantes ingleses, los sitiados 
comenzaron a carecer hasta de lo indispensable y Cante- 
rae dispuso retirarse a la sierra; el 16 salieron las columnas 
de la fortaleza hacia Carabayllo y Huamantanga, y San 
Martín se opuso a la persecución; tan sólo al día siguiente 
partió Las Heras con LS00 hombres tras ellos, con ins¬ 
trucciones de no comprometerse en acciones importantes. 
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Panorama dol Callao, DiK de Aleutas d’Orblgny, 


El 18 llegó la columna realista a San Lorenzo y Las Heras 
atacó a su retaguardia, siendo rechazado por el coronel 
Carratalá y obligado a retroceder en desorden. Los patrio¬ 
tas se rehicieron pronto y continuaron por la ruta del 
enemigo; al llegar a Caballeros, 48 km al norte de Lima, 
renunció Las Heras a seguir más allá, pues carecía de 
víveres y destacó a Millcr con un pequeño destacamento 
para que continuase un tiempo más. Miller advirtió que 
aumentaban los desertores en las filas enemigas y se lanzó 
a un ataque el 22, siendo rechazado y dispersado por el 
brigadier Monct; renovó el ataque al día siguiente y sufrió 
un nuevo contraste. Canterac llegó a Jauja el 1" de oc¬ 
tubre. 

El plan de La Serna no había obtenido ninguno de sus 
objetivos; la expedición de Canterac regresó a los 3 5 días 
a la sierra con la perdida de buena cantidad de sus hom¬ 
bres; en cambio, San Martín había mantenido su ejército, 
había alejado el peligro sobre Lima y se posesionó poco 
después de la fortaleza del Callao. 

Rendición del Callao. Al día siguiente de la salida de 
Canterac del Callao, San Martín intimó al general La Mar 
la entrega de la plaza, ofreciéndole el respeto a la guar¬ 
nición. La Mar comprendió que la prolongación de la resis¬ 
tencia era inútil, pues carecía de víveres y no podría ser 
auxiliado con la rapidez necesaria. Designó al brigadier 
Manuel Arredondo y al capitán de navio José Ignacio 
Colmenares para que concertasen los términos de la ren¬ 
dición con el coronel José Tomás Guido, representante de 
San Martín. La capitulación se firmó el 19 de setiembre de 
1821. Los defensores abandonaban la plaza con todos los 
honores de la guerra y la fortaleza pasaba con todo el 
parque a poder de los patriotas. La bandera española fue 
arriada en los castillos y se izó en su lugar la peruana. 

El general La Mar y gran parte de sus tropas pasaron 
a las filas del ejército libertador. 

La ocupación de Lima y la rendición del Callao sin 
combate, fueron el fruto de la estrategia de San Martín, 
aunque los hechos mostraron pronto que el dominio de 
esos dos focos centrales de la resistencia realista no bas¬ 
taba para dar por terminada la guerra de la independen¬ 
cia. El enemigo tuvo muchas pérdidas en hombres y ma¬ 
teriales en el año transcurrido desde Ja fecha de la invasión, 
pero todavía contaba con franca superioridad numérica y 
pudo reorganizar sus fuerzas, sin ser molestado, en la 
sierra, agrupar las de Arequipa y Alto Perú y hacer frente 
a los patriotas con 13.000 hombres. En cambio, San Martin 
no se hallaba en condiciones para operar abiertamente a cau¬ 
sa de la escasez de recursos; se veía obligado a esperar los 
progresos ele Bolívar en el norte, aunque había sido con¬ 
tenido por un tiempo en Pasto y el avance hacia Quito 
era mucho más difícil que hasta allí, después de Boyacá 
y Carabobo. 


Campaña de Guayaquil. Los vencidos de Boyacá se 
afirmaron en las provincias de Pasto y Patía gracias al 
terreno accidentado de la región; el general Aymerích les 
apoyaba desde Quito. El general Manuel Valde2 batió a 
los realistas en Pitayó, en junio de 1820, y se posesionó 
de Popayán, pero fue luego derrotado, el 2 de febrero tle 
1821, en la quebrada de Jcnay, viéndose obligado a retro¬ 
ceder y a evacuar Popayán. 

Ante las dificultades para superar la resistencia en Pasto, 
Bolívar decidió emprender operaciones simultáneas desde 
el norte y desde el sur, tomando como base para las últimas 
a Guayaquil. Envió al general José Antonio Sucre con ins¬ 
trucciones para que activase la incorporación de Guayaquil 
a la república de Colombia, y reuniese hombres y armas 
para la campaña de Quito desde el sur. 

Sucre se encontró con una opinión de los guayaquileños 
muy dividida respecto a i a anexión, dejó de lado el pro¬ 
blema político y se preocupó de buscar soluciones en el 
terreno militar. Eran muy pocas las fuerzas de que pudo 
disponer para lina ofensiva seria contra Aymerích y se 
dirigió a San Martín el 12 de mayo de 1821 para que 
contribuyese con un cuerpo de sus tropas. 

También Bolívar había entrado en correspondencia con 
San Martín para vincular la acción de ambos en un sen¬ 
tido que San Martín no aprobaba siempre; por el momento 
no podía enviar el auxilio reclamado por Sucre, en vista 
de la situación en que se hallaba frente a las tropas de 
La Serna y a la probable evacuación de Lima. 

Sucre inició la campaña en julio con los efectivos que 
logró reunir y en agosto obtuvo un triunfo en Yahuachi; 
pero el mes siguiente fue totalmente derrotado por una 
columna que había llegado de Quito. Después de esc con¬ 
traste, Sucre se- dirigió a Montcagudo y volvió a escribir 
a San Martín a fin de obtener refuerzos para evitar que 
los realistas triunfantes entrasen en Guayaquil; Sucre se 
retiró a Babahoyos y los vencedores se detuvieron en Río 
Bamba, 

Bolívar volvió a comunicarse con San Martín; sus pro¬ 
pósitos consistían en incorporar Guayaquil como provincia 
meridional de Colombia, sin preocuparse de la opinión 
pública de sus habitantes, mientras que San Martín se cui¬ 
daba de respetar la soberanía de los pueblos liberados. 

San Martín gobernante. Se encontraba San Martín en 
situación bastante crítica para continuar la lucha con sus 
solos recursos y veía la necesidad de combinar sus fuerzas 
con las de Colombia para llegar a la decisión final; por 
eso aplazó' la cuestión de la anexión de Guayaquil, que 
esperaba resolver diplomáticamente; con ese propósito tam¬ 
bién había iniciado los pasos previos para una entrevista 
con Bolívar. Por el momento resolvió centrarlo todo en 
las exigencias de la guerra. 

En agosto de 1821 nombró gobernador del departamen- 
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in Ir Tmjilto al general Al varez de Arenales y le en con- 

.Im i I reclutamiento y la organización de contingentes 

|mi i mu nueva división; para todo lo demás debía con- 
Iih en el factor tiempo. 

I i obligada pasividad fue minando su prestigio en la 

10 ird.td limeña; la moral de sus tropas comenzó a decaer 
v l.i disciplina a relajarse en la inacción. Además, contri- 
(un i i esc declive la presencia en tierra extraña sin el res- 
IMÍ.Io de un gobierno nacional propio. 

Un sector de la opinión ie era hostil a causa de algunas 
inníida-i adoptadas y recelaba de sus intenciones; Monto 
if ndn y Torrc-Taglc 1c inspiraban decisiones que chocaban 
i mu los intereses, hábitos y tradiciones de la sociedad 

... En el Boletín del Ejército Unido Libertador del 

í\ tu y en FJ Pacificador del Peni % r oIcó Monteagudo tanto 
ir. propias ideas como las que mantenía San Martín, Y 
i tu Montcagudo el que más divulgó la concepción política 
monárquica para el nuevo país independiente. 

'un determinar la forma de gobierno que habría de re¬ 
ñí el nuevo Estado, dictó el 8 de octubre de 1821 un 
i ‘i unto provisional que recuerda las primeras ¡nstitucio- 
n< de las Provincias Unidas a partir de 1811; establecía 
tu, normas a que se ajustaría su conducta como gober- 
n míe y declaraba por su honor que no permanecería en el 
podrí más que hasta que la independencia del país que- 
Jiv asegurada; entonces convocarla a un congreso cóns¬ 
ul uyenre para que dictase la constitución del Estado se- 
i mi la voluntad soberana del pueblo* 

I n el Estatuto provisional, jurado en la Plaza de Lima 
► I H de octubre de 1821, se marca una corriente céntra¬ 
la,ulora en la creación del Consejo de Estado, compuesto 

1 1 m t doce individuos, ios tres ministros de Estado, el presi¬ 
dente de la alta cámara de justicia, el general en jefe del 
* i ere i lo unido, el jefe del estado mayor general del Perú, 
il conde de Valle-Oscile, el deán de la catedral, el mar¬ 
qués de Torre-Tagle, el conde de la Vega y el conde de 
lucre Velardc. 

f utre las disposiciones que abrían nuevos horizontes y 
huYi aban una adaptación de las normas coloniales ana¬ 
crónicas "a la justicia y a las luces del siglo*’, figura, por 
«limpio, el decreto del 31 de diciembre en defensa del 
«■ .uro y de los actores, hasta allí al margen del buen 
i m acepto de la sociedad limeña. Declaró San Martín, re- 
i imdado por Bernardo Monteagudo: fr I" El arte escénico 
iim irroga infamia al que lo profesa, 2" Los que ejerzan 
míe arte en el Perú podrán optar a los empleos públicos, 
v urán considerados en la sociedad según la regularidad 
de sus costumbres, y a proporción de los talentos que 
pnMVim y y Los cómicos que por sus vicios degraden su 
Jim lesión, serán separados de ella”, 

< reo unidades militares peruanas para dar comienzo a 
li formación del ejército nacional; articuló la hacienda 
publica y ordenó el régimen comercial; declaró la libertad 
dr vientres y la de los esclavos que se incorporasen al 
rjnctto; suprimió los tormentos; estableció la libertad de 
imprenta; fundó una biblioteca pública; instituyó i a Or- 
di n del Sol, con privilegios para los condecorados con ella 
iui movieron al congreso, cuatro años después, a anularla. 

Al gunas de sus medidas no fueron aprobadas por el 
pueblo limeño y, además, se hacían circular aviesamente 
minores de que el Protector se proponía hacerse coronar 
rey del Perú; las ventajas personales concedidas a los jefes 
ili I ejército libertador disminuyeron el prestigio de su go~ 
lu< ino. Y se añadió a eso la divergencia entre San Martín 
\ < ocInane, el cual exigía el pago de los sueldos atrasados 
i o un tono agresivo que anunciaba el próximo rompi¬ 
miento. 

Se descubrió a mediados de octubre una conspiración 
I ii i deponer al Protector; en ella habría de intervenir el 
i mi noel Tomás Heres, comandante del batallón Numancia, 

,t quien se destituyó del mando y se envió a Colombia. 


Los jefes del ejército de los Andes quebrantaron la antigua 
solidaridad y cohesión; algunos de ellos fueron separados 
del ejército, entre ellos L¿ts Lleras, que pidió el relevo y 
regresó a Buenos Aires, siendo reemplazado en el mando 
por el general Rudecindo Alvarado. 

Por otra parte, San Martín había ido robusteciendo su 
convicción de la imposibilidad de establecer el régimen 
republicano en’ los nuevos países, según expuso en carta 
confidencial a O’Higgins; trataba, en consecuencia, de 
hall ar soluciones en una monarquía a base de un príncipe 
de alguna de las casas reinantes en Europa* Monteagudo 
mismo ha debido inclinarse también a ese criterio; en la 
Sociedad patriótica de Lima que habla creado, nao de sus 
miembros desarrolló el tema que el gobierno democrático 
no se adaptaba al Perú y puso de manifiesto, en cambio, 
las ventajas del régimen monárquico; esa opinión fue apa¬ 
sionadamente combatida en la prensa y comentada con 
hostilidad. Ricardo Piceírilli transcribe este comentario de 
Monteagudo en El Pacificador del Perü f 30 de mayo tic 
1821: "Que todo hombre que sabe leer y escribir, que 
conoce a su país y que desea el orden prefiera una monar¬ 
quía a la continuación de una inquietud y confusión, es 
muy natural. Que los enemigos de la paz y de la tranqui¬ 
lidad del Estado sean también los enemigos de este pro¬ 
yecto parece indisputable. Nadie puede dudar que la Euro¬ 
pa y todo el mundo civilizado se hallen interesados en la 
tranquilidad de aquel país”. ., 



.(osé Bernardo Taglc. Ó loo do Jnsó f >j| . 
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¿Fue un recurso diplomático? ¿Fue una creencia ínti¬ 
ma? La verdad es que la acumulación de adversidades 
hizo que San Martín contemplase sombríamente en aque¬ 
llos momentos la independencia suramericana. 

Los realistas eran fuertes todavía; los patriotas, inferio¬ 
res militarmente por el número, debían quedar inactivos 
para no correr el riesgo de una destrucción total; con ello 
fue decayendo su moral y su disciplina. La ayuda de Bolí¬ 
var era problemática todavía, pues no había logrado vencer 
la resistencia enemiga en Pasto; las facciones dividían al 
pueblo peruano y se formaron núcleos hostiles entre sí 
y contra el gobierno. 

Pero esas divisiones y la inferioridad militar eran más 
peligrosas en el Perú que en Ohile y en la Argentina, 
porque el pchgro de guerra se había alejado de las fron¬ 
teras de estos últimos países. Si La Serna se decidía a una 
gran ofensiva, la revolución podía quedar vencida por 
unos años y los sacrificios hechos habrían sido estériles. 
Sólo un gobierno fuerte, una dictadura o una monarquía 
podían salvar la situación. Como San Martin no tenia 
vocación por el poder, pensó en la coronación de algún 
príncipe de las casas reinantes en Europa. 

Con la aprobación del consejo de Estado, envió el Pro¬ 
tector a Diego Paroissien y a García del Río en misión 
diplomática a Londres, para que gestionasen el reconoci¬ 
miento de la independencia peruana y la protección de 
Inglaterra; debían iniciar también gestiones y sondeos 
en Rusia, Austria, Francia y Portugal en busca de un 
príncipe de las casas reinantes. Poco puede extrañar ese 
estado de ánimo cuando en España misma, con un fuerte 
movimiento liberal, todavía en 1868 se buscó por Europa 
un candidato al trono español vacante y el general Prim 
logró la adhesión de Amadeo de Saboya. 

Los comisionados de San Martin partieron pata Europa, 
pero sus gestiones fueron superadas por los acontecimien¬ 
tos americanos, que modricaron totalmente el panorama 
político del Perú, 

Las diferencias del almirante Cochrane con San M.uími 
comenzaron desde antes de la marcha de la expedición 
libertadora. La situación se agravó cuando reclamó, en tono 


agresivo, el pago de los sueldos atrasados al gobierno del 
Perú, y el rompimiento se produjo cuando Cochrane se 
apoderó de unos caudales públicos y privados depositados 
en Ancón y los distribuyó entre su personal, sin atender 
las reclamaciones del gobierno. Recriminado por esa acción, 
se alzó con la escuadra y abandonó las aguas peruanas el 
6 de OCtaibrc de 1821. 

San Martin había previsto ese desenlace y había iniciado 
la formación d* una pequeña flota peruana: el bergantín 
Pcziwla, la goleta M ontvzmna, a los que agregó la corbeta 
Limeña, el bergantín fíe!grano y la goleta Castelli, adqui¬ 
rida ésta con fondos del Perú; el mando de esa escuadra fue 
confiado al capitán Guise, a quien reemplazó poco después 
el vicealmirante Blanco Encalada. 

Cochrane trató de capturar las fragatas españolas Pr«f- 
ba y La Venganza, pero éstas se habían entregado al go¬ 
bierno de Guayaquil. Reclamó Cochrane esas naves al go¬ 
bierno del Perú, pero no fue escuchado. Se retiró con la 
escuadra a Chile y abandonó definitivamente la revolución 
americana. 

Realistas e independientes. A fines de 1821 la situa¬ 
ción de los realistas había cambiado y mejorado. La Serna 
trasladó su cuartel general a Cuzco e instaló el gobierno del 
virreinato allí. El grueso del ejercito, al mando do Can- 
tcrac, permaneció en el valle de Jauja; las unidades del 
Alto Perú fueron concentradas en Oruro y reforzadas las 
guarniciones de Puno, Arequipa, Huancavélica y Hua- 
manga (Ayacucho) para vigilar la costa meridional. 

En la relativa inactividad de los independientes, el vi¬ 
rrey reclutó efectivos, y acumuló víveres y recursos para 
futuras operaciones. Una columna móvil al mando del 
coronel Loriga fue despachada en diciembre con el objeto 
de requisar equipos, municiones, medicinas, etc., hacia 
Pasco; fue atacada por sorpresa por un destacamento pa¬ 
triota de 200 hombres, reforzado con 1.000 indios, a las 
órdenes del gobernador Francisco de Paula Otero; los 
realistas contraatacaron al día siguiente y causaron una 
derrota completa a los patriotas. 

En el mismo mes de diciembre se produjo una sublc- 


Víslj de Lima con la plaza de toros de Hacho en primer plano. Grabado de la obra de Wiener. 
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el 19 de enero de 1822 y partió en la 
goleta Moit/ezuma. Pero la entrevista 
no se realizó entonces, pues Bolívar 
había alterado sus planes y emprendió 
la campaña de Quito por el sur de 
Colombia, dirigiéndose a Pasto, San 
Martín se enteró del cambio cuando 
ya había partido del Callao y regresó 
a Lima el 3 de marzo. 
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Operación de lea. Antes 
ciar el viaje a Guayaquil, San Martín 
despachó una expedición hacia el valle 
de lea, para sostener el espíritu de 
insurrección latente allí contra la do¬ 
minación española; disponía de 2JO0 
hombres y seis piezas de artillería, y 
partió de Lima a comienzos de enero 
de 1822 al mando del general Domin¬ 
go Tnstán, cuyo jefe de estado mayor 
era el coronel Gamarra. Su misión 
consistía en ocupar el valle de lea 
para impedir as! que el enemigo lle¬ 
gase hasta la costa y recibiese auxilios 
desde la misma, pero no debía com¬ 
prometerse en acciones decisivas, sino 
fomentar la insurrección y armar 
nuevos contingentes, para lo cual lle¬ 
vaba excedentes de armas. 

La expedición desembarcó en !> isco 
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ición indígena en la región de Cangallo y fue sangría- 
mriite sofocada por el coronel Carratalá; el pueblo*de Can¬ 
gallo fue incendiado y destruido, y se prohibió su recons- 
micción. En homenaje a esa población se dio el nombre 
Je Cangallo a una calle de Buenos Aires. 

Al finalizar el año 1821 las fuerzas realistas triplicaban 
í ja tic los patriotas y se sentían seguras en la sierra; los 
|nti iotas en Lima y en Callao no tenían perspectivas 
.I cJeito en una campaña a fondo contra el enemigo, aun- 
i|ur el dominio del mar estuviese en sus manos. 

Dejó San Martín de lado los planes monárquicos para 
huM ar la cooperación con los ejércitos de Colombia y, 
■ I spucs de una mejor visión del cuadro general, resolvió 
mhrvistarse con Bolívar para combinar las operaciones; 
pn vió las dificultades que habrían de surgir en torno a 
Guayaquil y consideró ya la posibilidad de retirarse. Pre- 
puó el viaje para la entrevista y anticipó La convocatoria 
d> I congreso del Perú {21-27 de diciembre de 1821), a 
lin de que decidiese respecto a la forma de gobierno del 
mu vo Estado, una medida que aplacó los ánimos de los 
di di le ii tes y descontentos exacerbados por el partidismo 
los proyectos monárquicos comentados apasionadamente. 
Militarmente, no contaba San Martín más que con las 
fuerzas que había traído de Chile; la contribución de 
> Di tivos del nuevo Estado era reducida hasta entonces; 

I ■ guerrilleros preferían hacer la guerra por su cuenta y 
i mi modo, sin disciplina ni subordinación al ejército; las 
111 nireccioncs indígenas no servían prácticamente a los 
iih|r(iv05 de la independencia y sólo provocaban sangrien- 
i.i . represiones por parte de los realistas. 

I .» entrevista con Bolívar era indispensable para conve- 
mi sobre los problemas políticos y militares pendientes; 
h'tliv.ir había manifestado su propósito de dirigirse a Gua¬ 
yaquil P ara desde allí la campaña sobre Quito, y 

Siin Martín delegó el mando en el marqués de l orre-Tagle 


ó a lea el 18 de enero; extendió 
la vigilancia hasta Nazca y partidas 
de observación ocuparon los caminos 
de la sierra. Los jefes de la expedición 
eran peruanos y habían servido en las 
filas realistas. La Serna envió contra 
ellos a Cánteme con 2.00U hombres desde Jauja y a Váleles 
con 100 más desde Arequipa, para que encerrasen a la divi¬ 
sión patriota. 

Informaciones tendenciosas que habían exagerado los 
respectivos efectivos, inmovilizaron un tiempo a ambos 
bandos. Mal informados, los patriotas decidieron dirigirse 
en retirada a Pisco, pero Can te rae les cerró el paso en e! 
desfiladero de la hacienda La Macacona; Tristán y Ga¬ 
marra habían iniciado el repliegue el 6 de abril ignorando 
la posición que había ocupado el enemigo y fueron reci¬ 
bidos por el fuego nutrido de los realistas en la obscuridad 
de la noche, ha sorpresa fue completa y los jefes de la 
división patriota no supieron dominar la situación creada 
y experimentaron una derrota completa; en menos de una 
hora de hostilidades la división fue destruida y quedaron 
en poder de Cánteme: LOGO prisioneros, incluso 5 0 jefes 
y oficiales, la artillería, el parque, las banderas. Un escua¬ 
drón de caballería peruano que acudía en refuerzo de 
Tristán, fue también dispersado. 

La derrota repercutió en el prestigio de las armas de los 
independientes, precisamente en el momento en que Bolívar 
y Sucre operaban con éxito sobre Quito; San Martín reasu¬ 
mió el mando militar para encarar futuras operaciones y 
dejó el mando político en manos de lorrc-Taglc, 

LA CAMPAÑA DE QUITO 

A fines de 1821, el general Juan de la Cruz Morgcón 
se hizo cargo en Quito del virreinato de Nueva Granada, 
en reemplazo de Sámano. Disponía de un ejército de 3.800 
hombres distribuidos en Quito, Cuenca y Pasto; con las 
fucr/as de este último punto cerraba el avance de Bolívar 
hacia el sur. 

Las operaciones habían quedado paralizadas después de 
la derrota de Sucre en Huachi y la de Valdez en Pasto, 
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ciún a Colombia, con la amenaza tic 
enviar un cuerpo de ejército en caso 
Je oposición; las autoridades de Guaya¬ 
quil pusieron el hecho en conocimiento 
de San Martín, c) cual experimentó 
hondo desagrado por la actitud de lio- 
lívar. El gobierno peruano ofició al 
coronel Santa Cruz que se retirase con 
todas sus tropas a Piura. San Martín 
escribió a Bolívar reclamando por la 
intimación hecha a Guayaquil e invi¬ 
tándole a dejar al pueblo que decidiera 
tic su destino. La comunicación llegó 
tardíamente a manos del destinatario. 
Bolívar respondió el 22 de jumo de 1822 
desde Quito: "Yo no pienso como V.E. 
que el voto de una provincia debe ser 
consultado para constituir la soberanía 
nacional, porque no son las partes, sino 
el Lodo del pueblo, el que delibera en 
las asambleas generales reunidas libre y 
legal mente... Sin duda la espada de 
los libertadores no debe emplearse sino 
en hacer resaltar los derechos del pue¬ 
blo. Tengo la satisfacción, Exmo. Pro¬ 
tector, de poder asegurar que la mía 
no ha tenido jamás otro objeto que 
asegurar la integridad del territorio de 
Colombia, darle a su pueblo la más 
grande latitud de libertad y extirpar al 
mismo tiempo así la tiranía como la 
anarquía... Yo no creo que Guaya¬ 
quil tenga derecho a exigir de Colom¬ 
bia el permiso para expresar su volun¬ 
tad para incorporarse a la república; 
pero sí consultaré al pueblo de Gua¬ 
yaquil, porque este pueblo es digno de 
una ilimitada consideración de Colom- 


cn virtud de un armisticio firmado y de la iniciación de 
la estación de las lili v¡as. 

Sin tener un plan fijo a causa de la resistencia enemiga 
en Pasto, Bolívar asumió la dirección de las operaciones 
en el norte; hasta tuvo la idea de llevar sus fuerzas al 
Pacífico para operar con ellas desde Guayaquil. 

Pero entonces fue reforzado Sucre por una división en¬ 
viada por San Martín y reinicio su campana desde el sin. 
Esa división fue integrada por unidades creadas en Tiu- 
IÍlio por Alvares de Arenales con reclutas y restos de an¬ 
tiguos batallones y escuadrones, figuraban en sus mandos 
Félix de Glazábal, Francisco Villa, Antonio Sánchez y Juan 
La valle. En total sumaba 1.Í0Q hombres y se confió el 
mando superior al coronel Andrés Santa Cruz. La división 
se puso en movimiento a fines de enero de 1822 y se diri¬ 
gió a Saraguro, donde Sucre concentraba sus fuerzas* Rlu^ 
nió allí en total 2A00 hombres y con ellos se dispuso a 
abrir la campaña en dirección a Quito* 

San Martín envió al general Francisco Salazar como 
agente diplomático ante el gobierno de Guayaquil, el cual 
fue recibido con muestras calurosas de amistad, Pero esas 
demostraciones fueron interrumpidas por la sublevación 
del batallón que guarnecía la ciudad y que enarboló la 
bandera de Colombia, reclamando la anexión a aquella 
república. El alzamiento fue dominado y Sucte incorporo 
la unidad rebelde a la división colombiana de opciacioncs. 
El ejército de operaciones de Sucre ocupaba, a fines 
de febrero, las provincias de Lo ja y Cuenca; los realistas, 
a las órdenes del coronel Ioirá, avanzaron al sur de Río 

Bamba. _ 

En e.l mismo mes llegó a Guayaquil un emisario de Bo¬ 
lívar intimando al gobierno de esa provincia la incorpora¬ 


bí a, y para que el mundo vea que no 
hay pueblo de Colombia que no quiera obedecer sus sa¬ 
bias leyes”, . . 

La orden de repliegue dada a Santa Cruz por el go¬ 
bierno peruano no era bastante explícita y produjo con¬ 
fusión entre los jefes de la división* Sucre no quiso auto¬ 
rizar el retiro de esas fuerzas y amenazó con recurrir 
a las armas para impedir su defección* Santa Cruz reunió 
a los jefes en junta de guerra y ésta resolvió continuar 
las operaciones dado que las instrucciones del gobierno 
no eran terminantes. San Martín hizo llegar contra¬ 
órdenes y la campaña pudo continuar sin inconvenientes. 

Bolívar había avanzado desde Popayán con 3,000 hom¬ 
bres; quiso rodear al adversario en Pasto, pero no lo 
logró y se vio obligado a comprometerse en una batalla 
frontal y en condiciones desventajosas. Obtuvo el 7 de 
abril de 1822 la victoria de Bombona, pero a un alto costo 
de bajas; su ejército quedó maltrecho y tuvo que reti¬ 
rarse a Patia para reorganizarlo. 

Falleció por entonces el virrey Murgeón y volvió a to¬ 
mar el mariscal Aymerich la dirección de la guerra; con¬ 
fiando que sus tropas del norte resistirían a Bolívar, se 
preocupó de la lucha entablada por Sucre en el sur y 
destacó una división de 1-500 hombres al mando del co¬ 
ronel Nicolás López para reforzar el grueso de sus tro¬ 
pas en Río Bamba. 

A mediados de abril las tropas de Sucre se encontraban 
en las proximidades de Río Bamba y los realistas eludieron 
el encuentro, maniobrando en retirada. En uno de esos 
repliegues, el enemigo dejo descubierta una qucbiada en su 
ala oeste y los patriotas se introdujeron por ella mientras 
atraían la atención hacia su frente. Eso permitió a Sucre 
situarse casi a retaguardia del enemigo, pero el movimiento 
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Im i \í \í uhierto y los realistas eludieron otra vez el en- 
■ i rn buscando una nueva posición al norte de la 

1 illi 


< mu hale de Río Bamba, Disponían los realistas co¬ 
mo prolección en la retaguardia Je un regimiento de caba- 
II* (i.i iie 4S0 plazas al mando del coronel Tolrá; Sucre ade- 
I mil* para un reconocimiento del terreno un escuadrón de 
J* n;um s de Colombia y de granaderos a caballo. Los grana- 
I i is, 9r» hombres, al mando de Juan Lavalle, cruzaron 
I* villa de Río Bamba y se situaron en la falda de un 
rorro al norte del caserío; desde allí vieron a corta dis- 
1 un m la caballería enemiga que avanzaba a su encuen- 
t" los escuadrones realistas tuvieron que estrechar su 
lonii para franquear una especie de callejón y Lavalle 
*piuvechó ese momento para cargar sobre ellos; la sorpre- 

Ül .. permitió la reacción de los atacados y volvieron 

ñipas arrollando a las filas que les seguían y se disper- 
iioik Lavalle los persiguió hasta la proximidad de la 
m Linter i a realista y luego regresó al trote, aunque dis¬ 
puesto a dar cara si Tolrá contraatacaba; en el trayecto 
■*" Ir unieron 30 dragones de Colombia. 

Reorganizada ¡a caballería enemiga, se puso en segui¬ 
miento del escuadrón patriota; los granaderos siguieron 
i n ih cdicudü al trote hasta alejarse de las bases de la 
inl.mtcria realista y luego dieron media vuelta de repente 
1 volvieron a cargar contra los adversarios; estos se sos tu* 
' ii nm esta vez más firmes; pero acabaron por huir des- 
Midi liad amen te dejando en el campo 92 muertos y heri- 
Inv Par esa acción, el escuadrón argentino recibió el título 
l> granaderos de Río Bamba”. 

Los efectos de esta acción fueron más de orden moral 
|ii' material, aunque la caballería realista no quedó en con- 
..oes de volver a dar frente a la de los independientes. 

Continuó el repliegue de las fuerzas realistas hacia el 
muir al comprobar los preparativos de Sucre para ata- 
rulas y se dirigieron al sur de Quito, 


Batalla de Pichincha* Sucre siguió a los realistas con 
la intención de encontrar alguna oportunidad para cortar¬ 
les la retirada y obligarles a empeñar combate; pero ma¬ 
niobraron con tanta agilidad que Ilustraron todos sus in¬ 
tentos. Al llegar los dos ejércitos, el 22 de mayo, al sur de 
Quito y a cinco leguas al sur de la ciudad, Aymcrich 
se dispuso a combatir en espera de refuerzos que le habían 
anunciado procedentes de Pasto. 

Se movieron ¡as fuerzas patriotas para rodear el dispo¬ 
sitivo enemigo y situarse en retaguardia, con lo cual im¬ 
pedirían que recibiese refuerzos; en la noche del 2 3 de 
mayo se desplazaron por el oeste en medio de una fuerte 
lluvia, siguiendo un camino escabroso de la falda del 
volcán Pichincha; en la mañana siguiente las avanzadas 
patriotas se hallaron al noroeste de Quito, en las laderas 
del volcán. 

La maniobra fue descubierta y los realistas se despla¬ 
zaron rápidamente, llegando a una explanada en la que 
tomaron firmes posiciones y chocaron con la primera uni¬ 
dad de la vanguardia patriota, al mando del teniente coro¬ 
nel Félix de OlazábaF Los otros batallones se hallaban 
retardados a causa de la marcha nocturna penosa y Ola- 
zábal tuvo que hacer frente solo a los realistas; cuando 
llegó al lugar del combate el batallón de Piura se le esta¬ 
ban terminando las municiones. La nueva unidad continuó 
la lucha sola también durante más de media hora; por fin 
hicieron su aparición los batallones colombianos y entraron 
en fuego, generalizándose la batalla; uno de ellos fue 
movido hacia el norte para envolver al enemigo por aquel 
flanco* Se luchó encarnizadamente por ambos bandos, 
pero a mediodía la victoria se había decidido en favor de 
los patriotas; arrollados en todas partes, los realistas dis¬ 
persos se refugiaron en Quito; la caballería independiente, 
que no había podido intervenir a causa de la naturaleza del 
terreno, fue dirigida luego contra la realista que se man- 
renía en reserva cerca de la ciudad, pero esta rehuyó el 
combate y se dispersó. 


tiattilk Je Ca r a bobo, 24 di 1 julio tic 1821. Grabado de la época. (Musco Hi si, Nac.) 





Avanzó Sucre sobre la ciudad y pidió la rendición. Ay- 
merich se entregó el 25 de mayo con sus tropas y arma¬ 
mento. Los realistas habían tenido 400 muertos y 190 
heridos; cayeron prisioneros 160 jefes y oficiales y 1.100 
soldados; pasaron a manos de tos patriotas 14 piezas de 
artillería y 1.700 fusiles. Las tropas de Sucre sufrieron 
200 muertos y otros tantos heridos; de los muertos, 96 
pertenecían a la división chilenoargcntina. 

Con la batalla de Pichincha quedó terminada la cam¬ 
paña de Quito y dio por resultado la liberación tic todo 
el territorio del actual Ecuador; los realistas aislados en 
Pasto y que operaban a las órdenes de Basilio García, ca¬ 
pitularon; Bolívar hizo su entrada triunfal en Quito, 
declarando esa provincia incorporada a la República de 
Colombia. 

El 17 de junio escribió a San Martín: lengo la mayor 
satisfacción en anunciar a V. E. que la guerra de Colombia 
está terminada, que su ejército esta pronto para marchar 
donde quiera que sus hermanos lo llamen, y muy par¬ 
ticularmente a la patria de nuestros vecinos del sur, a 
quienes por tantos títulos debemos preferir como los pri¬ 
meros amigos y hermanos en armas”. 

En América del Sur no quedaba como campo de batalla 
contra la dominación española más que el Perú. 

Aunque ya había recibido la reclamación de San Martín 
por la intimación a Guayaquil para que se declarase pro¬ 
vincia de Colombia, Bolívar reiteró esa medida. San Martín 
consideró imprescindible la entrevista con el. En apo¬ 
yo de la libre expresión de los gliayaq tíllenos hizo llegar 
al puerto la escuadra peruana para recibir la división 
auxiliar y transportarla al Perú, Pero Bolívar se había 
adelantado y se hallaba ya en Guayaquil con una división 
de 1.500 hombres; ocupó militarmente la ciudad, asumió 
el mando político y militar y puso la provincia bajo la 
protección de Colombia. 
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NUEVO PLAN DE CAMPAÑA 
DE SAN MARTÍN 

Los resultados de la campaña de Quito alentaron a San 
Martin para proyectar un vasto plan tendiente a dar tér¬ 
mino a la destrucción de ios últimos restos de! poderío 
colonial en el Perú. Era un plan de aplicación difícil, pri¬ 
mero porque los elementos necesarios no estaban en sus 
manos ni dependían de él y en segundo lugar por la 
topografía y la extensión del campo de operaciones, sin 
caminos y de difícil comunicación. 

Los realistas del Perú ocupaban la zona central del país, 
desde Pasco a Potosí y San Martin ideó una gran ma¬ 
niobra de envolvimiento que comprendía: 

a) una operación frontal desde los puertos intermedios, 
con 4..UHJ hombres, al mando del general Rudecindo Al- 
varado, que habría de ocupar Arequipa y Cuzco, una cuña 
en el dispositivo de La Serna con miras a la penetración 
ulterior en el Alto Perú; 

b) una expedición de 1.000 hombres que enviaría el 
gobierno tic Chile para cooperar desde Arica con Al varado; 

c) un ejército a las órdenes de Álvarcz de Arenales 
avanzaría por el norte y amenazaría el flanco realista 
para impedirle así reforzar el centro; se formaría con las 
unidades creadas en 1 rujillo, la división auxiliar enviada a 
Bolívar para la campaña de Quito, y las tuerzas que en¬ 
viase Bol i var; 

d) desde el Alto Perú se operaría sobre el flanco sur 
del enemigo con los 900 hombres del guerrillero Lanza; 

e) se recurriría a los gobernadores de las Provincias 
Unidas para que formasen una división de 500 hombres 
destinados a operar en la frontera del Alto Perú; 

f) una guerra de corso obstruiría el comercio español 
en el caso de prolongarse la resistencia en la sierra. 


Con esos elementos y siguiendo ese plan, pretendía 
San Martín poner término a la guerra de la independencia 
en el Perú. 

Reorganizó el ejército; formó el regimiento del Río de 
la Plata con restos de los batallones 1,7 y 8 de los Andes; 
aumentó los efectivos del batallón N“ l 1 y del regimiento 
de granaderos a caballo. Disponía de 4.490 hombres, de 
los cuales 1.700 eran argentinos, 1.200 chilenos y 1.500 
peruanos. La cifra que juzgaba necesaria era la de 11.000 
hombres y contaba para ello con la recluta de Álvarcz de 
Arenales en l'rujillo, con la división auxiliar peruano- 
argentina, con los refuerzos que proporcionase Colombia, 
con los guerrilleros de Lanza. Las unidades del ejército 
libertador fueron concentradas en San Borja, al sur de 
Lima, para su instrucción; en el Callao se concentraban 
al mismo tiempo 10 transportes para la expedición a puer¬ 
tos intermedios, que escoltarían dos naves de guerra. 

San Martín se dirigió a O’Higgins para informarle cíe 
sus planes y pedirle e! auxilio de Chile; O’Higgins envió 
víveres para 2.5 00 hombres, pero no pudo disponer de 
tropas. Envió a Antonio Gutiérrez de la Fuente a las pro¬ 
vincias de Cuyo, Tucumán, Salta y Santiago del Estero 
para que formase una división de 5 00 hombres; el emisario 
no pudo entrevistarse más que con los gobernadores de 
Córdoba y San Juan y sólo Pcrez Urdininca se compro¬ 
metió a marchar con 500 hombres a la frontera del Alto 
Perú a fines de diciembre de 1 822. 

El 6 de julio de 1822, se firmó un tratado entre el go¬ 
bierno peruano y el representante colombiano, general Joa¬ 
quín Mosquera, acordándose formar “una liga de unión 
y confederación de paz y guerra, para poner prontamente 
término a la lucha americana con todos los recursos de 
fuerzas marítimas y terrestres de ambas partes, a fin de 
alcanzar la independencia y garantirla mutuamente”. El 
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La entrevista de Guayaquil. Grabado del libro de Lafojul- 


tundo no fue ratificado por Colombia hasta el año si¬ 
mún te. 

El 13 de julio de 1 822, escribió San Martín a Bolívar: 

"El Perú es el único campo de batalla que queda en 
América, y en él deben reunirse los que quieran obtener 
Í0N honores del último triunfo contra los que ya han sido 
vencidos en todo el continente. Acepto generoso su ofer- 
M El Perú recibirá con entusiasmo y gratitud todas las 
I topas que V. E. pueda disponer a fin de acelerar la 
i impaña y no dejar el mayor influjo a las vicisitudes 
ilt l.i fortuna. Espero que Colombia tendrá la satisfac¬ 
ían de que sus armas contribuyan poderosamente a poner 

.uno a la guerra del Perú, así como los de éste han 

nmiribuido a plantar el pabellón de la República en el 
Nuil de este vasto continente. Es preciso combinar en gran- 
di los intereses que nos han confiado los pueblos para que 
tm.i paz sólida y estable prosperidad íes haga conocer el 
Im nrficto de su independencia”.. . 

* -On esc estado de ánimo se dirigió San Martín a entre- 
visiarsc con Bolívar en Guayaquil. 


Entrevista de Guayaquil* Cuando Bolívar llegó a 
Guayaquil escribió a San Martín informándole del suceso 
y de la anexión de esa provincia a Colombia. El 2 3 de julio 
le volvió a escribir invitándole a verse: 'Ta n sensible me 
será el que Ud. no venga a esta ciudad como si fuéramos 
vencidos en muchas batallas; pero no, Ud. no dejará 
burlada el ansia que tengo de estrechar en el suelo de 
Colombia al primer amigo de mi corazón y de mi patria”. 

San Martin había salido del Callao a mediados de julio 
en la goleta MaceuOnra —García Camba y Lafond seña¬ 
lan, cu cambio, la goleta Monieziima —, acompañado de 
líos coroneles Guido y Salvador Soycr y de una escolta 
de 25 húsares. El 25 de ese mes llegó a la isla de Puna o 
Puna, donde recibió dos cartas de Bolívar y se enteró de 
los últimos acontecimientos. Al día. siguiente por la tarde 
desembarcó en Guayaquil y esc mismo día celebró la pri¬ 
mera conferencia con el libertador venezolano; volvieron 
a reunirse en la tarde del 27; las conversaciones no cul¬ 
minaron en resultados positivos y, por la noche, después 
de asistir a un baile dado en su honor, se despidió de 
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Bolívar, se dirigió al puerto y embarco para regresar al 
Callao* 

En las conversaciones no hubo testigos y se tejieron 
leyendas e hipótesis y se .sucedieron discusiones y polé¬ 
micas. Pero los propios protagonistas explican los temas 
tratados. 

Bolívar comunicó el 29 de julio de 1822 al general 
Santander, presidente interino de Colombia: 

“El protector me ha ofrecido su eterna amistad hacia 
Colombia; intervenir en favor del arreglo de límites; no 
mezclarse en los negocios de Guayaquil; una federación 
completa y absoluta aunque no sea más que con Colombia, 
debiendo ser la residencia dd congreso Guayaquil; ha 
convenido en mandar un diputado dd Perú a tratar, de 
mancomún con nosotros, los negocios de España con sus 
enviados; también ha recomendado a Mosquera a Chile 
y a Buenos Aires, para que admitan la federación; desea 
que tengamos guarniciones cambiadas en uno y otro Es- 
tado. En fin, él desea que todo marche bajo el aspecto 
de la unión, porque conoce que no puede haber paz y 
tranquilidad sin ella. Diré que no quiere ser rey, pero 
que tampoco quiere la democracia y sí el que venga un 
príncipe de Europa a reinar en el Perú* Esto último yo 
creo que es pro-forma. Dice que se retirará a Mendoza, 
porque está cansado del mando y de sufrir a sus ene¬ 
migos”. . * 

La carta de Bolívar muestra que San Martín ya había 
determinado retirarse; quería librar la batalla definitiva 
en Perú con la ayuda de las tropas colombianas, en cual¬ 
quier condición, pero su proposito firme era retirarse. No 


pudo conseguir más auxilio que el de tres batallones y 
algún armamento; Bolívar se rehusó a trasladarse al Peni 
sin autorización del Congreso de Colombia; el problema 
de Guayaquil apenas fue abordado. San Martín compren 
dio que Bolívar no quería competidores en la terminación 
de la guerra de la independencia y si insistía en la libre 
decisión del pueblo guayaquilefio se llegaría a una ruptura 
entre Perú y Colombia; resolvió entonces dejar el campo 
al libertador del norte y eliminarse voluntariamente 

El tratamiento dispensado al general Torre-Taglc cons¬ 
tituye un punto de la historia sanmartiniana no esclare¬ 
cido. Sí en su carta del 29 de agosto de 1822 le llama 
1 'débil e inepto”, el i 5 de setiembre escribe al propio Torre- 
Taglc; '‘Compadre y amigo amado: recibí las papas y el 
hermoso carnero que la bondad de mi amable comadre me 
ha remitido. Hoy para almorzar probaré de las primeras y 
por todo un millón de gracias. Me hallo mejorado de mi 
pierna y disentería, pero he pasado seis días muy penosos. 
Me alegro una y mil veces de la enfermedad de mi coma¬ 
dre, pero por Dios, trátela con más consideración, porque 
a este paso en poco tiempo es necesario agrandar la casa 
Acepto de mil amores ser 2' vez su compadre con la condi 
ción de que no sea chancleta. Miles cosas a mi comadre y 
resto de familia, y se repite eternamente el mejor de sus 
amigos”. 

La carta que San Martín escribió a Bolívar desde Lima 
el 29 de agosto de 1822 es explícita: 

“Querido general: Dije a usted en mi última, del 23 del 
corriente, que habiendo reasumido el mando supremo de 
esta república con el fin de separar de él al débil e inepto 


Vista de Guayaquil. 
































|<ii ir l'.ig!c, las atenciones que me rodeaban 
. M ujitcl momento no me permitían cscri- 
I 1 1. ron la extensión que deseaba; ahora, al 
viiiílu arlo, no sólo !q haré con la franqueza 
>i. mi carácter, sino con la que exigen los 
. i nulos intereses de America. 

i. os resultados de nuestra entrevista no 

..ulo los que me prometía para la pronta 

i» i iiiiuaeión de la guerra. Desgraciadamente, 
i i estoy intimamente convencido, o que no 
lii i reído sincero mi ofrecimiento de servir 
I i|*> os órdenes con las fuerzas de mi mando 
■ i «pie mi persona le es embarazosa. Las razo- 
iii . que usted me expuso, de que su delicadeza 
mi le permitiría jamás mandarme, y que, aún 
■ l caso de que esta dificultad pudiese ser 
vim ida, estaba, seguro que el Congreso de 
t olombia no consentiría su separación de la 
ii|uiblica, permítame general le diga, no me 
tu o parecido plausibles. La primera se refuta 
tu h si misma. En cuanto a la segunda, estoy 
fnuy persuadido que la menor manifestación 
luya al congreso sería acogida con unánime 
i| «libación, cuando se trata de finalizar la 
lio lia en que estamos empeñados, con la coo- 
|ti l ición de usted y la del ejército de su 
■nimio; y que el alto honor de ponerle tér¬ 
mino refluirá tanto sobre usted como sobre 
li ri'públ lea que preside* 

"No se haga UcL Ilusiones, general- Las no- 
ikí.ls que tiene de las fuerzas realistas son 
equivocadas; ellas montan en el Alto Perú y 
11 1 jo Perú a más de 19-000 veteranos* que 
pueden reunirse en el espacio de dos meses* 
t i ejército patriota, diezmado por las enfer¬ 
medades» y de estos* una gran parte reclutas, 

I i división del general Santa Cruz (cuyas 
liq.is, según me escribe este general* no han sido reem- 
j'l.i/adas a pesar de sus reclamaciones) en su dilatada 
nurelia por la sierra, debe experimentar una pérdida 
considerable, y nada podrá emprender en la presente cam- 
juña. La división de 1.400 colombianos que Ud, envía 
- t j necesaria para mantener la guarnición del Callao y 
*1 orden de Lima. Por consiguiente, sin el ejército de su 
muido» la operación que se prepara por puertos interine- 
*Ilos no podrá conseguir las ventajas que debían esperarse, 
i fuerzas poderosas no llamaran la atención del enemigo 
por otra parte, y así la lucha se prolongará por un tiem¬ 
po indefinido, Digo indefinido, porque estoy íntimamente 
nvencido que sean cuáles fueran las vicisitudes de la 
Mésente guerra, la independencia de América es irrevoca- 
de; pero también lo estoy de que su prolongación causará 
l.i ruina de sus pueblos, y es un deber sagrado para los 
hombres a quienes están confiados sus destinos, evitar, la 
i Mitinuación de tamaños males, 

* Ivn fin, general: mi partido está irrevocablemente to¬ 
nudo. Para el 20 del mes entrante he convocado el primer 
i'ungreso del Perú, y al día siguiente de su instalación me 
embarcaré para Chile, convencido de que mi presencia 
i el solo obstáculo que le impide a usted venir al Perú 
* un el ejército de su mando. Para mí hubiese sido el colmo 
di la felicidad» terminar la guerra de la independencia 
lujo las órdenes de un general a quien la América del Sur 
debe su libertad. El destino lo dispone de otro modo y es 
pieriso conformarse. 

"No dudando que después de mi salida del Perú, el go¬ 
bierno que se establezca reclamará la activa cooperación 
de Colombia y que usted no podrá negarse a tan justa 
exigencia, remitiré a usted una nota de todos los jefes 
Cuya conducta militar y privada puede ser a usted de 
dguna utilidad su conocimiento'*, . * 


Kl mariscal IIanión Castilla, Líe, tíe J, jullía, Lima, 

Años después, lmi carta al general Miller, fechada en 
Bruselas el 19 de abril de 1 827, habla así de la entrevista 
de Guayaquil: 

<l Eti cuanto a mi viaje a Guayaquil, él no tuvo otro 
objeto que el de reclamar del general Bolívar los auxilios 
que pudiera prestar para terminar la guerra del Perú; auxi¬ 
lios que una justa retribución (prescindible de los intereses 
generales de América) lo exigía por ¡os que el Perú tan 
generosamente había prestado para libertar el territorio 
de Colombia. Mi confianza en el buen resultado estaba 
tanto más fundada, cuanto el ejército de Colombia, des¬ 
pués de la batalla de Pichincha se había aumentado con 
los prisioneros y contaba con 9.600 bayonetas; pero mis 
esperanzas fueron burladas al ver que en mi primer con¬ 
ferencia con el Libertador me declaró que haciendo todos 
los esfuerzos posibles sólo podía desprenderse de tres bata¬ 
llones con la fuerza total de 1.070 plazas”. . . 

Juntamente con la carta a Mi 11er hay dos más que 
corroboran la posición expresada en la carta a Bolívar del 
29 de agosto, dada a conocer por Lafond de Lurcy; se 
trata tic la que escribió San Martín al general Ramón Cas¬ 
tilla, el 1 I de noviembre de 1 848 y de la carta a Guido del 
18 de diciembre de 1827. 

No habiendo logrado la unión de ambos ejércitos para 
terminar la guerra de la independencia del Perú, y ha¬ 
biéndose persuadido San Martín de que su presencia era 
el obstáculo para la intervención de Bolívar, dejó el campo 
lib re, no pur un impulso repentino, sino después de una 
larga meditación. 

E! 20 de agosto llegó a Lima; la opinión pública había 
sido alterada por el pasión ¡sino político; en ausencia de 
San Martín, Riva Agüero había desencadenado una cons¬ 
piración y para ello había contado con la pasividad o la 
complicidad de algunos jefes del ejército libertador; esa 
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conspiración exigió y logró la renuncia de Monteagudo, 
ministro del Protector, acusado de arbitrariedades y de 
persecución de los españoles después del desastre de lea. 

San Martín fue bien recibido, aún por aquellos que ha¬ 
bían cooperado a la destitución de Monteagudo; pero no 
dejó de advertir que ¡a opinión pública no estaba de su 
parte, ya que los propios jefes del ejercito se habían desli¬ 
gado de el o habían olvidado al compromiso de Rancagua. 
Había tomado la decisión de alejarse del Perú y en Lima 
la reafirmó, según lo hizo saber a O’l liggíns y a Bolívar 
el 23 de agosto. 

San Martín no tuvo ninguna apetencia de mando polí¬ 
tico. Monteagudo escribió: "Los joles del ejército saben 



U>«¡> "lapida" limeña hacia l R2u. 


que cuando llegamos a Pisco, todos exigimos de él el sacri¬ 
ficio de ponerse a la cabeza de la administración si oc upá¬ 
bamos Lima, porque creíamos que éste era el medio de 
asegurar el éxito de las empresas militares. I se decidió 
a ello con repugnancia y siempre ppr un tiempo limi¬ 
tado”. . . 

Se ocupó de dar término a los preparativos de la cam¬ 
paña que había dispuesto siguiendo su último plan de ac¬ 
ción y dio las instrucciones del caso al general "AIvarado; 
en ellas figuraba su interés por la liberación del territorio 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata, que incluían 
las cuatro provincias altopcruanas. "El general en jefe del 
ejército de los Andes —decía— mantendrá ileso y en su 
respectiva integridad todo el territorio que por sus límites 
conocidos corresponde a las Provincias Unidas”. 

El ejército expedicionario partió del Callao en octubre. 

Pero para el 20 de setiembre había sido convocado el 


Congreso del Perú. San Martín lo declaró instalado y le 
hizo entrega del poder que había recibido y renunció 
al mando. El Congreso, que presidió el sacerdote y abogado 
Francisco Javier Luna Pizarro, lo nombró generalísimo de 
los ejércitos de mar y tierra y le acordó una pensión vita¬ 
licia y el título de "Fundador de la libertad del Perú”. 
Aceptó los títulos y la pensión, pero no el cargo que se le 
ofrecía. En la misma noche del 20 de setiembre embarcó 
en el bergantín Bclgrano que le esperaba en Ancón y se 
dirigió a Valpa raiso. Permaneció tres meses en Chile, en¬ 
fermo, calumniado sordamente, y a fines de 1823 se tras¬ 
lado a Mendoza, y en febrero de 1824 embarcó en Buenos 
Aires en el Bayottnais para su ostracismo voluntario y 
definitivo. 


SEGUNDA EXPEDICIÓN 
A PUERTOS INTERMEDIOS 


Después de la renuncia de San Martín al gobierno y al 
mando del ejército el Congreso del i’erú constituyó una 
junta de gobierno o triunvirato bajo le presidencia dei 
general José de La Mar, nacido en Cuenca, Ecuador, con 
Felipe Antonio Alvarado, hermano de Rudecindo Alvara- 
do, y Manuel Salazar y Baquijano, conde de Vista Florida; 
este último había nacido en Lima. 

Esa Junta no tuvo apoyo popular y entró en funciones 
en el clima de una nueva conspiración alentada por Ríva 
Agüero, disconforme con la actitud del Congreso. 

Cuando confirmó Bolivar el alejamiento de San Martín, 
escribió al gobierno del Perú ofreciéndole su auxilio, el 
auxilio que había rehusado poco antes. Se hallaba en terri¬ 
torio peruano una división colombiana de 1.400 hombres 
(los batallones Vencedor de Boyacá, Pichincha, Vaguachi, 
Numancia o Voltígcros), retribución por la división auxi¬ 
liar que había enviado San Martin para la campaña de 
Quito; estaba al mando del general Juan Paz del Castillo. 
Y ofrecía a Lima por nota de su secretario, 4.000 hom¬ 
bres más, si el gobierno del Perú aceptaba el nuevo re¬ 
fuerzo. Sugería Bolívar que la campaña se hiciese de mane¬ 
ra dilatoria hasta que llegasen los nuevos contingentes de 
Colombia para obrar en combinación; en el caso de que 
los aliados no triunfasen, el ejército se retiraría hacia el 
norte para poder recibir seis a ocho mil hombres más que 
irían inmediatamente. 

El gobierno peruano receló ante esos ofrecimientos y 
contestó con cierta sequedad que haría uso en su opor¬ 
tunidad del auxilio ofrecido y que entretanto sólo necesi¬ 
taba fusiles por su justo precio. Bolívar recibió con dis¬ 
gusto esa respuesta y ordenó a Paz del Castillo que no 
emplease la división colombiana más que en el caso que se 
le diesen garantías de seguridad. 

El Congreso legisló sobre organización de fuerzas arma¬ 
das propias y echó las bases de la constitución del nuevo 
Estado, que tomó el nombre de República Peruana. 

Aprobado el plan de campaña a cargo de Rudccindo 
Alvarado, se pidió a Paz del Castillo la intervención de la 
división colombiana, pero esa cooperación fue negada con 
el pretexto de no hallarse todavía listas las unidades. Ál- 


varez de Arenales se dirigió al Congreso para que activase 
el alistamiento de su ejército, que debía cooperar manio¬ 
brando en la sierra. Las fuerzas en Lima sumaban cerca 
de 6.000 hombt 'es, pero no había podido equipar más que 
4.000, cifra considerada como mínima para las operaciones 
proyectadas. Se dirigió Alvarado a Paz del Castillo para 
completar los efectivos necesarios, pero el jefe colombiano 
volvió a negar su participación, siguiendo las instrucciones 
de Bolívar. Entonces el gobierno invitó a esas fuerzas a 
salir para Guayaquil, y así lo hicieron, llevando consigo 
el batallón Numancia o Voltígcros. 

Alvarado abrió la campaña sin la ayuda de la división 
colombiana, sin la chilena que había pedido San Martín a 
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’ ' l l'ggins, sin la argentina que debía llamar la atención 

I u ]a frontera del Alto Perú, Además, vientos contrarios 
itllu tillaron la navegación; tan sólo llegó la expedición 
a Iqnique, a fines de noviembre; en Iquiquc fue desembar- 

* ,i*i> - un batallón para remontar sus efectivos y propagar 
1 1 u volución en la zona, procurando enlazar con el gue- 

< Hilen* Lanza para combinar las acciones eventuales. 

< iun el grueso de sus tropas, Al varado se dirigió a Arica 
v comenzó en los primeros días de diciembre a desembar- 

* n las tropas allí. 

I I virrey La Serna, instalado en el Cuzco, tenía sus 
Ion zas distribuidas a lo largo de los 2.000 km desde 
l\mo a l*otosí; entre Jauja y Huancayo disponía de 5.000 
hombres al mando de Canterac; en Puno tenía una rc- 
M i va de 1.000 hombres al mando de Carratalá; en Potosí, 
un í agrupación de observación de 2.000 hombres a las 
<m dones de Olañeta; efectivos menores en Pisco y el valle 
di lea a las órdenes del coronel Rodil; un destacamento 
« n Arequipa al mando del general Santos M. La Hera. En 
mi al, 12.000 hombres, aunque su dispersión no permitía 
li n unión rápida en tos lugares de peligro. 

Pero la lentitud de los movimientos de Al varado y su 
Indecisión compensaron las desventajas del adversario, el 
Cual pudo adoptar medidas oportunas. 

(mando el virrey fue informado de la nueva expedi- 
i um a las costas meridionales, ordenó algunos desplaza¬ 
mientos de sus tropas; la mitad del ejército de Canterac 
i concentró en Cuzco y el resto, a las órdenes de Loriga, 
permaneció en el valle de Jauja; Carratalá y Valdés cac- 
imu sobre Arequipa y quedarían allí en observación hasta 
«'improbar las intenciones del adversario; Olañeta se des- 
plazaría hacia Tarapacá. 

Gerónimo Valdcs se adelantó con sus fuerzas hasta las 
alturas de Moquegua, mientras la expedición llegaba a 
Atica; disponía de 2.5 00 hombres ele infantería y caba¬ 
llería y 4 piezas de artillería. Canterac fue designado por 
1 i Serna para dirigir las operaciones contra los patriotas; 
organizó una división de refuerzo con dos batallones de 
Infantería y 4 escuadrones de caballería y se trasladó desde 

< uzeo a Puno y desde allí avanzó a marchas forzadas 
hacía Moquegua para asumir el mando de los contingentes 
realistas reunidos. 

Valdcs resolvió permanecer en Moquegua a! tener noti- 
i us de la aproximación de Canterac y procuró atraer a 
los patriotas hacia sus posiciones. En aquellos momentos 
Al varado tenía superioridad numérica, pero no se movió 
hasta el 24 de diciembre para ocupar Tacna y reforzar 
la* tropas de ocupación con una división a las órdenes del 
I general Enrique Martínez, segundo jefe de la expedición. 

Valdcs ignoraba que las fuerzas de Tacna habían sido 
reforzadas y en la creencia de que no pasaban de 1.000 
hombres, intentó sorprenderlas con 800 hombres y dos 
piezas de artillería, pero se extravió durante la noche del 
U de d icicmbre y fue a pasar a Calaña, tres leguas al 
noroeste de Tacna. Supo Martínez la aproximación de 
Valdcs y perdió un tiempo precioso en vacilaciones; Val¬ 
les simuló un ataque para encubrir su retirada y cuando 
Martínez decidió librar batalla, Valdés había desaparecido 
y regresó sin ningún contratiempo a Moquegua. 

Perdida la oportunidad de batir a Valdés, Alvarado- tan 
mío resolvió avanzar hacia el valle de Locumba el 13 
«le enero, pero entretanto se aproximaba Canterac a Mo¬ 
quegua. 

Batalla de Torata. Los patriotas avanzaron desde Lo- 
comba hacia Moquegua, cayendo en la celada tramada por 
el enemigo. El I 7 de enero de 1823 el ejército expcdiciona- 
"o llegó al valle del rio lio; el 18 ocupó la villa de esc 
mimbre y derrotó a una pequeña vanguardia de Valdés que 
debía retardar el avance patriota para permitir la aproxi¬ 
mación de Canterac. 


Alvarado continuó la marcha por la quebrada deí río 
Torata y el 19 por la tarde se halló en las proximidades 
de la población homónima; el enemigo había ocupado 
posiciones en un cerro al oeste de la localidad y cerraba así 
el camino a Puno; era una posición ventajosa que se 
apoyaba por un lado en el río Torata y por el otro en 
una hondonada, y su frente era dominado por los fuegos 
realistas. 

El ataque frontal era muy aventurado, pero no obstante 
fue ordenado por Alvarado; el avance patriota fue con¬ 
tenido; sólo progresó el ala izquierda por un terreno más 
favorable, bajo ía protección de la caballería, y llegó a 
constituir una amenaza para el ala correspondiente de los 



Rudccindo Alvarado. Óleo. (Musco J Ust* Nace) 


realistas. Pero en aquel momento llegaron al lugar de la 
batalla las primeras unidades de Canterac y entraron 
en acción; el ataque del ala izquierda fue rechazada* 
Cuando los patriotas habían agotado las municiones entra¬ 
ron en fuego Jas otras tropas de Canterac. La derrota de 
las fuerzas de Alvarado fue inevitable y se replegaron en 
desorden* con 5 00 bajas entre muertos y heridos, 

Los vencidos pudieron rehacerse con el apoyo de su 
artillería y se retiraron a Moquegua durante la noche* sin 
ser perseguidos por el enemigo. 

Batalla de Moquegua* La columna expedicionaria se 
halló en Moquegua el 20 de enero. Una junta de guerra 
reunida para estudiar la conducta a seguir, fue informada 
que las municiones se habían agotado y que no existían 
posibilidades para resistir un ataque enemigo; algunos de 
los jefes aconsejaron la retirada, pero la mayoría optó 
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por ocupar posiciones en las proximidades de la villa y 
resistir. 

Pos realistas aparecieron al día siguiente y Alvarado 
apenas tuvo tiempo para ocupar una posición en la margen 
sureste del río Moquegua, entre el cementerio de Moquegua 
y el caserío de Samegua. La posición era ventajosa, pues 
el enemigo debía atacar cruzando el río; pero no fueron 
ocupadas las alturas de su flanco derecho y el error fue 
descubierto pronto por Canterac. 

Ordenó el jefe realista un ataque frontal combinado 
con una doble maniobra de envolvimiento y en poco tiem¬ 
po obtuvo una nueva victoria; mientras la infantería ata¬ 
caba de frente con el apoyo de la artillería, Gerónimo 
Váleles se desplazó con dos batallones y tíos escuadrones 
hacia las alturas de Samegua para caer desde allí sobre el 
flanco patriota, al mismo tiempo que la caballería manio¬ 
braba por el flanco izquierdo. 

Sin municiones y en un intento de resistir al arma 
blanca, el ala derecha patriota hizo frente a Valdcs, pero 
no pudo resistir y se desbandó dejando 700 muertos y alre¬ 
dedor de 1.000 prisioneros, entre ellos 60 jefes y oficiales. 

Alvarado se dirigió al puerto de lio, embarcó 500 dis¬ 
persos y los envió a Pisco a las ordenes del general Mar¬ 
tínez, mientras él se dirigía a lquique en busca del bata¬ 
llón de Chile que había dejado allí. 

Millcr había sido destacado con un pequeño contingente 
para atraer la atención del enemigo por el flanco norte y 


i antuvo la alarma en toda la región de Quilca, ímpidien- 
o de esc modo que Carrataiá se reuniese en el lugar de 
is operaciones principales, pero al enterarse del fracaso 
ota) de la expedición embarcó también para Lima. 

De los 4.500 hombres de la segunda expedición a pucr- 
os intermedios solamente regresaron 1.000. Sin los ele- 
rlentos que había previsto San Martín, y con las dilaciones 
indecisiones de los jefes al mando do la expedición, tema 
un* cnkiwpmr tA t1rs;iS tTC. 


Repercusión política de la derrota. El fracaso de la 
expedición de Alvarado conmovió la política interna del 
Perú; el ejército de Álvarez de Arenales, reunido en Mira- 
flores, no había podido obtener ios elementos indispensables 
para cooperar en la campaña de Alvarado; se quiso que 
Álvarez de Arenales encabezase un movimiento para de¬ 
rrocar al gobierno, pero éste no quiso mczclatsc en motines, 
presentó su renuncia al mando y se alejó del Pet ú. En 
cambio los generales Andrés de Santa Cruz, y Enrique 
Martínez se pusieron al frente de las tropas y el 2 6 de 
febrero exigieron ai Congreso el nombramiento de Riva 
Agüero como presidente de la República. El Congreso 
acató la intimación de las tropas y pocos días después 
el nuevo mandatario i ue designado también gian mauscal 
del Perú. • 

Riva Agüero reorganizó las fuerzas militares, nombro 
a Santa Cruz general en ¡ele de Lis mismas, y dejo el 
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i h.iikIo de las unidades del ejercito de los Andes y Chile 
i] general Enrique Martínez. Ofició luego a Bolívar acep- 
r mdo el ofrecimiento que había hecho el año anterior, 
firmó con él un tratado por el cual Colombia se com- 
prometía a concur rír con 6.00 0 hombres a 1 a guerra del 
IViu contra los realistas; también se dirigió al gobierno 
l< Chile, que le prometió 2.000 hombres; y San Martín, 

' n Mendoza, incitó a la organización y preparación de la 
división ofrecida por Pérez de Urdminca. 

En cumplimiento del convenio celebrado, la primera 
((visión colombiana, de 3.000 hombres, llegó al Callao a 
mediados de abril de 1823; Bolívar se obligaba a concurrir, 
vii breve, con el resto de las : ucrzas prometidas* 


TERCERA EXPEDICIÓN 
A PUERTOS INTERMEDIOS 


11 i va Agüero ambicionaba que fuese e! ejército peruano 
i I que se distinguiese en la campaña contra los realistas, 
dueños todavía de la tercera parte del territorio; y con ese 
objeto dispuso iniciar las operaciones antes de la llegada 
di Bolívar. Su plan era que los auxilios colombianos tu- 
\ iesen una función secundaria* Y ordenó la nueva cam¬ 
paña de puertos intermedios con modificaciones al plan 
interior de San Martín* 


A comienzos de mayo de 1 823 se hallaban listos unos 
í,iM) 0 hombres. Riva Agüero hizo organizar con ellos un 
ejército expedicionario a las órdenes del general Santa 
i miz, con instrucciones para invadir por mar las pro- 
\ meias meridionales sin internarse en el primer momento, 
ii espera de la maniobra que harían las tropas colombianas 
'■ubre Jauja y de la aparición de la división argentina en el 
Alto Perú; entonces, con el refuerzo de los contingentes 
prometidos por Chile, Santa Cruz iniciaría su marcha en 
I usea ele los centros enemigos en la sierra. 

Después de las victorias de Tocata y Moquegua, los 
realistas regresaron a sus antiguos emplazamientos. El 
virrey concibió la recuperación de Lima y ordenó a Can- 
UTac que se moviese desde la sierra hacia esc objetivo; 


mientras los patriotas preparaban una nueva campaña, 
una parte del ejército realista se apoderaría de Lima. 

El ejército expedicionario de Santa Cruz zarpó del 
C lilao entre el 12 y el 25 de mayo de 1 823; se componía 
de 5.000 hombres de las tres armas y contaba con 8 piezas 
de artillería. Fue desembarcado en Iqtuque un destaca¬ 
mento para atraer la atención de Olañela y luego se dirigió 
a Arica, donde se realizó el desembarco general a mediados 
de junio. El ejército expedicionario fue fraccionado en 
dos columnas, una al mando del coronel Gamarra, que 
ivan/.ó hacia Tacna y Moquegua; otro destacamento fue 
ansiado hacia el norte rumbo a Arequipa. Al diseminar 
m tropas, Santa Cruz perdió el control directo de las 


mismas. 

Mientras se desarrollaban esos movimientos en el sur, 
i anterae, con 9.000 hombres, cayó sobre Lima y se a po¬ 
licio de ella sin ninguna resistencia. Para oponerse a la 
expedición de Santa Cruz, sólo quedaban 1.000 hombres 
* n tea al mando del brigadier Monet, 2.000 en Arequipa 
i las órdenes del coronel Carratalá, LÜOÜ a las órdenes 
i le Va Ules en Hu amanga y 2.5 00 en el Alto Perú al mando 
<¡c Olañeta; La Serna disponía en Cuzco de 800 hombres* 
Si Santa Cruz hubiese mantenido sus 5.000 hombres reh¬ 
uya mente agrupados, no le habría sido dillcil librar bata¬ 
lla aisladamente a los núcleos enemigos, pero los bahía 
dispersado y eso permitió i los realistas mantener sus 
posiciones* 

Al llegar Cánteme a Lima, el gobierno, impotente para 
ofrecer resistencia, se refugió en el Callao y reunió en la 
fortaleza las tropas de Lima, a las que se había incorpo- 
i ido la primera división colombiana al mando del general 
ni re. El Congreso se disolvió y una parte del mismo se 


dirigió a Bolívar invistiéndole con el cargo de generalísimo 
con facultades amplias; Riva Agüero fue suspendido en 
sus funciones y se trasladó a Tmjillo, 

Hasta la llegada de Bolívar, Sucre asumió el mando de 
las operaciones. 

Sin esperar las tuerzas que debían cooperar en los flancos 
del dispositivo realista ni disponer aún de la di visión que 
debía enviar Chile, Santa Cruz abrió las operaciones a 
mediados de julio; avanzó en dos columnas hacia í;i cordi¬ 
llera con intención de invadir el Alto Perú. 

Al aparecer en esc movimiento el nuevo ejercito patrio¬ 
ta, el virrey ordenó a Canterac la evacuación de Lima y 
el repliegue a la sierra; el 16 de julio salieron de la capital 
las tropas realistas sin ser perseguidas ni hostilizadas. 

Eí 2 1 de julio se puso en marcha Sucre con un ejército 
de 3,000 hombres, con rumbo a las costas meridionales; 
dejó en Lama un núcleo de peruanos, argentinos y colom¬ 
bianos para que, terminado el alistamiento, operase por 
Jauja y Huamanga hasta la Huía del Apurtmac, 

Ignoraba Sucre que Santa Cruz se había puesto en mo¬ 
vimiento; tenía el propósito de reunir ambos ejércitos, 
ocupar Arequipa y seguir luego hacía Cuzco, combinando 
esos movimientos con la acción posible de las fuerzas que 
había dejado en Lima y con la división argentina que 
debía operar en el Alto Perú, Cuando se enteró de la mar¬ 
cha de Santa Cruz, desembarcó en Quilca y se dirigió a 
Arequipa con el proyecto de alcanzar a Santa Cruz, pues 
temía el (rae aso de su expedición. 

El ejército expedicionario de Santa Cruz cruzó la cor¬ 
dillera y se posesionó de La Paz el 8 de agosto. G a marra 
llegó a Viacha al frente de su división; el general Olañe¬ 
ta, que regresaba de Tarapaeá con 1.500 hombres, al 
tener conocimiento de la presencia de los patriotas en el 
Alto Perú, se retiró de Oruro a Potosí. Gamarra fue des¬ 
pachado en busca suya al frente de una fuerte división; 
pero cu añilo Ci amarra llegó a Oruro, el jefe realista había 
evacuado la ciudad* Allí se incorporé) Lanza a los patriotas 
con 600 parí ida nos. 

A pesar de la superioridad minié rica* Gamarra no con¬ 
tinuó cu busca de Olañeta, sino que se contenté) con ocu¬ 
par Oruro* Esa pasividad iba a crear ti n peligro para las 
fuerzas patriotas, pues ni OI afiela ni el virrey La Serna 
iban a permanecer inactivas. 

La Serna había ordenado la evacuación de Lima y la 
concentración de sus fuerzas cu Sícuani, entre Cuzco y 
Puno. Olañeta permanecería donde estaba hasta que ha¬ 
llase oportunidad de reunirse al grueso del ejército. Para 
desviar un posible ataque de Santa Cruz contra Olañeta, 
el virrey ordenó a Váleles que marchase desde Arequipa 
con 900 hombres y a Carratalá con 1.000 hacia el Des¬ 
aguadero para distraerlo en aquella región hasta que acu¬ 
diese Cántente. Desde Jauja, eí coronel Loriga se opondría 
a Sucre, cuya presencia en Arequipa era ya conocida. 

Valdés y Carra tala se reunieron en Poma t a, al sur de 
Puno, y el contingente asociado avanzó hacia la región 
al sur del Liticaca. Al ser informado de ese movimiento, 
Santa Cruz sólo se cuidó de proteger la división de Ga¬ 
marra y retrocedió desde La Paz al Desaguadero, quedan¬ 
do en la margen oriental de ese rio y cenando el acceso 
al Puente del Inca. Valdés llegó con sus tropas el 23 de 
agosto al lugar, sostuvo un breve encuentro con los pa¬ 
triotas y se retiró al pueblo de Zepita, 20 km al oeste del 
Desaguadero. 


Combate de Zepita. Santa Cruz fue al encuentro del 
enemigo, adelantando una vanguardia al mando del coro¬ 
nel Brandzcn; Valdés abandonó el pueblo de Zepita y se 
instaló cti unas alturas estratégicas un poco más al noroes¬ 
te; el jete patriota ordenó el ataque; un batallón adelan¬ 
tado simuló un fracaso en el asalto y se desbandó siguiendo 
instrucciones en ese sentido; la infantería enemiga aban- 
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donó entonces sus posiciones para perseguir a los atacantes; 
Valdés cayó en la trampa tendida por el adversario. Cuan¬ 
do sus batallones bajaron de las posiciones que ocupaban, 
donde eran invulnerables, fueron atacados desde todas 
direcciones y tuvieron que recurrir al procedimiento ex¬ 
tremo de formar el cuadro, que esta vez no pudo ser 
arrollado y permitió una retirada en orden a las posiciones 
primitivas. Solamente la caballería realista sufrió una ver¬ 
dadera derrota en el ataque por los escuadrones peruanos. 

Al llegar la noche se interrumpió el combate; Valdés 
creyó haber triunfado, pero no obstante se retiró a Po- 
mata; Santa Cruz también estaba persuadido de su victoria, 
a pesar de lo cual se retiró al Desaguadero. 

Retirada y desastre. El virrey La Serna llegó a Ponía¬ 
la con refuerzos, el 2 8 de agosto. Santa Cruz procuró 
entonces reunirse con (¡amarra. Sucre, desde Arequipa, 
ofreció socorrerlo, pero Santa Cruz decidió operar por 
cuenta propia y tratar de interponerse entre Olañeta y La 
Serna. 

Como el Puente del Inca se hallaba en poder de los 
patriotas, La Serna se desplazó más al sur y cruzó el río 
Desaguadero a la altura de Oruro, Las fuerzas realistas se 
reunieron el 14 de setiembre y se pusieron en marcha en 
busca de Santa Cruz; éste no se consideró entonces en con¬ 
diciones de librar batalla, aunque sus fuerzas equivalían 
a las del enemigo, y no pensó más que en la retirada. 

Los realistas iniciaron entonces la persecución, y la re¬ 
tirada patriota se convirtió entonces en tuga, abandonando 
armas, municiones y bagajes y perdiendo alrededor de 
2.000 prisioneros; la pérdida no habría sido mayor si se 
hubiese aceptado la batalla. 

Los fugitivos llegaron a Moqucgua y unos días después 
embarcaron en lio. De los 5.000 hombres que habían par¬ 
tido del Callao, regresaban 1.000. 

Aunque tardíamente, Sucre se dispuso a intervenir y se 
puso en marcha hacia Puno, pero ya al salir de Arequipa 
fue informado del fracaso de la expedición de Santa Cruz; 
llegó a Moque gua y comprobó la magnitud del desastre; 
decidió entonces reembarcar sus tropas y regresó a Lima. 

I.a prometida división chilena llegó a Arica al mando del 
general Benavontc en los primeros días de noviembre y, 
al conocer lo ocurrido a Santa Cruz, regresó a Coquimbo. 

Esta tercera expedición a puertos intermedios fracasó 
lo mismo que la de Alvarado y por las mismas razones; 
una operación frontal sin una ofensiva simultánea sobre 
el flanco realista únicamente podía operar con ventaja 
aprovechando rápidamente la superioridad momentánea 
sobre los núcleos enemigos dispersos. Pero Santa Cruz co¬ 



menzó por diseminar sus tropas y malogró la superioridad 
inicial. Cuando se internó en el Alto Perú sin contar 
con los refuerzos esperados, habría podido salir airoso de la 
empresa si batía a Olañeta antes de su reunión con La 
Serna, pero su inactividad le fue fatal. La ayuda de Sucre 
habría podido tomar a los realistas entre dos fuegos. A 
causa de ese error pudieron reunirse las fuerzas de Valdés, 
Carratalá, La Serna y Olañeta, contra las cuales los pa¬ 
triotas no estaban en condiciones de combatir con éxito. 

El nuevo desastre avivó las pasiones y divergencias en 
Lima; muchos peruanos enviaron comunicaciones a San 
Martín para que regresase de su retiro en Mendoza; en el 
mismo sentido recibió exhortaciones del gobierno de Chile; 
pero San Martín estaba al tanto de los acontecimientos, 
del daño que causaban las ambiciones personalistas y se 
rehusó a alterar su decisión. 

Las rivalidades y los enconos llevaron a la formación de 
dos gobiernos: uno encabezado por Kiva Agüero y otro 
por Torre-Tagle. 

Simón bolívar llegó al Callao el I" de setiembre; según 
el ofrecimiento que le había hecho el gobierno peruano, 
se iba a hacer cargo del marre!o de las tropas para poner 
término a la guerra de la independencia. Riva Agüero, 
que presentía en Bolívar el peligro de una dictadura ex¬ 
traña, acudió a San Martín para que regresase, pero éste 
censuró la conducta de dicho mandatario y se negó a 
escuchar el llamado. 

Riva Agüero recibió en Trujillo, comunicaciones de 
Bolívar para que reconociera ai gobierno de Torre-Tagle, 
peto se rehusó y las tropas que había reclutado, dirigidas 
por el coronel La ¡ uente, lo detuvieron el 25 de noviembre 
de 1825; Torre -Tagle lo hizo condenar a muerte acusán¬ 
dolo de tratar con el encitiigo, pero se le conmutó la sen¬ 
tencia por la de destierro y fue embarcado para Guayaquil, 
desde donde partió para Ea tropa. 

Bolívar asumió el mando de todas las fuerzas de opera¬ 
ciones el 10 de setiembre y acató al gobierno de Torre- 
Tagle, que logró poner al servicio de sus directivas. 


LA SITUACIÓN POLÍTICO-MILITAR 
ANTES DE LA BATALLA DE JUNÍN 

A comienzos de 1824, la situación de los realistas era 
indudablemente mucho más ventajosa que la de los pa¬ 
triotas, después de haber destrozado tíos expediciones im¬ 
portantes: la de Alvarado y la de Santa Cruz. El virrey 
La Serna disponía de 18.000 hombres, integrados por 
un ejército de 9.000 en el valle de Jauja al mando de Can- 
terac, otro de 5.000 entre Puno y Arequipa a las órdenes 
de Valdés y Carratalá; otro de 1.000 en Cuzco y el de 
Olañeta en el Alto Perú, de 2.5 00 hombres. Además, des¬ 
tacamentos en diversos lugares de la zona central y me¬ 
ridional. 

Los patriotas en ese momento disponían de 9.400 hom¬ 
bres, de ellos 1.300 argentino», 3.000 peruanos y 4.000 
colombianos. 

Bolívar estableció su cuartel general en Pativilca, 187 
kilómetros al norte de Lima, en espeta de nuevos refuerzos 
que había pedido al congreso de Colombia. 

Sublevación del Callao. La situación se agravó para 
los independientes por la sublevación de la guarnición del 
Callao. En enero de 1824, Bolívar había dispuesto que la 
plaza del Callao, al mando del general Alvarado, fuese 
guarnecida por el regimiento Río de la Plata, un batallón 
de los Andes, una brigada de artillería chilena, una com¬ 
pañía colombiana y los cuadros de un batallón peruano, 

Los soldados de las Provincias Unidas llevaban ya siete 
años fuera de su país, mal alimentados, mal vestidos, víc¬ 
timas de enfermedades, con ios sueldos impagos; su disci¬ 
plina se había resentido por todo ello y por el alejamiento 


Un aspecto de Lima. Lít. de J. Montoya, 1844. 














i!f los jefes Je mayor prestigio: San Martin, Las Meras, 
Alvares de Arenales, etc. Se hizo un pago de sueldos a 
los oficiales y las tropas hacia cinco meses que no recibían 
nada y se su ble varón el 4 de febrero, encabezadas por el 
argento mendocúio Moyana, y por el porteño Oliva, am¬ 
bos del regimiento Río de la Plata* Su ejemplo fue imi¬ 
tado por las otras unidades, que apresaron al general Alva- 
rado y a los otros oficiales y los encerraron en los calabozos 
tic la fortaleza* Moyano asumió la jefatura de la insurrec- 
úón, pero no sabiendo luego que hacer después del triunfo, 
buscó la ayuda de uno de los prisioneros españoles, el 
coronel José María Carriego, preso en una de las casa¬ 
matas de la fortaleza. Carriego persuadió a los amotina¬ 
dos de que debían plegarse a las filas realistas, solución que 
loe admitida» Los prisioneros españoles fueron liberados, 


tomaron el mando de los sublevados y se comunicaron 
con Cántente, La bandera peruana fue arriada en los cas¬ 
tillos e izada la española en su lugar» El centinela que se 
hallaba en el pabellón de casamatas, Antonio Ruiz, el 
negro Falucho 5 de acuerdo con la tradición, recibió órde¬ 
nes de presentar armas ai pabellón español y se negó a 
hacerlo, siendo fusilado en el acto; habría* caído al grito de 


¡Viva Buenos Arres! 

Últimamente, en un relato en lengua francesa bailado 
ni el Perú, en el que se narra la vida del espía de San 
Martín, Fernando López Saldaría, se menciona a un negro 
falucho en la sublevación del Callao, y esa narración 
corrobora la noticia dada por Mitre. 

Los granaderos a caballo, estacionados en Laurin, se 
unieron 4 tos amotinados del Callao, con excepción de 12 Ü 
Je ellos, que permanecieron líeles a la causa de la inde¬ 
pendencia, participando en las ultimas campañas; de ellos 
sólo regresaron al país natal 60 y únicamente 7 a los anti¬ 
guos cuarteles de Retí ro, de donde habían sa lulo. 

Independientemente de esa sublevación, forre-Tagle, 
que quería oponerse a la autoridad inflexible de Bolívar, 
entró en arreglos con los realistas y pasó también a sus 
lilas con algunas tropas peruanas. 


Lima y el Callao vuelven a manos de los realistas* 

Cuando Canterac se enteró de los acontecimientos en la 
fortaleza, envió al brigadier Monet con una división y al 
coronel Rodil con otra, con instrucciones para apoderarse 
de Lima y ocupar el Callao, Las unidades leales de los pa¬ 
triotas que habían quedado cu la capital eran insuficientes 
para cualquier resistencia seria y se retiraron a las órdenes 
del general Mariano Necochca, siguiendo instrucciones de 
Bolívar, y se dirigieron a Paüvilea. Monet entró en Lima 
sin lucha y el coronel Rodil tomó posesión de la fortaleza 
del Callao* 

Sorteo de Matucana. Monet volvió a retirarse de la¬ 
ma el 18 de marzo y el Callao quedó en poder Je Rodil, Al 
retirarse a Jauja llevó a los oficiales patriotas apresados 
por los sublevados del Callao. En la tercera noche de 
inarc Ha, en el lugar llamado Mato cana, se tugaron de la 
columna el mayor Estomba y el capitán Luna, El jefe 
español ordenó que fuesen fusilados dos de los prisioneros 
en reemplazo de los fugados y se dispuso, al efecto, un 
sorteo entre los mismos. El sorteo fue interrumpido por 
los oficiales Juan Antonio Prutlan, porteño, y Domingo 
Mi lian, tucumano, que se declararon culpables de la fuga 
y asumieron toda la responsabilidad; aunque sus compa¬ 
ñeros quisieron que continuase el sorteo, los dos se opusie¬ 
ron y fueron fusilados en el acto. 

Bolívar inicia las operaciones. Bolívar se repuso en 
Pa ti vi lea de una enfermedad grave que le había atacado* 
Entretanto, ya en muyo de 1 N24 disponía de un ejército de 
10.000 hombres, que organizó y equipó con los recursos 
que pudo extraer de! Perú. Formó tres divisiones de infan¬ 
tería a las órdenes, respectivamente, de fosé María Cór¬ 
doba, Jacinto Lara y José La Mar, y una de caballería al 
mando de Mariano Necochca. Sucre fue designado jefe del 
estado mayor. 

En los primeros días de junio inició Bolívar las opera¬ 
ciones, aprovechando el conflicto que había surgido en las 
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filas realistas. Ola Acta, monárquico absolutista, se había 
rebelado contra la autoridad del virrey La Serna y sus 
colaboradores, de inclinación liberal; de ese modo privó al 
virrey de 2.500 hombres, y Valdés recibió orden de com ¬ 
batirlo, reduciéndose así el poderío de los españoles frente 
al de los patriotas. 

El ejército de operaciones se concentró en el cerro tic 
Pasco. El 1 1,1 de agosto las tropas independientes se halla¬ 
ban agrupadas y listas para entrar en acción. 


Batalla de Junín. Ya se hallaban concentrados los 
contingentes patriotas en Pasco cuando llegaran a Camerac 
noticias sobre esos movimientos y salió personalmente a 
realizar un reconocimiento con un destacamento móvil de 
1.500 hombres y nueve piezas de artillería ligera. Marchó 
por Tarma hacia Pasco, por la margen oriental del lago 
junín; llegó del 4 al 5 de agosto a Carhuamayó y se 
encontró con el ejército de Bolívar en Pasco, que avanzaba 
hacia el sur por el camino que bordea el río Maniato en la 
orilla occidental del lago. Como ese movimiento podía 
cortarle sus comunicaciones, retrocedió a toda marcha y el 
6 tic agosto acampó en la pampa de Junín, al sur del lago. 
El ejército patriota había salido de Pasco el 3 de agosto 
por el camino de Chacamarca y Diezmo en dirección al 
sur y, al tener conocimiento de la aproximación de Cán¬ 
teme, pasó el río Mantara frente a Carhuaro para cortarle 
la retirada a Jauja. Al llegar Canterac a la pampa de 
Junín, las tropas independientes ascendían por el cordón 



al este del Mantara, precedidas por la Caballería. Desde las 
alturas de Chacamarca descubrió Bolívar, que se había 
adelantado con su estado mayor, que el enemigo se hallaba 
en el camino a Jauja. Como el resto de las tropas tardaría 
en acudir, hizo avanzar la caballería para entretener al 
enemigo. El terreno era escabroso y poco apto para el des¬ 
pliegue; los escuadrones tuvieron que avanzar en frentes 
muy comprimidos y en vanos escalones, en procura de 
llegar a la llanura para formar la linea. 

Mientras la caballería patriota descendía, fue vista por 
el enemigo y resolvió hacerle frente con sus 1.300 hombres 
a caballo, de los que el mismo Canterac tomó el mando 
para proteger la marcha, de la infantería hacia el sur. 

Los escuadrones patriotas tenían dificultades para el 
descenso en la zona montañosa y el jete español aprovechó 
rápidamente aquellos momentos y se lanzó sobre ellos, 
pero no había reconocido antes el terreno; el ala norte 
del ataque penetró en la zona pantanosa al sur del lago 
Junín y los caballos se hundieron, cayendo en una gran 
confusión; solamente el centro y el ala izquierda pudieron 
llegar al encuentro. 

Los escuadrones colombianos eran los únicos que habían 
llegado a la llanura y recibieron la carga impetuosa de los 
realistas, siendo arrollados por la masa muy superior de los 
jinetes enemigos, que les obligaron a replegarse en desor¬ 
den, llevando la conf usión a las primeras unidades de in¬ 
fantería que ascendía por la cuesta de Chacamarca. El 
general Necochea, al frente de los escuadrones colombia¬ 
nos, fue herido por siete lanzazos; Bolívar presenció con 
su estado mayor el choque y el desbande de la caballería, 
y dio por perdida la acción retirándose hacia su infan¬ 
tería. 

Canterac se había Comprometido en una carga dema¬ 
siado lejos y había agotado la caballada; su ala izquierda 
quedó en los pantanos al sur del lago y no disponía de 
ninguna reserva; pero entre los patriotas surgió improvisa¬ 
damente una. 

Cuando los escuadrones patriotas bajaron de Chacamar¬ 
ca estrechando sus frentes por falta tic espacio para el 
despliegue, un escuadrón de húsares del Perú, al mando 
del coronel argentino Isidoro Suárez, se habla introducido 
en una pequeña quebrada donde esperaba turno para entrar 
en columna; se produjo en aquellos momentos el choque; 
los escuadrones colombianos fueron rechazados y Suárez 
los dejó pasar y dejó pasar a sus perseguidores, y cuando 
juzgó llegado el momento salió del escondite y cargó por 
la espalda contra los realistas, acometiéndoles enérgica¬ 
mente a sable. Los patriotas fugitivos, al advertir que los 
perseguidores se detenían y que eran atacados por la reta¬ 
guardia, rehicieron sus filas y volvieron cara, arrollando 
ahora a los perseguidores desdo todas las direcciones. La 
caballería española quedó deshecha; la acción había durado 
45 minutos y no se disparó un solo tiro. Los vencidos 
fueron a refugiarse en las filas de la infantería, dejando 
en el campo 25 0 muertos y 80 prisioneros. 

Desde ese momento, Canterac no se cuidó más que de 
alejar a sus tropas para evitar todo contacto con los pa¬ 
triotas; abandonó la región de que había sido dueño antes, 
forzó las marchas y perdió en el trayecto muchos hombres 
entre enfermos, rezagados y desertores; no se detuvo hasta 
llegar al Apurimac, donde estableció posiciones para la 
defensa; el virrey La Serna le hizo llegar una división de 
1,500 hombres. 

Bolívar avanzó lentamente sin perseguir a los fugitivos, 
lo cual le habría permitido completar el triunfo de Junín. 
Días después del combate entró en Jauja, donde quedó 
casi un mes, probablemente a la espera de tos refuerzos 
de Colombia; a mediados Je setiembre, en vista de que el 
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i migo había quedado inactivo y el virrey esperaba la di- 
i'iMim de Valdés que luchaba contra Olañeta, reanudó la 
un relia hacia el sur, siempre a la espera de los refuerzos 
pedidos. Se detuvo nuevamente en Challhuanca. 

t ul retanto el Congreso de Colombia aprobó una ley 
1 1 tu* derogaba las facultades extraordinarias que se le ha¬ 
bían concedido y lo inhibía para dirigir ejércitos de ope- 
p n iones en tierras extranjeras; Bolívar acató la resolución 
di l < ‘ongreso, delegó el mando en Sucre y regresó a Lima, 
desde donde pasó a Pativilca, insistiendo desde allí en el 
envío de tropas de refuerzo. 


Maniobras realistas antes de la batalla de Aya- 

* ucho. La situación no era favorable para los patriotas 
indi vi a. Buques de la escuadra española habían vuelto a 
iluminar en las costas y derrotaron a la escuadra peruana, 
que debió refugiarse en Guayaquil. El Callao seguía en 
manos del coronel Rodil, que rechazó el 3 de diciembre 
de 1824 una tentativa de asalto del general Urdancla, call¬ 
ándole muchas perdidas. 

Oí añeta había sido batido por la división de Valdcs y 

• le pudo regresar a tiempo para reforzar los efectivos 
de I a Serna en el Cuzco. 

Bolívar, al delegar el mando, recomendó a Sucre que 
m' mantuviese en Andahuaylas, sobre el río Pampas, y que 
permaneciese allí basta la llegada de los refuerzos que 
había pedido a Colombia. Pero Sucre no creyó seguro aquel 
emplazamiento y diseminó sus unidades en una extensión 
de 100 kilómetros, quedando así a merced de cualquier 
uleiisiva concentrada del enemigo, que procuraría no darle 
i lempo para reunir las unidades dispersas. 

La Serna contaba en octubre de 1H24 con 10.000 hom- 


i 1 res y 11 piezas de artillería y los agrupó de este modo: 
mu vanguardia a las órdenes de Monet; una primera 
división al mando de! general en jefe, una segunda divi¬ 
sión al mando del general Villalobos; la división de caba¬ 
llería a las órdenes del general Ferraz. A comienzos de 
ni tubre, los realistas se bailaban concentrados sobre el 
Apurimac, con la vanguardia en Aecha y el resto entre 
I‘iruro y Cuzco. 

Convocó Sucre una junta de guerra y en eiía se decidió 
no moverse hasta la llegada de los refuerzos prometidos; 
el comandante en jefe se limitó a efectuar personalmente 
reconocimientos; comprobó la presencia de Valdcs en Ac- 
■ ha y avanzadas enemigas en otros pueblos al oeste de Apu- 
liinac. Quiso mejorar sus posiciones adelantando el ejér¬ 
cito hacia Mamará, pero nuevas instrucciones de Bolívar 
k 1 prevenían que no se comprometiese en ninguna acción 
con las fuerzas divididas, y desistió. Pero l,a Serna no 
quiso dar tiempo a que los patriotas mejorasen su situa- 

i mu y abrió las operaciones el 24 de octubre. 

I.os realistas se proponían cortar la retirada de los pa- 

ii iotas hacia Jauja y hacia Lima, y para ello querían 
I l iliquearlos por su ala oeste y colocarse a sus espaldas, 
obligándolos a combatir con frente invertido. La división 


de Valdés se situó cu Mamará el 5 1 de octubre 
(►.midas de exploración a la zona ocupada por 
pendientes. 


y destacó 
los inde- 


Sucre estuvo informado de los movimientos del enemigo 
V comprendió la intención de los mismos; dispuso el re¬ 
pliegue de sus fuerzas hacia el norte y eludió el envolvi¬ 
miento que proyectaban los realistas, lín los primeros días 
de noviembre llegaron los patriotas al río Pachachaca, 
donde se establecieron en posiciones defensivas, quedando 
reunidos en un frente de 14 km con el ala este apoyada 
ni un afluente del Apurimac y fuertes reservas en el ala 


' untrana. 


frustrados en sus propósitos, los realistas insistieron en 
u plan de sobrepasar las posiciones de los patriotas antes 
de librar batalla y se dirigieron por Challhuanca hacia 
Andahuaylas para cortar a Sucre la retirada en la linea 



Escena popular en Lima. Óleo de M. RuijemJas. 


del río Pampas; consiguieron su objetivo avanzando a 
marchas forzadas, cruzaron el río aguas arriba de! camino 
real y ocuparon la margen opuesta antes de la llegada 
de los patriotas. Sucre quedó imposibilitado así para re¬ 
troceder; los caminos hacia Jauja y Lima habían sido 
copados por el enemigo. 

Durante tres días los ejércitos enemigos maniobraron 
río por medio sin decidirse a atacar. Por fin Sucre pudo 
desplazarse hacia el noroeste y se dirigió a las alturas de 
Matará, unas tres leguas al sur de Ayacucho, alturas que 
ocupó el 2 de noviembre después de desalojar de ellas a 
un pequeño destacamento enemigo que las había ocupado 
anteriormente. 

La Serna intentó entonces atraer a los patriotas hacia 
el llano, pero Sucre rehuyó esa maniobra y logró evitar el 
contacto y dirigirse hacia el norte por las faldas de la 
cordillera oriental, escapando nuevamente a! encierro; co¬ 
rrieron los realistas hacia el este, pero no llegaron a tiempo 
para cortar la retirada del enemigo. La división Valdés 
fue la tínica que logró tener contacto con la retaguardia 
patriota formada por el batallón colombiano Rifles, que 
protegía la marcha del ejército por la quebrada de Cor- 
pahico; Valdés se lanzó sobre esa unidad y la derrotó, 
pero la resistencia que le ofreció esc batallón permitió a 
Sucre alejarse en dirección a Huamanga. 

Los realistas insistieron en el envolvimiento de los pa¬ 
triotas, pero el 4 de noviembre alcanzó Sucre una posición 
favorable en Tambo Cangallo y se dispuso a librar allí 
la batalla, que La Serna rehusó, buscando un terreno más 
ventajoso. Los patriotas reanudaron la marcha la misma 
noche y el 6 llegaron a la pampa de Ayacucho, donde se 
detuvieron y tomaron posiciones para hacer frente a los 
perseguidores; el ejército realista íos siguió y penetró en 
la quebrada de Huaimnguilla; el 8, al atardecer, tomó 
posesión de las alturas de Condorkanqut o Condorcunca, 
frente al dispositivo enemigo. 

La perspectiva no era nada favorable; más bien era 
francamente peligrosa para los patriotas, que sumaban 
6.000 hombres y debían hacer frente a 10.000 realistas. 
Una pequeña columna de refuerzo que avanzaba desde 
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Jau ja había sido destruida; además, las poblaciones de Jauja 
y Huamanga se habían rebelado en favor de los españoles 
y cortaban así las comunicaciones de los patriotas con 
Lima y el valle centrad 

LA BATALLA DE AY ACUCHO 

Bolívar envió nuevas instrucciones a Sucre autorizán¬ 
dole a combatir cuando lo creyese oportuno; pero en la 
situación creada no había opción a admitir o rechazar la 
batalla; o se aceptaba la lucha para abrirse paso o el ejér¬ 
cito patriota quedaba a merced del enemigo. Si la suerte 
del encuentro era aciaga, la causa de la independencia 
vería destruidas las únicas armas con las que podría sos¬ 
tenerse y quedarían así esterilizados los sacrificios hechos 
en casi tres lustros; pero si fuese vencido el virrey, habría 
desaparecido el último de los ejércitos realistas en America 
del Sur; el destino del continente, pues, iba a jugarse de 
un momento a otro. 

Los realistas también comprendieron que debían jugar 
la última carta y reunieron todas sus fuerzas para em¬ 
plearlas en un esfuerzo supremo, en este caso, contra un 
ejército muy inferior en número. De ahí el interés en im¬ 
posibilitar que pudiera eludir nuevamente el encuentro y 
desmoralizar las tropas perseguidoras en marchas penosas. 
Cuando La Serna creyó llegado el momento buscado, se 
dirigió decididamente al campo de batalla dejando atrás 
los bagajes e impedimentos para favorecer la movilidad. 

Sucre eligió el terreno que le pareció más favorable para 
el enfrentamiento inevitable. El lugar era una pequeña 
planicie de 1.600 metros de largo jx>r 700 de ancho, entre 
el pie del cerro Condorkanqui y el caserío de Quinua; los 
indígenas lo llamaban pampa de Ayacucho. Quebradas 
casi impracticables limitaban la explanada por ambos flan¬ 
cos; además, la cortaban transversalmentc dos hondos cau¬ 
ces de arroyos secos que impedían una acción ofensiva; 
uno de ellos corría al píe del cerro y el otro a unos 
i.JOO metros del mismo; entre ambos quedaba un espacio 


de apenas 700 metros cuadrados, la única parte del terreno 
que permitía alguna maniobra. 

Posición de los patriotas. Ocupó Sucre una posición 
defensiva en una suave lomada detrás del cauce más dis¬ 
tante del cerro; la división del general Córdoba formó el 
ala derecha; la división peruana ele La Mar, la izquierda; 
en el centro, algo más atrás, quedó una agrupación de 
reserva con la primera división colombiana al mando 
del general Lara; la caballería quedó a sus órdenes in¬ 
mediatas. 

La posición no podía ser atacada más que por su frente 
y las fuerzas enemigas debían desplegar en un espacio 
tan estrecho que para un gran ejercito era una especie de 
desfiladero. La Serna se había posesionado de Condorkan¬ 
qui y sus contingentes debían descender por las laderas del 
cerro en formaciones cerradas, sin espacio para desplegar 
hasta después de atravesar el cauce al pie del mismo. El 
descenso del cerro y el cruce del primer cauce caían bajo 
el fuego de la artillería patriota. Pudo haber descendido 
durante la noche para alcanzar la planicie al amparo de la 
oscuridad, pero en cambio hizo avanzar la división de Val- 
des en la madrugada para que protegiese e( despliegue de 
las tropas. Valdcs se situó al cerrar la noclie frente al dis¬ 
positivo de Sucre y tuvo algunas escaramuzas con parti¬ 
das enemigas avanzadas. El 9 de noviembre amaneció iu~ 
minoso; los realistas debían cumplir cí plan siguiente: 

En primer término debian llegar a la superficie llana 
para desplegar en ella y disponerse al ataque, es decir, 
ja. llanura entre ambos cauces profundos. Valdcs ope¬ 
raría para ese propósito sobre el ala izquierda enemiga 
y trataría de concentrar la atención de ésta para facilitar 
entretanto el descenso de la división Villalobos, que se lan¬ 
zarla sobre el ala derecha para cruzar el cauce al pie del 
cerro con la protección de un batallón adelantado y ocupar 
espacio a su frente; de ese modo podría entrar en acción 
la caballería y la artillería; más atrás y en el centro se¬ 
guiría la división Monet. 
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[.ogrados esos objetivos previos, el ejército entero libra- 
ii,i combate a fondo sobre la posición de Sucre, en tanto 
i|iic la caballería se lanzaría sobre el ala derecha patriota 
por bailar en ese sector el terreno más apropiado para su 
empleo. 

Los batallones realistas iniciaron el descenso del Con- 
ilnrkanqui a las 10 de la mañana. Valdés abrió el fuego 
. 011 4 piezas de artillería y lanzó su primer ataque, que 
obligó a la división peruana a retroceder. El éxito le alentó 
i proseguir el ataque mientras retrocedían las fuerzas de 
I ,i Mari Sucre aproximó entonces al ala izquierda la div¡- 
móh de Lara para sostenerla. 

Mientras ocurría esto, en el ala opuesta el batallón de 
vanguardia de la división Villalobos salvó el cauce al pie 
del cerro y avanzó rápidamente; su jefe, Rubín de Celis, 
i'm lugar de cumplir las instrucciones que llevaba, ordenó 
vi ataque contra toda la división de Córdoba; el batallón 
fue rechazado y en su repliegue desordenado sembró la 
confusión en la cabeza de la división de Villalobos que 
avanzaba detrás; Rubín de Celis murió en la acción. 

Al percibir Sucre ese instante favorable en su ala derc- 
i lia, ordenó a Córdoba que contraatacara y lo reforzó con 
parte de la caballería. Córdoba avanzó impetuosamente 
•■obre el batallón en retroceso y lo arrojó contra la propia 
división, a la que desorganizó de esc modo, impidiéndole 
contener la agresividad de los colombianos. 

La primera fase del plan realista quedó frustrada. La 
Serna ordenó a Monct que avanzase con toda rapidez para 
llamar la atención sobre él y ganar asi tiempo para reor- 
e.mizar la división de Villalobos; pero Córdoba no se des¬ 
vió y siguió adelante, hasta que fue paralizado momentá- 




El gran mariscal ¡ose La Mar* 


Gcncr.il Baldomcro Espartero, (Miniatura cu el Musco Hist. Nae.) 

ricamente por Cánteme, que había entrado en acción con¬ 
tra él al frente de do s ha tallones. 

Monct llegó al campo de batalla y lo cruzó velozmente 
y, en pocos momentos, se situó delante de fa posición pa¬ 
triota e inició el cruce del cauce que la protegía, Sucre 
hizo aproximar c! escuadrón de los húsares de Junio al 
mando de Isidoro Su a t ez, y el de los granaderos a caballo 
que mandaba el coronel Alejo Bruix. Los dos escuadrones 
cargaron contra las tropas de Monct y las arrojaron nue¬ 
vamente al barranco; el ataque fue tan impetuoso que las 
primeras compañías de la división enemiga ¡nerón des¬ 
trozada s, precipitándolas en el hondo cauce, donde hablan 
penetrado ya otras unidades que se vieron forzadas a 
retroceder cu desorden y se desbandaron. El ataque de la 
división Valdés fue paralizado; las fuerzas de La Mar, 
reforzadas por las de Lara, hicieron pie también y se sos¬ 
tenían frente a la masa de atacantes. 

El dispositivo ofensivo de fos realistas quedó desarticu¬ 
lado* La división Villalobos se hallaba al fin de la capacidad 
de resistencia contra el empuje de los colombianos; las 
tropas de Monct huían hacia el Condorkanqui y las de 
Valdés se es fo rza ban inútilmente por mantener las posi¬ 
ciones alcanzadas* 

Iodo esto ocurrió en el desarrollo de la primera fase 
del plan de La Serna, antes de haber iniciado el ataque en 
forma contra las posiciones enemigas. 

Sucre no había previsto ningún plan y sólo quiso que¬ 
dar en condiciones de obrar según se lo permitiesen las 
circunstancias de cada momento; de ese modo mantuvo 
el control y la dirección de sus tropas y aprovechó los 
errores y debilidades del adversario, mediante contraata¬ 
ques en los lugares más críticos. 

E! general Córdoba, detenido un momento por Cante - 
rae, reanudó su avance al ser reforzado por los húsares 
y los granaderos, y la lucha se convirtió en un cuerpo a 
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cuerpo que desorganiza las unidades realistas. La división 
colombiana se abrió paso a la bayoneta y los escuadrones 
colombianos dieron cuenta de la caballería enemiga que in¬ 
tervino a último momento* El batallón Fernando Vil 
intentó una inútil resistencia y fue barrido* cayendo prisio¬ 
nero el propio virrey; poco después la bandera de Colombia 
flameaba en las faldas del cerro Condorkanqui, 

Val des comprobó el fracaso de la división Monet y su 
repliegue en desorden, perseguida por la caballería patriota, 
y vio el pabellón colombiano en el Condorkanqui; entonces 
ordenó el repliegue de sus tropas, pero éstas también aca¬ 
baron por desbandarse. 

Gerónimo Valdcs buscó en vano la muerte en el campo 
de batalla al advertir el desastre. Prisionero el virrey, asu¬ 
mió el mando de los efectivos realistas el general Cántente. 
Tuvo el propósito de marchar hacia Cuzco para reunirse 
con Olañeta y ofrecer tina última resistencia; pero los 5 00 
hombres escasos que le seguían se sublevaron y mataron 
a uno de los oficiales; no tuvo más remedio que admitir la 
capitulación ofrecida por el vencedor* 

A la una de la tarde, la acción había terminado. La 
independencia de América del Sur quedaba asegurada con 
la destrucción del último baluarte realista* 

Las tropas de La Serna tuvieron 1.400 muertos y 700 
heridos en la batalla; ct resto se entregó, según los tér¬ 
minos de la capitulación, con 14 generales y todos sus 


jefes a la cabeza. Las bajas de los patriotas sumaron 309 
muertos y 670 heridos. 

Ante ese desenlace, las guarniciones realistas del sur del 
territorio capitularon y entregaron las armas. 

Sólo quedaban Olañeta en el Alto Perú y Rodil en el 
Callao; pero las fuerzas de Olañeta acabaron por suble¬ 
varse y dieron muerte a su ¡efe; Rodil soportó todavía el 
asedio terrible dirigido por el general Salom con una divi¬ 
sión colombiana y se rindió al fin el 16 de enero de 1826* 
E! plan san mar ti mano, que había elaborado con tanta 
tenacidad y venciendo tantos obstáculos, se cumplió total¬ 
mente y el hecho de no haber asistido a la última batalla 
no disminuye su gloria. 

El Alto Perú constituyó una república independiente 
con el nombre tic República de Solivia, en homenaje al 
Libertador. 
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CRISIS 


1820 Y LAS 


DEL GOBIERNO DE MARTÍN 


REFORMAS 

RODRÍGUEZ 



( 1820 - 1824 ) 


SUBLEVACIÓN CONTRA EL SISTEMA 

DÍRECTORIAL 

La constitución unitaria y monarquizante de abril de 
1819 fue resistida y desconocida, y el año 1820 fue el de la 
lx plosión de los recelos, desconfianzas y odios a duras 
penas contenidos hasta allí; se llegó a un proceso extremo 
de desintegración y de caos, pero marcó también el prin- 
< ip¡o de una renovación, de Lina nueva orientación y de una 
vitalización del proceso revolucionario; la pasión política 
llegó a su cénit, la lucha por el poder desbordó todo 
sentido de derecho y en algún momento se pudo presentir 
rl derrumbe total; pero de todo ello surgieron fermentos 
que tuvieron resultados positivos y la misma idea de la 
organización nacional fue reafirmada con nuevo vigor y 
en mayor contacto con la realidad palpitante. Nuevas 
fuerzas que no tenían vigencia clara en 1810, se hallaban 
en acción y exigían su reconocimiento. La minoría rec¬ 
iura de los destinos de las Provincias Unidas se había en- 
negado a la il usión de salvar la situación por medio de 
una monarquía. Belgrano, Rivadavia, Sarratea, José Valen¬ 
tín Gómez y Manuel José García habían tenido por mi¬ 


sión en Francia, Inglaterra, España y - Brasil la búsqueda 
de un príncipe para el Río de la Plata; la descomposición, 
interna y el clima político europeo después de la caída 
de Napoleón y de la formación de la Santa Alianza abso¬ 
lutista hacían desesperar a los dirigentes de Buenos Aires 
de la seguridad de la independencia bajo un régimen repu¬ 
blicano. Esa actitud provocó la reacción de los caudillos 
regionales y locales. Pueyrredón entregó el mando a Ron- 
deán, sintiéndose incapaz para afrontar la rebeldía interna 
y la amenaza exterior, sobre todo cuando San Martín se 
negó a poner sus tropas al servicio de las luchas internas 
por el poder, donde probablemente habrían tenido el mismo 
destino que tuvo el ejército del Norte a las órdenes de 
Belgrano, 


A comienzos de 1819, Carlos de Alvear, junto con Jo¬ 
sé Miguel Carrera y Manuel de Sarratea, combinó en Río 
de faneiro una revolución contra el Directorio, Carrera 
aspiraba a la ayuda de Buenos Aires para equipar un ejér¬ 
cito c invadir con él a Chile y derrocar a O’Higgins, y 


trabajó para que Francisco Ramírez -—que dominaba Entre 
Ríos y Corrientes—, se pusiese de acuerdo con Estanislao 
López para llevar la guerra a Buenos Aires y poner término 
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a negociaciones sospechosas. Una imprenta que Carrera 
había traído de Estados Unidos, era utilizada en Monte¬ 
video para agitar el ambiente del Plata, incluso con la 
falsificación de documentos y la difusión de noticias alar¬ 
mantes. 

Ya en octubre de 1819, Francisco Ramírez se declaró 
contra el Directorio y sus hombres e invitó a los pueblos 
de su jurisdicción a derrocar a jos déspotas de Buenos 
Aires, a restablecer la igualdad civil entre los pueblos y 
los ciudadanos y, con la fuerza que les daría la unidad, 
expulsar a ios portugueses de la Banda Oriental; Estanislao 
López hizo otro tanto en Santa Fe» 

Las tropas de los caudillos federales Estanislao López 
y Francisco Ramírez, se pusieron en marcha y no escati¬ 
maron, a su paso, depredaciones en daño de los pobladores 
y hacendados. I .a rebelión de las provincias del litoral con¬ 
tó con la del ejército del Norte que tenia orden de llegar 
a Buenos Aires y fue sublevado en Arequito por Juan Bau¬ 
tista Bustos y José María Paz; Bustos se adueñó de Cór¬ 
doba y se hizo proclamar gobernador; de esa rebelión 
surgió, por ejemplo, Felipe Ibarra, que se hizo fuerte en 
Santiago del Estero y se proclamó allí gobernador de la 
provincia. También las unidades del ejercito de los Andes, 
destacadas en San I .uis y San Juan, se indisciplinaron. 
Fueron salvados los dos regimientos que había en Men¬ 
doza a las órdenes de Rudccindo Alvarado, los cuales cru¬ 
zaron los Andes y se incorporaron al ejército que se 
preparaba en Rancagua para la expedición al Perú. 

El director supremo Rondeau, sin el sostén del ejército 
del Norte, sublevado en Arequito; frente a las tropas gau¬ 
chas de Ramírez y López, y con la renuncia de San Mar¬ 
tín como jefe del ejército de los Andes, no pudo oponer 
más que unas milicias apenas instruidas. El 1" de febrero 
de 1820 encontró al ejército federal en Cepeda y fue com¬ 
pletamente derrotado; únicamente pudo salvarse la infan¬ 


tería y la artillería al mando del general Juan Ramón 
Balcarce, que se dirigió) a San Nicolás. El Directorio y el 
Congreso se vieron impotentes; Ramírez y López penetra¬ 
ron en la provincia de Buenos Aires y avanzaron sobre 1.a 
capital. 

Después del triunfo, Ramírez dirigió un oficio al Ca¬ 
bildo de Buenos Aires concretando los cargos contra el 
Directorio y el Congreso, cuya destitución exigía para sus¬ 
pender la marcha, y redactó una proclama a los pueblos 
de la provincia invadida, en la que decía: 

"Elegid sin recelo el gobierno que os convenga, separando 
antes de vosotros el influjo venenoso de aquellos que han 
sostenido la expirante administración . . . Apenas nos enun¬ 
ciéis que os gobernáis libremente, nos retiraremos a nues¬ 
tras provincias a celebrar los triunfos de la nación y a 
tocar todos los resortes para que no se dilate el gran día 
en que, reunidos ios pueblos bajo la dirección de un gobier¬ 
no establecido por la voluntad general, podamos asegurar 
que hemos concluido la difícil obra de nuestra regeneración 
política". 

Y a los militares que resistían les advertía: 

“Ya sabéis con evidencia el voto de los pueblos, no 
querráis oponeros a sus justos decretos. Temed nuestra 
justicia si persistís en sostener las am b¡ ciones de los malos 
americanos; imitad el ejemplo de nuestros virtuosos com¬ 
pañeros de Tucumán, Córdoba, San Juan, etc. etc. para 
que podáis merecer el dulce título de soldados de la pa¬ 
tria” (comienzos de enero de 1820)* 

El 10 de febrero de 1820 surgió un nuevo factor de 
perturbación: el general Soler, por propia iniciativa, entró 
en relaciones con Ramírez, proponiéndole detener su mar¬ 
cha, pues consideraba que el único obstáculo para celebrar 
la paz eran los directoría les* Cuando Soler observó el poder 
del Cabildo se puso a su disposición, y se entrevistó con 
Ramírez el 17 de febrero para pactar un armisticio de 



El paso tic la diligencia por la Plaza de la Victoria. Acuarela de Lconic Mattliis (Museo Municipal Cornelio Saavcdrá, Buenos Alies). 
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■ i-, ilí.is con el propósito de que fueran destituidos todos 
lm empicados de la administración anterior. El Cabildo 
procedió el 19 de febrero a nombrar nuevos regidores 
,n ,liando las disposiciones de Manuel Luis Olíden, primo tic 
Soler. El 18 de febrero, Sarratea se Había bcclio cargo del 
gobierno y salió el 21 por la noche hacia el campamento 
,!c Ramírez, para firmar el tratado del Pilar, cosa que se 
hizo el día 23, siendo aprobado por la Junta al día si- 
guíente. 

El 1 í de febrero el director Rondeau resignó sus funcio- 
ni s en el Cabildo. Días después el jefe del ejército exterior, 
general Miguel Estanislao Soler, dirigió un oficio al Cabildo 
mmifestando que los jefes federales no querían tratar con 
l.i, antiguas autoridades de Buenos Aires, y que los votos 
dd ejercito eran que fuese disuelto el Congreso y separados 
de sus destinos los empleados del Congreso y del Directorio, 
y que el Cabildo, reasumiendo el mando, oiga libremente al 
pueblo. La nota fue firmada por los jefes y oficiales de sus 
i ropas. 

El Congreso y el Directorio son suprimidos. El Cabildo 
asume el mando de la capital y la provincia, y el 16 de 
febrero se convoca a cabildo abierto, reuniéndose 182 
vecinos, bajo la presidencia de Juan Pedro Aguirre, alcalde 
de primer voto y, en ta ; concepto, director interino. Se 
acordó formar una Junta de representantes del pueblo con 
■I voto de 182 ciudadanos y con las siguientes atribuciones: 

Proceder de inmediato al nombramiento de gobernador 
de la provincia para ponerla en estado de defensa y de 
ofensa; resolver el cese y la continuación del Cabildo ac¬ 
tuante; proponer al gobierno todas las medidas susceptibles 
de llegar a una pacificación honrosa y estable; el cabildo 
abierto otorgaba a la futura Junta las facultades necesa¬ 
rias, sin restricción alguna, en defensa de la salud pú¬ 
blica. 

Un bando dirigido a las provincias del antiguo virreinato 
contenía esta declaración: 

"Que habiendo los poderes públicos penetrádose de los 
deseos generales de las provincias sobre las nuevas formas 
de asociación que apetecen, y hallándose muy distantes de 
violentar la voluntad de los pueblos, el soberano Congreso 
lia cesado y el Supremo director ha dimitido. En conse¬ 
cuencia y mientras se explora la voluntad de todas las 
provincias, con respecto al modo y forma de unión que 
deben conservar, este ayuntamiento ha venido a declarar 
que reasume el mando de esta ciudad y su provincia”. 

L.a provincia de Buenos Aires aparece así como tal y no 
con la pretensión hegemónica sobre todas las demás, sus 
iguales. 

La Junta de representantes, la primera Junta provincial 
de Buenos Aires, fue integrada por Manuel de Sarratea, 
Tomás Manuel de Anchorena, Antonio José de Escalada, 
Manuel Luis Olíden, Juan José Cristóbal de Anchorena, 
Vicente López, Victorio García de ’Zúñiga, Sebastián de 
I.ezica, Manuel Obligado, Juan Pedro Aguirre, Vicente 
Anastasio Echeverría, Juan José Paso. Los tres últimos 
fueron acusados por López y Ramírez de directoriales y 
dimitieron sus cargos. 

El 19 de enero de 1820, el capitán Mendizábal sublevó 
el batallón N 9 1 de los Andes, en San Juan, y depuso al 
gobernador de la Roza, su cuñado; el 24 de mayo fue 
derrocado Mcndizábal a su vez, por el teniente Francisco 
del Corro, salteño, que le había secundado en el movimien¬ 
to insurgente. La disgregación y la indisciplina que se 
gestaba en la vida revolucionaria hizo su explosión en las 
tropas, en el ejército de Belgrano, y hubiese abarcado al 
ejército de los Andes sí San Martín no lo hubiese alejado 
del escenario nacional, haciéndose trasladar él mismo en 
camilla a Chile, desde Mendoza, en un acto decisivo de 
desobediencia al gobierno de Buenos Aires, La insubordi¬ 
nación de Mendizábal fue un brote de la insubordinación 
de Cuyo. José Ignacio de la Roza huyó a La Rioja y pasó 



(osó Miguel Cartera. Dib* de H, Mcyer, 


luego a Chile para reunirse con San Martín, como lo hi¬ 
cieron Luzuriaga, gobernador de Mendoza, y Dupiiy, go¬ 
bernador de San Luis* Mendizábal, derrocado por el teniente 
Corro, huyó a La Rioja disfrazado de fraile, pero ios fugi¬ 
tivos fueron contenidos allí por Juan Facundo Quiroga» 
comandante de los Llanos. Mendizábal fue capturado por 
el gobernador Ocampo y remitido a Martin Gfiemes, que 
lo envió al Perú a disposición de San Martín. Sometido a 
consejo de guerra, su cuñado de la Hoza pidió a San Mar¬ 
tín la vida del reo, pero el 30 de enero Mendizábal fue 
degradado en !.i plaza de Huaura y fusilado en cumpli¬ 
miento Je las ordenanzas militares» 

La sublevación encabezada por Mendizábal dejó como 
saldo en San Juan la autonomía de esa provincia, procla¬ 
mada por el cabildo abierto el l 1,1 de marzo de 1820; Maria¬ 
no Mendizábal fue reconocido, en virtud de la mencionada 
declaración, gobernador de San Juan, Entre los firmantes 
del acta del cabildo abierto figuran; Ignacio Fermín Ro¬ 
dríguez, José Oro y el padre de Sarmiento, 


Manuel de Sarratea gobernador de la provincia de 
Buenos Aires* Aparecen tres candidatos en perspectiva 
para la gobernación de la provincia de Buenos Aires: Mi¬ 
guel Estanislao Soler, Carlos de Alvear y Manuel de Sarra¬ 
tea, La Junta de representantes designó el 17 de febrero 
gobernador provisional a Sarratea, que era uno de sus miem¬ 
bros, hasta que pudiera reunirse el voto de la campaña. 
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Probablemente los caudillos vencedores influyeron en ese 
nombramiento* La Junta comunicó a Soler lo acordado* 
anunciándole también que se había resuelto no haber 
motivo alguno para el cese del Cabildo, y como los cabil¬ 
dantes renunciasen, fueron nombrados reemplazantes, Soler 
había firmado en Lujan un armisticio de tres días para 
concluir la paz y armonía permanentes y había convenido 
que no quedaría en su empleo ningún individuo de la 
administración depuesta o que hubiese ayudado o intentado 
ayudar a sostenerla en sus proyectos de agresión o coope 
nido en la ejecución de sus crímenes. Y desde Puente tic 
Márquez ofició,-el 18 de febrero, a Juan Ramón llalearce 
para que no continuase ta marcha lucia la capital, pues 
había concertado un armisticio con los jetes federales 
en sn calidad de comandante general de las tuerzas de mar 



Soldada montonero de Ramírez, I S20. 
Dibujo atribuido a BonphrnL 


y tierra, para concluir el tratado definitivo* Balcarcc res¬ 
pondió que no reconocía a Soler en el carácter que invo¬ 
caba* 

La Junta comunicó a Sarratea el IV de febrero la con¬ 
veniencia de obtener de los jefes federales triunfantes la 
prórroga del armisticio para preparar los tratados defini¬ 
tivos* Sarratca salió entonces de la capital para negociar la 
paz, quedando el coronel I Idarton de la Quintana al frente 
del mando político y militar de la ciudad» 

Convención del Pilar* Manuel de Sarratea, acompa¬ 
ñado de Pedro Capdevila, se presentó al campamento de 
los jefes federales en Pilar y se convino allí entre los go¬ 
bernadores de Entre Ríos, Santa Fe y Buenos Aires la con¬ 
vención o pacto llamado del Pilar, pacto que habría podido 
ser la primera base de la futura organización nacional. Se 
firmó el 23 de febrero de 1820 con el fin de "poner ter¬ 
mino a la guerra suscitada entre dichas provincias, proveer 
a la seguridad ulterior de ellas, y concentrar sus fuerzas 
y recursos en un gobierno federal 5 . 

He aquí el articulado del convenio: 

"Art, V* Protestan las altas partes contratantes que el 
voto de la nación y muy en particular en las provin¬ 


cias de su mando, respecto al sistema de gobierno que debe 
regirlas, se ha pronunciado en favor de la federación, que 
de hecho admiten; pero que debiendo declararse por dipu ¬ 
tados nombrados por la libre elección de los pueblos» se 
someten a vus deliberaciones* A este fin, elegido que sea 
por cada provincia popularmente su respectivo represen- 
unte, deberán los tres reunirse en el convento de San Lo¬ 
renzo de la provincia de Santa Fe, a los sesenta días coñ¬ 
udos desde la ratificación de esta convención, Y como 
están persuadidas de que todas las provincias de la nación 
aspiran a la organización de un gobierno central, se com¬ 
promete cada una de por sí de dichas partes contratantes, a 
invitarlas y suplicarlas concurran con sus respectivos di¬ 
putados para que acuerden cuánto pudiere convenirles y 
convenga al bien general. 

''Art* 2" Allanados, como lian sido, todos los obstácu¬ 
los que entorpecían la amistad y buena armonía entre las 
provincia de Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Pe, en una 
guerra cruel y sangrienta por la ambición y criminalidad 
de unos hombres que habían usurpado el mando de la na¬ 
ción, o burlado las instrucciones de los pueblos que repre¬ 
sentaban en congreso, cesarán las hostilidades desde hoy 
retirándose las divisiones beligerantes de Santa Fe y Entre 
Ríos a sus respectivas provincias. 

”Art. i" Los gobiernos de Santa Fe y Entre Ríos, por 
sí y a nombre de sus provincias, recuerdan a la heroica 
provincia de Buenos Aires, cuna de la libertad de la nación, 
el estado difícil y peligroso a que se ven reducidos aque¬ 
llos pueblos hermanos por la invasión con que los amenaza 
una potencia extranjera que con respetables fuerzas oprime 
i a provincia aliada tic la Banda Oriental. Deja a la re fle¬ 
xión de nno$ ciudadanos tan interesados en la indepen¬ 
dencia y felicidad nacional, el calcular los sacrificios que 
costará a los de aquellas provincias atacadas, el resistir un 
ejército imponente, careciendo de recursos; y aguardan de 
mi generosidad y patriotismo auxilios proporcionados a lo 
arduo de la empresa, ciertos de alcanzar cuanto quepa en 
la estera de lo posible. 

"Art. 4" En los ríos Uruguay y Paraná navegarán úni¬ 
camente los buques de las provincias amigas, cuyas costas 
sean bañadas por dichos ríos. El comercio continuará en 
los términos que hasta aquí, reservándose a la decisión 
de los diputados en congreso cualesquiera reformas que 
sobre el particular solicitasen las partes contratantes. 

”Art. y } Podrán volver a sus respectivas provincias 
aquellos individuos que por diferencia de opiniones polí¬ 
ticas hayan pasado a la de Buenos Aires, o de éstas a aqué¬ 
lla, aun cuando hayan tomado las armas y peleado en 
contra de sus compatriotas; serán repuestos al goce de sus 
propiedades en el estado en que se encontraren y se echará 
un velo a todo lo pasado. 

”Art. 6 ,r> El deslinde del territorio entre las provincias 
se remitirá, en caso de duda, a la resolución del Congreso 
general de diputados. 

"Al t. 7" La deposición de la antecedente administración 
ha sido la obra de la voluntad general por la repetición de 
crímenes con que comprometía la libertad de la nación, 
con otros excesos de una magnitud enorme; ella debe res¬ 
ponder en juicio público ante el tribunal que al efecto se 
nombre; esta medida es muy particularmente del interés 
de los jefes del ejército federal, que quieren justificarse de 
los motivos poderosos que les impelieron a declarar la gue¬ 
rra contra Buenos Aíres en noviembre del año próximo 
pasado, y a conseguir con la libertad de la provincia de 
Buenos Aires, la garantía más segura de las deipás unidas. 

"Art. 8" Será libre el comercio do armas y municiones 
de guerra de toda clase en las provincias federadas. 

"Art. 9*‘ Los prisioneros de guerra de una y otra parte 
serán puestos en libertad después de ratificada esta con¬ 
vención, para que se restituyan a sus respectivos ejércitos 
o provincias. 
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Francisco Ramírez (Archivo General Je la Nación). 

”Art. 10. Aunque las partes contratantes están con¬ 
vencidas de que todos los artículos arriba expresados son 
conforme con los sentimientos y deseos del Exmo. señor 
capitán, general de la Banda Oriental, don jóse Artigas, 
según lo ha expuesto e! señor gobernador de Entre R-ios, 
que dice hallarse con instrucciones privadas de dicho Exmo. 
Sr. para este caso; no teniendo suficientes poderes en for¬ 
ma, se lia acordado remitirle copia de esta acta para que, 
siendo de su agrado, entable desde luego las relaciones que 
puedan convenir a los intereses de la provincia de su man¬ 
do, cuya incorporación a las demás federadas se miraría 
como un dichoso acontecimiento. 

"Art. 11. A las 48 horas de ratificados estos tratados 
por la junta de electores, dará principio a su retirada el 
ejército federal hasta pasar el Arroyo del Medio; pero 
atendiendo al estado de desvastación a que ha quedado 
reducida la provincia de Buenos Aires por el continuo paso 
de diferentes tropas, verificará dicha retirada por divisio¬ 
nes de 200 hombres, para que así sean mejor atendidas de 
víveres y cabalgaduras, y para que los vecinos experimen¬ 
ten menos gravámenes. Queriendo que los señores genera- 
les no encuentren inconvenientes ni escaseces en su transito 
para sí o para sus tropas, el gobernador de Buenos Aires 
nombrará un individuo que con este objeto las acompañe 
basta la línea divisoria. 

”Art> 12, En el término de dos días, o antes, si fuere 
posible, será ratificada esta convención por k muy I lono- 
rable Junta de representantes. 

"Fecho en la Capilla del Pilar, a 23 de febrero de 
1820. Manuel de Sarratea, Francisco Ramírez, Estanislao 
López”. 


La Junta de representantes ratificó el tratado al día 
siguiente, 24 de febrero, firmando al efecto: Tomás Manuel 
tle Anchorena, Antonio José de Escalada, Manuel Luis 
OI iden, Juan José Cristóbal de Anchorena, Vicente López, 
Vietorio García de Zuñiga, Sebastián de Lezica y Manuel 
i )bligado. 

En una situación menos apasionada, la convención del 
Pilar habría iniciado una nueva etapa de la vida institu¬ 
cional de las provincias sin la serie de violencias que si¬ 
guieron en una guerra civil encarnizada. Pero las facciones 
privaban y desde Buenos Aires las minorías que habían 
actuado desde mayo de 1810 no habían podido llegar a lá 
persuasión de que las provincias eran realidades por sobre 
¡OS cuales no era posible pasar y que, además, había sur¬ 
gido ya un nuevo factor activo y beligerante, que era la 
campaña, con intereses y aspiraciones propios. 

El caudillismo que irrumpe en la historia con tanta 
violencia tiene seguramente una raíz más compleja que 
la que se le atribuye, como fruto de la apetencia del man¬ 
do. Juan Álvarez dijo: lf La adhesión al jefe nace, entre 
otros motivos, de la ineptitud de las masas para reformar 
la legislación o el estado de cosas que motiva el estallido: 
le obedecen como seguirían las órdenes del médico para 
curar la enfermedad que no atinan a combatir por sí 
mismos. Hay sitio sin duda, para la sugestión del que 
manda, y al efecto del que se deja arrastrar; pero a mi 
juicio estos dos elementos no bastarían por sí solos para 
determinar un estado crónico de guerra social” 

Aparte de la convención pública, se estipuló en Pilar 
un tratado secreto que no se dio a conocer para no a lar- 
mar al gobierno portugués y que estipulaba entregas de 
armamento y vestuario y elementos de guerra. La Junta 
de representantes no ha debido conocer más que el conve¬ 
nio público o por lo menos no trató los puntos del con¬ 
venio secreto, aunque sus miembros tuvieron noticia del 
mismo por comunicación verbal del gobernador Sarratea 
y posteriormente acordó que se daría a los jefes federales 
los auxilios que necesitasen. 

Lucio MansiHa, que se encontraba en el campamento 
federal, expresó en confianza a Francisco Ramírez sus du¬ 
das sobre la aceptación por Artigas de la convención, y 
el caudillo entierriano respondió que sí no la ratificaba 
lo pelearía; es decir, ya un anuncio de ruptura. 


Buenos Aires y la Convención. El 1" de marzo, en 
unión k Junta de representantes con el gobernador y 
el Cabildo, se resuelve enviar una comisión al coronel Juan 
Ramón Baleares asegurándole que sus ideas y prevencio¬ 
nes sobre la conducta de los jefes federales no tenían otro 
origen que los rumores esparcidos por los enemigos* 

Sarratea estuvo dispuesto a cumplir con lo convenido 
y a proceder contra los miembros del gobierno anterior, 
y el 29 d* febrero ofició a la Junta en el sentido que era 
imprescindible hacer justicia para evitar una contrarrevo¬ 
lución, sangrienta. La Junta respondió el l v de marzo 
autorizando al gobernador a nombrar una comisión de 
miembros acreditados por su probidad, bajo la dirección 
de un letrado, para proceder conforme a derecho, a escla¬ 
recer los crímenes de la administración anterior hasta 
poner el proceso en estado de sentencia. SI en esa inves¬ 
tigación resultaban culpables diputados de pueblos libres 
de la dominación enemiga, se suspendería todo procedi¬ 
miento basta dar aviso reservado al Cabildo respectivo; 
pero si los diputados culpables eran de la capital o regiones 
ocupadas por el enemigo, la causa se seguiría hasta po¬ 
nerla en estado de sentencia, procurando que las personas 
fuesen tratadas como corresponde a ta representación que 


habían investido. Debiendo reunirse en breve la represen¬ 
tación general de la provincia, ella resolvería sobre el mo¬ 
do de proceder con los diputados de los pueblos libres de la 
dominación enemiga después de recibir la contestación 
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ile los cabildos y también sobre el tribuna! que deberá 
se n ten cía r en del i ni tí va. 

!’l 4 de marzo, Sarratea dio orden de que se entregasen 
,t los federales: 8 00 fusiles de buena calidad, 800 sables* 
'f quintales de pólvora de fusil y 2S quintales de plomo 
para balas. 

Los grupos activos en la capital interpretaron las con- 
d i clones secretas como una equivalencia a la rendición 
incondicional de Buenos Aires, y se hizo correr el rumor 
de que la división salvada por Balcarcc había sido atacada 
por la artillería que se entregó al ejército federal El 6 
de marzo una multitud reunida en la plaza de la Victoria 
presentó a! Cabildo un petitorio firmado por 1 65 ciuda¬ 
danos, declarando que el gobierno en ejercicio no merecía 
mi confianza y que debía cesar su autoridad, sustituyen- 
dalo por persona adecuada, y declarando también que la 
entrega de armamento y vestuario no estaba en las atri¬ 
buciones de una administración provisoria. 

El pueblo invadió la sala capitular y el comandante de 
armas Miguel E, Soler dio cuenta de las órdenes libradas 
por el gobernador Sarratea; por su parte se había opuesto 
a esas donaciones, pero no pudo evitarlas. Los presentes 
acordaron separar a Sarratea de su cargo y designar reem¬ 
plazante por los votos individuales de los ciudadanos, 
votos que debían dar a conocer personalmente al mismo 
ayuntamiento* En una especie de comedla electoral fue 
designado gobernador Juan Ramón Balea re e el 7 de marzo, 
con facultades omnímodas. 

Ya por entonces se había popularizado la idea de dele¬ 
gar facultades omnímodas al gobernante para que recu¬ 
rriese a todos los medios que impusiese la suprema ley de 


la salvación de la patria. Por tanto, la serie de goberna¬ 
dores con facultades omnímodas comienza con BalcarCe, 
sigue con Ildefonso Ramos Mexía y Martín Rodríguez 
y llega luego hasta Rosas. 

Balcarcc permaneció en el gobierno desde el 6 al 11 de 
marzo; Sarratea fue repuesto por la intervención de Fran¬ 
cisco Ramírez, y el Cabildo dejó constancia que el nom¬ 
bramiento objetado había sido hecho por un corto numero 
de ciudadanos y era nulo y violento* El nombramiento de 
Balcarce fue rechazado por las autoridades legales, lo 
mismo que por Soler, Alvcar y Pagóla. 

Sarratea se retiró a i'dar y desde allí dirigió circulares a 
las autoridades de la capital y de la campana reclamando 
la obediencia debida, y denunciando el motín militar de 
Balcarce, a quien el rencor contra los federales había 
llevado a vincularse con la juventud unitaria y los restos 
leí régimen anterior. 

Ramírez y López adelantaron sus tropas hasta los su¬ 
burbios de Buenos Aires y, careciendo de opinión popular, 
Balcarce tuvo que huir cuando las partidas de Sarratea 
se aproximaban al centro de la ciudad* Alvcar había apro¬ 
vechado la situación para promover un cabildo abierto 
por medio de su aliado José Miguel Carrera, reunión que 
se realizó el £2 de marzo; pero al conocerse la noticia de 
que el dictador de Í81S se hallaba en la ciudad, se amoti¬ 
naron los cívicos y Alvear debió salvar la vida en la fuga; 
el Cabildo, a petición del pueblo, envío una diputación a 
Sarratea para que volviese a asumir el mando de la provincia. 

El 14 de marzo se reunió el Cabildo con la Junta de 
representantes para tratar un oficto de Francisco Ramírez, 
en el que recordaba al gobernador los compromisos del 
tratado secreto del Pilar y según los cuales se entregarían 
a Entre Ríos, como remuneración por los servicios pres¬ 
tados c indemnización de gastos, J00 fusiles, ÍOG sables, 
2 5 quintales de pólvora, 50 de plomo, etc. Sarratea había 
ordenado c! cumplimento de lo pactado, pero los ene¬ 
migos habían impedido que se cumpliese íntegramente el 
acuerdo y se habían apoderado del mando violentamente; 
en esas circunstancias emprenderían un ataque a los fac¬ 
cioso s para restablecer la autoridad del gobernador Sarra¬ 
tea* En vista de la acción amenazante de los portugueses, 
reclamaba que se le doblase el número de armas y muni¬ 
ciones y que se proporcionase vestuario a la tropa, y una 
corta gratificación, y que no esperaba más pura retirarse. 
La Junta de representantes no se consideró en condiciones 
legales para intervenir, pero sus miembros presentes die¬ 
ron su opinión individual como ciudadanos. Consultado 
Soler, se acordó que en interés de la provincia se diesen 
a Ramírez vestuarios y auxilios en dinero; pero las armas 
y municiones se le entregarían en Santa Fe o Paraná, 
después que las tropas evacuasen la provincia. El mismo 
día 14 de marzo, Sarratea mandó formar proceso a los 
miembros del Congreso y Directorio. I proceso se cara¬ 
tillo así: "Proceso original justificativo contra los reos 
acusados de alta traición en el Congreso y Directorio man¬ 
dados juzgar por el artículo séptimo del Tratado de Paz 
firmado por este gobierno con los jefes de las fuerzas 
federales de Santa Fe y la Banda Oriental, en veintitrés 
de febrero del corriente ano 18 20" (Buenos Aires, im¬ 
prenta Alvaro?)* El deán Gregorio Funes, a raíz de este 
procesamiento, publicó un opúsculo que vio la luz opor¬ 
tunamente con el título de /:/ grito de la razón y la ley 
sobre el proceso formado a los congres&tes, 

Sarratea consultó en su actuación con el Cabildo y los 
miembros de la Junta de representantes para continuar 
cumpliendo las cláusulas del tratado secreto del Pilar y 
doblar la indemnización con motivo del nuevo concurso 
de las tropas federales para reponer al gobernador de¬ 
puesto por el motín de Balcarcc* 

Pero la investidura de Sarratea tenía como obstáculo 
para su plenitud la presencia de Soler, que le había obli- 
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gado a poner a sus órdenes inmediatas, y en el carácter 
de comandante general de armas, todas las tropas y re¬ 
cursos militares de la ciudad. Para destruir la influencia 
de Soler, que también reclamaba ese mando, hizo saber 
a Alvcar que si disponía de algún media para oponerse a 
Soler cumpliría los compromisos adquiridos con él. 

Alvcar no esperó más, y en la noche del 2 5 de marzo 
se dirigió al cuartel de Aguerridos, donde el jefe de! 
cuerpo, Anacleto Martínez, lo esperaba con un grupo de 
jefes y oficiales, los adictos a Carrera y algunos cívicos. 
Dueño de aquel cuartel, hizo detener al general Soler en 



Miguel Estánislíio Soler. (Museo Hist* Nac,) 


el despacho del gobernador, como asimismo a los coro¬ 
neles French y Beruti y a otros. 

Volvieron a rebelarse los cívicos y el Cabildo dirigió al 
gobernador una nota conminatoria para que obligase a 
Alvear a salir del territorio de la provincia. Los alvearis- 
tas, creyéndose fuertes con algunas compañías sublevadas, 
se reunieron en el Retiro y proclamaron gobernador a Al¬ 
vear. Sarratca se hizo fuerte entonces en la plaza de la 
Victoria, hizo poner en libertad al general Soler, y Alvear, 
al comprobar que la resistencia que se le oponía no podría 
ser dominada, se retiró por la ribera norte perseguido 
por los cívicos y se refugió en el campamento de Carrera, 
con quien siguió luego a Santa Fe. 

Mientras ocurrían estos sucesos en Buenos Aires, el 18 
de marzo se había reunido en Córdoba una asamblea de 
diputados y declaró caduca la constitución de 1819, ya 
que, "como provincia soberana y libre, no conocía depen¬ 
dencia, ni debía subordinación a otra; que miraba como 
uno de sus principales deberes la fraternidad y unión con 
todos, y las más estrechas relaciones con ellas, entre tanto 
que, reunidas en Congreso general, se ajustaban los tra¬ 
tados de una verdadera federación en paz y en guerra a 
que aspiraba de conformidad con los demás pueblos". 


Contra Sarratca se promovió posteriormente !a acusación 
de que había prometido o ayudado a Carrera a formar un 
ejército para invadir Chile y derrocar a O’Higgins, con 
lo cual obstruiría ía expedición al Perú, Las noticias tic 
esa actitud llegaron a Santiago, y Bernardo O’Higgins 
dirigió a Buenos Aires una nota protestando: "¿Querría 
privarse Buenos Aires de la gloria de coadyuvar a la liber¬ 
tad del Perú? ¿Se querrá cubrir de ignominia eterna ha¬ 
ciendo la guerra a sus aliados y hermanos?". 

El 27 de abril José Miguel Carrera respondió al Cabildo 
de Buenos Aires, que le acusaba de haber intervenido en 
los golpes de mano do Alvear, desafiándole como igual¬ 
mente al "monstruo de San Martín, al traidor O’Higgins 
y a cuantos serviles componen su séquito para desmentir 
sus afirmaciones". En carta a Sarratca, San Martín, 17 
años después, le manifestó que no lo había creido com¬ 
plicado en el asunto de la entrega de un ejercito a Carre¬ 
ra, aunque "lo condenaban las apariencias”. 

Nuevas elecciones. La entrega de armas, municiones 
y vestuario a los federales se hizo sentir en Buenos Aires, 
y el gobierno tuvo que emitir un bando el 28 de marzo 
para recoger las que estuviesen en poder de particulares, 
seguido de otro el 10 de abril que aplicaba multas a] que 
se encontrase en poder de armas de fuego y sables. 

Como la Junta de representantes no se hallaba consti¬ 
tuida de conformidad con lo dispuesto, después de la con¬ 
vención del Pilar, y para elegir gobernador propietario, se 
convocó el 6 de abril a elecciones para el 20 del mismo 
mes. Se hizo el escrutinio por el Cabildo el 27 y c) rcsul- 
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i nk> fue contrario a las previsiones de Sarratea, pues triun¬ 
fal mi los hombres del partido directoría! unitario. La cam¬ 
piña, en la que predominaba la influencia conservadora 
i!< Ion hacendados, se unió esta vez con los sectores conser- 
h lores de la ciudad por encima de la distinción entre 
L Ja ales y unitarios para la defensa de sus intereses y la 
i ii.mtía de la paz pública. Por la ciudad resultaron elec- 
im, lomas Manuel de Anchorena, por 212 votos; Victorio 
leticia de Zúñiga, por 127; Manuel Obligado, por i53; 
liim José de Anchorena, por i 33; Juan Pedro Aguirre, 


pues de otro modo quedaría al arbitrio del gobierno im¬ 
pedir que fuesen representantes los que tenían derecho a 
serlo; la parte sana del pueblo no reconocía al gobernador 
poder judicial y por eso consideraba nulos los procesos 
iniciados. 

Sarratea insistió el 30 de abril, cuando la Junta inaugu¬ 
raba las sesiones, que le correspondía el ejercicio de poderes 
judiciales fu nd ándese para ello en los tratados y compro¬ 
misos con las tres provincias federales. Tomás Manuel de 
Anchorena discutió agriamente con el gobernador Sarra- 
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Soldados del regimiento de milicias de campaña. Col otados de Man re, formado por 
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|>or 119; Vicente López, por 105; Antonio José de Escal¬ 
ada, por 95; francisco Antonio de Escalada, por 89; Mi- 
guel Riglos, por 79; Juan José Paso, por 7!; Juan de 
A Ligón, por 70. Es decir, la misma fracción de la minoría 
i nnservadora que habia intervenido el 16 de febrero vol¬ 
vió a triunfar en las elecciones convocadas por Sarratea. 
IIü Cabildo fue integrado por elementos no favorables al 
gobernador interino, Sarra tea entonces, sin el apoyo de 
( arrera y de Alvear y con el general Soler en Lujan, se vio 
miado y vetó a algunos de los elegidos. Juan Pedro Agui- 
■ te y Vicente López se hallaban procesados, el primero por 
fatditar la salida del país de Pueyrredlón y de Gregorio 
I tgle, y el segundo por haber sido secretario de Pueyr re¬ 
jón; Juan José '-"aso por estar complicado en el asunto del 
congreso con los portugueses; Tomás Manuel de Ancho¬ 
rena por lo mismo, las negociaciones con la corte del Bra- 
il. Juan Pedro Aguirre estaba arrestado en su domicilio 
v se dispuso la misma medida con los representantes ve- 
I idos. 

El Cabildo, al rente del cual se hallaba Ildefonso Ramos 
Mexía, respondió al gobernador que había una diferencia 
entre las prohibiciones legales e interponer el veto; éste, 
<u todo caso, correspondía a la Tunta de representantes. 


tea y la Junta triunfó sobre el criterio del gobernador; 
siete electos de la campaña juraron el 30 de abril. 

El 1" de mayo se instaló la Junta de representantes en la 
sala capitular del Cabildo y ofició al gobernador para que 
pusiese en libertad a los diputados electos vetados y remi¬ 
tiese los procesos que se les seguían sin innovar nada; la 
Junta nombraría una comisión para que los instruyese y 
para adoptar la resolución conveniente. Sarratea se some¬ 
tió, remitió los procesos formados a los congresistas y 
directorales por haber negociado en torno al reconocimien¬ 
to de un rey. Después de ello, la (unta de representantes 
acordó destituir del mando a Sarratea y reemplazarlo por 
Ildefonso Ramos Mexía en carácter interino; el gobier¬ 
no de Ramos Mexía duró poco más de un mes y medio. 
La Junta hizo comunicar a Soler que habría sido designado 
él de no mediar la circunstancia de ser necesaria su pre¬ 
sencia al frente de las tropas, en previsión del ataque que 
planeaban Estanislao López y Alvear contra Buenos Aires. 

Ramírez se había retirado a Entre Ríos, donde Arti¬ 
gas ordenó la concentración de las milicias para hacer 
frente a los portugueses que lo habían derrocado en 
la Banda Oriental; Estanislao López hizo llegar al gobier¬ 
no de Buenos Aires oficios insultantes desconociendo a 
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Manuel Obligado como vicepresidente de la Junta y a Ra¬ 
mos Mexía como gobernador; la Junta adopto medidas im¬ 
portantes considerando a Buenos Aires en estado de guerra, 

Designación y reglamento. Aunque Soler reclamaba 
el mando supremo, la Junta opto por Ramos Mexía, y 1<> 
designó gobernador propietario por un término no menor 
de ocho meses, "con todas las facultades civiles y milita 
res”, acompañado por un consejo de cinco miembros, y 
suspendió las sesiones por cuatro meses para dcicnder la 
provincia contra la nueva invasión* 

Anchorena presentó un reglamento de siete artículos en 
los que establecía restricciones a la autoridad del go¬ 
bernador y fue aprobado, constituyendo el primer estatuto 
político de la provincia de Buenos Aires, En el consejo 
que habría de colaborar con el gobernador, fueron nom¬ 
brados Andrade, Paso y Tomás M. de Anchorena; el go¬ 
bernador estaba dotado de facultades omnímodas; es decir, 
ejercía una especie de dictadura legal, aunque el consejo 
y la Junta ponían límites a su autoridad absoluta y man¬ 
tenían el equilibrio de los poderes. 

El I 6 de jumo, los jefes y oficiales de las tropas al man¬ 
do de Soler proclamaron a éste en Lujan, de acuerdo con 
el Cabildo de esa villa, gobernador y capitán general de la 
provincia. Las actas de ese nombramiento fueron remitidas 
por Soler a la Junta de representantes en Buenos Aires, 
para que ésta las hiciese reconocer en toda la provincia. 
La finita no tuvo más remedio que someterse y reconoció 
a Soler como gobernador. Ramos Mexía presentó su re¬ 


nuncia y la Junta, sin expedirse, le ordenó que depositase el 
bastón de mando en el Cabildo, y pidió a esta corporación 
que hiciese comunicar al general Soler que podía entrar en 
la ciudad sin hallar resistencia, después de lo cual se de¬ 
claró disuelta. 

El 20 de junio. Llegó así el 20 de junio, día de los 
tres gobernadores: el titular Ramos Mexía, el Cabildo go¬ 
bernador y el general Soler, proclamado en Lujan y reco¬ 
nocido por la Junta de representantes. La ciudad se hallaba 
cercada por las tropas de campaña y con los cívicos in¬ 
subordinados; habla una división en Quilines, otra en San 
Isidro y una fuerza más importante en Puente de Márquez. 
Cuando tenían lugar estos sucesos, moría obscuramente 
en la capital, Manuel Belgrano. 

El 23 de junio juró ej cargo el general Soler y e! 2 4 
dejó el mando de la ciudad al corone! Manuel Dorrego, 
que acababa de llegar del destierro, se dirigió a Lujan y 
ordenó que se 1c incorporasen todos los oficiales sin des¬ 
tino y los diputados del Congreso de Tucumán, que había 
sido disuelto, y que se hallaban presos. Con las tropas 
de su mando, se movió en busca de Estanislao López, que 
avanzaba sobre Buenos Aires, en unión con las huestes de 
Carrera y las de Alvcar; los ejércitos beligerantes se en¬ 
contraron el 28 de junio, un poco más allá de Cañada 
de la Cruz; la caballería de Soler fue dispersada o cayó 
prisionera y se salvaron únicamente una columna de in¬ 
fantería y algunas piezas de artillería al mando del coronel 
Pagóla, que se dirigió con esa fuerza a Buenos Aires. 


I-sceoa rural en las cercanías de Buenos Aires. Ilustración del libro de Sclimidtmeyer: Trtveh hi Chite over thv Añiles, 1820-21 

(Londres, 182 1). Lie. A. AjíÜü. 
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'. 'I-i informó del desastre al Cabildo y, considerándolo 
indo perdido, se dirigió a la Colonia del Sacramento. 

Vencido Soler por las armas federales, y disuclta la 
|unta de representantes, el gobierno quedó en manos del 

< íhitdo. Dorrego se dedicó a la defensa de la ciudad con- 
11 .i las fuerzas de Estanislao López y de Carrera que avan- 
/aban sin mayor obstáculo. Mientras salía Dorrego de la 
midad para reunir los dispersos del ejército de Soler, Al- 
vr.tr entró en Lujan y dio orden para que se reuniesen 
dlí representantes del norte de la provincia, y el I - de 
pdio se hizo elegir gobernador de Buenos Aires. El coronel 
Pagóla llegó a la capital con la columna salvada de Caña- 
Ja <le la Cruz, se apoderó de la fortaleza, se atrincheró en la 
¡itaza de la Victoria y se hizo proclamar comandante de 
armas. 

Dorrego gobernador provisional. Mientras avanza¬ 
ban sobre la capital, López, Carrera y Alvear, se puso 
I íurrego al frente de algunas fuerzas y de las milicias 
Ji la campaña, reunidas por el general Martín Rodríguez 
V por el capitán Juan Manuel de Rosas, se apoderó de la 
plaza de la Victoria, estrechó a Pagóla en la fortaleza y 
iepuso ni Cabildo; éste de acuerdo a lo que habia cstipu- 
I ido con López para una suspensión de hostilidades, designó 
al coronel Dorrego, el 4 de julio, gobernador provisorio 
• li la capital hasta que se reuniese la representación de 
toda la provincia. Marcos González Baícarce lo sustituyó 

< tundo salió a campaña el 18 de julio. 

Dorrego nombró al general Martín Rodríguez jefe de 
las milicias del sur de Buenos Aires; al general Rondeau 




Ju un Manuel de Rusas, por Munvoisin. Oleo. 


Martin Rodríguez. Óleo (Museo Hist. Nac.). 

de las del norte, y salió con algunas fuerzas en busca de 
Estanislao López, que se había replegado a Santos Lugares. 
Rodríguez apeló a la incorporación de Juan Manuel de 
Rosas, estanciero de prestigio, que reunió numerosos vo¬ 
luntarios puestos a disposición de la división de Aráoz de 
Lamadrid y formó con los peones de Los Cerrillos el quinto 
regimiento de su mando. 

Buenos Aires se dedicó enteramente a la defensa; Alvear 
y Carrera se lanzaron sobre Martín Rodríguez, que tuvo 
que internarse en Barracas; Aráoz de Lamadrid salió con 
dos escuadrones hacia el norte el 8 de julio, con instruc¬ 
ciones para ocupar el pueblo de Morón, donde se le incor¬ 
poró un batallón de infantería de La fuerza de Alvear. 
Carrera y Alvear se dirigieron entonces a Lujan, y Esta¬ 
nislao López se replegó hacia el norte en dirección a 
Arroyo del Medio. 

Dorrego propuso a López la paz sobre la base de la 
evacuación inmediata de la provincia, la devolución de las 
armas tomadas en Cañada de la Cruz, el abandono de 
Alvear y Carrera, y la promoción de un Congreso de las 
Provincias Unidas. Rosas hizo decir a López que todas 
las dificultades serían allanadas si desalojaba la provincia. 
Las milicias del norte se man ¡testaron en favor de Dorrego 
y, entonces, López cruzó el Arroyo del Medio. Alvear y 
Carrera, abandonados, se refugiaron e hicieron fuertes en 
San Nicolás, donde fueron atacados por las fuerzas de Bue¬ 
nos Aires al mando de Dorrego mismo, de Martín Rodri¬ 
gue, Aráoz de Lamadrid y Rosas, siendo destrozados el 
2 de agosto. 

Estanislao López comprendió la superioridad de las 
fuerzas de Buenos Aires, internó a Carrera en la provincia 
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de Santa Fe, obligó a Alvear a salir de ella y negoció la 
paz con Dorrcgo- Se convino un armisticio de tres días 
mientras se preparaba un tratado de paz por los comi¬ 
sionados Cosme Macicl, por Santa Fe, y Martín Rodríguez 
y Juan Manuel de Rosas, por Buenos Aires. Aprovechando 
el armisticio, López procuró reforzar sus tropas con mili¬ 
cias vsaiítafesinas y exigió indemnización y la devolución 
de los prisioneros de Carrera hechos en San Nicolás. Done 
go resolvió entonces denunciar el armisticio y avanzó 
contra el gobernador santafesino; las tuerzas se ene mi 
traron el 12 de agosto al otro lado del arroyo Pavón y los 



fu,ni fosé Vmmoim. Oleo. (Musco í líst„ N¡ic,) 


federales fueron desbaratados. Contra la opinión de Ro¬ 
dríguez y de Rosas, Dorrcgo resolvió penetrar en la pro¬ 
vincia de Santa he, sin el concurso de aquéllos. Fue entre¬ 
tenido hábilmente por López y llevado hacia la cañada 


del Gamonal, de pastos malignos, que mermaron la caba¬ 
llada del gobernador de Buenos Aires; allí fue atacado re¬ 
ciamente el 2 de setiembre y derrotado. Se retiró entonces 
a Areco para reorganizar sus fuerzas ante el temor de una 
nueva invasión de la provincia. 

Entretanto se habían realizado las elecciones para el 
nombramiento de la Junta de representantes. Figuraban 
como candidatos a la gobernación: Martín Rodríguez, Il¬ 
defonso Ramos Mexía, Manuel ele Sarratea y Manuel l)o- 
rrego, pero después de la derrota del Gamonal, la posición 
de este se había debilitado. La Junta se instaló el 8 de 
setiembre y el 26 designó gobernador y capitán general 
de Buenos Aires al general Martín Rodríguez, apoyado 
por el antiguo partido directoría! y por los hombres de la 


campaña a través de Rosas. 

Martín Rodríguez había nacido en Montevideo en 1771 ; 
luchó contra las invasiones inglesas y en las guerras de la 
independencia; había de morir en la ciudad natal en !84í, 


durante el régimen de Rosas, donde presidio la Comisión 
argentina. 

Martín Rodríguez y Juan Manuel de Rosas. Los 

partidarios de Dorrcgo se agitaron y se pusieron a conspi 
rar contra el nuevo gobernador; Martín Rodríguez escri¬ 
bió a Rosas para que se situase con sus milicias en Sama 
Catalina y tomó medidas de defensa, pero en la noche 
del I 11 de octubre se reunieron los cívicos acaudillados por 
el coronel Manuel Pagóla, con Jóse Vicente Chiclana, 
Pedro José Agro lo y oíros. Pagóla avanzó sobre la plaza 
de la Victoria, desalojó del Fuerte a los cazadores y dis¬ 
persó a los aguerridos parapetados en la Recova Vieja, 
adueñándose de la ciudad* Al día siguiente, la sala del 
Cabildo fue invadida por núcleos tumultuarios y ¡ ue revo¬ 
cado el nombramiento de Martín Rodríguez* asumiendo 
el gobierno provisional de la provincia, 

I tallándose solo en la ciudad, Martín Rodríguez salió 
de la misma en espera de la división de Rosas, dispuesto a 
renunciar* Instalado en una chacra al sur de Barracas, 
comenzaron a reunírsele grupos de la capital y vecinos 
de los alrededores; el 2 de octubre se le incorporó Rosas 
con su quinto regimiento, los llamados Colorados de Monte. 
La Junta de representantes se reunió en la madrugada del 
5 en el convento de las Monjas Capuchinas; la calle estaba 
ocupada por las tropas de Rosas. Se acordó ratificar en el 
cargo de gobernador a Martín Rodríguez* Los cívicos del 
Cabildo resistieron y fueron vencidos por los Colorados 
de Monte, después de cuatro horas de combate reñido y 
sangriento* Llamó la atención la disciplina de los hombres 
de Rosas durante la lucha y después de la misma, en con¬ 
traste con los desbordes habituales entre las tropas ven¬ 
cedoras, 

1-1 héroe de la jornada fue el comandante Rosas* de 
2K años, y suyo el mérito tic haber terminado con la suce¬ 
sión de conspiraciones y golpes de mano en Buenos Aires. 
Como premio a su intervención decisiva, fue ascendido 
a coronel de caballería de línea, y jefe del 5° regimiento. 

Dorrcgo habla sido señalado como cómplice del Cabildo 
contra la junta de representantes y se había acercado 
a la ciudad llamado por aquél, pero hizo saber que las 
fuerzas a su mando estaban al servicio del orden. 

El año critico de 1820 quedó superado; Martín Rodrí¬ 
guez tomó medidas de rigor contra los rebeldes y hubo 
ejecuciones en la plaza de la Victoria. Rosas se despidió 
de la población de Buenos Aires con un manifiesto en el 
que decía; 

íf La Patria nos pide la unión. Ahora es la ocasión de 
que un acto Je heroísmo pese mas en los resentidos que 
d más bajo de las rivalidades* Sed sumisos a la ley, com¬ 
patriotas, no confundiendo al gobierno con las personas* 
Creedme, que mi satisfacción consiste, principalmente, en 
haber obedecido, sirviendo al pueblo en que nací”. 


La paz con Santa Fe. Aunque el gobernador ejercía 
tedas las facultades en asuntos financieros y militares, en 
lo relativo a las relaciones con otras provincias, la Junta 


de representantes intervino, en particular en la celebración 
de la paz con Santa Fe. Interpusieron sus buenos oficios 
dos comisionados de Córdoba. Pero Martín Rodríguez, 
para la eventualidad de un fracaso de las negociaciones, 
reunió tropas en el límite de la jurisdicción de la pro¬ 
vincia* Fue eliminada toda intervención de Sarratea, Ca¬ 
rrera y Alvear en asuntos de Buenos Aires; no se admitió 
la entrega de armamentos y dinero, y nada se convino 
sobre la forma de promover la reunión del congreso gene¬ 
ral en Córdoba* No se quiso admitir el convenio secreto 
del Pilar, según el cual Buenos Aires se comprometía a 
hacer un donativo de 25.000 cabezas de ganado y de varios 
millares de pesos. Finalmente Rodríguez admitió la entrega 
de ganado, pero a condición de que esa cláusula no figurase 
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mi rl convenio ele p,iz. Estanislao López, declaró que neep- 
1 'Im l.t garantía personal del coronel Juan Manuel de 
Moví. par .i esa entrega. Se firmó así el tratado de paz 
■ n la estancia de Hanegas el 24 de noviembre, por Mariano 
Andi.ido y Matías Patrón, en nombre de Buenos Aires; 
Iimii I : rancisco Seguí y Pedro T. Larrecliea, en el de Santa 
l>; losé Saturnino Allende y Lorenzo Villegas, en el de 
< Uldoba. 

cumplió el compromiso con ayuda de los hacenda- 
'('•i .milcos tic la provincia de Buenos Aires, y el gober- 
m tdoi Martín Rodrigue/ apoyó en cuanto pudo el cum- 


pjopiedad, de cuatro leguas de I rente por odio de fondo. 
Rosas puso esas distinciones en conocimiento del gobierno 
de Buenos Aires para que resolviese si debía aceptarlas, 
pues el se consideraba lujo de su provincia. Rivadavin, ya 
en el gobierno, decretó que quedaba en libertad para acep¬ 
tar las distinciones que tuviese a bien. 
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Oriental por los portugueses, se dirigió a Entre Ríos en 
febrero de 1820. Censuró a Ramírez por haber firmado 
el tratado del Pilar sin su consentimiento y exigió obe- 



plimiento del mismo; Rosas recibió de la provincia 17.5 00 
l H 'sos, que no cubrían todo lo convenido, pero esa suma 
(ne completada por el garante y todo lo pagó la provin- 
m,i de Buenos Aires. Las entregas de ganado comenzaron 
mi 1821 y terminaron a principios de 1823, y la suma 
dr vacunos entregada superó en varios millares lo esti¬ 
pulado, pues pasó de 30,000 cabezas* 

La cantidad de 37.000 pesos se obtuvo por el decreto 
di 1 26 de noviembre tle 182 1 en que le fueron acordados 
y, por el decreto del 22 de diciembre del mismo 
ano, la cantidad tic 12A0Ü pesos, lo que lince la suma 
mencionada, A esto corresponde agregar la cesión de la 
estancia del Rey a favor de Rosas, con una superficie 
de dos leguas de frente y tres de fondo, poblada con 404 
1 i hez as de ganado; todo ello representó otro aporte de 
Rosas, I errero y ( da. de 5.7Í4 pesos, Al dar cuenta Ro- 
’ is al gobierno tle haber dado cumplimiento a su cometido, 
.motaba: "Fui protegido decididamente por V. E. para 
cumplir superabandantemente el compromiso**. 

La Junta de representantes de Santa Pe nombró a Rosas 
1 o tonel mayor, ciudadano de la provincia con derecho a 
asiento perpetuo en el cabildo y le concedió tierras en 


di en cía a su autoridad. Ramírez desconoció entonces Li 
autoridad que Artigas invocaba y relegó las pretensiones 
del caudillo oriental a la reunión deí congreso general, 
intimándole el desalojo de sus fuerzas de la provincia de 
Entre Ríos, En junio se encontraron los rivales en Las 
Huachas y Artigas derrotó a Ramírez; éste se replegó al 
Paraná, donde se presentó pocos días más tarde Artigas 
con tres mi! hombres de caballería que había sacado de 
Corrientes, Ramírez contaba únicamente con LO00 hom¬ 
bres de caballería, 200 de infantería y cuatro piezas de 
artille ría al mando del comandante Lucio Mansilla, Esta vez 
la caballería de Artigas fue dispersada y perseguida más 
de diez leguas, Ramírez persiguió a Artigas hasta cerca 
de Corrientes y, finalmente, el caudillo oriental pidió 
asilo a (raspar Francia en d Paraguay, siendo confinado 
en la villa de Curuguatí. Francisco Ramírez quedó dueño 
del campo y se hizo proclamar jefe supremo *de Entre 
Ríos. 


Guerra en el litoral. Dueño de la flotilla de Artigas, 
que unió a la que había obtenido de Rueños Aíres en vir¬ 
tud del tratado del Pilar, proyectó Ramírez volver sobre 



BANDO. 

IX MARTIN RODRIGUEZ» 

brigadier general de los 
ejerebos nacionales, gober¬ 
nador y capitán general de 
esta provincia. 
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Bando del gobernador Martin Rodríguez* J2 de mar/o de lH2l t 
exhortando a servir en la escuadra en ciase de marineros* 


Buenos Aíres, por haber alterado lo convenido en Pilar y 
haber suprimido en el pacto de Hanegas la palabra fede¬ 
ración”; pidió a Estanislao López autorización para cru¬ 
zar por su provincia. Se proponía reunir todos los reclu¬ 
sos del litoral, formar un gran ejército y arrojar a los por- 
tugueses de la. llanda Oriental y, victorioso, instalar el 

Congreso Federal Republicano. 

Hizo llegar al gobernador de Rueños Aires un oficio 
amenazante condenando su conducta ante la invasión 
portuguesa y anunciando la lucha contra los invasoies 
con la cooperación de Buenos Aires. Estanislao López 
fue advertido de los preparativos militares de Ramírez 
y comprendió que el cntrcrriano iba a tratai de desalojarlo 
de la provincia como primer paso para imponerse a Bue¬ 
nos Aires. López había obligado a salir de Santa l'c a José 
Miguel Carrera, el cual se alió a los indios c invadió algu¬ 
nos pueblos de la campaña de Buenos Alies, entie ellos 
Salto, que fue saqueado. Martín Rodríguez anunció el 4 
de diciembre que se ponía en campaña contra Caí teta, 
"que entregó su patria en manos del cobarde Osorio, aban¬ 
donando la defensa de Chile por atender a su venganza y 
que emigró a nuestro territorio en busca de asilo para 
incendiarnos en la guerra civil”. 

Ramírez había proyectado inicialmente llevar la guerra 
a los portugueses en las misiones, pero resolvió invadir 
Buenos Aires, y exigió a Estanislao López que reuniese sus 


fuerzas y se le incorporase. El gobernador santafesino re¬ 
chazó la autoridad que se atribuía Ramírez. 

Martín Rodríguez creó una escuadrilla para disputar el 
dominio de los ríos a Ramírez y la puso al mando de José 
Matías Zapiola, reforzó las fuerzas del Arroyo del Medio, 
de San Pedro y de Lujan y envió armas, municiones y 
dinero ¡i Estanislao López para organizar su ejército. Las 
operaciones se iniciaron en los primeros días de mayo, 
cruzando el río Paraná las tropas entrerrianas. Lucio Man¬ 
illa debía ocupar Santa Fe, y la vanguardia de desem¬ 
barco tomó las baterías emplazadas en la ribera, pero luego 
se retiró a Paraná disconforme con la invasión a Buenos 
Aii 'es; k escuadrilla porteña al mando de Zapiola apareció 
en Santa Fe y capturó los lanchoncs de Montevarde, en 
Colastiné, el 2 de julio, muriendo Montevenle en la ac¬ 
ción dirigida por el comandante Rosales. 

Aráoz de Lamadrid, que partió de Arroyo del Medio el 
8 de mayo, chocó con una fuerza de Ramírez en San 
Lorenzo, pero el encuentro no fue decisivo para ninguno 
de los contendientes y Ramírez se dispuso a salir desde 
Rosario en su busca; en el trayecto dispersó a una columna 
de caballería de López y se dirigió a Cornuda, donde su¬ 
ponía que se le incorporaría Carrera, que había obtenido 
ventajas en Córdoba. Aráoz de Lamadrid recibió orden 
del gobernador Martín Rodríguez de incorporarse a la 
columna de Estanislao López, que iba al frente de sus 
mejores fuerzas en busca de Ramírez. Pero Aráoz de La¬ 
madrid decidió tomar la iniciativa y comunicó a López 
el 23 de mayo su decisión de atacar a la retaguardia de 
Ramírez, en cuya oportunidad López debía cargar sobre 
el flanco izquierdo del adversario. Calculando que López 
estaría cerca, inició el ataque; la lucha fue sangrienta y 
desesperada, pero López no había llegado al campo de ac¬ 
ción y las tropas de Aráoz de Lamadrid fueron dispersa¬ 
das. La columna de López fue reforzada con los regimientos 
de blandengues y dragones al mando del coronel Domingo 
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t Ion en t réndanos y Ramírez tomó el camino de Córdoba, 
dondr esperaba reunirse con Carrera; verificada la unión, 

* I ' de junio, se dispuso a batir al gobernador Juan Bau- 
u i i Bustos, a fin de hallarse en mejores condiciones para 
••" 1 r frente a los ejércitos de Buenos Aires y Santa Fe que 
l<> perseguían. Intimó la rendición de Bustos en Cruz 
\lu; el 16 de junio lo atacó infructuosamente y se retiró 
i Fraile Muerto. Allí se separó Carrera y él se dirigió 
lu> i.i el norte con intención de volver a Entre Ríos. Pero 
•une Estanislao López, Aráoz dé Lamadrid y Bustos le 

■ ■ M irón todos los caminos. López tomó la dirección de 
H I ¡o, y de Córdoba salió una división montada al mando 
d< I gobernador delegado Francisco Bedoya y del coman- 
Lote Orrego; este alcanzó a Ramírez el lü de-julio cerca 

■ t. I río Seco (San Francisco) ( y destrozó sus huestes. El 
Supremo entrerriano pudo salvarse, pero como la dama 
•loe le acompañaba, Delfina, cayese en poder de una par¬ 
ióla de soldados santafesinos, volvió en su ayuda y mien- 
n r, luchaba con los enemigos recibió un pistoletazo en el 
pedio y cayó muerto. Su cabeza fue remitida al gober¬ 
nador de Santa Fe, que la entregó al Cabildo, con orden 
de ‘F>c fuese colocada en una jaula de hierro; posterior¬ 
mente recibió sepultura en el cementerio de La Merced. 

La última campaña y la muerte de Francisco Ramírez 
I nerón la postrera manifestación de la crisis de 1820. 

Después de la muerte de Ramírez, Ricardo López Jor¬ 
dán asumió el gobierno de Entre Ríos y quiso seguir las 
huellas de la política de su antecesor. El coronel Lucio 
Mjusilla se sublevó en setiembre de 1821 y fue proclamado 
gobernador de la provincia, y trató de que también la 
provincia de Corrientes entrase en un régimen más liberal. 

Ll gobierno de Buenos Aires impuso a López Jordán, 

• orno condición de paz, la devolución de la escuadra que 
"■lenta el gobierno de Entre Ríos, la libre navegación de 
los nos y la terminación de su dominio en Corrientes. 

Id general Carrera siguió rumbo a Mendoza; le salió al 
encuentro Bruno Morón, que fue vencido por el jefe cht- 


BANDO 


I». MlUlfM fíOXZAl.fiZ ÜU.CAliU , (ORONEl. MI- 
vor m: i.o< i'ihturro* ni; la miitii, ycíobek- 

NAIXllt ímsl’ITlTO Di: I S‘l \ J'KuMNrlA. 



t kilkcn afondo r ¡a MIorillad <| Il|. pir lirri't/Ul rlt Lp, fnr>r¿j|i 
Ipl* luMf lU- I'í i'riL i< y tüuo o ml-id tjf i 1 -!. i j.u «m n ■ hi. h.i ti 

ni i mi i ■' 11 u ii * i o \ pihi 11 r i'1 rji'ifífíi t|j-l r-Mi-ir >-i g iMtiifi 


1 lili* 1 * 

lo ijiM 


nviLMM Aiiiis NovtriMmtE uu nuu 


n 


I--MOfriilii ih dt.igniKA «Ir lililí V hI ITUtriO i|r Muu.li-o l¡ii<a di- ,ifu 

rmnl- Ni Iiuffilmi v&ttitffiihln* di-iln e«tu Ín<M, Km* indiviihuM di fftr|[Wit0 m . 
ctli tir- nh íjo. ■ |ur m- Imlltu r*fl i'-hi ttíoi im oi poi j.li.v ,|, „j ( | hil| ,j 

MU rp*. ik II - irt-« "fí- líut rio* Afir* Im i|iir M!vUlUIÍ t'N || iqinií-, ,,[ ( 

MA.ir-'v iM I'iibot I + .tir'iiL* I|im w»- Iniífon ri» inm y n|ni juMi-, ,u\r 

u,t ... .. til lili MU M>rr|im Ó- Mil-id fi,.i.I r.L,I ' .,1 r * r ,i<j.| 

. . . *!'■ í'l ' f 1 J 1 .. L is Ijijt- lion t-ülwdii t il. 

Mu-* (^OI'IMPS hitrid 1,1 • i>K¿¡4 1.1' dé ó Ion n*w v 

.. 1 . . . L ' *wr rii mi4 .. bm uilciaLrs mu ,iim 

*' iU rX ¡" > . u ‘ ’** ''ii <ju* Ií'Hhh* libr a U t UfL J t | it . 1 ür . 

tigir¡^td ripo u !.■ (ilu/it 

Fip Mqiiiou' l.i il-- ;n tiUm-fa , t <«■ aiir—a-l ifó 

til 'lili Ií.-JhI Ll I |.l M + i |' |t J t-lll.lll lll\ til | 

r,pí, ^“ lí fc 1)1 111 . . . .. nuil-ir, im ur m <-r d>ti.Jj.nb 

¡». . .í'l"'.. ... ...... tircljíDd/tiH tíiiii' 

»»'í« r 1 . N 1,1 Ll liróNimi* rni^tL (Je Cuniixarin Nt u r ** 

fdiu rpir ipir'ibt OMhmilLl J 

I . jj *ÍLI i h J 


por filMim , t il tm bu- 
V" 1 "* ,,ÍM —l. i j.,hin,i mu- 


Ai il { .ll i'«fp- 

M lijo ij 

■ 1 1 - 1 1 lirón I ll 


1 ’I■ 1 » 11 r I Ii.| |M 
1 l| , Luí f 01 1 11 


m 


lll I'l 
l1i-| 


p-.i l| ■ , , I 

p¡,i*mí 

11 1 


lar 

f.li 

tni 


I d 1 1 1 1 1 k 

■ lo pm M| 

, i 11 ¡i 1 1 * Lio ti 
*2 V ij t fi' 
i 'mi í 1 ti pL.ni . 1 


un ph, 




\l fl'lJ I 

, p* r.irroH i|iit t, 

'h 'J u rl h 1 o 1 i 1 1(• r drt ! 


, ll|H 

| K 1 1 • 1 * 


Li 


j Milit lIiIu- rrourihiric l.i 
1,1 1 In* P'li" 1.1L--i 1 f, 1 ■ -,r + 

niM'hi- ,j|,| J u ni 

‘I ’ 1 1 ,|,|H 'd I dr ÍHptttirtiW tJf fiíOrtt 

1 . .. 1,111 ■zoinruti* df iiii.intc-riu de fp'i 

H *' r donl.i ¡I lio i-V hutM Se dt-ijo,m«, mu r,4 
■O, L!m i f.Lin.i nuo,r Lis ■oguir nl, 

" ' '■ . . . KIllUDÍI- llld I íl Íj;i I ,j| r|(Ji 

n,lu " . .. iL¡ *i" y ,'i" bafüJIof, 

I, t iifJipEi , ton iiiflirn lili (jMtbi hiimhra por bu 

l,p f i tltl» J ■ mi tu.. ,mi cuín- 

f, tu ,lo t un “-Mk-hI-■ y UH 1 1 itlI■ -m hiiiiiif y niiü ib órilr nt- tim nu^bln 

Ll Lumj - il. «I I > ÍÍ loiMUnt.. 3 00 pLítl» ¡m |,i S ,« |; lt 

f'tr . . mu l-íi t I ,1 m- ... milu mm huí luí miiuun ¡daza, 

de |ir>Al 

rj I tnotu 1 ti |V,I .lnt«r l*n o l f “ t'l onmlirudi» \i,ir¡t 
fcTÍÍ-Mi al lo . t H 

i 11 ll I ■ 1 ■ II 11 I r - ’ 'I 11 1 r í * 


Li g íiMÍ I f ui Téd I , 1 - 
tl, <1 , 1 1. ,1 % ■ T- t ut lili 1 a iiii 

ll 1 ^ tf |L , F-, . I I■ - Mil .. . 'lll 

mi ti o I»- i ^ MÍr,i m l ¡un 

1,1 1 |i ■«, 'ID NI L |l h í II ^ttTL‘ 


,b 


■ m 


\ 1 lijttt ilr la jtr>i\ÍI1l lA 


- I I|rrf-¡^||| \ )|L4i inlkj ll,, 4 *efK, 

■ . . . <■' pibltqii^e por , j W t IP ¡, 

^ . . . í U’iittw ruioii «11 *.J iribuM ,j i; o n(r|l ttt. 


lia/caree* 


1 


Matías dk irigoyen. 

UJl‘ftl£>TA l'L; fc*|*0SlI10W J 


de Marcos González Bul caree a cargo del gobierno de Buenos 

Aires* 




Minud José García. Dib. de N. Desmadryl; lit. de Pclvilain 


Juan Manuel de Lúea. 


103 

















Un malón. Líl. dt Lcmercicr, París, según un dibujo de M. Rugendas-. 


leño; sin embargo, en un encuentro con Albino Gutierre?, 
en Punta del Médano, fue derrotado, tomado prisionero, 
conducido a Mendoza y fusilado. 

Los últimos instantes de Carrera y la entereza con 
que marchó al banquillo de fusilamiento, han sido narra¬ 
dos en una emotiva página. "¿Qué es la muerte? —Habría 
dicho—. Estoy persuadido que es una sombra oscura que 
pasa". 

El año 1820 es el de la ruptura con el pasado reciente, 
pues pone en acción un poder democrático revolucionario 
que deja fuera de perspectiva todo plan monarquizante; 
se constituyen las provincias y son abolidos los municipios, 
apareciendo las Juntas de representantes o legislaturas; el 
deseo de constituir la Nación sobre el cimiento federativo, 
se manifiesta reiteradamente. La minoría culta y selecta de 
las ciudades se vincula con los hacendados de la campaña; 
Rosas sirve de enlace entre la burguesía urbana y la agro¬ 
pecuaria. En ese año se constituye la provincia de Buenos 
Aíres, con su Junta de representantes, que no había exis¬ 
tido hasta allí. 

GOBIERNO DE MARTÍN RODRÍGUEZ 

Después de la crisis y el caos de 18 20, el gobierno de 
Martin Rodríguez, hasta 1824, señala un período de rela¬ 
tiva tranquilidad y un esfuerzo tesonero de ordenamiento 
legal c institucional, con notable florecimiento de ideas, 
de instituciones y de esperanzas que hacían prever un 
nuevo cauce político, económico y social. El brote vigoroso 
de la idea de la federación sufrió un nuevo obscurecimiento. 
El 2 6 de setiembre de 1820, el general Martin Rodríguez 
fue designado por la Junta de representantes, gobernador 
interino por influencia o sugestión de Juan Manuel de 
Rosas, comandante de las milicias de campaña. Sofocado 
el movimiento de rebelión de los dírectoriales y unitarios 
con tos auspicios deT Cabildo, gracias a la intervención de 
Rosas y de sus Colorados de Monte, la Junta otorgó a Ro¬ 
dríguez, el 6 de octubre, como se ha dicho, el pleno de 
facultades para atender a la salud del pueblo. 

El gobierno de Rodríguez se entregó al amparo y estí¬ 
mulo de todas las actividades lícitas y progresivas; no 
sólo desde que fueran incorporados al gobierno Manuel José 


García y Bernardino Rivadavia, sino desde el comienzo, 
cuando era ministro Juan Manuel de Lúea, aunque la 
labor y la energía de Rivadavia descolló sobre los demás. 

La Junta de representantes decidió separar las secretarías 
de gobierno y hacienda; Rivadavia fue llevado a la pri¬ 
mera con la de las relaciones exteriores; Manuel J. García 
a la segunda. 

Después de la Revolución de Mayo no pudo encontrarse 
un período de calma suficiente para salir del terreno de 
las improvisaciones y los tanteos; las contingencias exte¬ 
riores e interiores no permitían una obra de gobierno para 
otros fines que para la guerra en los diversos frentes y 
para refrenar la contrarrevolución en el interior, en Bue¬ 
nos Aires, en Montevideo, en el Alto Perú. No existía el 
estado de ánimo ni la posibilidad material para una obra 
constructiva; además, vacilaban muchos ante la presión 
de la amenaza exterior y se buscó, en la instalación de una 
monarquía, una salida frente al desastre amenazante; con¬ 
tra esa inclinación de la minoría culta irrumpieron los 
caudillos con su bandera federal y popular, desconociendo 
la constitución de 1819. En respuesta a la disociación de 
1820, Martín Rodríguez encabeza desde el gobierno de la 
provincia de Buenos Aires líneas de desarrollo en ¡o polí¬ 
tico, en lo eclesiástico, en lo económico-financiero, en lo 
militar, en lo diplomático, en lo educacional, en lo jurídico 
y social. Fue un ensayo de organización en un estado ge¬ 
neral inorgánico y fragmentario. 


Manuel J. García y la reorganización financiera. 

Desde 182! a 1827 hubo tres gobiernos fecundos: el de 
Martín Rodríguez, e! de Las Heras y el de Rivadavia. 
Tuvo el primero un financista de jerarquía en Manuel J. 
García, que comenzó a fines tic 1821 por conocer y re¬ 
gistrar el estado de la deuda pública en todas sus expre¬ 
siones, creó el Gran Libro de rentas y fondos públicos; 
dividió la administración de hacienda en tres reparticiones: 
contaduría general, receptoría y dirección de rentas y 
tesorería. Se estableció que ninguna otra autoridad que la 
de los representantes de la provincia de Buenos Aíres podía 
establecer impuestos o contribuciones y ninguna autoridad, 
s¡n conocimiento y aprobación de los representantes, po¬ 
dría ordenar sueldos, pensiones, gastos, etc. El Gobierno 







Indios en la sierra de La Ventana. Dib. de Carlos I, Pellcgrini. 


■ obligaba a presentar cada año el presupuesto de gastos 
i recursos para el año entrante y el balance de las inver- 


nones ilel año anterior; se crearon los tribunales de cuen- 
i i’i, uno administrativo y el otro, formado por miem- 
l'tn-, de la legislatura, para estudiar ias cuentas generales 
l"'''sentadas por el poder ejecutivo. "Hemos tenido 10 años 
de revolución y de desquicio y siglos de atraso con sus há- 
l uos y sus preocupaciones que vencer para poder ¡m- 
l'limar en nuestro país las mejoras de otras naciones", 
ilt’ci.i García. 


V estableció la ley del presupuesto general. En la sesión 
IMS de setiembre de 1822 , García dio cuenta del proyecto 
'l"e presentaba: "Si esta prerrogativa —expuso— se afian- 
i por la consolidación del sistema representativo, si llega 
i ht entre nosotros una costumbre sagrada, entonces las 
libertades, y con ellas la prosperidad progresiva de nuestra 


patria, quedarían garantizadas, y esta noche, en la que por 
primera vez se realiza tan gran acto en las regiones me¬ 
ridionales de la América, será marcada como una época 
célebre entre las naciones que se levantan al calor de la 
independencia". 

El primer presupuesto asignaba a los departamentos de 
gobierno y relaciones exteriores, 405.694 pesos; a guerra, 
5 96.832; a hacienda, 897.121, comprendiendo 300.000 pe¬ 
sos para el servicio de la lleuda pública. 

Juntamente con ese presupuesto se sancionó la ley que 
establecía la obligación, por parte del poder ejecutivo, de 
presentar el proyecto de presupuesto y el cálculo de recur¬ 
sos en tas primeras sesiones del año; lo consignado para un 
objeto no podía invertirse en otro bajo ningún pretexto, 
y en ningún caso podía excederse el poder ejecutivo, en los 
gastos, de lo fijado por la ley ele presupuesto en la partida 
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correspondiente- Fue cu ese periodo cuando se obtuvo el 
primer empréstito externo, cuando se fundó el primer 
banco y se firmó el primer tratado internacional de amis¬ 
tad y comercio. 

El Banco de Descuento se fundó a mediados de 1822, 
con un capital de un millón de pesos fuertes, dividido en 
acciones de mil pesos, con facultad para emitu billetes 
pagaderos al portador y a la vista. f ue un banco particu¬ 
lar- En 1824 decía el gobernador de la provincia en el 
mensaje de apertura de las sesiones; "El Banco de Des 
cuentos ha completado el capital que le fue concedido 
en su erección. Su prosperidad excede las más halagüeñas 
esperanzas, y su utilidad se siente por todas las clases * 
La iniciativa del banco había surgido de un grupo de 
comerciantes y capitalistas a raíz de las perspectivas de la 
provincia y de la escasez de medio circulante* 

El empréstito exterior autorizado por ley, se realizó en 
Londres por intermedio de la casa Ha ring y Cía*, en 1824: 
su producto debía emplearse en la construcción del puerto 
de Buenos Aires, en la dotación a la capital de aguas co- 
mentes y en la f undación de pueblos en. la nueva linea 
de frontera y tres ciudades en la costa sur. El gobierno 
recibió S70.000 libras esterlinas, reservándose la casa emi¬ 
sora en su poder 130.000 para el servicio de intereses y 
amortización durante tres años. El producto del empréstito 
fue dedicado, durante la guerra con el imperio del Bra¬ 
sil, al descuento de letras de comercio y formo parte luego 
del Banco Nacional; pasados los tres primeros años, el 
servicio quedó suspendido hasta I S44 y costó al país 3 2 mi¬ 
llones hasta su completa extinción. 

Ya hacia 182 3 comenzó a manifestarse, hasta en el seno 
del mismo gobierno y en los núcleos de opinión que acom¬ 


pañaban a Martín Rodríguez, dos tendencias: unos que 
rían continuar con el mismo régimen autonómico, que 
aislaba la provincia de Buenos Aires de las demás Provm 
cías Unidas; los otros opinaban que debía procederse a E 
organización inmediata del país; Rivadavia figuraba Como 
cabeza en esta última tendencia; Manuel J* García se um- 
traba indeciso en ese punto. Los primeros engrosaban sus 
filas con los descontentos del gobierno, con los desterrados 
orientales que querían arrastrar a las Provincias Unidas .» 
una guerra con el Brasil, con personalidades cultas del 
interior que no podían menos de sentirse incómodas ante 
el predominio de los caudillos provinciales y locales. I riun 
fó la corriente organizadora, nacionalista. Se convocó un 
congreso en diciembre de I K 24 y se confirió al gobernado! 
de Buenos Aires el ejercicio de las atribuciones de un podrí 
ejecutivo nacional para el manejo de las relaciones Ínter 
nacionales. 

Expedición contra los indios* Después de la paz con 
Santa Fe, movilizados los indios por José Miguel Carrera 
para el asalto y saqueo de Salto y de las estancias de 1.a 
provincia de Buenos Aires, entre ellas la de Los Cerrillos, 
del propio Rosas, mientras ocurrían los sucesos de la m 
vasión de Santa Fe por las tropas de Francisco Ramírez, 
Martín Rodríguez inició una expedición contra los indios 
para castigar sus correrías. Rosas previno contra el ataque 
a los pampas, pero Martin Rodríguez no tuvo en cuenta 
esa advertencia. 

En abril de 1820 se había celebrado en Miraf lores, a 
unas SO leguas de Buenos Aires, un convenio entre el go¬ 
bierno de la provincia y los caciques sureños, en cuyo nom¬ 
bre firmó Ramos Mcxía. Por ese convenio, las partes con- 
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liitluis que acompañaron a José M. Carrera en su campana. Dibujo 
Ir Augustus liarle, grabado en Londres en l«24 (Museo llist. Mac., 
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Matantes se compromettan solemnemente a respetar los 
respectivos territorios. Pero el compromiso así adquirido 
no impidió que poco después se renovasen las invasiones 
indígenas, y a esos hechos se debió la expedición punitiva 
del gobernador tic la provincia de Buenos Aires, 

Acompañaron a Rodríguez, el coronel I lorciguera, 
Aráoz de Lamadrid y otros, Rosas desistió de esa campaña 
ron su regimiento de Colorados, aunque se unió mas tarde 
al grueso del ejercito de Rodríguez, 

Cometieron las tropas abusos contra indios pací l íeos 
que trabajaban en las tierras de Francisco Ramos Mcxia, 
Y los condujeron a Kaquel como prisioneros; fueron liber¬ 
tados a raíz de las protestas de Ramos Mcxía, pero otra 
columna expedicionaria sorprendió y acuchilló a los indios 
de las márgenes del arroyo Chapaleo fu. Ante ese trato, se 
reunieron las tribus y organizaron uno de los malones más 
devastadores que llegó hasta pocas leguas de la capital. 
No quedaban más fuerzas organizadas que la división de 
Ros as, en las inmediaciones de Monte* y unos 300 soldados 
al mando de Domingo Arcvalo, en los campos de Calleja. 
Rosas recibió orden tic proteger a Arévalo, Entre los dos 
reunieron unos 1.000 hombres, con los cuales alcanzaron 
a los indios en Arazá y, después de un combate reñido, 
les quitaron gran parte del botín de cien mil cabezas de 


ganado que llevaban* El grueso del ejército avanzó por el 
sur de Fandil para cortar l.t retirada a los salvajes, pero 
éstos se alejaron más allá de las Salinas Grandes. Martín 
Rodríguez se internó en el desierto sin los abastecimientos 
necesarios y sus tropas tuvieron que sufrir privaciones que 
llevaron a su desorganización. Después de rechazar un 
ultimo ataque al propio campamento, inició el regreso el 
1/ de enero de 1821, en condiciones deplorables. 


Los caudillos y la organización nacional. La crisis 
de 1820 no fue una reacción de los caudillos contra la 
organización nacional, sino una demostración de la pre¬ 
sencia de factores basta allí ignorados o menospreciados: 
las provincias, las fuerzas de la campaña, con sus hombres 
representativos* que resistían a la hegemonía porteña. Po¬ 
larizaron las corrientes que se levantaron en 1820 contra 
el centralismo y el monarquismo de la constitución de 
1819, como federales, frente a los que se denominaron imi¬ 
tar ius, aunque las voces no puedan ser tomadas estricta¬ 
mente en su significación etimológica siempre, no obstante 
haber un fondo de verdad en ellas* 

El federalismo fue un fenómeno espontáneo en el des¬ 
arrollo de 1 a revolución de la independencia; fue una mañi¬ 
les t ación de la existencia del Cabildo colonial, desquiciado, 
eé 1 ii I a viva, y cobró cuerpo con las instrucciones que dio 
Artigas a los diputados de la Banda Oriental en 1813 y 
cuyo desconocimiento derribó al Directorio y anulé) la 
acción del Congreso constituyen ce de 18 16-1820* Con la 
irrupción violenta de las provincias, se volvió a las fuentes 
originarias de la revolución, a la corriente republicana obs¬ 
curecida y esfumada, al mismo tiempo que se levantó en el 
panorama nacional la vida provincial frente al factor por¬ 
teño, al puerto dominante y supremo* que libra su lucha 
con fas aduanas interiores* 

1 as provincias no pueden ser ya ignoradas y esas forma¬ 
ciones que no quería tener en cuenta Buenos Aires y que 
reconocía Artigas, explican la influencia que tuvo el can¬ 
il i lio oriental en la mesopotamia, en Sania Fe, hasta en 
Cortloba y Buenos Aires, 

Pero los caudillos de 1820 no eran contrarios a la orga¬ 
nización nacional, sino que exigían el reconocimiento de 
las provincias y su autonomía dentro de un marco de re¬ 
lie iones federa t¡ vas. 


Bernabé Aráoz proclama en 1820 la República Federal 
de 1 ucumán, con f ucumán, Santiago del Estero y Cata- 
marca, que luego se disgregan j esa República ora un 
núcleo territorial autónomo, no un Estado independiente. 
Bernabé Aráoz, nombrado en 18 ! + gobernador intendente 
de i a nueva provincia de I u cu man, presidente supremo de 
la Republ ¡ca de T ucumán* fue derrocado y fusilado en 
1824 por orden del gobernador Abraham González, 
Después del alzamiento de Arcquito* el 17 de enero de 
18 20, se Ínstala en Córdoba, en marzo, la Sala de repre¬ 
sentantes y declara que la soberanía de la provincia reside 
en ella misma y en su representación "entretanto se arregla 
la constitución". El 30 de enero de Í821 fue sancionada 
la constitución provincial y su artículo 2" dice; "La pro¬ 
vincia de Córdoba es líbre c independiente, reside esen¬ 
cialmente en ella la soberanía y le compete el derecho de 
establecer sus leyes fundamentales por constituciones fi¬ 
jas, y entretanto por reglamentos provisorios en cuanto 
no perjudiquen los derechos particulares de las demás 
provincias y los generales de la confederación"* * , 

La Constitución de Córdoba fue elaborada por una co¬ 
misión integrada por fosé Gregorio Baígorri y fosé Nor- 
berto Allende y fue como una anticipación del régimen 
inaugurado en 18S3. Enrique Martínez Paz escribió al 
respecto: "La Constitución de 1821 ha puesto orden y 
regido la vida institucional por más de veinte años conse¬ 
cutivos; algunas veces, sus disposiciones no habrán sido 
valla suficiente para contener los abusos nacidos de los 
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excesos del poder, pero su espíritu liberal y el sistema que 
implantaba, como una transacción entre la unidad y c! 
puro federalismo, parecen el resultado de una adivinación 
que anticipa el régimen definitivo del país 11 * 

Corrientes dicta su reglamento provisorio el 1 1 de di¬ 
ciembre de 1821, al separarse de Entre Ríos; t.i constitu¬ 
ción provincial es de 1824* En el artículo 3°, al referirse 
al poder legislativo y sus atribuciones, afirma que "queda 
a salvo todo aquello que haya o pueda corresponder al 
cuerpo o estado general de la federación nacionarh . . 

La Constitución de Salta y Jtijuy* el de agosto de 
182R advierte que sus disposiciones "quedan sujetas a la 
aprobación, reforma y variaciones que el Congreso nacio¬ 
nal quisiera practicar 1 '* * * 

El tratado del Cuadrilátero preveía la convocatoria de 
un congreso nacional* 

El estatuto provisorio de Entre Ríos, 22 de marzo de 
1 822, contiene declaraciones bien definidas; 

La provincia "es una parte integrante de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, y forma con todas una sola 
nación, que se reconocerá bajo aquel dictado, u otro que 
acuerde el congreso general, a cuyas deliberaciones se 
sujeta desde ahora; y promete estar y pasar por ellas, sin 
contradicción, así en esto como en todo lo demás que le 
corresponde". * * 

Catamarca se separa de la República de Tucumán en 
agosto de 1821, y dictó su primera constitución provin¬ 
cial el 11 de julio de 1 823; en ella se prevé la unión nacio¬ 
nal y se dan atribuciones para reformar el reglamento 
"principalmente para la formación del poder central". 



Gcorgc Oirning, por Lawtencc Thomas. 
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Marlin Rodríguez, 


íMdli:ESTÁ VE EXPOSITOS 



l'rocUnu de Martín Rodrigue/, 4 de noviembre de 1820, 


San Juan dicta su Carta de Mayo, obra de Salvador 
María del Carril, en mayo do 182 5* 

San Luis se adhiere, en 18 22, a la idea de un Congreso 
general. 

Santiago del Estero, al separarse de Tucumán, el 27 de 
abril de 1 820, declara que es parte integrante del terri¬ 
torio de la Confederación del Río de la Plata y que no 
reconoce otra soberanía o superioridad que la del Congreso 
de los otros estados. Pero tan sólo desde 183 0 tratará de 
organizarse constitucionalmente la provincia. 

Las provincias, nuevo factor de la vida nacional. 

La provincias aparecen desde 1 820 como nuevos factores 
tle la vida nacional, adquieren compromisos, firman pactos, 
los pactos interprovinciales, elementos de la constitución 
nacional. El primero de esos pactos fue el del Pilar, el 2 3 
de febrero de 1820, entre Buenos Aires, Santa Ee y Entre 
Ríos. Se establece allí que las partes contratantes reco¬ 
nocen que "el voto de la Nación y muy particularmente 
el de las provincias de .su mando, respecto al sistema de 
gobierno que debe regirlas, se ha pronunciado en favor 
de la federación que de hecho admiten* Pero que debiendo 
declararse por diputados nombrados por libre elección de 
los pueblos, se someten a sus deliberaciones* A este lin, 
elegido que sea por cada provincia popularmente su res¬ 
pectivo representante, deberán los tres reunirse en el con¬ 
vento de San Lorenzo de la provincia de Santa Fe a los 
sesenta días contados desde la ratificación de esta conven¬ 
ción. Y como están persuadidos que todas las provincias 
de la Nación aspiran a la organización de un gobierno 
central, se comprometen cada uno de por si de dichas 
partes contratantes a invitarlas y suplicarles concurran 
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1:1 pueblo de Carmen de Patagones sobre el rio Negro. Lit. dt; Lcmaure, 


ti ii sus respectivos diputados para que acuerden cuanto 
pudieren convenirles y convenga al bien general”. 

La crisis interna, las desavenencias, las rivalidades impi- 
dicion la reunión de San Lorenzo. Artigas no quiso rcco- 
11 ocer validez al pacto del Pilar y formó una alianza 
ni ensi ya y defensiva entre la Banda Oriental, Corrientes 
i Misiones, en la que el jefe oriental era designado pro- 
leetor de la libertad. En el punto 6" del convenio se ex¬ 


presa: 

Las tres provincias admiten bajo estos principios a 
.•ira cualquiera que entre por los intereses de una liga 
.itensiva y defensiva hasta la resolución de un Congreso 
general de las provincias”.. . 

listo indica que también Artigas preveía la solución 
l'i'.d » través de un Congreso general de las provincias. 

Cuando se declaró la guerra entre Buenos Aires y Santa 
l e, la provincia de Córdoba hizo de mediadora y de esa 
mediación resultó el tratado de Venegas o Banegas, el 24 
de noviembre de 1820, que establece la paz dejando el 
reclamo de los derechos respectivos al próximo congreso 
nacional- En su articulo segundo se consigna que promo¬ 
verán eficazmente "la reunión del Congreso dentro de dos 
meses remitiendo sus diputados a la ciudad de Córdoba 
jwn ahora, hasta que en unidad elijan el lugar de su resi¬ 
dencia futura”. 

Lo mismo que en las provincias del litoral, ocurría en 
las del norte, por ejemplo, el conflicto entre Santiago del 
Estero y Tucumán, que condujo a) convenio de Vinará, 
vi 5 de julio de 1821, con la presencia del mediador de 
Córdoba; se consigna allí que el arreglo de las diferencias 
subsistentes se relega al congreso general. Se establece 
también en el convenio de Vinará que las partes contra- 
untes enviarán un diputado con poderes amplios a Córdo¬ 
ba para la instalación del congreso general. Las mismas pro¬ 
vincias firmaron el 1 y de setiembre del mismo año un tra- 
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T© PE ERECCION 

DE E.l UNIVERSIDAD 

PE¡ 

BIMOMYRES. 

D. Martín Rodríguez brigadier genera!, gobernador y capitón general de la proometa de Buenos-Ay res. 

Dr.de el año de 1778 estaban expedidas lu órdenes para el e.Ublccimiento de U Universidad en «U ciudad, y la mas remarcable infieren, 
ci* del gobierno metropolitano las había sepultado en el olvido. Excitado el supremo directorio ejecutivo por las instancias de muchos cuidada- 
nos, amantes de la ilustración y progresos de su país, propuro el congreso general en 18» la erección de este establee.miento L.erano; y 
opinando que se hallaba bastantemente facultado para proceder á fundarlo por si solo, manifestó quo deseaba la cooperación de aquel cuerpo 
soberano para colmar de autoridad la ejecución de uo pensamiento Un W/ko. El congrí-so general adhirió sin demora i la propuesta, acordando 
que *e procediese luego á la erección, dándole las formas provisionales el gobierno, y cuidando de remitirlas para su aprooacion k la pi mu i a legis¬ 
latura Eas calamidades del año veinte lo paralizaron todo, estando 4 punto ya de realizarse. Pero habiéndose restablecido el sosiego y la tran¬ 
quilidad de U provincia.es uno de los primeros deberes del gob.erno entrar de nuevo á ocuparse de la educación publica y promoverla por un | 
sistema muñí. que siendo el mas oportuno para hacerla floreciente, lo había suspcnd.de> la enarqum. y debe desarrollar o el nuevo drden. Ani¬ 
mado de estos sentimientos resolví llevar ¿ejecución la fundación de la Universidad; y para poner mas expeditas las medulas conducentes a este tin , 
nombré el cancelario y rector, dándole las facultades necesarias para que procediese, y dispusiese la erección t y en seguid*, habiendo nombrado 

:<?s < 
ni ci 
ad 1 

de iodos lob que hubieren obtenido el grade- —t-™ — - ^ t „ .. , - j > l vi* .i 

elU’ t por la faifa que luy de licenciados serán matriculados como tale®, per esta «da vez T los que habiendo obtenido gradq ™ ( ore9 cn d " 

«m* facultad mayor, huyan recibido después |a liccitá» con d^picbo «pedido por tribunal competente para ejercer la facultad. Los tMU* 
fas demarcarán I. autoridad, y jurisdicción de la Universidad, del tribunal literario, del cancelario, y rector; y entretanto que se expiden aquellas, 
quedarán completamente autorizarlos para conocer, y resolver en todos los casos, y causas riel fuero académico. Las facultades pal titulares de los 
prefectos serán regladas del mismo modo, no menos que los derechos, preeminencias, y prerrogativa» Je todos losindividuo* que P«tecec*n * ™da 
uno de los departamentos. Entendiéndose que desde esta fecha gozará esta Universidad, y sus individuos de las que están «Medidas á las Uni¬ 
versidades mayores mas privilegiadas, y entra en poses,on también de todos lo* derechos, rentas, ed.fic.o», fincas.y dem» que han estado aplicados.! 
4 estudios públicos, /han servido para sus usos, funciones, y dotación. Todo lo cual mando que as. se guarde y cumpla puntualmente, pu-1 
bUcaudose este Edicto en la sala general de la Universidad por el escribano mayor de KobiL-.no <d d,a de su apertura A cuyo efecto hice expedir | 
el présenle firmado de mi mano, sellado con el sello de tu provincia, y refrendado por mi secretario de gobierno en Buenos-Ayres a 9 de agosto 
ite I82L—Martin Rodrigue/-*—Btraardmo ftivadaviü.—-Hajr uu idlo.—_____ 
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i nln en 1 ueumán en el que es más explícita aún el 
< MiiqmmuSD del congreso general* 

I I tMt,ido del Cuadrilátero, c! 25 de enero de 18 22, 
i ii mi njii por las provincias del litoral, insiste igualmente 
m ¡i mmion del congreso general 

I r, provincias de Cuyo no quedan atrás en la aspira- 

■ mu a influir en cada uno de los pueblos de la Unión 
1 de concentrar la Nación en un Congreso general 

i i 4 ual fuese el punto por primera vez de su reunión", 
Iryin* iczan las instrucciones del diputado por Mendoza 
i I - reunión de las tres provincias cuyanas en San Miguel 
J- lis Salinas* 

* tuno se puede comprobar, las provincias y sus caudillos 
un se oponían entonces a la constitución de la Nación y 
M.lns invocaban la necesidad de la reunión de un Congreso 

■ ' iu ral* Y no siempre f ueron las provincias interiores las 
i ni vi nies de Ja frustración, como por ejemplo, en el caso 
del Congreso nacional convocado por el gobierno de Cor- 
Tdu, bajo el impulso del gobernador Juan Bautista Bustos. 

I Vsde 1 820, Buenos Aires tuvo que tratar, a pesar de su 
mayor gravitación, con las provincias sobre una base de 
igualdad y fijar las normas de conducta a seguir en con- 
v enios ¡nterprov¡riciales. 

I taspues de la derrota de Rondeau, en Cepeda, ven- 
1 ¡do por los caudillos federales Francisco Ramírez y Es- 
i misino López, como se ha dicho, se firmó el tratado del 
NI,ir, con c! que no estuvo conforme Artigas por juzgarlo 
i mitrarlo a los principios de la federación; en respuesta 
'* ese convenio, a mediados del mismo año hizo firmar en 
Avalos un tratado de alianza defensivo-ofensiva con Co¬ 
mentes y Misiones, que tuvo poca duración, porque al 
emigrar en derrota ai Paraguay el caudillo oriental ven- 
b «do por los portugueses y expulsado de la mesopotamia 
por Ramírez, se proclamó en Corrientes el 2 9 de setiembre, 
L Repúbl ica de Entre Ríos con la colaboración de José 
himón García Cossio, corren t i no, Cipriano Urquiza, entre¬ 
mano; Lucio Mansilla, porteño, y Evaristo Carriego, mi- 
Niucro, y la inspiración del propio f rancisco Ramírez* 
El congreso de Córdoba, a cuya asistencia compromete 
el pacto de hanegas, en 1821, no contó con el asenti¬ 
miento de las provincias del litoral, y la de Buenos Aires, 
en ti ocu mentó redactado por Rivadavia, le rehusó carácter 
i onstitucional, atribuyéndole el de simple convención na- 
t ionaL 

Después del fracaso del Congreso nacional de Córdoba, 
.r reunió en Santa Fe una convención de diputados de Bue¬ 
nos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Santa Fe. Lucio Man¬ 
illa, gobernador de Entre Ríos, presentó las bases de lo 
que se llamó tratado del Cuadrilátero, el 2S de enero de 
I H22, Consta de 17 artículos y un adicional. Se establece 
L paz, la amistad y la unión de las cuatro provincias; la 
h don común contra españoles, portugueses o cualquier 
otro poder extranjero y contra cualquier poder america¬ 
no que atentase contra la integridad de la patria; fija 
limites a las provincias de Entre Ríos con Corrientes y 
dr Corrientes con Misiones; prohíbe la declaración de güe¬ 
ña u hostilidades de cualquiera de las provincias contra - 
untes o de otra provincia de la nación sin previo acuerdo 
de las otras tres; se consagra la libertad de comercio rnarí- 
nmo o Ínter provincial; se resuelve la no concurrencia o 
retiro de los representantes al congreso de Córdoba y la 
postergación de cualquier congreso hasta que las circims- 
t .indas del país indiquen la conveniencia de celebrarlo, pre¬ 
via invitación de cualquiera de las contratantes; se reco¬ 
noce a M ísiones el derecho a formar un gobierno propio; 
poi un pacto reservado se acuerda indemnizar a Santa Fe 
i mu ganados y dinero y devolver a Corrientes bienes per¬ 
didos durante la última campaña de Ramírez. 

En el tratado del Cuadrilátero el gobierno de Buenos 
Aues logra suprimir hasta la palabra federación; pero con 
todo aseguró la paz, la unión y la cooperación de las pro¬ 


vincias del litoral; el gobierno de Martín Rodríguez no 
sólo se dedicó a llevar adelante su labor constructiva in¬ 
terna, sino que se dispuso a preparar c! próximo congreso, 
enviando previamente delegados de prestigio a las provin¬ 
cias para invitarlas y persuadirlas; el congreso se reunió 
en diciembre de 18 24, bajo el gobierno de Juan Gregorio 
Las Meras. 

Las provincias de Corrientes y Misiones trinaron en 
San Miguel, en 182 3, un pacto defensivo y ofensivo, de 
mutua protección y cooperación, de libre navegación, co¬ 
mercio, etc. 

Innovaciones económico-financieras* Después que el 
tratado del Cuadrilátero alivió la situación de tirantez y 
de recelo internos, el comercio Ínter provincial intensificó 
sm transacciones y aumentó también el nivel de las ope¬ 
raciones con el exterior* El crédito público lanzó al mer¬ 
cado de valores cinco millones en títulos; las relaciones 
con los comerciantes ingleses en Buenos Aires cobraron un 



Antonio Sicnz, primer rector de la U tú ver sitiad tic Buenos Aú es, 

Óleo de J* Guth. 


mayor impulso; se procuró sanear las finanzas y se solicitó 
el aporte extranjero para obras públicas importantes; se 
dispuso la revisión de la deuda de la guerra de la indepen¬ 
dencia contraída conjuntamente con Chile- 

Una idea que había expuesto Rivadavia ya como secre¬ 
tario del Triunvirato el 21 de octubre de t 8 11, la del Ban¬ 
co de Descuentos, no tuvo comienzos halagüeños en sus 
primeros tiempos y en 1824 se hallaba en honda crisis a 
causa de los quebrantos exteriores* Sucedió al Banco de 
Descuentos el Banco Nacional, apoyado por fuertes comer¬ 
ciantes de Buenos Aires, institución utilizada por Riva- 
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da vía para contener la fuga del metal precioso y la in¬ 
vasión de las emisiones de billetes sin valor. 

El gobierno fue acumulando experiencia práctica en 
materia financiera para establecer una doctrina en esc 
campo de acción; dispuso la acuñación de monedas de co¬ 
bre de valor restringido; en Salta, en Mendoza, en La Rioja 
se acuñaban monedas de plata. Se dictaron reglamentos 
aduaneros y aranceles; el 5 de marzo de 182 5 lúe creada 
la Caja de Ahorros. El comercio y la producción habían 
logrado un cierto nivel y sus resultados financieros lle¬ 
gaban a otras provincias en forma de empréstitos y ga¬ 
rantías. 

Se fomentó la agricultura y al efecto se creó una escuela 
en agosto de 1825, sobre bases redactadas por Domingo 
Olivera, aunque el éxito de la modernización de los proce¬ 
dimientos no tuvo mayor resultado, pues el establecimiento 
acabó por cerrarse por falta de alumnos. Rivadavia se 
ocupó también del mejoramiento de la ganadería, intro¬ 
duciendo ovejas de las mejores lanas del Tibet, carneros 
del norte de Europa, y caballos de raza frisona; también 
instituyó un Jardín de aclimatación. 

Fruto de la política comercial y del esfuerzo diplomá¬ 
tico de las Provincias Unidas fue el tratado de amistad, 
comercio y navegación con Gran Bretaña el 2 de febrero 
de 1825, que siguió a la actitud de los comisionados norte¬ 
americanos en 1 8 18 

La explotación minera fue objeto de preocupación; los 
yacimientos del Famatina atrajeron la atención a comien¬ 
zos del siglo xix y después de 1810; Rivadavia concibió 
el plan de una sociedad minera con capital europeo, algo 
que ya había intentado durante su permanencia desde 
1814 en Londres. Se hallaba en ese P l an cuando se instaló 
el gobierno del general Las Heras. Los ingleses firmaron 
en diciembre de 1824 el convenio de la Sociedad de minas 
del Río de la Plata, pero no llegó a nada postivo y prác¬ 
tico; por entonces una empresa rival, en la que estaba 
interesado Juan Facundo Quiroga, con Braulio Costa, 




l’cdru SotriL-Ucra, c.ucdr.ulco de Derecho Civil 


trataba de conseguir concesiones ventajosas en las pro¬ 
vincias de Cuyo. 

En la estructura interna del aparato estatal, se creó )a 
contaduría, la tesorería y la receptoría de rentas, que 
antes dependían del tribunal de cuentas; se organizó la 
administración de aduanas; se abolieron los pechos y con¬ 
tribuciones forzosas; fue sancionada la ley de contribu¬ 
ción sobre la renta y se dio amplia publicidad a los actos 
de gobierno. 

Inmigración y colonización. En 1821 reanudó Riva¬ 
davia los planes de 1812 sobre inmigración y colonización. 
Pidió a la casa Hullet Hnos. y Cía., de Londres, un plan 
de colonización agrícola. El primer intento serio de co¬ 
lonización se hizo con Inglaterra por intermedio de John 
Thomas Barber Beaumont, que adquirió tierras en San 
Pedro, provincia de Buenos Aires, y en la Calera Barquín, 
Entre Ríos. Beaumont solicitó al gobierno tierras para 
poblarlas con familias inglesas; hacia 1824 se le ofrecieron 
tierras en enfiteusis al sur del Salado. Llegaron tres expe¬ 
diciones de colonos en 182 5 y 1826, pero todas fracasaron 
a causa de las repercusiones de la guerra civil y de los 
trastornos de la guerra con el Brasil. 

De un núcleo de 150 inmigrantes alemanes surgió el 
pueblo de Chorrear!n, en la Chacarita de los Colegiales; 
la inmigración de este origen fue relativamente numerosa 
en los años siguientes; los irlandeses fundaron en 1 82 5 la 
actual población de Monte Grande. Para esta clase de exi¬ 
gencias sociales surgieron el Departamento topográfico 
y el Departamento estadístico, y por primera vez en el 
pais se tiene la noción de la importancia de esas institu¬ 
ciones en la vida contemporánea. 

El problema de la tierra pública. Aunque no se ha¬ 
yan recogido los frutos, en el período del gobierno de 
Martín Rodríguez se cebaron al surco con la orientación 
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111 materia de colonización, inmigración, tierra pública, 
»usemillas que habían de fructificar después con Ur- 
quiza, Mitre, Sarmiento, Avellaneda. 

Una de las primeras iniciativas de Rivadavia fue la 
colonización de Patagones, en setiembre de 1821, pero sin 
conocer el valor de sus tierras adyacentes; fueron repar¬ 
tidos gratuitamente solares en la ciudad y suertes de 
i lucras y de estancias; las suertes de chacra medían media 
legua cuadrada, las de estancia una legua. Esas tierras se 
entregaban gratuitamente a los pobladores. Pero ya en 
julio de 1 822 se establece por ley que ninguna fracción 
de tierras públicas será vendida, sino dada eventualmente 
en enfiteusis. La enfiteusis argentina se utiliza para ga- 
i lotizar la deuda pública, para obtener recursos en casos 
de necesidad extraordinaria y para dar impulso a la pros¬ 
peridad del país. La tierra, un valor que no se había 
i cuido en cuenta hasta allí, sirvió como fuente de ingresos 
fiscales sin que eso significase que el gobierno no podi.i 
enajenar tierras de! Estado. 

Rivadavia formó una junta de hacendados, con Suárez, 
Rosas, Capdevila, Mígucns, Lastra, para fomentar la agri- 
i ultura e industrias en la campaña. 

b.n la Sociedad literaria se instituyó un premio, en 
julio de 1822, para premiar un trabajo sobre las causas 
que detienen los progresos de la agricultura en estas pro¬ 
vincias y sobre los medios de removerlas. 

El gobernador Las Heras continuó en este aspecto la 
senda abierta por los antecesores; la tierra ofrecía recursos 
explotables y dignos de fomento. Hubo cierta inclinación 
.t las cosas del agro; jóvenes de familias acomodadas de la 
ciudad abandonaron la vida ociosa y se dedicaron a ex¬ 
plotaciones ganaderas. Así comenzó a civilizarse la cam¬ 
paña y a tener beligerancia y gravitación en la cosa pú¬ 
blica. 

Pero crear enfiteutas no equivalía a crear colonos. La 
modernización de los procedimientos agrícolas fue escasa; 
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la escuela de agricultura cerró sus puertas por falta de 
alumnos; la enfiteusis no favoreció, como se esperaba, 
el aumento de las rentas públicas; sin embargo Rivadavia 
volvió al tema en 1826 haciendo aprobar la ley respectiva. 

Durante el gobierno de Martin Rodríguez se fundó en 
1821 el Registro estadístico y en 1824 el Departamento 
topográfico, con la misión de delinear pueblos, plazas y 
caminos, al cual fueron incorporados Vicente López, Fe¬ 
lipe Scnillosa, Avelino Díaz y Agustín IbáñcZ. El regis¬ 
tro publicó un boletín .desde comienzos de 1822 hasta 
182Í, a cargo de Vicente López. 

Después de señalar cómo el pensamiento orgánico del 
lustro rivadaviano se concretó más a lo político, adminis¬ 
trativo y social, en el sentido externo de esta palabra, 
que a llevar al fondo del alma colectiva la esencia misma 
de as nuevas instituciones, y después de decir que acaso 
no se acertó con el tipo institucional destinado a crear un 
régimen perdurable por su armonía íntima con el espíritu 
de la masa, hace Joaquín V. González estas reflexiones: 

"No obstante, aunque la irreflexiva y total extinción 
de la vida municipal hubiera arrancado para siempre la 
planta de cuyas raíces podía sobrevivir el elemento demo¬ 
crático originario, y aunque la creación del agente guber¬ 
nativo directo, como encargado de la justicia popular más 
inmediata, a la masa y a las capas inferiores de la sociedad, 
hubiera sembrado una semilla enferma en el campo desti¬ 
nado a la futura expansión de las instituciones republica¬ 
nas, c] conjunto de las reformas que se han llamado po¬ 
líticas, económicas y sociales de Rivadavia, debía traer 
ventajas parciales indudables, porque regularizaba algunas 
relaciones político-jurídicas de grande influencia social, 
como las relativas a asuntos religiosos, a la educación ge¬ 
neral y superior, a la administración financiera, a las liber¬ 
tades de prensa y a! estímulo de las industrias, de la 
labranza y de la inmigración; y por poco confiadas y 
meticulosas que aparezcan hoy las leyes reguladoras de la 
tierra pública, debido acaso a lo informe de las ideas, 








a la inseguridad que la guerra del indio mantenía sobre svi 
dominio, y a la imperfecta noción que sobre este concepto 
y la entidad integral del Estado misino existía en ese 
tiempo, (o cierto es que aquel cipo de legislación y aquel 
espíritu distributivo eran calculados para estimular el 
desarrollo de los cultivos y de la ganadería, y la ailucacia 
de pobladores extranjeros”. 

La realidad iba a ser muy distinta, pues la extensión del 
dominio privado deí Estado sobre las tierras concedidas 
sólo a título de arrendamiento o eníitcusis, en lugar del 
dominio absoluto, no favoreció la corriente de inmigra¬ 
ción colonizadora y surgió el acaparamiento de los lati¬ 
fundios por propietarios nativos, y con preferencia por 
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aquellos que estaban más directamente en contacto con la 
acción gubernativa, militar o fiscal, "y que por medios 
diversos [jodían resolverse a mantener inactivas, baldías o 
yermas vastas extensiones que más tarde serían base de 
cuantiosas fortunas territoriales”. De esos propietarios na¬ 
ció la clase social que habría de influir poderosamente 
en la futura política argentina; la tiranía tuvo fuerte base 
territorial. "El factor económico —agrega Joaquín V. 
González—, y más específicamente plutocrático, entra a 
trabajar el organismo naciente de la sociedad argentina, 
y a determinar desde entonces las extrañas intermitencias, 
la morbosidad, las parálisis inexplicables, que a veces aque¬ 
jan al dinamismo progresivo de la revolución en sus pro¬ 
yecciones orgánicas interiores”. 

Organización de los poderes públicos. En la crisis de 
1820 se constituyen las provincias y celebran convenios 
entre sí que les permiten mantener un aislamiento amis¬ 
toso en el orden puramente interno mientras se realizaba 
el Congreso general. 

Santiago del Estero dependía de la gobernación de Tu- 
cumán y se declaró el 2$ de abril de 1820 autónomo como 


"uno de los territorios unidos de la Confederación del Río 
de la Plata, sí o reconocer más soberanía que la del con¬ 
greso de los pueblos a reunirse”. 

San Juan y San Luis se independizan también y forman 
con Mendoza tres provincias autónomas en el mismo año 
crítico, aunque tan sólo en 182í se da San Juan su Carta 
de Mayo y San Luis su reglamento provisorio en 1832; 
Catamarca integraba la gobernación de Tucumán y se 
declaró independiente en 1821 con Nicolás Avellaneda y 
Tula como gobernador; en 1 823 se dio un reglamento 
constitucional siguiendo las líneas del reglamento nacional 
de 1817. 

La Rioja se independizó de Córdoba en 182Ü y desde 
1821 a 1823 el gobierno pasó de manos de Nicolás J)avila 
a las de Juan Facundo Quiroga, que impuso su voluntad 
en la provincia hasta su muerte en Barranca Yaco. 

Después de la muerte de Francisco Ramírez en el arroyo 
Seco (San Francisco), Corrientes se declaró autónoma y 
se dio un reglamento provisorio constitucional que creaba 
los tres poderes del Estado, mantenía los cabildos, consa¬ 
graba derechos y garantías y limitaba la ciudadanía a los 
correntines; el estatuto se modificó en 1824 y en él se 
consagró la ciudadanía de los americanos y sustituyó los 
cabildos por un régimen municipal en el sentido de la 
reforma nvadavíana, 

Jtijuy continuó dependiendo de la intendencia de Salta 
hasta 1836, en que se constituyó en provincia autónoma 
por acción del gobierno de Rosas. 

1 ucumán se había separado de Salta en 1814, y en 
setiembre de 1820 se dio la Constitución de la República 
de Tucumán, similar a la de la República federal de Cór¬ 
doba, sancionada el 3 de enero de 1821 por el congreso 
de la provincia, presidido por Francisco Bedoya, bajo el 
gobierno de Juan Bautista Bustos. Tanto la constitución 
de Córdoba como l.i de I ucumán declaraban que eran 
provincias independientes, que la soberanía residía en ellas, 
pero reconocían la preexistencia del vínculo y de las auto¬ 
ridades nacionales. 

Después de la muerte de Fransico Ramírez y del some¬ 
timiento de su hermano López Jordán y sus partidarios, 
fue designado Lucio Mansilla gobernador de Entre Ríos, 
el cual nombró ministros a dos porteños: José Pedro Agrclo 
y Nicolás de Vcdia; e t 4 de marzo de 1823 el congreso 
de la provincia sancionó el estatuto constitucional proviso¬ 
rio, preparado por Agrclo o por Casiano Calderón, en el 
que se declaraba que la provincia "es parte integrante 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata y forma con 
todas una sola nación conforme a las normas que fije el 
Congreso general”. No habla de la religión del Estado, 
contrariamente a lo que habían hecho Catamarca, Córdoba, 
Corrientes, Tucumán, Santa Fe y San Luis; establecía las 
máximas garantías individuales y colectivas; en ese estatu¬ 
to se declaraba la ciudadanía de América para todos ios 
nacidos en los antiguos dominios españoles que residían 
en la provincia, pero la naturalización de extranjeros se 
dejaba a la competencia de la nación. 

Mientras gobernó José María Pérez de Urdininea, en 
colaboración con Francisco Narciso Laprida, San Juan 
no tuvo carta constitucional; en 182S, Salvador María del 
Carril elaboro la llamada Carta de Mayo, de inspiración 
liberal definida, que provocó una asonada de clérigos fa¬ 
náticos que lograron derrocar a del Carril y desterrarlo 
con sus ministros, legisladores y jueces, hasta que Félix 
Aldao, con la división auxiliar de los Andes, repuso la Car¬ 
ta y las autoridades depuestas. 

Durante todo el periodo de Martín Rodríguez y hasta 
183 8, gobernó Estanislao López la provincia de Santa Fe, 
designado por el cabildo en 1818. En agosto de 1819 dio 
a la provincia un estatuto provisorio, en el que, además 
de facultades ejecutivas máximas, atribuía al gobernador 
también facultades judiciales y propiamente tenia en sus 
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nt.i.ms el nombramiento de los cabildantes. Sin embargo, 
r .mi uto provisorio de 1819 contribuyó a mantener un 
'bu rilo que se ha calibeado de patriarcal y a desarrollar 
i provincia en relativa paz en medio de un estado general 
de guerra civil. Santa Fe se dio una verdadera Constitución 
' sólo en 1841, con una declaración de derechos y ga- 
i unías y la división tripartita de los poderes. 

1 >e la antigua intendencia de Salta se desprendieron: 

I ui timán en 1814, Santiago del Estero en 1820, Catamar- 
i ,i en 182 1, J tijuy en 1836. Tarija se perdió después de! 
"■nulo de Bolívar y Sucre en Ayacucho, siendo incorpo- 
i ida ,i Bolivia. I Jespués de la muerte de Güemes, Salta tuvo 
■ I I rente de sus destinos a hombres de la calidad de Juan 
Ignacio Gorrití y Juan Antonio Álvarez de Arenales, que 
tupieron mantener la paz y el progreso económico y cul¬ 
to i.il tic la provincia. 


FLORECIMIENTO CULTURAL 

Va había iniciado Juan Crisóstomo Lafinur, nacido en 
111 Luis en 1797, la enseñanza de la filosofía en el Cole¬ 
gio de la Unión, pero no dictó más que los cursos de 1819 
v 1820, pues su enseñanza suscitó activa oposición; en 
187 1 se le encuentra en Mendoza, en cuyo colegio enseña 
filosofía, literatura, música y francés; pero su interpre¬ 
tación liberal le obliga a pasar a Chile en 1822, donde 
I i Meció en 1824. Lafinur inicia la emancipación de la 
i ilosofía de los claustros escolásticos, aunque todavía no 

• ■nía en la base experimental; es la llamada "ideología”, 
que se mantiene en las cátedras universitarias por más de 
un cuarto tic siglo, también removió ideas y se hizo intér¬ 
prete de inquietudes intelectuales y educativas fray Fran- 
i i seo de Paula Castañeda, que había sido profesor de filo- 
Milí i en Córdoba y que en 1813 estableció en el convento 
de la Recoleta dos academias de dibujo. Entregado a una 
original campaña periodística que culminó en su lucha 
contra la reforma eclesiástica rivadaviana, tuvo que salir 
de Buenos Aires en 1822 y refugiarse en Rincón, pueblo 
próximo a Santa Fe, donde continuó sus periódicos y fundó» 
una escuela. 

Por impulso de Rivadavia, Esteban de Lúea compuso el 
(mu( o lírico a la ¡tbrrlutf de Lima en honor de San Martín 
v mereció el reconocimiento y el halago del Eobíerno uor 
el poema. F 

Los estudios matemáticos tuvieron un protector en 
Manuel Bel grano desde la época del Consulado; se reanudó 

1.1 Escuela naval en setiembre de 181 (1 con el nombre de 
I Muela de matemáticas; su primer director, Felipe Sen- 
ini.ich, fue fusilado en 18 12 como vinculado a la cons¬ 
piración de Álzaga. Bclgrano instaló una escuela similar 
m I ucumán, para la formación de oficiales del ejército. 

I a academia de Buenos Aires se incorporó a la universidad 

1.1 1821 y sus directores iniciales fueron: José Lanz, mexi- 

• .mo, y Felipe Sen i llosa. 

Se mi losa, catalán, nacido en 1794, murió en el país en 
1 ‘'38. Llego a Buenos Aires en 1815 y desarrollo una 
latiu provechosa como publicista, profesor y topógrafo. Pu¬ 
blicó un periódico mensual, Los amigos de la ¡patria y de la 
juventud (1815-16), para discutir todo lo que pudiera 
interesar a la instrucción pública; en 1817 publicó una 

• tuiinaiira española, en 1818 una Aritmética elemental y 
in IK2 5 un Programa de un curso de geometría. 

En materia médica, se inició en 1815 el Instituto médíco- 
militar con el propósito de facilitar servicios médicos a los 
ejércitos de la patria; su director, Cosme Argcrich, murió 
el 14 de febrero de 1820 y el establecimiento sufrió por 
rs.i ausencia y fue disuelto para crear el departamento 
correspondiente de la universidad de Buenos Aires, en 
1821. 

Un medico y naturalista de condiciones excepcionales 
luí Aii ié Bonpland, nacido en La Rochela, Francia, en 


1773; murió en Santa Ana, Misiones, en 1 8 58. Había 
acompañado a I lumboldt en 1799-1804 por las regiones 
equinocciales de América, y redactó, como fruto de ese 
viaje, cuatro volúmenes sobre las plantas equinocciales y 
los siete volúmenes de Nova genera et spedes plantarían 
en colaboración con Humboldt. Por sugestión de Rivada- 
via, a quien conoció en Francia, llegó a Buenos Aires en 
18 17 con libros, colecciones naturales, dos mil plantas 
vivas y semillas. Fjerció la medicina, colaboró en los pe 
nódicos y participó con gran simpatía en la vida social; 
en 1818, a raíz del fallecimiento de Tadeo Haenkc» fue 
designado profesor de historia natural de las Provincias 
Unidas. Realizó expediciones al interior y a Martín Ciar- 



Estaban da Lúea. 


cía recogiendo mamíferos, peces, reptiles, plantas y fósiles. 
Las condiciones del país no permitían establecer entonces 
el musco y el jardín botánico que proyectaba y se esta¬ 
bleció en 1820 en Corrientes, creando en Santa Ana un 
establecimiento yerbatero al mismo tiempo que realizaba 
estudios botánicos y zoológicos. A fines de 1821 un des¬ 
tacamento enviado desde el Paraguay por el dictador 
Francia, lo llevó prisionero y destruyó sus plantaciones; 
durante nueve años quedó a merced de la vigilancia del 
dictador, dedicándose a la medicina, a la agricultura y a 
otras industrias menores. Recuperada la libertad, volvió 
a Misiones y se estableció en San Borja, reanudando sus 
estudios científicos y sus plantaciones. En 1 85 5 el go¬ 
bierno de Corrientes le encomendó la creación de un musco 
de ciencias naturales. 

Manuel Antonio Castro esta vinculado a los estudios 
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jurídicos en la época independiente como fundador de la 
Academia de jurisprudencia, inaugurada en 18 15 en Bue¬ 
nos Aires, que concretó sit labor a la preparación y habili¬ 
tación de los que deseaban ejercer la profesión de abogado. 
Siendo gobernador de Córdoba, en 18 17, fundó Castro la 
biblioteca de aquella ciudad y reformó el plan de estudios 
de la universidad; en 1820, en Buenos Aires, dirigió du¬ 
rante un año la Gaceta, que dejó de existir en 182 i al 
fundarse el Registro, y publicó en ella artículos sobre ins¬ 
trucción pública y sobre la fundación de la universidad. 
Escribió un Prontuario tic práctica forense. J La Academia 
sobrevivió con carácter eminentemente práctico basta 
1872, pues la enseñanza del derecho pasó a la universidad. 
Murió en i 832, siendo presidente de la Cámara de justicia. 

Continúa la generación de 182 1 el cauce abierto por el 
iluminismo de los hombres de 18H), como los hombres 
de 18Í2 reflejan en buena parte o traducen los impulsos 
de los de 18 37; sostiene en su comportamiento entero la fe 


en la virtud constructiva de la legislación, en !a capacidad 
moldeadora del Estado y de la ley; los ideólogos como La- 
finur, Juan Cruz Varela, Juan Manuel Fernandez de 
Agüero, encuentran expresión política práctica en Rivada- 
via, en Dorrego, en La valle, en José Valentín Gómez, en 
Rosas, a pesar de la disparidad mental y táctica; todos 
quieren formar una conciencia nacional a través del Es- 
tado, de la labor legisladora, democrática o autocrática. 
Castañeda reaccionaba impulsivamente contra esa visión: 
"nuestros políticos —decía— miran a todas partes menos 
al suelo que pisan". La generación del 37 iba a orientar su 
mirada hacia el propio suelo y el propio pueblo. 

Creación de la universidad de Buenos Aires. El go¬ 
bierno de Martín Rodríguez registró en sus realizaciones 
la fundación de la universidad de Buenos Aires, una vieja 
aspiración desde la época del virrey Vertiz, auspiciada tam¬ 
bién por el director supremo Pucyrrcoón antes de su caí- 
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«I'i <n 1819. El doctor Antonio Sáenz fue comisionado 
jmi.i realizar los estudios y gestiones preliminares; desde 
i : W* elaboró el reglamento provisional, aseguró la base 
i ■ onómico-financiera, distribuyó los departamentos de cs- 
iii.Iu<: medicina, jurisprudencia, ciencias sagradas, mate- 
in.li iras y ciencias preparatorias. Sáenz había nacido en 
hítenos Aires en 1780, cursó estudios en Charcas, presidió 
l.i Academia de jurisprudencia y como diputado al con- 
i’.ieso de Tucumán redactó el Manifiesto sobre ei trata¬ 
miento y crueldades que han sufrido las Provincias Unidas 
de ios españoles y motivó la declaración de independencia; 
dictó en la universidad la cátedra de derecho natural y 
de gentes; murió en 1825. 

Martin Rodríguez y De Lúea lo tenían todo dispuesto 
para la inauguración de la universidad, pero las condiciones 
. nadas por la crisis de 1820 retardaron el acto inaugural; 
entretanto lúe incorporado al gobierno liernardino Riva- 
d.ivia a quien tocó en tal concepto firmar el edicto de Ja 
erección el 9 de agosto de 1821. Si Antonio Sáenz fue 
• 1 artesano de la obra, raramente se habría encontrado 
.monees una persona que haya tomado tanto interés en la 
nueva creación como Rivadavia. La universidad se declaró 
inaugurada con toda pompa el 12 de agosto en el templo 
de San Ignacio; su primer rector, Antonio Sáenz, pronun¬ 
ció una alocución de circunstancias y Rivadavia respondió 
oí recíen do l;t protección del gobierno* 

Inicia Unen tt\ para 1822* la universidad se componía de 
I ns si g u ien tes ele pa r t a me n tos : 

a) Departamento de primeras letras* que regía las es¬ 
cuelas primarias de la ciudad y la campaña, 

b) Departamento de estudios preparatorios, en el que 
m* enseñaba latín, idiomas vivos, filosofía, ciencias físico- 
matemáticas y economía política* 

e) Departamento de ciencias exactas, dibujo, química 
general, geometría descriptiva con sus aplicaciones, de 
edículo y mecánica, y física elemental y astronomía. 

d) Departamento de medicina: instituciones médicas* 
instituciones quirúrgicas y clínica médica y quirúrgica. 

e) Departamento de jurisprudencia: derecho civil, de¬ 
recho natural, y de gentes. 

t) Departamento de ciencias sagradas* cuyo funciona¬ 
miento se inició en 1824 por falta de alumnos anterior¬ 
mente. 


Rivadavia hizo agregar la cátedra de economía polí¬ 
tica, que dictó desde 1 823, José Pedro Agrelo, y la de 
derecho civil a cargo de Pedro José Sonic llera. 

Para formar el plantel estudiantil de la universidad se 
prestó atención a] Colegio de ciencias morales, nombre 
que adquirió desde 182 3 el antiguo Colegio de la Unión 
del Sud, un internado para becados y pensionistas cuya 
dirección fue encomendada a Miguel Belgrano. El colegio 
refundió después de la caída de Rivadavia en el Colegio 
de estudios eclesiásticos y tomó el nombre de Colegio de la 
Provincia de Buenos Aires* suprimido en 1 8 30 por el go¬ 
bierno, a causa de las erogaciones que exigía y porque no 
respondía a los fines que motivaron su fundación. En el 
Colegio de ciencias morales disfrutó de una beca Juan Bau- 
iisia Albcrdi, y las becas para realizar estudios en el extran¬ 
jero correspondieron a Fon seca, Darrcgueira, Pico y Va¬ 
lencia. 

En el departamento de estudios preparatorios se dictaba 
l.i cátedra de filosofía, siguiendo el impulso que había 
dado a esa enseñanza Lafinur en el colegio de la Unión 
del Sud, la llamada ideología. La cátedra fue desempeñada 
desde 1822 a 1827 por Juan Manuel F ernández de Agüero; 
je usado de sostener ideas heréticas, sufrió una suspensión 
temporal en la cátedra, Sus lecciones fueron reunidas con 
I título Principios de ideología elemental, abstractiva y 
oratoria i adaptados d id instrucción de los jóvenes en un 
i tirso bienal de lógica, metafísica y retórica, publicadas en 
dos tomos, en 18 24 y 1826. 


En esa materia sucedió a remande/ de Agüero, el doc¬ 
tor Diego Alcorta, que tuvo por discípulo* t Alhculi, Juan 
María Gutiérrez y Vicente Fidel López, y desempeñó la 
cátedra hasta 1842, con gran influencia sobre su-, alumnos. 

En el departamento de estudios preparatorios, .1 primer 
matemático argentino, Avelinn Díaz, nacido huta 1800 
en Buenos Aires, dictó la cátedra de físico matemáticas 
hasta 1830; comprendía aritmética, álgebra, geometría, 
trigonometría, mecánica, física general y cosmografía; en 
1827 ocupó la cátedra de geometría descriptiva en el de¬ 
partamento de ciencias exactas. Aunque lio se dictaba 
todavía física experimental, Díaz estaba ya en el buen 
camino de esa orientación. Es autor de varios libros de 
texto: Lecciones elementales Je aritmética; Lecciones de¬ 
méntales de álgebra; Lecciones elementales de geometría, 
en (fue se consideran las rectas, fíanos y poliedros con in¬ 
dependencia de ¡as propiedades de la linea circular; los dos • 
primeros se publicaron en 1 82 3, el tercero en 1830. 



Julián Segundo de Agüero. 


La cátedra de química fue dictada por Manuel Moreno, 
precursor de esos estudios en el país, iniciando el curso en 
1 823; renunció en 1828. 

En el departamento de ciencias exactas, la cátedra de 
geometría estuvo a cargo de Felipe Scnillosa hasta 1 826, 
año en que renunció para concentrarse en las tareas del 
departamento topográfico y estadístico; lo reemplazó Ro¬ 
mán Chauvet, francés, contratado, que habría dictado el 
curso de 1827 sobre cálculo infinitesimal y sus aplicacio¬ 
nes a la mecánica; le sucedió Avelíno Díaz. 
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Manuel Moreno. 


se creo la Academia de medicina, entidad también im¬ 
portante, que publicó ya* en 1&23 un volumen de sus 
A lidies, primera manifestación en el país de la prensa 
científica. Se creó la escuela de partos, la escuela de enfer¬ 
meras y se difundió intensamente la vacuna. 

Un el departamento de jurisprudencia se dictaban ini- 
ciaIntente las cátedras de derecho natural y de gentes por 
el rector Antonio Sáenz y la de derecho civil por Pedro 
Antonio Somellcra; en 1823 se incorporo al departamento 
de jurisprudencia la economía política, que dictó desde 
j H2 I, Pedro fose Abre lo; se utilizaban como texto los Etc- 
meatos de economía de James Mili, traducidos por Igna¬ 
cio Núñez y publicados en buenos Aires; pero ese curso 
no se dictó más que un ano y no reaparece hasta 18 26, 
cuando Dalmacio Vélcz Sarsficld se hizo cargo de la 
cátedra. El mismo ano se instituyó la cátedra de derecho 
público eclesiástico, cuyo primer profesor fue Eusebio 
Agüero, autor de Instituciones de derecho público ecle¬ 
siástico (1828). Sometiera publicó en 1824 la primera y 
la segunda parte de sus Principios de derecho civil. Riva- 
davia había dispuesto que los profesores publicasen sus 
lecciones y la historia de las respectivas disciplinas. Y el 
deán Funes fue encargado de traducir y anotar la obra de 
Pedro Claudio Daunau: Ensayo sobre ¡as garantías indi- 

cid nales. 

La enseñanza primaria o común quedo sometida a la 
dirección técnica tle la universidad a través de su depar¬ 
tamento de primeras letras. Rivadavía bahía escrito: La 
instrucción es el secreto del engrandecimiento y prospe- 
peridad de las naciones”. Ya en 1821 se había iniciado por 
Diego Thompson la enseñanza primaria poi¿ el sistema 
lancasteriano, que se difundió con el apoyo del gobierno 
en las escuelas de la ciudad y de la campaña. El método 
de enseñanza mutuo o lancasteriano, fue adoptado en casi 
coda America c implantado por San Martín y Bolívar en 
sus iniciativas de enseñanza. Fundo Rivadavía la escue¬ 
la normal de niñas, v creó las escuelas del Pilar, Con- 


. Rivadavía había adquirido en sus viajes y estudios 
ideas concretas sobre la enseñanza y sobre las ciencias Jo 
mayor utilidad práctica: física experimental, química, 
ciencias naturales, medicina, etc. En 1 823 hizo adquirir 
en Europa un laboratorio de química y una sala de iísica. 
Fueron instalados en 1826 en el convento abandonado de 
los dominicos- Con la primera remesa de aparatos llegó el 
profesor contratado Pedro Carta Molino, médico y físico 
italiano, entusiasta de la ciencia experimental; desempeñó 
las cátedras de materia médica y farmacia e inauguró la de 
física experimental a mediados de 1827. 

En la cátedra de física sucedió a Carta Molino el sabio 
italiano Octavio Fabricio Mossotti, astrónomo, nacido en 
1791, graduado en ciencias físico-matemáticas en Pavía; 
llegó al país en 1827 e instaló un pequeño observatorio en 
las celdas altas de Santo Domingo, al cual anexó un gabi¬ 
nete meteorológico. En el mismo convento estaba el aula 
de. física experimental que dirigió Mossotti desde 1828 
hasta 18 34. Fue, junto con Aimé Bonpland, la persona¬ 
lidad científica de mayor relieve en el país. Calculó 
la latitud de Buenos Aires, referida a la pirámide de la 
plaza de la Victoria, hoy de Mayo, y estableció con Felipe 
Scnillosa, experimentalmente, la comparación de la vara 
con eí metro, estableciéndose desde entonces la equivalen¬ 
cia: 1 vara — 766 mm. Fue designado más tarde ingenie¬ 
ro del Departamento topográfico. Vicente Fidel López fue 
alumno suyo y le dedicó una emotiva pagina en el frag- 
mento de su Autobiografía que publicó Paul Groussac en 
La Biblioteca. 

En el departamento de medicina dictaron cátedra Fran¬ 
cisco de Paula Rivero y Cosme Argcrich, este último hijo 
del que fue director del Instituto médico-militar. En 18 22 


Octavio 


Fabrizío Mosotti^ sabio italiano, profesor de tísica 
Udiversidad de Buenos Aires de iB^7 a LS35# 


en 
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Crp* ión, San Telmo, Montserrat, Barracas, Chascomús, 
I: m> Imis, San Nicolás, San Pedro y otras más. Se impartía 
• n i lias enseñanza obligatoria gratuita y religiosa. Para esa 
labor contrató en Europa a madanie Cha te 1 y a la señora 
'l> I*ierre Elau, 

Museo nacional. E| 23 de mayo de 1823 fue fundado 
<1 Musco Público, destinado a crear un ambiento estético 
l'.n.i desarrollar el buen gusto, desde el dibujo a la ensc- 
n Miza artística superior; el mismo propulsor de esta inicia- 
nv i, Rivadavia, la había esbozado ya en junio de 18 12, 
.Mino miembro del 1 ríunvirato Según Bunneistcr, que 
P"' muchos años después director del instituto, Rivadavia 
t itnJú el Museo Público de Buenos Aires para "ofrecer a 
l*i- hijos de la patria argentina un establecimiento cicntí- 
En» de instrucción pública, facilitar el estudio de las pro¬ 
hibí iones naturales del país y establecer un centro depo¬ 
sitario de todos los objetos históricos y artísticos que se 
li lactonaran con los conocimientos o con los hombres cé- 
l> bres nacidos en su suelo”. . . 

l os planes de Rivadavia para disponer de un musco ,ir- 
1 istico no pasaron de buenos propósitos; estaba a punto 
ib realizarlos por medio de José Guth cuando la guerra con 
>1 Brasil malogró esos propósitos. En 1827 figuraban en el 
" ervo del museo 130 pájaros, un cuervo, una iguana, 
(80 conchas, algunos peces, 800 insectos; seis años después 
no pasaban de 800 los objetos del reino animal represen La¬ 
dos, sin incluir los insectos, y 1,3 00 piezas del reino mi¬ 
neral. 

l .i colección numismática Dufresne Saint-Léon, de 
1.700 piezas, incorporadas al museo por el gobierno en 
18 ’i, desapareció en gran parte en 183 1. El primer en- 
i argado del museo fue Carlos Ferraris, que llegó de Euro¬ 
pa con Carta Molino. Durante un cuarto de siglo, el museo 
languideció y se reanimó con Burmeístcr, llegando a cons¬ 
to uír uno de los grandes centros de ciencias naturales del 
mundo, al que se le dio el nombre del fundador. 


Sociedad de Beneficencia. Otra de las creaciones r¡- 
v. idavurnas, inspiradas en el deseo de fomentar la educación 
de la mujer y su incorporación a la acción pública en 
ayuda de las clases humildes, fue la Sociedad de Benefi¬ 
cencia; la influencia de Jeremías Bentham, su amigo, y la 
i xpcriencia francesa de la Société Philanthropique no ha¬ 
ló ¡m caído en el vacío. Por decreto del 2 de enero de 1823, 
i encomendó a la Sociedad de Beneficencia "la dirección 
i inspección de las escuelas de niñas, la de la Casa de Ex¬ 


pósitos, de la Casa de partos públicos y ocultos, del Hos¬ 
pital de Mujeres, del Colegio de Huérfanos y de todo es¬ 
tablecimiento público dirigido al bien de ios individuos 
de su sexo”. . . La inauguración tuvo lugar el 12 de abril. 
I as damas de la sociedad porteña dieron su contribución 
de entusiasmo y de esfuerzo, abrieron escuelas para niñas 
y removieron el ambiente urbano con su dedicación a esa 
"bra de progreso social. 

Su primera secretaria, Isabel C.isnmayor de Lúea, tradujo 
del trances un librito: Manual ¡tara las v sendas de me niales 
‘le niñas, o resumen de la enseñanza mulita , a ¡titeada a la 
¡rehira, escritura, cálculo y costura, publicado en 1 823; 

■ I mismo año vio la tu?, el Plan de enseñanza para las es- 
i mías de primeras letras, etc. Pero la mayor parte del ma- 
tiii.il didáctico fue importado del exterior y lo abastecía 
principalmente el librero Rodolfo Aekermann de Londres. 


I ntre las iniciativas de la Sociedad de Beneficencia y las 
del Estado, se multiplicaron las escuelas de primeras letras 
I ' capital y en la campaña. La guerra contra el imperio 
ili l Brasil hizo decaer ese impulso y luego las divergencias 


internas y el advenimiento de Rosas al poder redujeron el 
esfuerzo a la mínima expresión. 


Otras instituciones culturales, A comienzos de 1822 
se funda la Sociedad literaria de Buenos Aires, promovida 
por Julián Segundo de Agüero, con intervención de Ignacio 
Núñez, Manuel Moreno, Felipe Senillosa, Vicente López, 
Esteban de Lúea, Santiago Wilde y otros. Se nombró 
miembros correspondientes en las provincias y en el exte¬ 
rior, en Santiago de Chile, Filadelfía, París. De ese am¬ 
biente surgió III Argos de Buenos Aires, como continua¬ 
ción del periódico homónimo publicado en 1821 por Wihle 
y Núñez. Los tres primeros redactores de la publicación 
fueron Manuel Moreno, Ignacio Núñez y Esteban de 
Fue a, y se inició el 1 9 de enero de 1822. Simultáneamente, 
la Sociedad literaria publicó la revista mensual La Abeja 
argentina, científica y literaria, para vincular a los hom¬ 
bres de pensamiento, una quincena de entregas. Se dedicaba 
"a objetos políticos, científicos y de industria, y contendrá 
además: traducciones selectas; los descubrimientos recientes 
de los pueblos civilizados; las observaciones meteorológi¬ 
cas del país; las medidas sobre la constitución de los años, 
de las estaciones y un resumen de las enfermedades de cada 
mes; un sumario de los adelantamientos de la provincia”. 

Lo mismo que la Sociedad de Beneficencia, en el mundo 
femenino, con su objetivo educativo y asistencia], la So¬ 
ciedad literaria y sus publicaciones fueron exponente de 
las inquietudes y afanes de la minoría culta, después de la 
crisis de 1820. 







E L 

AMERICANO . 




DEL VIERNES 4 DK JUNIO DK 18191 



Concluye la materia sobre los americanos anlipa¬ 
triotas. 




Digimns en nuestro número precedente que 
vario* americanos, patriotas en un principio» 
Iimlmm después heeho una transición extraña, 
dea p!efundo teñí i úñenlos que no pimía luían coli¬ 
ja niititMi c< n los que invente htihian ina- 

lili sacio* También eligimos ulli que ettos , maa 
b ni fpíe como uní ¡pairadas , debían ser con si - 
dorados como expatriólas por aquella especio d© 
íq.o:Í sin. Tídes htm /oh ¡e?ettituox , que justa ó 
i 11j libiamente se consideran agraviado* , por que 
fax apretó /a carreta , según el dicho vulgar* No 
licué duda que muchos individuos, que ni prin¬ 
cipio de la icuilnekü \ tn diyímlas de su* épo¬ 
cas se luvu ieeontrndfu.o jr*r yeiViCiOS di^lniguf- 
dn*, líe ti y ido c reí imán ic Hl jes! icia , Ot 1*4 pu¬ 
blica , 6 tic la timidez de los dilucides go- 
Inr fio» (jai de imn sucedido unos a oíros, y 
de aquellos eoní ¡mnIim . pnaiones, y ot-ci Iliciones 
publica, u te uct njpouiui a Lodo periodo icvoliv* 





Facsímil du !a primera página 
de El Amvriauto, Buenos Aireó» 
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LIRA ARGENTINA, 

Ó COLECCION 

DE LAS PIEZAS POÉTICAS, 

iiioi, * un 

EN BÜENOS-AYRES 

DURANTE '.A GUERRA 

DE SU INDEPENDENCIA. 



BUENOS-A YRES. 
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Facsímil de la portada de La Lira /i rgeNÍinu t IS24. 


Facsímil del N' 1 4 del Dea frerf tutor teofifon trópico mistico-frolifiro. 
otro de los periódicos del padre Castañeda, 




Facsímil del 4 de La Abeja argentina. 


También el teatro fue motivo de preocupación. Res¬ 
pondiendo a una exhortación del gobierno, la Sociedad lite¬ 
raria articuló un proyecto de escuela de acción y decla¬ 
mación, oficializada, que dio veladas líricas con bastante 
éxito. 

La primera colección argentina de poesía patriótica fue 
dada a la imprenta por Ramón Díaz. Con esa compilación 
se cumplió lo que el decreto de Rivadavía había enco¬ 
mendado a la Sociedad literaria y no se logró hasta en¬ 
tonces. La obra se tituló La Lira Argén i ¿na y fue impresa 
en París y editada en Buenos Aires en 1 824; un volumen 
de más de quinientas páginas con 118 composiciones sin 
identificación de sus autores; el volumen contenía además 
la música de la Canción patria de Blas Parera. El propó¬ 
sito de la edición, de dos mil ejemplares, no persiguió 
finalidades literarias, sino históricas. Vigiló la impresión 
y envío desde París, el médico Francisco de Paula Al- 
meyra. Durante su presidencia, Rivadavia reiteró el decreto 
de la antología poética que había puesto anteriormente 
bajo la dirección de la Sociedad literaria; en este caso fue 
designado el poeta Juan Cruz Varela, el cual con el 
título de Colección de poesías patrióticas publicó un libro 
de 3 33 páginas con poemas posteriores a la batalla de 
Ayacucho. Esta colección no salió a la venta, porque no 
gustó a su compilador, por cuya causa es sumamente 
rara. De La Lira Argentina se hicieron luego dos reproduc¬ 
ciones, una en 1924, y otra en 1960 en la Biblioteca de 
Mayo”, del Senado de la Nación, con una. introducción 
de Ricardo Piccirilli. 

La Sociedad literaria, cuyos miembros estaban empeña- 
























Juan Crisóstomo Laf'inur. Oleo (Museo Hist. Nac.). 


dos al mismo tiempo en tarcas y problemas políticos in¬ 
mediatos, acabó por desaparecer en 1824. 

Academias, sociedades. Paralelamente a la Academia 
teórico-práctica de jurisprudencia, un grupo de abogados 
lundó una Academia de legislación el 9 de julio de 1822. 

El 27 de junio de 1822, inició su labor una academia 
musical con una gran obertura de la ópera El Agües, a la 
que siguió una sinfonía al clarinete y fagot. Tuvo en Virgi¬ 
lio Rabaglio un animador entusiasta y capaz, y abrió el ca¬ 
mino a Juan Pedro Esnaola, que señala una época en la 
Iurinación musical. Juan Antonio Picazarri, tío de Esnaola, 
fue en la época rivadavíana un factor sobresaliente con la 
Escuela de música, en la que tuvo Esnaola su consagración, 
después de haber hecho estudios en París y Madrid. 

La Sociedad di* Amigos del país, también en 1822, 
publicó El Ambigú de Buenos Aires , en uno de cuyos nú¬ 
meros declara que desea que se haga el bien sin revolu- 
* iones, sin peligro y sin sangre; que domine la voluntad 
pública a las facciones y la opresión. 

La Sociedad Valepcr, secreta, con objetivos similares a 
los de la Sociedad literaria, exigía de sus miembros adhe¬ 
sión al sistema general de América, sentimientos liberales 
y algunos conocimientos científicos o mecánicos y dispo¬ 
sición para trabajar constantemente por el adelanto de la 
ilustración del país. Era la juventud argentina que co¬ 
menzaba a actuar después de la revolución en el campo 
tic la cultura. Sus grandes proyectos no pudieron realizarse, 
pero celebró sesiones para escuchar y juzgar trabajos de 
•sus miembros. De ese impulso surgirían valores como Lafi- 
tmr y Diego Alcorta, los maestros de la generación de 1837. 


Estudios históricos. También se considera con razón 
i Rivadavia como un precursor de los estudios históricos 
im el país; el 28 de agosto de 1821 decretó la organización 


del Archivo general y nombró para atenderlo a Francisco 
de Paula Saubidet y a Jerónimo I .asala. 

Ya en 1812 había incitado a escribir "la historia filo¬ 
sófica de nuestra feliz revolución para perpetuar la memo¬ 
ria de los héroes, las virtudes de los hijos de America del 
Sud, y la época gloriosa de nuestra independencia civil’’. 
Hallándose en París en 1818, elogió el Ensayo de historia 
civil de! Paraguay, Buenos Aires y Tucumán , por el deán 
Funes, publicado en Buenos Aires en 1816 y 1817 c ini¬ 
cio la traducción al francés. Por su mediación publicó 
Ignacio Núñez, en Londres, en I82f, las Noticias históri¬ 
cas, {miíticas y estadísticas de tas Provincias Unidas del 
Rio de la Plata, con un apéndice sobre la usurpación de 
Montevideo por tos gobiernos portugués y brasilero. Inicia 
ese trabajo una memoria: Revista política de las causas 
de la revolución de las Provincias Un/das del Río de ¡a 
Piala, que había escrito Núñez, a pedido de Rivadavia, 
en 18 24, para el ministro inglés Woodbine Parish, y más 
tar de escribió también un trabajo histórico sobre las regio¬ 
nes del Plata. El librito de Núñez se publicó en inglés 
y en francés, el primer ensayo documentado de historia 
argentina. 


LAS REFORMAS RIVADAVIANAS 

Reforma militar. Desde la Revolución de Mayo, la 
guerra fue el estado permanente del país, absorbió las me¬ 
jores fuerzas y todos los recursos, incluso asombra que se 
haya logrado llevar las armas a tantos escenarios de lucha, 
sufrir tantos contrastes y superarlos sin desmayar y aban¬ 
donar la dura brega. Pero un ejército propiamente dicho, 
a pesar del sentido de organización de Belgrano, no apa¬ 
rece hasta que San Martín se consagra a la formación 
del ejército de los Andes. 

En las huestes improvisadas, con mandos de poca ex- 
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Num. 1\ 


¿IV RH * " ■ 

D*.MARIA RETAZOS 

®B varios autores TRASLADADOS literalmente 
tara INSTRUCCION, Y DESENGAÜO DE LOS FILO¬ 
SOFOS INCREDULOS QUE AL DESCUIDO, V CON CUI¬ 
DADO NOS HAN ENFEDERADO EN EL AÑO VEINTE 
DEL SIGLO DIEZ Y NUEVE DE NUESTRA ARA CR1S- 



Yo „o cw> «n «>near.t»donw pues qrncift* i Din» »<>* 

„* . pul* cerní ti o : ¡.ero *«. (ole» »M,on»tt« *1^ “ P"* 

•o se experimenta» ®» »"* <!»* J® K* U0 I* 0 ™ 

ni tampoco in* (pmíiiiciM corrtíNjíOliven ¿ K*#* 13 <*e niola au- 

4iiiua con que es precito cMRnrf por eso « q«« he 4 «lo en 
nmlicitir que latí ponJ*nuta libertld de imprenta es algunfi 
Dulcinea encantada , y que loa nnlniwlri.tes allá *e la tienen de- 
tenido para lucir con ella cuando tienen seguras las espaldas; 
v ntouWb se drama» contra el do*m*, contra el derecho cmN*> 
nictt, contra la teocracia, contra lo» convento», contra k »n- 
qimkio», que e» una señora que jamas Irá pirado en Buenos Ay 
rea y de pato contra toda» la» autoridades divina*, y. huma- 
na» que llegan A caer en alguno de los Iiorroroso» motmes ya 
raeosunlcs, ya Win .malee, ya diarios ya horario* con que cu 
d,„ «do. nos ha favorecido nuestro mal regulado patnolismo. 

En rao» lances ne proclama I» libertad de imprenta co¬ 
mo una ai» par Dulcinea, consuelo único do los que «‘'bando 
de voltear la administración quieren sostenerse en el dcscrídr- 


Ora. María Retazos, periódico del padre Cast-med*. 



periencia militar, aunque dechados de valentía, había de 
ficiencias, abusos, indisciplina; y al cabo de unos anos 
abundaban los sables ociosos en las ciudades, condecora¬ 
ciones no justificadas y a veces inmerecidas, insubordi- 

nación* etcétera» n 

La reforma militar se inició en 1816, por obra de Pucy- 

rredón, pero sobre todo después de la batalla de C i da, 
por los gobiernos de Martín Rodríguez y de Juan Gregorio 
L as Heras, en la provincia de Buenos Aires. La reforma 
de fondo se encara en febrero de 1822. * La reforma 
militar —decía el decreto correspondiente— debía con¬ 
traerse a tres objetos iguales en magnitud, en exigencia y 
también- en justicia. El primero era el restablecimiento 
de la disciplina militar y corrección de los abusos que 
habían contribuido a relajarla. El segundo era acordar el 
premio debido a grandes servicios y a una inmensa con¬ 
quista; pero de un modo digno del pueblo que ha sentí o 
más de una vez que sus esfuerzos y prudencia le han 
elevado a la dignidad de dar ejemplo. El tercero es orga- 
nizar un ejército de conservación cual la seguridad y el 

orden de la provincia lo exige”. .. ... 

Debía, pues, moralizar el ejército, imponer justicia en 

los premios, luchar contra el uso indebido del uniforme 
en la retaguardia. Se legisló sobre vestuario y armamentos 
de las tropas; las milicias de campaña mostraban indi¬ 
gencia y abandono, y el gobierno provincial procuro elevar 
su condición y su presentación; se creó en 1822 el cuerpo 
de blandengues de la frontera y se sanciono a ley que 
creaba la milicia de infantería, artillería y caballería de la 
provincia. La extensión de las fronteras exigía vigilancia 
permanente y éstas fueron extendidas por las expediciones 
de Martín Rodríguez, que llegaron hasta los campos de 
Tandil, donde se formó el fortín Independencia. Se aten¬ 


dió a la formación de oficiales, a su instrucción y pre¬ 
paración. . .. . , i t 

La guerra con el Brasil impuso la nacionalización del 

ejército, que hasta allí era provincial, pero el de Buenos 
Aíres ofrecía ya una estructura militar regular. 

Reforma eclesiástica. Como minoría culta, el clero 
tuvo actuación distinguida en la vida pública indepen¬ 
diente, desde el pulpito, la cátedra universitaria, las asam¬ 
bleas populares, el periodismo, los congresos constituyen¬ 
tes, las misiones diplomáticas. Abundaban los sacerdotes 
criollos partidarios de la revolución, desde la Junta de 
gobierno de 18 10 hasta el congreso constituyente de 1824; 
pero no todo el clero se sumó a la revolución; hubo lucha 
entre los partidarios del viejo sistema y del nuevo, y en 
ciertos momentos integraban los núcleos de la conspira¬ 
ción y de la reacción. Los gobiernos independientes dis¬ 
pusieron que los diocesanos reasumiesen la plenitud de sus 
facultades con prescindcncia de Roma y que el clero secu¬ 
lar dependiese del comisionado general nombrado por el 
poder ejecutivo; ello estaba en la tradición regalista de los 
Borbones. El Sumo pontífice Pío Vil, vio menoscabada su 
autoridad y condenó en una encíclica de 1816, la inde¬ 
pendencia de las colonias. Así la iglesia de las Provincias 
Unidas quedó de hecho y de derecho separada de Roma, 

sin vínculos con el Vaticano. -«ni A 

Investigaciones posteriores, del jesuíta español Pedro de 
Lcturia y del padre Guillermo Furlong, prueban que hubo 
interpolaciones en la encíclica de Pío VII, que desnatu¬ 
ralizan su posición. Guillermo Furlong concluye su mono¬ 
grafía La Santa Sede y la emancipación hispanoamericana 
con estas palabras: "Ningún Pontífice condeno la inde¬ 
pendencia hispanoamericana, ni pretendió condenarla, pot 


122 

















N\ 1 ". . 

EL CENTINELA 

II ur i r ka:v Dominoo 28 nr JüLto nr 1822 . 

| ...... 


, miv / 

Í 4 1 Patria 


INTRODUCCION, 
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fhli» i | iiunum mus t ¡t-rla tU* I¡i u|imimnrÍQii <1*? m\a ¿pni IHi qm* H pai» 
I , i, v i i, . t k i1 mni t«* iLp *“í(k' riunrt. I^tit t’S UIM ol’tM'fvii 10H* U‘’Y otr-' „ liüu 
■ i i , u mu inimi'i 4 » 0 s 1 * j s iJ(H' h:n» fíii'ilo T ionn> 1 p hñn miU* Uú 

j ,a,. sp km üI/ímIo i y BOXO iití ¡14*** b* ñutido tumban d que mío 

. , i , ,tm.r ó tM riuir publico qw<* no huya «blntiilo por r*c*mpMi*ii ttna 

4,i ,i i ,.i.i huí n un 11 csl h 1 1 " 1 1 >i I .;i lui'iiiKi i‘i 4 *’|itíi l! idilio U-l vabtlltt * iUmI- 
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* «ü ,nd.i Miriigü I» triste suerte de ser ti Id.idos corno ñútalo*, ú 
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h..tu .iiivos de un porvenir maravilloso. Kn particular el Vuvbío de fít icitor- 
1 1 /.' ■ 4 orno mní prediipuc^lo , J con mayores proporciones que ningún otro 

tlii i ' AmeriCéi par* anibar con éxito a cualquier clase de empresa t se* 
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mis que la Corte española así lo deseara y lo intentara; 
ningún Pontífice habló con desdén de los movimientos 
i evolucionarlos hispanoamericanos, ni se expresó nial de 
l is Juntas políticas y congresos constituyentes que habían 
1 ‘xístido o tenido lugar, entre 1810 y 1825; ninguno de 
Im proceres o caudillos americanos, ni aun de los que eran 
a Icsiásticos, fue excomulgado, ni siquiera censurado, por 
h.iber promovido la insurrección criolla o por haberla se¬ 
cundado"* . * 

La situación no afectó a los intereses eclesiásticos, que 
\c mantenían incólumes, poderosos, ya sea porque el pue- 
Mu los admitía o porque el gobierno los toleraba, absor¬ 
bido como estaba por las exigencias de la guerra. Riva- 
i (avia no innovó en cuanto al dogma, siendo como era 
m iicero creyente, pero tuvo que intervenir en relación 
con las personas y las cosas para recuperar en beneficio 
del Estado lo que la iglesia consideraba privilegios ex¬ 
clusivos, como los diezmos y primicias y otros fueros de 
erigen feudal, inadmisibles en los nuevos tiempos. 

La reforma había sido iniciada por la Asamblea del 
ano 15, que estableció el patronato, es decir, cí predominio 
del Estado sobre la iglesia siguiendo la línea del regalismo 
borbónico, no con propósitos de hostilidad religiosa* 

La provincia de Buenos Aires, bajo el gobierno de Mar- 
lin Rodríguez, emprendió lo que se llamó reforma ecle- 
siástíca; el clero intervenía en la vida pública en asam¬ 
bleas y congresos, y el gobierno se sintió obligado a es¬ 
tructurar la iglesia del país, a lo cual dio pábulo el estado 
interno de las congregaciones y las divergencias políticas 
y de conducta del clero mismo* La tarca fue hecha espe¬ 


cialmente por Bernardino Rivadavia y ÍUO pOf 010 el cen¬ 
tro de toda la campaña difamaiona* I I propio Kómuln 
Carbia, que dedicó uno de sus libros i ¡a !<• rolm ton Je 
■muyo y ¡a iglesia, reconoce que M so lu rxaget.ulo un nni o 
cuando se lia querido atribuir a maquinaciones val,¡tu. 
y a propósitos masónicos todas las medidas para 11 .* i in¬ 
formar el ambiente eclesiástico det país 11 . * * La ivlutnia, 
aun en sus términos más avanzados —agrega- no lúe 
otra cosa que la consecuencia de un regalismo profundo* 
desplegado sm miramiento, con un propósito bien definido 
y una orientación bien clara. 

Los principales sacerdotes de la época, el deán Funes, 
Zavaleta, José Valentín y Gregorio Gómez, los Agüero, 
Gorriti, Ocampo, Vidal, Argericb, Chorreann y muchos 
otros fueron colaboradores de Rivadavia de algún modo 
en la obra de la reforma. 

Hubo algunos adversarios, como el fraile Castañeda, 
fray Cayetano Rodríguez, el provisor Mariano Medrano, 
futuro obispo resista; Castro Barros, desde Córdoba, etc.; 
pero la polémica más tenaz fue obra de laicos: Castex, 
Senil losa, Anchorena, Somellera, Gazeón, 
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La misión MlizzI. Acuarela tic Alplionsc Oiast, en Valparaíso» en 
con el nombre de Plaupotm/kirc ultrawontüin. Ln primer término 
Monseñor Gioyanni Mir/.zi y detrás el canónigo Mastai Ferrotti 
—después Papa Pío I X .— y otros miembros de la misiún pontificia. 


El 4 de agosto de 1821, Rivadavia se dirigió al deán 
del cabildo eclesiástico de Buenos Aires para pedirle un 
detenido examen de las mejoras relativas al estado y dis¬ 
ciplina eclesiásticos, un estado de todos los fondos, enseres, 
útiles, pertenecientes ai ramo de fábrica, con especifica¬ 
ción de los bienes raíces o correspondientes a dicho ramo o 
a otro, estén o no bajo la administración del cabildo, con 
especificación de lo que reditúan, del método de su admi¬ 
nistración y del valor en que estén estimados . . . El ca¬ 
bildo respondió el 11 de agosto aportando los informes 
solicitados. 

Como algunos clérigos salían a campaña con fines de 
proselitismo reaccionario y para levantar los ánimos de los 
fieles contra el gobierno, Rivadavia dispuso: "Las solici¬ 
tudes de eclesiásticos seglares o regulares para salir fuera 
de la provincia deberán venir por conducto del prelado 
respectivo y con informe del gobernador del obispado". 
Además, que no se permitiera el ingreso en la provincia 
de ningún eclesiástico seglar o regular que no hubiese 
obtenido una autorización previa del gobierno. 

Cuando fue denunciado Francisco Ramos Mexía, el 
amigo de los indios, como habiendo santificado el sábado 
siguiendo el rito judaico, Rivadavia le intimó que se abs¬ 
tuviera de promover prácticas en pugna con las de la re¬ 
ligión del país y de producir escándalos contrarios al orden 
público, al de su casa y familia y a su reputación personal. 

El Lobtrti i leí a fío 20, periúdiett de 
1 oposición .iI pudre Castañeda. 


Ea ley, con sus 33 artículos, fue sancionada el 21 de 
diciembre de 1822. Rivadavia se mostró inflexible ante 
la resistencia de los adversarios; quedó abolido por ella el 
fuero personal del clero, fueron suprimidos los diezmos; 
las atenciones a que eran destinados serian cubiertas por 
los fondos del Estado; el seminario conciliar será en ade¬ 
lante Colegio nacional de estudios eclesiásticos, dotado por 
el Estado; el cuerpo capitular o senado del clero será com¬ 
puesto de cinco dignidades de presbíteros y cuatro canó¬ 
nigos, de los que dos serán diáconos y dos subdiáconos; 
el presidente del senado del clero será el deán o primera 
dignidad; el deán y las demás dignidades recibirán suel¬ 
dos del Estado; todo lo necesario para el culto de la iglesia 
catedral, y los gastos que él demande serán arreglados 
cada año por el gobierno a propuesta del decano; el go¬ 
bierno, de acuerdo con el gobernador del obispado, arre¬ 
glará las jurisdicciones de las parroquias y aumentará el 
número de ellas y el de las viceparroquias, especialmente 
en la campaña, hasta el punto que lo exija el mejor servi¬ 
cio del culto; el gobierno acordará al gobernador del obis¬ 
pado la cantidad necesaria para gastos de oficina; quedan 
suprimidas las casas de regulares bethlemitas y las "me¬ 
nores" de las demás órdenes existentes en la provincia; la 
provincia de Buenos Aires no reconoce la autoridad de los 
provinciales en las casas regulares; el prelado diocesano 
proveerá lo conveniente a la conservación cíe su disciplina; 
mientras las circunstancias políticas no permitan tratar 
libremente con la cabeza visible de la iglesia católica, el 
gobierno incitará al prelado diocesano para que, usando 
de las facultades extraordinarias, proceda a las solicitu¬ 
des de los regulares para su secularización. El gobierno, de 
acuerdo con el prelado eclesiástico, puede proporcionar la 
congrua suficiente a los religiosos que no la tengan y 
pretendan su secularización, con los bienes de las comuni¬ 
dades suprimidas y con los sobrantes que resulten o que 
en adelante resultaren de las existentes; ninguno profesará 
sin licencia del prelado diocesano; y éste nunca la con¬ 
cederá sino al que haya cumplido veinticinco años ele 
edad. Ninguna casa de regulares podrá tener más de 30 
religiosos ni menos de 16; no tomará hábito ni profesará 
persona alguna de las comunidades regulares cuyo número 



EL LOBERA DEL AÑO 20, 


EL VERDADERO. ANTE-CRISTO, 

ABORTADO POR £L ULTiHO E 9 FUKRX 0 DE.L VACILANTE, 

E INICUO PODER DE LA* 

CORONAS CERQUI LLADAS, 

EN OPOSICION DE LOS HOMBRES VIRTUOSOS 

ÍUK tHABAJAN fOB LA UHPáBtAá riUCJDiD Di 10 MIIj 

* DA IVI ttUUAMTM' 


GLORIA eterna* por los siglo# de los sigío» k la li¬ 
bertad de imprenta, de que lien gu-xa Rueños Aíres; alabada 
tea, glorificada y enzainada, por siempre jamas, Amen, Grm* 
cías bin fin i enla adecuada libertad de imprente, que per* 
míte í iodos y cada uno, en mili igualdad y seguridad, 
decir * tuda» tuces sus opiniones, sean cuales fueren, sus 
delirio*, sus vicios, y virtudes; estampando en castellano claro 
y neto lo que uno quiere, lo que suerte! lo que se, le an¬ 
toja, y lo que mas le acomoda* j Que primor! ! ¡ Que gusto!! 
i Que contento ! ! ¿ Pero viven satisfecho* con este inefable 
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F1 Fuerte de Buenos Aires. [)ih. de l‘. C. Vidal. 


'I' uligiosos scj mayor que el que designa el artículo 
inirríor; la casa que tenga un número menor que el de 
1,1 religiosos sacerdotes, queda suprimida; lo dispuesto 

■ " los artículos relativos a los religiosos, se aplicará tam- 
l'ttit a los monasterios de monjas; en el monasterio de 

mu Catalina no habrá más de 30 monjas; en el de las 

■ qMicliiiias no se liará novedad en su constitución en cuan- 
*" d número de monjas que pueda tener; todas las pro- 
)>m-< lades, muebles e inmuebles, pertenecientes a las casas 
imprimidas, son propiedad del Estado; el valor de las 
propiedades inmuebles de las casas de regulares y monas- 
i'Mos de monjas, será reducido a billetes de fondos pú¬ 
blicos; las rentas de los capitales de que se habla, se 

• pilcarán a la mantención de las comunidades a que per- 
t’ uceen; los bienes y rentas de las comunidades religiosas 

• administrarán por sus prelados conforme al reglamento 
i|ue para ello diere el gobierno, a quien aquéllos rendirán 
anualmente las cuentas de su administración; será de la 

i 1 nLuición del gobernador del obispado el distribuir y 
1 * t“l cumplimiento de las obligaciones a que están 
afectas todas las capellanías y memorias pías, pertene- 
1 irnres a las comunidades suprimidas, proveyendo a la 

• agnación correspondiente a las rentas de unas y otras. 

Mitre, en su oración para el centenario del nacimiento 
de Rivadavia, hizo la siguiente síntesis crítica: "En la 
reforma eclesiástica, que fue su obra más controvertida, 
i'ii que ataco de frente las preocupaciones y los abusos 
inveterados, tuvo por eficaces colaboradores a los más 
ilustrados y virtuosos sacerdotes del clero argentino. Ellos, 

• n sus libros, en la prensa y en la tribuna, proclamaron 
también la tolerancia de cultos, sostuvieron los matrimo¬ 
nios mixtos y entre disidentes, la redención de los censos 
V capellanías, la abolición del fuero personal de los ecle- 
■ i.ím icos, asi como de los diezmos y primicias, la juris¬ 
dicción de los tribunales en materia que no corresponde 
i los sacramentos, el registro civil, atributo del Estado, la 
i xtinción de las comunidades parásitas, la supresión de las 
propiedades de mano muerta, sin retroceder ante la sus¬ 
pensión de los votos perpetuos, haciendo extensiva la 
secularización libre hasta a las mujeres sujetas a perpetua 
esclavitud bajo la protección tiránica de la fuerza pú¬ 
blica. Iodo esto constituye hoy nuestro cor pus juris en la 
materia, y puede decirse del reformador que fue el ver- 
d.tdcto fundador de la iglesia argentina, que siguiendo las 
i radie iones de la escuela regalista de Campomanes, selló 
mi hermandad con todas las comunidades religiosas del 
mundo civilizado, levantando la autoridad de la razón y 


de la filosofía, sin violar las creencias sagradas del alma ni 
turbar las conciencias piadosas". 

La misión Mtizzi. En 1823-2 J recorrió los países del 
PLita y Chile la misión pontificia encabezada por moa» 
senor Juan Muzzi, al que acompañaba el canónigo Mastai- 
Furetti, fu tu io Pío IX* Lít misión tomo parte activa en 
la polémica suscitada por las reformas nvadavianas, bajo la 
impresión del parionismo de aquella hora. El 27 de abril 
de i 824 escribió Mastai-Fcrreui al cardenal Odescalchi 
desde Buenos Aires: Entre el clero hay doctos y celosos 
sacerdotes* y muchos también miserables instrumentos de 
Rivadavia* hay un impío sacerdote que tiene cátedra 
en el colegio y, siendo cerrado materialista, ensena las más 
perversas doctrinas; se opone a la cañóme ¡dad de las Escri¬ 
turas, a la a atondad de las tradiciones, a la verdad de los 
mil agios * etc. (se re (en a a Juan Manuel Fernández de 
Agüero). Monseñor Muz.zi recogió informes sobre los he¬ 
chos del movimiento emancipador y comprobó que "mu¬ 
chos eclesiásticos tuvieron participación en los horrores 
di la ievuelta . En el primer informe desde Buenos Atres* 
el 9 de enero de 1824, dice que los religiosos mercedanos, 
dominicos y bctlemitas fueron obligados a "dejar los hábi¬ 
tos por orden del gobierno, el cual se ha apoderado de 
sus bienes salvo aquellos pocos que admitieron con júbilo 
la secularización. Desde Chile arremete contra la maso¬ 
nería y el filosofismo; transmite la opinión de Mariano 
Medrano y la refuerza con estos antecedentes: "No puede 
tenerse un testigo nías veraz que este sujeto, sobre el 
estado infelicísimo de la Diócesis de la Santísima Trini- 
dadj o sea de Buenos Aires. Él que fue el último provisor 
y vicario capitular legitimo, por haber sido elegido por 
el Cabildo . Exalta la lucha de Medrano y del padre Cas¬ 
tañeda y de otros sacerdotes leales a los dogmas de la 
religión católica. 

En torno :i esta misión pontificia y a sus juicios sobre 
los hombres y los hechos de los países del Plata se encendió 
una discusión de tono intolerante que todavía no se ha 
extinguido. 

El patronato. FJ derecho de patronato del Estado so¬ 
bre la iglesia católica fue vinculado desde el comienzo 
de la vida independiente al principio de la soberanía, como 
continuación del patronato real. El deán Funes respondió 
el H de setiembre de 18 10 a una consulta que le hizo 
la junta de gobierno y sostuvo que el patronato no es un 
derecho de los príncipes, ligado a su persona, sino uno 
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Vrancisco de Paula Gastañedí* Litografía publicada en la "Historia 
de la Confederación Argentina 1 ’, de Sal di as* 


de aquellos derechos que se les confía como un depósito 
sagrado para que lo transmitan a sus sucesores con la m.¡ 
jestad misma. ''Cualquier renuncia de este derecho, decía 
en su dictamen, cualquier innovación se miraría como un 
exceso de autoridad, contra el que tendría la nación den- 
clio de reclamar” 

A la misma tesis se adhirió el teólogo Juan Luis Aguirrc, 
argumentando que el derecho de patronato es inherente 
a la soberanía. Esa fue la tesis a que se ajustaron los 
gobiernos anteriores a la Constitución de 18 5 3. La Asam¬ 
blea del año 13 declaró que las Provincias Unidas dei 
Rio de la Plata eran un Estado independiente de toda auto¬ 
ridad eclesiástica que existiese fuera de su territorio; en 
consecuencia, las comunidades religiosas eran absoluta¬ 
mente independientes de todos los prelados existentes fue¬ 
ra del Estado, y el nuncio apostólico residente en España no 
podía ejercer acto alguno de autoridad en las Provincias 
Unidas; los obispos se harían cargo de sus facultades 
primitivas ordinarias en sus respectivas diócesis, mientras 
durase la incomunicación con la Santa sede apostólica. 

Desde el nombramiento de canónigo magistral en la 
catedral de buenos Aires, hecho en 1812 a favor del doc¬ 
tor Diego Estanislao Zavaleta, el gobierno ejerció los de¬ 
rechos de patronato en las iglesias de la República. Pero 
a mediados de 18 30, siendo gobernador de Buenos Aires 
el general Viamonte, se suscitó un conflicto en ocasión 
de! nombramiento de vicario apostólico en la diócesis de 
Buenos Aires, hecho desde Roma en favor del doctor 
Mariano Medrano. El gobierno pidió dictamen a una junta 
de teólogos, camaristas y juristas sobre las proporciones 
que contentan las reglas a que el gobierno se había ajus¬ 
tado en sus procedimientos. La primera de esas proposi¬ 
ciones, que redactó seguramente Manuel García en enero 
de 18 34, decía: "Primero: El Gobierno reconoce retro- 
vertida a la nación que componemos toda la soberanía de 
los pueblos que integran la república, con todas las atri¬ 
buciones, derechos y regalías que esencialmente le son 
anexas y con que la ejercían los reyes católicos de España 
hasta la revolución”. 

El dictamen de la mayoría de los consultados se adhirió 
a los puntos de vista del gobierno, reconociendo el patro¬ 
nato como un derecho inherente a la soberanía de Amé¬ 
rica. Respondió en ese sentido el doctor Zavaleta y recordó 
que en los primeros tiempos el derecho de elegir obispos 
y demás ministros sagrados correspondió a todo el pueblo 
cristiano, derecho que después ejercieron los reyes en re¬ 
presentación de los respectivos pueblos. 

E! canónigo Bernardo de la Colína dijo: "Cuando la 
América se hallaba bajo la dominación española, yo re¬ 
conocía las 14 proposiciones como indispensables y pues¬ 
tas en práctica. Mas ahora, que soy republicano, sí no 
fuera de la misma opinión me juzgaría como un traidor 
a la patria”. El fiscal eclesiástico Mateo Vidal, el canó¬ 
nigo José María Terrero, José Valentín Gómez, coinci¬ 
dieron en e : derecho de la Provincias Unidas al patronato; 
por lo demás, según José Valentín Gómez, un derecho pro¬ 
pio de codo pueblo católico. "Es un hecho incontestable 
—dijo— que todos los pueblos católicos han eiercido por 
muchos siglos la honorable atribución de nombrar sus 
obispos”. . . 

EL PERIODISMO EN LA BATALLA 

El periodo de gobierno de Martín Rodríguez y de las 
reformas rivadavianas es también el de la más prolífica 
floración periodística como fuerza de combate; algunos 
de sus redactores, de uno y otro bando, son arquetipos de 
la combatividad llevada al extremo, aun cuando no care¬ 
cían de cualidades para la prédica elevada y el razona¬ 
miento sereno. 

Pedro Feliciano Cavia y Santiago Vázquez publican. 


NOMEllO I,* 

ffXL 

DESENGAÑADO K 

GAUC II-POLITICO 

Federi-nton toñera , Chara oco-or ¡e n fa f , Cho- 
ti-protector , y Pufi-repnOtica doy de todos 
los hombres de bien, que viven y mueren 
descuidados en el si y lo diecinueve de nues- 
tra era cristiana. 



Habiendo sitio tan gloriosamente sofocada la conjura¬ 
ción do los federales mi comisión de escribir con Ira elloc» 
lia cesado ya, y por consiguiente la pluma, de) (Jtiticlu- 
político debíu colgarse triunfante en la horca que lo* lo» 


HI DesmumaJor gauchi-pulitiro, 

uno, de los periódicos del padre Castañeda. 

















Woodbme Parish, plenipotenciario inglés de hrga actuación en 

Buenos Aires, 


John Murray Por bes, representante del gobierno de Estados Unidos en 
Buenos Aires desde 1 S20 hasta mi, en que falleció. 


*losdie abril de 1819, El Americano, que aboga porque las 
Provincias Unidas ofrezcan al mundo un cuadro de vir- 
i lides magnánimas. Pedro José Agrclo redacta El abogado 
nacional, órgano liberal y adverso al fanatismo, escrito con 
altura y espíritu reflexivo. 

l.os primeros meses del movido 1820 no ofrecen nada 
notable en la prensa, mientras se mueven los ejércitos de 
los caudillos contra Buenos Aires, llevando el desconcierto 
V la incertidumbre a los ánimos, con rumores alarmantes 
y temores por la independencia. El caleidoscopio político 
no permite siquiera fijar en el papel una posición: Ron- 
ileau deja el puesto a Aguirre, éste a Balcarce, Balcarce a 
Sarratea, nuevamente Balcarce, nuevamente Sarratea, Il¬ 
defonso Ramos Mexía, Manuel Dorrego, Pagóla, el Ca¬ 
bildo. La Gaceta del gobierno apenas se hace oir; los go¬ 
biernos carecen de autoridad y de fuerza para imponerse. 

Pero después de superada la crisis con Martín Rodrí- 
giicz, secundado por Rosas, se inicia la guerrilla periodís¬ 
tica, que va en aumento hasta el espectáculo de una ba¬ 
talla campal. Comienza el franciscano Castañeda con unas 
hojas sueltas, Amonestaciones, a las que sigue el proyecto 
de /:/ Monitor macarrónico, que no salió la luz, pero en 
c.itnbío fundó otros órganos: El despertador Teofilantró- 
¡mo Mis tico poli tico, dedicado a las matronas argentinas, 


y I)or medio de ellas a todas las personas de su sexo que 
pueblan hoy la faz de la tierra y la poblarán en la suce¬ 
sión de los siglos, órgano de combate al que sucedieron 
otros de tenor similar. 

No quedó atrás el doctor Pedro José Agreio, que dio 
a la publicidad La Ilustración Pública, con la flor y la nata 
de la filantropía, periódico dedicado a la Sociedad Teofi - 
lantrópica del Buen Gusto, que dirige, a-masa y fomenta 
las nefandas tareas del nuevo fraile Cirilo de Buenos Aires , 
el i nal será al mismo tiempo des per/ador a la nueva usanza 
para los ciudadanos incautos que lo aplauden. 

Son periódicos de combate, de polémica mordaz, perso¬ 
nalista, como lo fueron también los de Cavia. El Im¬ 
par cial y Cuatro cosas o el antifanático y el amigo de la 
ilustración, cuya hija primogénita es la tolerancia , baterías 
dirigidas al fraile Castañeda. 

Con la instalación de un gobierno de orden, el de Mar¬ 
tín Rodríguez, también ven la luz periódicos de reflexión, 
de consejo, de fe, Legión del orden, Voz del pueblo, La 
Estrella del Sur. 

Al integrar Rivadavia el gobierno, la batalla del perio¬ 
dismo se apaciguó, primero con órganos como El Curioso, 
de 1821, redactado por Juan Crisóstomo Lafinur y el 
sacerdote chileno Camilo Henríquez; El Boletín de la /«- 
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dtís/ria; El Pa/riota y que ponía el acento en altas aspira¬ 
ciones, en la educación, en la ilustración, en el optimismo; 
aiparcció el V ? de setiembre de 1821; su editor era Pedro 
Feliciano de Cavia, cuya colección fue reimpresa por Ri¬ 
cardo R- Cailllet-Bois en el Anuario Je historia argentina 
( 1941) ; Et Espíritu Je Buenos Ayres (enero de 1822); La 
Abeja argentina (abril de 1822), órgano de la Sociedad 
literaria; El Ambigú Je Buenos Aires t órgano de la Socie¬ 
dad de amigos del país (julio de 18 22); Et Garreo Je 
las provincias s publicado por Fortunato Lemoyne, de Chu- 
qimaca (noviembre de 18 22). 

Pero esas manifestaciones en las que hablaba el reposo, 
en que se reflexionaba y se razonabas dejaron pronto el 
puesto a las truculencias escritas, a los pasquines de bata¬ 
lla y al pasionismOf Juan Cruz V arel a, que ya había co¬ 
menzado a publicar trabajos en la prensa, publica Ej Gen* 
tíñela f en defensa de la política rivadaviana, con espíritu 
de guerra y con vocabulario de guerra; para hacer frente 
a esa publicación, funda el franciscano fray Cayetano 
Rodríguez, El Oficial del D/V* ¿Quién vive? La religión y 
la Patria; fue un periódico de corta duración, pues en 
enero de 1 823 murió su redactor, Y Francisco de Paula 
Castañeda sale a la palestra con La Guardia Vendida por 
el Centinela y la traición descubierta por el Oficial del 
Día f con el lema: Auxilio, auxilio, la patria está en peligro, 
9 de setiembre de 1 822* En tono mesurado comienza El 
Argos Je Rueños Aires , otro de lo.s periódicos defensores 
de las reformas, pero, poco a poco, fue adaptando el len¬ 
guaje al nivel de la hoja de combate, aunque sin denuestos 
ni procacidad* 

Nada respetaba parte de esa prensa: ni la vida privada ni 
el mérito, ni la virtud* Contra las acometidas del padre 
Castañeda, se publicó El Lobera del año 20 o el verdadero 
AnticrhtVy abortado por el último esfuerzo del vacilante 
poder de las coronas ceripülladas en oposición de los hom¬ 


bres virtuosos i¡ue trabajan por la verdadera felicidad del 
país y de sus sentimientos. El padre Castañeda debió de¬ 
fenderse contra esa arremetida con La Verdad Desnuda* Y 
el mismo redactor de El Lobera, José María Calderón, de la 
secretaría de hacienda, respondió entonces con un pasquín 
más extremado aun, EJ Lobera de a 3 6 reforzado . , * hoja 
que fue su pendida como ofensiva a la decenciii, mientras 
Castañeda tuvo que huir para no responder ante la justicia 
por sus libelos» 

Con ía# designación del genera) Juan Gregorio Las He- 
ras se aplaca un poco la tempestad tipográfica de 1 822, 

1 82 3 y 18 24; ve la luz en ese clima momentáneo de calma 
El Nacional t aunque el mismo año 182 5 desaparece El 
Argos de Buenos Aires , cuyos redactores se hallaban des¬ 
empeñando funciones públicas absorbentes- Aunque la po¬ 
lémica soez continúa con la reimpresión en Córdoba, por 
Pedro Ignacio Castro Barros, en 1825-26, de El Pensador 
político y religioso que se editaba en Santiago de Chile. 

Se reanuda la lucha en el período de la presidencia de 
la República, de ( a organización nacional, cuando se deli¬ 
mitan los campos con los nombres de federales y unita¬ 
rios. El Duende de Buenos Arres aconseja que se definan 
las palabras, el significado de las voces antes de empeñar 
una disputa; por ejemplo, lo que cada uno entiende por 
federación* Pedro de Ángelis y José Joaquín de Mora 
publican La Crónica política y literaria, en lenguaje pul¬ 
cro, con aspiraciones progresistas. El tono de montonera 
reaparece cuando Juan Cruz Varela publica el Mensajero 
Argentino, en defensa de la política del gobierno, el 18 de 
noviembre de 182S; contra su predica se enciende la lucha 
de El Tribuno , órgano guerrero de los federales Dorrego, 
Cavia y Manuel Moreno* 

Toman parte en el combate otros periódicos y permanece 
objetivo The British Packet f fundado en 1827 y que vio 
la luz basta 1 8 5 2* La Gaceta Mercantil, fundada en 1823 
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Documentos relativos ,1 la formación dul Banco Nacional, 1 1424 


v ( I LIC acompaño a Rosas en todo su largo período, también 
|k i ma necio en aquellos anos rivadavíanos relativamente 
neutral. 

Con la renuncia de Rivada vía y el nombramiento de 
Mor regó como gobernador de Buenos Aires, decae la pren¬ 
sa liberal; Cavia no desiste de su encono contra el ex 
presidente, en el tono de los pasquines de la época de 

< Castañeda, 

Fray Francisco de Paula Castañeda, Entre los oposi- 
inies que encontró Rivada vía, en los primeros pasos para 
la reforma eclesiástica, sobresale, como se ha dicho, el 
1 1 a neis can o fray francisco de Paula Castañeda, nacido 
ru 1 776; estudió en Córdoba y fue a El i profesor de filo¬ 
sofía; en Buenos Aires desde 1 80 5 aproximadamente, en- 
i u o asta de la instrucción publica, insobornable e ingober 
rublo; predicó sermones con el panegírico de la reconquista 
v de la defensa en las invasiones inglesas* A comienzos de 
IKI í instalo en el convento de la Recolección dos peque- 
■ us Academias de dibujo, que el Consulado trasladó a un 
local propio. Castañeda decía en esa oportunidad: "No 
basta que los niños aprendan los rudimentos de la religión 
católica, que por dicha nuestra profesamos; no basta que 
sepan leer, escribir y contar, pues todas estas habilidades 
[Hieden aprenderlas de día; preciso es también que la noche 
se emplee en su instrucción y enseñanza; el dibujo o gra- 
fidio, la geografía, ¡a historia, la geometría, la arquitec¬ 
tura civil, militar y naval, los artefactos de todo género 
deben entrar en el plan de su buena y bella educación; la 

< sgi mía, la danza, la música, el nadar y andar a caballo, 
pronunciar correctamente el idioma nativo y mil otras par- 
titularidades que, aunque no prueban sabiduría en quien 
las posea, arguyen mucha ignorancia y muy mala crianza 
en quien las ignora*\ 

Cuando Senillosa publica en 1815 su periódico Los djnt- 


¡Míria y de ¡a juventud, escribió Castañeda: 

'Diga, pues, usted y repita en su periódico que Buenos 
Aires será cautivo mientras fuera ignorante, y verá usted 
de lo que es capaz para sacudirse de tan vergonzosa nota. 
Estaba por asegurar que al año cumplido ya podría usted 
anunciar en su periódico a todas las naciones que en Bue¬ 
nos Aires cada casa era una escuela, cada vecino un maes¬ 
tro y cada maestro un sabio 1 *. 

Iuvo dificultades Castañeda con el gobierno en 18 12, 
por lo que tue desterrado a Catamarca. Hombre de lucha, 
inflexible en sus aspiraciones y en sus ¡deas, utilizó la 
palabra impresa como un arma de combate. Fue periodista 
de batalla por antonomasia* Combatió con virulencia, con 
lenguaje popular, crudo, contra todos y contra todo, pero 
especialmente contra Rivadavia y sus planes de reforma 
eclesiástica. En 1820 se enfrentó bravamente al desborde 
rede i al, al caudillismo avasallador. 1 uvo violentos en i re¬ 
dichos con los superiores del convento de ta Recoleta y con 
el provincial de su congregación. La serie de sus periódicos 
constituyen un capitulo especial de la historia del perio¬ 
dismo nacional por su causticidad y su valentía. Reco¬ 
mendó a Rivadavia un proyecto de oración para los niños 
varones al entrar en la escuela por la mañana y por la 
tarde, que comienza asi: Señor, Oíos altísimo en cuyas 
manos están los corazones de los déspotas, dignaos pre¬ 
venir con bendiciones de dulzura el corazón del déspota 
Bt r na r diño Rivada vi a, para que doblando su orgu llosa 
cerviz al vicario de Jesucristo, se abstenga de trastornar 
los artículos de la fe, que hemos profesado en el Santo 
bautismo, y a nosotros danos la constancia que necesitamos 
para resistir con ímpetu el filosofismo impío y las infamias 
hereticales contenidas en esos libros de pasta dorada que 
con aprobación del gobierno se reparten entre los jóvenes 
de ambos sexos, con el fin de corromper a la provincia de 
Buenos Aires*\ , * 
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La junta de representantes, a fines de 182 acusándolo 
de abuso de la libertad de prensa, le prohibió escribir du 
rante cuatro años y en 1822 tuvo que salir de Buenos Aires, 
y se radicó en Rincón, cerca de la ciudad de Santa Fe, donde 
continuó su labor periodística con una imprenta abando¬ 
nada que recompuso y enseñó primeras lenas y trabajo 
manual hasta su muerte en 1832, 

Pocas veces se ha empleado tanto ingenio para luchar 
por medio de la prensa contra un hombre, como el que 
empleó Castañeda contra Rivadavia» Recuerda el estilo y 
el vigor de un Rabelais y precede a Sarmiento, el otro 
gran flagelador de todo y de todos. 

CONSPIRACIONES 

Primera conspiración de Tagle. El gobierno siguió 
impertérrito en sus planes de reforma. En diciembre de 
1821 cortó las discusiones de los mercedarios; en febrero 
tic 1822 sometió a las casas de los regulares mendicantes de 
la orden , franciscana situadas en el territorio de la pro¬ 
vincia; mercedarios y franciscanos quedaron sometidos a la 
dependencia directa del gobierno. Suprimió la institución 
de dos o más curas en un curato; ningún eclesiástico podía 
administrar un curato mientras retuviere la propiedad de 
otro* El Estado controlaba los bienes de ios religiosos y 
dio así el primer paso para la secularización. Los recole¬ 
tos son privados de su edificio en la Recoleta, donde se 
estableció el cementerio pú blico el 17 de julio de 1822; los 
religiosos que ocupaban su convento podían pasar a otro 
de su elección, el lia ni ado de la Observancia o el de la 
recolección de San Pedro. 

Contra la protesta y la conspiración del clero afectado, 
se oficia el 1 1 de mayo de 1 822 al provisor gobernador del 
obispado: 

*\ * . Haga entender seriamente a los prelados de las ca¬ 
sas de regulares de la provincia, que el religioso que abuse 
de su ministerio en el pulpito para mover la opinión pú- 



ciada antes de que ésta reciba su sanción por la Sala de 

representantes, será tenido por autor de un doble delito 

y por consecuencia expatriado para afuera de la pro- 
■ 1 ** 
vincia * * . 

Rivadavia no era susceptible de intimidación en el cum¬ 
plimiento de lo que consideraba un deber tic gobierno; los 
enemigos combatieron hasta el fin sus propósitos, pero no 
lucieron mella en el ánimo del ministro tic gobierno. Todo 
clérigo regular que no habitase constantemente en la casa 
de su conventualidad, quedaba separado de ella. 

Se libraron órdenes para inventariar todos los bienes 
muebles e inmuebles, capitales y rentas, con expresión de 
Origen y destino, pertenecientes a cada una de las casas 
de regulares. Los dominicos, los beihlemitas, todas las co¬ 
munidades interpusieron recursos contra la intervención 
de! gobierno y a la sombra de la prédica virulenta de 
Castañeda se prepararon las fuerzas hostiles para derribar 
al gobierno. 

El 23 de agosto, Rivadavia denunció a la Junta de re¬ 
presentantes como crimen de lesa patria una conspiración 
encabezada por Gregorio Tagle, ex ministro de Pucyrre- 
don, denunciado por uno de los jefes de la guarnición 
local, Celestino Vidal, al que se intentó seducir. Se pro¬ 
yectaba deponer al poder ejecutivo y al legislativo y res¬ 
tablecer el Cabildo; se acusaba al gobierno de robar las 
rentas públicas, de entregar el país al rey de España y de 
destruir la religión. La Junta nombró de inmediato una 
comisión para reunir antecedentes del caso denunciado, 
designándose para integrarla a José Valentín Gómez, 
Agüero, Su me llera, Cas te x, Rivadavia. 

La conspiración fue copada ames de llegar a los hechos. 
Se proyectaba la restitución del Cabildo a sus antiguas 
funciones, la sustitución de Martín Rodríguez por Cor- 


nclio Saavedra, nombrar primer ministro a Pedro Media¬ 
no, etc. Gregorio Tagle fue detenido e incomunicado y 
puesto a disposición de la Sala de representantes, junta¬ 
mente con Celestino Vidal, que había delatado el movi¬ 
miento en preparación, y luego, intentó retractarse y se 
negó a mantener sus denuncias, ¡El promotor del movi¬ 
miento lúe alejado de la capital como única pena. 


Segunda conspiración de Tagle* La Junta de repre¬ 
sentantes no aceptó todo el articulado propuesto por Ri¬ 
vadavia en su ley de reforma eclesiástica, sino que elaboró 
su propio proyecto, mediante una comisión integrada por 
Diego Estanislao Zavaleta, Alejo Castex, Pedro Somellcra, 
Ramón Díaz y Manuel B. Gal lardo. 

En los debates apasionados hubo hombres de sotana en 
favor de la reforma, y civiles contrarios a la misma, según 
se ha visto. He formaron bandos en favor y bandos con¬ 
trarios; el periodismo entró en la lid y avivó las pasiones 
suscitadas. Rivadavia jugó su reputación en el recinto de 
las sesiones del poder legislativo. El obispo Mariano Me¬ 
drana apeló a la junta de representantes en defensa de los 
derechos de la iglesia; Rivadavia refutó sus argumentos y 
manifestó la necesidad de proceder a su destitución y ex¬ 
patriación, Asi lo resolvió el cabildo eclesiástico tres días 
después- Pero la ley de la reforma fue aprobada y el 2 6 
de noviembre pidió Rivadavia que fuese sobreseída la causa 
contra el obispo en vista de que había sido depuesto por 
la Sala de representantes* 

La conspiración frustrada volvió a levantar la cabeza 
con mayor amplitud en ¡a ciudad y la campaña. Estalló 
el 19 de marzo de 182 3. Procedía esta vez de la campaña 
e invadía la ciudad; los rebeldes entraron en la plaza de la 
Victoria, conducidos por los coroneles Bauza, Viera y Mi¬ 
guel Araoz, pero fueron rechazados por las tropas leales. 
Fute liberado José María Unen con otros presos para que 
participasen en la lucha en perspectiva. Los agentes prin¬ 
cipales del doctor Gregorio Tagle fueron los clérigos Do¬ 
mingo Achega, Mariano Sánchez, Felipe hastialdo, Francis¬ 
co Argerich, Vicente Arraga y Juan J, Giménez Ortega* 
El coronel Mariano Benito Rol ñu sería encargado del man¬ 
do provisorio de la provincia. El grito de los conjurados 
era: ¡Viva la religión! ¡Mueran los herejes! El combate 
duró apenas quince minutos; el coronel Bauza fue obligado 
a retirarse dejando muertos y heridos* Quedó aclarada la 
participación dirigente de Tagle y al día siguiente se inició 
la represión y el castigo de los completados. Ofreció el go¬ 
bierno dos mil pesos a quien detuviese o diese con el para¬ 
dero de Tagle y doscientos pesos a los que aprendiesen a 
Rufino Bauzá, José María Unen, Pedro Viera, Isidro Mén¬ 
dez, Tomás Rebollo, Francisco Almirón, José Guerrero, Be¬ 
nito Peralta e Hilarión Castro* Además exhortó al gober¬ 
nador del obispado a que destituyese y extrañase al cura 
de Pilar, Vicente Arraga; al de Lujan, Francisco Arge¬ 
rich; a Juan José Giménez Ortega y a Bernardo Bosta- 
manió; exhortación que cumplió enseguida el gobernador 


del obispado, Mariano de Zabaleta. 

El coronel Manuel Dorrego fue encargado de apresar al 
doctor Tagle, el mismo que había firmado su destierro 
a fines de febrero de 1821, pero Dorrego comunico al 
gobierno que no había sido hallado en la quinta del pue¬ 
blo de Las Conchas, donde se le suponía refugiado. Se 
asegura que en lugar de cumplir la orden que llevaba, Do¬ 
rrego ayudó al jefe de la conspiración a embarcar para 
la Colonia. 

Con la energía característica de Rivadavia en estos ca¬ 
sos, como en la conspiración de Álzaga, y en la rebelión 
de las trenzas, Francisco A. García, promotor del movi¬ 
miento en Buenos Aires y en Santa Fe, fue fusilado al 
borde del foso de la fortaleza el 24 de marzo; también 
¡ue fusilado el !2 de abril José María Unen; Gregorio 
Digle y el coronel Hilarión Castro fueron condenados a 
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Ai boga y otros clérigos y ciudadanos, condenadas 
i n [• mos de destierro; y casi todos tos que fueron tOma- 
l' t un Lis armas en la mano, fueron a dar al presidio 
i l.i isla Martín García. 


I i opio «id carácter de Rivadavui, es el hecho siguiente: 
Ni h.iliíii ofrecido una recompensa de 20 onzas de oro al 
pn mu regase al capitán Peralta; éste se había refugiado 
n i .is.i de su compadre Juan Antonio Segó vía, el cual 
di hitó su presencia para cobrar el premio* Rivadavia hizo 
1 Hregar las onzas de oro ofrecidas» pero por mano del 
11 1ugo, al r, infame y vil delator Juan Antonio Se* 

i nVl.l'\ 


i invocatoria del Congreso General Constituyente- 

Mu ntras tenían lugar estos sucesos, Rivadavia declaró a 
b (unta tic representantes de Rueños Aíres que había 11 e- 
MihIu el momento de reunir al congreso de las Provincias 
l hudas y que el poder ejecutivo enviaría a las mismas 
un, i ennusión de patriotas notables. Esa comisión fue conv 
pui'sLa por el deán Zavaleta, el general Las Lleras* el gene¬ 
ral Alvares de Arenales y el doctor García Cossip* Au- 
i «h i/ado por la legislatura bonaerense, Rivadavia invitó 
M u i.iIntente a las provincias a reunir la representación 
nuiuii.il lo antes posible en el punto que la mayoría de 
' II i, determinase; en dicha comunicación se expresa el an- 
\u I u i!e Rueños Aires por la organización nacional. 


POLÍTICA EXTERIOR 

Comisión española al Río de la Plata* Después de la 
prbelión de Riego en Cabezas de San Juan, que obligó a 
Lmando VI! a jurar la Constitución de 1812, resolvió 
I pana enviar comisionados a America para negociar con 
lis antiguas colonias el restablecimiento del orden y la 
vuelta a la lealtad. Los comisionados fueron el coronel 
Manuel Herrera, Tomás Gomyn y el capitán de fragata 
Manuel Martín Mateo. Desde Río de Janeiro debían co¬ 
municar al virrey del Perú la suspensión de las hostil i- 
ti ules y tratar de que en Buenos Aires se reconociera la 
i uimjUición o se enviasen delegados a la península y se 
Conviniera en el cese de tas operaciones bélicas. En Rio de 
| meinj el rey de Portugal un quiso recibirlos y en Monte- 
1 ideo se prohibió la entrada del bergantín en que viajaban. 
A comienzos de diciembre de 1820 llegaron los coinisiona- 
úir. al puerto de Buenos Aires y pidieron salvoconductos 
para desembarcar como emisarios del rey constitucional de 
lis Espadas* La Junta respondió que accedería con gusto 
•ii fas facultades de que eran portadores se hacían exten- 
a vas al reconocimiento de la independencia que habían 
i .tableado las provincias. Ante esa exigencia, los comi- 
aonados volvieron a partir sin dar ex pi icaciones, 

! iubo luego un intercambio de notas desde Montevideo 
V Rio de Janeiro, pero los emisarios volvieron a la penín¬ 
ula con las manos vacías* 

Se hizo en enero de 1822 una nueva tentativa para 
hallar una solución al problema colonial; se envió desde 
1*1 península a América una nueva comisión conciliadora, 

< impuesta por Antonio Luis Pereira y el teniente coronel 
Luis de la Robla. Desembarcaron en Buenos Aíres d 2 3 ele 
mayo de 1822 y comprendieron que toda negociación debía 
put(r del previo reconocimiento de la independencia de 
l is Provincias Unidas* La Junta de representantes puso 
cuino condición que no se celebrarían tratados de neutra- 
hilad, de paz ni de comercio con España sin la cesación 
de la guerra en todos los nuevos Estados del continente 
une rica no y sin el reconocimiento de su independencia. 
Los comisionados acabaron por suscribir una convención 
preliminar, según la cual a los sesenta días de ratificada 
M vnían las hostilidades* Llevado d asunto a la Sala de 
i presentantes declaró Rivadavia como ministro de go¬ 
bierno y relaciones exteriores que Buenos Aires no quería 


nada que no fuese común a toda la América* Pero por 2$ 
votos contra 7 se autorizó al gobierno a firmar la con¬ 
vención preliminar y se le autorizó a que, una vez cele¬ 
brado el tratado de paz definitivo, reuniese con los otros 
Estados de América, 2 0 millones de pesos con destino al 
sostenimiento de la independencia de España* En esc sen¬ 
tido se ofició a los gobiernos de Chile, Perú y Colombia 
sobre lo resucito. 


Misión de Félix de Álzaga* En relación con la con¬ 
vención preliminar firmada en Buenos Aires con los comi¬ 
sionados peninsulares, fue enviado Eélix de ÁIzaga como 
delegado a Chile, Perú y Colombia a fin de informarles 
del contenido de la misma y para tratar de reunir los 2 0 mi¬ 
llones de pesos en apoyo del sistema representativo espa¬ 
ñol, una vez reconocida la independencia de las naciones 
americanas* No tuvo resultados positivos en Chile y acabó 
por desesperar de las dilaciones permanentes; en Perú 


tampoco logró adhesión franca, aunque Bolívar ponderó 
Ja convención preliminar de Buenos Aires. La sublevación 
del batallón del Rio de la Plata en el Callao hizo que el 
gobierno peruano respondiese a ÁIzaga que no había que 
pensaren la paz, sino en prepararse para la guerra, Bolívar 
tampoco rarificó la convención y el emisario regresó a 
Buenos Aires. 


Las Horas y Espartero. El general Juan Gregorio Las 
Meras, en compañía de José Severo Malabia, fue comisio¬ 
nado el 23 de julio de 1 H2 3 para obtener la adhesión de los 
pueblos del ¡nterioi y para promover ante las autoridades 
españolas del Perú el cumplimiento de la convención pre¬ 
liminar firmada en Buenos Aires. Córdoba, Santiago del 
Estero» I ucumán y Salta pusieron condiciones, pero en 
general se adhirieron a lo resuelto en Buenos Aires. 

La Serna nombró al brigadier Baldomcro Espartero para 
que tratase con Las 1 leras. La entrevista se realizó en I fu 


mahuaca, sm haber llegado a ningún arreglo práctico* Pero 
de todas maneras, cualquier arreglo habría sido frustrado 
porque entretanto la intervención francesa habla puesto 
fin al régimen constitucional en España y restableció el 
absolutismo, por acuerdo del congreso de Verana* Según 
Bartolomé Mitre, la negociación fue una hábil maniobra 
política de Rivadavia, que probablemente obró aM para 
atraer la atención de Inglaterra* 


Los Estados Unidos y la doctrina de Monroc, Mien 
tras en Europa se vacilaba en asumir una actitud definida 
con respecto a los nuevos Estados americanos, los Estados 
Unidos reconocieron su independencia el 28 de marzo tic 
¡822. Canning temió que al abrigo tic la situación espa¬ 
ñola y de la intervención francesa en favor de Hernando 
Vil, el país rival intentase quedarse con una parte del 
imperio colonial español y declaró que Inglaterra comer¬ 
ciaría con las colonias españolas de América, libremente, 


y que nó admitiría trabas de guardacostas españoles y en¬ 
viaría fuerzas navales para hacer respetar esos derechos. 
1 fizo público Canning, además, que Inglaterra no permi¬ 
tiría que Francia ayudase a España a recuperar por la 
fuerza sus colonias. 

Por su parte, los Estados Unidos, en sus relaciones con 
Inglaterra, hicieron saber que considerarían injusta r im 
propia cualquier tentativa de parte de las potencias euro¬ 
peas contra la independencia de las colonias españolas, si 
ellas mismas no solicitaban tal intervención, y que un 
congreso que se reuniese para tratar esos asuntos seria 
juzgado como una amenaza para la tranquilidad del 
mundo. 

Fue por entonces cuando el presidente Monroc dio un 
paso más y declaró que una intervención de parte de los 
gobiernos europeos y especialmente un ataque de su parte 
a las colonias, sería visto como un ataque a los Estados 
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Gauchos en la puerta de una pulpería. Acuarela de E. E* Vidal. 


Unidos, En su mensaje al Congreso el 2 de diciembre de 
1823, expresó: 

"Los continentes americanos, por libre c independiente 
condición que han asumido y mantienen, no son consi¬ 
derados en lo sucesivo como sujetos para la colonización 
de ninguna potencia europea. 

“Corresponde a nuestra franqueza y a las relaciones 
amistosas entre los Estados Unidos y aquellas potencias 
declarar que consideramos como peligrosa para nuestra paz 
y segundad cualquier tentativa de su parte para extender 
su sistema a cualquier porción de este hemisferio. No 
fiemos intervenido ni intervendremos en las colonias o 
dependencias de cualquier potencia europea que existen 
actualmente. Pero con respecto a los gobiernos que han 
declarado su independencia y la han sostenido y cuya 
independencia hemos reconocido después de gran considera¬ 
ción y basándonos en justos principios, no podemos con¬ 
templar ninguna intervención de cualquier potencia euro¬ 
pea con el propósito de oprimirla o contralorear de otra 
manera su destino bajo otra luz que como manifestación de 
una disposición poco amistosa hacia los Estados Unidos”. 

También se a ludí a en el mensaje a la incapacidad de Es¬ 
paña para recuperar las colonias y agregaba que la política 
de los Estados Unidos continuaba siendo la de dejar a Lis 
partes en litigio entregadas a sí mismas, en espera de 
que las demás potencias seguir!an el mismo ejemplo. 

La declaración de Monroe repercutió mucho en Europa; 
en Buenos Aires se conoció algunas semanas después de 
haber sido acreditado César A. Rodney ministro plenipo¬ 
tenciario de los Estados Línidos, del cual se habla en el 
mensaje del gobierno a la legislatura el 3 de mayo de 1824. 

Reconocimiento de la Independencia por Gran 
Bretaña- Canning, el ministro inglés, nombró misiones 
diplomáticas y consulares para Buenos Aires, Bogotá, Mé¬ 
xico y Lima. Los franceses se alarmaron y pidieron la 
reunión de una conferencia de potencias europeas para 
tratar sobre Lis colonias españolas, pero Canning rehusó 
reconocerla y asistir a ella. En una última tentativa pro¬ 
puso a España garantizarle con su poder marítimo la 
isla de Cuba a cambio de la admisión de una separación 
pacífica de aquellas colonias en las cuales no dominaba ya. 
La proposición fue rechazada y entonces Canning hizo ad¬ 
vertir al gobierno de Madrid que Gran Bretaña se reser¬ 


vaba el derecho a tomar, a su debido tiempo, las medidas 
que creyese conveniente sobre los diversos Estados de la 
América española, sin comunicarse previamente con el go¬ 
bierno español. 

El alto comercio inglés pidió al gobierno el reconoci¬ 
miento de los nuevos Estados independientes, especialmente 
Colombia, Buenos Aires y Chile, y el primer ministro 
recibió así un apoyo importante en su política, que tro- 
¡vez aba con la oposición del rey y de algunos miembros 
del ministerio, entre ellos Welhngton, 

Por fin, el 1 í de diciembre de IH23 Canning y Liver¬ 
pool presentaron al gabinete una minuta recomendando el 
reconocimiento de la independencia de Buenos Aires, Méxi¬ 
co y Colombia; reconocimiento que al fin fue admitido/ 
España protestó y dijo que no reconocería jamás a los 
nuevos Estados. 


Misión Alvear* El gobierno de Martin Rodríguez qui¬ 
so ponerse en contacto con el gobierno británico para 
conocer mejor sus miras sobre las regiones de! Plata y 
envió en misión ;i Carlos de Alvear, a fin de que antes 
ele partir para su destino en Washington fuese a Inglaterra; 
acompañaba al enviado argentino el teniente coronel To¬ 
más de I ti arte. 

Alvear se entrevistó con Canning el 22 de julio de f 824 
y trató de interesarle en Li solución del conflicto de la 
Banda Oriental, cuya dominación por el Brasil no sería 
reconocida y llevaría a la guerra, Alvear salió a comienzos 
de agosto para los Estados Unidos en cumplimiento de la 
misión que se le había encomendado allí como plenipo¬ 
tenciario. Canning no se había comprometido a intervenir 
en el asunto de la Banda Oriental, pero le aseguró que 
Inglaterra obraría oportunamente de acuerdo con los 
grandes intereses que rige y protege. 

En las conversaciones de Alvear con el presidente Mon¬ 
roe, éste manifestó que los Estados de América podían 
sacar de los Estados Unidos lodos los auxilios que necesi¬ 
tasen para continuar la guerra: armas, municiones y bu¬ 
ques, como lo habían hecho Colombia y otros; que sobre 
esto había recibido reclamaciones de España, pero que ha¬ 
bla hallado medios honestos y decentes para evadirlas. 

Con respecto a la actitud de los Estados Unidos ante el 
conflicto con c4 Brasil, inevitable si no se avenía a devol¬ 
ver la Banda Oriental, John Quincy Adams, futuro pre- 
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"I.. .invirtió .1 Alve.ir que su país no tendría ¡ncon- 

Vrtlli'mi en oficiar de mediador entre Río de Janeiro y 
nos Aires para encontrar una solución feliz en el asunto 

• II i| It.líC. 

I I cónsul Woodbine Parish. El 21 de marzo de 1824, 
o vísperas de la elección de Las Heras como goberna¬ 
llo do la provincia de Buenos Aires, llegó al Plata el 

. ni Woodbine Paríslt. Canning le recomendaba en sus 

m u nociones que no se mezclase en las disensiones políticas 
' ‘|*|(‘ recordase que su misión era puramente comercial y 
d» t u iiter conciliatorio. Fue reconocido por Rivadavia 

.. cónsul general de Gran Bretaña en el Estado de 

Humos Aires y en compensación, U. Juan Hullet fue nom- 
I" n lo cónsul general de las Provincias Unidas en Gran 
loi i toa, y tuvo, además, la misión de interesar al gobierno 
i Londres en el asunto de Montevideo. 

M-inucl José García sucedió a Rivadavia como ministro 
Iaciones exteriores en el gobierno del general Las Heras. 
I 1 1 .' ilc febrero de 1 825 se firmó el tratado de amistad, 
niel ció y navegación entre Gran Bretaña y. el gobierno 
d‘ Buenos Aires, en el cual se declaraba perpetua amistad 

■ míe el Reino Unido y las Provincias del Río de la Plata, 
" ' i proca libertad de comercio y navegación, libertad de 
. olios y cooperación en la abolición total del comercio de 

la vos. 

Rivadavia y Canning. El 27 de agosto de 1824 Riva- 

■ 1 1 v i a tue nombrado ministro plenipotenciario y enviado 
> m uordinario ante las cortes de Inglaterra y Francia. 

I i (".fulo al gobierno de Londres la ratificación del tratado 
*li comercio y en sus instrucciones figuraba la liberación 
di l.i provincia de Montevideo. Canning le manifestó que 
m> podía ser recibido por el rey por no ser representante 
i xelusivo para Inglaterra, y fue aplaudido en la Cámara 
d. los Comunes cuando leyó la copia del tratado firmado 
« ui¡ Buenos Aires. 

Respecto a Montevideo, Rivadavia sacó la conclusión, 
después de su conversación con Canning, que no había 
mucho que esperar y que no cabía más que el recurso 
de las armas. Volvió a Buenos Aires con alguna decepción 
* n esc punto; el 21 de octubre estaba ya de regreso. 

Pero de todos modos, una de las grandes potencias eu- 
iopeas, Gran Bretaña, reconocía ya la independencia ar¬ 
gentina y ése era un paso importante. 
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Saladero - Buenos Aires» Acuarela de Carlos K. P<rlk*grm¡, IH3(), 


DESARROLLO ECONÓMICO 

AGRICULTURA Y GANADERÍA (7820-1830) 


Condiciones y circunstancias desfavorables. No es 
motivo de asombro solamente la proeza de los grandes 
planes y exigencias de las guerras de la independencia en 
un clima político mundial hostil y ante fuerzas organizadas 
poderosas que defendían la causa del rey, sino también que 
todo ello se haya hecho con recursos precarios y con difi¬ 
cultades inmensas para la adquisición de armas y equipos. 

Fue preciso dedicar atención, hombres, dinero, arma¬ 
mentos, caballadas, abastecimientos para la preparación 
del ejército de los Andes, al mismo tiempo que había que 
mantener a costa de ingentes sacrificios el frente de! norte 
contra las invasiones realistas del Alto Perú, todo ello en 
medio de las complicaciones en la Banda Oriental, por la 
acción y las exigencias de Artigas y por la política tradicio¬ 
nal intervencionista portuguesa. Había que reclutar solda¬ 
dos, y la población era todavía muy escasa, y había que 
armarlos, vestirlos, adiestrarlos ; tampoco abundaban los 
militares de profesión para la concepción y ejecución de 
tareas imprescindibles. 

Las crisis muy comunes en el comercio internacional 
por el estado de guerra entre las potencias europeas, entre 
Inglaterra y Estados Unidos, condujeron al agotamiento 
financiero del nuevo país y a una honda depresión en la 
producción de bienes para el consumo; se han señalado 
graves conflictos, por ejemplo, entre el abastecimiento de 


Buenos Aires, la mayor de las ciudades de! país, y los 
intereses de los saladeros, la primera industria propiamente 
nacional, pues los saladeros preferían dedicar sus produc¬ 
tos a la exDortación. 

Se recurrió a los empréstitos forzosos, a ía emisión de 
billetes amortiza bles con un interés inferior al que era 
corriente en plaza. El librecambismo que sucedió desde 
‘810 al monopolismo del período colonial fue dañoso para 
las industrias artesanales de las provincias, que no podían 
entrar en competencia con las mercaderías que enviaba 
la gran industria europea. La venta de carnes, cueros y 
sebo no se tradujo en un mayor ingreso para el pueblo 
en la zona de las costas, que era el que traficaba con esos 
productos, sino que fue un negocio exclusivo para los 
hacendados y saladeristas. Por eso la comercialización de la 
principal riqueza exportable tuvo por consecuencia una 
restricción en el mercado de consumo de las zonas cos¬ 
teras. L.as provincias interiores, inclusive las del litoral, 
comenzaron a reclamar protección y no librecambio. Pero 
Buenos Aires había tomado la iniciativa y la carga prin¬ 
cipal de la guerra de la independencia y tuvo que hacer 
frente a la resistencia y a la rebelión contra los porteños, 
en parte a causa de la acción de los caudillos movidos 
por la ambición de mando y por el autonomismo localista, 
pero en parte también por razones económicas. 
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Pronto se tropezó con la imposibilidad de cubrir los 
empréstitos necesarios, por agotamiento, por ocultación o 
por disimulación de los afectados; se ideó entonces un 
Banco para absorber con promesas nada halagadoras las 
eventuales reservas de los particulares que habían esca¬ 
pado a la requisición violenta de las autoridades; se creó 
la Caja Nacional de Fondos de Sud América, pero sus 
beneficios fueron nulos. El objeto de la misma era reunir 
recursos pecuniarios para los gastos crecientes e ineludibles 
del Estado en guerra; la Caja lanzó emisiones de 100.000 
pesos en 1819, de 4Ü.0Ü0 en 1 820, pero la experiencia acon¬ 
sejó cerrarla por ley de la provincia de Buenos Aires en 
noviembre de 1821. Poco antes había fracasado también 
el proyecto de un Banco de Rescates en La Rioja, desti¬ 
nado a adquirir los minerales del Famatina que debían 
ser acuñados en una Casa de Moneda de Córdoba fundada 
para reemplazar a la de Potosí. 

El gobierno de Buenos Aires se hallaba en guerra con 
España y ante el peligro de una gran expedición de recon¬ 
quista, y veía en perspectiva la guerra con el Brasil, que 
no renunciaba a la incorporación de la Banda Oriental; 
todos ios recursos pecuniarios y todos los hombres en con¬ 
diciones de llevar las armas, eran pocos; no podía permi¬ 
tirse el lujo de esperar, de persuadir y hubo necesidad de 
presionar para obtener recursos y hombres. Las provincias 
se levantaron entonces contra Buenos Aíres, cortaron las 
rutas habituales del intercambio entre la capital y el inte- 
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[i] primer trapiche construido por el obispo Columbres en T ucuraln 
que did origen a b industria azucarera* 




















































































































































































































1:1 corral, Dib, do Falliere* Ut* Pelviláiit 


ñor, q lic poco a poco todavía significaban algo. En 18 19 
los depósitos de Buenos Aires se hallaban repletos de mer- 
cadenas y como no era posible dirigirlas a las provincias, 

inició la reexportación al brasil. 

El antiguo virreinato había contado con los minerales 
d< l Alto Perú, con las minas de plata de Potos!, con la 
t ina de azúcar, el algodón y la yerba mate del Paraguay, 
|,i ganadería de la Banda Oriental; la independencia cer- 
roñó esos recursos importantes y, además, el territorio pro¬ 
piamente productivo y aprovechable era muy restringido 
,i causa del dominio de los indios, y la defensa de las 
(tonteras exigía un esfuerzo permanente; guarniciones, 
fortines, acciones ofensivas y defensivas. 

La gran ventaja de buenos Aires fue el monopolio del 
puerto para la entrada y salida de mercancías, y por tanto, 
los beneficios aduaneros; los rios interiores fueron clau¬ 
surados y eso dio motivo a resentimientos, hostilidades y 
disgustos de las provincias afectadas. La relativa unidad 
económica del virreinato fue quebrantada por el aislamien¬ 
to del Paraguay, por la guerra en el Alto Perú, por la 
invasión portuguesa de la Banda Oriental; en su lugar 


no se constituyó algo equivalente. Se agregó a esa nueva 
situación la hegemonía del puerto de Buenos Aires y como 
resultado la tendencia forzosa a una economía propia, 
autónoma, independiente de las provincias. Por otra parte, 
no hay que olvidar que el interior tuvo sus aduanas, por 
ejemplo: la aduana seca de Córdoba en 1622, que en I69S 
pasó a ]tijuy, y a partir de 1820 se crearon las ai!nanas 
interiores, suprimidas por el Acuerdo de San Nicolás, pero 
reanimadas con los derechos diferenciales durante el con¬ 
flicto entre la Confederación y el Estado de Buenos Aires. 
La falta de transportes baratos condicionó la región cos¬ 
tera bonaerense como zona exportadora, que fue de hecho 
un monopolio y una fuente de rentas importante. 

En el período de gobierno de Martín Rodríguez, 1820- 
1824, avanzó Buenos Aires las fronteras del sur a costa 
de tos indios y también las fronteras del oeste; y procuró 
atraer brazos y capitales del exterior, fomentó la creación 
de colonias, dio estímulos a la ganadería. Para cumplir 
esos proyectos recurrió a un empréstito inglés, a las emi¬ 
siones de billetes y a las rentas aduaneras; se reanimó el 
comercio internacional, principalmente con Inglaterra, 


Mercado de frutos del país, Buenos Aires. Dib. de Falliere. 













Caucho de la campana de Montevideo. 


Dib. Je M. Rti genciis. 
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en esc período progresista y orgánico; pero el mercado 
interno no absorbía fácilmente las importaciones porque 
si la población de las provincias interiores era ya impor¬ 
tante, su capacidad adquisitiva era mínima o nula. 


Ruptura de las provincias con Buenos Aires. Cuan¬ 
do se produjo el rompimiento de las provincias con Buenos 
Aires, como la capital se hizo cargo de los vales y demás 
billetes circulantes, aumentó despro porcionalmente el pa¬ 
pel moneda, mientras que el litoral y el interior se aferra¬ 
ban a la circulación metálica, aunque escaseaba la moneda. 
Se procuró obtener algún oro en lavaderos y minas, y al¬ 
gunos gobiernos procedieron a la acuñación de piezas fidu¬ 
ciarias de baja ley, como en 18 2 3 los reales de Ibarra en 
Santiago del Estero, con más plomo que plata; la moneda 
de la ex República de 1 ucumán; la moneda mendocina, de 
cobre, en piezas de ochavo de real y de dos y cuatro reales 
plata, de circulación reducida al orden local, prohibida 
en (..hile en 1824; la moneda fallida de plata en la época 
de Gücmcs. 

Las economías provinciales ensayan soluciones propias, 
con acierto o no, impelidas por las circunstancias; aplican 
un régimen distinto del de Buenos Aires a la tierra pública, 
por ejemplo; permiten la venta de la tierra fiscal a los 
particulares, y se llegó en ello a abusos y derroches y 
favoritismos. En cambio, Buenos Aires no quiere que esa 
riqueza salga de manos del Estado; en lugar de propieta¬ 
rios, desea enfiteutas, con lo cual no favoreció el desarrollo 
de la agricultura, pues los campesinos trabajan la tierra 
que es de su propiedad con preferencia a la que arriendan, 
corno en la eníitcusis, por ventajosa que esa tenencia 
parezca por el momento. Rivadavia quería reservar la tie¬ 
rra pública para el Estado, extrayéndole entretanto alguna 
renta; de ese modo podría servir de garantía para even¬ 
tuales empréstitos extranjeros. 

Gravitaban sobre las economías provinciales y locales 
que buscaban una salida las aduanas mediterráneas, los 
derechos de tránsito de una provincia a otra, las irrup¬ 
ciones devastadoras de los indios, el bandolerismo, la falta 
tic brazos; eran tales los obstáculos a la circulación de los 
productos que acabaron por sofocarlo todo y por paralizar 


El saladero. Dibujo de Pallicre. 
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Cíisn del obispo José E, Cojombrcs, donde funcionó el primer ingenio ^znearero uicumnno. 


la producción pitra el mercado lejano. Para llegar a Bue¬ 
nos Aires con su producción t o al litoral* desde Cuyo, el 
costo del transporte y los tributos eran tan elevados que 
aquella región volvió los ojos al antiguo mercado de Chile; 
por su parte. Salta y Jujuy se esforzaron por reanudar el 
comercio con el Alto Perú, para lo cual no tenían que 
|iagar más que una vez derechos aduaneros. 

El nivel de vida de las provincias decayó con respecto 
al del virreinato; las aduanas interiores, que impusieron 
las exigencias fiscales de los gobiernos autónomos, impiden 
que las mercancías que llegaban relativamente baratas ai 
puerto de Buenos Aires, sean consumidas y aprovechadas 
en ellas, empobrecidas en su poder adquisitivo, sin contar 
que el tráfico terrestre estaba expuesto a constantes peli¬ 
gros; los indios solían cortar a menudo las comunicaciones 
y se habían apoderado de la mayor parte de la superficie 
tic Santa Fe y de la mitad de las de Córdoba* Mendoza y 
San Luis, Buenos Aires, por añadidura, cobraba derechos 
,1 la entrada de la producción de las provincias. 

Al lograr los gobernantes del litoral su autonomía fren¬ 
te a Buenos Aires, cerraron los rios Paraná y Uruguay, 
precisamente cuando habrían debido interesarse en el fo¬ 
mento del intercambio marítimo; el gauchaje prefería la 
carne barata y la tierra abundante, a cambio de poco es¬ 
fuerzo, aunque ello significase atraso y pobreza. ¿De qué 
sirvió a los peones de la campaña bonaerense, por ejemplo, 
el librecambio que siguió a la revolución de Mayo? Indus¬ 
trias con experiencia y tradición, como la construcción 
naval en Corrientes, se redujeron a muy poca cosa o des¬ 
aparecieron del todo; también cayeron las que apuntaban 
en Entre Ríos, Sanca Fe y las Misiones, arrasadas esta s 
ultimas por los portugueses; el Paraguay se aferró a su 
monopolio de la yerba mate y no vaciló en invadir la pro¬ 
vincia de Corrientes para destruir las plantaciones que 
había iniciado Bonpland* Las facilidades para el intercam¬ 
bio comercial en el interior y también hacia el exterior, 
fuera de U zona costera de Buenos Aires, eran menores 
que en los tiempos coloniales, no obstante el monopolismo 
español; las pequeñas aduanas al servicio de los caudillos 
provinciales destruyeron más o menos el comercio ínter- 
provincial. 

Se firmaron tratados para concordar algunos intereses 
de las regiones y provincias, que establecían facilidades 
para las comunicaciones y el intercambio de interés recí¬ 
proco pero no se logró un arreglo que vinculase el inte- 


Míiutos, Ól.'o do M. L* Bonen (Musco Hist., Rosario) 


ríor y el litoral de manera fecunda o tan sólo a Buenos 
Aires con las provincias litoraleñas. 

Una ventaja tuvo en esas circunstancias el autonomismo 
de las provincias al separarse de Buenos Aires; impidió 
que se integrasen con la Banda Oriental bajo la hegemonía 
de Artigas para formar un nuevo Estado, lo cual habría 
significado un desgarramiento más del territorio del vi¬ 
rreinato. 

Una mención de las disposiciones aduaneras podría ilus¬ 
trar un aspecto interesante del desarrollo económico del 
país; sobre el tema realizaron estudios Eduardo Ezcurra, 
Legislación aduanera (Buenos Aires, 1896); Carlos A. 
Ferro y Ricardo S, de Ribot, Estudios de legislación adtta- 
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Recuerdan de Entre Ríos. Dib- de Palliére. Lie, Felvibin* 


ñera; Sancos S. Taré, Impuestos de Aduana en la República 
Argentiua (Buenos A ¡res, 1918). 

Los planes orgánicos de 1824-27. Las economías pro¬ 
vinciales más o menos inconexas, independientes y cerra¬ 
das, y las pretcnsiones del Brasil sobre la Banda Oriental, 
con la necesidad imperiosa de prepararse para la guerra, 
justificaron la convocatoria de un congreso general de 
representantes de las provincias, con la misión de continuar 
la obra interrumpida por los sucesos de 1820, 

Se hicieron al nuevo congreso de diciembre de 1824, 
por los investigadores, los cargos de su persistencia en 
viejos errores, como ser el monopolio del puerto de ultra¬ 
mar de Buenos Aires y la aduana consiguiente, el cierre 



de los ríos, el libre cambio general sin previa consulta a 
tas necesidades de las industrias provinciales. En cambio, 
dio un paso trascendental con la concertación del tratado 
con Inglaterra en 182 5, que abrió una amplia base para 
la iniciativa individual sin cueclaje oficial, superando asi la 
economía dirigida del período de la colonia. Se completó 
el tratado de amistad, comercio y navegación con Ingla¬ 
terra con la supresión de los municipios, que intervenían 
en la marcha económica con sus reglamentaciones excesi¬ 
vas, fijación de precios, etc., y trababan de ese modo la 
iniciativa privada. 

El tratado de 1825 fue el comienzo de la libertad eco¬ 
nómica, cercenada luego durante la dominación de Rosas, 
pero nuevamente animada después de la victoria de Urqui- 
za en Caseros, con la apertura de los ríos y la destrucción 
de los monopolios. 

En el artículo 8 del tratado se lee: 'Todo comerciante, 
comandante de buque y demás súbditos de S. M. B. ten¬ 
drán en todos los territorios de las Provincias Unidas la 
misma libertad que los naturales de ellas para manejar sus 
propios asuntos o confiarlos al cuidado de quienes quiera 
que gusten, en calidad de corredor, factor, agente e intér¬ 
prete; ni se les obligará a emplear ninguna otra persona 
para dichos fines; ni pagarles salarios ni remuneración 
alguna, a menos que quieran emplearlos; concediéndose 
entera libertad en todos los casos al comprador y vendedor 
para contratar y fijar el precio de cualquier efecto, mer- 
cadcrías o renglones de comercio que introduzcan o 
extraigan de las dichas Provincias Unidas, como crean 
oportuno”. 

Tal es la orientación que señala Rivadavia también en 
un decreto del 4 de mayo de ! 8 27 como respuesta al pro¬ 
blema de la carestía de la vida que se había hedió sentir 
agudamente: '‘Los males que en nuestro país se sienten tan 
frecuentemente con el abasto de carne, tienen su razón en 
ei antiguo error con que se hace intervenir a la autori¬ 
dad . .. hasta el extremo de reglar el precio en que debe 
precisamente venderse en el mercado. La libre concurren¬ 
cia, que en todos los demás objetos de consumo proporciona 
siempre la ventaja de que el pueblo se provea a mejor 
calidad, ha sido resistida respecto a la carne, resultando 

que las mismas trabas con que se 
pretende ligar a ios que se encargan 
de su provisión, al fin producen na¬ 
turalmente un verdadero monopolio 
de que, sin advertirlo, viene a ser 
víctima el consumidor. Está consi¬ 
deración, en cuyo apoyo vienen to¬ 
dos los buenos principios y la expe¬ 
riencia de los pueblos civilizados, 
había decidido al gobierno, antes de 
ahora, a derogar todos los reglamen¬ 
tos a que ha estado sujeto el abasto 
público, tanto de la carne como del 



Desaguadero. Del Ubro de Feter Schmidtmeyer: Trgi'th ¡n Chile a ver ¿he Antíes> 1S20-'?1, 


pan . 

Sin embargo, el tratado de co¬ 
mercio de 182 í no dio todos los 
frutos que se esperaban de el a causa 
de la crisis que hubo por entonces 
en Inglaterra, Francia y otros países 
europeos, y sobre todo por la guerra 
con el Imperio del Brasil, que esta 
vez hizo efectivo como nunca antes 
el bloqueo a los puertos del Plata; 
bloqueo que duró varios años, a pe¬ 
sar de las proezas de tlrown y de los 
corsarios audaces- 

La aduana de Buenos Aires vio 
mermar así enormemente sus ingre¬ 
sos y hubo que recurrir, para abas¬ 
tecer las cajas fiscales, a otros pro- 
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cedim lentos, algunos compulsivos. Se dictaron tres leyes 
que, directa o indirectamente, avivaron el espíritu de la 
guerra civil no superada todavía. 

Primeramente, la creación del Banco Nacional, con fa¬ 
cultades para la emisión de billetes que luego entregaría 
en préstamo al gobierno; para evitar la des valorización se 
dio a ese papel moneda la garantía del depósito de las 
libras esterlinas oro que quedaban del empréstito inglés 
hecho poco antes por la provincia de Buenos Aires, más 
el encaje del anterior Banco de la misma provincia y el 
metálico que aportasen los depositantes o accionistas even¬ 
tuales. Pero ninguno de esos medios tuvo eficacia, pues el 
oro hubo que cederlo nuevamente al extranjero para la 
adquisición de armamentos y pertrechos, y las reducidas 
rencas aduaneras y demás impuestos no bastaron para re¬ 
poner el depósito; los billetes se depreciaron en un 5 0 ( / 
y más. A esa desvalorización condujo, mas que ninguna 
otra causa, la guerra con el Brasil, y ella contribuyó a la 
pérdida de prestigio del gobierno central. Los gastos fueron 


muy superiores a los ingresos y los particulares comenzaron 
a negarse a recibir pagos en el papel moneda emitido. 

Rivadavia pagó durante su gobierno dos servicios de la 
deuda, en doblones, embarcados para Londres en el Dover. 

Los potentados de saladeros y estancias abonaban los 
salarios a sus peones en papel moneda al valor nominal 
y en el mercado interno ese sector popular veía mermado 
su poder adquisitivo; en cambio, los patrones podían com¬ 
petir en condiciones más ventajosas con sus carnes, cueros 
y sebo. 

El descontento del peonaje, de los gauchos, fue encau¬ 
zado por los hacendados mismos de quienes dependían, 
principalmente por Juan Manuel de Rosas, y agruparon 
asi una tuerza contra el gobierno o a favor del que fuese 
de su predilección. 

En febrero de 1826 fue consolidada por el Congreso la 
deuda pública interna, a fin de conjurar la disminución 
de las rentas nacionales. Dispuso como garantía el pago de 
la consolidación, de las tierras y demás bienes inmuebles 
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de propiedad pública y prohibió que se les enajenara. Las 
provincias hicieron objeciones a la garantía que el gobierno 
ofrecía para la consolidación de la deuda, arguyendo que 
la tierra pública no era nacional, y que su monto era 
desproporcionadamente superior a la deuda y que no era 
necesario nacionalizarla. Los caudillos no quisieron ceder 
al gobierno central el manejo de las tierras o bosques tic su 
jurisdicción, su riqueza más accesible y negociable; se re¬ 
signaban, aunque con disgusto, a reconocer en beneficio 


de Buenos Aires y de] litoral. Pero no había capitales m 
experiencia para emprender las labores mineras en gran 
escala, y tampoco se hallaron vetas de importancia como 
para justificar las ilusiones que había suscitado la minería. 
I I rendimiento fue pobre e incierto. Hubo además 
flieto entre una sociedad minera formada en Londxx , 
bajo los auspicios de Rivadavia, y otra que funcionaba en 
Buenos Aires, con Braulio Costa a la cabeza y vinculada a 
Quiroga, y se acusó al gobierno de parcialidad con aqué 
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del gobierno nacional las aduanas exteriores, pero la tierra' 
de las provincias era de las provincias. 

La otra ley que agravó la tirantez, en mayo de 1826, 
disponía que a partir de enero de 1827 los recursos pro¬ 
cedentes del arrendamiento de las tierras públicas decla¬ 
radas no enajenables pasarían al erario nacional; equivalía 
ello a extender a todo el país el sistema de enfíteusis apli¬ 
cado en la provincia de Buenos Aires por un plazo de 
veinte años. 

Como coronamiento de esas leyes, fue sancionada la 
Constitución llamada unitaria, que colmó el descontento 
y encendió la rebelión- abierta y activa de los caudillos. 

La nacionalización de las minas, lo mismo que ia de las 
tierras públicas, originó igualmente una reacción virulenta, 
especialmente en la esfera de influencia de Juan Facundo 
Quiroga. Quería <■! gobierno nacional fomentar la minería, 
snm-mente i e^csana ’-spués de la pérdida del Alto Perú; 
las provincias - - ■ aban dueñas de los tesoros que 

suponían ocultos i ¡ontañas, aunque poco podían 

hacer para extraerlos y aprovecharlos. Si la industria mi¬ 
nera Hubiese adquirido ana dativa prosperidad, habría 
podido contrapesar • predominio excesivo de los ganaderos 


lia. Tucumán permitió explotar en su territorio toda clase 
de minerales, y Quiroga hizo su política minera propia en 
La Rioja y demás provincias andinas. 

La cuestión de la Asociación de minas del Río de la 
Plata constituye todo un proceso en la vida económica 
argentina, que involucra" precisamente la vida de Rivadavia 
desde 182 5 hasta 1827; sirvió para combatirlo en todos 
los tonos desde las esferas de la vida privada a las del 
gobierno. Toda una vasta bibliografía esclarece esc capí¬ 
tulo a partir del Facundo , de ¡ >av¡d Peña, y los Recuerdos 
históricos , de Damián Hudson. 

Las provincias censuraban la poli tica centralista de Bue¬ 
nos Aires por la nacionalización de las tierras fiscales, 
la de las minas, el impuesto al papel sellado, las aduanas 
exteriores, que perjudicaban a las provincias colindantes 
con Chile, Bolivia, el Paraguay, Brasil; Buenos Aires misma 
fue desmembrada para formar el territorio dependiente 
de la ciudad capital. Se agregó a todo ello la creación del 
ejército nacional, que absorbió las fuerzas veteranas de 
las provincias y disminuyó los efectivos militares de los 
caudillos; la Constitución de 1826 ponía el nombramiento 
de los gobernadores provinciales en manos del poder ejecu- 
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iid n.icioruil, y eso era más de lo que podían tolerar los 
gulm um lores dictatoriales de las mismas, SÍ el peligro de 
l> guerra en 1824 había allanado el camino a una cierta 
miuNi nacional, una vez alejado el peligro después de Itu- 
/ ungó se produjo una disgregación equivalente a la de 
IB2D. H1 Congreso y el gobierno nacional quedaron disucl- 
ii», y resulto inútil el esfuerzo para lograr una cierta 
'•‘hr.siún económica y política para el país, 

las economías provinciales. En mayo de 1827 apa- 
im ió un plan para unir once provincias, incluida la Banda 
Oririiul, abrir los ríos a la navegación y repartir el pro- 
-lm tu de las aduanas marítimas entre las provincias sí gua¬ 
ní us; Buenos Aíres se opuso al proyecto, que le privaba 
i|el monopolio de la aduana por teña. La paz con el Bra- 
-il que Rivadavia no quiso firmar y que García y Pon- 
-oby ofrecieron a líorrego juntamente con Guido— con¬ 
dujo a la independencia del Uruguay y a su organización 
■ nmo Estado autónomo, soberano; los ríos permanecieron 

< i mulos hasta después de Caseros, 

El ejército nacional se sublevó en diciembre de 1 828, 
hit fusilado Manuel i >orrego, gobernador de la provincia 
de Buenos Aires, y comenzó una guerra civil que duró 
m uva y subterráneamente más de veinte años. Se quiso 
imponer por la fuerza el sistema unitario; fracasado Lavalle 
ii Buenos Aires, el general José María Paz desligó por un 
lueve periodo las provincias del interior de las del litoral, 
pero los llamados federales acabaron por vencer en toda 
b línea y el plan de cohesión y de unidad quedó frus- 
t rado. 

Después de la guerra con el Brasil se reanudó el tráfico 
marítimo, especialmente con Inglaterra y Francia; pero 
las rentas aduaneras consiguientes quedaron como antes 
i disposición de Buenos Aires. Los principales productos 
ile exportación eran los cueros, el tasajo, el sebo, las astas; 

* ii 1829 fueron exportadas 300 toneladas de lana de cali¬ 
llad inferior y a bajo precio, lo que hizo pensar en la 

< onveniencia de mejorar la ganadería ovina. El comercio 
exterior, pues, fue algo como un monopolio de hecho 
de los hacendados de la provincia de Buenos Aíres. 

Buenos Aires se quedó además con el antiguo Banco 
Nacional y con la tierra publica de la provincia; esa 
situación hizo pensar que había un interés en mantener 
indefinidamente la desunión nacional; por lo menos, que 
no había ninguna prisa en unirse mientras no hubiese 
alguna razón de fuerza mayor para hacerlo, por ejemplo, 
una, guerra internacional. A cambio del monopolio de la 
renta aduanera y del comercio exterior, Buenos Aires se 
había hecho cargo de la antigua deuda nacional y del ejér¬ 
cito; pero el ejército le servia para sostener su hegemonía 
y su predominio; y aparte de ello, el gobierno de Buenos 
Aires mantenía el privilegio de emitir billetes inconverti¬ 
bles, a lo cual no renunciaba a pesar de la depreciación 
de esa moneda. Rosas, dueño absoluto después del poder en 
Buenos Aires, no tuvo ninguna necesidad de acelerar 
I.l constitución nacional. Mientras Pedro Ferré reclamaba 
un cierto grado de proteccionismo, la libertad de los ríos 
interiores y la instalación de otras aduanas fuera de la de 
Buenos Aires, la verdad es que las mercaderías de las manu¬ 
facturas inglesas dominaban de modo casi absoluto. 

Woüdbine Parish da esta descripción del predominio del 
comercio inglés: "El gaucho se viste en todas partes con 
ellas (ropas inglesas). Tómese todas las piezas de su ropa: 
examínese todo lo que le rodea, y exceptuando lo que sea 
ile cuero, ¿qué cosa habrá que no sea inglesa? Si una mu¬ 
jer tiene una pollera, hay diez probabilidades contra una 
de que será manufacturada en Manchester. La caldera o la 
olla en que cocina su comida, la taza de loza ordinaria 
en que la come, su cuchi lio, sus espuelas, el freno, el 
poncho que lo cubre, todos son efectos llevados de In¬ 
glaterra”. 


Ganadería y agricultura. ) j * t i ímua preocupa 
cíón y fuente económica dr los gobiernos independíenles 
fue la ganadería, en el orden u.n urnal* i turulo ,e halló 
constituido el país, y en el provincial y Un d, rm riqueza 
solía mermar a veces, por las sequía-,, los malones indígenas 
y las luchas internas, pero en pocos anos volvía a ivpounst 1 . 
Objetos de comercio eran los cueros vacunos, los de tigre, 
de nutria y otros mamíferos; las plumas de ave-amz, el 
Bebo, el tasajo. Los ensayos de salazón de pese a di > y la i c/a 



Caucho di- la campana de Montevideo» por A, DU lastre!. 

de focas en el lejano sur, no prosperaron; la riqueza fun¬ 
damental del Plata siguió siendo la vaca y el caballo. En 
buenos Aires y el litoral la preponderancia correspondió 
a la hacienda vacuna y equina; en el interior se dio prefe¬ 
rencia a la muía y al asno como medio de transporte por 
territorios sin caminos, y a la ov* ja y la cabra como pro¬ 
ductoras de materia prima para cordobanes, ponchos, fra¬ 
zadas, bayetas y alfombras, aunque también se trabajaba 
en los numerosos telares familiares de las provincias del 
centro y noroeste la lana de vicuña y otros camélidos; 
substancias tintóreas locales servían al colorido de los teji¬ 
dos. Un cierto desarrollo adquirió la fabricación de quesos, 
y en Santiago del Estero la miel natural ofrecía algún 
ingreso complementario. 
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Monedas de plata y oro, Ceca de Córdoba y Ceca de Potosí, lHlj-1323. 
# Adviértase el error 'provicias" por provincias. 


Las provincias de] litoral y la de Buenos Aires, como 
se dijo, tenían su centro de vida económica en La cria de 
equinos y vacunos; la carne debía resultar barata, pues 
la exportada se dedicaba al consumo de los esclavos anti¬ 
llanos, que no eran exigentes; no existía ningún aliciente 
y ninguna ventaja en realizar inversiones para mejorar la 
calidad de las carnes mediante la mestización de la gana¬ 
dería, Por otra parte, los animales finos resistían menos 
que los criollos a la garrapata y a otras plagas. Las tareas 
de la cría de ganado se hacían a campo abierto, con muy 
poco personal y sin costosas instalaciones* Con todo, co^ 
mienza a ensayarse algún mejoramiento de la ganadería, 
como la introducción del toro Tarqtthm, que dio origen 
a una importante riqueza; cambien se fueron introduciendo 
caballos y yeguas de Inglaterra para lograr nuevas razas 
y aclimatarlas en el país para los diversos fines, 

Buenos Aires era región productora de lanas de baja 
calidad y precio; las ovejas de l;m majadas eran el resul¬ 
tado de cruces libres; no eran objeto de cuidado, fuera del 
encierro durante la noche cuando se trataba de pequeños 
rebaños; los arroyos y lagunas servían de aguada; se car¬ 
neaban los animales más gordos y sanos sin inquietarse 
por el porvenir del rebaño, al que solían diezmar la sarna, 
los abrojos, las aves de rapiña, los perros cimarrones y los 
pumas. Así fue degenerando la merina española y la churra. 
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|ohn Harrat, que secundó la política de Rivadavia 
e introdujo la ra/a de ovejas merinas en el país. 

ilr Lis montañas del norte de la península, que producían 
hebras gruesas y poco onduladas. 

Rivadavia, que no era ganadero, pero que abarcaba 
en su visión progresista todos los aspectos de la vida del 
país, se cuidó también de la mejora de las razas ganade¬ 
ras; hizo importar cabras de Angora y de Cachemira; 
pero en el curso de las guerras civiles muchos de esos 
ejemplares que debian constituir planteles de renovación 
para el futuro, fueron sacrificados por la soldadesca; algo 
semejante ocurrió con la naciente industria de la carne de 
cerdo, aunque todavía era mínima su importancia. Hizo 
asimismo importar caballos y yeguas de raza percherona. 

En algunas provincias interiores hahia en cierta pro¬ 
porción menos riesgos V eso hizo posible que soportasen 
mejor que en Buenos Aires y en el litoral la irregularidad 
de las lluvias y que contasen con un rendimiento más 
estable: cereales, frutas, hortalizas, algodón y vides; ta¬ 
baco, mandioca como en Corrientes; arroz y caña de azú¬ 
car como en Tucumán; yerbales como en Misiones; nogales 
y olivos como en otras regiones. 

La agricultura fue más cultivada en el interior que en 
el litoral; pero los medios de transporte, las carretas y las 
recuas de muías, no permitían más que un comercio res¬ 
tringido con el litoral desde las provincias lejanas. El 
gobierno de Buenos Aires se esforzaba por atraer labradores 



Portada del estatuto de la Sociedad de Merinos, 1836. 

hacia sus tierras, pero la situación política inestable y con¬ 
fusa no permitía la ayuda suficiente para que el inmigrante 
extranjero penetrase en la campaña, donde el criollo lo 
recibía con cierta animosidad y antipatía. Eso explica que 
en 1S2 1 se consumiesen en Buenos Aires harinas impor¬ 
tadas del extranjero; la baja posterior del precio del trigo 
en Europa desalentó a los cultivadores que hubiesen podido 
interesarse en las provincias por ese eventual renglón ex¬ 
portable. 

Rivadavia tuvo la preocupación permanente de la inmi¬ 
gración extranjera laboriosa para el cultivo de la tierra; 
por ejemplo, la primera colonia irlandesa en Monte Gran¬ 
de, y la colonia alemana en la Chacarita de los Colegiales. 
Era tanto su conocimiento de los cultivos que estando en 
Londres en I 82 í firmó contrato para traer al país a siete 
viñateros. 

En general, el ganado rendía mucho más que las tareas 
agrícolas y con menos desembolso, menos riesgos y menos 
mano de obra; la agricultura requería brazos asalariados 
abundantes o esclavos para la siembra, la cosecha, la tri¬ 
lla; en 1826 se eximió del servicio militar a los que traba¬ 
jasen esc año en el levantamiento de la cosecha de trigo; 
la siega y la trilla de pocas hectáreas exigía mucho mayor 
personal que la explotación ganadera en unas leguas de 
tierra. 
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Pape! moneda de cinco pesos del Banco de Buenos Aires, 1823 
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Papel moneda de cincuenta pesos del Banco Nacional, 1826 


En resumen, el proteccionismo se manifestó en 1810, 
en la disminución de los derechos de exportación para 
agilitar el comercio exterior; en 18 12 se libera de derechos 
la importación de máquinas para beneficiar el sebo y para 
la salazón de carnes, así como la sal, las duelas, los arcos 
de hierro y todo lo requerido por esas tareas; en 1822-24 
se sanciona una ley que fija un impuesto del 2$ % a los 
artículos de producción nacional, en un 30 % el aguar¬ 
diente y una escala móvil para trigo, harina y sal. 

La ley aduanera desde 182$ aumenta al 3$ % los dere¬ 
chos de importación de los artículos que compiten con los 
de procedencia nacional* 

En la quiebra económica resultante de la desintegración 
del antiguo virreinato, el localismo federal respondió en 
mayor grado a las exigencias de la población que la poli’ 
tica unitaria o porteña, que rehusaba ceder los privilegios 
heredados del período colonial; se aferró a las ventajas del 
ejército nacional y de la aduana, como si el porvenir del 
país dependiese de ese control. Sin embargo, el ínteres 
público y su bienestar eran otros* Buenos Aires no supo 
encauzar una economía dirigida como la del virreinato 
y cada provincia quedó a merced de sí misma y tuvo que 
resolver los propios problemas a su modo, .siempre con el 
obstáculo insuperable del dominio aduanero de Buenos 
Aires y de su monopolio del comercio exterior. 


Monedas y acuñaciones. Después de la independencia 
tuvieron vigor los signos monetarios de plata y oro del 
periodo colonial, con las efigies de Carlos III, Carlos IV y 
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Fernando VII: la on/.a, el cuarto de onza, el octavo de onza 
de oro, y también de plata; la moneda de vellón o de 
cobre no tuvo curso en el virreinato, 

En 1813, con el sello de la Asamblea general constitu¬ 
yente, se acuñaron en Potosí monedas, onzas de oro o 
piezas de oebo escudos, cuartos de onza y octavos de onza, 
y piezas de plata de ocho, de cuatro, de dos, y de uno y 
medio real, acuñación que continuó basta 18 IL 

A esas piezas de oro y plata del período independiente 
se agregaron las acuñaciones de La Riu|.i, en I 82 1 y 1824; 
las de la República de Tucumán, en 182 1 y 1823; las de 
la provincia de Mendoza, en 1823-24, de plata y curso 
limitado, de factura macuquina tosca y títulos de ley 
inciertos; y la de Salta. 

Se prohibió al comienzo la salida del oro y la plata 
en pasta, pinas, labrado o en chafalonía; pero las exigen¬ 
cias fiscales hicieron necesaria la autorización de la ex¬ 
portación mediante el pago tío derechos aduaneros y de 
consulado. 

La moneda de cuño independiente se aprobó por decreto 
de julio de 18 13, pero la ocupación de Potosí no se man¬ 
tuvo más que desde 18 13 a 1815 y sus acuñaciones de ese 
tiempo no fueron suficientes corno para reemplazar la 
moneda real de origen americano, que se siguió utilizando. 

El 27 de noviembre de 18 18 se autorizó al poder ejecu¬ 
tivo para instalar un Banco de Rescates, callana de fun¬ 
dición y Casa de Moneda en los lugares que más convi¬ 
niese; el director supremo Pucyrredón y el ministro Este¬ 
ban Gazcón, en mayo de 18 19, resolvieron el estableci¬ 
miento de una casa de moneda en Córdoba con vistas a 
utilizar y fomentar de esc modo las minas del Famatina; 
la decisión oficial no tuvo resultados prácticos y fueron 
las provincias las que pasaron a acuñar monedas de plata 
antes de la fundación del Banco Nacional, apremiadas por 
la necesidad de circulante. 

Las atribuciones para acuñar moneda y fijar su valor, 
se consignan en todas las constituciones, estatutos y re¬ 
glamentos nacionales y provinciales anteriores a IH24, 
desde el proyecto de constitución tic la comisión nombrada 
por el Triunvirato el 2 de noviembre de 18 12, 

La Constitución sancionada el 24 de diciembre de 1826 
establecía como facultad del Congreso la de fijar la ley, 
el valor, el peso y tipo de moneda; el poder ejecutivo 
ejercía la superintendencia general de todos los ramos de 
hacienda del Estado, casas tic moneda, bancos, minería, 
azogue, correos, postas y caminos. 

En las constituciones y reglamentos provinciales, por 
ejemplo, en la de la República de Eucumán del 18 de 


setiembre de 1 820, se establecía como atribución de] Con¬ 
greso: ' Celar la calidad de la moneda, los pesos y las 
medidas". El reglamento provisorio de la provincia de 
Córdoba, sancionado por la asamblea provincial, el 30 de 
enero de 1821, dice: “Celar la calidad de moneda, los pesos 
y las medidas que se hallen establecidas en la provincia”, * , 
La Constitución de la provincia tic Salta, 9 de agosto de 
182 1, repite: "Celar la legitimidad de la moneda, pesas 
y medidas". El reglamento sancionado el 1 I de julio de 
1823 pava la nueva provincia de Cata marca contiene este 
artículo: "Reglar eí comercio interno y externo de la pro¬ 
vincia, como la moneda, los pesos y medidas dentro de 
ella, sal vd los derechos de la Nación”. 

Moneda naeionaL El Banco de Descuentos, creado en 
1822, no acuñó moneda metálica, acuñación que se hacía 
en Londres; pero en su breve período apareció la moneda 
de cobre por primera vez en el Plata, de uno y dos cen¬ 
tavos; la institución fue luego absorbida por el Banco 
Nacional creado por ley del 28 de enero de 18 26. La acu¬ 
ñación de la moneda de cobre, sin embargo, no se hizo 
en t4 país, sino en Birminghani, Inglaterra, por gestiones de 
los agentes del gobierno, Hullet Hnos* y Cía. El ministro 
Manuel José García dispuso en julio de 1823 la circulación 
de esa moneda, a razón de diez piezas por real de plata o 
cinco por cada medio real; pero la circulación se limitó 
a Buenos Aires, 

La primera remesa de moneda de cobre tuvo lugar el 
21 de octubre de 1821, y el 5 de marzo de 1824 se 
hizo un nuevo pedido por valor de 30.000 pesos. Rivada- 
via solicitó el 2 8 de junio de 182 3 una razón para la 
"fabricación en Londres cié una cantidad de doscientos 
mil pesos, de moneda de oro de cuatro pesos de valor, 
y de igual cantidad de moneda de plata en la proporción 
de cinco pesetas o moneda |>or peso, o el valor del peso 
dividido en cinco monedas con el mismo diseño de las 
monedas de cobre”. El Banco de Descuento de la provin¬ 
cia de Buenos Aires no acuñó moneda metálica, pero emi¬ 
tió billetes, en cierta manera siguiendo el camino del 
Banco de 1 ucuixián, que fue de rescate y amonedación, 
tareas dirigidas por Pedro Benavídez; la moneda salió de 
"quinientos marcos de chafalonía de plata al precio de 
siete pesos el marco”. 

Un decreto do Rivadavia y Salvador María del Carril, 
el 17 de agosto de 1826, autorizó al Banco Nacional a 
emitir vales de 10 y 20 decimos, con la obligación de res¬ 
catarlos con la primera moneda menuda que se labrase; se 
atendía de ese modo a la necesidad fiduciaria, que había 


Vales oficiales de diez y de veinic décimos para subsanar la falta de moneda fraccionaria, 1826. 
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i Migado a los comercia otes a emitir vales propios para los 
menesteres comerciales. Los vales del Banco fueron reti¬ 
rados de la circulación en marzo de 1827, 

La creación del Banco Nacional de las Provincias Uni- 
• las ilc] R io de la Plata, fue propiciada ya por el gobierno 
de Las lleras; en sus atribuciones figuraba la acuñación tic 
monedas de oro y plata de todo tipo y valor, y en la can¬ 
tidad que el gobierno Ies asignase; Rivndavia y del Carril 
autorizaron en marzo de 1 K27 a emitir monedas de cobre 
de 20 , 10 , $ y 2 /¿ décimos. La moneda de 20 décimos 
equivalía a dos reales de plata; se acuñaron monedas de 
20 decimos en 1827, 1830 y 1831; de 10 décimos en 
1827, 182 8 y 1830; de 3 décimos en 1827, 18 30 y 1831. 
El taller respectivo desapareció al ser di suelto el Banco, 
<ji mayo de 18 36, reemplazado por una comisión encar¬ 
gada tic la administración del pape! moneda y de la Casa 
tic Moneda. 

Acuñaciones provinciales. Las acuñaciones de las pro¬ 
vincias respondieron a la necesidad de su economía propia 
y autónoma, con escasos vínculos ínter provinciales. La 
Kíoja se declaró independiente de Córdoba a fines de 1817, 
siendo designado gobernador Diego Barrenechea, a quien 
sustituyó francisco Antonio Ortiz de Ocampo; entonces 
surgió la idea de acuñar moneda propia. En proporciones 
mucho menores, naturalmente, la ceca de La Ríoja fue, 
desde 1821 a 1860, la continuadora de Potosí; acuñó 
monedas de plata de reales de a 8 y sus divisiones, onzas 
y sus fracciones, de tipo recortado macuquino y también 
perfectamente circular con el canto labrado. Las monedas 
macuquinas de 1821 y 1822 llevan la palabra Rioxa gra¬ 
bada en el reverso; los símbolos siguen siendo los españo¬ 
les; después, sin año de grabación, aparecen monedas cir- 
i ulares con el escudo nacional en el anverso y la leyenda 
Sur-America Rio xa en la de plata, de valor de un real; 
l.i de oro, de un escudo, lleva la leyenda: Sitd America 
/S21 Rioxa. La primera moneda circular con cordoncillo 
acuñada aquí, lleva la fecha de 1821, la peseta riojana. 

Desde 1824 a 1 837 las monedas acuñadas tomaron un* 
modelo igual al de las Provincias Unidas del Río de la 
El ata batidas en Potosí en 1813-13, de oro y plata. A par¬ 
tir de 18 36 en la ceca riojana se acuñaron monedas con 
la efigie de Rosas y leyendas federales: Por la Liga del 
f.¡¡oral será feliz. 

El taller de acuñación de Córdoba, en la época del go¬ 
bernador José Javier Díaz, en 18 13-17, no pasó de i su 
período preparatorio; estuvo al frente del mismo José 
Antequera, que pertenecía al personal de Potosí, pero no 
funcionó, al menos con regularidad, quizá debido a la falta 
de metal, que debía entregar el Banco de Rescate de La 
Ríoja y no lo hizo; los acontecimientos políticos que si¬ 
guieron, impidieron que el proyecto de Pucyrredón se ma¬ 
terializase. La ceca provincial que funcionó fue la instalada 
por ley de! 7 de setiembre de 18 331, aunque las primeras 
acuñaciones son de 1843. 

En 182 3 y 18 24 se acuñó en Mendoza una moneda del 
tqm de la macuquina española y riojana. Se respondía con 
ello a la necesidad de dotar de circulante a la región. 
I 7 ueron acuñadas monedas de plata de 2 reales, en 1823; 
de J /4 real en 1836; monedas de cobre de un décimo en 
1 823 ; en una de las caras llevaba las armas de Mendoza 


y en la opuesta su valor. 1 .a casa de moneda fue inaugurada 
en diciembre de 1822 y se le conoció ron el nombre de 
El Cuño. Las libraciones no saiislu letón las exigencias del 
comercio y falsearon la ley, por lo cual quedó pronto des¬ 
prestigiada; el gobierno, en defensa de la moneda, dictó 
penas de muerte, de destierro y de confiscación de bienes 
a los falsificadores; el gobernador Pedro Molina, acusado 
del fracaso de la amonedación, fue depuesto por el cabildo 
abierto en abril de 1824, y tan sólo en 183 3, al volver 
al gobierno, procuró establecer nuevamente el cuño pro¬ 
vincial. De este último período se conoce una moneda de 
cobre de J / 8 real y una de plata de / 4 real o cuartillo. 

La moneda acuñada en Tueuntan es del upo cortado 
o macuquina. Bernabé Aráoz, cuando asumió la presidencia 
de la República de Tucumán, se encontró ante una grave 
situación económico-financiera y resolvió la fundación de 
un banco de rescate para proveer numerario; en 182 i 
aparece moneda que no tardó en ser falsificada; de cobre, 
de 1 , de /¿ y de '/ 4 real; de plata, de 4 y de 2 reales. 

Durante la gobernación de Juan Felipe !barra, desde 
1 823 a 1836, se hicieron en Santiago de! Estero algunas 
acuñaciones de lata feble, reales sencillos y medios, para 
uso local. 

Güemes tomó también medidas en Salta para suplir las 
necesidades del comercio y del erario, con moneda propia 
y para impedir la circulación de moneda falsa a falta de la 
auténtica. 
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IÜ rastreador, Óleo de Ataliva Lima 


(Musco Hist. Nac«), 
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f'imdación dt la Universidad 


de Buenos Aires, Fragmento del fresco de González Moreno en la Facultad de Derecho de Buenos Aires* 


LA ENSEÑANZA PRIMARIA Y SUPERIOR 

BELLAS ARTES. ACTIVIDADES MUSICALES 


Antes de la difusión del método de Lancaster, Manuel 
Belgrano, que había expuesto sus ideas de enseñanza y edu¬ 
cación desde la prensa, tuvo oportunidad de concretarlas 
cuando firmó en Jujuy el 2Í de mayo de 1813 el regla¬ 
mento de escuelas para las que deseaba fundar con el pre¬ 
mio que le otorgó el gobierno por .sus victorias de Tucu- 
man y Salta, Reducía a seis el numero de azotes a los 
educandos y prohibía que los niños fuesen expuestos a la 
vergüenza pública, elevando la condición del maestro al 
de "padre de la patria". El reglamento para las escuelas de 
Córdoba, y para ías de Buenos Aires., en 1816, se inspira 
en sus recomendaciones* 

Los castigos corporales, en uso en aquella época, fueron 
prohibidos por la Asamblea de 18 13, pero se continuó su 
aplicación en las escuelas de los conventos* Rufino Sán¬ 
chez (1790-18Í2) y Francisco Javier Argerích, en el 
reglamento de 18 16 para las escuelas de la campaña de 
Huellos Aires, establecieron la obligatoriedad de la ense¬ 
ñanza, creaban juntas protectoras en todos los partidos 
y mantenían los castigos corporales* Esta cuestión había 
motivado la protesta de los maestros en 18 13, porque se 
les privaba de un recurso pedagógico que consideraban 
superior; a pesar de las órdenes que exigían su anulación, 
los castigos siguieron en vigor; Saturnino Seguróla los 


mantenía en su reglamento para la Casa de niños expósitos 
en 1817, que no fue aprobado en esc punto* 

La abolición de los azotes en las escuelas se efectuó a 
pedido de la viuda de Mariano Moreno, cuyo hijo había 
sido castigado rudamente. La decisión al respecto fue dada 
a conocer en la Gazefa de Buenas Aires el 13 de octubre 
de 1813. Se volvieron a implantar seis años después. En 
el mismo año 1813 se iniciaron los trabajos para establecer 
las primeras escuelas públicas de primeras letras en la cam- 
paña bonaerense. El 2S de febrero de 1814 el Cabildo 
acordó la creación de la escuela de Ensenada de Barragan, 
bajo la dirección de fray Pedro Olivera; el 2 3 de agosto 
de IHH se llama a concurso para la designación de un 
preceptor de la flamante escuela de San Isidro, y resultó 
favorecido el presbítero Basilio Antonio García; el 29 de 
setiembre del mismo año dos diputados del Cabildo se hi¬ 
cieron eco del clamor de los vecinos de San José de Flores, 
que solicitaban una escuela* 

Los preceptores Rufino Sánchez y Francisco Javier Ar- 
gcrich, autores del reglamento para las escuelas de cam¬ 
paña, terminado el 23 de enero de 1816, recibieron el 
encargo del gobernador intendente de la provincia de 
Buenos Aires, Manuel Luis 01 iden, que se preocupó mu» 
cho del adelantamiento de las escuelas primeras. Durante 
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Saturnino Seguróla* Dib* de Carlos E* iMlegrini (1852), 


h época de Oliden funcionaron las juntas protectoras, 
cuya acción se advierte en las escuelas de Chascomus, San 
Fernando, Las Conchas, San José de Flores* 

El 3 1 de octubre de 18 17 se acordó instituir un director 
general de escuelas, y fue designado para ese cargo el duc¬ 
tor Saturnino Seguróla, con jurisdicción sobre las escuelas 
de Buenos Aires y de la campaña, en cuya función formó 
los reglamentos de julio de 18 18* En ellos se prohibía a los 
maestros recibir regalos de los niños sin conocimiento de la 
junta protectora y emplear a los escolares en menesteres 
ajenos a la enseñanza; se recomendaba no ultrajar a los 
niños con dicterios indecentes ni estropearlos con golpes, 
debiendo sustituirse el castigo de azotes por reprensiones 
que miren al pundonor, que es lo que se debe estudiar con 
respecto a la juventud. También se prohibía que los niños 
*'decentes 11 se mezclasen con los de ÍT color 11 , y se imponía 
a los maestros y ayudantes la obligación de delatar secre¬ 
tamente las faltas que cometiesen* 

Las clases funcionaban con horarios discontinuos: de 
7 a 10 de la mañana, y de 3 a í y media de la tarde* 
La enseñanza de la lectura y la escritura no era simultánea* 
Se estudiaba el alfabeto, deletreo y silabeo y, ya aprendida 
la lectura, se iniciaban los " palotes 11 , K1 método de la lec¬ 
tura indicaba observar las letras y dar nombres hasta que 
se aprendiesen de memoria* 

Seguróla renunció en agosto de 1819 a la dirección de 
las escuelas. Había aparecido el sistema de enseñanza lan- 
casteriauo y fue desde el comienzo su adversario enérgico, 
Pero no estuvo solo Buenos Aires en el afán de ditundir 
la enseñanza, sino que también abarcó las provincias del 
interior, Cuyo, Córdoba, Santa Fe, etc* 

San Martín, intendente de Cuyo, favoreció la creación 
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Fclapi- ii^nrús. Ólti<>< (Musca I í ¡ st. Nac.) 


Je centros de enseñanza* El presbítero José Lorenzo Güi- 
raides inició en 18 14 los trabajos que habrían de culminar 
en el colegio de Mendoza, de enseñanza media; y en 18 17 
se dio nueva vida al colegio de niñas del monasterio de la 
Buena Esperanza, mientras la provincia sostenía escuelas 
de varones y funcionaban diversas escuelas privadas en 
Mendoza y en San Juan, distinguiéndose en esa obra fray 
José Benito Lamas, Francisco Javier Morales y Fermín 
Coria* 

El colegio de Mendoza estuvo estrechamente vinculado 
a San Martín, que siguió su evolución* El 7 de agosto de 
18 17, el gobernador Luzuriaga, interesado en la rápida 
creación del establecimiento y en conseguir la ”tercera par¬ 
te 11 de lo que se tenía proyectado destinar a un hospital, le 
decía a San Martín: r 'V* E> que ha dado calificaciones más 
relevantes de su protección a las letras, aplaudirá cierta¬ 
mente el empeño que hemos tomado en la educación de la 
juventud 1 , por todo lo cual esperaba que San Martín dis¬ 
pusiera "tomar en consideración y bajo sus auspicios este 
establecimiento”. Incluido San Martín en la empresa, no 
podía faltar el representante por Mendoza en el Congreso, 
Tomás Godoy Cruz* Éste despachó contratados en Buenos 
Aires a los profesores Carlos Lozier, de matemáticas, y 
Vicente Muñoz, de dibujo, y el 9 de noviembre del mismo 
año se inauguró en Mendoza el Colegio de la Santísima 
Trinidad, cuyo plan de estudios comprendía: humanida¬ 
des, ciencias exactas y dibujo, colocado bajo el inmediato 
cumplimiento de su rector, el presbítero José Lorenzo Güi- 
mldes, a quien San Martin había distinguido con anterio¬ 
ridad con el nombramiento de vicario general castrense* 
Güiraldes ejerció el rectorado hasta 18 22* El mencionado 
Lozíer es el mismo contertulio del salón de Tomás de 







I m j cu Buenos Aires, que acudía a aquella reunión de 
i i.uius y caballeros donde era posible ver en un rincón 
rumo expresa Vicente R López— el paraguas de Bonpland 
\ la espada de San Martín, A la lección amenísima de 
Bonpland sobre alguna planta» ''seguía otras veces una 
* «inferencia de física recreativa» con experimentos y pres- 
i iihgit ación que otro sabio, Mr, Lozicr, acordaba por ama- 
ble condescendencia a los ruegos que allí se le hacían”* 

Con respecto a este colegio mendocino, escribió López: 

"!.a planta era bien concebida y casi grandiosa para su 
i lempo-.. Cómodo edificio en donde podían acomodarse 
1X0 alumnos con todas las condiciones higiénicas y adap- 
i aciones a una liberal y amplia enseñanza bajo los cuida¬ 
dos y distribución prolija del general San Martín”. 

Por los trabajos asimismo de San Martín, Mendoza contó 
mu la primera imprenta. El 27 de noviembre de 1X16 
i \ gobierno comunicaba al gobernador Intendente el envío 
para el ejercito de "una prensa chica para imprimir con 
todos sus útiles, 800 libras de tipos, 5 0 resmas de papel, 
dos cajas de composición y un barnlito de tinta”. Esta 
imprenta, detenida en Mendoza, imprimió la proclama de 
San Martín dando cuenta de la victoria de Chacabuco. 

En las escuelas mendoeinas, los castigos a los escolares 
rían duros y se empleaba para la disciplina el guante o 
izote con una verga de cuero, y la palmeta de madera; 
ir dejaban así la organización militar impuesta por San 
Martín, que dividía a los niños en atenienses y espartanos. 

Bajo el gobierno de José Ignacio de la Roza, antecesor 
de Salvador María del Carril, se instaló en San Juan, en 
abril de 1816, la escuela que dirigió Ignacio Fermín Ro- 
diíguez, llevado con ese 1 1 n desde Buenos Aires; por sus 
tulas pasó lo mas granado de la juventud cuy ana. También 
fundaron escuelas en San Juan el merced ario chileno Diego 
l.aiTain y Francisco de Sales Pérez. Fue abierta un aula de 
matemáticas por el franciscano Benito Gómez y en ella 
so formó Saturnino Salas, después presidente dd departa¬ 
mento topográfico de Buenos Aires. 

En Córdoba se fundaron nuevas escudas y se levantaron 
algunas casas para las mismas durante d gobierno de José 
lavicr Díaz, creándose una comisión especial de enseñanza, 
aunque fue en el período de 1818-1820, durante el go- 
bienio de la provincia por el doctor Manuel Antonio Gas- 
no, cuando la instrucción primaria recibió mayor impulso, 
continuando así en la época de Bustos. Las escuelas rura¬ 
les, según el plan de 1819, fueron estimuladas; el 6 de 
diciembre de 1820 se fundó la primera de días, en Villa 
dd Rosario. 

El Cabildo de Santa Fe se cuidó de la fundación de 
escuelas en 18 17, al comprobar que los merccdarios no 
cumplían sus obligaciones de impartir enseñanza; la fun¬ 
dada en la capital fue puesta en manos de Pascual Eelliugüe. 

Las vicisitudes políticas de Entre Ríos y Corrientes no 
favorecieron la preocupación por la enseñanza en medio 
de las convulsiones internas, pero la situación meioró 
desde 18 16. En las otras provincias el abandono era casi 
completo; Salta no tenía más que una sola escuela pu¬ 
blica, que se mantuvo hasta 1 82 5. 

En general» la escuela primaria siguió la misma en 
señaliza rudimentaria de la época colonial, con la exalta¬ 
ción del patriotismo y del sentimiento religioso y la no¬ 
ción de los derechos y deberes de los ciudadanos en un 
Estado independiente, aunque esto sólo en los grandes 
centros de población. 


El sistema lancasteriano. Con la fundación de la uñó 
versidád de Buenos Aires se impuso el método lancaste- 
t i uio, llamado "de enseñanza mutua”, conocido ya en 
Buenos Aires desde 1816, por las informaciones dadas en 
l.aGttzefa y /:/ Censor; en 1819 se publicó en Buenos Aires 
el folleto Origi v; y progresos de! sistema (le Laucas ter* El 
sistema fue introducido en Buenos Aires por I liego Thomp- 



lv u filio Siindu ’7 (1790-18S2). Óleo cu la escuda que lleva su nombre, 

Buenos Aires). 


son, agente de la Sociedad escolar Inglesa y de la Sociedad 
bíblica inglesa, a quien el Cabildo nombró director general 
de escuelas, con la obligación de fundar una modelo y de 
instruir a los maestros. La Sociedad lancasteriann se fundó 
el 5 de febrero de 1821; esa sociedad estableció una escuela 
modelo, que se Ha mó normal, a fines de 1823, y difundió 
el nuevo sistema. 

Aunque la misión de Thompson era la propagación de la 
Biblia, en la versión protestante, las autoridades lo acogie¬ 
ron Iraucamente, por lo que contribuía a difundir las 
escudas sin gravámenes financieros, pues la idea era un 
maestro por cada mil niños, debiendo los ayudantes ser 
reemplazados por los escolares mismos. Tampoco le hizo 
mayor oposición el clero católico, pues la enseñanza cató¬ 
lica era obligatoria en las escuelas. Fray Castañeda fue un 
entusiasta dd método, aunque Seguróla fue su adversario. 
Cuando Thompson se alejó de Buenos Aires, en mayo de 
1821, funcionaban en la ciudad ocho escudas laucaste- 
nanas, una de ellas para niñas fundada por José Cátala» 
a quien reemplazó la señora inglesa Hyne. 

Él sistema lancasteriano comenzó a difundirse en pro¬ 
vincias desde 1 822. Thompson volvió de Chile para fundar 
escudas en Mendoza y en San Juan, Con la protección dd 
gobernador Pedro Molina» estableció varias escudas para 
niños y una para niñas, y creó la Sociedad lancastenana en 
Mendoza. En San Juan se impuso el sistema bajo d go¬ 
bierno de José María del Carril, con el apoyo de A, Rawson; 
pero en las dos ciudades se levantó una violenta oposición 
de origen católico, 
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joüé Valentín Gómez, rector de la Universidad de Buenos Aires 
en 1827* Óleo de P. P. Pucyrrcdón* 


Felipe Sen diosa, Ole» (Museo Hist. Nac + ) * 


Ul tima pagina del original del reglamento redactado por Manuel 
Btlgrano para las cuatro escuelas que fundo con el premio que le 
acordó el gobierno después de la victoria de Salta. 



En Santa Fe, fue Pascual Echagüe el que introdujo el 
sistema lancastcriano, y el que fundó una biblioteca pública 
con los libros que habían pertenecido a los merced arios. 

El congreso entrerriano autorizó en 1822 al gobernador 
Lucio Mansilla para establecer una escuela en Paraná a fin 
de que instruyese a los maestros, y se fundaron otras en 
Uruguay, Concepción y Nogoyá, pero no hubo éxito en¬ 
tonces y la difusión de la enseñanza fue obra de Urquiza, 
que propuso el sistema lancasteriano ya en 1826 en el 
Congreso del cual era presidente* 

En Jujuy, la primera escuela lancasteriana fue creada 
por Carlos M. Deluce en 1829, pero no tuvo larga dura- 
ción; en Salta se fundó una por Juan Antonio Álvarez de 
Arenales durante su permanencia al frente del gobierno de 
la provincia* 

En Tucumán, fue Aráoz de Lamadrid el que introdujo 
ese tipo de escuelas en 18 26; se dictaron entonces leyes de 
fundación de escuelas y se llamó al ingeniero Felipe Ber- 
tres para dirigir la escuela de la capital, cuya dirección 
hasta 1828 estuvo a cargo de Antonio Tejera; en 1823 
el gobernador Alejandro Heredia volvió a llamar a Bertrés 
y dictó un decreto que prohibía ¡os castigos corporales en 
la escuela. 

Dirección general de escuelas. Hallándose en Londres, 
Rivadavia encontró al emigrado español Pablo Balad i a y 
sus antecedentes hicieron que le propusiera trasladarse a 
Buenos Aires. En 182Í fue nombrado director general 
provisorio de escuelas, con la obligación de dirigir una 
escuela normal para formar un plantel de maestros; el 
maestro Mariano Cabezón fue nombrado días después se¬ 
gundo director. 

Balad!a estableció las normas del funcionamiento de la 
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escucla normal, y redactó un re¬ 
glamento de enseñanza mutua, 
con recomendaciones sobre cier¬ 
tas prácticas que disminuían la 
jerarquía magisterial, como la 
de no presentarse a clase en 
mangas de camisa y zapatillas, 
y no fumar y tomar mate en 
presencia de los alumnos. Fue 
el primer intento de formación 
del magisterio, aunque reducido 
al sistema lancasteriano. Balad i a 
fue confirmado en el cargo en 
diciembre de 1826, a solicitud 
del rector de la universidad, y 
se dedicó a la generalización del 
sistema, pero su rigor y disci¬ 
plina promovieron la oposición 
de los maestros, que se rebelaron 
y pidieron su renuncia en di¬ 
ciembre de 1827. 

Baladía, además de director 
general de escuelas, tenía a su 
cargo la escuela normal estable¬ 
cida por la Universidad, a la que 
debían concurrir obligatoria¬ 
mente todos los días los precep¬ 
tores para aprender el método 
de enseñanza mutua. Correspon¬ 
de señalar que en los primeros 
tiempos la enseñanza primaria 
fue una rama dependiente de la 
Universidad; creada la Sociedad 
de Beneficencia, las escuelas tu¬ 
vieron como inspectores a las 
damas de la institución, inclu¬ 
sive la normal de mujeres. 


Músicos t\n Mendoza. Acuarela de Ciase* 1831. 


( uerpo central de la Escuela normal de maestras que se levantó en Santiago del Estero con la donación hecha por Manuel Belgrano el 

24 de setiembre de 1HI2. 
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La desorganización escolar se aceleró en 1828 con la se¬ 
paración del departamento de primeras letras de la Uni¬ 
versidad; a ello contribuyó la oposición al método lau¬ 
ca steriano. 

Baladía había fundado con carácter privado en dicieni 
bre de 1826 una escuela que llamó Gimnasio Argentino; 
pero al año siguiente llegó de Londres, enviado por la So 
ciedad lancasteriana de Inglaterra, el maestro español José 
Andrés García, que fundó una escuela llamada l.a csruiia 
infantil en Buenos Aires; Pedro de /Vngclis 1 mulo en agos 
to de 1828 una escuela lancasteriana, en oposición a 1.a de 
Baladía, llegando a una disputa que puso en ridículo 
a Baladía. 

Las escuelas lancastenanas comenzaron a decaer y el 
rector de la Universidad solicitó que el departamento 
de primeras letras fuese separado de ella. 

La escuela primaria, sin embargo, no decayó al dejar de 
pertenecer a la Universidad, y no perdió su impulso durante 
la presidencia de Rivadavia. La prueba está en el hecho 
que en 1829 volvió Seguróla al gobierno de las escuelas; 
pero la pobreza del erario y la aparición de Rosas en el 
gobierno, llevaron al desquicio total de la enseñanza, in¬ 
cluyendo la expulsión de los jesuitas y la supresión de los 
sueldos a los maestros. 

La enseñanza femenina. Hasta la época de ¡a acción 
pública de Rivadavia no se fundaron escuelas para ni¬ 
ñas en Buenos Aires, aunque ya en el período colo¬ 
nial hab ía habido intentos como el del obispo Joseph An¬ 


iñara; en San Juan no se llegó a la fundación proyectada 
por María Antonia In'a/abal; en Mendoza se fundó en 
1780 el colegio de la Compañía de María o de la Buena 
Esperanza, con los bienes dejados para ese efecto por Jua 
na Josefa de forres, 

A fines de 18 12, en octubre, el segundo Triunvirato 
se interesó por la iniciativa de doña Josefa Carvallo, que se 
presentó al gobierno para vMablceer una escuela para niñas, 
siempre que se le facilitase una casa adecuada. En julio 
de 18 14, Josefa Correa, con larga práctica en la ense- 
ñan^a, solicitó autorización para poner escuela para niñas 
a condición de que el Cabildo le procurase, el lugar. La 
casa fue hallada y la escuela funcionó cuatro meses. El 
doctor Mariano Medrano solicitó al director supremo, en 
noviembre de 181S, autorización para una escuela de pri¬ 
meras letras y '"ejercicios mujeriles para la enseñanza 
de niñas pobres”. El Cabildo apoyó el pedido y a fines de 
lebrero de 18 16 comenzó a funcionar la escuela. Juana 
Rueda donó 300 pesos para construir la casa destinada a 
la enseñanza de mujeres en San Isidro el 23 de diciembre 
de 1811. 

En febrero de 18 22 existía en Buenos Aires una sola 
escuela de niñas: el Colegio de huérfanas; pero la esta¬ 
dística señala para mediados del año, 61 escuelas privadas, 
con 2,193 niños y 98 5 niñas; en marzo de 1 823 había 
6} escuelas con 2.3 33 niños y L123 ninas en Buenos 
Aires. 

En 1821 se fundó en Santiago del Estero el Colegio de 
Belén por la madre superior a Ana María Taboada; en Sal- 
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Plan de enseñanza para las escuelas de 

primeras letras (1323). 


Ensayo sobre las garantías individuales, 
por P, C. F. Daunou, 1822. 


Manual para Lis escuelas el ementa- 
íes de niñas, traducido por Isabel 
Casa mayor de Lúea. 


tomo San Alberto y el de Manuel Belgrano. Y en Buenos 
Aires se impartía enseñanza a las niñas en el monasterio 
de Santa Catalina y en el colegio de niñas huérfanas; las 
instituciones de 1802 para este último establecían que pa¬ 
ra desempeñar los cargos de maestras sólo se necesitaba 
virtud, saber leer, escribir, coser, bordar, hacer calcetas, 
borlas, cofias, etc. En Salta se fundó la Casa de niñas no¬ 
bles edueandas, con un legado que dejó Lorenza de la Ca¬ 


ta se fundó en 1 823 el Colegio do niñas educandas del 
Corazón de Jesús, obra de Manuela Martínez de Tineo. 

Pero el gran impulso para la educación y la instrucción 
de la mujer fue dado por Rivadavia con la fundación, el 
2 de enero de 1 823, de la Sociedad de Beneficencia, entre 
cuyas atribuciones estaba la dirección e inspección de las 
escuelas de niñas, el Colegio de huérfanos, etc. 

Esta sociedad comenzó a fundar escuelas en Buenos Ai- 
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Diego Alearla, catedrático de filosofía* 

rt's y a reorganizar las existentes, y desde ! 826 extendió su 
i ;iclio de acción a la campaña. 

En el segundo semestre de 1822 asistían a las escuelas 
(lindadas por la Sociedad de Beneficencia, 364 niñas; en 
IH24 la asistencia a las escuc las privadas era de 1*129, y 
ai 18 2 5, de 1.1 66; la asistencia a las escuelas de la Socie¬ 
dad era de 528 y 622, respectivamente* Si no decayeron 
unís las escuelas privadas en relación con las de la Sociedad, 
lúe porque esta ultima dispuso no recibir en ellas más que 
i las niñas pobres. 

En la enseñanza de las escuelas de la Sociedad se aplicó 
el sistema laneasteriano. 

La enseñanza primaria en las provincias. También 
los gobernadores de provincias quisieron seguir el impulso 
dado en Buenos Aires por las iniciativas de Rivadavia; 
las reformas de Manuel Antonio Castro fueron continua¬ 
das por el gobernador Juan Bautista Bustos, que promovió 
la Instrucción pública en Córdoba, A fines de 1822 se 
* reo una junta protectora de escuelas, con un fondo 
propio para la fundación de escuelas y creación de una 
modelo donde se aplicaría el método laneasteriano; en 
1825 hab ía en la ciudad seis escuelas y en la campaña 
nueve. 

En Entre Ríos, Francisco Ramírez hizo predicar por 
los sacerdotes acerca de los intereses de la patria y de la 
instrucción pública, pero fueron sus sucesores los que 
materializaron esas iniciativas; Lucio Mansilla autorizó 
<n marzo de 1 822 la instalación de una escuela modelo 
que se regiría por el método laneasteriano y creó un fondo 
propio de escuelas; pero faltó un maestro capaz y la 
escuela decretada no se fundó. El gobernador León Sola 
prohibió los azotes y estableció algunas escuelas; durante 
rl gobierno de Pascual Echagüe fue favorecida también la 
instrucción pública. 



[uan Andrés de la Peña, 

En Santa Fe, la instrucción primaria tuvo un respaldo 
en el apoyo constante de Estanislao López; en 182 1 en¬ 
comendó al Cabildo la inspección y vigilancia de las escue¬ 
las e hizo abonar con fondos públicos los sueldos de los 
maestros; los pobres tenían enseñanza gratuita y abrió 
varias escuelas en la ciudad y la campaña. Fundaciones de 
trascendencia fueron el Gimnasio Santafesino, de 1 832, 
institución privada con protección oficial, y el Instituto 
de San Jerónimo, cuya dirección estuvo a cargo del doctor 
José A me na bar. 

En Corrientes se organizó la enseñanza después de re¬ 
cuperar su autonomía, con los gobiernos de Juan José 
Fernández Blanco y Pedro Ferré, En 1824 se fundó la 
escuela de Goya por iniciativa del diputado Gregorio Suá- 
rez Coria; en 1825 el gobernador Ferré dictó un regla¬ 
mento de policía, por el que se obligaba a los padres a 
enviar los hijos a la escuela; fundó escuelas en los depar¬ 
tamentos y una de primeras letras, latinidad y música 
en la capital de la provincia en 1827; luego encaró la 
creación de un cuerpo docente con la instalación del Ins¬ 
tituto laneasteriano y las aulas de matemáticas, latinidad, 
filosofía, dibujo, francés y castellano. En 1834 había en 
Corrientes 23 maestros de ambos sexos, pero la guerra 
civil en los años subsiguientes paralizó en gran parte ese 
esfuerzo. 

En Mendoza, después de las realizaciones de Godoy Cruz 
y de Pedro Molina, con el Colegio de la Trinidad y el 
periódico El verdadero amigo del país, se produjo una lu¬ 
cha enconada entre católicos y liberales; Lafínur tuvo que 
abandonar la ciudad y refugiarse en Chile a causa de la 
intolerancia de los primeros, que lograron imponer su cri¬ 
terio. 

Un florecimiento similar al de Buenos Aires lo conoció 
San Juan con los gobiernos de Salvador María del Carril 
y José Navarro; se realizó el primer censo agrícola, se 
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AI lo relieve del monumento a Estanislao 

(Santa Fe). 


por Clava Navarro José Ensebio Agüero, vicerrector en el Colegio de la Union de! Stui 

hasta i 820 . Fragmento de un retrato de Fucyrrcdón. 


fundo la Sociedad de Beneficencia, hizo su aparición 
el primer periódico de la provincia, etc. Esas innovaciones, 
y en especial la reforma religiosa, suscitaron una revolu¬ 
ción que derrocó a del Carril, pero José Navarro resta¬ 
bleció la escuela de Fermín Rodríguez y creó la junta 
protectora de la enseñanza pública. 

La enseñanza superior. Inaugurada la universidad de 
buenos Aires el 12 de agosto de 1821, con toda pompa, 
y nombrado rector de la misma el doctor Antonio Sácnz, 
se aplicó el plan de estudios preparado por éste, con un 
departamento de primeras letras, el de estudios prepara¬ 
torios, el de ciencias exactas, el de medicina, el de juris¬ 
prudencia y el de ciencias sagradas, plan que quedó cerce¬ 
nado por razones financieras. 

Tuvo el primer rector oposiciones que determinaron el 
descuido de la enseñanza y el abandono de las aulas por 
algunos catedráticos; pero falleció en julio de 182S y fue 
designado para sucederle José Valentín Gómez, el cual 
reorganizó ei gobierno universitario, suprimió las prefec¬ 



turas, creó el vicerrectorado, que desempeñó Antonio Ez- 
querrenen, y dio a los catedráticos facultades para inter¬ 
venir en el régimen universitario. Durante el rectorado de 
Gómez se produjo el conflicto de los maestros con el 
director general de escuelas Pablo Balad i a, conflicto que 
llevó a separar el departamento de primeras letras de la 
Universidad, aprobado por decreto de Dorrego en febrero 
de 182 8. Los acontecimientos que siguieron no fueron 
propiamente favorables para las casas de estudios: se pro¬ 
dujo la sublevación de I.avalle, la guerra civil subsiguiente, 
el gobierno de Juan José V¡amonte y al fin el gobierno de 
Rosas. En el breve período del gobierno de Viamonte se 
nombró una comisión destinada a estudiar la reforma 


de los planes de estudio, de ¡a que formaran parte Diego 
F. Zavaleta, José León Banegas, Mariano Andrade, Justo 
García Valdcs y Vicente López; el proyecto elaborado fue 
objetado por José Valentín Gómez, el cual renunció al 
rectorado en agosto de i 830. Le sucedió Santiago Ftgue- 
i'ero, que entregó el rectorado al vicerrector, Paulino Gari, 
designado en 1833, el cual se mantuvo durante todo el 
período de Rosas, en el que decayó casi totalmente la en¬ 
señanza superior y la enseñanza general. 


Colegio de ciencias morales. En 1 823 el Colegio de la 
Unión del Sur, fundado por Pueyrredón y cuyo vicerrec¬ 
tor fue el canónigo Juan Ensebio Agüero, se denominó 
Colegio de Ciencias Morales, con el que Rivadavia quiso 
extender a todo el país los beneficios de la Universidad 
para la formación de una clase dirigente ilustrada. Para 
ello creó doce becas destinadas a hijos de personas que 
hubiesen prestado servicios distinguidos y otras para alum¬ 
nos destinados a la oficialidad del ejército. Cada provincia 
tenía dos becas para estudios eclesiásticos y cuatro para 
Ciencias físicas y morales; con ello el Colegio y la Univer¬ 
sidad adquirieron carácter nacional. El Colegio era pro¬ 
piamente un internado regido con firme disciplina para 
los estudiantes de la universidad; en 1826 tenía 132 alum¬ 
nos, de los cuales 6 2 eran becados de las provincias y 31 
de Buenos Aires; el resto eran pensionistas. 


Antonio Sometiera, Dibujo de Cao. 
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Carreras cuadreras, acuarela de E. G. Vidal 


Hubo algunas rebeliones estudiantiles contra la rigidez 
ikl reglamento y la dureza de la vida claustral a que se 
sometía a los alumnos; en más de una ocasión tuvo que 
intervenir la fuerza pública; pero fueron logradas algunas 
i o tices iones, y se permitió a los alumnos hacer vida social y 
(usar las vacaciones con los padres. 

Se crearon puestos de auxiliares para alumnos sobresa¬ 
lientes que deseasen dedicarse a la enseñanza; eran una 
especie de profesores suplentes que disfrutaban de pensión 
y sueldo. La escasez de fondos hizo insostenible el Colegio 
en 1 828; el gobernador Viamonte lo refundió con el de 
estudios eclesiásticos bajo el nombre de Colegio de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, pero tuvo corta vida. Fue supri¬ 
mido pronto por razones económicas. 


Manifestaciones de la enseñanza. Un decreto de 1823 
estatuía que los profesores tenían la obligación de puhli- 
t 11 1 sus lecciones y de hacer la historia de sus respectivas 
disciplinas científicas. Asi comenzó a formarse una bibllo- 
gi.ifia universitaria que se apartaba de la antigua técnica 
de la enseñanza al dictado o del mero comentario de un 
texto; el profesor debía elaborar por sí mismo la materia 
de su docencia. Avelina Díaz publicó Lecciones elementa- 
/i'í Je aritmética ( 1823 ) y Lecciones elementales Je tílge- 
hra (1824 ); Juan Manuel Fernández de Agüero: Princi¬ 
pios Je ideología (1824 y 2 4 parte en 1826); Pedro Somelle- 
r.i: Principios Je derecho civil (1824); Felipe Senillosa: 


Programa Je un cuno de geometría (1823); Carta Molino: 
////rod u c ció n al cu no de / ¡sica ex pe rimen tal ( 1 827); En¬ 
sebio Agüero: Instituciones de derecho público eclesiástico 
( 1828 ); las lecciones de Antonio Sáenz: Derecho natural 
y de gentes 3 permanecieron inéditas hasta 1839. 

En la enseñanza de la filosofía, la ideología introducida 
por Lafinur en el Colegio de la Unión del Sur, basada 
en la escuda fisiológica de Cabanis, fue elaborada más 
metódicamente por Juan Manuel Fernández de Agüero. 
Hubo conflicto con la ortodoxia teológica, que se oponía 
al sensualismo; el rector Antonio Sáenz separó a Fernán¬ 
dez de Agüero de la cátedra y se malquistó por su intole¬ 
rancia con la mayoría de los catedráticos; el profesor san¬ 
cionado fue repuesto en la enseñanza y se mantuvo hasta 
1 827, año en que fue reemplazado por Diego Alcorta, que 
dictó cursos de filosofía y de medicina hasta 184!; éste 
falleció en 1843 y fue el más notable de los maestros de la 
juventud intelectual de su época; discípulos suyos fueron 
Juan Bautista Alberdi, Juan María Gutiérrez y Vicente 
Fidel López, que lo recordaron siempre con admiración y 
cariño. Con la desaparición de Diego Alcorta se interrum¬ 
pió la tradición filosófica de la ideología iniciada por 
Lafinur. 

En materia médica, por falta de material de enseñanza 
y por excesiva concentración de cátedras, el nivel fue muy 
deficiente; en cambio prosperó la Academia de medicina, 
aunque las inquietudes de sus miembros fueron trabadas 


La ¿■alera, acuarela de E. E, Vidal. 












Vista del Tueru' con 


la bandera blanca y celeste. Acuarela de E. E. Vida). 


AVISO 


.1 LOS AMjUVTES 


I*E LAS 

Bellas Artes. 


jOSLi MAI'HONKR natural ikl Tiro) turu? el hfluor do ofrocer f* uní* roí- 
prlultlr ptihLiou lii eHpftSH'Hiíi tío una ríencakccími ilc PINTURAS al OLEO, so¬ 
lí rr lit nm. jmitcrn, roUro y p/üim, «Telo» ¡tutores wiw distirigTíkks en Jos c&cuc- 
Jus Jutliagin. Epyaftulm FlmncnCn y «Ira*. 

Sv omite *k parU 1 év\ prg|ikinrit! KCáiiif íulnr el múrUa de lo* autores dn obrai 
tan. srtiútada*, par f:l <; ante noiimc nlo íntíipo que Jo luitile, daqtic Io l ' UikJigeiilcs 
y oJ ila^iniclo lucüidana da í tu runo; Aíres decidirán franca í imparcíalmonk dei 
jimio metilo <|uc caaíiptvo dicha dilección* 

í M curmtam ias particulares «CU trido* nlkrnolivmncuto rn Europa facilitaron 
sil propktjiríü Isi nthju¡HÍ<:¡t>n «Ir Ianión «ni^mnlrH quo cnriqucE^o la cokídun, ti la 
que ikdicú por cspEicio *lc 30 aflús mí imilurnl n ficción y cuidado. 

Sin jíiísinncm. plli-dc asegurar#* 1 que scjrnjonk- calece ion vs la |> rimero ipie Ijn v¡- 
síladatd nuevo nutrido drsde Mi dése iihrinmiiln, y por ionio se rt'comiendo íi Ion. 
snmihloN, de Iuh Brllnji Arti 11 ) «k t hiten gnMo, sr isirt¡tu frtvareccric Consu na.Í^ten- 
cjri. Si la opinión ¡mncrnl \ el tuto |nar(ieiihir df: loft i ul Mi gentes acuerdan í-I 
junto mñilq tpir lidien obras tan fstiírimlu-s quedará colmado el límite do la ambi¬ 
cian ) noble urdidlo il. l < spom nlc en In |mjSí m<u» Je Lliii raro Ic horn. 

Ln Calería kO 11 rñ cu i I colegio de (.'i curio* üiiljiotidn por la cacitkra 

ipil' conduce al coro «le! templo* en eJ primer pi^u. Se lialiará nhittin iodo* ton 
días desde hiHlOdolti nmíiona liasln las 2 de Jn larde, y desde la* I hnslu ítisG, 
iniiiiAo ton dina fcslbti*. Lo* Inflele* de rnlnoln y cíiiÜaprtr. tic ln colección cala¬ 
rán do titila m tu liberaría i[Ut cutA froivtii al Colegio, euUer di? U Unii acidad 
No. 51. 
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Exposición de las colecciones de José Mauroncr, en el Colegio de 

Ciencias Morales, 1S29, 


igualmente por l¿t falta tíc‘ medios de investigación y de 
estudio. 

En 1826 se estableció la carrera médica de cuatro años 
y los catedráticos debían ser médicos y cirujanos de los 
hospitales; se creó la cátedra de partos y enfermedades de 
niños, i|tic desempeñó primero Cosme Argcrich y luego 
f rancisco Javier Muñiz; desde 1 827 los estudiantes esta¬ 
ban obligados a concurrir también a las clases de física 
y química. Entre los catedráticos que tenían a su cargo 
la enseñanza desde 1827, figuran, aparte de Cosme Arge- 
rich, Francisco Javier Muñiz, el primer naturalista argen¬ 
tino, como Avehno Díaz fue el primer matemático; Mi¬ 
guel Rivera y Francisco de Paula Rivero. 

En el departamento de jurisprudencia fue creada la cá¬ 
tedra de economía política, a la que sirvió de texto la 
obra de James Mili, Elementos de economía política , y 
además un curso de aplicación a la economía doméstica 
y comercial, a la estadística y la administración pública. 
Se comenzó a dictar en (824 por Podro José Agrelo, que la 
abandonó poco después; fue suprimida en 182Í y resta¬ 
blecida al año siguiente, a cargo de Dalmacio Veloz Sar.s- 
field, a quien sucedió Juan Manuel Fernández de Agüero 
en 1829. 


La cátedra de derecho natural y de gentes fue dictada 
por Antonio Sáenz, en la línea de Heinecio y Puffendorf; 
afirmaba que la paz y el sosiego internos son imposibles 
sm una religión, aunque sostenía la libertad de cultos; 
en cuanto a la forma de gobierno, defendía la tesis que 
depende de las condiciones del país a que debe aplicarse 
y que ningún poder es ilimitado, ni el del pueblo ni el de 
los hombres que se dicen sus representantes. Esta opinión 
fue sostenida insistentemente después por Albcrdi. 

Pedro Somellera anticipó en sus lecciones de derecho 
civil principios que haría suyos la generación llamada del 
37, la de la Asociación de Mayo. En general, siguió las 
huellas de Bentham, aunque en algunos puntos se apartó 
de él. 
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Castañeda, refugiado en Rincón, provincia de Sama I e, da 
vida en 182 5 a una escuela de artes y oficias» en la que 
vuelve a ocuparse de la enseñanza del dibujo y u pintura, 
como en 1815 en el convento de la Recolección. 

En enero de 1 822 se inauguró en el solar tic las lena 
poralidades la nueva Sala de Representantes, obra del ar¬ 
quitecto francés Próspero Catelin, que llenaba de orgullo 
a los cultores del buen gusto, en el despertar febril que 
coincidió con las ludias de la independencia y sobre todo 
con el periodo del gobierno de Martín Rodríguez y del 
impulso europeizante y cultural de Rivadavia. Catclin 
elaboró el peristilo neoclásico de la catedral de Buenos 
Aires. 

En las expresiones plásticas aparecen como inspiradores 
los motivos de la vida real, los proceres de la independen¬ 
cia, el paisaje local. Fernando BrambiUa, artista de la ex¬ 
pedición de Malaspina, dejó en sus aguadas una visión del 
Río de la Plata en aquellos años y del aspecto arqui¬ 
tectónico de Buenos Aires, Siguen esas huellas cí teniente 
Fernybrough con los apuntes que figuran en el libro 
Buenos Aires frúm thc Narcissusj las planchas que ilustran 
la obra de Félix de Azara: Voy ages dam V Amerique mcri - 
dionale; los aguafuertes coloreados de Niullo Ferrarlo en 
Pros pe tío di Buenos Aires . 

Pero el que realizó una obra más perfecta en la forma 
y en la captación de tipos y escenas del ambiente riopla- 
tense, i ue el ingles Emcrlc Essex Vidal, cuyas acuarelas 
reunidas en P/ctnrescjue Illmiratinns f>/ Hítenos Aires and 
Montevideo (Londres, 1820) muestran la vida cotidiana 
en Buenos Aires y alrededores, con visiones pampeanas 
típicas, la posta, las carretas, la pulpería, las muías de 
transporte, la boleada de avestruces, los indios pampas. 

Vidal es el tránsito entre los artistas viajeros y los que 
arraigaron en el ambiente porteño y dejaron en sus gra¬ 
bados, dibujos, retratos, acuarelas, litografías, o en sus 
discípulos, una obra memorable. 

Desde 1 827 residían en Buenos Aires, además del fran¬ 
cés Juan Felipe Goulu, c! suizo José Guth, los franceses 
Carlos Leatuincr y Carlos Durand, los italianos José Cacia- 
niga y G acta no Dése a Iz i, Antonio Bruñe t de A mal, etc. 
E* Vabois, francés, realizó en 1828 un retrato ele Rivada¬ 
via, litografías sobre la Plaza de la Concepción y Merca- 


I .a enseñanza de las ciencias exactas contaba con las 
i .iledras de geometría y dibujo, que dictaban Pedro Some¬ 
tiera y Mariano Cbauvet; este ultimo había sido contra¬ 
tado en Francia por Rivadavia y fue reemplazado por 
Avclino Díaz en 1827. 

1 *os arquitectos italianos, Pablo Cacianiga y Carlos 
Zucchi, fundaron en Buenos Aires una academia privada 
tic dibujo y arquitectura, que José Valentín Gómez incor¬ 
poró a la universidad. 

Notable fue el gabinete de historia natural y la cáte¬ 
dia de física que propició Rivadavia, para lo cual contrató 
i Pedro Carta Molino y Octavio Fabricio Mossotti; pero 
d salir éstos del país, la enseñanza de esa materia y el 
gabinete de historia natural, quedaron arrinconados. 


Manifestaciones plásticas* Desde la fundación del vi- 
iiríñalo se nota la presencia de orfebres, pintores y retra¬ 
tistas, procedentes del Alto Perú y otros de Europa, espa¬ 
ñoles, franceses, italianos, algún inglés, un suizo, como 
í.uth, y los criollos, autodidactas o discípulos de (os macs* 
¡ros extranjeros. Manuel Belgrano y Bernardina Rivadavia 
impulsaron el quehacer artístico* Bajo esa protección y 
estímulo llegan al país el ginebrino César Hipólito Bacle 
v ( arlos Enrique Pellegrini, el encuadernador inglés Nico¬ 
lás Smíth y obreros especializados en las artes gráficas* San 
Martín instala en Mendoza una escuela de matemáticas, 
física e historia, en !;i que se enseña el dibujo; el padre 


JPrograma para la función de 31 de Mayo en la 

SOCIEDAD FILARMONICA. 

Introducción. 

Canción Nacional. 

Primera parte* 

Grande obertura de Ja ópera de Ifigenía—par Gtuclí. 
Concierto do piano—par el Si% Esnaola, 

Aria cantada—por e\ Sr. Picozarri* 

Dúo cantado—por los Sres. Morena y Lúea. 

Aria cantada—por un Socio aficionado. 

Dúo de Pavessi—cantado por la Señorita ft ¡caela Darre 
gueira y el Sr. Mande vi lie* 

Segunda parle* 

Obertura de Mozart* 

Solo de violin—compuesto por el Sr. MasonL 
Aria de la ópera la Flauta encantada de Mozart—cantada 
por el Sr. Moreno. 

Cuarteto de la ópera el Moisés en Egipto—por Rossioi* 
Coro-canto final* 


Programa do una función de la Sociedad Filarmónica. 
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do del Once de Setiembre; desde 
1829 comienzan a trabajar Lorenzo 
Fiorini, que llegó aquel año a Bue¬ 
nos Aires, el argentino Antonio So- 
mellera, Fernando García del Molino, 
que colaboró con Goulu. Éste firma 
su primer óleo en Buenos Aires en 
1816; retratista y miniaturista, pre¬ 
decesor de Carlos Enrique PeHcgri- 
ni y de Prilidiano Pueyrrcdón, supo 
ilustrar la vida social de su tiempo 
con los retratos de Carmen '/a va lela 
de Saavedra, José Maria (aironcl, 
Dominga Rivadavia, Cirila Crespo, 
Victoria Ituarte de Aguirtt, minia¬ 
turas, retratos al óleo; de 1826 es un 
autorretrato; pero la mayor parte 
de su obra se desarrolla en la época 
de Rosas; murió en 185 5. 

José Guth, que retuvo la dirección 
de la escuda de dibujo fundada en 
la Universidad en 1827, se vinculó al 
desarrollo de las bellas artes en el 
país por sus retratos, el de Antonio 



Tipos populares de Buenos Aires: el aguatero. Grabado de Ibarra. 


Carreta de desembarque» De 'frases y co&ittmbrcs de Bunios Aires; líe. de C, II. Back\ 
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Mariano Pablo Rosquillas. 


Luis Pablo Rosque!Us. 


El vendedor tic pescado» 


De Trugen y costumbres 
lit» de C. JL Ráele. 


Je Buenos Aires; 
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Juan Antonio Picasarri. 

Sáenz, primer rector de la universidad de Buenos Aires, 
el de Juan de Dios Sácz, los temas de inspiración vernácula, 
y por su enseñanza. El plan ele escuela superior de bellas 
artes, en el que ya se prevén premios y becas para el estu¬ 
dio en el extranjero, es obra suya. 

La litografía, que practica en Buenos Aires el francés 
Juan Bautista Douvilie, el cual abrió una librería y casa de 
comercio en la calle de la Piedad, sirvió a la renovación y 


ti ilusión artística. Contó Douvdle con la colaboración cid 
pintoi francés Luitié, con la señorita Pillaud Laboissiére, 
ilur.tntc la presidencia de Rivadavia; reprodujo efigies de 
Brown, de I5.dc.irce, de Lucio Mansílla, de Alvcar. Pero 
este antecedente litografíen quedó pronto superado por la 
llegada de César Hipólito Bac!e, artista, etnógrafo, natu¬ 
ralista, de cuyas prensas salieron láminas qvic reconstru¬ 
yen la vida cotidiana, pública y familiar de Buenos Aires 
en los tres primeros decenios del siglo xix. Instaló en la 
calle de la Victoria 148, hoy Hipólito Yrigoycn, a fines 
de 18 28, un establecimiento de litografía y pintura, im¬ 
presión de letras de cambio, circulares, tarjetas, etc. Había 
llegado al país hacia 1 825. Dirigió la Litografía del Estado, 
y reunió a su alrededor un grupo importante de artistas, 
su esposa Adrienne Pauline Macaire, Arthur Onslow, pin¬ 
tor y dibujante francés, Cu reí, Julio Daufrcsne, Hipólito 
Moulin, j. F. Guerin, Alfonso Fermepin, el propio Carlos 
Enrique Pellegrini y otros que sobresalieron después tic 
183-0, en la época de Rosas. De la Litografía del Estado 
salieron la colección Tr&ges de invierno de la presente 
exposición, las series, Trages y costumbres de Bnenas Aires; 
Bac le mismo ejecutó el retrato del primer presidente de Lis 
Provincias Unidas del Río de la Plata, y otro retrato de 
Rivadavia en 1829; continuó su labor en el período de Ro¬ 
sas, con el que tuvo trágicos encuentros, basta su muerte 
en 1838. 


Continúan la obra de Bacle, Gregorio Ibarra (1814- 
1883 ), que dirigió la Litografía Argentina, y Carlos Mo¬ 
re L nacido en 1813 , el primer gran pintor nativista ar¬ 
gentino, concurrente a las clases de dibujo de la universidad 
de Buenos Aires, bajo la influencia de Guth y J* Ca- 
cianiga; dio por terminados sus estudios en 1S3I y fue 
en la época resista cuando realizó su obra artística, en 
compañía de Fernando García del Molino, a tal punto 
que ambos trataron el mismo tema, como por ejemplo, la 
Quinta de Estrada. En ese mismo ambiente vivían y reei- 


Es treno de la ópera Don f/tan, de Mofcart, en liutmüü Ah es en fe¬ 
brero de 1827. 



AVISOS NUEVOS. 


TEA TRO. 


GRAN FUNCION EXTRAORDINARIA* 

-(Precio Doble )- 

El Jueves 8 de Febrero . las íl en punto, se ex¬ 
hibirá por la pronera ve/, la célebre Opera 
del íumotUl MOZA UT, titulada 

BOK 3\UVK. 

EN DOS ACTOS* 

Ea la cual (en el 2.® acto) se estrenará una 
decoración del Infierno* 

Los Sres. abobado* por temporada ser n pre¬ 
feridos hasta las oraciones de la víspera de la 
función, la fjueporstír bastante larga daráprm- 
cirno á la hora indicada. 

NOTA .—La traducción de esta Opera en cas 
Id!ano) se hallará de venta en el despacho de ¿os 
boletos* 


Santiago Massom. 
























1 * 1 ,ni las lecciones de Guth, Mariano Bal caree, Francisco 
Vi amonte, Diego Wilde, Esteban Echeverría. 

I l impulso cultural y artístico de la época rivadaviana 
trasciende a la de Rosas. 

liarlos Enrique Pellcgrini, saboyano, llegó a Buenos AL 
i es en 1 828, pintor, ingeniero, arquitecto, litógrafo; se 
vinculó al comienzo a los talleres tic Bucle y publicó 
en la Litografía de las Artes los Recuerdos de Buenos 
Mres. Cultivó el retrato y se abrió acceso a los salones 
de la sociedad porte ña; en 1830 firma la composición 
Salón de don Francisco Antonio de Escalada. Su viaje ha¬ 
bía sido estimulado por Rivadavia; se vinculó a su llegada 
ton Azcvi¿naga y entró en relaciones con el ambiente de 
Mariquita Sánchez de Mandevillc. Sus apuntes sobre aspec¬ 
tos de la ciudad, el Cabildo, el Fuerte, la catedral, la 
m cova, la plaza de Mayo, escenas de costumbres, bailes 
populares, etc,, reflejan una época. 

Lus agitados sucesos políticos de 1820-30 desvanecen 
mis sueños y ambiciones como ingeniero, de !os que se con¬ 
fíela haciendo retratos, y perdiendo la costumbre tic escri¬ 
bir por la de dibujar. El 22 de diciembre de 1830 escribe 
i mi hermano Joan Glande: 

"Hay aquí, por lo menos, diez retratistas, pero sin 
mayor tarea. Es un don del cielo el que poseo, de dar 
parecido a los retratos* Sobre los sesenta que llevo ejecu- 
i ulos no me lie equivocado en ninguno y los termino en 
una sesión de dos horas* 1 . Y concluye: "Estoy preparando 
un álbum de vistas y personajes célebres tic Buenos Ai¬ 
res. Un ejemplar del mismo será obsequiado al rey de 
( rancia por este gobierno, agradecido por el reconocimien¬ 
to de la independencia de! país'\ 

Fellegrim, no sólo continúa a Vidal y a Baele en su 
i.iptación y registro de las palpitaciones de la vida riopla- 
tense, sino que los supera en fidelidad descriptiva y repre¬ 
sentativa. Pero mi tarea artística no le impide continuar 
soñando con sus empresas de ingeniería, el Fuerte, la pro¬ 
visión de aguas corrientes a la ciudad capital, en coinci¬ 
dencia con Santiago Bevans, que habría de ser su suegro. 

Sobrevive la influencia alto peruana en la Puna ataca* 
mena, en la quebrada de Humaliuaca; en Córdoba perdura 
l.i irradiación del barroco jesuítico; lo vernáculo se man- 
nene y vive en Santiago del Estero; pero desde la época 
d< Rivadavia, es Buenos Aires el centro de confluencia 
V de expansión de las bellas artes y de un nuevo punto de 
partida, con la valoración ele lo nativo, el hombre, el 
paisaje y su acción cotidiana. 

Es interesante señalar la exposición de cuadros que se 
inauguró en el local del Colegio de Ciencias Morales de 
Buenos Aires el 8 de marzo de 1829. Ésta fue la primera 
muestra organizada que se realizó en la ciudad. Su orga¬ 
nizador lúe Jasé Muuroner, natural del Ti rol, y como 
rezaba el anuncio de la época: "dueño de una soberbia 
tu lección de pinturas al óleo de los autores más distingui¬ 
dos de las escudas italiana, española y flamenca, para 
< uya reunión lia empleado treinta años de su vida". * , La 
exposición se mantuvo abierta al publico todo el mes de 
marzo desde las 10 de la mañana hasta las i 8 horas, la 
i ni t ula costaba un peso y el abono mensual doce pesos; 
se editó un catálogo con la detallada descripción de las 
oh ras expuestas que alcanzaban un total de 375, inclu¬ 
yendo trabajos de Rafael, Tintoietto, Rubens, Goyn, Hem¬ 
bra ndt y otros célebres artistas. 


La música y el teatro. También recibió el hálito de 
l,i construcción rivadaviana la actividad musical, teatral y 
lírica, inquietudes todas que fueron protegidas y que con- 
luluiycron a matizar en ese terreno el gusto de la socie¬ 
dad porteña; desde 1820 a 1 823 llegaron a Buenos Aires 
músicos y cantantes como Virgilio Rabagho, Esteban Mas- 
mi, Santiago Massoni, los hermanos Tamil, Mariano Pa¬ 
blo Rosquillas y otros. La atracción de cantantes como 



Juan Pedro Rsnnola Adolescente. 

Ángela 1 anni y Rosquellns, por ejemplo, hizo que se pos¬ 
pusiera el arte dramático, desplazado por la compañía 
lírica que actuaba en el Coliseo* 

Kosquellas, cantante y músico español, llegó a Buenos 
Aires a comienzos de 1823 y se vinculó en su doble calidad 
de concertista y empresario al teatro de la capital. Adqui¬ 
rieron también incremento los conciertos, en los que se 

M¡finí) ViU’cani, barítono f] ir* actuó en Rumos /\¡rcs in 1822. 
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Anverso y reverso del disco de cobre que servia de entrada a! Parque Arf-entino o Vauxhal!. 


Jaban ;i conocer obras de Haydn, Je Mazare, de Gluck, de 
Pleyel, Rossini; Rosqucllas dio notables recitales de Haydn 
y de Haendcl en Ja iglesia británica. 

Virgilio Rabaglio llegó a Buenos Aires en 1820, dotado 
de condiciones musicales tanto como para el dibujo y la 
pintura; en 1822 estableció una academia de música en la 
casa de Ambrosio Lczica y dio conciertos muy concurri¬ 
dos; también en 18 22 inaugura una academia de música y 
canto, Juan Antonio Picazarri, con su sobrino Juan Pedro 
Esnaola. Hacen su aparición por entonces el violinista Mas- 
soní y el guitarrista y flautista Esteban Massini; en 1824 
abre sus salones la Sociedad filarmónica, que tuvo mucha 
trascendencia en el orden musical y social. Llegan a Buenos 
Aires Lorenzo Salvini y su esposa, profesores de canto, 
piano y composición, y establecen una escuela muy con¬ 
currida en 1824; el violoncelista francés Amadeo tiras, da 
conciertos y actúa en el teatro; el profesor de piano y 



Luis Ambrosio Morante** 


fagot José Troncare!!!, madame decrecían y otros que 
fueron formando aficionados porteños al canto y a la 
música. 


Juan Crísóstomo Lafinur escribió poesías a la muerte 
de Bel grano y enseñó filosofía; fue miembro de la Socie¬ 
dad del Buen Gusto en el teatro, escribió trozos musicales 
para acompañar las piezas que representaba Ambrosio Mo¬ 
rante; en 1821 estrenó en el Coliseo el melodrama en un 
acto Clarisa y Betsy, la primera producción de música 
teatral escrita por un argentino; en su círculo de amistad 
figuraba Diego Alcorta. Tuvo que renunciar a la ense¬ 
ñanza de la filosofía en Buenos Aires y se trasladó a Men¬ 
doza, donde enseñó en el colegio de la Santísima 1 rinidad; 
en 1822, inspirado en la campaña sanmartín ¡ana, escribió 
un himno patriótico, que se estrenó el 25 de Mayo y él 
mismo dirigió un coro ele escolares que lo entonó en el 
teatro de Mendoza; en la misma noche, Lafinur canto 
arias* italianas, acompañándose él mismo al piano. Expul¬ 
sado de Mendoza por el Cabildo, salió después para San¬ 
tiago de Chile, donde trabó amistad con el músico chileno 
José Zapíola, que dejó un elogio de sus conocimientos 
como pianista; en ¡823 escribió una canción patriótica 
chilena. 


Virgilio Rabaglio fue protegido por Rivadavia, a quien 
había conocido en España; dio conciertos y enseñó a nu¬ 
merosos discípulos de la sociedad porteña, tanto música 
como dibujo. Actuó muchos años; compuso canciones 
modernas para piano y guitarra; todavía aparece en 1848 
como profesor de guitarra, violín, piano, canto y dibujo 
para retratos. Una de sus composiciones, en 1833, lleva 
letra de Esteban Echeverría. 

José Antonio Picazarri inicia en Buenos Aires la música 
culta; había nacido en Guipúzcoa en 1769 y llegó a 
Buenos Aires en 1783; estudió música con Juan Bautista 
Goiburu, paisano suyo, también en Buenos Aires. En 1810 
se pronunció por la causa realista y fue desterrado, pero a 
fines de 18 11 estaba de nuevo en Buenos Aires; volvió 
a tener conflicto con las autoridades independientes en 
ocasión de la conspiración de Álzaga y fue confinado; 
en 1816 se le encuentra otra vez en Buenos Aires; Puey- 
rredón obliga a los eclesiásticos que no tienen carta de 
ciudadanía a salir para Europa en el término de dos meses 
y lo hace en compañía de su sobrino de 9 años, Juan 
Pedro Esnaola. Regresó en 1822 con su sobrino, acogién¬ 
dose a la ley del olvido de Martín Rodríguez y Rivadavia. 
Abrió entonces una escuela de música en los altos del 
edificio del Consulado; a su inauguración asistieron Riva- 
davia, Manuel J. García y el diputado santafesino Seguí. 
El programa incluía una canción de Juan Cruz Varela. 
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i usa música de Picazarri; Esnaola intervino con brillantez; 
dirigió las funciones de la catedral y la Sociedad filarmó¬ 
nica; en 1 826 solicitó Picazarri la ciudadanía y en dlciem- 
bre de 1829 compuso y dirigió la música ejecutada en los 
Dinerales de Dorrego ordenados por Rosas, Desde 1830 
m upó uno de los primeros puestos como director, solista 
v promotor de la música en Buenos Aires. 

[uan Pedro Esnaola (1808-1 878) se formó con su tío, 
|uan Antonio Picazarri, en Buenos Aires y en Europa; lo 
Kompañó en la escuela de música y canto, y fue un niño 
prodigio; pianista notable, acompañó en conciertos al vio- 
Imista Massoni en la academia del Consulado y la Sociedad 
lií.trmónica y durante toda su vida, desde la mas temprana 
juventud, compuso sinfonías, misas, cánticos, marchas: 
Colección de piezas (tara piano (Madrid, 18 22 ); Gran sin- 
¡anta para orquesta ( 1824); Misa de réquiem para or¬ 
questa (18 2 5); Hi m no del Coíegio de ciencias mo rales 
í 182 6) ; Cava i i na ; Sal i t ; R es pons q a 3 VQ ces (1827); 
Misa a cuatro voces ( 1 828 ); Sinfonía ( 1830). Su obra 
musical se prolongó en el período de Rosas y dio entre 
otras composiciones el Minué federal o Mon/oj/ero, el 
Himno a Rosas , etc. En 1 860 hizo el arreglo de la música 
de Blas Patera, para el Himno nacional, versión que ha 
sido reconocida y se perpetúa desde entonces. 

El violinista Santiago Massoni ( 1798-1878), llegó a 
Buenos Aires a fines de 1 822, con un pasado de triunfos 
111 Italia y en otros países europeos. Dio conciertos en la 
Sociedad filarmónica, acompañado al piano por el joven 
Esnaola, y Rosque lias le confió la dirección de la orquesta 
dd Coliseo en las primeras representaciones líricas de Buc- 
i mis Aires; dirigió El Barbero de Sevilla en noviembre de 
18 2 5 y en 182 7 el Don Juan de Mozart. Viajó a Chile 
tun Amadeo Gras en 1827; ofreció conciertos en Mendoza 
con obr as de Mozart y Gluckj en Santiago de Chile orga¬ 
nizó la orquesta de la Sociedad filarmónica. Los acontc- 
i i mientes políticos lo llevaron luego a Lima, después de 
una función de despedida en diciembre de 18 28, uno 
de cuyos números principales fue el estreno de) Himno 
nacional de Chile, que cantaron Ambrosio Morante y su 
esposa. Viajó luego por Oriente como director de una 
orquesta» Se le consideraba un segundo Paganini, Tuvo 
interés por las cosas nativas y compuso entre otras obras: 
< i rundes variaciones del triste y del cielito, para violín; 
Gloria al pueblo de Chile ( 1828 ); Himno al combate de 
la Aguada ( 1 828), etc. Juan Cruz Varela hizo los merc- 
1 idos elogios de Massoni en la composición poética La Co¬ 
tona de Mayo , que publicó El Centinela en junio de 1823, 
después de un concierto de la Sociedad filarmónica. 

Músico, compositor e instrumentista de varias especiali¬ 


dades fue Esteban Massini (1788-1 838), que llegó a Bue¬ 
nos Aíres a fines de 182 2 procedente de Montevideo, donde 
actuó con Santiago Massoni. Permaneció en Buenos Aires 
hasta su muerte; fue el maestro de toda una generación 
de músicos argentinos; fue flautista en el Coliseo en la 
orquesta que estrenó, bajo la dirección de Massoni, El Bar¬ 
bero de Sevilla en 182 5 y Don Juan de Mozart (1 827); 
compuso la música del Himno a los restauradores , con 
letra de Rivera Indartc, en 183 5 ; un Himno a la libertad 
en 1826 para una función en el Coliseo y en 1 8 30 la can¬ 
ción patriótica El 2 5 de Mayo, que dedicó al tenor Ros¬ 
que! las, entonada en una reunión por su hijo Pablito Ros- 
qucllas. 

En 1824 se establecieron en Buenos Aires los profesores 
de fortepiano, canto y composición, Lorenzo Salvini y su 
esposa Carolina Salvini, que se dedicaron a la enseñanza 
musical- 

^or entonces actuaron en c! Coliseo de Buenos Aires, 
los bailarínes franceses Carolina y José María Totiissaint, 
los primeros de cierta categoría en ese género que se cono¬ 
cieron en la capital. 

Exponente de una época fue Mariano Pablo Rosquellas, 
que tuvo actuación distinguida entre 18 23 y 1833, juz¬ 
gado como el fundador del teatro lírico en Buenos Aires, 
pues organizó la primera compañía lírica propiamente 
dicha y dio a conocer todo el repertorio de Rossini, estrenó 

Anuncio de una función extraordinaria con El Barbero Je Sevith de Rossiní. 


AVISOS NUEVOS. 



Punción Extraordinaria. 

HOY VlERiN.ES 7 A LAS 7$. 

La Oran Opera titulada 

El Barbero de Sevilla. 

Música del célebre maestro Rossini. 

Precio de los Palcos y Asie'ntos—Doble 
Entradas 2 reales. 


169 






















el Don Juan de Mozart en 1827, y realizó también veladas 
memorables en Montevideo, Córdoba, Tucumán y Salta en 
1 83 3; había nacido en Madrid en 1790, llegó en 1822 a 
Río de Janeiro y allí nació su hijo Luis Pablo- Fue em¬ 
presario del Coliseo y ofreció espectáculos de alta jerar¬ 
quía con los hermanos Tanni, el barítono Vaccani y Juan 
Antonio Vtcira; compuso la música de El (¿alija de Bag¬ 
dad (1826), la sinfonía La batalla de Ay acacho para or¬ 
questa y banda militar ( 1 832), la obertura El Pampero 
(1828); Gran cantata con coros (1827), varias cancio¬ 
nes, una de ollas con letra de Florencio Varela, muy popu¬ 
larizada en su tiempo. En 1833 se dirigió a Solivia con su 
hijo Luis Pablo y murió en Chuquisaca en 18$9. 

Luis Pablo Rosque I las, niño prodigio, nacido en Río de 
Janeiro en 1823, murió en Sucre en 1883; tuvo por maes¬ 
tros a su padre y a Esteban Massini; su canción patriótica 
El 2í de Mayo fue estrenada en las fiestas patrias de 1830 
por su padre; el mismo año, Luis Pablo Rosque!!as com¬ 
puso cuatro valses que fueron publicados por la Sociedad 
filarmónica c impresos en la litografía de Bacfc; dejó im¬ 
borrables recuerdos como cantante de ópera y como compo¬ 
sitor, con temas populares bolivianos e himnos patrióticos, 
uno a Solivia, otro a la Unión americana. 

La primera compañía lírica que presentó en 1824 en 
Buenos Aires una ópera completa fue aquella en que figu¬ 
raban los hermanos Tanni, contratada por Rosquellas para 
actuar en el Coliseo, Sobresalía en ese conjunto la voz de 
Angela Tanni y su desenvoltura en los papeles protagónicos 
del Don Juan de Mazart; de El Barbero de Sevilla; de / n - 
giinno felice , etc* Desde 18 30 vivió en Montevideo, retí- 
rail a de la ac t u ae i ó n teatral * 

El barítono Miguel Vaccani, mitanes, con una historia 
de triunfos en Europa, llegó al Brasil y al Río de la Plata 
en 1822; tuvo brillante actuación en el Coliseo, contratado 
por Rosquellas, favorito deí público rioplatcnse, que aplau¬ 
día su papel de Fígaro en FJ Barbero de Sevilla; se presen¬ 
tó en Madrid en, 1826, pero en 1829 se instaló en Buenos 
Aires con una academia de bailes, en compañía de su 
esposa María Cándida Vaccann En lo sucesivo vivió mu¬ 
chos años en Montevideo y realizó funciones líricas en 
Buenos Aires, en el teatro de la Victoria y en el Argentino 
en la ¿poca de Rosas, 


En medio de los notable artistas italianos, aparece Juan 
Antonio Vieira, porteño (1773-1841), hijo de una negra 
esclava; fue cantor y guitarrero en la Ranchería, estudió 
canto con Picazam, y junto con Felipe David y la Campo- 

manes estrenó las primeras comedias con música escu¬ 
chadas en Buenos Aires, El público porteño aplaudió su 
interpretación de don Bartolo cu la compañía de los her¬ 
manos Tanni, y su papel en La Cenicienta, estrenada el 
4 de mayo de 18 26 en Buenos Aires, 

En 18 24 se presentaron en la orquesta del Coliseo de 
Buenos Aires dos músicos chilenos: el violinista Manuel 
Robles y el clarinetista José Z apio la* El primero compuso 
el himno nacional de Chile en 1 820, y, aficionado a los 
toros, se distinguió en varias corridas, 

Ángel J* Carranza menciona el hecho que la noche del 
1 I de junio de 1826, día del combate naval de Los Pozos, 
acudió el almirante Brown al teatro del Coliseo, donde se 
interpretaba la comedia de Regnard: El Distraído^ siendo 
objeto de una clamorosa ovación; la orquesta y los actores 
entonaron el H i runo nacional, cantado por Ángela Tanni, 
Rosquellas y Miguel Vaccani. La asistencia al teatro de 
las autoridades y de los personajes principales de la vida 
porteña, Carlos de Alvear, Manuel Dorrego, daba realce 
a los espectáculos. 

Mientras la orquesta del Coliseo lúe dirigida por Miguel 
Borgaldi, sucesor de Santiago Massoni, luego por José 
Pin a, se presentó en 1829 en Montevideo y en Buenos 
Aires una nueva compañía lírica, la de la contralto 
Teresa Schieroni, con Domingo Pizzoni, Joaquín Vettali, 
Agustín Miró y Miguel Vaccani; actuó en el Coliseo hasta 
el 3 1 de enero de 1 8 30, Esa compañía interpretó: Tancredi f 
La Cenicienta , La italiana en ArgeL Así tuvo Buenos Aires 
ese año dos compañías líricas, que se alternaban en las 
fu liciones. Teresa Scliieroni había conquistado aplausos 
en Italia, en España y en Portugal antes de partir para 
Río de Janeiro, Montevideo, Buenos Aires y Santiago de 
Chile; con ella actuó la contralto y pianista Margarita 
Caravaglia durante muchos años. 

Fruto de esas temporadas líricas de 1823 a 1829, fue la 
publicación de un periódico musical, El Orfco Argentino , 
o colección de piezas de música para canto, pianoforte, 
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llanta y guitarra, mensual, dedicado a los amantes de este 
Indio arte, en el último trimestre de 1829, el primer pe- 
i iód¡co musical que vio la luz en el país. 

Las marchas patrióticas, las canciones en homenaje a la 
libertad y a la independencia, las bandas militares, son parte 
de la gesta de las luchas de aquellos años; el teatro quería 
t on tribuir con su parte y Luis Ambrosio Morante sobre¬ 
salió con sus dramas y melodramas. 

Es digna de destacarse la figura de Luis Ambrosio Mo¬ 
rante, extraordinario actor y dramaturgo cuya actuación 
tn Buenos Aíres transcurre entre los años 1804 y 182 5, 
aproximadamente. Como muy bien ha dicho el investigador 
Vicente Gesualdo en su trabajo Luis Ambrosio Morante, 
el tu tor cfite encarnó el ideal de M ayo en el teatro porteño, 
Morante es la figura más dúctil y de valores más acusa¬ 
dos de los hombres del teatro porteño de esos años. Injus* 
lamente relegado, su figura apenas se evoca fugazmente; 
cuando se habla de nuestros primeros artistas surgen inevi- 
i a bl emente los nombres de Casacu berta y Trinidad Gue¬ 
vara, ignorándose a Morante, el maestro de ambos. Fue 
un trabajador admirable c infatigable, actor, autor, tra¬ 
ductor, también poeta, músico y cantante, desempeñán¬ 
dose asimismo como apuntador y director de escena de 
grandes recursos. Fogoso y entusiasta, animado por idea* 
les de libertad, predicó desde la escena el odio a los tiranos 
y a la opresión. Nacido hacía 1784, el lugar de su naci¬ 
miento no se ha precisado, pues mientras Bosch asegu¬ 
raba que era peruano, Groussac dijo que había nacido en 
Buenos Aires y el músico chi leño José Zapiola afirma en 
sus Memorias que era natural ele Montevideo. De sus 
primeros años nada sabemos, pero en 1804 era "consueta, 
actor y archivero" del Coliseo Provisional de Buenos Ai¬ 
res, sala que se inauguró el 11 de febrero de ese año con 

la obra Los Áspides de Clcopatra . En 1808 estrena en la 
Casa de Comedias de Montevideo su obra en cinco actos 

Idem la, pieza con intervalos de música y números de 

canto, es decir un melodrama, género al que era muy 
aficionado Morante. Con esta pieza Morante inicia la 
serie de sus obras con tema histórico americano que cul¬ 
minaría en el Túp&c Amara estrenado en Buenos Aires 
en 1821. En otro drama suyo El Hijo del Sur , estrenado 
en 1816, hay una situación análoga, filosofando sobre el 
libre albedrío, posición fundamental en todas las obras 
de Morante. En 1812 copia, corrige y representa la tragedia 
O restes y en la noche del 24 de mayo del mismo año 
representó en el Coliseo después de Alcira de Voltaire, su 
melodrama en un acto titulado El 2Í de Mayo , A partir 
de esa fecha gozó de gran prestigio en el teatro porteño, 
donde imponía su voz sonora y su empaque solemne, 
difundiendo en nuestro medio la escuela del ademán trá¬ 
fico que en Francia llevó a la fama al gran Taima. En 
Í822 pasó a Chile con Lafinur, a quien lo unía una estre¬ 
ñía amistad, pero antes de pasa r la cordillera se detuvo 


unos meses en Mendoza en donde promovió 1.* construc¬ 
ción del primer teatro. En 182 5 retornó a Buenos Aires 
y prosiguió sus actuaciones durante deis años, al cabo de 
los cuales regresó definitivamente a Chile, falleciendo en 
Santiago en 18 36. 

De 1 820 es el drama en un acto La batalla de Pasco por 
el general San Martín, atribuido a Luis Ambrosio Morante; 
de 1821 las tres comedias de doña María Refajos, por el 
padre Francisco de Paula Castañeda, publicadas en el pe 
riódico D' María Retazos; del mismo año: Tú pac Amara , 
drama en cinco actos, de Morante; Juan Cñ sos tomo La i mui 
estrena e» el Coliseo el melodrama Clarisa y Betsy , para el 
cual compuso también la música. De 1 822 es un himno 
patriótico, con letra y música de Lafinur; la canción La 
gloria de Buenos Aires , letra de Juan Cruz Várela y música 
de Picazarri; una marcha del general Bclgrano, en recuerdo 
de su muerte; de 1 823 es la canción para los jóvenes de la 
Academia de música, con letra de Juan Cruz Várela; 
en 1 824 comienza a componer música Juan Pedro Esnaola; 
en 1824 se estrena el drama Los diálogos de Tedíalo y 
Lorenzo, de Morante, y una introducción mitológica al 
Hauilety titulada El refugio de amor en Chile; en 1826 se 
estrena en el Coliseo un Himno a ¡a libertad, de Esteban 
Massini; el mismo año estrena Rosqucllas la ópera en dos 
actos de que era autor, FJ califa de Bagdad, y continúa la 
producción musical de Esnaola, como en 1827 y en 1 828; 
de 1 828 es la obertura para orquesta, de Rosquillas: El 
Pampero , y la música de la pieza de Bou 11 y. Una travesura; 
en 1 829, año de sangrienta guerra civil, aparecen valses 
y minuets de tipo cívico militar, como el minuet a la me¬ 
moria del coronel Raucb, y la marcha fúnebre dedicada 
a la memoria de Manuel Dorrego, de Picazarri. 
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Músicos en una procesión ante el templo de -Santo Domingo, hacia I tí30. Litografía de Carlos R. I’ellegrini. 
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Pla 7 a del Mercado de Buenos Aíres* Grabado de la época 


CONSTITUYENTE DE 1824-26 


EL CONGRESO 
Y NUEVO RECHAZO DE LA CONSTITUCION 


RIVADAVIA PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


Bustos se dirigió al genera! Soler para comunicarle que 
se había puesto en relación con todas las provincias inci¬ 
tándolas a realizar un nuevo congreso que, sin mezclarse 
en la administración interior de cada una de ellas, pudiese 
reglar los intereses generales de todas y diese fuerte impul¬ 
so a la defensa común. 

Buenos Aires y Córdoba polarizaban entonces los sen¬ 
timientos dominantes en la parte políticamente activa del 
país; la población culta de Buenos Aires se había incli¬ 
nado a la concepción unitaria; los provincianos optaron 
en su mayoría por el federalismo, y Córdoba interpretaba 
esa aspiración. La población culta unitaria de Buenos Aires 
era la de la ciudad, pues en la provincia gravitaba mucho 
más, casi exclusivamente, otro factor: el del hacendado y 
sus peones, que se incorporaron a la facción federal contra 
los doctores porteños. 

A fines de 1820 , hallándose Marcos G. Balcarce al frente 
del gobierno de Buenos Aires, escribió al gobernador Bus¬ 
tos: "En nada estoy tan empeñado como en que amanezca 


Intento de Congreso nacional en Córdoba. ¿Fue un 
acierto político de Rívadavia la oposición y la frustración 
del Congreso nacional de Córdoba convocado por inicia¬ 
tiva del gobernador Bustos en 1821 ? ¿No habría podido 
surgir de allí un acuerdo que comprometiera a todas las 
provincias en una política común sobre el cimiento de la 
autonomía de cada una de ellas dentro de un sistema fe¬ 
deral? 

De la sublevación de Arequito no podía surgir una base 
moral para que Bustos la utilizase en provecho propio; la 
actitud de Faz fue muy distinta. 

Bustos trabajó intensamente por la reunión de aquel 
congreso; hasta allí toda iniciativa de carácter general 
había partido de Buenos Aires y la condición de Córdoba 
como provincia central facilitaba una mejor vinculación 
con las demás; y se agregaba a esa posición estratégica el 
hecho de que no tenía conflicto alguno con los vecinos, 
ni debía superar la hostilidad y la desconfianza con que 
se miraba la hegemonía de Buenos Aires. 
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cuanto antes el día en que podamos llamarnos nación y en 
que empecemos a ser felices* después de haber llorado tan¬ 
tas desgracias”. 

Martín Güemes ofició al gobernador Martin Rodríguez 
incitando a la reunión del Congreso general. El clamor 
en favor del Congreso era colectivo y aunque existía en 
Buenos Aires un fuerte núcleo intrlectuaí que se oponía a 
la concurrencia a Córdoba —el núcleo llamado unitario—, 
finalmente fue preciso designar diputados y resultaron 
electos Juan Cruz Varela, Justo García Valdés, Matías 
Patrón y Teodoro Sanche/ de Bustainunie. Las instruc¬ 
ciones que se dieron a esos dípuiados objetaban la forma 
federativa; pero si a pesar de esa oposición triunfasen los 
partidarios de ella, reclaman in la dependencia de Santa Fe 
y su reintegración i Buenos Aires, de la que se había 
sustraído. 


La Gaceta de Buenos Aires atacaba abiertamente el pacto 
del Pilar, el federalismo, las aspiraciones autonómicas de las 
provincias y i los caudillos federales. 

Martín Rodrigue/ y su ministro de Lúea aceptaron al 
comienzo la asistencia positiva al congreso de Córdoba, 
pero al ser sustituido el último por Bernardina Rivadavia, 
la orientación cambió y el propósito del gobierno bonae¬ 
rense consistió en lo sucesivo en malograr sus frutos po- 


La Gaceta escribía, por ejemplo, el 21 de marzo de 
I S2 i: 

TJ espíritu de anarquía disfrazado con el bello nom¬ 
bre de federalismo ha sido el veneno que lia depravado, que 
ha corrompido el cuerpo político del Estado, el áspid que ha 
roído las entrañas de la patria”.,-, "la facción liberal 
sostenida por hombres depravados entre los hombres ¡gno- 



Juan Bautista Blisios, gobernador de Córdoba* 


ranees ha venido a declararse enemiga constante de la 
patria, paralizando sus progresos, inutilizando sus empre¬ 
sas, destruyendo su gobierno, violando sus leyes, agotando 
sus recursos, corrompiendo las costumbres, propagando la 
discordia y derramando la preciosa sangre de sus Ilijos”, 

Vocabulario violento que antecede al que luego usarán 
durante veinte años los federales contra los unitarios. 

La Gaceta decía también que la facción federal "no 
entiende por federación la unión constitucional de estados 
en una sola nación, bajo de un solo gobierno central que 
presida a los grandes negocios de la guerra, de la paz, de la 
tregua, de las relaciones con otras naciones, y demás; 
smo una mera o simple amistad o alianza, como las que 
suelen ajustar las potencias independientes entre sí”. . . 

Rivadavia expuso a la Junta de representantes d 2 8 de 
julio de 182 1 que los diputados porteños en Córdoba 
debían hacer comprender "la inutilidad de instalarse el 
Congreso general en la forma y términos que se había 
propuesto, ordenándoseles se empeñasen en persuadir esto 
mismo a sus codiputados que so hallaban reunidos redu¬ 
ciendo a los que aún no habían concurrido, usasen de sus 
respectivos poderes para formar un pacto solemne entre 
las provincias y pueblos de su representación comprensivo 
de los siguientes objetos”, , , 

\ seguía una serie de puntos como los que había pro¬ 
puesto El Argos: que el congreso se transformase en con* 
vención, de la que saliese una liga de todos los pueblos 
por medio de un pacto solemne entre los convencionales, 
acordando la base y forma que deberá seguir en adelante 
la reunión de todas las provincias en un congreso general. 
Rivadavia instruyó a los diputados porteños en Córdoba 
para que hiciesen comprender que era preciso realizar antes 
la organización institucional de las provincias, comenzando 
por la de Buenos Aires, para proceder luego a la organiza¬ 
ción nacional. Se anticipó así a la argumentación expuesta 
reí lera ti a mente por Juan Mauuc! de Rosas a los caudillos 
que seguían insistiendo en la constitución nacional* Riva- 
davía fue centralista en sus concepciones políticas, pero 
no imita lio, en el sentido que la acepción ha cobrado en la 
apasionada polémica ulterior; él, como Moreno, como Ro¬ 
sas, preconizaba los pactos y las constituciones provinciales 
previas. El régimen unitario lo determinó en la práctica 
gubernativa la guerra con el Brasil. Decía Rivadavia: 

' El gobierno ha querido, en simia, prevenir tan gran¬ 
des males y convidar a los pueblos, no a desviarse absolu¬ 
tamente lo 1 ^ unos de los otros, vino a ligarse del modo que 
pueden al presente, y echar los cimientos de una liga gene¬ 
ra!, arreglando cada uno entretanto sus intereses domés¬ 
ticos- mejorando sus instituciones, dando ser y orden a 
las rentas, ilustrando la opinión, estableciendo la armonía 
y preparándose a ofrecer al Congreso cuerpos enteros de 
hombres subordinados y bien dispuestos a sostener los pac¬ 
tos generales en lugar de esas masas desordenadas que 
ahora aparecen de distancia en distancia sobre el terri¬ 
torio”, * * 


Ea guerra civil en las provincias norteñas impidió la 
concurrencia de la representación de Salta, Tuc untan, 
Santiago del Estero y Cata marca. Los diputados reunidos 
en Córdoba se dirigieron a los gobiernos que no habían 
enviado representantes diciendo: "Nombrados diputados 
para el próximo Congreso general nos hallamos reunidos 
en el punto convencionado, animados de las intenciones 
más puras, aprovechando las lecciones de la amarga expe¬ 
riencia pasada, precaviendo las desgracias ulteriores, anhe¬ 
lando dar a la patria nuevos días de gloria y de paz”. 

Mientras se disputaba en la legislatura cordobesa la inte¬ 
gración de su diputación al Congreso, Rivadavia hizo co¬ 
nocer un Manifiesto en el que daba, con la firma de 
Martín Rodríguez y la suya, los fundamentos de las pro¬ 
posiciones que el gobierno de Buenos Aires había presen¬ 
tado a la sanción de la Junta de representantes sobre el 
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Congreso general, y sobre el objeto a que debían contraerse 
los diputados al mismo en Córdoba. El manifiesto es un 
documento meditado sobre la realidad nacional, sobre las 
pasiones atizadas por la guerra civil y el desorden mstitu- 
i urna!. Admitiendo que el Congreso de Córdoba legislara, 
si' pregunta si "los pueblos, desorganizados como están, 
acatarán las decisiones de ese Congreso. Para la ejecución 
de sus proyectos, el Congreso habría de depositar la auto¬ 
ridad en un magistrado supremo, o sea, un poder ejecutivo 
nacional, para hacer respetar las decisiones del poder legis¬ 
lativo, también nacional, y hacerlas cumplir en todo el 
país; y en aquellas circunstancias el país no lo habría 
admitido”. Recomienda, pues, superar una etapa previa 
por las provincias, formando y perfeccionando sus propias 
instituciones locales, organizando al mismo tiempo la fuer¬ 
za para mantener el orden interior. Quiere que se celebren 
previamente "pactos de alianza ofensiva y defensiva con 
todas y cada una de las provincias contra todo enemigo 
común. Un pacto de alianza para preservar la integridad 
del territorio de las provincias contra toda potencia ex¬ 
tranjera. Un compromiso de no resolver negocios que inte¬ 
resen a la comunidad de las provincias, sin el acuerdo y 
consentimiento de ellas. Un tratado de comercio líbre y 
tranco entre todas las provincias”. 

Los diputados de Buenos Aires, que se encontraban con 
Pedro Ignacio de Castro Barros, diputado por La Rio ja; 
con Eelipe Antonio de Liarte, de Jujuy; Pedro de Larre- 
chea, de Santa Fe; Damián Gigena, de Córdoba, se hallaban 
en posición ambigua ante sus compañeros que instaban 
a la pronta apertura del Congreso, mientras sus instruc¬ 
ciones tendían a dar largas al asunto y a trabarlo por 
iodos los medios. 

El gobierno de Córdoba se hizo eco de la actitud de 
Buenos Aires y la censuró con palabras acres, exhortando 
a los diputados de las provincias a proceder aun con la 
ausencia de Buenos Aires. Pero a! lina! el Congreso quedó 
disuelto a comienzos de] año 182 1 sin haber logrado 
constituirse propiamente. R evada vía triunfó en su empeño, 
pero ese comportamiento no podía menos que dejar resen¬ 
timiento e irritación en el gobernador Bustos, que más 
tarde disolvió la Junta de representantes y encabezó la 
oposición de las provincias del interior a Riv adavia. 

Naturalmente, los caudillos eran en general árbitros 
en sus provincias, pero en algunos aspectos cumplían mi¬ 
siones que no estaban al alcance de los poderes centralistas; 
fueron frenos eficaces contra la delincuencia y supieron 
imponer una disciplina que muchas veces estaba vinculada 
1 1 terror que infundían. Después de la sublevación del 
ejército del Norte en Arequito, el propio Bustos se cuidó 
de asegurar la paz pública y de poner orden en la admi¬ 
nistración y le tocó reprimir un intento de conspiración 
de un grupo de sargentos a quienes juzgó un consejo de 
guerra, condenando a unos a ser fusilados y a otros a ser 
remitidos a Chile para que sirviesen como penados. 

Bustos hizo llevar una nueva imprenta a Córdoba, que 
dio nacimiento a numerosas publicaciones periódicas. Lí¬ 
menlo la instrucción, como Estanislao López en Santa Fe, 

I leredia en I ucumán y Ferré en Corrientes. Se sentían 
ligados a la prosperidad de sus jurisdicciones de dominio 
y si ejercían un poder omnímodo, tenían el treno de 
cierta vinculación humana con la provincia y cid interés 
en su desarrollo. Los caudillos no fueron siempre negativos 
y seguramente se habría logrado mucho más en un buen 
acuerdo con ellos que en la guerra civil para destruirlos. 
La organización del país y la constitución federal a que 
aspiraban todos, menos Rosas, habría podido ser un he- 
i lio sin necesidad del largo rodeo de veinte años de ti- 
fanía estéril y sangrienta. 


Tratado dej Cuadrilátero. Después de haber desbu¬ 
llado la iniciativa de Bustos en Córdoba, Rivadavia se 



Pedro I^ikicio de (. .iUio Knrros. 


dispuso a trabajar por la realización de un congreso cons¬ 
tituyente y legislativo, pero con asiento en Buenos Aires, 
para asegurar así una influencia predominante en él y a 
través de él en todo el país. En ese congreso se estudiarla 
con preferencia la situación creada por la dominación de 
la provincia oriental por los brasileños. 

Para suscitar la adhesión de las provincias, Buenos Ai¬ 
res firmará el tratado del Cuadrilátero con las del litoral, 
y enviará emisarios al interior para comprometer su asis¬ 
tencia al Congreso. 

El gobierno de Santa Fe cursó invitaciones el 17 y 23 
tic setiembre a Buenos Aíres para una reunión en aquella 
provincia, a iin de establecer un convenio de unión y 
alianza ofensiva y defensiva entre Buenos Aires, Entre 
Ríos, Santa Fe y Corrientes, una especie de liga del litoral. 
Las conferencias realizadas en Corrientes desde el H al 
2 5 de enero de I K22 concluyeron en la firma del tratado 
del cmdrHíítcro, nombre derivado del número de las pro¬ 
vincias contratantes. Fue concertado por el ministro de la 
guerra en Buenos Aires, Fernández de la Cruz; por Juan 
Francisco Seguí, secretario de gobierno de Santa Fe; por 
Casiano Calderón, presidente del congreso provincial en- 
trerriano, y por Juan Nepomuccno Coy tía, cura de Ense¬ 
nadas, Corrientes. 

Sancionaron las cuatro provincias firmantes una paz 
firme, verdadera amistad y unión permanente, y aunque 
se admiten reservas en favor de Santa Fe sobre sus dere¬ 
chos al territorio de Entre Ríos, la solución se remite al 
futuro congreso general. Decía el artículo primero de 
la capitulación: 

"Protestan las p,irles contratantes que el voto de la 
nación, y muy en particular en las provincias de su mando, 
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Francisco Fernández: de La Cruz* Óleo (Museo HisC Nao*/. 


respecto al sistema de gobierno que debe regirlas, se ha 
pronunciado en favor de la federación que de hecho ad¬ 
miten, como están persuadidas de que todas las provincias 
de la nación aspiran a la organización de un gobierno 
central, se compromete cada una de por sí de dichas par 
tes contratantes a invitarlas y suplicarles concurran con 
sus respectivos diputados, para que acuerden cuanto pu¬ 
diera convenirles y convenga al bien generaF\ 

Convinieron en unir todo su poder y sus recursos para 
responder a cualquier agresor que invadiese el territorio 
nacional —los brasileños se hallaban en la Banda Oriental 
y la guerra de la independencia no había terminada— 
Establecieron la libre navegación de los ríos para las pro¬ 
vincias firmantes. 

*Decía el octavo artículo: 

"Queda igualmente libre el comercio marítimo en to¬ 
das sus direcciones y destinos en buques nacionales, sin 
poder ser obligados a mudarlos, abonar derechos, descar¬ 
gar para vender sus mercaderías o frutos, por pretexto 
alguno, por los gobiernos de las cuatro provincias cuyos 
puertos subsisten habilitados en los mismos términos, sólo 
si para obviar el perjudicial abuso del contrabando podrán 
ser reconocidos por los guardacostas respectivos como sus 
licencias, guías y demás documentos con que deben nave¬ 
gar, siendo decomiso lo que venga fuera de ellos”. 

Santa Fe se obliga a retirar su diputado del Congreso 
de Córdoba, insinuando al mismo tiempo la posible con¬ 
vocatoria de! congreso general s¡ alguna tic las provincias 
contratantes creía luego llegada la oportunidad. 

Se decía en el artículo trece: 

"No considerando uti! a! estado de indigencia y devas¬ 
tación, en que están envueltas las provincias de Santa Fe, 
Entre Ríos y Corrientes por dilatadas guerras civiles que 
han soportado a costa de sangre, desembolsos, ruinas y 
sacrificios de todo genero, su concurrencia al diminuto 
Congreso reunido en Córdoba, menos conveniente a las 
circunstancias presentes nacionales, y a la de separarse de 


Buenos Aires, única en regular aptitud respectiva para 
sostener los enormes gastos de un Congreso, sus empresas 
marciales, y en sostén de su naciente autoridad: quedan 
mutuamente ligarlas a seguir la marcha política adoptada 
por aquélla en el punto de no entrar en Congreso por 
ahora, sin previamente reglarse, debiendo en consecuencia 
la de Sania Fe retirai su diputado de Córdoba”. 

La mayor potencialidad económica y sus mayores recur¬ 
sos en todos los sentidos aseguraban el predominio de 
Buenos Aires y su puerto en el litoral. 

La Provincia Cisplatina. La invasión y posesión de 
hecho del territorio de la provincia oriental por la expe¬ 
dición portuguesa al mando del general Lecor, se convir¬ 
tió en posesión de derecho con su incorporación al Reino 
Unido de Portugal, Brasil y Algarves como Provincia Gis- 
platina. 

En julio de J821 fue reunido un congreso por las auto¬ 
ridades de la ocupación, al que asistieron diputados de 
Montevideo, de sus extramuros, de Canelones, Ma(donado, 
Colonia, Mercedes, %riano, San José y Cerro Largo, en 
total dieciséis personas, entre ellas Juan José Duran, Dá¬ 
maso Antonio Larrañaga, Tomás García Zúñíga, Geróni¬ 
mo Pío Bíanchi, Alejandro Chucarro, Francisco Llambí, 
Fructuoso Rivera. Dijeron los congresistas que la provincia 
oriental no se hallaba en condiciones para ser indepen¬ 
díente; que ni Buenos Aires, ni Entre Ríos, ni Espa¬ 
ña podrían sostenerla en paz y seguridad, que no quedaba 
otro camino que la incorporación a la nación portuguesa. 
Se adoptó el nombre de Provincia Gis pía tina. 

Ya en el mes de junio había informado Martín Rodrí¬ 
guez a la Junta de representantes sobre las relaciones con 
los portugueses y sus manejos: 

"Se lia vulgarizado ya hasta el grado de bastante certi¬ 
dumbre la noticia de que el rey de Portugal, habiendo 
adoptado distintos principios de gobierno y cambiado por 
consiguiente de política, ha resuelto el reconocimiento de 
las Provincias del Río de la Plata, que formaron nuestro 
Estado. Se dice también que ya se hall .1 en Montevideo 
un eónsul público autorizado con competentes diplomas 
para residir en esta capital; pero al mismo tiempo multi¬ 
plicadas correspondencias de dicha ciudad aseguran que se 
trata allí de convocar un Congreso provincial que delibere 
si ha de quedar la provincia en independencia o si quiere 
incorporarse al reino del Brasil, cuyo gobierno le brinda 
pr elección. No sabemos sí esta última calidad insidiosa 
es derivada de disposiciones del gabinete btasilensc, o es 
fraguada en el gobierno subalterno de Montevideo: de to¬ 
dos modos se percibe fácilmente la tendencia que lleva 
y e.¡ designio que envuelve contra la integridad del terri¬ 
torio de la Nación, que si por efecto de desgraciados 
transtornos está ahora accidentalmente disuelta de hecho, 
siempre se conserva y debe conservarse de derecho”. 

El gobernador de Buenos Aires se dirigió también en 
circular a las provincias del interior, al Paraguay, a (Tile 
y al gobierno de Costa Firme, el 2 de julio de 1821, 
exponiendo la amenaza que se cernía sobre la integridad 
de las Provincias del Plata c invitando a suscribir un pacto 
para sostener hasta el último extremo la integridad del 
territorio del Estado; en esa circunstancia se esgrimió la 
urgencia de la convocatoria de un Congreso nacional* 

Rivadavia sostenía que no era posible extremar las 
reclamaciones contra los portugueses porque llevaban in¬ 
evitablemente a la guerra, y para responder a la guerra 
era preciso que se reuniese antes el Congreso, a fin de 
obrar en nombre de todas las provincias y con su apoyo; 
pero entretanto no descuidó toda oportunidad para man¬ 
tener el desconocimiento jurídico de la ocupación de hecho 
de la Banda Oriental. 

Por lo demás, los patriotas orientales se agitaban y 
reclamaban la ayuda de las provincias del litoral para 
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fomentar un movimiento revolucionario, ayuda y acción 
que se concretaron en 1823* 

El 7 de setiembre de 18 22 se produjo el llamado grito 
ile Ipiranga: la independencia del Brasil y su organización 
constitucional como imperio. El hecho produjo muchos 
disturbios, protestas, sublevaciones en la guarnición de 
Montevideo, donde predominaban los portugueses sobre 
una ínfima minoría de nativos del Brasil* El emperador 
don Pedro quiso que se resolviese la incorporación legal 
de la Provincia Cisplatina al imperto del Brasil, 

^ero los patriotas de Montevideo enviaron delegados a 
Buenos Aires y demás provincias del litoral solicitando 
auxilios para levantarse, antes de la expedición de los 
3 \ orientales al mando de Lavalicja* 

Delegados del Cabildo de Montevideo, entre ellos Do¬ 
mingo Cutlen, llegaron hasta hacer firmar a Santa Fe un 
pacto de ayuda ai que debía adherirse también Entre 
Ríos* Pero Rivadavia se opuso a esa precipitación, com¬ 
prendiendo la magnitud de la empresa de la guerra con el 
imperio del Brasil* Su plan consistía en llevar hasta donde 
pudiese la gestión diplomática para ganar tiempo y reu¬ 
nir, al mismo tiempo, un congreso y constituir un Estado 
nacional* 

A mediados de 1 82 5 salió para Río de Janeiro, como 
enviado* José Valentía Gómez, coa misión sobre la cues¬ 
tión de la Banda Oriental; García de Cossio partió para las 
provincias del litoral y el Paraguay, y Diego E. Zavaleta 
para las del centro y oeste con instrucciones para preparar 
el Congreso nacional* El general Las lleras fue enviado a 
las provincias del Norte y del Alto Perú llevando los 
oficios de la convención preliminar con los comisionados 
regios del 4 de julio de 1 823. 

Las gestiones de José Valentín Gómez consistían en 
reclamar la devolución pacifica del territorio usurpado 
de la Banda Oriental para evitar de ese modo la necesidad 
tic una guerra; en febrero de 18 24, después de muchas 
esperas, el emperador don Pedro de Alcántara hizo comu¬ 
nicar al comisionado argentino que se negaba a la resti¬ 
tución, pretextando que esa región se había incorporado 
solemnemente al Brasil con el nombre de Provincia Gis- 
platina y había jurado la constitución del Imperio. 

Esa actitud no dejaba más puerta abierta que la de 
la guerra y para ella se imponía la reunión del Congreso 
general de las Provincias del Plata. 

Como se ve, Buenos Aires oficiaba de hecho como un 
poder ejecutivo nacional provisional, en cuanto a las rela¬ 
ciones internacionales. Emilio Ravignani explica cómo fue 
iniciándose de ese modo, en la historia constitucional del 
país, fl un período que se prolongará muchos anos, durante 
el cual se mantiene la situación de provincias sin gobierno 
nacional, pero que a los efectos de la representación ex te¬ 
jí or, delegarán en la de Buenos Aires la de todas el! as* Es 
decir, que desde el punto de vista de las relaciones inter¬ 
nacionales, ésta adquiere el carácter de un gobierno na¬ 
cional y la representación de los intereses generales del 

t 

país * 

Convocatoria del Congreso nacional. Para trabajar 
en favor del Congreso fue enviado Juan García de Cossio 
.i Entre Ríos, y Diego E* Zavaleta a las provincias del cen¬ 
tro y oeste, como se ha dicho. Urgía la reunión de todas 
Sas provincias en cuerpo nacional administrado por el sis¬ 
tema representativo; en las instrucciones dadas a los co¬ 
misionados el gobierno decía que se proponía reunir todas 
las provincias del territorio que antes de la o mane i pación 
componían el virreinato del Río de la Plata en cuerpo de 
nación, administrado bajo el sistema representativo por un 
solo gobierno y un solo cuerpo legislativo* 

Se procuró suavizar todas las tensiones con los gober¬ 
nadores de las provincias, especialmente con Bustos, para 
que se olvidase el pasado reciente; era preciso contar sin 


reservas con el apoyo del inferior. A Sama It, que luida 
entrado directamente en convenios mn lo> nirni.de>, se 
le haría comprender que la cuestión de Monmvideo era 
un asunto de interés nacional y que couymí i .igntai la 
acción diplomática antes de precipitar la guerra, para la 
cual hacían falta todos los recursos y toda la lucí/.a 
moral de la nación enteca* 

Ert España había caído entretanto el partido constó u 
cionalista y liberal, y Fernando VII volvió a imponer el 
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absolutismo con ayuda de la Santa Alianza. Todavía era 
posible en esa situación que se intentase la recuperación de 
las colonias americanas por la fuerza. 

El 12 de febrero de 1 H24, en nombre del gobierno, Ri¬ 
vadavia se dirigió a la Sala de representantes fundando 
un proyecto de ley relativo a la reinstalación del Congreso 
nacional; era preciso tomar resoluciones sobre la guerra 
de la independencia en el Perú y sobre las negociaciones 
con el Brasil, que persistía en retener bajo su dominio a 
Montevideo. La ley respectiva fue sancionada el 27 de fe¬ 
brero y así quedó facultado el gobierno de Buenos Aires 
para invitar a los pueblos de la antigua Unión a reunir 
lo antes posible la representación nacional. 

Los diputados al Congreso serían elegidos según el re¬ 
glamento provisional de 1817, a razón de uno por cada 
1 LOCO habitantes, en elección directa, o sea por el sistema 
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del sufragio universal, según la ley de agosto de JR2L 
Los extranjeros sin carta de ciudadanía no podrían votar, 

Buenos Aires fue fijado como lugar del Congreso, Las 
elecciones se llevaron a cabo en Buenos Aires y en las 
provincias el IR de marzo, pero la Junta de representantes 
no las aprobó hasta el 9 de octubre, Ll gobierno, es dn ir, 
el poder ejecutivo, quedó facultado para designar el lugai 
de reunión del Congreso, 

Los diputados porteños fueron Mariano Andrade, Ju- 
lian Segundo de Agüero, José Valentín Gómez, Juan José 
Paso, Diego Estanislao Zavalela, Manuel José García, Ni 
colas Anchorena, Francisco Fernández tic la Cruz y Ma¬ 
nuel Antonio Castro. 

Los diputados que fueron llegando de provincias mos¬ 
traron en sus tnslmociones el espíritu federal que animaba 
al interior; también en la provincia de Buenos Aires había 
inclinaciones en ese sentido; la constitución que aprobase 
el Congreso seria aprobada o rechazada por ella y la 
aceptación se haría por la Junta de representantes, reno¬ 
vada integramente. 

La provincia en cuyo nombre se habí'a hecho fracasar 
el Congreso federal de Córdoba, señalaba como condición 
la autonomía del propio sistema institucional. 

Gobierno del general Las Heras. El gobierno de la 
provincia de Buenos Aires pasó el 9 de mayo de 1824 a 
manos del general Juan Gregorio de Las Heras, por haber 
terminado el período legal de Martín Rodríguez, Fue 
electo por 26 votos sobre 36 presentes en la Junta de 
representantes. Quiso confirmar a los ministros de Martín 




r.stíUua tic I ray José de la 0111111 . 11111 , primer maestro corremino, 
en d peristilo de la Iglesia de S;in Francisco, Corrientes, 

Rodríguez en sus cargos: Rivadavia, Fernández de la Cruz 
y Manuel José García; pero Riv adavia declinó y embarcó 
para Inglaterra el 2 6 de junio con la misión de intervenir 
en la ratificación del tratado con Gran Bretaña; en el 
gobierno de Las Heras continuaron Fernández de la Cruz 
y García, este último en gobierno, relaciones exteriores y 
hacienda. En sus primeros pasos, el nuevo gobernador pa¬ 
reció querer seguir las líneas trazadas por el anterior, pero 
no fue así. 

Una ley provincial promulgada el 1S de noviembre de 
1824 establece lo siguiente: 

"Art t 1 L ; La Provincia de Buenos Aires se regirá del 
mismo modo y bajo las mismas formas que actualmente 
se rige, hasta la promulgación de la Constitución que dé el 
Congreso nacional. 

”2 V . La Provincia tic Buenos Aires se reserva el derecho 
de aceptar o desechar por su parte la Constitución, guc 
presente el Congreso nacional. 

La aceptación se hará por la Junta de represen¬ 
tantes de la provincia, renovada í ntegramente, siendo ele¬ 
gidos sus representantes con este objeto especial, fuera 
de los de sus atribuciones ordinarias”. 

La tendencia federal se advierte claramente en el con¬ 
tenido de esa ley, y la misma provincia que hacía la con¬ 
vocatoria y que propiciaba la instalación del Congreso, se 
adelantaba a maiiifestar su desconfianza ante los resul¬ 
tados del mismo. 


Juan Gregorio de Las Heras. 






Dean Gregorio Punes. Incultura de Lucio Correa Morales, 


Instalación del Congreso. La mayoría de las provin¬ 
cias ya habían designado diputados al Congreso nacional 
para mediados de 1 824; Santa Fe lo hizo después de ins¬ 
talado; La Rioja alegó que carecía de fondos para costear 
ja diputación. 

En una de las salas de la casa de gobierno se hizo una 
reunión preparatoria el 27 de noviembre, con la asisten¬ 
cia de !9 diputados de los 33 electos; pero la primera se¬ 
sión preparatoria oficial se hizo tan sólo el 6 de diciembre, 
presidida por el deán Gregorio Funes, el diputado más 
anciano, con Dalmacio Veloz Sarsfield como secretario, el 
diputado más joven. 

Por primera vez fueron encargados dos taquígrafos de 
tomar las actas. 

La composición inicial del Congreso fue la siguiente: 
ocho de los nueve diputados electos por Buenos Aires; uno 
por Córdoba; dos por Mendoza; dos por San Juan; tres por 
Santiago del Estero; dos por Tucumán; dos por Salta y 
dos por Entre Ríos; uno por Corrientes; uno por Jujuy, 
y uno por Misiones; Nicolás Anchorcna, de Buenos Aíres, 
no había querido incorporarse. 

La tendencia federal estaba representada y era defen¬ 
dida por Manuel Dorrego, Manuel Moreno, Pedro Feliciano 
Cavia; los portavoces de los unitarios fueron Julián Segun¬ 
do de Agüero y José Valentín Gómez. Se juzgó con una¬ 
nimidad esta Asamblea como una de las más ilustradas 
de la historia institucional argentina. 


En las sesiones preparatorias, donde discutió la icpic 
sentación en el Congreso de miembros del podrí eje» nnvo 
de la provincia, como Fernández, de la t m/ y Manuel 
José García, objetada por Gorríti, al que se opuso Agüero. 
Gorriti llegó a decir que "si en la provine ia de Salta se 
hubiese sabido que el Congreso se iba a organizar del modo 
que se prepara, no se hubiese prestado a ello". 

Al entrar en disclistón la fórmula del juramento, hubo 
ocasión de referirse a la cuestión religiosa. Julián Segundo 
de Agüero, sacerdote, abogó por una religión católica sin 
la protección directa del Estado. Dijo: "Por mi parte 
estoy convencido de una verdad, y es que la religión de na¬ 
da necesita menos que de la protección del gobierno; porque 
seguramente nunca prosperará, como positivamente nunca 
ha prosperado más que cuando ha sido dejada a sí misma, 
a la eficacia de su doctrina, y a los ejemplos de los que la 
profesaron; así como ninguna cosa ha abierto llagas más 
profundas a la religión que la protección que, natural¬ 
mente, o con estudio, se han propuesto dispensarle los 
gobiernos; y yo, para la religión católica, no quiero pro¬ 
tección, ni como ciudadano ni como ministro de ella. Yo 
quisiera que el gobierno dejase a la religión toda la libertad, 
que pueda tener; porque entonces prosperaría más, y pro¬ 
duciría mayores bienes a la sociedad, como los ha producido 
siempre que se ha dejado esa libertad, y ha dejado de 
producirles en todo tiempo, luego que ha llegado a sentir, 
es preciso decirlo así, e! peso de la protección que se em¬ 
peñan en dispensarle los gobiernos católicos”. .. 

i'ara presidente y vicepresidente definitivos del Congreso 
fueron votados Manuel Antonio Castro y Narciso Laprida; 
para la apertura solemne se fijó la fecha del 16 de diciem¬ 
bre de 1824; José Miguel Díaz Vclez y Alejo Villegas, 
los secretarios permanentes, eran ajenos al cuerpo. 

Se hallaron presentes 22 diputados y ausentes 4, en la 
sesión inaugural. 

El Congreso se declaró legislativo y constituyente. Se 
denominó desde el comienzo Congreso general represen¬ 
tante de las Provincias Unidas en Sud América. Se 1c infor¬ 
mó por el gobernador Las Heras y recibió la documentación 
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pertinente sobre el desempeño por Buenos Aires, desde 
1820, en interés de la Nación, de las relaciones con nacio¬ 
nes extranjeras y con los Estados independientes del conti¬ 
nente americano; sobre el estado actual de las relaciones 
con las potencias europeas; sobre el conflicto latente con 
el Brasil y sobre la organización constitucional. 

Constituido el Congreso, el gobierno de Buenos Aires 
no se consideró con atribuciones para desempeñar i uncio¬ 
nes ejecutivas en el orden nacional y urgió la constitución 
de un poder ejecutivo legítimo. 

El Congreso se inaugura cuando una serie de provincias 
se hallan institucionalmente constituidas, con leyes de ca¬ 
rácter constitucional o con constituciones, como; Santa be, 
Entre Ríos, Corrientes, Córdoba, Catamarca, Tucumán, 
Salta y Jujuy. Se trataba, pues, de entidades de derecho 
público, y no de hecho, como ocurría en 18 20, cuando se 
firmó el convenio de Pilar, Además, en torno a las auto¬ 
nomías provinciales se fueron creando intereses y opinio¬ 
nes. Los hombres ilustrados de Buenos Aires fueron ani¬ 
mados por la visión de una labor educativa para elevar 
el nivel de los pueblos analfabetos del interior; eran ada¬ 
lides del progreso y conocían mejor que los caudillos la 
situación europea, sus corrientes ideológicas, sus amenazas 
políticas. Pero el pueblo de las provincias seguía a sus 
hombres, a sus guías. Las dos tendencias, que se expresa¬ 
ron por las voces unitarismo y federalismo, se habían 
encontrado ya en pugna antes del Congreso de 1824-26, 
pero de las consecuencias del mismo se concluye que el 
unitarismo perdió la batalla entonces, a pesar de todos los 
esfuerzos posteriores por recuperar el terreno perdido. 

Ley fundamento!. El 22 de diciembre de 1824, el 
diputado correntino Francisco Acosta presentó un proyecto 
de ley fundamenta! en 1 8 artículos, como una especie de 
solución provisional de los poderes del Estado y funda¬ 
mentó el proyecto diciendo que "ha llegado el caso de 
establecer la ley fundamental, como principio al menos 
previsorio, de donde deben partir las operaciones de este 
Congreso con más seguridad". 

El proyecto de Acosta da el nombre de Provincias Uni¬ 
das del Río de la Plata en Sudamérica a la nación; reconoce 
la vigencia de las constituciones provinciales hasta la san¬ 
ción de la Constitución y el derecho a aceptar o rechazar 
esa Constitución por las provincias, bastando la aceptación 


de las dos terceras partes para obligar a la tercera. Las 
provincias entran en una liga firme para su defensa mutua, 
la seguridad de su libertad, la independencia jurada, obli¬ 
gándose a asistir a cada una de las demás en contra toda 
violencia o ataque contra ellas o algunas de ellas. 

Sobre la situación internacional se decía: "Ninguna pro¬ 
vincia se empeñará en alguna guerra sin el consentimiento 
de las Provincias Unidas juntas en Congreso”, alusión a 
Entre Ríos y Santa Fe, que amenazaron con romper por 
su cuenta las hostilidades con el Brasil. 

Se consideraban los problemas de las inmunidades de 
los diputados; las relaciones exteriores de las provincias 
serían mantenidas por e! Congreso y no por una de ellas, 
o conjuntamente; se fijaba la intervención del Congreso 
en las disputas que pudieran originarse entre las provincias. 

Las provincias tomaron conocimiento de la instalación 
del Congreso y protestaron su obediencia y respeto, espe¬ 
cialmente allí donde regían sus destinos caudillos pres¬ 
tigiosos: Bustos en Córdoba, (barra en Santiago del Estero, 
José Santos Orriz en San Luis. 

El proyecto de ley fundamental tuvo su entrada en el 
Congreso el 17 de enero de 182 5, después de pasar por la 
comisión de negocios constitucionales, que redujo los 18 
artículos del proyecto primitivo a 8. Esa comisión estaba 
integrada por Funes, Zavaleia, Castellanos, Paso, I rías y 
Vélcz Sarsfield. 

El Congreso entró a deliberar en una situación nueva: 
la guerra de la independencia de América había terminado 
en diciembre de 1824 en Ayacucho; Carlos de Alvear re¬ 
presentaba al país en Washington después del reconoci¬ 
miento de la independencia de las Provincias Unidas; Riva- 
davía ratificaba en Londres el tratado con Gran Bretaña 
y sir Woodbine Parish acreditó a fines de enero de 182 5 
su condición de ministro plenipotenciario de Gran Bretaña 
para negociar, ajustar y concluir un tratado de amistad 
con el gobierno de Buenos Aires. Y en esas circunstancias 
se preparaba la guerra con el Brasil y se aprestaban a salir 
de las playas bonaerenses los patriotas orientales para su 
arriesgada aventura contra la dominación extranjera de su 
suelo. 

La comisión de negocios constitucionales hizo preceder 
el proyecto de ley fundamental sometido al Congreso, de 
un informe preliminar en el que expresa que quiere pro¬ 
porcionar al Congreso "la oportunidad de ocuparse de la 
sanción de una ley que, reproduciendo el pacto con que 
se unieron nuestras provincias desde el día en que procla¬ 
maron solemnemente su independencia, indique sus atri¬ 
buciones y objetos; marque la ruta que ha de seguir para 
la obra difícil en que está encargado; fije las bases de la 
organización de este nuevo Estado, y provea a sus nece¬ 
sidades, momentáneamente urgentes”. Pide el reconoci¬ 
miento de las instituciones buenas que se han dado las 
provincias y que se conservarán hasta que se promulgue 
Ja constitución. 

Los objetivos de) Congreso debían limitarse, pues, a 
"objetos generales y de una trascendencia nacional. Lo que 
concierne al sosten de la independencia, integridad, de¬ 
fensa y seguridad de la nación; las relaciones exteriores 
de ellas mismas con cualquiera gobierno, nación o Estado 
independiente; el arreglo de la moneda en su ley y valor; 
el de los pesos y medidas; a todo esto, y a formar la cons¬ 
titución del Estado”. 

Las provincias tendrán opción a examinar la Constitu¬ 
ción, a aceptarla o a rechazarla, según se ha dicho. 

Se instalará un gobierno nacional, distinto y separado 
del de las provincias, o se delegará en una de ellas la fun¬ 
ción; pero la solución es urgente, para continuar las re¬ 
laciones exteriores y proveer a la defensa común. 

En la discusión de la ley fundamental se expresan 
las dos tendencias políticas dominantes. Se comenzó a 
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fr.it -ir en el Congreso el punto relativo al poder ejecutivo, 
ipiobatlo en general. Fue afirmado el valor de los pactos 
Inter provinciales mientras no existiese la Constitución na- 
- mna!, como antecedentes de ésta* Se discutió si el inm* 
luv de la nación debía ser Provincias Unidas del Río de la 
Plata en Sud América o Provincias Unidas del Sttd de 
A menea, quedando este ultimo, con la adhesión de Zcga~ 
d.i, Laprida, A costa, Heredia y GorritL El Congreso se 
declaró constituyente. 

Fas discusiones sacaron pronto a relucir las dos tenden- 
» US dominantes: la unitaria y la federal, pero privó la 
primera, defendida por hombres de gran cultura como José 
Valentín Gómez, Agüero y Manuel Antonio Castro. 

Zav aleta defendió las instituciones provinciales y el ré- 
.irnen interno de las provincias; polemizaron Agüero y 
l imes sobre las relaciones entre las provincias y la Nación 
in materia de recursos. 1.a formación de un fondo nacio¬ 
nal, de recursos nacionales, entrañaba la cesión por las 
provincias de parte de sus ingresos* Juan José Paso inter¬ 
vino para aclarar el punto constitucional de las finanzas 
■ me ion a les; dudaba de que se pudiese constituir la nación 
y habría preferido que en lugar de congreso constituyente 
,í hubiese establecido una convención para acordar los 
puntos básicos de la unión de las provincias. José Valentín 
Gómez sintetiza su pensamiento: Gis constituciones pue¬ 
den ser más o menos perfectas; pero sobre todo aquella 
'pie es generalmente recibida por una aceptación general, 
*'s la mejor del Estado”; sin embargo, terminará por con¬ 
vertirse en heraldo de la constitución centralista y auto¬ 
ritaria* Atacó a los caudillos: ' Hay caudillos —dijo—— 
que se han apoderado de la autoridad, y caminan a des¬ 
potizar el país, y será bueno que sientan que el Congreso 
está en estado de tomar providencias* Pero ¿para qué ser¬ 
virían estas providencias? Para que ellos tomasen precau¬ 
ciones y entrasen al examen de las providencias que el 
Congreso pudiera tomar, y se pusiesen a cubierto de ellas. 
Mas sí, aí contrario, saben que el Congreso ha de emplear 
I m medios de la ilustración, de la persuasión, de la opinión 
pública, y que precisamente ha de salir esta luz y se ha de 
difundir por las demás provincias, no será claro que en¬ 
tonces el caudillo conocerá el medio de legalizar su autori¬ 
dad anticipándose a consultar los intereses públicos, y que 
los pueblos se animarán mucho más, por lo que procede¬ 
rán con más ilustración que la que una ley les daría” * . . 

Se aprobó que cuanto concierne a la independencia, la 
integridad, la seguridad, la defensa y prosperidad nacional, 
arreglo de la liga y valor de la moneda, pesos y medidas, y 
en cuanto a las relaciones ulteriores de las provincias entre 
sí, a las exteriores de esas mismas provincias con cuales¬ 
quiera otro gobierno, nación o Estado independiente, es 
del resorte privativo del Congreso. 

Zav aleta sostuvo que el Congreso debía ser juez en las 
disputas entre las provincias, para librarlas de los desas¬ 
nes sangrientos rn que han dirimido sus controversias. 

La constitución que sancione el Congreso será ofrecida 
oportunamente a la consideración de las provincias, y no 
será promulgada ni establecida en ellas hasta que la hayan 
aceptado* 

Mientras se discutía la ley fundamental, se recibió la 
comunicación sobre la batalla de Ayacucho; el Congreso 
se limitó a recomendar al presidente que acusase recibo 
de la misma. Los diputados estaban tan absorbidos por las 
tarcas que no captaron la significación de aquella victoria; 
pero en la ciudad hubo grandes festejos. Lo que llama 
la atención en ellos es que no hubo ningún recuerdo para 
San Martin, el iniciador de la larga campaña, cuya termi¬ 
nación cedió a Bolívar en el célebre gesto de renuncia¬ 
miento de Guayaquil* 

Fue objeto de encontradas opiniones el problema del 
poder ejecutivo; Vélez Sarsfield señaló que era peligroso 
acordarle otras facultades que las de las relaciones exte- 
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ñores. El deán Funes propuso que se encargase a Buenos 
Atrcs del poder ejecutivo para que entienda en las rela¬ 
ciones interiores y exteriores juntamente con una comisión 
de pocos miembros del Congreso, y que en cf plazo de tres 
meses se crease el poder ejecutivo en propiedad. 

Agüero se refirió a las desconfianzas injustificadas de 
las provincias frente a Buenos Aires, y la rivalidad, y el 
recelo entre porteños y provincianos se manifestó más 
de una vez en el curso de los debates. José Valentín Gó¬ 
mez expresó que Buenos Aires no tenía interés en que el 
gobierno existiese en su provincia ni en ser ella la capital. 

Se acordó que basta la elección del poder ejecutivo na¬ 
cional, éste quedase provisionalmente encomendado a! go¬ 
bierno de Buenos Aires, para todo lo concerniente a nego¬ 
cios extranjeros, nombramiento y recepción de ministros, 
celebración de tratados, que no podrá ratificar sin previa 
autorización del Congreso; ejecución y comunicación a 
los demás gobiernos de todas las resoluciones que el Con¬ 
greso expida; elevación al Congreso de las medidas que 
conceptúe convenientes para la mejor resolución de los 
negocios del Estado. 

La ley fundamental fue admitida por los representantes 
de las provincias, unitarios y federales; respetaba las ins¬ 
tituciones provinciales y su organización propia. Dieron 
su con foi rmidad Santa Fe* Entre Ríos* Corrientes* La RSo¬ 
ja* Salta, Mendoza, San Juan, Córdoba. La Nación quedó 
ligada por ío menos en lo relativo a las relaciones exterio¬ 
res y entre ellas, y a la preparación de la guerra inevitable 
con el Brasil. 


Reglamento interno» Fue aprobado un reglamento in¬ 
terño con disposiciones de carácter constitucional, sobre 
la garantía de la libertad de palabra, admitida sin ninguna 
objeción; aunque eso no impidió que posteriormente, al 
entrar en debate la Constitución* se limitase c\ uso de la pa¬ 
labra negándosele a los diputados para intervenir en más 
de dos turnos. El reglamento fue sancionado el 27 de 
enero de 1825 y se eligió entonces la mesa definitiva del 
Congreso: Narciso Laprtda, presidente; Manuel Arroyo, 
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diputado por Tucurnári, vicepresidente primero; Francisco 
Remigio Castellanos* diputado por Salta, vicepresidente 
segundo. 

Sobre libertad religiosa* Entre Gran Bretaña y las 
Provincias Unidas se firmó el 3 de febrero de 1825 un 
tratado de amistad, comercio y navegación que lkva las 
firmas de ^X^oodbinc Pansh y Manuel José García, equiva¬ 
lente ai reconocimiento de la independencia de estas últi¬ 
mas* El gobernador Las Meras ofició al día siguiente al 
Congreso para que le autorizase a ratificarlo* El pedido se 
trató en sesión secreta el 12 de febrero. El articulo 12 del 
tratado tenía este texto: 

"Los súbditos de Su Majestad Británica residentes en 
las Provincias Unidas del Río de la Plata no serán inquie¬ 
tados, perseguidos ni molestados por razón de su religión, 
más, gozarán de una perfecta libertad de conciencia en 
ellas, celebrando el oficio divino ya dentro de sus propias 
casas o en sus propias y particulares iglesias o capillas; las 
que estarán facultados para edificar y mantener en los 
sitios convenientes que sean aprobados por el gobierno de 
dichas Provincias Unidas; también será permitido enterrar 
a los subditos de Su Majestad Británica que murieren en 
los territorios de las dichas Provincias Unidas en sus pro¬ 
pios cementerios, que podrán del mismo modo libremente 
establecer y mantener. Asimismo los ciudadanos de las 
dichas Provincias Unidas gozarán en todos los dominios 
de Su Majestad Británica de una perfecta e ilimitada 
libertad de conciencia, y del ejercicio de su religión, pú¬ 
blica o privadamente, en las casas de su morada, o en las 
capillas y sitios tic culto destinados para dicho fin, en 
con i ormidad con el sistema de tolerancia establecido en los 
dominios de Su Majestad”. 


Esta cláusula significaba el reconocimiento, la inlindiu 
ción de cultos no católicos en c) país, con lo cual se rompía 
una tradición secular en materia de creencias, que excluía 
toda práctica que no se ajustase a la católica apostólica 
y romana. Hasta la reforma de Rivadavia, cuando era 
ministro de Martín Rodríguez, que secularizó los comen 
teríos, el entierro se hacía en sagrado y por tanto no había 
lugar para el entierro de los protestantes.^ 

El Congreso aceptó con reservas el artículo 12 del tra¬ 
tado con Gran Bretaña; pero las provincias quedaban en 
plena libertad para adoptar o no la tolerancia en matct i a 
religiosa. 

La libertad de cultos se estableció francamente poco 
después en la Carta de Mayo para la provincia de San 
J uatl : "Ningún ciudadano o extranjero, asociación del país 
o extranjera podrá ser turbada en el ejercicio público de 
su religión, cualquiera que profesase, con tal que los que¬ 
ja ejerciten paguen y costeen a sus expensas su culto . 

Castro Barros se distinguió desde La Rioja y Córdoba 
en sus ataques iracundos contra la libertad de cultos y con¬ 
tra la Carta de Mayo. José Amenábar, diputado por Santa 
Fe, tenía instrucciones para no permitir en todo el terri¬ 
torio nacional otro culto público y privado, ni doctrina 
contraria a la de Jesucristo, siendo la religión católica la 
única y exclusiva de los habitantes de esta América. Tam¬ 
bién la provincia de Córdoba objetó la libertad de culto 
que se había concedido a los ingleses. Pero el Congreso 
aceptó el tratado con esa clausula, y, con los votos en 
contra de legada y de Gornti, se autorizó la ratificación. 

La i unta de representantes de la provincia de Buenos 
Aires autorizó también la ratificación, lo que asi se hizo 
por Las Heras el 19 de febrero y por Jorge IV el 19 de 
mayo de 1825. 


Caricatura anónima acuardada de 1R22. Aparece Rívadavia acompañado por ci gobernador Martín Rodrigue 

que escribe en la pared alusiones a sus reformas (Musco Colonial, Lujan). 


y/, observa rulo ;i un muí aúllo 
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1!1 jura mimo tic los j} oriuiiates, por j, M. Blanes 


(Museo N.ic. ile Bellas Artes, Montevideo). 


En los mandatos de algunas provincias figuraba la adhe- 
ión a la religión católica, apostólica romana como religión 
del Estado, entre ellas La Rio ja, donde Quiroga, lector 
de la Biblia, influido por Castro Barros, inscribió en su 
bandera la fórmula "Religión o muerte”. También los 
diputados por Tanja, según acta del 24 de junio de 1826, 
debían sostener la religión católica como única del Estado, 
"por la que toda esta provincia está dispuesta a derramar 
sii sangre”. 

Manuel Dorrego aprovechó la discusión para presentar 
h solución federalista: "Buenos Aires tiene ilustración y 
una experiencia práctica con el roce y el trato que le pro¬ 
porciona su posición con los extranjeros, ha adoptado la 
tolerancia de cultos, como cosa ventajosa al país; ¿pero 
la admitiría Córdoba? Y he aquí cómo en esta provincia el 
sistema federal obra según su ilustración, y las ventajas 
que consiga serán en proporción a su ilustración, y pa¬ 
ra que cada provincia conozca las ventajas y se ilustre, es 
que se debe dejar que cada una en su órbita se coloque 
in la situación y capacidad que tiene, sin que a ninguna 
se la obligue, poniéndole las trabas, a contramarchar ni 
a depender de otra”, 


Sobre la forma de gobierno. Nuevos diputados se in¬ 
corporaron al Congreso: José Amenábar, por Santa Fe; 
bedoya y Bulnes, por Córdoba; Ace vedo, por Catamarca. 

El 14 de abril de 182 5 se declaró la incompatibilidad 
< ñire la función de ministro y la de representante al Con¬ 
greso nacional, problema suscitado por Gorriti en las se- 
■ mués preparatorias; pero ya entonces hablan renunciado 
i sus bancas los ministros Manuel J. García y Fernández 
ile la Cruz. 

Comenzaron los debates sobre la forma de gobierno y la 
constitución y con ese motivo se pidió al Congreso que se 
manifestase respecto a la forma de gobierno, la federal 
o !a unitaria, democrática o autoritaria. Las provincias 
li.ibían resuelto el reconocimiento del principio represen¬ 


tativo y la forma republicana; eso ya no tenía discusión. 
Lo que sí era fundamental ahora era lo concerniente al 
régimen federal y al unitario. En lo sucesivo el Congreso 
habría de desarrollarse en torno a esas orientaciones. Se 
juzgó necesario consultar a las provincias en un asunto tan 
importante como ése y en tal sentido argumentaron Vélez 
Sarsfield, José Valentín Gómez, Bedoya y otros diputados. 
Se consultó, pues, a las provincias, y las respuestas no 
tardaron en llegar; la mayoría admitía la federación, pero 
algu ñas se manifestaron por la unidad. 


Conflicto institucional en Córdoba. Un ejemplo de 
i a debilidad en todo el andamiaje legal para los caudillos 
de la época lo ofrece el conflicto que surgió en Córdoba 
por en tone es. 

El gobernador Bustos, que concluía su mandato ef 21 
de febrero de 182 5, comunicó el í de abril que había sido 
reelecto gobernador de Córdoba; la junta de representantes 
procedió a elegir sucesor el 2 t de febrero y hubo empate 
entre los votos a favor de Bustos y Los emitidos en favor 
del coronel Julián Martínez. Según el reglamento provi¬ 
sional de la provincia, se realizó c! sorteo y resultó electo 
Martínez. El resultado se comunicó a Bustos y se fijó 
para el día siguiente la asunción del mando por el nuevo 
gobernador. 

Rápidamente comenzaron n recorrer las calles de la ciu¬ 
dad pandillas reclutadas por los adeptos del antiguo go¬ 
bernador, victoreando a éste y gritando contra Martínez. 
Bustos resolvió el problema con la disolución de la Junta 
de representantes y la convocatoria de otra formada a su 
gusto y paladar que, en su primera sesión, el 4 de abril, 
reeligió a Bustos y le tomó juramento el mismo día. Bustos 
se había encargado, después de haber disuelto la Junta, 
del ejercicio de los tres poderes: el ejecutivo, el legislativo 
V el judicial, y con esa suma de facultades preparó la 
elección de la nueva Junta, que lo confirmó en el mando. 

El asunto produjo disgusto en el Congreso nacional y 




malestar en la opinión de Buenos Aires* Se discutió b si¬ 
tuación en Córdoba y, a propuesta de una comisión inte¬ 
grada por Gorrití, Vélcz Sarsfiekl y Agüero, se comluyó 
que el Congreso ,f no contemporizará jamás con las pasio¬ 
nes, ni transigirá con la anarquía o el desorden- Es nc ce- 
sarío que los pueblos se acostumbren a respetar las autori¬ 
dades qde constituyen ellos mismos y los depositarios del 
poder”. 


En la prensa, especialmente en El Argos de Buenos Ai - 
tes y se condenó enérgicamente la conducta de Bustos; este 
fue preparando así su desconocimiento del Congreso y de 
Rivadavia, comenzando por la ley de creación, de la pre¬ 
sidencia perma non t;c* 


Los treinta y tres orientales. La situación en la Ban¬ 
da Oriental llevó al Congreso el problema de la creación 
de un ejército nacional formado por contingentes de todas 
las provincias. 

Se mantenía viva en núcleos de opinión de la Banda 
Oriental la posición antimonárquica. Cuando se anunció 
en 18 19 una expedición española al mando de O Donncll, 
Bartolomé Hidalgo compuso unos cielitos que la ridiculi¬ 
zaban y exhortaba a la defensa, Y en 1820 replicó jocosa¬ 
mente a un manifiesto de Fernando Vil; 

"¡Libertad, muera el tirano! 

¡O reconocernos libres, 
o adiosito, y sable en mano!” 



Brigadier Carlos Federico Lecor, Dibujo de Bartolozzi, 


Lisboa. ISO 8 


En 1 823 se publicó en Montevideo una cruda diatriba 
contra el monarquismo en general y en especial contra 
los monarcas españoles, anticlerical, llamada La Phltótiica, 
una oda a ílutón. Impresa en los talleres de los AylIones y 
Cía., esa composición lúe mandada recoger y destruir por 
las autoridades portuguesas do la Provincia Cisplatina. 
Se ignora el nombre del autor y es probable que haya sido 
un español liberal y escrita en España misma, como res¬ 
puesta a la restauración del absolutismo por Fernando VIL 
De lo que no cabe duda es de la afinidad de pensamiento 
entre los uruguayos que soportaban con disgusto la domi¬ 
nación de un monarca extranjero y el autor de La Pin- 
tónica . 



Los orientales emigrados en Buenos Aires, entre ellos: 
Juan Antonio Lavalleja, Manuel Oribe, Pablo Zufriatcgui, 
Lu\s Cefenno de la Loitc, Manuel Lavalleja, bimon del 
Pino y otros, se reunieron y resolvieron invadir el terri¬ 
torio oriental para luchar por su liberación de la domina¬ 
ción brasileña, al mando del jefe de mayor graduación 
militar, que resultó ser el corone) Lavalleja. Orientales y 
porteños contribuyeron con sus donativos a la prepara-: 
ción de la invasión y el gobierno puso a disposición de los 
patriotas auxilios en armas y municiones. Nicolás y Juan 
José Ancitorena, Pedro Lezica, Miguel Ríglos, Ramón La¬ 
rrea y otros figuran entre los contribuyentes. Fueron des¬ 
pachados agentes a la otra banda para comunicar a deter¬ 
minadas personas el próximo levantamiento, se hicieron 
algunas remesas de armas, municiones y monturas a una 
isla del delta del Paraná, frente al paraje denominado 
Agraciada, y en la primera quincena de abril de 182 S los 
orientales, en número de treinta y tres, embarcaron a 
media tarde en la costa de San Isidro; los comprometidos 
en la aventura eran los siguientes: Juan Antonio Lavalleja, 
Manuel Oribe, Pablo Zufriatcgui, Simón del Pino, Manuel 
Lavalleja, Jacinto Trápani, Manuel Freiré, Gregorio Sana- 
bria, Basilio Araujo, Manuel Meléndcz, Atanasio Sierra, 
Santiago Cacica, Pantaleón Artigas, Andrés Spikermann, 
Juan Spikermann, Andrés Arcguatí, Celestino Rojas, Car¬ 
melo Colman, Andrés Chcveste, Ramón Ortiz, Santiago 
Nievas, Avelino Miranda, Felipe Carapé, Francisco Lava¬ 
lleja, Juan Rosas, Luciano Romero, Ignacio Núñez, Juan 
Acosta, Joaquín Artigas, Dionisio Oribe, Juan Ortiz, José 
Palomo y Tiburcio Gómez. 

Vencidos los obstáculos iniciales, la pequeña expedición 
desembarcó el 18 de abril por la noche en el paraje de la 
Agraciada o Arenal Grande, 

Se reunió al día siguiente caballada para iniciar la mar¬ 
cha por el camino a Soriano; cuando los treinta y tres 
llegaron a esta población, su número pasaba de cien per¬ 
sonas. Allí lanzó Lavalleja su primera proclama: Viva la 
patria.. Argentinos - orientales; ..."las provincias herma¬ 
nas sólo esperan este pronunciamiento para protegerlos en 
la heroica empresa de conquistar sus derechos; que la gran 
nación argentina, de que son parte, tiene sumo interés en 


Don Juan VI, rey Jel Brasil y Portugal. Grabado de Mesqmta, 1816 . 
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que sean libres; que el congreso que preside los destinos 
de aquélla no trepidará en asegurar el de los orientales si se 
muestran decididos”. . * El objetivo de la lucha que se ini¬ 
ciaba era "constituir la provincia bajo el sistema repre¬ 
sentativo republicano en uniformidad a las demás de la 
antigua Unión”. - . 

Uno de los jefes de mayor prestigio en la campaña con 
que contaba el barón de la Laguna» general Lecor, era el 
brigadier i : ructuoso Rivera, a quien se dio orden para que 
procediese contra los invasores procedentes de Buenos Ai¬ 
res. Pero Rivera cayó por sorpresa en poder de los inva¬ 
sores el 29 de abril y se comprometió a servir a la revolu¬ 
ción, con lo que no sólo se contó desde entonces con la 
cooperación de sus fuerzas, sino que se privó a los impe¬ 
riales del jefe de mayor autoridad en la campaña. 

Engrosaron los contingentes patriotas, fue tomado San 
José, el U de mayo; la columna continuó a Canelones y 
el 7 de mayo tomó posiciones en el Cerriiu Je la Victoria 
y estableció el sitio a Montevideo. El movimiento insurrec¬ 
cional fue comunicado a todos los centros de población y 
a la campaña, Lecor pidió refuerzos a Río de Janeiro y en 
la primera quincena de junio llegó el almirante Lobo con 
numerosas unidades de guerra y otros jefes militares con 
contingentes de soldados. 

Clandestinamente salían del parque de Buenos Aires 
armas y municiones para los orientales, aunque el minis¬ 
tro Manuel José García hizo protestas al cónsul Sodré 
de la total falta de participación de! gobierno, Pero la in¬ 
formación recibida le hizo comunicar al gobierno imperial 
los recelos que le inspiraba la protección indirecta de Las 
I leras a la insurrección de la Provincia Cisplatina. 

En mayo de 182 5 la goleta Libertad del S nd t adquirida 
por los patriotas orientales, llevó al Buceo 40.000 pesos, 
1,700 armas de fuego, sables y municiones enviados por el 
gobierno de Buenos Aires. Y los combatientes de la Banda 
Oriental supieron que tropas de las Provincias Unidas mar¬ 
chaban a Entre Ríos al mando del general Martín Ro¬ 
dríguez para situarse en las márgenes del río Uruguay 
a fin de acudir en auxilio de los revolucionarios. En poco 
tiempo, los insurrectos dominaron el territorio oriental 
con excepción de Montevideo, Colonia y Mercedes, que 


ocupaban fuertes concentraciones de tropas imperiales. 
Sobre la base del dominio ejercido al sur del río Negro, 
convocó Lava!leja a un congreso de representantes de los ca¬ 
bildos liberados, que se reunió en la Florida el H de junio, 
al que asistieron diputados de Colonia, Maído nado, Canelo¬ 
nes, San José, Sor i ano, San Pedro (actual departamento de 
Durazno), En agosto se acordó la constitución de la provin¬ 
cia con un gobierno independiente; La valle ja quedó al fren¬ 
te del mismo, y comisionó a dos tic sus miembros, Muñoz y 
Gomensoro, para que solicitasen a! Congreso nacional la 
admisión de la provincia oriental en la comunidad argen¬ 
tina y su intervención contra el Brasil* Et gobierno in¬ 
formó al Brasil de esos acontecimientos y la respuesta del 
emperador fue la declaración de guerra el 1" de diciembre. 


Creación del ejército nacional. La invasión de los 
treinta y tres orientales y sus primeros éxitos, la inevia¬ 
bilidad de la guerra con el Brasil, obligaron al general Las 
lleras y al ministro de la guerra Fernández de la Cruz a 
enviar al Congreso un mensaje pidiendo la formación y 
organización del ejercito nacional con el fin no sólo 
de conquistar M b integridad del territorio ocupado por 
los enemigos sino también de mantener la República en el 
estado de respetabilidad que le corresponde”. 

El Gong reso no vaciló en aprobar en mayo de 182 5 
la creación del ejército nacional y luego votó igualmente 
el refuerzo de la línea de defensa del río Uruguay, que se 
estableció con el nombre de ejército de observación, a las 
órdenes del general Martín Rodríguez, 

Se discutió en torno a la definición del concepto de Na¬ 
ción. Manuel Antonio Castro sostuvo la tesis que, aunque 
no hubiese Constitución, había Nación, y ese hecho se 
desprendía de la declaración de la independencia en el Con¬ 
greso de Tucumán. Ahora bien, la existencia de la Nación 
como hecho evidente entrañaba la creación de una fuerza 
para defenderla. 


La ley del ejército nacional arrastró la necesidad de otras 
leyes nacionales: la formación de un fondo de la Nación, 
la creación del Banco nacional, etcétera. 

El Congreso reconoció de hecho la incorporación de la 
provincia Oriental a las Provincias Unidas lJ 2 5 de octu- 
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]u;in Facundo Quiruga, que reckr/ú h Cotiuitucíón de ISJ24, Minia¬ 
tura de autor anónimo que perteneció a Rosas, 


hre do 182f, en sesión secreta, y se admitió como dipu¬ 
tado de la misma a Tomás Gomensoro. Esa situación obli¬ 
gaba a organizar la defensa de la provincia reincorporada, 
es decir, llevaba a la preparación de la guerra con el brasil, 
af alistamiento de la escuadra y a la efectividad del ejér¬ 
cito nacional. 


La lucha contra del Carril en San Juan, Existía 
una situación tirante entre Buenos Aires y La Rioja con 
motiva de las minas del Famatina, en las que estaba inte¬ 
resado Braulio Costa, del núcleo financiero de Rosas, en 
Buenos Aires, y Facundo Quiroga, en La Rioja, por un 
lado, y por otro el gobierno de Rivadavia, que deseaba ía 
explotación de sus yacimientos por una empresa inglesa 
con recursos adecuados para ello. Se agregó a la oposición 
el factor religioso, de que se hizo intérprete el caudillo 
de los Llanos, que se levantó contra los herejes porteños 
y derrocó al gobernador Davila, a i uyas tropas derrotó el 
2 8 de marzo de 182 3 en FJ Puesto. Poco antes había tenido 
lugar en Buenos Aires la conspiración de Tagle al grito 
de /Viva la religión! ¡Mueran los herejes! Quiroga quedó 
dueño de la provincia natal y gravitó en lo sucesivo en 
sus destinos. 

El movimiento de resistencia a Buenos Aires repercutió 
en San Juan donde, por renuncia del gobernador Pérez de 
Urdininea, fue electo a comienzos de 1 H23 Salvador María 
del Carril, que aplicó las leyes nacionales de reforma 
religiosa; los clérigos, encabezados por José Manuel As- 
torga, José Oro, Juan José Robledo, Manuel Torres, fray 
Roq ue Mal lea, promovieron una revuelta con ayuda de 
los presos de la cárcel contra la llamada Carta de Mayo, 
sancionada poco antes. Se apoyaron en los comandantes 
de ] as tropas y el 26 de julio la Sala de representantes 
sancionó un proyecto de ley presentado a la misma por 
los comandantes de armas y del Carril fue depuesto, losé 
Félix Aid ao, con la división auxiliar de los Andes, saltó 
de Mendoza, en apoyo del gobernador legítimo de San 
Juan y batió en Las Leñas el 9 de setiembre a los apos¬ 
tólicos, que habían sustituido la bandera nacional por la 
bandera de las Cruzadas. Los vencidos huyeron a Chile; 
los presbíteros Oro, Robledo, Torres y Rodríguez fueron 
expulsados y Astorga expelido para siempre del territorio 
de la provincia. Salvador María del Carril volvió a asumir 
el mando y renunció el 12 de setiembre ante la legislatura, 
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siendo elegido en su reemplazo José Navarro, que prohi¬ 
bió por decreto del 6 de mayo de i 826 la entrada en la 
provincia de todo eclesiástico secular o regular sin previa 
licencia del gobierno, para tratar así de cortar la cons¬ 
piración clerical. Sin embargo, cuando Quiroga apareció 
en San Juan en 1827, llevaba como consejeros a los clé¬ 
rigos Astorga y Castro Barros. 


Congreso continental de Panamá. Alentado por las 
ideas y proyectos de Bernardo Monteagudo, proyectó Si¬ 
món Bolívar reunir un congreso continental en Panamá 
o en otro lugar que podría elegirse, con Perú, Chile, Ar¬ 
gentina y la Gran Colombia, de la que era presidente, y 
cursó las invitaciones consiguientes. 

El ejecutivo provisional de las Provincias Unidas de! Río 
de la Plata, entonces a cargo del general Las Heras, se 
dirigió en un mensaje al Congreso para informarle de la 
invitación recibida, y expresaba: 

"Las copias que acompañan . . . instruirán a los señores 
representantes de la invitación hecha al Ejecutivo nacional 
por el Supremo Gobierno de la República del Perú, de 
acuerdo con la de Colombia a efecto de que se envíen 
por parte de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
dos ministros plenipotenciarios a la Asamblea de Panamá. 
Las comunicaciones del gobierno de Colombia indican 
algunos de los objetos de esta reunión y por el contesto 
de las del Perú, se deja entrever la idea de establecer 
cierta autoridad que comprenda a la Confederación de los 
Estados Americanos, que unifique su política exterior y ar¬ 
bitre en las diferencias que se susciten entre los confedera¬ 
dos, Un plan semejante ya fue otra vez propuesto al go¬ 
bierno de la provincia de Buenos Aires, encargado de las 
relaciones exteriores de la Nación* Las razones que movie¬ 
ron a reh usar el compromiso no se han debilitado con los 
sucesos posteriores”. 

La ¡dea del Congreso continental no fue acogida muy 
entusiastamente, como se ve, por el general Las 1 leras, 
pero creía que no seria prudente presentarse en absoluta 
disidencia con las demás repúblicas y que en tal ocasión 
convenía persuadir del deseo que anima a las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata de estrechar relaciones de 
amistad con las demás del continente y de hacerlas cada 
vez más intensas y duraderas. Con el mensaje, el poder 
ejecutivo enviaba un proyecto de ley tendiente a crear 
una alianza con los pueblos hispanoamericanos contra Es¬ 
paña y cualquier otra potencia extranjera que amenazase 
su territorio. 

El Co ngreso acordó autorizar al gobierno encargado del 
poder ejecutivo nacional para la inversión de las sumas 
necesarias que requieran los ministros plenipotenciarios que 
juzgue conveniente mandar al Congreso de Panamá. 

Pero la situación por la cual atravesaba el país, con la 
guerra contra el Imperio del Brasil en puertas, y en medio 
Je una situación interna siempre critica, hizo que se dejase 
en un plano secundario la cuestión planteada por Bolívar; 
no obstante fue designado representante el doctor José 
Miguel Díaz Vélez, que se encontraba entonces como 
diplomático en el Alto Perú, en vista de que el doctor 
Manuel José García no había aceptado e nombramiento 
por hallarse a cargo del ministerio de relaciones exteriores. 

El Congreso se reunió el 22 de junio de 1826, con re- 
presentantes de Perú, Colombia, México y Guatemala; 
Chile y la Argentina no concurrieron; los Estados Unidos 
llegaron tarde, pero en realidad, según documentos men¬ 
cionados por Da vis, Bolívar era adverso a la concurrencia 
ele la potencia del Norte. Inglaterra tuvo allí un veedor 
y el Brasil no envió tampoco representación. El I 5 de julio 
se firmó un tratado de amistad, liga y confederación per¬ 
petua en paz y en guerra entre las repúblicas concurrentes. 

Por razones de seguridad, el Congreso se instaló en Ta- 
cubaya, cerca de México, pero fue languideciendo y acabó 



por disolverse sin haber logrado ningún resultado* Ocurría 
ni el orden internacional lo que en el aspecto interior con 
las provincias y el problema de la unidad nacional* 

Aumento de la representación nacional. El 8 de no¬ 
viembre, el poder ejecutivo propuso en un mensaje al 
Congreso que se diese una base más amplia a la represen- 
tación nacional, por la cual se doblase, si era posible, el 
número de los representantes; se le pedía que invitase a 
las provincias a enviar cuanto antes sus respectivos di¬ 
putados. 

Ese aumento del número de representantes produjo 
disgusto en las provincias, acrecentado por la idea relativa 
,il poder ejecutivo permanente, que también se había pro¬ 
puesto* Todo ello se interpretó como una maniobra de la 
tendencia unitaria para dominar la política del país, Y la 
verdad es que la personalidad de Rivadavia estaba de al¬ 
gún modo detrás de esas corrientes. José Valentín Gómez 
escribió a Carlos de Alvear el 18 de noviembre: 'Tos 
diputados subirán a 9 y todos serán dotados por la Nación* 
Los papeles políticos instruirán a Ud. de la naturaleza de 
esta medida así como de las otras, del empréstito y Banco 
Nacional, consolidación de ¡a deuda nacional, etc,, a que 
se ha dado principio por influjo de don Bernardino Riva- 
daviV\ 

Los diputados fueron duplicados y los de la Banda Orien¬ 
tal fueron incorporados como los de una provincia más; 
A 4 de enero de 1 826 quedaron nombrados Juan Francisco 
Giró, Mateo Vida! y Molina y Manuel Moreno; después 
se incorporaron otros; entre los nuevos congresales por 
Buenos Aires estaban Vicente López, Pedro Sometiera y 
Mariano Sarta tea* 

Manuel Moreno, primero, y Manuel Dorrcgo, después, 
se convirtieron en el Congreso en los adalides del federa¬ 
lismo. 

Aráoz de Lamadrid en Tucumán. El gobernador Las 
1 leras encomendó a Gregorio Aráoz de Lamadrid, que se 
hallaba en Salta, la conducción de contingentes de las pro¬ 
vincias del norte para la guerra con el Brasil. Se dirigió a 
lucumán, cuyo gobierno ejercía el comandante de mili¬ 
cia!; Javier López, después de haber provocado una rebe¬ 
lión contra Bernabé Aráoz, a quien iuzo fusilar. López 
se rehusó a facilitar el contingente pedido por el go¬ 
bierno de Buenos Aires. I fallándose Aráoz de Lamadrid 
en Catamarca, para convenir con el gobernador Gutiérrez 
el envío de fuerzas para la guerra del Brasil, en noviembre 
de 182S, fue informado de la decisión de un grupo de ad¬ 
versarios del gobierno de Javier López, que se disponían a 
derrocarlo con el apoyo de los gobernadores Gutiérrez e 
(barra. Fue entonces cuando Aráoz de Lamadrid se com¬ 
prometió a proceder solo a la destitución del gobernador 
de Tucumán, como asi hizo con su audacia habitual, sin 
disparar un tiro, a fines de noviembre de 1825, quedando 
encargado del gobierno provisional. Un intento del gober¬ 
nador depuesto para recuperar el mando, fue frustrado en 
un encuentro con las escasas huestes de Aráoz de Lama- 
clrid. La actitud de éste no fue bien juzgada en Buenos 
Aires y disgustó a Bustos, Gutiérrez y QuírOga, sobre todo 
al comprobar que el nuevo gobernador de Lucumán era 
adepto de la política del gobierno de Buenos Aires y del 
presidente de la república, Bernardino Rivadavia, que los 
caudillos habían desconocido, negándose al mismo tiempo, 
a remitir contingentes para la guerra con el Brasil. 

Ouiroga invadió la provincia de Tucumán y et 27 de 
octubre de 1 826 combatieron sus fuerzas de caballería 
con las de Aráoz de Lamadrid en el Tala. Cuando el go¬ 
bernador Gutiérrez, de Catamarca, reconoció al presidente 
Rivadavia, unieron sus fuerzas Quitfoga e 1 barra, irrum¬ 
pieron en Catarmrca, sorprendieron al gobernador y se 
apoderaron de la provincia; Aráoz de Lamadrid mando 


al coronel José Ignacio Helgucro en auxilio de Gutiérrez 
y los invasores riojanos y santiaguciios fueron dispersados. 
Fue entonces cuando Quiroga reunió un fuerte contingen¬ 
te e invadió la provincia de Tucumán; en aquellos mo¬ 
mentos pasaba un cargamento de fusiles y sables enviados 
por Rivadavia a Álvarez de Arenales en Salta; Aráoz de 
Lamadrid se apoderó de parte del mismo para armar a los 
hombres que habían de enfrentarse con Quiroga. E] com- 
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bate del Tala fue reñido, con alternativas diversas; el 
caballo de Aráoz de Lamadrid fue muerto y él se vio 
rodeado de un grupo enemigo que lo dejó por muerto con 
quince heridas. Lor muerto lo dio Quiroga cuando le mos¬ 
traron sus armas y las ropas de que había sido despojado. 
Alg unos de sus soldados pudieron luego rescatar al supues¬ 
to muerto y después de muchas peripecias logró reponerse. 

Quiroga entró unos días después en Tucumán, en com¬ 
pañía de Felipe Ibarra, impuso i ucrtes contribuciones y 
sus tropas cometieron no pocos desmanes durante un mes 
y se retiraron luego. 

Mientras tanto so habla producido en Salta una rebelión 
de la división colombiana, al mando del coronel Matute, 
contra el gobernador Álvarez de Arenales; una fuerza 
tucumana que acudió en auxilio de Álvarez de Arenales 
al mando del coronel Bedoya, fue ultimada en Chicoana 
por los granaderos de Matute y por los Puch, Álvarez de 
Arenales no quiso provocar derramamientos de sangre y 
se alejó de Salta; el general Gorríti fue electo gobernador. 


187 




Jóse Amenábar, diputado por Santa Fe* 


Deseoso Aráoz de Lamadrid de castigar a 1 barra en 
Santiago del Estero, para lo cual había recibido también 
indicaciones de Buenos Aires, pidió a Gorriti el envío del 
coronel Domingo López Matute con sus granaderos y or¬ 
ganizó una tropa de 700 hombres. Reunidas esas tuerzas 
invadió la provincia de Santiago del Estero, como hacía 
simultáneamente Gutiérrez desde Catamarca, el cual su¬ 
frió un grave contraste. Aráoz de Lamadrid entró en la 
capital de La provincia y, como desconfiase de la lealtad 
del jefe colombiano, regresó a Tucumán a fines de ju¬ 
nio de i 826. 

Pocos días después de su llegada, el gobernador Gutié¬ 
rrez envió a! teniente I Iilario Ascasubi con una comuni¬ 
cación en que le participaba que Quiroga, con fuerzas de 
La Rioja y de Córdoba, marchaba a invadir la provincia 
de Tu climan en unión con Felipe Ibarra, que había vuelto 
a Santiago del Estero* 

Se produjo, cji efecto, la invasión en la primera semana 
de julio; 1 as avanzadas de los caudillos sorprendieron al 
coronel Helguero, que había sido destacado con 300 hom¬ 
bres en Vinará. El S de julio por la noche, fue avistado 
Quiroga en Santa Bárbara, y Aráoz de Lamadrid salió con 
unos 200 cívicos de infantería, cuatro piezas de artillería 
y unos 1.Í00 hombres de caballería a esperarlo en el campo 
de la Ciudadela. Formaban la derecha de Aráoz de La¬ 
madrid los colombianos de López Matute; el centro, 220 
cívicos con la artillería, y la izquierda, un escuadrón y el 
resto de las milicias al mando del coronel Helguero. El 
encuentro fue favorable al comienzo, pues los granaderos 
colombianos deshicieron la izquierda enemiga a! mando 
de Ibarra y la persiguieron más de dos leguas, pero falló 
en su cometido el ala izquierda, y retrocedió ante una 
carga de Quiroga, dejando en el campo solas a la infantería 
y a la arti 11 cría, a las órdenes directas de Aráoz Je lama¬ 
drid, fuerzas que fueron diezmadas mientras su jefe iba 
en busca de los granaderos colombianos. Cuando volvió 
éste al campo de batalla, Quiroga le mandó a uno de los 
prisioneros que había tomado advirtiéndole que si disparaba 
un solo tiro, haría fusilar a los prisioneros que había 
tomado en la Cindadela; no tuvo más remedio que darse 
por vencido y se retiró, tomando rumbo a Bolivia. 

López Matute fue fusilado después por orden del gober¬ 
nador Gorriti por haber vuelto a intervenir en un movi¬ 
miento conspirativo, y el cuerpo colombiano- fue disuelto. 
Aráoz de Lamadrid regresó a Buenos Aires, después de mu¬ 


chas peripecias en Bolivia. En ese viaje, para él peligroso, 
contó con la protección del propio Quiroga, que lo reco¬ 
mendó a los gobernadores de Santiago del Estero, de 
Córdoba y de Santa he. En sus Memorias narra con mucha 
imaginación las alternativas de ese viaje novelesco, y del 
frío recibimiento por Dorrego, entonces gobernador, des¬ 
pués de haberse producido el alejamiento de Rivadavia de 
la presidencia de la República. 

Guerra con el imperio del Brasil y poder ejecutivo 
permanente. El 10 de diciembre de 182S el emperador 
había declarado la guerra a las Provincias Unidas del Río 
de la Plata* El jefe de las fuerzas navales imperiales en el 
Plata, Ferreyra de Lobo, comunicó el 21 de diciembre 
al gobierno de Las Horas el bloqueo riguroso de todos los 
puertos argentinos. El Congreso, el 1" de enero de 18 26 
concedió al poder ejecutivo amplias facultades para rom¬ 
per las hostilidades con el Imperio* Las provincias del 
litoral habían trabajado por llegar a esa solución; para el 
Congreso, desde entonces* el problema de la guerra fue 
la preocupación central; pero esa situación planteaba con 
urgencia el asunto de la dirección de a guerra y de los 
recursos financieros para sostenerla. 

El diputado cordobés Bedoya renovó el proyecto de un 
poder ejecutivo permanente* La comisión de negocios cons¬ 
titucionales produjo el 3 de febrero despachos sobre el 
asunto y sobre la creación de cinco ministerios naciona¬ 
les; el de gobierno, el de negocios extranjeros, el de guerra, 
el de marina y el de hacienda. 

En el debate respectivo fue Agüero el más decidido 
defensor del ejecutivo permanente; el despacho fue apro¬ 
bado por 30 votos contra 5. Manuel Moreno había pro¬ 
puesto que el poder ejecutivo fuese provisional, hasta que 


Proyecto de estatuto de la Sociedad Iturah 182 6. 


o. t\ i\ t\ é 1 - r* ■ f i i\ .‘ o i* 


v /\\ 

/ Y„ j\‘±/ \ /\ A. A /V : A /v /V J\ . S\ _ n ./ v .á \ 1 ¿\ 

, \ 

■ 

-- -< 

i 

PROYECTO 

£» 

„ * t A 

IMS EHTATl'TO 

\ - f. 



v_ *- 

* * d 
—a* 

n i: | 4 \ 


^•Ví 


b -i r 
¡*> j 

1 , 

A 

SOC1KDAI) ltUltAL 

k - 
>% ^ 

*- r " 

^ ‘.Si 


; a* _ 


ARGENTINA. 

r* * í" « 

k 

- 

4“- /I 


«8 



n "« 

■r-V 
^ * h 


K - - 


Ji IM > POlt 

« - 

Q 

R O tí L l \ * M K Y Vs ll Y 

^ ^ 

h. 

^ 

t 


* 

Ni 


/í'»* 

t - 

<< 


N. 

«I* V 

^ Q» 

1 8 ‘¿ (!. 

*N. i*** 

:< 

*<r* 

t" ^ 

*- / 



' -V -> 


r 

< 


** ■> 
r " 


1 

i r 

& <j 

BIT!'VOS- vlRF.S. 

f " ■ “■ 

. -vi 

•*14 . ■%. 

* M 

i:\ta ahgestin \. 


^ ■„ y 

iit ) ■ / 1 tiiiiiéii iifihttH [Utld * ¡ V I **■ G 

'■/ . - 
i. 

■ - si 

V\/ V V V * V V A' V V V V V A ' V v: 

\ - v Vi' 'T* V Av Ví* K P ■* d Q * t ' é *1 . c í 1 T / 

^ 

V ; 

} "i,[ 

M \t V \1 1 i \t i? O V O V Ví v? Ví 

\í'" 


18S 











se tuviese la Constitución de! Estado. José Valentín Gómez 
se asoció a la posición de Agüero. 

Se acordó que la persona electa llevaría el título de 
Presidente de la República. 

Rivadavia presidente. El 7 de febrero de 1826 fue 
designado presidente de la República Bernardino Rivadavia, 
en una sesión precipitada, por 35 votos contra 3 dispersos 
(en favor de Alvear, de Lavalleja y de Álvarez de Arc¬ 
uales). El electo prestó juramento al día siguiente y se 
hizo cargo inmediatamente de la alta investidura. Al asu¬ 
mir el mando dijo lo siguiente: "Cuan fatal es la ilusión 
en que cae un legislador cuando pretende que sus talentos 
y voluntad pueden mudar la naturaleza de las cosas o 
suplir a ellas sancionando y decretando creaciones”. No 
obstante, ya entonces preanuncia medidas de trascendencia 
que habrían de contar con la firme voluntad de las pro¬ 
vincias y de sus caudillos de resistir a la mudanza de la 
naturaleza de las cosas, como en el caso de la ley de la ca¬ 
pital de la república. 

Rivadavia constituyó su gabinete con Julián Segundo de 
Agüero corno ministro de gobierno, Manuel José García 
en relaciones exteriores, Carlos de Alvear en guerra y ma¬ 
rina, Salvador María del Carril en hacienda. Por renuncia 
de García, fue designado en su lugar Fernández de la 
Cruz. 


La capital de la República. Al asumir la presiden¬ 
cia, Rivadavia anunció su propósito de "dar a todos los 
pueblos una cabeza, un punto capital que regle a todos 
y sobre el que todos se apoyen; sin ella no hay organiza¬ 
ción en las cosas, ni subordinación en las personas, y lo 
que más funesto será, que los intereses quedan como hasta 
el presente, sin un centro que garantizándolos, los adiestre 
para que crezcan circulando, y se’ multipliquen fecundi¬ 
zándolo todo; y al efecto es preciso que todo lo que forme 
la capital sea exclusivamente nacional”. 

Agüero, como ministro, defendió la ley capital y señaló 
que Buenos Aires era como dada por la naturaleza y la 
historia para ello. "La cabeza de la República debe estar 
en su lugar, y en aquel lugar, señores, que no dan las 
leyes, porque ésta es una equivocación, en aquel lugar 
que ha dado la naturaleza". . . Buenos Aires "es el pue¬ 
blo que reúne las ventajas de haber conocido como capital 
de un tiempo inmemorial, de tiempos muy anteriores a 
nuestra gloriosa revolución”. 

En el proyecto se desmembraba la provincia de Buenos- 
Aires, que constituiría una provincia aparte, sin el terri¬ 
torio adscrípto a la ciudad capital. Manuel Antonio Cas¬ 
tro discutió la legalidad del proyecto, pues violaba el pacto 
y la condición con que Buenos Aires había enviado su 
representación al Congreso, haciendo cesar muchas de sus 



R vi.i, presidente tic h República. 
Oleo de Prílidíano Pueyrredon, 


primeras instituciones, Manuel Moreno reaccionó en tono 
agresivo contra el proyecto. 

Las I leras, gobernador de la provincia, se dirigió al Con¬ 
greso “con el objeto de notificarle de la infracción de las 
leyes e instituciones de la provincia, y que deben fijarla 
basta la promulgación de la Constitución' 1 ; denunció a 
continuación que el presidente de la República desconoció 
el carácter de capitán general del gobernador de la pro¬ 
vincia y que procedió, en consecuencia, con ese desconoci¬ 
miento, al poner las milicias de la provincia a disposición 
del gobierno de la república, Buenos Aíres no aceptaba la 
condición que le creaba la ley capital. Contra una interven¬ 
ción de Gallardo, que defendió el proyecto rivadaviano, 
Moreno se levantó airado y calificó la ley capital como 
impolítica, fuera de tiempo, verdaderamente alarmante, 
ilusoria, mal combinada y mal pensada. 


i I matadero, Acuarela de L- Falliere. 
















Por fin el proyecto fue aprobado por 2 5 votos contra 
14 y el 4 de mayo de 1826 quedo convertido en ley: 

"Art. r\ La ciudad de Buenos Aires es la capital del 
Estado. Art, 2^. La capital con el territorio que abajo se 
señala queda bajo la inmediata y exclusiva dirección de la 
legislatura nacional y del presidente de la República. Art. 
3\ Todos los establecimientos de la capital son nacionales. 
Art. 4 V . Lo son igualmente todas las acciones* no menos 
que todos los deberes y empeños contraídos por la Pro¬ 
vincia de Buenos Aires. Art. 5'\ Queda solemnemente 
garantido el cumplimiento de las leyes dadas por la misma 
provincia, tanto las que consagran los primeros derechos 
del hombre en sociedad, como las que acuerden derechos 
especiales en toda la extensión de su territorio. Art. 6'\ Co¬ 
rresponde a la capital del Estado todo cí territorio que se 
comprende entre el puerto de las Conchas hasta el puente 
llamado de Márquez y desde este, tirando una linea para¬ 
lela al río de la Plata hasta dar con el de Santiago. Art. T\ 
En el resto deí territorio perteneciente a la provincia de 
Buenos Aires se organizará por ley especial una provincia. 
Art. 8Entretanto dicho territorio queda también bajo la 
dirección de las autoridades nacionales 9 '. 

Mientras se discutía la ley de la capital, llegaron al Con¬ 
greso representaciones de los habitantes de la campaña; la 
encabezada por Gregorio Mani con 118 firmas y la de Ma¬ 
riano Ruiz con 25 5 se adherían al proyecto; la de E. Díaz 
Vélcz y Juan Manuel de Rosas, con 373, y la de Juan N. 
Terrero con 92, y las tres encabezadas por Nicolás Ancho- 
rena con 63, 65 y 61 firmas se oponían al proyecto. 
Ésa fue una de las causas de la oposición de Rosas a Riva¬ 
davia y de la caída de éste. El documento encabezado por 
Rosas exponía argumentos de carácter político y econó¬ 
mico contra esa separación de la capital y la campaña. 
''¿Cómo podrá autorizar esto el Congreso constituyente, 
el mismo Congreso que está sintiendo en la actualidad las 
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inmensas dificultades con que traban e! establecimiento 
de una buena constitución las multiplicadas fracciones 
que se han erigido en provincias en el resto del Estado?” 

En virtud de esa ley, Rivadavia decretó el 7 de marzo 
la cesación de los poderes ejecutivo y legislativo de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, 

Se encontraba Rivadavia autorizado para avanzar con 
su gobierno gracias a la ley de consolidación de la deuda 
publica y la hipoteca de la tierra fiscal de todo el país, 
contra la cual se levantó Manuel Moreno en defensa del 
patrimonio de las provincias; disponía de la ley capital, 
tenía el mando del ejercito nacional y contaba con la ley 
del ejecutivo permanente; desde el 1 3 de marzo tendría, 
además, la nacionalización de las aduanas. 

Discusión de la Constitución nacional. Desde el go¬ 
bierno, Rivadavia apremió para que se fijase la forma de 
gobierno y se acelerase el estudio de la Constitución nacio¬ 
nal por la cual han de regirse los pueblos. De las res¬ 
puestas dadas a la consulta sobre el primer punto, cua¬ 
tro lo hicieron en favor de la forma federal, tres por 
la unitaria y dos se manifestaron neutrales. Mientras se 
esperaban las respuestas de las provincias que no habían 
respondido, se puso a estudio el proyecto de Constitución. 

Los diputados por Buenos Aires, Vicente López, Marcos 
y Juan Ramón Baícarce, renunciaron a la diputación. 

Córdoba, por su posición geográfica, por su riqueza, 
por las cifras de su población, adquirió autoridad en el or¬ 
den nacional y sería en lo sucesivo un factor de importan¬ 
cia, tanto si se declaraba federal con Bustos o unitaria con 
José María Paz, hasta que su influencia fue anulada y ab¬ 
sorbida por Buenos Aires y su gobernador Juan Manuel de 
Rosas. En abril de 1826, su legislatura acordó no reconocer 
al presidente de la Nación en su carácter firme, por ha¬ 
llarse las provincias en estado federal de hecho y de derecho 
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y no haberse dictado todavía la Constitución que debe 
f ijar la forma de gobierno. Córdoba declaró viciadas todas 
las leyes que promulgase el Congreso y rechazó tanto la 
ley del ejecutivo permanente como la ley capital; acabó 
por remover a sus diputados Bedoya, Maldonado, Ruines, 
Portillo y Villanueva, acusados de haber transgredido su 
mandato. De ese modo encabezó Córdoba un movimiento 
de hostilidad al Congreso nacional y a la presidencia de la 
Nación, movimiento que repercutió pronto en las demás 
provincias y que terminó desmoronando poco después todo 
el andamiaje elaborado por los unitarios, reacios a con¬ 
siderar la verdadera situación del país. 

Manuel Dorrego se había incorporado al Congreso el 22 
de mayo de 1826, como diputado por Santiago del Estero; 
reforzó la actuación de Manuel Moreno y asumió virtual- 
rnente la dirección del sector federalista. Dorrego había 
pedido al gobernador I barra desde Chuquisaca que lo en¬ 
viase al Congreso por su provincia para derribar al pre¬ 
sidente. lbarra ha sido deseripto como un caudillo igno¬ 
rante, sin más norte que perpetuarse en el poder. 

Por 33 votos contra 15 se resolvió en el Congreso ace¬ 
lerar la sanción de la Constitución, autorizando a la comi¬ 
sión de negocios constitucionales a redactar un proyecto 
sobre la base de un gobierno representativo republicano, 
consolidado en unidad de régimen. 

La lucha entre federales y unitarios se vuelve enconada; 
los defensores de la unidad chocan en todos los puntos 
con los de la federación* Galisteo, de Santa I 7 e» anuncia que 
era muy probable que su provincia» y otras, no acepten la 
Constitución bajo otra forma que la federal, y entonces 
ocurriría un trastorno y disolución como en el período 
en que fue rechazada la Constitución de 1819, 

Juan José Paso, que se declaró partidario del sistema de 
unidad, reconoció sin embargo las dificultades y obstruc¬ 
ciones que se oponían al establecimiento de una Consti¬ 
tución estructurada bajo el sistema unitario, y previo una 
posible resistencia de las provincias, como se había visto 
ya en Córdoba. Era de opinión que lo mejor seria tratar 
con las provincias amistosamente antes de imponerles la 
carta constitucional por la fuerza, 

Al votar la forma de gobierno, se hizo patente el pre* 
dominio del sector unitario, pero el federalista era tam¬ 
bién fuerte y de gravitación innegable en la mayoría de 
las provincias. La minoría culta era realmente la unita¬ 
ria; pero las autonomías provinciales eran algo arraigado 
y vivo y sus interpretes no podían ser desconocidos ni 
borrados arbitrariamente. Los Dorrego, Hcredia, Bustos, 
López» lbarra, Aldio, Rosas, con base sólida en el interior y 
en la provincia de Buenos Aires, eran factores pondcrablcs 
v el gran número, por diversas razones de comprensión y 
de interés, se asociará con ellos y desconocerá el valer 
de los ideólogos de formación europea y de cultura pro¬ 
gresista* 

La pirámide de Mayo, El 31 de mayo de 182 6 discu* 
tía el Congreso en torno a la erección de un monu¬ 
mento a la revolución de Mayo, en la plaza 25 de Mayo 
de Buenos Aires, que se aprobó por unanimidad* Tal fue el 
origen de la pirámide histórica. En aquella oportunidad 
intervino Juan Ignacio Gorriti para preguntar cuáles eran 
propiamente los verdaderos autores de la revolución, ¿Fue¬ 
ron los que la prepararon? Entonces habría que mencio¬ 
nar los desaciertos» errores y corrupciones de los gober¬ 
nantes metropolitanos y coloniales; si se trata de los eje¬ 
cutores, entonces habrían de figurar los nombres de todos 
los americanos, excepto los que se vendieron a los espa¬ 
ñoles; serían dignos de la gratitud de la nación ¡os que 
en las jomadas de Mayo de 1810 se combinaron, persua¬ 
dieron a los comandantes de tropas» hablaron en nombre 
del pueblo» etc. Pero en primer lugar, decía Gorriti, este 
mérito ha recibido realce porque fue coronado por el 
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éxito; pero no lo habría sido rf si no hubiera encontrado 
por todas partes cooperadores celosos que, $in estar con¬ 
certados, concurrieron en su auxilio y secundaron eficaz¬ 
mente sus esfuerzos* No veo razón por qué hayan aquéllos 
de ser coronados como héroes y olvidados éstos”* 

¿Merecen honores los que fueron primeros? Entonces la 
preferencia cqrresponde a los paceños* "Si ellos fueron 
desgraciados, sus esfuerzos y su resolución no dejaron de 
ser grandes, ni su consagración por la causa de la liber¬ 
tad es menos digna de gratitud” 

¿Se ha de premiar el éxito? En este caso 'extiéndase 
-—decía Gorriti— el mérito y la recompensa a los que vi¬ 
nieron a completar los resultados felices”* ¿Se quiere pre¬ 
miar el valor? Entonces no había que olvidar que era más 
importante en los que r 'en diferentes puntos del virreinato 
osaron pronunciarse en favor de las innovaciones hechas en 
esta capital* 1 ,os que aquí obraban, estaban con las espal¬ 
das resguardadas; la fuerza estaba por ellos. El virrey, 
su cautivo» era una fiera sin uñas ni colmillos. La Audien¬ 
cia también estaba bajo su férula. No dependía sino de 
ellos oprimirlos con el peso del poder real que poseían, 
en vez de que en los otros puntos, los que osaron 
pronunciarse por la Junta estaban bajo el influjo de un 
poder absoluto, expuestos a la venganza de unos tiranos 
que podían disponer de su vida y de su fortuna”. 

Efectivamente, "¿no se vieron numerosas víctimas de 
su patriotismo conducidas al cadalso en todas partes, ex- 
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ccpto en Buenos Aires? Es, luego, evidente que fueron 
mayores los peligros en todos los demás puntos que aquí; 
de consiguiente, que se necesitó más energía y magnaui 
midad para adoptar la causa de la revolución que para 
iniciarla aquí. Sería, pues —todo junio ridículo e in¬ 
justo—, un monumento que consagrase la memoria de 
hechos menos heroicos, cuando se echara en olvido lo que 
tiene inás derecho al título de heroísmo, ¿En qué consiste, 
pues, el mérito de los que en esta capital manejaron los 
sucesos del 2 J de mayo? I® En haber conocido el momento 
favorable de obrar con decisión y aprovecharlo; 2° En 
haber tenido la discreción de no querer entonces, sino lo 
que era factible hacer* 1 . . * 

Fue el discurso de ííorriü un intento para distribuir 
más equitativamente la gloria de Mayo, haciendo parti¬ 
cipes de ella a los núcleos patriotas de las provincias. 

La Constitución de 1826, Con a firma de los miem¬ 
bros de la comisión de negocios constitucionales, Valentín 
Ahina, Manuel Antonio Castro, Francisco Remigio Caste¬ 
llanos, Eduardo Ve rey Bu Ines y Santiago Vázquez, entró 
el V r de setiembre de 18 26 el despacho sobre el proyecto de 
Constitución. Tenía por base hi unidad de régimen; fue 
una perfección de la Constitución de 1819, en la que se 
introdujeron algunas reformas. Se adoptaba el régimen 
bicameral, pero el Senado no se constituía, como en 1819, 
con privilegiados de la riqueza y de las corporaciones 
civiles, militares y eclesiásticas; era coleghlativo, media¬ 
dor, como representante de as provincias, contra los lo¬ 
calismos. Los gobernadores de las provincias eran simples 
funcionarios propuestos por el poder ejecutivo nacional y 
nombrados con acuerdo del Senado; de ese modo se ponía 
fin a la autonomía de las provincias. 

!*ero el centralismo es más pronunciado aun en la orga¬ 
nización del poder judicial; la Corte Suprema Nacional 
centraliza y canaliza todas las jurisdicciones locales. 

Como restos de las Juntas de representantes se forman 
los consejos de administración provinciales, que duran cua¬ 
tro años en sus funciones. 

Al entrar en discusión el proyecto constitucional, algu¬ 
nos diputados, entre ellos Manuel Dorrego y Galisteo, lo 
rechazaron en su totalidad; el federalismo intuitivo en los 
más, adquiere en Dorrego contenido doctrinario, no sólo 
en lo político, sino también en lo social y económico, Pero 
esa oposición no impidió que el proyecto fuese aprobado en 
general por 47 votos contra 10; luego comenzó la discu¬ 
sión del articulado. 

Se suspende ef derecho de ciudadanía en una serie de 
casos: por no haber cumplido 20 añ.os de edad no siendo 
casado; por no saber leer ni escribir; por la condición de 
deudor fallido, declarado como tal; por la de deudor del 
tesoro público que no cubre su deuda una vez vencidos 
los plazos legales y después de apremiado el pago; por de¬ 
mencia; por la condición de domestico a sueldo, jornalero, 
soldado, notoriamente vago o legalmente procesado en 
causa criminal en la que pueda resultar pena aflictiva o 
infamante. 

La eliminación de domésticos, jornaleros, soldados, etc., 
proporcionó a los federales la masa proletaria de la 
ciudad y de la campaña, y ése fue d fuerte tic Rosas, que 
recogió y puso a su servicio lo que los unitarios llamaban 
canalla y chusma. 

Dorrego opuso abundantes argumentos a esa negación del 
derecho al voto a los domésticos y no lo niega a los em¬ 
pleados del gobierno, y tampoco a los dependientes; reducir 
el derec bu al sufragio en la forma en que lo hacia el pro¬ 
yecto constitucional era echar por tierra el sistema repu¬ 
blicano y dejar la cosa pública en manos de una minoría 
privilegiada, la aristocracia del dinero. El propio Juan 
José Paso se inclinó hacia la argumentación de Dorrego. 

La forma de gobierno fue el motivo del encuentro más 


violento de los federales y unitarios. Trataron los primeros 
de que no se precipítase la solución, mientras que los últi¬ 
mos parecían tener prisa en llegar al fin. Los federales 
advierten al Congreso que sus provincias no admitirán 
otra forma de gobierno que h federa). Clamaron contra lu 
aceleración, y contra el error en que incurría la mayoría: 
Dorrego, Cavia —director de El Tribuno —, (bilis!eo, 
Ugarteehe, el mismo Paso; pero la facción unitaria fue 
inconmovible canto a la argumentación como a las ad¬ 
vertencias de los federales. 

FJ 2 de octubre, la provincia de Córdoba rompió sus 
relaciones con el Congreso, pero dos días después la forma 
unitaria de gobierno fue adoptada por 41 votos contra 1 L 

Los federales fueron literalmente aplastados poi el nú 
mero de los que aceptaban el régimen de unidad, y se 
siguió discutiendo casi pro forma el articulado de la Corn¬ 
il tueión. 

Se especifica la composición de la Cámara de represen¬ 
tantes y del Senado; el poder ejecutivo se confía a una 
persona con el titulo de Presidente de la República Ar- 
gen ti na, con una duración en el cargo de cinco años. 
En la discusión que se promovió entre los partidarios de la 
elección directa y los de la elección de segundo grado 
triunfaron estos últimos. 

Se creó la Corte de justicia, en sustitución de la antigua 
Audiencia, con una estructura centralista. Los goberna¬ 
dores son nombrados por el presidente de la república a 
propuesta de los consejos de administración provinciales. 
Por 39 votos contra 10 fue admitida esa dependencia 
inmediata de los gobernadores del presidente, justamente 
en momentos en que las provincias se estaban declarando 
francamente contra el Congreso* 

La Constitución quedaba sujeta al referendum de las 
provincias y de la capital, que podían pronunciarse libre¬ 
mente por la aceptación o el rechazo, previo examen por 
el órgano de las juntas que en ellas existen al presente o 
que se formen al efecto. "La aceptación de las dos terceras 
partes de las provincias, incluso la capital, será suficiente 
para que se ponga en práctica entre ellas, conservando 
relaciones de buena inteligencia con las que retarden su 
consentimiento. Si las provincias quisiesen resignarse en el 
juicio del Congreso constituyente, él procederá a aceptarla 
a nombre de ellas por una declaración especiaL\ 

Sánchez Viamonte observa que la Constitución no apa¬ 
rece impuesta obligatoriamente a todas las provincias, 
aunque tenga la aceptación de las dos terceras partes de 
ellas, incluso la capital, y juzga que °la Constitución de 
1826 no es tan acentuadamente imitaría como se preten¬ 
de, ni habría podido serlo, dadas las condiciones estable¬ 
cidas para su definitiva aceptación”. 

El 24 de diciembre de 1826 la Constitución fue acep¬ 
tada por la mayoría de los diputados, pero no fue aceptada 
por los pueblos. E! mismo día se ofició a los gobernadores 
federales y se les remitió la Constitución, anunciándoles 
el viaje de comisionados a las provincias: Juan Ignacio 
Gorriti a Córdoba, Diego E. Zayaleta a Entre Ríos, Eran 
cisco Remigio Castellanos a La Rio ja, Manuel Antonio 
Castro a Mendoza, Manuel Tez anos Pinto a Santiago del 
Estero, Dalmacio Vélez Sarsfield a San Juan y Mariano 
Andrade a Santa Fe. 

Los comisionados no pudieron relatar experiencias sa¬ 
tisfactorias en su misión; fueron acogidos despectiva y 
hostilmente por los caudillos, Quíroga, íbarra, Bustos, 
etc. En general, la Constitución de 1826 fue rechazada 
casi unánimemente por las provincias, las del interior y 
las del 1 ¡toral; solamente Tucuinán quedó adicta al go¬ 
bierno. 

Cuando Rívadavia, por conducto de su ministro Agüe¬ 
ro, comunicó a Las Fieras, gobernador de la provincia, 
la ley declarando capital de la República a Buenos Aires 
y parte del territorio provincia] adyacente, y declarando 
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nacionales los establecimientos públicos de la ciudad hasta 
entonces destinados a su servicio, el gobernador respondió 
que elevaba los antecedentes a la legislatura provincial o 
Junta de representantes. F,1 gobierno nacional reaccionó 
con violencia y declaró cesante al gobernador; Las Fieras 
acató el decreto y abandonó el puesto el 7 de abril; al 
día siguiente se reunió la Junta de representantes, pero 
para acordar su disolución. 

Pero la ciudad y la provincia se agitaron cuando Ríva- 
davia propuso la formación de dos provincias nuevas con 
el territorio que integraba la provincia de Buenos Aires: 
una en el norte, llamada del Paraná, con cabecera en San 
Nicolás, y otra en el sur, denominada de El Salado, con 
cabecera en Cliascomus. Los federales reunieron centenares 
de firmas de estancieros con residencia en la capital y pa¬ 
trimonio en la campaña; fue gestor de esa resistencia 
Nicolás Anchorcna; Rosas presentó al Congreso una lista 
de 373 propietarios que protestaban contra el proyecto 
i ivadaviano. 

Continuaba entretanto la guerra con el Brasil por tierra 
y por mar, y la firma del primer tratado de paz, negociado 
por Manuel José García, fue la chispa que Hizo estallar 
el incendio. 


Liga de las provincias. Córdoba fue el eje 
organizador de una liga de las provincias para 
contrarrestar el centralismo unitario; ya en ma¬ 
yo de 1827 Contaba con la adhesión de Santa 
Fe, Entre Ríos, Corrientes, Santiago del Estero, 
La Rioja, Salta, Mendoza, San Juan y San Luis 
y se formó una liga ofensiva y defensiva contra 
cualquier enemigo interno o externo; se pro¬ 
yectaba integrarla con Montevideo, Buenos Ai¬ 
res, Catamarca y Tucumán. El pacto de unión 
de esas provincias fue la muerte de la Consti¬ 
tución, del Congreso y de toda la máquina polí¬ 
tica y administrativa montada. En el caso que 
el gobierno nacional intentase hacer la guerra 
a alguna o algunas de las provincias federadas, 
se comprometían las demás a una acción ofen¬ 
siva y defensiva. Convinieron también en la 
instalación de un nuevo Congreso, al que se in¬ 
vitaría a las provincias no ligadas por el pacto 
a constituir el país bajo el sistema federal. La 
primera reunión de esc Congreso se haría en 
Santa Fe, y el lugar de residencia podría ser 
cualquier lugar de la república menos Buenos 
A i res. 

Cuando llegó a Salta la invitación del gober¬ 
nador Bustos para la concurrencia al Congreso, 
Corrí ti rechazó el congreso proyectado y alegó 
que "no habiendo la provincia de Córdoba figu¬ 
rado en la guerra de la independencia, importaba 
un ultraje a todas las otras, y muy especialmente 
a Salta, la pretcnsión de conducirlas ahora al 
templo de la libertad”. 

Como Bustos insistiera, replicó Gorriti que 
"mientras la provincia de Salta adornaba su his¬ 
toria guerreando por la independencia, la de 
Córdoba, en la obscuridad en que fríamente 
yacía, se reservaba para figurar en las épocas 
de la anarquía" (Gaceta mercantil, 26 de enero 
de 1828). 

La misión García a Río de Janeiro y la 
renuncia de Rivadavia. Ante la hostilidad de 
los caudillos de las provincias, que se negaban 
a proporcionar contingentes para la guerra con 
el Brasil, R iva d avia no vio otro camino que el 
de poner fin a la guerra. Con tal objeto envió al 
doctor Manuel José García como comisionado a 
Río de Janeiro. Este debía ponerse en comuni¬ 
cación con el ministro inglés Gordon, por cuyo inter¬ 
medio debía obtener la seguridad de tratar la paz; sí el 
emperador no quería recibirlo, regresaría de inmediato a 
Buenos Aires, pero si se avenía a tratar la paz —decían 
las instrucciones al comisionado— "el señor García queda 
plenamente autorizado para ajustar y concluir cualquier 
convención preliminar o tratado que tienda a la cesación 
de la guerra y al restablecimiento de la paz entre la Repú¬ 
blica y el Imperio del Brasil en términos honorables . . . 

V que tenga por base la devolución de la Provincia Orien¬ 
tal o 'a creación y reconocimiento de dicho territorio en un 
Estado separado, libre e independiente". . . 

Llegó el comisionado a Río de Janeiro y se informó que 
el Imperio estaba decidido a continuar la guerra hasta 
obtener la anexión de la Banda Orienta 1 . Stis esfuerzos 
resultaron estériles y con el deseo de evitar mayores males 
al propio país, firmó el 24 de mayo de 1827 la convención 
preliminar por la cual la República Argentina renunciaba 
a los derechos que podría pretender al territorio de la pro¬ 
vincia de Montevideo, llamada Cisplatina; retiraba sus tro¬ 
pas del territorio cisplatino después de ratificada la conven¬ 
ción; la isla Martín García permanecería desarmada y, 
dado que la República Argentina había empleado corsa- 
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ríos, pagaría el valor de las presas hechas. También se 
estipulaba la liberación de los prisioneros y la garantía 
Je la libre navegación del río de la Plata» 

Ksa convención fue dada a conocer al Congreso el 25 de 
junio, con la asistencia del gobierno en pleno, en sesión 
secreta. La conducta del comisionado fue desaprobada por 
haber ultrapasado sus instrucciones. El propio Rivadavia 
calificó la convención como "la sentencia de nuestra igno¬ 
minia y la señal de nuestra degradación". 

Sin contar con el apoyo efectivo de las provincias, sin 
el cual no era posible gobernar y sostener al mismo tiempo 
un guerra costosa contra una potencia como el Imperio del 
Brasil, Rivadavia envió el 27 de junio de 1827 un men¬ 
saje al Congreso resignando al mando como presidente de la 
República. Ya se había discutido en sesión secreta la situa¬ 
ción internacional y se había rechazado la convención 
preliminar de paz. El 28 de jimio se dio entrada al men¬ 
saje del presidente; asistían a las deliberaciones 5 8 diputa¬ 
dos. Se discutió la respuesta que se daría al renunciante; los 
unitarios tenían esperanza de salvar la crisis c impedir 
que la renuncia se luciese efectiva; pero en las sesiones del 
30 de junio y del 3 de julio se perdieron las últimas pers¬ 
pectivas. Los federales propusieron que se admitiese pri¬ 
mero la renuncia presidencial y que luego se debatiese sobre 
la respuesta. En esos debates, Dorrego desempeñó el papel 
decisivo con sus intervenciones. La renuncia fue aceptada 
por 48 votos contra 2. Acto seguido se trató de la res¬ 
puesta al mensaje presidencial y se hizo constar en ella que 
Rivadavia bajó del poder conducido "por la mano de la 
ley, y esto no sólo es honorable a su persona, sino benéfico 
a la república misma". 


El presidente Avellaneda, a quien tocó resolver en 1880 
el problema de la capital de la República, en términos equi¬ 
valentes a los que había propuesto Rivadavia, escribió: 
'La renuncia de Rivadavia no llevaba a los consejos de la 
Nación un régimen diverso de gobierno, ni siquiera un 
cambio de política, sino que traía pura, simple y exclusi¬ 
vamente la disolución naciónaT*. 

¿Qué efecto produjo la convención preliminar de paz 
firmada por García en las tilas de los jefes del ejército 
de operaciones? Los generales y jefes presentaron el J2 de 
julio de 1827, en el campamento de Cerro Largo, la si¬ 
guiente nota a Alvear; 

"Los generales y jefes abajo suscritos han resuelto mani¬ 
festar por sí ya nombre del ejército de operaciones los 
sentimientos de que han sido animados al ver la magná¬ 
nima resolución del gobierno, del 2 5 de junio anterior, por 
la que se repele la convención preliminar celebrada por el 
enviado de la República, señor don Manuel José García, 
y la corte del Brasil. Aunque la paz haya sido el voto 
más sagrado de su corazón, de ningún modo la habría 
deseado el ejército no siendo honorable para la República. 
Por eso es que al dar la ya citada repulsa, se han congra¬ 
tulado y felicitan al gobierno y a la Nación entera, por 
una resolución tan digna de un pueblo libre. El ejército 
se prepara a nuevos sacrificios en la convicción de la jus¬ 
ticia de la causa que defiende, y con la más decidida con¬ 
fianza de conseguir nuevas victorias". , . Encabezan las 
firmas Juan Lavalle y José María Paz. 

Aceptada la renuncia, los federales presentaron proyec¬ 
tos en que se declaraba que el Congreso no representaba 
la voluntad de la Nación. Se convino en nombrar presi- 
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T u serte 


de 1 os Diablo roualo* 



dente de la República con carácter provisional, limitando 
sus funciones a lo concerniente a !a guerra y a la paz, 
a las relaciones exteriores y a la hacienda nacional. Fueron 


restablecidas las instituciones de la provincia de Buenos 
Aires. El poder ejecutivo provisional convocaría a las pro¬ 
vincias a una convención para nombrar presidente de la 
república, disponer lo que estime conveniente en las cir¬ 
cunstancias por las cuales atravesaba la Nación y recibir 
los votos de las provincias sobre aceptación o rechazo de 
la Constitución, o bien sobre diferir el pronunciamiento 
en esta materia hasta mejor ocasión, 


Manuel Dorrego gobernador de Buenos Aires- Di¬ 
solución del Congreso. El 5 de julio de 1S27 Vicente 
López fue designado presidente provisional de la Repú¬ 
blica, que al comienzo no quiso admitir el nombramiento 
y luego lite persuadido, y prestó juramento el 7 de julio, 
Rivadavia le hizo entrega del mando y se retiró de la 
función pública y de toda actuación política, y más tarde 
abandonó el país para siempre# 

Vicente López designó ministro de la guerra al coronel 
mayor Marcos González Balcarce y de hacienda a Tomas 
Manuel Antchorena; comandante general de milicias de la 
campaña fue designado Juan Manuel de Rosas. 

Se realizaron elecciones de diputados do la provincia de 
buenos Aires para constituir nuevamente la Junta de re¬ 
presentantes y ésta volvió a instalarse el 9 de agosto en la 
antigua sede, ocupada por el Congreso nacional. 

Reunida la Junta de representantes nombró gobernador 
propietario de la provincia a Manuel Dorrego, y unos días 
mas tarde renunció Vicente López a la presidencia en un 
documento que pinta la situación del país: 

“La mayor parte de las . * . provincias se atienen para la 
nueva organización nacional al pacto que habían firmado 
con anticipación a la ley del 3 de julio. Ellas parece que lo 
esperan todo del porvenir y nada del pasado, en cuya suerte 
va envuelto el gobierno provisorio. Así es que de hecho 
no lo han reconocido hasta ahora . . , y las que han dado 
contestaciones, las han dado moratorias, 

"Esta falta de aceptación de las provincias refluye 
de un modo desventajoso sobre el crédito del gobierno 
provisorio para con la misma provincia de Buenos Aires, 
sobre la cual esta gravitando, y a cuyos ojos tiene que 


aparecer destituido de todos aquellos elementos y esperan^ 
zas que pueden hacerlo capaz de una impresión respetable 
sobre los espíritus. En esta situación, cuando ya está hecho 
lo que se debía a la provincia de Buenos Aires, cuando no 
puede hacerse lo que se debe a la República por falta de 
aceptación general, es un deber del Congreso abreviar 


Mensajero íirgtvrihw, 3 de octubre de 1826 . 
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los momentos del cese de esta autoridad, antes que dejar 
que se acostumbren los pueblos a su desprecio* Por lo me¬ 
nos yo espero se servirá el Congreso relevarme cuanto antes 
del cargo de presidente provisorio, cuyas responsabilidades 
pesan sobre mi persona sin medios algunos para satisfa¬ 
cerlas”. 

El 18 de agosto, con la asistencia de 27 diputados, se 
aprobó el proyecto de recomendar a la legislatura de Bue¬ 
nos Aires y a su gobierno la dirección de la guerra y de las 
relaciones exteriores, la satisfacción y pago de la deuda, 
créditos y obligaciones contraídas y se declara disueltos el 
Congreso y el gobierno nacional. 

Aunque en la ley del 3 de julio de 1827 se preveía la 
convocatoria a una convención nacional para elegir pre¬ 
sidente de la República, el país quedó en estado de incons- 
titiición hasta 18 53. Encargado el gobierno de la provincia 
de Buenos Aires de las relaciones internacionales, las pro¬ 
vincias vivieron a su modo, con leyes, o sin ellas, y se 
entró en una nueva etapa de guerras civiles, 

] ,a situación financiera era de extrema gravedad, y en 
ella era muy poco lo que podía pesar el mero cambio de 
gobierno* El 31 de octubre de 1827, los billetes emitidos 
por el Banco Nacional alcanzaban a 10.215,000 pesos; la 
deuda del gobierno al Banco era de 11*405*000. El ejército 
expedicionario no cobraba desde el mes de enero, los regi¬ 
mientos de caballería carecían de caballos, los soldados se 
hallaban medio desnudos; el déficit era de más de cuatro 
ni! lío nes y la deuda pública, sin contar el empréstito in¬ 
glés, ascendía a 2S.600.000 pesos; en los primeros meses 
del año la renta fiscal fue sólo de 1-360,000 pesos. 

En 1829 las entradas totales no alcanzaron a ocho mi¬ 
llones de pesos, y los gastos ordinarios totalizaban unos 
10 millones; el déficit pasó de 1 í millones, y la deuda 
pública, sin el empréstito inglés, ascendía a casi 20 m ilío¬ 
nes, de los cuales 18 correspondían al Banco Nacional; el 
papel moneda alcanzó el 500 por ciento* 

Gobierno de Dorrego* El gobernador Dorrego se en¬ 
contró ante tareas de extraordinario alcance y responsa¬ 
bilidad; como encargado de las relaciones exteriores y de la 
guerra y la paz debía continuar la guerra contra el Im¬ 
perio del Brasil; el estado financiero era deplorable, el país 
se hallaba desorganizado, era difícil reunir los contingentes 
provinciales para el ejército* Al asumir el mando, reconoció 
abiertamente: ”La época es terrible, la senda está sem¬ 
brada de espinas; no es, pues, posible allanarla sin que 
cad a cual concurra con los recursos contenidos en la esfera 
del poder”. 

Las provincias habían vuelto la espalda a Buenos Aires; 
Córdoba aguijoneaba la resistencia; las provincias cu y anas 
celebraron el pacto de Huanncache el V' de abril de 1827 
para mantener sus derechos y libertades hasta la adopción 
de la Constitución nacional, una alianza ofensiva y de¬ 
fensiva. 

Dorrego inició la vinculación con las provincias y Bustos 
se avino de inmediato a las relaciones amistosas, valiéndose 
de su sobrino, Francisco Ignacio Bustos; Córdoba resurgió 
como aglutinante federal de las provincias del interior; 
ce iebró con Buenos Aires un pacto público de unión para 
continuar la guerra con el Brasil, para el envío de diputa¬ 
dos a Santa Fe o a San Lorenzo a una convención que 
nombraría un ejecutivo nacional provisional y echase las 
bases del Congreso constituyente que resultase de esa con¬ 
vención y fijase la forma de gobierno, que deberá ser, 
según el voto ya expresado de las provincias, la federal. 
Pero realizó también un convenio secreto para exigir res¬ 
ponsabilidades a los hombres que habían ejercido autori¬ 
dad, especialmente a Alvear y a José Valentín Gómez. 
Manuel Moreno, encargado de las negociaciones con Cór¬ 
doba, prometió la más severa vigilancia para impedir que 
saliesen del país José Valentín Gómez y Carlos de Alveaf, 
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como asimismo los demás que descmpeña ron funciones 
en la administración anterior. 

El pacto secreto fue el arma principal que movió a los 
unitarios a la lucha contra Dorrega; se dio a conocer 
después del I de diciembre de 182 8» 

La convención nacional de 182 8-29. Poco después 
del acuerdo entre Buenos Aires y Córdoba; se iniciaron 
pactos de amistad y alianza con Corrientes y Entre Ríos; 
el canónigo Vidal enviado al litoral, firmó el 2 de octubre 
el convenio de Santa Fe, que condena a olvido eterno los 
disgustos que en épocas anteriores habían alterado !a buena 
fe de ambas provincias. Se trató de la prosecución de la 
guerra con el Brasil y de acelerar la reunión de la con¬ 
vención nacional* El 29 de octubre firmó Vidal un acuer¬ 
do similar con Entre Ríos, y el 11 de diciembre con 
Corrientes. 

Para llegar a un entendimiento con el Brasil que pusiera 
término a la guerra, que exigía grandes sacrificios a ambos 
beligerantes, el gobierno de Dorrego designó ministros ple¬ 
nipotenciarios a Juan Ramón* Balcarce y a Tomás Guido, 
La diplomacia inglesa había allanado el camino y concre¬ 
tado las bases del acuerdo- Lord Ponsonby había presionado 
en ese sentido a los dos países por los daños que ia con¬ 
tienda causaba al comercio general. 

Llegados a Río de Janeiro, el 27 de agosto de 1 828, 
suscribieron un tratado preliminar de paz entre las Pro¬ 
vincias Unid as y el Imperio del Brasil, en virtud del cual 
se llegaba al reconocimiento de la independencia de la 
Banda Oriental y de su constitución como tal, garantizada 
pur las partes contratantes; se determinaba la elección de 
diputados que establecerían el gobierno provisional y da- 
lian la constitución política al nuevo Estado y se estable- 
i ia el compromiso formal de retirar las tropas en el ter¬ 
mino de dos meses después de canjeadas las ratificaciones. 

Facsímil de fli sol de mayo 
de diciembre de 1827* 
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el cese de las hostilidades, el levantamiento del bloqueo y el 
canje de prisioneros. 

La convención de Santa Fe, a la que la provincia de 
Buenos Aires envió como diputados a Domingo Anastasio 
Echeverría y a Domingo Victorio Achega, se reunió el 2 í 
de setiembre de 1828 con asistencia de representantes de 
nueve provincias. Consideró el tratado tic paz con el Bra¬ 
sil y fue aceptado. 

Poco después estalló la revolución de 1.avalle y la con¬ 
vención no tomó otro acuerdo importante, hasta su diso¬ 
lución el 14 de octubre de 1829, que el de la declaración 
de la guerra a La valle. 

Fue el último intento tic organización institucional del 
país, que vuelve a reanudar el esfuerzo con el acuerdo de 
San Nicolás, después de la batalla de Caseros, en 185 2. 

Conspiración unitaria contra Dorrego. La prensa 
política. Los unitarios habían quedado en situación de 
gran debilidad material después de la renuncia de Rívada- 
via y de la disolución del Congreso nacional, pero no se 
avinieron a resignarse a un período de silencio y de ostra¬ 
cismo. Militaban en sus filas periodistas batalladores y reac¬ 
cionaron con violencia contra Dorrego valiéndose de una 
prensa numerosa y virulenta. Y como no contaban con 
el apoyo de masas populares, pensaron en el ejército y en 
jefes influyentes como Lavalle y Paz. 

Era una conspiración sin base real en la población; 
Bustos dominaba en Córdoba y tenía influencia innegable 
en las provincias interiores; Estanislao López no era discu¬ 
tido en Santa Fe; Felipe Ibarra imponía su autoridad en 
Santiago del Estero, Juan Facundo Quiroga en las Provin¬ 
cias andinas, Manuel Dorrego en la ciudad de Buenos 
Aires, Juan Manuel de Rosas en la campaña. 

El arma de los unitarios era la prensa, la pluma de los 
hermanos Varela, de Manuel Bonifacio Gallardo, de Ber¬ 
nabé Guerrero y Torres, de Juan Laserrc y el apoyo even¬ 
tual del ejército de operaciones al regresar del Brasil. 

Lavalle había estado Jos veces en Buenos Aires cu el 
curso de las operaciones en el Brasil y se había vinculado 
con los portavoces de la facción unitaria para contrarres¬ 
tar el predominio federal. 

La polémica adquirió carácter pasional; el gobierno de 
Dorrego combatía la gestión financiera del gobierno ante¬ 
rior a cargo de Salvador María del Carril, pero los unita¬ 
rios llevaban a todos los extremos la oposición y la censu¬ 
ra de los actos del gobierno federal. 

Cuando se realizaron las elecciones para la renovación 
de ía Junta de representantes de la provincia, en mayo de 
1828, Lavalle se encontraba en Buenos Aires; había traído 
quejas de los jefes del ejército por la suplantación de 
Alvcar por Lavalleja. Dorrego había querido que volviese 
al ejército, pero Lavalle desobedeció y tuvo oportunidad 
de presenciar los comicios y de contener en parte la vio¬ 
lencia oficial en ellos. La masa ilustrad.» se atrevió a ejer¬ 
cer sus derechos donde Lavalle y otros jefes permitieron 
su acceso a las urnas, pues el gobierno había organizado 
la intimidación de los votantes y el alejamiento de los ad¬ 
versarios. 

Lavalle volvió al ejército en campaña y comunicó a Paz, 
jefe de! estado mayor, lo ocurrido en Buenos Aires en el 
acto eleccionario. 

La pérdida de la Banda Oriental fue un arma utilizada 
por los unitarios contra los federales, como la convención 
preliminar firmada por Manuel J. García con el Imperio 
fue un arma utilizada por los federales contra los unitarios. 
El juicio objetivo, la apreciación serena de las circunstan¬ 
cias, los intereses superiores del país, todo se sometía al 
criterio de facción. La paz firmada no fue satisfactoria pa¬ 
ra los jefes del ejército de operaciones, Luis F. Varela, en su 
Historia (Constitucional de ¡a República Argentina, es¬ 
cribió: 


"El tratado fue mal recibido por la opinión pública de 
Buenos Aires que no perdonó al coronel Dorrego la fácil 
renuncia que había hecho de los derechos argentinos a la 
provincia Oriental del Uruguay. Es verdad que el Brasil 
renunciaba a lo que él entonces llamaba la provincia Cis 
platina; pero los argentinos tenían derecho a considerar 
que aquel territorio era parte integrante de la República 
Argentina, desde que asi lo había declarado el Congreso 
reunido en la Florida el 2 5 de agosto de 182 5, que era la 
última asamblea en que se había consultado la opinión 
de los orientales. La prensa opositora que en esos momentos 
era numerosa y enérgica, explotaba este tema en contra del 
gobierno del coronel Dorrego; en tanto que los generales, 
jefes y oficiales del ejército argentino del Brasil, protes¬ 
taban contra ese tratado, que según ellos venía a destruir 
todas las ventajas que hubieran podido reportarse del triun¬ 
fo de Ituzaingó”, , . 

Al terminar la guerra con el Brasil, la beligerancia se 
concentró en la prensa de los partidos en pugna, que 
proliferó notablemente y dio muestras de rivalidad en la 
injuria y en el dicterio mucho más que en la polémica 
serena y en el contraste de ideas y métodos. 

Antes de la renuncia de Rivadavia, Manuel Dorrego y 
Pedro Feliciano Cavia canalizaban su lucha desde El Tri¬ 
buno contra El Mensajero argentino , unitario, como lo eran 
E! Duende de Buenos Aires, El Correo y Cincinato. 

Al ser designado Dorrego gobernador de la provincia 
de Buenos Aires, hizo irrupción una prensa batalladora nu¬ 
merosa, grande y pequeña, a la que procuró responder a su 
vez la corriente federal; los federales dieron vida a El 
Correo Eolítico y Mercantil (12 set. 1827-28 nov. 1828); 
sus redactores principales fueron Manuel Moreno y Pedro 
Feliciano Cavia, desde el cual replicaron a tos ataques de 
El Tiempo, periódico que comenzó a publicarse el 24 de 
abril de 1 828 y terminó el I' 1 de agosto de 1829. Este 
periódico fue utu* de los mayores baluartes de la oposición 
a Dorrego y figuraron entre sus principales colaboradores, 
Juan Cruz y Florencio Varela, Manuel Bonifacio Gallardo 
y otros; la intervención oficial en las elecciones de mayo 
de 1828 fue uno de los motivos de la prédica, como asi¬ 
mismo las relaciones con las provincias interiores, la con¬ 
vención a realizarse en Santa Fe, las relaciones interna¬ 
cionales, el estado financiero, etc. 

Pero no sólo fueron esos periódicos centrales de las fac¬ 
ciones los únicos que manejan la diatriba y siembran el odio; 
José Joaquín de Mora y Pedro de Ángelís hicieron un 
intento para mediar con El Conciliador, de 1827, pero el 
propio Mora desistió del empeño y tomó partido contra 
los federales desde El Constitucional (abril a octubre de 

1827) , que tomó como punto de sus ataques a Pedro 
Feliciano Cavia. 

Esa contienda periodística, preanuncio de la futura 
lucha armada, adquiere caracteres más virulentos, agresi¬ 
vos y denigráronos en El Porteño (octubre-noviembre de 
1828 ), El Granizo (1827), El Liberal (febrero-diciembre 
de 1828), El Diablo Rosado {11-25 abril 1828), El Hijo 
Mayor del Diablo Rosado (30 abril-17 mayo 1828), El 
Hijo Menor del Diablo Rosado (19 mayo-18 de junio de 

1828) , y El Hijo Negro del Diablo Rosado• {22-2 5 julio 
1828), todos ellos enemigos de Dorrego y de su partido, 
redactados por Juan Laserre. El Porteño y El Granizo 
fueron publicados por los hermanos Varela. 

J. B. Albcrdi, en su polémica célebre con Sarmiento 
sobre la prensa, recordó: "la prensa de combate y el si¬ 
lencio de guerra, son armas que el partido liberal argen¬ 
tino usó en 1827; y su resultado fue la elevación de Ro¬ 
sas y su despotismo de veinte años*. Decía también: "La 
guerra militar y de exterminio contra el modo de ser de 
nuestras poblaciones pastoras y sus representantes naturales, 
tuvo su fórmula y su código en el Pampero y el Granizo , 
imitaciones periodísticas de la prensa francesa del tiempo 
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tic Marat y Dantón, inspiradas por el ardor patriótico y 
sincero si se quiere, pero inexperto, ciego, pueril, impa¬ 
ciente, de los que pensaban que un par de escuadrones de 
lanceros de Lavallc bastarían para traer en las puntas, de 
sus lanzas el desierto y el caudillaje, que es su resultado, 
en la desierta República Argentina”. 

los federales enfrentaron a la prensa unitaria con la 
misma violencia, pero no con tanto ingenio, intensidad y 
agudeza como los adversarios, que disponían de plumas más 
avezadas. Contaron entre sus periódicos con el Correo 
¡'olí tico y Mercantil, La Atalaya Republicana (29 oct.-29 
nov. 1 827), El So/ de Mayo ele iHIO (29 nov. 1827-4 de 
marzo 18 28), La Es fiada Argentina (junio-agosto ¡828), 
redactados por José María Márquez; también el Diario 
Comercial (25 de agosto-22 de nov. 1828) defendió a 
Dorrego. 

£n Santa Fe, Baldomcro García publicó El Argentino; 
El Domingo 4 de mayo en Buenos Aires , con la redacción 
de Echeverría y Ugarteche; El Satélite, redactado por 
Echeverría y Salvadores, aparte de los periódicos del padre 
Castañeda. En Córdoba y Mendoza se publicaron también 
algunos periódicos en este período. 

Cuando Dorrego quiso poner trabas a) desborde de la 
prensa mediante una ley del 8 de mayo de 1828, el efecto 
I tie contraproducente, pues echó más leña al fuego de las 
pasiones desatadas. 

Sobre ¡a reacción de Dorrego contra la prensa opositora 
y sobre esa misma prensa, resume Mariano de Vedia y 
Mitre: 

"La prensa de los vencidos (los llamados unitarios) se 
lanzó contra el gobierno. Arremetió contra él, desde que 
lo consideraba el causante principal de la calda del régimen 
constitucional. Y sus ataques constituyeron a la vez un des¬ 
borde de pasiones y de enconos. Esa prensa opositora puede 
clasificarse en dos ramas diversas: una, la de los periódicos 
que hacían la discusión elevada y circunspecta de la nueva 
política; otra la de aquellos periódicos satíricos y festivos 
que hacían del ridículo su arma predilecta. Unos y otros 
eran violentos y hasta procaces. E] gobernador olvidó en¬ 
tonces su carrera brillante de periodista y consideró que 
tales ataques eran intolerables y constituían verdaderos de¬ 
litos, que el gobierno no podía consentir y bajo sus aus¬ 
picios se dictó una ley de mordaza a la prensa, la que por 
otra parte no hizo sino enconar aún más los espíritus”. . . 

Al desmovilizar el ejército después de la guerra con el 
Brasil, en medio de la pobreza en que se encontraba, con 
los sueldos impagos y con el descontento consiguiente a la 
paz concei tuda, que los unitarios explotaron con la misma 


animosidad que habían puesto los federales contra Ríva- 
davia y la convención preliminar de paz de García, el 
fermento revolucionario se condensó en acción francamen¬ 
te subversiva. Dorrego tuvo noticias de la preparación de 
un complot contra su gobierno, pero no creyó que fuese 
posible a los descontentos una acción efectiva, calculando 
que disponía en la ciudad de tropas suficientes para aplas¬ 
tar cualquier conato, y contaba además con las milicias 
de la campaña al mando de Rosas y con las tropas del 
norte al mando de Ángel Pacheco. 

Con esa seguridad ordenó que llegasen escalonadamente 
a Buenos Aires las tropas de la guerra del Brasil; el 29 de 
noviembre desembarcaron las correspondientes a la primera 
división y el 1" de diciembre salieron de sus cuarteles al 
mando de Lava ¡le y tomaron el Fuerte poniendo fin al 
gobierno de Dorrego. La guerra periodística anterior había 
dado sus frutos; unitarios y federales iban a ensangrentar 
el país por muchos años. 

BIBLIOGRAFÍA 

I'HÍas, U Ladislao: I raba jos legislativos Je las primeras A su ni i A va a 
constituyentes (Buenos Aires, U59)_ 

González, Joaquín V.: El juicio del siglo (Rosario, 1 949 )* 

Lamas, Andrés: Bernardina RivaJavia. Libro del primer ce ufen ti rio 
Je su nacimiento (Buenos Aires, 18 82). 

Leven E> file ardo; Documentos del Congreso General Constituyente 
1824-1827 (Publicaciones del Archivo Histórico de la provincia de 
Buenos Aires, La Pinta, 194.9). 

PiccntiLLi, Ricardo: RivaJavia y la diplomacia. Episodios de una 
empresa monárquica frustrada „ HíI¡í-Jff2Ú (Buenos Aires, 1945). 
Íi>. ¥ id*: La l rancia de Luis XV III y la monarquía cu el Plata. 
1823-1824 (Buenos Aires, 1964). 

Pinero, Norberto; La moneda, el crédito y los bancos en la Argen¬ 
tina (Buenos Aires, 1921)* 

Ravignani, Emilio; Historia constitucional Je la República Argen- 
íina (1826-1827)* Io* t íi>.: Asambleas constituyentes argentinas, 
7 tomos. 

Romero, José Luís: Las ideas políticas en Argentina (México, 
1946 ). 

Sánchez Via montf:, Carlos: Historia institucional de Argentina 
(México, J 948). 

Seguí, Juan Francisco: Apuntes Je familia .(Biblioteca de Mayo, 
del Senado de la Nación, t, III, 1960). 

Varij a, Luís V.i Historia constitucional Je la República Argentina 
(La Plata, 1910). 

Vedia y Mítre, Mariano de: De Rica Ja vía a Rosas (Buenos Aí¬ 
res, 1 930). En., ídc. Historia Je la unidad nacional (Buenos Ai¬ 
res, 1952). 


199 































Uniformes patrios: Colorados de Las Conchas 


de artillería, 18 2 6 -4 de caballería, cora ce ros N 1K2Í - Infantería, 18 2 6* Dih. de E. Ma renco. 


LA GUERRA CONTRA EL IMPERIO 

DEL BRASIL 


OPERACIONES TERRESTRES 

Mientras sesionaba el Congreso nacional constituyente 
Je 1824-28 y se producía el nuevo caos político que llevó 
al país a una situación que recuerda la desintegración de 
1820, se preparó y realizó la guerra contra el Imperio del 
Brasil por tierra y por mar. 

Los patriotas orientales Lavalleja y Rivera habían obte¬ 
nido victorias como la del Rincón de las Calimas y 5a- 
randa contra las tropas de Abren y Bento Manuel Ribeiro; 
la campaña de la Banda Oriental quedó de ese modo en su 
poder. En esas circunstancias, las fuerzas reunidas en Entre 
Ríos con el nombre de ejercito de observación de la línea 
del Uruguay, al mando del general Martín Rodríguez, 
pasaron el río e instalaron su campamento a orillas del 
arroyo Grande, A pesar de las enormes dificultades inter¬ 
nas, hubo dedicación y tenacidad en el abastecimiento de 
equipos, vestuarios y armamento para las tropas y en su 
instrucción. A fines de diciembre de 1826, el ejército re- 
publ icano se hallaba en condiciones de iniciar la marcha. 
Eí general Carlos de Alvear fue designado comandante en 
¡efe de las operaciones. 

Por su parte, el gobierno brasileño reforzó sus contin¬ 
gentes en el territorio de Río Grande y los puso bajo el 
mando de un jefe de prestigio, el marques de Barbacana; 
el propio emperador Pedro I salió de Río de Janeiro y fue 
a revistar las tropas y a tomar decisiones sobre el lugar 
para iniciar pronto las operaciones. 

La opinión pública en el Brasil se mostraba descontenta 
por la conducta del gobierno en la Banda Oriental y por 
las derrotas que sufrieron las tropas imperiales en los años 


1825 y 1826 ante los contingentes de patriotas orientales. 
El marqués de Barbacena tenia el propósito de expulsar al 
enemigo al otro lado del río Uruguay, ocupar luego la pro¬ 
vincia de Entre Ríos y obligar a la República Argentina 
a pedir la paz sin deseos de reanudar las hostilidades. Para 
cumplir esos objetivos, el marqués de Barbacena requería 
un ejército de 1 5.000 hombres. 

Planes de los republicanos. Al hacerse cargo del man¬ 
do de las operaciones, el general Alvear no contaba con un 
plan concreto de acción; procedería a una ofensiva estra¬ 
tégica. Su propósito consistía en derrotar al enemigo y 
recuperar la Banda Oriental antes de que reforzase sus 
tropas y toda ello debía hacerse en breve plazo. El país 
estaba agotado, los caudillos resistían a la autoridad del 
presidente de la República; no existía una flota capaz de 
disputar el dominio del mar. En circunstancias tan desfa¬ 
vorables no era posible una guerra prolongada. Importaba, 
pues, la ofensiva y la sorpresa, aunque dio implicase tam¬ 
bién el riesgo de perderlo todo en menos tiempo. Avanzó 
Alvear por lugares no comunes, a veces por verdaderos 
desiertos; Lavalleja .se dirigió hacia Santa Ana do Lívra¬ 
meo to para atraer la atención y ocultar así la ruta del 
grueso del ejército; también debían intervenir las milicias 
de Misiones, Entre Ríos y Corrientes para desorientar a los 
imperiales sobre la dirección principal de la marcha. 

El ejercito republicano se puso en movimiento a fines 
de diciembre de 1826, después de haber sido revistado a 
orillas de! arroyo Grande por el comandante en jefe. La 
marcha se hizo en dos fracciones; primero partieron los 
regimientos de caballería y de coraceros con el general 
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El marqués de BarUuctn tuvo conocimiento el ti de 
enero de que el ejército republicano Invadía territorio 
de Rio Grande; como la región de Sania Ana no era 
lavorable para ef estacionamiento a causa de la escasez de 
pastos y de la topografía del terreno para una acción 
importante, el 13 do enero se puso en marcha con 4^2í» 
hombres y 12 piezas de artillería para concentrarse en 
Bagé; el L4 se hallaba en las márgenes del arroyo Cuña 
piró; una columna de 1.700 jinetes fue enviada desde allí 
al mando del brigadier Barreto para asegurar el flanco 
derecho de la columna principal, 

i ardo el general en jefe del ejército imperial en obtener 
informaciones precisas sobre la marcha y las intenciones 
del ejército republicano y se mantuvo a la defensiva entre¬ 
tanto; después imaginó que Alvear quería interponerse 
entre el grueso de sus tropas y el núcleo del Cerrito a las 
órdenes del general imperial Brown y ordenó concentrar 
todos sus efectivos* mientras los republicanos avanzaban 
hacia lia ge. 1. f jefe brasileño concretó asi su finca de con¬ 
ducta: "En cuanto yo no tenga fuerza igual a la suya* o 
no cometa el enemigo algún grave error estratégico, per¬ 
maneceré en la más pura defensiva, atrayéndole cuanto 
pueda hacia el interior* porque en esta dirección estaré 
más fuerte en hombres, caballos y municiones, y él más 
débil en todos estos elementos". 

No era posible que el ejército republicano avanzase cum¬ 
pliendo etapas precisas; las enfermedades habían causado 
bajas en el penoso trayecto a través, a veces, de bosques y 
de desiertos de tránsito difícil; las tropas se hallaban fati¬ 
gadas por las marchas; hubo largos trayectos sin agua para 
los hombres y los animales, como el de doce leguas entre 
río Negro y el arroyo Caraguatá; pero el 20 de enero fue 
cruzado el río Negro, y el 26 las tropas republicanas lle¬ 
garon a la localidad de Bagé, tras un mes de avance ago¬ 
tador y con pérdidas de hombres y caballada. 


Alvear; en segundo termino marcharon la infantería, la 
artillería, el parque y los bagajes del ejército al mando 
del general Soler. 

El 6 de enero avanzaba la columna por la margen dere¬ 
cha del río Negro; el 13 estaba a orillas del arroyo Tacua¬ 
rembó, cuyo cruce fue muy penoso y exigió trabajos 
especiales para facilitarlo. Mientras se hallaban ya las tro¬ 
pas al norte del arroyo se produjo un incendio en ios pastos 
resecos del campamento, y costó grandes esfuerzos impe¬ 
dir que volasen la munición y la pólvora del parque; y en 
la noche de ese mismo día 13 se produjo tina fuerte tor¬ 
menta. 


Movimiento de los imperiales. Mientras el ejército 
republicano avanzaba hacia Bagé, el marqués de Barbacena 
procuraba reunirse con las fuerzas de la costa de! Atlán¬ 
tico. Ofreció en esos movimientos alguna posibilidad de 
ataque con éxito, pero desde el 2í> de enero cayeron lluvias 
torrenciales en Bagé c imposibilitaron toda salida de los 
republicanos por varios días, sin contar el cansancio con 
que habían llegado. El 5 de febrero se reunió el ejército im¬ 
perial al este del arroyo Das Palmas y entonces el marqués 
de Barbacena organizó sus tropas para la ofensiva. 

El ejército imperial ocupó una posición favorable al 
este del arroyo Das Palmas; Alvear estudió personalmente 
el terreno y no encontró otra perspectiva que la de un 
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ataque frontal; pero como su arma principal era la caba¬ 
llería, decidió marchar hacia el norte, en busca de llanuras 
fértiles para aumentar la caballada que había sufrido en el 
largo mes de marcha y amenazar los depósitos del enemigo, 
obligándole así a abandonar la posición ocupada y a salir 
al llano, donde el ejército republicano podría maniobrar 
con la superioridad de su caballería. 

El coronel Juan La val le tropezó el 12 de febrero con la 
brigada de liento Manuel en las márgenes del Vaccacuhy 
y la rechazó hacia el norte; días después el general Mansi- 
ll.i batió un contingente enemigo en el Ombú, sobre las 
márgenes del Ibicuhy. 

Batalla de Ituzaingó. Desde mediados de febrero los 
ejércitos en pugna se bailaron en contacto con sus patru¬ 
llas avanzadas; los republicanos, si libraban batalla en la 
zona del Cacequy y no resultaban vencedores, quedarían 


atrapados entre los bañados del rio Vaccacuhy, Ibicuhy y 
Santa María. El único ejército con que contaba en aque¬ 
llos momentos la República podía quedar fuera de combate 
en una sola operación, Alvcar decidió avanzar hacía el 
Paso del Rosario o Ituzaingó, sobre el río Santa Maria, a 
fin de asegurar la retirada en la eventualidad de una derro¬ 
ta. En ese movimiento ofreció el flanco izquierdo vul¬ 
nerable; pero Barbacana tan sólo se movió en la noebe del 
1fi-i9 de febrero, aunque estaba seguro de que Alvcar 
trataba de franquear cí Santa María. 

Para aligerar la marcha, Alvear abandonó el equipo, 
hizo incendiar los archivos y el 19 a mediodía se halló 
en el Paso de! Rosario; el escuadrón de coraceros al mando 
del coronel Anacleto Medina pasó el río crecido; el general 
Soler ordenó al coronel Ifiarte que cruzase el río con !a 
artillería, aunque la operación era casi imposible con 
el enemigo encima. Comprobó Alvear la Imposibilidad de 
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franquear el río y resolvió librar bata 1 la y jugar todas las 
cartas en ella; los coraceros de Medina repasaron el Santa 
María y se incorporaron al ejército. 

Descansaron las tropas hasta las 6 de la tarde. AIve,ir 
reunió junta de guerra y expuso su plan de contramarchar 
toda la noche en busca del enemigo, a fin de salir de la 
posición comprometida en que se hallaban y donde la de¬ 
rrota era segura y la retirada imposible. 


Los jefes del ejército republicano estaban descontentos 
de la conducción del general en je¡c. En el diario de la 
segunda división del segundo cuerpo, el coronel Bnindzen 
escribe: 

''Recibo en mi cuerpo la visita del general MansilLi, 
sofocado de rodo cuanto ve; no puede resistir a abrirme su 
corazón; deplora la ignorancia del general en jefe sobre 
todo lo que es práctica de la ciencia militar. No sabe mar™ 
char, ni acampar> ni prever nada. Los caballos desaparecen 
a vísta de ojo. La tropa está mal atendida. El general en 
jefe, a pesar de su ninguna experiencia, no consulta más 
que una voluntad y un capricho suyo. Confunde todas 
Lis ramas del servicio, paraliza el talento y la experiencia, 
y pone a cada paso en duda la existencia del ejército y del 
país. Estas ideas son comunes al general Soler. En mi cora¬ 
zón reconozco demasiado la justicia de ellos 1 *, . , "Cada 
día la extraña conducta del general en jefe lo desacredita 
más en el ánimo de sus oficiales y soldados* La disciplina 
se sacude por la base; el mal contento es general 11 . . . 

Un destacamento al mando del coronel Olazábal fue a 
posesionarse de las alturas que bordean el valle de Santa 
María; el 20 de febrero, poco después de medianoche, se 
puso en movimiento el ejército imperial; al aclarar el día, 
el marqués de Barbacana supo que el ejercito republicano 
se encontraba al este del río Santa María y que se dispo¬ 
nía al combate. 

La lucha fue iniciada por el general Laguna con cargas 
sucesivas contra la caballería imperial del ala norte; sus 
efectos lucran tales que la infantería enemiga tuvo que 
detener la marcha contra la posición republicana, desde 
donde el quinto de cazadores y la artillería de Chilavert 
les causaban estragos. 

Intentó el marqués de Barbacena una maniobra para 
desalojar a la vanguardia de Olazábal de las alturas que 
ocupaba; en el caso de tener éxito, el ejército republicano 
habría sido aniquilado seguramente, Alvcar ordeno a Ola- 
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F.l general Alvtiar en lur/.imgó, Óleo de K. Hmitiiim* (Musco Híst. ¡Mae.), 


zábal retener la posición y hacerse matar antes que aban¬ 
donarla. La caballería republicana fue llegando entretanto 
al campo de la acción; los regimientos 1 y 2 se situaron 
a la izquierda del batallón número S y cargaron contra los 
batallones imperiales que avanzaban hacia la altura ocupa¬ 
da por Olaza bal; esos regimientos republicanos se hallaban 
al mando de los coroneles heder ico Brandzen y José María 
Paz; los imperiales resistieron bien el choque. 

Poco después llegaron los regimientos 3 y 4 de caballe¬ 
ría; se prolongó la linea de combate hacia el norte con 
el primero y se aseguró el ala y el ¡ (anco norte republi¬ 
cano con el segundo; el 16 de caballería y los coraceros de 
Medina reforzaron a los orientales. 

Se produjeron momentos de vacilación en las filas im- 
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portales; Alvcar ordenó al primer cuerpo de Lavalleja que 
atacase a la vanguardia del brigadier Abren y logró hacerlo 
con éxito con la cooperación del H de caballería. La van¬ 
guardia del barón de Cerro Largo íue dispersada y los jb 
netos republicanos llegaron hasta las bases de la infantería, 
que formó rápidamente el cuadro. 

Continuó su avance la primera división imperial; Al- 
vear ordenó al coronel Brandzen que cayese con el 1 de 
caballería sobre la infantería enemiga; la carga fue con¬ 
tenida y Brandzen fue acribillado por el fuego imperial; 
también fue rechazada otra embestida con el 2 de caba¬ 
llería a las órdenes del coronel Paz, Decidió entonces 
Alvcar probar en la extrema izquierda lo que no había 
logrado en el ala derecha; allí se encontraba Juan La val le 
con el 4 de caballería y los colorados de Videla* en espera 
de órdenes. 

La val le se lanzó contra la brigada ligera de Bcnto Con¬ 
ga! vez, que fue dispersada y arrojada del campo, perseguida 
por la caballería republicana, que luego cambió de rumbo 
y atacó a la retaguardia imperial. Siguió el combate gene¬ 
ralizado y a las dos de la tarde la situación fue ya franca¬ 
mente favorable a los republicanos; la caballería dominaba 
los flancos enemigos; el centro fue reforzado y la artillería 
de Ir ¡arte llegó intacta al lugar de la lucha. 

El marques de Barba cena juzgó peligrosa la situación 
y procuró desprender la totalidad de sus fuerzas de infan¬ 
tería y retirarse hacia el este, débilmente perseguido por los 
republicanos, 

)usl- María V¿7. en ! tí26. Lil, ik 1 Haeli:. 
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Muerte del coronel Brand/cn en Ituzaingü. Óleo Je A. Qalleriui 
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I al fue I.i batalla de Ituzüingó, sobre la cual se emitie¬ 
ron juicios diversos; Vicente Fidel López la compara desde 
el punto de vista estratégico con Chacabuco; para Adolfo 
Saldias es comparable a la de Maipú; el general Baldrich 
la considera un excelente triunfo táctico. Uno de los 
participantes, el entonces coronel José María Paz, en sus 
Memorias, asegura que allí no hubo previsión estratégica 
y que el éxito final fue debido más a las inspiraciones 
individuales del momento, para sacar provecho de los erro¬ 
res o debilidades del enemigo que a las disposiciones tác¬ 
ticas del general Alvear, pues no hubo ninguna. "Ituzaingó 
—dice Paz— pudiera llamarse la batalla de las desobedien¬ 
cias; allí todos mandábamos, todos combatimos y todos 
vencimos, guiados por nuestras propias inspiraciones”. 

Sin embargo, las órdenes dadas por Alvear a Olazábaí 
para resistir a cualquier costo hasta que entrasen en acción 
todas las unidades retrasadas, fue una medida previsora que 
aseguró el resultado victorioso de la batalla, 

Alvear fue relevado del mando del ejército de opera¬ 
ciones en julio de 1827, y Paz quedó interinamente al fren¬ 
te del mismo hasta que el 2 5 de diciembre asumió el 
mando el general La val leja. Hubo algunas oteas acciones 
de menor significación: Camacuá, Potreros del Padre Fi- 
liberto, pero la actividad bélica fue eludida en lo posible 
por los imperiales, quedando reducida a golpes de mano 
contra partidas aisladas. 




Uniformes brasileños en k guerra de la Provincia Císpktuu; grana¬ 
deros y cazadores de k guardia imperial. Díb„ de Debret* 


OPERACIONES NAVALES 

Disponía el Ürasil de unos 8 0 barcos de guerra * entre 
ellos un navio de 74 cañones y más de veinte fragatas, 
corbetas y bergantines; la escuadra estacionada en Monte¬ 
video al declararse la guerra contaba con una fragata, tres 
corbetas o bergantines y otras naves, al mando del vice¬ 
almirante Rodrigo de Ferreira Lobo; Martín García y 
Colonia fueron también bases de operaciones brasileñas. 

La guerra se declaró el 10 de diciembre de 182 5 y el 
2 2 de ese mes la escuadra de Lobo se hallaba en la rada 
de Buenos Aires y comunicó al gobierno el bloqueo de los 
puertos. 

Ante esa emergencia, se volvió a pensar en Guillermo 
Brown, cuya acción naval había contribuido en 1814 a la 
rendición de Montevideo; el 12 de enero de 1826 fue desig¬ 
nado almirante de la escuadra con el grado de coronel. La 
escuadra se componía de dos bergantines semidestruidos: 



el Bclgrano y el Balcarce, Ya al día siguiente de su desig¬ 
nación hizo una demostración con el Balcarce en la rada 
exterior. I tizo construir lanchas con capacidad para llevar 
un cañón y 45 hombres cada una; fueron comprados algu¬ 
nos buques todavía en tiempos del gobernador Las Heras, 
y así pasaron a constituir la escuadra algunos mercantes, 
rebautizados, como la fragata 25 tic Mayo, los bergan¬ 
tines Congreso Nacional y República Argentina , y la 
goleta Sarandi, 

ILun tripular las naves fueron reclutados inmigrantes 
británicos y franceses, marineros ingleses y norteamerica¬ 
nos e liijos del país, en su mayoría ajenos al mar; los con¬ 
tingentes principales de las guarniciones fueron, sin em¬ 
bargo, criollos. 

F.n las negociaciones de paz después de la batalla de 
Ituzaingó tuvieron tanta gravitación las operaciones na¬ 
vales como las terrestres; hubo treinta combates en el 
ti anscurso de la lucha y una guerra de corso que causó 












<m iagós en el litoral brasileño, y que obligó a la armada 
imperial a dedicar muchas de sus unidades a perseguir a 
Iíís corsarios. 

No todos fueron éxitos en esa lucha; muchos corsarios 
V algunas de las naves republicanas fueron a parar a ma¬ 
nos del enemigo; pero la guerrilla naval de Brown fue 
uu.i pesadilla para los imperiales. 

Combate del 9 de febrero de 1826. Sin tomarse tiem¬ 
po para un adiestramiento de sus hombres, ya el 4 de 
febrero buho un duelo de artillería con los bloqucadorcs, 
obligados a alejar sus lincas de ta ciudad; pero el 9 de 
lebrero se produjo el primer encuentro, que duró dos o 
ires horas, entre Buenos Aires y Colonia; la nave insignia 
enemiga, Itaparica, quedó desarbolada. Entre las pérdidas 
imperiales figuraron la muerte del comandante de uno de 


del bloqueo, aprovecho la ocasión para un golpe de mano 
sobre Colonia; en sus aguas se hallaba una escuadrilla 
compuesta por el bcrgantían Real Pairo y cuatro goletas 
al mando del capitán Mai tath. Sin hacer caso del cañoneo 
de las baterías del fuerte y de los buques, penetró cí 26 
de febrero en el puerto interior, con la pérdida del í¡<7- 
grano, que encalló a tiro de las baterías. Inició el abor¬ 
daje de los barcos enemigos en la noche del l" de marzo. 
Espora y Leonardo Rosales, que encabezaban las lanchas 




rotnAs Espora, Óleo (Musco Hísl. Nac*), 


Almirante Guillermo Brown. Óleo de Edmond LebeamE 1Ktí7, 


los bergantines, resultando herido grave el segundo jefe 
de la escuadra, capitán de navio Jorge de lírito. 

Brown, que exigía inflexiblemente el máximo rendi¬ 
miento de sus oficiales subordinados, no quedó contento 
con el comportamiento de sus capitanes; se hizo una in¬ 
vestigación y, aunque no se halló fundamento para las 
acusaciones del comandante en jefe, Azopardo, que había 
regresado de su prisión en España, y Martín José Warncs 
fueron eliminados del servicio. Para el mando de la nave 
capitana fue designado Tomás Espora, de 26 años, que 
había regresado de Lima y había participado en las cam¬ 
pañas de corso del / i airón y La Argentina con Bouchard, 
y en la guerra del Perú. 

Después del combate del 9 de febrero, los bloqucadorcs 
establecieron la línea de bloqueo en lo sucesivo más allá 
tic la Ensenada. 

Ataque a Colonia. Reorganizada su escuadra en Los 
Pozos y cambiados los mandos, volvió Brown en busca del 
enemigo el 2} de febrero. Como se había alejado la línea 


de abordaje, incendiaron el Real Pedro, pero las otras 
lanchas se desviaron en la noche y fueron a dar en el 
muelle, donde fueron atacadas por los defensores de la 
plaza; acudieron en su auxilio luego Espora y Rosales, 
pero de las cuatro lanchas cañoneras sólo lograron librar 
una al amanecer, dejando las otras tres en la playa con 
42 muertos y casi el doble de heridos. 

las bajas de esa operación ascendieron a 200; fue el 
mayor desastre naval de esa guerra, pero sirvió para que 
el enemigo tuviese en cuenta la calidad agresiva de los 
republicanos y alejase más aún la linea del bloqueo, des¬ 
guarneciendo Martín García para defender a Colonia. 

Casi un mes se tardó en reparar las averías del .ataque 
a Colonia. 

m 1 

Ataqüe a Montevideo, En abril su reanudaron las hos¬ 
tilidades mediante un crucero de varios di as, que capturó 
Ja goleta María Isabel; la 2í de Mayo llegó frente a Mon¬ 
tevideo y se mostró provocativamente. Salió en su perse¬ 
cución la Niiheroy al mando de James Norton, el principal 
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Combate tic Montevideo, ti II de abril de 1826, entre Lis naves argentinas de Mayo*’, "República 11 , y la brasileña "NiihcroyL al 

mando de Norton. Dib* de Gastón Ron lien 


adversario de Brown. Las dos naves se cañonearon por 
espacio de dos o fres horas a la vista de los ocupantes de 
Montevideo y de las naves argentinas y brasileñas. 

Volvió Brown una quincena más tarde a realizar una 
excursión semejante. Se propuso abordar la Ntfheroy du¬ 
rante la noche dentro del puerto de Montevideo, al que 
turraron los republicanos en la medianoche del 27 de abril; 
pero en la oscuridad temieron confundir la nave brasileña 
con una británica que había anclado allí, y esa confusión 
la salvó del abordaje, pero no de unas andanadas de artille¬ 
ría; el barco atacado no había sido la Nitbcvoy % sino la 
1 r a g a t .1 E w ¡>cf& / vi z , q ue a c a b 1 ba de t le g a r de R í o de j a - 
neiro y sufrió muchas averías y bajas, entre éstas la del 
comandante de la nave, Luis Barroso Pereyra. 

Los barcos de Brown siguieron el crucero hasta Maído- 
nado e hicieron varias presas; volvieron a encontrarse el 
3 de mayo con los barcos bloqueadores en el Banco Ortíz 
V libraron un combate en el que vararon al mismo tiempo 
la 2*) tic Mil yo y la NithcYúy y se cañonearon largo rato. 


Esas acciones navales irritaron al emperador del Brasil, y 
el almirante Lobo fue Mamado a Río de Janeiro y sometido 
a consejo de guerra; aunque el fallo lúe absolutorio, se le 
hicieron muchas acusaciones y fue relevado del mando y 
reemplazado por el almirante Rodrigo Pinto Guodes, 

Se renueva el bloqueo* El nuevo comandante concen¬ 
tró en Montevideo la escuadra bloqueadora, donde Pinto 
Guedes formó tres divisiones» La primera quedaría en 
Montevideo para asegurar el bloqueo exterior; la segunda 
fue destinada al bloqueo interior, apoyada en Colonia y en 
Montevideo, al mando de James Norton; la tercera tenia 
su base en Colonia y su radio de acción era la parte inferior 
del río de la Plata y sus afluentes; estaba al mando del 
capitán de fragata Sena Pereyra. 

Los Pozos» Norton apareció el 2 3 de mayo en la rada 
exterior de Buenos Aires con veinte naves, en respuesta al 
ataque llevado por Brown al puerto de Montevideo. El 


Cómbale Je Los Pozos, el li Je jumu Je 1826, Óleo Je José Murature {Mineo Hist. N.te.). 







2í de mayo, la escuadrilla republicana salió a su encuentro 
y combatió con ella más de una hora, a pesar de la supe- 

.'idad enemiga. Los bloqueadores se alejaron, y en una 

quincena no so les volvió a ver. Aprovechando esa opor¬ 
tunidad, el gobierno envió tropas a la Randa Oriental 
en un convoy que partió el 7 de junio escoltado por Rosa¬ 
les con el Buh art e. 

Pinto C iuedes dispuso que Norton llevase un ataque a 
fondo contra la escuadra republicana en el puerto de 
Rueños Aíres; para ello le secundaría la escuadrilla de Co¬ 
lonia. El 9 de junio se movió la flota imperial de 31 bar¬ 
ios con 22f> cañones y 2.300 hombres, una vanguardia al 
mando de Norton, con la fragata Ni/beroy , cinco corbe¬ 
tas, tres bergantines, cuatro goletas y cañoneras; el centro 
lo lormaba la flotilla de Sena Pereyra, con 14 goletas y 
cañoneras; en la reserva quedaba el capitán Grcnell con 
cuatro corbetas y bergantines y dos goletas. 

La escuadra apareció el 10 a la vista de Buenos Aires; 
contra esa masa enemiga imponente, Brown no contaba 
más que con cuatro barcos, y se internó en el surgidero 
de Los Pozos, entre la rada y las balizas interiores; Norton 
ancló al atardecer a la altura de Quilmes. 

Al día siguiente se procuró la destrucción de la escuadra 
republicana en Los Pozos, cerca del extremo norte del 
actual Puerto Nuevo, La población se agolpó en la ribera 
para presenciar el combate; la armada brasileña se aproxi¬ 
mó a la rada a mediodía y se dirigió a Los Pozos; a las 
dos menos cuarto comenzó el cañoneo y el humo cubrió a 
ambos beligerantes; la distancia era excesiva y se interrum¬ 
pió el fuego media hora; poro los barcos mayores del ene¬ 
migo no contaban con bastante agua y tuvieron que virar 
y alejarse. 

Por eso no hubo propiamente batalla, pero la amenaza 
de Norton resultó un fracaso. Los espectadores aumentaron 
su excitación cuando en medio del cañoneo aparecieron 
las naves de Rosales, que volvían de custodiar el convoy 
hacia la Randa Oriental y tomaron posición al lado del resto 
de la escuadra de Brown. 


Evocación de! combine de Los Pozos, Óleo 




La esperanza de la escuadra He Chile, El bloqueo 
se volvió bastante completo y fue muy difícil romperlo; 
once barcos neutrales capturaron los imperiales desde mayo 
a julio; los que habían cargado en Buenos Aires o en 
Ensenada procuraban vanamente salir del cerco. 

Todas las esperanzas fueron puestas en una escuadra que 
se compraría en Chile, y para lo cual había sido comisio¬ 
nado el corone] Ventura Vázquez. Se consideraban utili- 
zables todavía tres de las naves que había llevado la expe¬ 
dición de San Martín al Perú: la O’Higgins, fragata de 
SO cañones, y las corbetas lude pende neta y Cbacabuco. 
La salida de esas naves se prolongó varios meses a causa de 
cierta obstrucción en su entrega y de tas reparaciones 
necesarias; por fin, en pleno invierno* el 26 de agosto se 
hicieron a la mar* 

Pero la Independencia tuvo que regresar a los cuatro 
días de navegación, inservible; el mal tiempo separó a los 
dos barcos restantes; la O'Higgim desapareció en un tem¬ 
poral con Ventura Vázquez y 5 00 hombres a bordo; el 
mayor desastre naval de la guerra con el Brasil» sobre 
el cual no se quiso informar nada entonces; solamente la 
Chacalín co 7 la menos importante* llegó a destino. 

Combate de Quilmes. La escuadra brasileña, com¬ 
puesta de 15 naves* incluso la N/theroy, cuatro corbetas y 
cinco bergantines, ancló el 29 de julio en !a rada exterior. 
Brown no contaba más que con cinco barcos de mediano 
porte y decidió un ataque nocturno sorpresivo. Pasó dos 
o tres veces delante de la escuadra bloqueadora disparando 
sus cañones, pero no fue seguido por sus capitanes; sola¬ 
mente le acompañaba !a pequeña goleta Río t con un cañón; 
al mando de Rosales. 

Volvió Brown al amanecer en busca del enemigo, nue¬ 
vamente solo, con excepción de Rosales; la 25 de Mayo 
fue rodeada por las naves enemigas, desarbolada en un 
combate de más de dos horas, hasta que pudo arrastrarse 
Hacia la rada de Buenos Aires; finalmente acudieron las 
demás en su auxilio y las cañoneras la remolcaron, mientras 


do Antonio Somellera {Musco Hist. Nae.). 










Leonardo Rosales, 


las naves mayores imperiales carecían de agua para darle 
alcance y terminar la destrucción. 

Hubo en la operación 47 bajas, casi todas de la 2 5 de 
Mayo f incluido el comandante Espora, que resultó grave¬ 
mente herido* En el sector enemigo, el futuro almirante 
Grenell perdió un brazo en el cañoneo* 

Crucero de fines de 1826 sobre el Brasil, Perdido en 
el combate de Quilines el mejor barco de la flotilla repu¬ 
blicana, que tuvo que ser desarmado y dado de baja, hubo 
algunos meses de paralización; las naves restantes entraron 
en balizas interiores hasta que llegasen las naves adquiridas 
en Chile. Entretanto, fueron adquiridas cuatro naves pe¬ 
queñas y armadas en Buenos Aires, 

Los imperiales concentraron su escuadra frente al río 
de la Plata y habría sido estéril todo intento de acción 
ofensiva; para compensar esa debilidad se dispuso enviar 
los barcos disponibles a las costas del Brasil para hostilizar 
la navegación enemiga. 

Los barcos de Chile no llegaron y se supo que uno de 
ellos había tenido que regresar inservible* Brown salió con 
la Sartfwf /, de nueve cañones, el 26 de octubre; las otras 


naves no pudieron burlar el bloqueo. En Cabo Corrientes 
se le incorporó la corbeta Chaca buco al mando del teniente 
coronel Santiago Jorge Bynon, de 29 años, que fue luego 
comandante de ¡a armada chilena y que había servido a las 
órdenes de Cochrane, La Chacahnco habla llegado en malas 
condiciones, pero no obstante ello, acompañó a la Sarandt, 
y el 11 de noviembre se encontraron frente a Montevideo. 
Se mantuvieron hasta fines de año frente a la costa brasi¬ 
leña, obrando cada una aisladamente y sembrando la alar¬ 
ma, pues se creyó que operaba la escuadra procedente de 
Chile ; entre las dos naves realizaron una quincena de pre¬ 
sas; la Chacalmco tuvo un encuentro con una división 
bra si leña que escoltaba un convoy de tropas en e! que 
viajaba el propio emperador a Río Grande. 


Combate de Juncal (8-9 de febrero de 1827). 

Al fi nalizar el año 1826 regresó Brown a Buenos Aires 
con la S arandl, nave velera. Alvcar iniciaba la marcha a 
lo largo del río Negro; para entorpecer las comunicaciones 
y abastecimientos con destino al ejercito de operaciones, 
se internó en el Uruguay una flotilla enemiga; la goleta Río 
fue capturada. El capitán 'Jacinto de Sena Pereyra* que 
mandaba la flotilla brasileña, tenía entre sus instrucciones 
la del fomento del separatismo en la zona del litoral. 

Brown resolvió salir en busca de Sena Pereyra y al día 
siguiente de su regreso del crucero por las costas brasile¬ 
ñas improvisó una flotilla con el Bal caree y seis goletas 
armadas con S6 cañones; se dirigió a la boca del río Negro 
y encontró a la flotilla enemiga en una posición invulne¬ 
rable; decidió esperar que descendiese, pero Sena Pereyra 
remontó el río hasta Arroyo de la China (Concepción del 
LTuguay), donde tenían su asiento fas autoridades de En¬ 
tre Ríos. Desde allí, al saber que Brown había entrado 
en el río Uruguay, despachó una división de once velas al 
mando del capitán Mariath. 

Brown dispuso fortificar la ¡sla Martin García, encar¬ 
gando de la tarea a Tomás Espora. La división de Mariath 
llegó n la ¡sla el 17 de enero y Brown lanzó un asalto audaz 
contra la corbeta Macdo, pero no logró capturarla, aunque 
sí le obligó a tomar distancia. 

Dando por terminada su misión, Sena Pereyra volvió 
rio abajo contando con la protección de Mariath, pero los 
republicanos le salieron al encuentro. 

El 8 de febrero, a una legua de la isla de Juncal, se 
produjo el contacto; las naves en presencia se equivalían 


La "25 de Mayo" rodeada por las naves brasileñas "Níiheroy", "Caboclo" e "Itapurúa". Óleo de E* de Martillo (Museo Na£. de Bellas Artes) 
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Combate naval lIc Punta Lara-Quitmes, d 30 de julio de 1826. Dib, de Gastón Houllet. 
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en número, pero la división de Maríath zarpó hacía Martín 
García como para tomar a Brown entre dos fuegos; el 
combate entre Brown y Sena Pereyra comenzó a las tres 
de la tarde, interrumpido dos horas después por un fuerte 
pampero; al día siguiente se reanudo la lucha y a las 
cuatro horas de fuego los brasileños perdieron tres de sus 
barcos mayores, que pasaron a poder de los republicanos. 
En 1 a acción se distinguieron Francisco Seguí, comandante 
de! Balear ce; Drummond, de ¡a Maltlomkio; la S artmdí 
capturó tres unidades menores y las demás se desbandaron; 
dos fueron apresadas más tarde en la boca del Paraná; 
otras tres se internaran en el delta y se salvaron; las ocho 
restantes remontaron el Uruguay, tres de las cuales encalla¬ 
ron y fueron incendiadas; las otras cinco se refugiaron en 
Gualeguaychú y sus autoridades se resistieron a entregarlas 
a Brown y tuvo que apoderarse de ellas por la fuerza, 
pero no pudo tomar prisioneros a sus 5 00 tripulantes, que 
quedaron en tierra libremente. 

La nutrida flotilla de Brown llegó el 24 de febrero 
frente a Quilines, donde esperaba la escuadra bloqucadora, 
con la fragata Emperatriz y otras unidades. Nuevamente 
combatieron las escuadras enemigas varias horas, hasta que 
se puso el sol y las naves brasileñas se alejaron. En esa 
jornada la goleta imperial 2 de Dczembre, que acababa de 
llegar de Colonia con pólvora y municiones, hizo explo¬ 
sión y de sus 120 tripulantes no se salvaron más que tres. 

De los 17 barcos brasileños fueron apresados doce y tres 
incendiados; fueron tomados 353 prisioneros y centenares 
de ellos quedaron en Entre Ríos. 

La victoria de Juncal despejó la navegación interior y 
así pudieron mejorar las comunicaciones con el ejército 


ile o pe cu iones y el abastecimiento de Buenos Aires; la isla 
Martín Ciare i a lúe, en lo sucesivo, infranqueable para los 
imperiales y refugio para las naves que intentaban romper 
el bloqueo. 

Los buques capturados fueron adquiridos por el gobierno 
y los tres mayores tomaron el nombre de las tres fechas 
de los combates principales de la campaña: $ de febrero^ 
9 de febrero y 29 de diciembre. 

Patagones-San Blas. Se comentaban todavía los por¬ 
menores de la batalla naval del Juncal, cuando se conocie¬ 
ron en Buenos Aires i as primeras noticias de la victoria de 
Ituzaingó, y quince días después se produjo un desastre 
naval imperial en Patagones. 

La población de Carmen de Patagones, a cinco leguas 
de la desembocadura del río Negro, apenas contaba con 
400 almas y se hallaba privada de recursos y sin comuni¬ 
caciones con Buenos Aires. Había sido convertida en base 
de corsarios y en depósito de las mercaderías capturadas 
en los cruceros y en la guerra de corso. 

El almirante Pinto Guedcs envió hacia aquel foco de 
acción corsaria una fuerte expedición con orden de des¬ 
truir la población y apresar o incendiar los barcos, A me¬ 
diados de febrero salió de Maldonado el capitán james 
Shepherd con dos corbetas de 20 cañones cada una, un 
bergantín y una goleta. 

En Patagones no había más que un reducido número de 
veteranos y un fuerte anticuado, con una batería impro¬ 
visada a la entrada del río; la principal defensa la cons¬ 
tituían los marinos de la corbeta Cbacabitco que se hallaba 
en reparaciones; su comandante, Santiago Jorge Bynon, 
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Combate naval de Martin García, Segunda posición. Óleo dj J. Mura tu re {Museo ii.iv.il. 1 igi'f) 









Una vista dtl pueblo de Carmen de Patacones, sobre el río Negro. l)tb. de A. D'Orbigny, 









itingió a los corsarios que se encontraban en el lugar y 
junto con el coronel Martín Lacarra mereció los laureles 
del triunfo. 


La expedición de Shepherd llegó al río Negro el 27 de 
febrero y al día siguiente intentó forzar ¡a barra; lo hi- 
nerón los tres barcos menores, pero uno de ellos encalló 
y se destrozó, ahogándose 3S de sus tripulantes; Jos tres 
barcos restantes remontaron el río en los días subsiguientes, 
t un viento contrario y la hostilidad de los defensores que 
tiroteaban desde ambas márgenes, El 6 de marzo se baila¬ 
ban a medía legua de la población; los corsarios se dispo¬ 
nían a abordar los barcos enemigos cuando advirtieron 
que Shepherd se dirigía hacia el pueblo con 300 ó 400 
hombres de desembarco; mientras los milicianos se halla¬ 
ban dispuestos a defender el poblado, los corsarios captura¬ 
ron los tres barcos con 20 oficiales y 2 17 marineros. 
Extraviada por el baquiano, la fuerza expedicionaria al 
niando de Shepherd se perdió y tan sólo llegó el 7 de 
marzo a la madrugada al Cerro de las Caballadas, desde 
donde se domina la población. Alíí le esperaban los mili- 
t taños y su resistencia coincidió con el fuego de la arti¬ 
llería de los barcos; una bala de cañón dio muerte a 
Shepherd y sus hombres comenzaron a batirse en retirada, 
acosados por las guerrillas; los pajonales por donde debían 
pasar fueron incendiados y como las naves habían cam¬ 
biado de manos, tuvieron que rendirse, y cayeron asi pri¬ 
sioneros otros 10 oficiales y 306 soldados; para entonces 
baldan tenido ya 41 bajas. 

Los tres barcos apresados fueron bautizados con los 
nombres de ¡htzahtgá, Patagonas y ¡uvcaL 

lineaos" Aires, en medio de sus rivalidades políticas y de 
ais pasiones de facción, apenas advirtió esc hecho notable; 
Bynon fue premiado con el grado de teniente coronel y 
unos meses después fue designado segundo jefe de la es- 


t uadra. 

Pasados unos meses, los imperiales volvieron a experi¬ 
mentar otra derrota, aunque de menores alcances, en el 
puerto de San Blas, al sur de Patagones, 

I I almirante brasileño concibió la idea de un desquite 
i n San Blas, nido también de corsarios, El capitán Evre, 
uno de los prisioneros de Patagones, que había logrado 
Jugarse, fue puesto al mando de una expedición punitiva 
einnpuesta de una corbeta y dos bergantines. El 20 de 
octubre llegó frente a San Blas, donde los dos barcos ma¬ 
yores encallaron y se destrozaron en la barra de bancos, 
i bogándose 3 0 de sus hombres; Sí) pudieron llegar a tierra 
v se entregaron prisioneros; unos 22 se salvaron en la 
untara nave, el Cálmelo % que huyó y regresó a Montevideo 


con la noticia del desastre. Eyre fue por segunda vez pri¬ 
sionero a Patagones. 


Monte Santiago (7 y 8 de abril de 1827). Se había 
dispuesto realizar un nuevo crucero ofensivo por la costa 
del Brasil, y con ese objeto zarparon de Los Pozos, el 6 de 
abril, los bergantines República e Independencia, el barco 
(Congreso y la goleta S arandí, que se unirían a las tres uni¬ 
dades capturadas en Patagones. Iodos ellos debían servir 
a los planes del crucero proyectado. 

La vigilancia enemiga impidió que esa fuerza saliese del 
rio; los dos bergantines, llevados por viento contrario, 
vararon en la punta del banco de Monte Santiago y al 
amanecer se vieron rodeados por dos divisiones brasileñas 
de 16 unidades, 10 de las cuales eran fragatas, corbetas y 


bergantines. 

Brovvn ordenó al Congreso que se refugiara en Ense¬ 
nada y con las tres restantes se mantuvo dos días en su 
situación aa ícil cañoneado desde todos lados por el ene¬ 
migo. Se le agotaron las municiones; el comandante y 48 
tripulantes del hule [tendencia fueron muertos y la nave 
tuvo que rendirse; fue abordada e incendiada; malherido 
el comandante del República y herido también el almirante 
por un casco de metralla, este barco resistió hasta la 
noche; al amparo de la oscuridad se trasladaron !os sobre¬ 
vivientes a la S a fundí y volaron el casco de la nave aban¬ 
donada; la Sarandí y el Congreso volvieron a Buenos Aires. 

Fue la última acción de importancia en la guerra naval 
contra el bloqueo; las posibilidades de la escuadra nacional 
lia b ían termi 


Renovación de la guerra de corso. A mediados de la 
guerra, cuando tuvo lugar la acción de Monte Santiago, 
la guerra terrestre sufrió una etapa de paralización; 
Alvear dimitió el mando por falta de recursos para con- 
1 1 n u i r la lucí va; se acentuaba la resistencia de las provin¬ 
cias al gobierno nacional y al envío de contingentes; se 
agregó a todo eso el fracaso de la misión García en busca 
de una paz honorable y la renuncia del presidente R i v a - 
da via. 

Sobrevino el golpe de gracia a la pequeña escuadra en 
Monte Santiago. El emperador dio orden al barón del Río 
de la Plata para intensificar el bloqueo, bombardear Bue¬ 
nos Aires c incendiar los barcos surtos en el puerto. Pero 
aún sin escuadra, el almirante Brown imponía respeto y 
Buenos Aires no fue bombardeada. 

E¡ gobierno, acosado por la oposición de] interior y por 
l.t crisis interna, no dejó de ocuparse de gestionar aux¡- 
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Cámbate naval de Monte Santiago» 7 y » de abril de 1827. Dib. de Gastón R 
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lio en el extranjero y de intensificar el único recurso 
que le quedaba en el mar: la guerra de corso, Y muy 
pronto Brown volvió a dar que hacer al enemigo con sus 
audaces golpes de mano de guerrillero del mar* 

Inglaterra no quiso coqnprometer su neutralidad cediendo 
a las tequi si tonas de la Argentina; únicamente se logró 
transportar desde Valparaíso el armamento de la desahu¬ 
ciada Montevideo a bordo de la juncal que mandaba Juan 
Coc; regreso en setiembre de 1826 forzando de noche la 
linea del bloqueo; con él llegaron marinos expertos re¬ 
clutados en Chile, 

Ln agosto renovó Brown la expedición frustrada en 
abril en Monte Santiago, sirviéndose al efecto de los tres 
buques capturados en Patagones: las corbetas Chacabuco 
e liuzaingó y el bergantín-goleta Patagones, al mando de 
Bynon. La primera de esas naves debió regresar a los cinco 
días y quedó abandonada como inútil para toda navega¬ 
ción, la l f u^ain gó obtuvo diez presas en tres meses; ¡i su 


icgicso también fue dada de baja como inservible; e 
Patagones, en el mes y medio de crucero, en el que hizt 
muchas presas, fue apresado por el bergantín Imperta 
Pedro después de una tentativa de abordaje en la q U í 
muñó el capitán Leve. 

L1 corso adquirió mayor intensidad, pero había el incon¬ 
veniente de la clausura del río de la Plata para la remisiór 

de las plesas y el Brasil contaba con una escuadra nume¬ 
rosa todavía* 

I rancisco Fourmantin, con el La val leja, operó durante 
ocho meses en la costa brasileña y capturó 40 embarca¬ 
ciones causando mucha alarma. El Im calleja encalló y se 
perdió en la costa del Salado a mediados de 1826; sus 
éxitos alentaron la codicia de armadores y corsarios, que 
operaron en la boca del río con buques de escaso porte 
paKt dificulta! el abastecimiento de Montevideo y de la 
escuadra surta en aquel puerto, lodos solían enviar sus 
presas a Patagones. 


Fourrtier. Después de Eounrmn- 
tin y Je Harris, que habían ad¬ 
quirido celebridad, entró a operar 
otro corsario de origen franco- 
italiano, César Fournier. En la cos¬ 
ta de Maldonado capturó en se¬ 
tiembre de 1826 la goleta Real 
Pat/lisfana, de 8 cañones y 60 hom¬ 
bres, que rebautizó como Maldo- 
tutdo y actuó ya en el combate 
de juncal. Intentó el abordaje de 
otro bergantín, el Río de la Piafa , 
pero fue rechazado con pérdidas. 
Sus proezas le valieron la incorpo¬ 
ración a la escuadra; en agosto de 
1827 se le confió el mando del 
(¿ongreso para un crucero por la 
costa brasileña. En esa campaña 
hizo 24 presas. Se mantuvo dos 
meses sobre el Janeiro, capturan¬ 
do e incendiando barcos y dando 
muestras de extraordinaria audacia; 
a su regreso fue interceptado por 
los bloqueado res e incendiado cerca 
de Ensenada. 

El corso, en el segundo semestre 
de 1826, adquirió tal peligrosidad 
para la navegación comercial bra- 


14 bergantín corsario "Brandan” 
/arpimdo d 27 de junio de 1S27\ 
Oleo Je Higgeri. 
































H! alindante Grcnfetl, x\ mando de la escuadra brasileña. 


james Norton, marino ingles, comandante de una división naval bra¬ 
sileña en la campaña de l82£-28» 


si leña que muchas naves de guerra debieron ser dedicadas 
i su persecución, privando asi a la escuadra de marinos 
t apaces. Llegó a su máximo desarrollo en 1827 y declinó 
en 182 8. La gran mayoría de los corsarios eran extran¬ 
jeros, algunos de ellos radicados en el país; otros quedaron 
luego definitivamente en éb 

I'n la segunda mitad de 18 27 tuvieron lugar los cru¬ 
ceros de lournier y Jorge de fía y; el número de los corsa¬ 


rios fue en aumento; se hicieron unas 300 presas, zurrí acas 
de cabotaje de 100 a 200 toneladas de porte; el beneficio 
efectivo fue mínimo tanto para ci corsario como para el 
armador, pues únicamente la cuarta parte de las presas 
llegó a buen puerto. En 1 828, cuando disminuyó la gue¬ 
rra de corso y algunos corsarios fueron capturados y acu¬ 
sados de piratería, se distinguió el capitán Juan Coe en el 
bergant i n Nige r, 



Combatí 1 


de Ensenada, 7 de diciembre de 1E27* Dib. de Gastón 


R Gilí le t. 
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1.1 corsario "Coronel Brandzen" apresa al bergantín brasileño 


Cacuiuc , 9 de setiembre de 1827, Oleo 


\Mu seo liisu Nac,) 


En octubre y noviembre de 1827 hubo ataques brasile- 
nos al fondeadero mismo de Los Pozos, persiguiendo bu¬ 
ques con pertrechos que habían burlado el bloqueo; apro¬ 
vechando el río crecido, el 12 de abril de 1828 anclaron 
í as naves bloqueado ras en Los Pozos y sostuvieron varias 
horas de cañoneo con la escasa fuerza naval de Brown, 
cuya debilidad por entonces era notoria. 

El coronel bournier recibió el encargo de adquirir bar¬ 
cos en los Estados Unidos y partió en enero de 1828 en la 
Jttm-aL Adquirió en Nueva York una corbeta y un ber¬ 
gantín, peí o un ciclón aventó los barcos en el viaje de 
regreso y no se volvió a saber de ellos; solamente uno, 
el beigantm DoncgOj opero algunos meses en el Atlántico 
hasta la costa de África, 


Ooiregó había logrado que las provincias enviasen con¬ 
tingentes para la continuación de la guerra, aunque eran 
de calidad inferior, y en cuanto a las tripulaciones de los 
barcos de la flotilla, se formaban con delincuentes sacados 
de los presidios que buscaban así la oportunidad para 
desertar. 

Brown no se dio por vencido y siguió activo en la ad¬ 
quisición y tripulación de nuevas naves; por suscripción 
popular adquirió y equipo cuatro barcos; dos de ellos 
fueron enviados a realizar cruceros en la costa brasileña; 
uno, al mando de Juan Coc, hizo 23 presas, que despachó 
j Bahía Blanca; la corbeta CjC ueyu / Do r regó, cuantío in- 
tentó burlar el bloqueo, cayo en manos del enemigo con 
200 tripulantes. 


Comb3te de |,unt » Lar», 16 de Junio de 1828 . Dib, de Gastón RoulLu 


















\ s ►s estragos y molestias de la guerra corsaria influyeron 
i mío en el deseo de paz del emperador del Brasil como 
i i operaciones terrestres, 

l'l i 7 de setiembre de 1828 llegó a Buenos Aires la con- 
ve tirión preliminar de paz, la cual fue transmitida a la 
< . mi vención nacional reunida en Santa Fe para su ratifica- 
i une Una semana después se canjearon en Montevideo 
Lis ratificaciones y uno de los comisionados en ese acto fue 
i 1 limitante Brown. La guerra se dio por terminada. 
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El general Carlos de Alvear y su estado mayor en la batalla de Ituzalnsó, o! 27 de febrero, de 1827. Un primer plano el reRÍmlentu de 
lanceros al mando do Olavarría y en segundo plano aparecen las baterías Jcl regimiento de artillería ligera al mando del coronel Iriarte. 

Detalle de un dibujo acuarclado de autor anónimo, existente en la colección Assuntjao de Montevideo. 
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1 as tropas <le la división 


Je La valle; entran en el F vierte de Buenos Aires et l íl de 


diciembre de 


lfí2!L (Museo Hisf* Nao.) 


LA GUERRA CIVIL 

SUBLEVACIÓN Y FRACASO DE LAVÁLIE 


Sublevación del I o de diciembre de 18 28 

¡■'1 partido llamado unitario, que había acompañado a 
Rivadavu en su política y que había quedado vencido y 
desplazado del gobierno por la renuncia del presidente de 
l.i República a consecuencia de la convención preliminar 
de paz con el Brasil, firmada por Manuel [osé García, y 
Je la desobediencia de las provincias que rehusaban los 
contingentes y los elementos necesarios para la contienda 
entablada, sumado todo ello al descontento del ejército 
de operaciones por la renuncia a la Banda Oriental san- 
i ¡onada por el gobierno de Manuel Dorrcgo, renuncia 
aprobada por la Convención nacional que sesionaba en 
Santa Fe, creó el ambiente para una conspiración contra 
el gobernador de la provincia de Buenos Aires. Los cons¬ 
piradores eligieron al general Juan Lavalle como brazo 
ejecutor de sus designios; Lavalle había comprobado per¬ 
sonalmente los abusos y prepotencias de Iqs partidarios 
Je Uorrego durante sus viajes a la capital. En la conspi¬ 
ración estaban como cabezas principales Julián Segundo 
de Agüero, Salvador María del Carril, Juan Cruz Varóla, 
Manuel B. Gallardo, José Miguel Díaz Véle/., Valentín Al- 
Mn.t, Bernardo Ocampo, Martín Rodríguez, Ignacio Alva¬ 
ro/ Tilomas, con los jefes cíe las operaciones contra el impe¬ 
no del Brasill, Félix de Olazábal, Isaac Thompson, Juan 
Esteban Peder ñera, Manuel Correa, Pedro José Díaz, 


José Olavarría, Sixto Quesada, Niceto Vega, Juan Após¬ 
tol Martínez, José María Paz. 

Rivadavia quedó al margen del movimiento, tanto por 
no ser amigo de esos métodos de acción política como 
porque no se le quiso notificar el proyecto, sabiendo de 
antemano que lo reprobaría y habría de oponerse. 

El 29 de noviembre llegó a Buenos Aires el general 
Lav alie con la primera división del ejército de operacio¬ 
nes y se alojó en el convento de la Recoleta; la misma 
noche se reunieron los principales conspiradores en una 
casa del Parque y resolvieron que debía aprovecharse la 
oportunidad para el ataque y la destitución del gobierno. 

En la noche del 30 de noviembre Lavalle formó sus 
tropas y se dirigió en la madrugada a la plaza de la Vic¬ 
toria. Dorrcgo había recibido noticias de los planes de 
sus adversarios y en la misma noche llego a sus manos 
un anónimo, que se ha supuesto debido a Rosas, con la 
advertencia de lo que se preparaba. Pero no creyó en 
la inminencia de la sublevación o supuso que le sería 
fácil dominarla; y en la madrugada del 1" de diciembre 
las tropas rebeldes entraron en la plaza de la Victoria 
y Lavalle ocupó el Cabildo. Sorprendido Dorrcgo en el 
Fuerte, donde se hallaban sus ministros, salió a la cam¬ 
paña con el propósito de reunir ¡as milicias. Las fuerzas con 
que contaba en la capital no se movieron en su defensa. 

Los ministros de Dorrego enviaron al general Enrique 
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“Conciudadanos: lo que veis no es una revolución; el 
pueblo ha reivindicado sus derechos con el apoyo de una 
fuerza que sabrá defenderlos. FJ medio ha sido violento 
pero indispensable ya. Compatriotas: el que os habla rio 
quiere mandar; quiere ver libre a su patria. Las autori¬ 
dades han caducado, es indispensable crear otras y que 
sea nuestra la obra* Reunios, pues, a deliberar sobre 
nuestros destinos”. . . 

Lavalle gobernador de Buenos Aires, Aunque la 
casi totalidad de los concurrentes a la capilla de San Ro¬ 
que votaron por Lavalle para gobernador de la pro¬ 
vincia en lugar de Dorregó, el ejecutor del golpe de 
estado cometió un error al asumir e'l mando; su carrera 
militar no necesitaba nuevos títulos extraños para su re¬ 
nombre. En la tarea política no podía proceder con la 
seguridad y la pericia con que lo hacía en los campos 
de batalla en que se había formado y actuado durante 
las guerras de la independencia. Además no tenía nin¬ 
gún conocimiento exacto de los hombres que intervenían 
en la cosa pública y había sido elegido por una facción 
y esa facción sugería la conducta a seguir. 

Al hacerse cargo del gobierno, designó ministro ge¬ 
neral a José Miguel Díaz Vélez; la ciudad quedó tranquila 
en señal de acatamiento al nuevo gobernador y no hubo 
persecuciones contra los hombres que habían secundado 
a Dorrego; la reacción se inició cuando se supo que Do- 
riego reunía fuerzas para la lucha contra los vencedores, 
cu contacto con el general de Vedia y con Juan Manuel de 
Rosas. 

El 5 tic diciembre se hizo público un manifiesto, debido 
probablemente a la pluma de Pedro de Ángelis, que in¬ 
formaba al pueblo de Buenos Aires acerca de! paso que 
se acababa de dar con el apoyo de la primera división 


Martínez como emisario a parlamentar con Lavalle; éste 
hizo constar que la autoridad legal de Dorrego había deja¬ 
do de existir por haber abandonado el asiento del gobierno 
y que se invitaría al pueblo a resolver sobre la situación 
creada. Pocas horas después se reunió en el templo de 
San Roque y luego en el de San Ignacio una cantidad 
de elementos civiles que se impusieron la misión de nom¬ 
brar nuevo gobernador. La asamblea convocada ¡ ne 
presidida por Julián Segundo de Agüero, al que Lavalle 
hizo llegar una notificación sobre la caducidad del go¬ 
bernador y la necesidad de nombrar al que debía sucederle 
interinamente hasta que se procediese a la elección de la 
Sala de representantes, la cual decidiría sobre el destino 
de la provincia. Los concurrentes eligieron gobernador a 
Juan Lavalle por 79 votos, contra uno emitido en favor 
de Carlos de AI vea r y otro en favor de Vicente López. 

El mismo día, el ministro de la guerra, Juan Ramón 
Balcarce, reconoció al general Lavalle como gobernador 
provisional y las fuerzas que guarnecían el Fuerte hicie¬ 
ron lo mismo; igualmente había hecho el ministro de 
gobierno y relaciones exteriores, general José Tomás Guido. 

Dorrego llegó el I n de diciembre a Cañuelas, donde se 
hizo cargo de las fuerzas que condujo allí por orden suya 
el general Nicolás de Vedia, un tota! de 2*000 hombres 
con cuatro piezas de artillería. El 2 de diciembre ofició 
al presidente de la Sala de representantes, Felipe Arana, 
sobre ia desobediencia de la primera división del ejército 
nacional, que habla desconocido su autoridad, ”preten¬ 
diendo, por medio de una escandalosa asonada, pisar nues¬ 
tras instituciones provinciales”. Designaba en esa comu¬ 
nicación gobernador delegado al general Juan Ramón 
Baleares su ministro de la guerra, pero éste ya había 
reconocido al general Lavalle. 

S,a convocatoria hecha por Lavalle a la reunión popular 
del templo de San Roque llevaba el siguiente texto: 
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Coracero de Lavalle. Óleo de J, M. Blancs. 





Fusil miento de Manuel Durado. Óleo de A. lVillcrmt (Museo Hist f Nac.). 


ctcl ejército y se sometía a crítica las medidas que 
habían ocasionado el descontento: la designación de La™ 
v-lileja como jefe del ejército de operaciones, el nombra¬ 
miento de Francisco Bustos como ministro plenipotenciario 
en el Alto Perú, la falca de libertad electoral, los ataques 
,l la seguridad individual y a la libertad de imprenta, el 
desarreglo de ¡a hacienda pública, las arbitrariedades del 
poder judicial, etcétera* 

Mu con ue i miento de los movimientos y aspiraciones de 
Dorrego, Lavalle delegó el mando en el almirante Guiller¬ 
mo Brown y partió el 5 de diciembre a las seis de la 
urde por el camino de Barracas con rumbo a la Guardia 
del Monte al trente de 600 lanceros y coraceros para 
so locar la resistencia del gobernador depuesto. 

lúe alcanzado Dorrego en las inmediaciones del pueblo 
de Navarro; disponía de 2*000 milicianos e indígenas 
ile caballería y cuatro cañones y se vio en ¡a necesidad de 
aceptar el combate* 

Mi almirante Brown escribió a Dorrcgo e! mismo día 
f de diciembre una carta amistosa exhortándole a no 
mezclarse ni tomar parce alguna contra el pueblo de 
Buenos Aires y las tropas del ejército republicano para 
evitar desgracias y derramamiento de sangre. 


El combate de Navarro y el fusilamiento de Do¬ 
rrego. El 9 de diciembre tuvo lugar el encuentro de 
las tropas de ( avalle con las milicias de Dorrcgo, tres 
veces superiores, pero que, sin embargo, no pudieron re¬ 
sistir a los veteranos de la guerra del Brasil. Las propias 
tuerzas dispersas de Dorrego a las órdenes de Acha y de 
Kscribano se rebelaron y tomaron prisionero al goberna¬ 
dor depuesto, poniéndose en marcha hacía la capital. En 
la acción de Navarro participó también Rosas, que no 
estaba a gusto con Dorrcgo, según lo da a entender en 
caria a Estanislao López, tres dias después de la acción 
desdichada* 

Fornado prisionero por sus propias tropas, Dorrego es™ 
cribió a Brown y a Díaz Vélez comunicándoles la situa¬ 
ción en que se encontraba y pidiendo que se le permitiera 
expatriarse a los Estados Unidos, cartas firmadas en Ga¬ 
nada de Giles el 11 de diciembre. 

laivallc ordenó af coronel Rauch que alcanzase al co¬ 
mandante Escribano en su camino hacia la capital y con¬ 
dujese el prisionero a su campamento. El gobernador 


delegado Brown escribió a Lavalle: "El coronel Dorrego 
se halla preso, y al gobierno delegado no le ha parecido 
bien que se introduzca su persona en esta capital, por 
la agitación que se ha sentido en ella luego que se anunció 
su captura; en consecuencia, se ha mandado lo conduzca 
con toda seguridad el teniente coronel Escribano al punto 
donde Vd. se halle con el ejército. La carta original de 
Dorrego que incluyo a Vd. le informará de sus deseos 
de salir a un país extranjero, bajo seguridades. Mi opi¬ 
nión a este respecto, como particular, está de conformi¬ 
dad, pero asegurando su comportamiento de no mezclarse 
en los negocios di' este país, con una fianza de 200 ó 300 
mil pesos de que responderán sus amigos en debida for¬ 
ma, antes de permitir su embarco para Ensenada. Esta 
es mi opinión privada, mas Vd. dispondrá lo que con¬ 
sidere mejor, para asegurar los grandes intereses de la 
provincia”* 


Díaz Vélez le escribió el 13 de diciembre: "Yo estoy 
persuadido, mi amigo, que Dorrego no debe morir. Los 
males que ha causado son grandes, pero la dignidad del 
país, a mi ver, así lo exige”* 

Los diplomáticos ingleses y franceses acreditados inter¬ 
vinieron en favor del prisionero y Díaz Vélez informó 
de ello y, aunque aconseja clemencia, le dice a Lavalle* 
"queda en libertad de obrar como guste”. 

En cambio Juan Cruz Varela, Julián Segundo de Agüero 
y Salvador María del Carril opinan que Dorrcgo debe 
ser fusilado. Después de la sangre que se ha derramado 
en Navarro, el proceso del que la ha hecho correr está 
formado; ésta es la opinión de todos los amigos de usted; 
esto será lo que decida la revolución”, decía el primero. 
Los gestores del movimiento del 1“ de diciembre habían 
coincidido en que Dorrego debía morir y Lavalle ordenó 
su ejecución tan pronto como llegó a su campamento, el 
13 de diciembre. El mismo día comunicó al gobierno 
delegado de Buenos Aires: 

"Participo al gobierno delegado que el coronel don Ma¬ 
nuel Dorrego acaba de ser fusilado por mi orden, al frente 
de los regimientos que componen esta división. La his¬ 
toria, señor ministro, juzgará imparcialmente si el coronel 
Dorrego ha debido o no morir, y si al sacrificarlo a la 
tranquilidad de un pueblo, enlutado por el, puedo haber 
estado poseído de otro sentimiento que el del bien pú¬ 
blico . .. Quisiera persuadirse el pueblo de Buenos Aires 
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que la muerte del coronel Dorrego es el sacrificio mayor 
que puedo hacer cu su obsequio**. .. . 

El propio Lavallc se arrepintió de su decisión del t3 
de diciembre en diversas ocasiones y ante numerosos tes¬ 
tigos; la historia ha juzgado también este hecho como 
un sacrificio que ha causado muchos males al país, no 
le reportó ninguna ventaja en los decenios que iban a 
seguir y I Lie hábilmente explotado por Rosas para su 
acceso al poder y para la política represiva que calificó 
de restauradora* 

Una de las últimas cartas de Dorrego era dirigida a 
Estanislao López; l£n este momento me intiman que 
debo morir dentro de una hora, ignoro la causa de mi 
muerte, pero de todos modos perdono a mis perseguido¬ 
res. Cese usted por su cuenta todo preparativo y que mi 
muerte no sea causa de derramamiento de sangre. Soy 
su aíectisimo amigo. Manuel Dorrego 1 *. 



Dorrego, bruntc df Yrun».i (Museo N.tc, de Bellas Artes). 


Después del fusilamiento del ex gobernador, Lavallc 
regresó a Buenos Aires y se hizo cargo del gobierno; 
quería circunscribir el movimiento a la esfera provincial, 
Estanislao López escribió al jefe del movimiento una 
nota pidiéndole cuentas por lo ocurrido, 

Las provincias reaccionan. La campaña siguió agi¬ 
tándose contra los hombres del golpe de estado del L' de 
diciembre; Rosas entró en acción. Los gobernadores de 
Santa Pe, Córdoba, Santiago de! Estero y otros vieron un 
grave peligro en la revolución de Buenos Aires apoyada 
por ei ejército. López envío el 9 de diciembre una circu¬ 
lar a los gobernadores de provincias; "Es necesario atajar 
en su origen los males que amenazan, no sólo a la bene¬ 
mérita provincia de Buenos Aires, hoy sujeta al capricho 
y las pasiones, sino a la República toda, que sería envuelta 
en desastres si prevaleciese algún tiempo el círculo de 
los unitarios, que por lo mismo es de absoluta necesidad 
empeñarnos en su disolución y exterminio, para salvar el 
país y asegurar su suerte futura”. El gobernador de Cór¬ 


doba, Juan B. Bustos, se habla dirigido a Estanislao Lope/, 
antes de recibir la nota de éste, condenando la revolución 
que se había producido en Buenos Aíres. 

Los gobernadores respondieron a la circular de López 
coinciden tes en la actitud de hostilidad contra Lava lie y 
el movimiento del l lh de diciembre. Así lo manifestaron 
Juan Corvalán, gobernador de Mendoza; Prudencio Vidal 
tiuiñazú, gobernador de San Luis; Timoteo Maradona, 
gobernador de San Juan; José Patricio del Moral, gober¬ 
nador de La Rioja; Felipe Iban a, gobernador de Santiago 
del Estero. 


El gobierno de La Rioja, informado entretanto del fu¬ 
silamiento de Dorrego, hizo saber a Estanislao López que 
había ordenado al general de las armas de la provincia, 
Juan Facundo Quiroga, poner sus fuerzas en acción. 

Quiroga, por iniciativa propia, envió una carra fechada 
el 29 de diciembre de 1828 al gobernador interino e 
intruso de la provincia de Buenos Aires, Juan Lavallc, 
en la que advertía acerca de sus sentimientos: "El que 
habla no puede tolerar el ultraje que V. E. Ha hecho 
a los pueblos en general, sin hacerse indigno del honroso 
título de hijo de la patria, si esta vez mirase con frente 
serena la suerte de la República en manos tan destructo¬ 
ras, sin tomar por su parte la venganza que desde ahora 
Ic protesta”. 

El 29 de julio de 1828 se reunió en Santa Fe, bajo la 
presidencia de Vicente Anastasio Echevarría, una conven¬ 
ción nacional de las Provincias Unidas del Río de la Plata 


en Súdame rica, a la que asistieron Juan Francisco Seguí, 
Baldomcro García, Manuel Vicente Mena, José de Ug.ir- 
teche, José Elias Galisten, Manuel Corvalán, José Grego¬ 
rio Giménez, Lucio Mansilla, Domingo Victorio Achega, 
José Benito García y José Franco Benítez. Sesionó hasta 
el 14 de octubre de 1829 y entre sus resoluciones más 
importantes figuran las siguientes: aprobación de b paz 
con Brasil y retiro de los diputados de la Banda Oriental 
por haber pasado ésta a ser una nación libre e indepen¬ 
diente; desconocimiento de Lavallc, contra el cual opuso 
una institución legal nacional, declarando a su gobierno 
"sin carácter nacional”; repudio del fusilamiento de Do- 
r regó, c a 1 1 f i c ado com o 'alta i r a i c i ón co n t r a el E s t ad o* T ; 
nombramiento de Estanislao López como general en jefe 
de las fuerzas que "deben someter a la benemérita pro¬ 
vincia de Buenos Aires, oprimida por los facciosos”. 

El 9 de enero de 1829, los gobernadores de Santa Fe 
y Entre Ríos, López y León Sola, se dirigieron al de 
Córdoba proponiéndole la aprobación tic un plan de ope¬ 
raciones contra Lavallc, admitiendo que las provincias 
debían estar persuadidas de que el E' de diciembre se les 
había declarado la guerra en la plaza de Mayo de Buenos 
Aires, confirmada cabalmente el 13 en Navarro, por 
obra de hombres que perseguían d plan de subyugarlas, 
único medio en su concepto de constituirlas. Reclaman 
de las provincias la movilización de fuerzas para contri¬ 
buir a la derrota de los enemigos, un "cordón de hombres 
libres” contra los que provocaron los sucesos y los atro¬ 
pellos denunciados. 

Aunque la mayoría de las provincias se contentó con 
la condenación platónica de la revolución de los unitarios, 
Buenos Aires y Santa Fe tomaron participación activa 
en la lucha contra las nuevas autoridades. Pero Buenos 
Aires ordenó el retiro de sus diputados de la Convención 
nacional que sesionaba en Santa Fe. 

Paz y Lavalle. El V' de enero de 1 829 llegó a Bue¬ 
nos Aires, el general José María Paz con la segunda divi¬ 
sión del ejército de operaciones, procedente de la Banda 
Oriental. Inmediatamente fue designado ministro de la 
guerra v jefe de las fuerzas de la capital. Se hallaba en 
completo acuerdo con la revolución de! !" de diciembre, 
a cuyo jefe militar escribió pocos días después de su 11c- 
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gada: "Mi querido La valle: ¡ [e recibido su apreciable del 
1 y las copias inclusas que he mostrado a Díaz Vélcz. 
Estoy en mí opinión de que lo que quiere López es ganar 
tiempo y entretener sus pocas ganas de pelear,.. Ayer 
hemos tenido noticias de Córdoba por unos pasajeros que 
huí venido. Bustos está fulo de miedo; ha suspendido 
■ai*; preparativos hostiles más por efecto del aturdimiento 
que le causó la muerte de Dorrego que porque se crea más 
seguro. . . Concluya Vd., amigo, y demos esta ultima 
mano a la obra que principió el 1" de diciembre”, . r 

juzgaba Paz que la muerte de Dorrego garantizaba el 
ijiunfo y deseaba completar la obra iniciada organizando 
' n el interior gobiernos que no respondieran a la tenden¬ 
cia del gobernador muerto. 

FJ 2 3 de enero escribió nuevamente a La valle: "Ayer 
tu pocas horas se aprestó y salió a las órdenes de Es tonaba 
toda la fuerza disponible. . . Algo me habla Vd. de la 
organización nacional que no cree por lo pronto oportuna. 
Yn convengo con Vd. y me parece que hemos hablado 
sobre esto; si en algo pueden discordar nuestras opiniones 
acaso sea en el más o menos tiempo. Pero esto no es 
tosa que por ahora deba ocuparnos; acabe Vd. con su 
obra que por cualquier lado que se la míre, ella habrá 
allanado los obstáculos para levantar el edificio. Esta es 
ahora nuestra misión. Llenémosla, amigo, con constancia, 
que luego trataremos y estoy seguro que nos acordaremos 
en el resto”. 

La val le se encontraba en campana contra Estanislao 
López* que había adelantado a Pascual Echagüe en direc¬ 
ción a Arroyo del Medio, y contra Rosas, que operaba 
ai la campaña de Buenos Aires. La misma capital estaba 
expuesta a incursiones enemigas y apenas disponía de 
fuerzas para su defensa; ele ahí la ley de enrolamiento 
de los extranjeros, con dramáticas consecuencias por la 
agresión del comandante de las unidades francesas en el 
Río de la Piala, VcnanCuurt. 


Obtuvieron los revolucionarios un triunfo en Las Pal¬ 
mitas, el 7 tic febrero, en cuya acción intervino el coronel 
Isidoro Suárez. Las Palmitas, era un lugar próximo al fuer¬ 
te Federación, que por decreto del 13 del mismo mes se 
llamó Junin, en homenaje a Suárez, el héroe de esa batalla 
contra los realistas del Perú. Pero un mes y medio des¬ 
pués, el 28 de marzo, fue destrozado el coronel Federico 
Rauch en Las Vizcacheras, entre Lobos y Chascona ús, 
con las mejores fuerzas de caballería de Lavalle, desastre 
que abrió el camino a la derrota de Puente de Márquez, 
sobre el río de las Conchas, el 2 5 de abril. Tuvo noticias 
La valle de la acción desgraciada de Las Vizcacheras mien¬ 
tras .se hallaba en persecución de contingentes de Esta¬ 
nislao López. 

Las fuerzas de la segunda división, al mando del gene¬ 
ral Paz, sumaban 970 hombres (un batallón tic cazadores 
a las órdenes del coronel José Vi del a Castillo, uno de 
infantería al mando del coronel Isidoro Larraya, un regi¬ 
miento de caballería a las órdenes de Aráoz de Lamadnd, 
una batería de artillería a las órdenes del coronel Juan 
Esteban Pedcrncra, y un escuadrón de voluntarios argenti¬ 
nos). Con esas tuerzas salió Paz de Buenos Aires rumbo 
a Córdoba. Se reunió con Lava He el 3 de abril en el 
lugar denominado Los Desmochados y desde allí invadió 
la provincia natal. 

Aráoz de Lamadrid aseguré» en sus M c mor ¡as que había 
insistido ante los generales Paz y ¡.avalle para que las 
tropas de la segunda división no saliesen de Buenos Aires 
y expresa que la marcha de Paz al interior se hizo contra¬ 
riando los deseos de La valle. 

En sus Me tu on us ¡lósflt mus, el general Paz presenta las 
cosas así: 

"Cinco o seis dias después de haber emprendido el mo¬ 
vimiento d general La va lie (sobre la provincia de Santa 
Fe), hice yo d mío en los últimos días de marzo, lla¬ 
llí amos convenido en que d día 3 de abril nos reuniríamos 
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en Los Desmochados y fuimos exactos a la cita. Allí luc 
que el general Lavalle supo la derrota y muerte de Rauch 
y la conflagración de la campaña. Allí fue donde hici¬ 
mos nuestros últimos acuerdos, y nos despedimos el mismo 
día al anochecer. . . Habiendo despachado por agua, a 
San Nicolás, la mayor parte de las fuerzas expediciona¬ 
rias, yo me dirigí por tierra, ordenando al coronel La 
Madrid que lo hiciera con su pequeño cuerpo escoltando 
algunos carros, o algún otro bagaje. Allí nos reunimos 
con el general Lavalle. . . S¡ el general Lavalle no hizo 
el uso conveniente de los arbitrios de la política para 
desarmar al caudillo santales!no, y si, al contrario, se 
cometieron algunas imprudencias, capaces de irritarlo, son 
incidentes, de otro genero que no me propongo tratar. Sin 
embargo diré brevemente que no los desatendió el general 
Lavalle, pero cuando no era tiempo. Fue sólo después de 
malogrado el golpe, que le dirigió una comunicación amis¬ 
tosa: López creyó ver una confesión de debilidad, la 
recibió con desdén y la contestó con altanería... Ocurre 
aquí una singular contradicción con lo que han dicho 
otros no menos equivocados que el señor La Madrid, que 
pondrá en conflicto al futuro historiador de nuestras 
guerras civiles. Han asegurado que yo marché al interior 
no sólo contra los deseos del general Lavalle sino con¬ 
trariando expresamente sus órdenes. Unos y otros se 
han separado de U verdad, porque ni resistió a representa¬ 
ciones mías para que se emprendiese la expedición ni se 
opuso a que la hiciere”. 

Desde el punto de vista militar, sea exacta o no 
la exposición postuma del general Paz, fue un error la 



( aria de Dorrc^n a su esposa anit's de la ejecución. (Musen Hisi, N.ic.), 


división de las fuerzas del ejército para operar aislada¬ 
mente y en escenarios distantes cuando la situación no 
era halagüeña para Lavalle en Buenos Aires, teniendo por 
un lado la hostilidad abierta de Estanislao López en Santa 
Fe y la campaña bajo la influencia de Rosas. Paz se 
había decidido a operar en el interior, como cordobés, 
convencido de! efecto político de la recuperación de la 
provincia de Córdoba para la causa común, Desde Cór¬ 
doba, sus amigos le habían advertido de la posibilidad de 
terminar con el régimen de Bustos y había adquirido com¬ 
promisos para acudir en ayuda de los descontentos. 

¿Hubiese cambiado la situación y el destino de ambos 
jefes si hubiesen colaborado en la provincia de Buenos 
Aires para poner fin a la sublevación de la campaña y 
en la provincia de Santa Fe para paralizar o neutralizar 
a Estanislao López? Paz, triunfante en Córdoba, dejó de 
ser un auxiliar de Lavalle y hasta se olvidó de tenerle 
ni formado sobre sus pasos. 

En una carta confidencial a AI vea r, Lavalle escribió: 
"La guerra con Santa Fe nunca puede traer sino perjuicios. 
Yo la invadí porque era necesario para que pasase el ge¬ 
neral Paz a Córdoba, que es la señora del interior. Hoy 
ya no tiene objeto nuestra contienda con López, porque 
s¡ los que van a Sucedemos piensan nacionalizar el país, 
López no podría ser un obstáculo, desde que Buenos Aíres 
esté tranquilo y en unión con Córdoba”. 

Convencido de ello, escribió a Estanislao López, el 26 
de marzo: "Obligado por V. L, a combatir, he penetrado 
en la provincia de su mando con 600 caballos en busca 
de un campo de batalla que hubiera terminado en una 
hora los males de la guerra civil. Mas no habiéndolo en¬ 
contrado, y debiendo aquélla prolongarse, mi deber y mi 
conciencia me dictan esta caita, con el fin de proponer 
a V. E. una paz sólida y durable, que haga cesar en su 
origen la devastación que amenaza a este suelo”... Y 
termina con estas palabras: "Ofrezco a V. L. mis senti¬ 
mientos de paz y fraternidad”. 

López se había adelantado el 12 del mismo mes, en 
su carácter de general en jefe del ejército de las pro¬ 
vincias de la Unión, a proponer arreglos de paz. Decía 
a Lavalle: las provincias "no han dado ellas el motivo 
de la guerra, y sín embargo, ellas son tas primeras, y 
serán las últimas que harán oír la voz de paz, y estarán 
siempre dispuestas a Enriarla, estipulando la satisfacción 
y reparación de las injurias que se les ha hecho y la 
seguridad de que no se repetirán en adelante”. 

Pero esta vez López no quiso escuchar la invitación 
de Lavalle, y el 26 de abril tuvo lugar el encuentro de 
Puente de Márquez. 


San Martín en el puerto de Buenos Aires. El í de fe~ 
brero de 1829 ancló en las balizas de Buenos Aires un 
barco ingles a cuyo bordo viajaba el general San Martín, 
que volvía con intención de residir en Mendoza un tiem¬ 
po, después de cinco años de ostracismo. 

La situación personal en Europa se le había vuelto diJ í- 
cil; sus escasísimos ingresos apenas le alcanzaban para 
completar la educación de su hija Mercedes, su única 
familia. Desde Mendoza pensaba gestionar del Perú el 
pago de la pensión que se le había decretado. 

Se enteró San Martín ya en Río de Janeiro de la re¬ 
belión de Lavalle y no quiso desembarcar. Desde el barco 
pidió al ministro Díaz Vélez el pasaporte para detenerse 
en Montevideo. El general Paz escribió a Lavalle: 

"Otro incidente importante tengo que contar a Usted, 
Éste es la llegada del general San Martin. El 6 por la 
noche ancló en las balizas exteriores el paquete inglés que 
lo conduce; el 7 escribió a Díaz Vélez diciéndole que ha¬ 
bía vuelto al país, pensando hallarlo quieto y tranquilo, 
pero que los últimos sucesos que habla sabido en el Ja¬ 
neiro lo obligaban a pedir su pasaporte para Montevideo, 
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Ketmo del General San Martín realizado en Europa hacia 1830. 
Miniatura :d óleo conservada en el Museo Histórico Nacional. 


"En vista del estado de nuestro país y, por 
otra parte, no perteneciendo ni debiendo per¬ 
tenecer a ninguno de ios partidos en cuestión, 
he resuelto, para conseguir este objeto, pasar a 
Montevideo, desde cuyo punto dirigiré mis vo¬ 
tos por el pronto restablecimiento de la con¬ 
cordia/’ 

Lava lie, desde el cuartel general del Saladillo, 
escribió el 4 de abril a San Martin: 

"Mi estimada general: Los señores coronel 
Eduardo I rolé y don Juan Andrés (¡el!y salen 
en este momento de mí cuartel general para 
Montevideo, y los he autorizado para que ha¬ 
blen con usted en mi nombre. Quiera usted 
dignarse oírlos, general, y admitir los senti¬ 
mientos de estimación y respeto de su muy 
atento y obediente servidor/ 5 

La misión fue muy reservada; La valle pro¬ 
ponía a San Martin que asumiese la responsa¬ 
bilidad máxima para terminar la guerra civil. 
Recibió la siguiente respuesta, fechada en Mon¬ 
tevideo el 14 de abril: 

"Estimado general: Los señores Trole y don 
Juan Andrés Gelly me han entregado la de 
usted del 4 del corriente. Ellos le dirán cuál 
ha sido el resultado de nuestras conferencias; 
por mi parte siento decir a usted que los medios 
que me han propuesto no me parece tendrían 
las consecuencias que usted se propone para 
terminar los males que afligen a nuestra patria 
desgraciada. Sin otro derecho que el de haber 
sido su compañero de armas, permítame usted, 
general, que le haga una sola reflexión, a 
saber, que aunque los hombres en general juz¬ 
gan de lo pasado según la verdadera justicia, 
y de lo presente según sus intereses, en la situa¬ 
ción en que usted se halla, una sola víctima 
que pueda economizar a su país le servirá de 


donde quería estacionarse mientras durasen nuestras des- 
i venencias; lííaz Yclez le ha contestado c on ve ni en temen- 
ir, accediendo a su insinuación y remitiéndole el pasaporte. 
El hasta la fecha no ha desembarcado, y por el tenor y 
d espíritu de su carta es de esperar que no (o hará. Sin 
nnbargo, calcule usted las consecuencias de una aparición 
i in repentina. Es probable que la oposición desha nejada, 
desesperada por falta de un conductor que la guíe se fije 
>'n este hombre y le haga propuestas seductoras. Ellas nada 
valdrán sí el general San Martín quiere, como dice, no 
pertenecer a partidos, y servir a los verdaderos intereses 
del país, y si nuestros compañeros son como es de esperar 
cíMisecuentes con sus primeros pasos; pero si esto no suce¬ 
dí 4 , nos costara mas trabajo el cumplimiento de la obra 
que hemos principiado” (9 de febrero). 

Algunos de los implicados cu el movimiento del 1 v de 
diuembre temieron la intervención de San Martín, pues 
poco le habría costado contar con amplia base de adhe* 
■iones si hubiese desembarcado. Lava lie, que no tenía ani¬ 
ón ion persona!, que había hecho su carrera militar a las 
ordenes del Libertador, comprendió que la presencia de 
>.m Martín podía dejar en segundo plano a todas las per- 

■..i I i dad es de relieve en aquellos moni cocos y pidió al 

.mtiguo jefe que volviese al país y emprendiese la obra 
>le concordia que era posible con su auxilio. Para hacer 
r,e ofrecimiento, no consultó siquiera con sus colaborado- 
tes inmediatos; solamente conocieron su gestión los dos 
emisarios que envió a entrevistarse con San Martin en 
Montevideo y el ministro Díaz Vélez; Alvear, entonces 
ministro de la guerra, no supo nada. A Díaz Velez le 
li.i lúa escrito San Martín: 



Pascual ¡ chagüe. I)ib. de ( arlos li. Pellcjirim. Lit. de liaclf. 
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un consuelo inalterable, sea cual fuere el resultado de la 
contienda en que se halla usted empeñado, porque esta sa¬ 
tisfacción no depende de los demás, sino de uno mismo”. . . 

Las razones por las cuales San Martín no aceptaba las 
proposiciones qut le hacía La valle debían transmitirlas ver¬ 
bal mente los comisionados. De todos modos, Lava lie puso 
de manifiesto su desinterés personal y su renunciamiento, 
pues la presencia de San Martín habria dejado en segundo 
término a los actores principales del drama que vivía el 
país o determinado su alejamiento de la escena para fa¬ 
cilitar la obra de concordia que el Libertador habría po¬ 
dido emprender. 



Miguel listanisliio Soler. Óleo de Bcttmotti, I8Í1..(Museo Hist. N.ic.) 


El genera] Fructuoso Rivera también le escribió deplo¬ 
rando su decisión de regresar a Eluropa; San Martín con¬ 
cretó en su respuesta del 22 de abril todos los motivos que 
tenía para hacerlo; no quere*r mandar, no poder habitar 
en el país convulsionado por la guerra civil como parti¬ 
cular, sin mezclarse en sus disensiones. Únicamente en el 
caso de una guerra extranjera, pero nunca contra los com¬ 
patriotas, estaría dispuesto a servir como soldado, en cual¬ 
quier puesto que se 1c destinase. 

En una carta escrita ai general Guido es más explícito 
y anuncia en ella como profeta el advenimiento de Rosas: 

"Las agitaciones en 19 añas de ensayos en busca de una 
libertad que no ha existido, y más que todo las difíciles 
circunstancias en que se halla en el día nuestro país, hacen 
clamar a lo general de los hombres que ven sus fortunas 
al borde del precipicio, y su futura suerte cubierta de 
una funesta tnccrtidumbrc, no por un cambio en los prin¬ 
cipios que nos rigen y que en mi opinión es en donde 


está eí mal, sinu por un gobierno vigoroso, en una pala¬ 
bra, militar; porque c! que se ahqga no repara en Jo que 
se agarra, igualmente conviene en que para que eí país 
pueda existir, es de necesidad absoluta que uno de ¡os dus 
partidos desaparezca de él. Ai efecto se traca de cncon 
trar un salvador que reuniendo e> prestigio de la victoria 
al concepto de las demás provincias y más que todo un 
"brazo vigoroso”, salve a la patria de los males que le 
amenazan: la opinión presenta este candidato, ¿I es el ge¬ 
nera! San Martín. Para esta aserción yo me fundo en el 
número de cartas que he recibido de personas de respeto 
en ésa, y otras que me han hablado en ésta sobre este par¬ 
ticular; yo apoyo mi opinión sobre las circunstancias de! 
día. Ahora bien, partiendo de) principio de que es abso¬ 
lutamente necesario que desaparezca uno de los partidos 
contendientes por ser incompatible la presencia de ambos 
Con ¡a tranquilidad pública, ¿será posible que sea yo ei 
escogido pan ser el verdugo de mis conciudadanos, y cua! 
otro Sil.? cubra mi patria de proscripciones i* No ——jamás, 
jamás—, mil veces preferiría correr y envolverme en los 
males que la amenazan, que ser yo e! instrumento de ta¬ 
maños horrores; por otra parte, después deí carácter san¬ 
guinario con que se han pronunciado los partidos, no me 
sería permitido, si quedase victorioso, usar de una clemen¬ 
cia necesaria y me vería obligado a ser e! agente del furor 
de pasiones exaltadas, que no consultan otro principio que 
el de la venganza. Mi amigo, veamos claro: La situación 
de nuestro país es tal que al hombre que lo mande no le 
queda otra alternativa que la de apoyarse sobre una fac¬ 
ción, o renunciar ai mando: esto último es lo que hago. 
Muchos años hace que usted me conoce con inmediación, 
y le consta que nunca he suscripto a ningún partido, y 
que mis operaciones y resultados de éstas har* sido hijas 
de m¡ escasa razón y del consejo amistoso de mis amigos. 
No faltará quien diga que la patria tiene derecho a exigir 
de sus hijos todo género de sació icios. Esto tiene sus lí¬ 
mites. A ella se le debe sacrificar la vida c intereses pero 
no el honor. La historia y, más que todo, la experiencia 
de nuestra revolución, me han demostrado que jamás se 
puede gobernar con más seguridad a los pueblos que des¬ 
pués de una gran crisis. Tal es la situación en que que¬ 
dará el de Buenos Aires que él no exigirá del que ¡o mande 
después de esta lucha más que tranquilidad. Sí sentimien¬ 
tos menos nobles que los que poseo en favor de nuestro 
suelo fuesen el norte que me dirigiese, yo aprovecharía 
esta coyuntura para engañar a este heroico pero desgra¬ 
ciado pueblo, como lo han hecho unos cuantos demagogos 
que con sus locas teorías lo han precipitado en los males 
que lo afligen, dándole el pernicioso ejemplo de perseguir 
a los hombres de bien, sin reparar en medios. 

La carta a Guido muestra plenamente la calidad moral 
dd autor. Continua así: 

' ¡ >cspucs de lo que llevo expuesto, ¿cuál es ei partido 
que me resta? Es preciso convenir que mi presencia en 
el país, lejos de ser útil, no haría otra cosa que ser em¬ 
barazosa para los unos, y objeto de continua desconfianza 
para los otros, de esperanzas que deben ser frustradas, y 
para mí de disgustos continuados../' 

Y termina con estas reflexiones al amigo y ai confiden¬ 
te de confianza: 

tr No he querido hablarle una sola palabra sobre mi es¬ 
pantosa adversión a todo mando político, ¿Cuáles serian 
los resultados favorables que podrían esperarse entrando 
al ejercicio de un empleo con las mismas repugnancias que 
una joven recibe las caricias de un lascivo y sucio anciano? 
Por otra parte, ¿cree usted que tan fácilmente se hayan 
borrado de mí memoria ios horrorosos títulos de ladrón y 
ambicioso con que tan gratuitamente me han favorecido 
los pueblos que en unión de mis compañeros de armas 
hemos libertado? Yo estoy y he estado en la firme per¬ 
suasión de que toda la gratitud que se puede exigir de 
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Combate naval del 3 0 de julio de IH26, oleo de Eduardo de Martino 

(Museo Nacional de Bellas Artes). 


In\ pueblos en revolución, es el que no sean ingratos; pero 
nn hay filosofía capaz de mirar con indiferencia la ca¬ 
lumnia. De todos modos, esto ultimo es lo de menos para 
mi, pues si no soy dueño de olvidar las injurias» a lo menos 
%e perdonarlas„ . . ” 

Pero no terminan aquí las relaciones de San Martín en 
id Plata, como lo prueban los poderes que otorgó, para ad¬ 
ministrar sus bienes, a Goyo Gómez y a Vicente López. 


Consejo de gobierno. Se consideraba que el gober¬ 
nador delegado» almirante Brown, no procedía con la 
energía y la prontitud que requerían los hombres del mo¬ 
vimiento de diciembre, El general Martín Rodríguez fue 
designado a comienzos de abril comandante general de ar¬ 
mas. Luego se constituyó un Consejo de gobierno inte¬ 
grado por los generales Miguel K. Soler» como presidente, 
Juan Mariín de Pueyrrcdón, Francisco Fernández de la 
Cruz, Juan José V¡amonte, José Tomás Guido, Manuel 
Antonio Castro, Diego E. Zavaleta, Valentín San Martín, 
Manuel B. Gallardo, Domingo Guznián, Félix Álzaga y 
Bernardo Ocampo, Álzaga y Guido renunciaron al cargo 
y las renuncias les fueron aceptadas en mayo de 1 8 29. 

Con esc Consejo se quería suplir la ausencia de repre¬ 
sentación provincial hasta que fuese posible convocarla 
de conformidad con la ley; se quería reunir a los hom¬ 
bres de orden contra la barbarie y se aspiraba "al exter- 
minio de los salvajes y Je los hombres que se han aliado 
contra ellos”. 

El acto de la inauguración del Consejo se realizó con 
la presencia de La val le, d cual advirtió que "no se trataba 
de sostener un partido político sino de hacer triunfar la 
causa de la civilización contra el vandalismo. La cues¬ 


tión no es otra - dijo — sino si la República ha de existir 
o no T y esto es lo que se trata de resolver”. 

El cuerpo no era solamente consultivo, sino que tenía 
facultades para proponer por sí las medidas que juzgase 
de utilidad para el bien del país, siempre que fuesen ad¬ 
mitidas por unanimidad de sufragios. 

Se sometió a la discusión del Consejo si se debía dar 
pasaporte o no, en las circunstancias por las que atravesa¬ 
ba el país, para salir al extranjero, a los ciudadanos en ro¬ 
lados en la milicia urbana y que deseaban alejarse para 
negar así el servicio que se exigía de ellos. El Consejo 
aconsejo: í ) que no podía eludir el servicio que se le 
exigía ningún ciudadano comprendido en leyes y decretos 
que obligaban a todos los individuos aptos a defender la 
patria amenazada por invasión o rebelión; 2) que sería 
conceptuado criminal, sujeta a penas, la persona compren¬ 
dida en lo anterior que se resistiese a enrolarse y que el 
gobierno no debía extenderle pasaporte para salir del país, 
sino obligarle al cumplimiento de sus deberes. También 
se opuso a que la clase pudiente y propietaria se sustrajese 
a la defensa de la patria por una cantidad de 200 pesos, 
siguiendo una propuesta de Salvador María del Carril. 

Se descubrió que desde la capital se ayudaba con armas 
y bastimentos a los grupos que mantenían la resistencia 
contra el gobierno de la provincia y se prohibió bajo pena 
de muerte la salida de armas y víveres de la ciudad; tam¬ 
bién se impusieron fuertes multas pecuniarias a los infrac¬ 
tores, y para el juicio de las infracciones se recurrió al 
procedimiento sumario de la comisión especial. 

1:1 Consejo intervino para hacer posible la conciliación 
entre Lava He y Rosas, cuando se planteó esa posibilidad. 
Se disolvió el 6 de jubo. 


La agresión de la escuadra francesa. Las leyes de 
1821 y 1 825 autorizaban el enrolamiento de los extran¬ 
jeros residentes en el país en las milicias urbanas. El T ? 
de abril de 1829, desprovista la capital de fuerzas para su 
defensa por haber partido el general Paz para su expedi¬ 
ción al interior, se dictó un decreto por el que se llamaba 


a los extranjeros a prest.u servicio militar obligatorio, de 
conformidad con lo que había dispuesto la ley del 10 
de abril de 1821. Protestaron los representan les de los 
Estados Unidos, de Francia y de Imdaicri.i, el ministro 

francés Mendeville hizo una reclamación .peral iva, a la 

que respondió el gobierno con energía por medio del mi¬ 
nistro Díaz Vélez. Volvió el cónsul francés Mendeville a 
protestar contra el decreto, que consideraba injusto y ve¬ 
jatorio para sus compatriotas. Como no recibiera respues¬ 
ta, se entrevistó con Brown y Martín Rodríguez y pidió 
sus pasaportes» embarcando en la flota francesa para ins¬ 
talarse en Montevideo. 





Ya Antonio Sáenz habla sentado el principio que "los 
extranjeros están sujetos a las leyes del país donde se ha¬ 
llan durante el tiempo de su residencia”, en las lecciones 
sobre derecho natural y de gentes en 1822-23. 

En los buques de la armada nacional había dos prisio¬ 
neros franceses por delitos comunes, entre los 200 loma¬ 
dos en el combate de Las Vizcacheras. El capitán de da 
corbeta francesa Isi-s pidió la libertad de los prisioneros 
franceses en e! Río Bambú. Se le comunicó que toda re¬ 
clamación de esa naturaleza debía ser dirigida al ministro 
de relaciones exteriores. Como respuesta a esa actitud, en 
la noche del 21 de mayo la escuadra francesa atacó al 
Rio Bamba 9 al bergantín Romleau y al bergantín goleta 
Argentina; la goleta de guerra Once de Jumo apareció 
al día siguiente con bandera francesa. En esas operacio¬ 
nes, los cañones del Retiro hicieron fuego contra uno de 
los bergantines enemigos que se puso a su alcance. Se 
inició nsí la serie de intervenciones extranjeras en el Río 


de la Plata. 

El comandante de la escuadra francesa. Vena neón rt, 
exigió, para la suspensión de las hostilidades: a) el cum¬ 
plí miento de lo pedido por el cónsul general de Francia; 
b) los buques de que se había apoderado quedarían en las 
balizas hasta recibir órdenes del almirante Roussin» jefe 
de las fuerzas navales francesas; e) se pondría en libertad 
a los prisioneros en su poder. 

El almirante Brown había renunciado a su cargo y asu¬ 
mió las funciones de gobernador delegado el general Mar¬ 
tín Rodríguez. 
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El ministro de relaciones exteriores, Salvador María del 
Carril, protestó contra la acción del comandante Venan¬ 
court y comisionó a Francisco Fernández de la Cruz y a 
Francisco Pico para negociar con el jefe íranees. El resul¬ 
tado de la entrevista se concretó en estos pontos: 

!) Venancourt entregaría al gobierno los buques de que 
se apoderó por la fuerza con todos los aprestos, armas y 
tripulaciones, y todos los prisioneros de cualquier especie 
que tenga en su poder; 2) el gobierno no obligaría por 
la fuerza n los franceses residentes en buenos Aires a pres¬ 
tar un servicio militar y dejaría en plena libertad de con¬ 
tinuar o abandonar el servicio a los que se hallaban enro¬ 
lados en los cuerpos de milicias; 3) las ofensas que el 
comandante Venancourt creía que se habían hecho al pa¬ 
bellón francés y las indemnizaciones que creía que debían 
darse a los franceses perjudicados sería asunto a ventilar 
entre ambos gobiernos. 

La notificación riel ministro del Carril fue transmitida al 
jefe naval francés por Juan Andrés Gelly y el coronel 
Eduardo Trole, portadores del decreto del gobernador de¬ 
legado Martín Rodríguez y del ministro de la guerra Car¬ 
los de Alvear, según el cual se reorganizaba el batallón 
"amigos del orden’’ y se bacía saber que los franceses 
enrolados y que no deseaban prestar servicios a la segu¬ 
ndad de la capital, podían abandonar las filas. 

Venancourt hizo todavía objeciones, sobre todo acerca 
del plazo para la entrega de los buques capturados, a fir» 
de garantizar el cumplimiento de la libertad y seguridad de 
¡os franceses. Había puesto en libertad a los presos ene¬ 
migos del gobierno que se hallaban a bordo de las naves, 
sobre todo a los recogidos en el pontón Cacique, 200 
hombres. 

Ante las dilaciones del comandante francés, el gobier¬ 
no replicó reclamando sus derechos y justificando su acti¬ 
tud y por fin intimó a Venancourt la entrega de los bu¬ 
ques o la ruptura de las negociaciones. 

Los buques fueron entregados en la tarde de! 2 de junio, 
después de haberse negado a hacerlo tres veces consecuti¬ 
vas, contra lo prometido anteriormente con su firma. 


Papel de Rosas. Mientras el ministro del Carril, el 
Consejo de gobierno y los demás ministros sostenían la día 
mática discusión en defensa de los derechos de la sobe¬ 
ranía argentina contra la intervención en los asuntos del 
país por el comandante de las naves francesas Venancourt, 
Juan Manuel de Rosas se dirigió al jefe francés en una 
extensa nota felicitándole por la conducta que había se¬ 
guido contra la escuadra nacional y agradeciéndole la li¬ 
beración de los prisioneros detenidos a bordo de dichas 
naves. Le informaba también que había estado en relacio¬ 
nes con el cónsul general de Francia, Mr. Mcndcville, y 
que se consideraba autorizado para disponer todo lo con¬ 
cerniente al restablecimiento de las leyes y de las autori¬ 
dades legitimas de la provincia de Buenos Aires. 

Rosas pidió a Venancourt: a) que la escuadra nacional 
tomada por los franceses no fuese devuelta, sino mante¬ 
nida cerca y en seguridad; b) que se tomasen los buques 
nacionales que se encontraban en el Paraná; c) que se 
le permitiera una entrevista en la Ensenada; d) que se 
informara acerca de estas resoluciones a! cónsul general, 
y para tener relación permanente con él, el comandante 
de la escuadra francesa facilitaría los medios de comuni¬ 
cación en la Ensenada; e) allí pondría Rosas a disposición 
del comandante francés la carne fresca que necesitase para 
los barcos y navios que quisiera proveer. Su hermano 
Prudencio se encontraba en Ensenada para suministrar ni 
comandante de la escuadra francesa todo lo que necesitase 
desde Quilmes hasta el Tuyú y en todas las costas y puer¬ 
tos en que se encontraban mis tropas. Ernesto I I. Cclesia 
documenta este período en su obra Ranas. Apuntes para 
su historia. 


¿Se había convenido con el cónsul francés, antes del 
ataque a los barcos de guerra nacionales y su captura sor 
presi va, que los prisioneros serian puestos a disposición de 
Rosas? Entre los presos se hallaban Juan y José- Tomás 
Anchorcna, que no admitieron la libertad y pidieron que 
se les trasladase a una fragata inglesa a disposición del go¬ 
bierno de Buenos Aires. Esa actitud hizo que La valle dis¬ 
pusiese que fuesen puestos en libertad y restituidos cu el 
goce de sus derechos. 

El decreto sobre la libertad de los Anchorcna luc obje¬ 
tado por Venancourt como injurioso, porque denunciaba 
su ingerencia en los asuntos internos del país al disponer 
por su cuenta la libertad de los presos del gobierno y su 
entrega en las costas para facilitar su llegada al campo 
enemigo. 

La intervención de Rosas en estas contingencias no se 
conoció en su tiempo; Mendevillc jugó en todo ello un 
papel decisivo, de conformidad con Rosas. 

Lavalle se manifestó contrarío a toda intervención, in¬ 
cluso amistosa, de los representantes extranjeros en los 
asuntos internos y no vio con ninguna simpatía el ofre¬ 
cimiento que había hecho el representante inglés, Mr. 
Woodbinc Parish, para mediar. 

Los papeles se trocaron diez años más tarde, cuando 
Lavalle inició su expedición libertadora desde Montevideo 
al amparo de los franceses c ingleses bloqueado! es. Rosas 
asumió entonces la misma actitud que Lavalle en 1 829. 

Y siendo ministro de Rosas, en 18SO, Tomás Manuel 
Anchorcna, argumentó en defensa de los derechos del país, 
contra una reclamación del cónsul francés, en la misma 
forma y con el mismo espíritu que lo habían hecho en 
1829 los ministros de Lavalle, l)íaz Véle/, y Salvador 
María del Carril, 

Las Malvinas. Por decreto del 10 de junio de 1829 
se organizó la comandancia militar de las islas Malvinas, 
nueva manifestación de la soberanía argentina sobre esas 
islas. El gobierno de Buenos Aíres había tomado posesión 
de ellas el 6 de noviembre de 1820. Un marino norte¬ 
americano, al mando de la fragata Heroína, había ocupado 
el Puerto Soledad y desde entonces hubo una serie de re¬ 
soluciones gubernativas, clonaciones de tierras, formación 
de colonias, etc. La prensa de 1829 elogió la decisión 
acerca de aquellas tierras y de los derechos que corres¬ 
ponden al país como heredero de los derechos de España. 

En el decreto referido se acordó que las islas Malvinas 
y las adyacentes al Cabo de Hornos fuesen regidas por 
un comandante político y militar, que residiría en la isla 
de la Soledad y liaría observar en las islas las leyes de 
la Repéiblica, vigilando las costas para que se cumpliesen 
las reglamentaciones sobre pesca de anfibios. Fue desig¬ 
nado gobernador Luís Vernet, un comerciante nacido en 
i Lamburgo, casado con una dama porteña, el cual em¬ 
barcó con una cincuentena de pasajeros a los pocos días 
del nombramiento, asumió el cargo para el que había sido 
nombrado y dictó algunos decretos relativos a la pesque¬ 
ría y a la caza de ganado. 

E! gobernador Vi amonte, siguiendo la información re¬ 
mitida por Vernet, prohibió la pesca de anfibios basta 
nueva orden, como respuesta a -los abusos que habían de¬ 
terminado su escasez. 

Puente de Márquez. Irritado por el tono altanero de 
la comunicación de Lavalle o desconfiando de sus inten¬ 
ciones, Estanislao López delegó el mando político en Pe¬ 
dro de Larrechca y el militar en su hermano Juan Pablo 
López, y se puso al frente Je las tropas que se reunían 
en la frontera de Buenos Aires. Estableció el cuartel ge¬ 
neral sobre el arroyo Pavón. Frente a las tropas veteranas, 
López recurrió a la táctica de las montoneras, de las pe¬ 
queñas partidas de hostigación que aparecían y desapare- 
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i i.m t obligando a una vigilancia permanente y agotadora, 
■.ni bailar enemigos a quienes combatir, pero viéndose el 
adversario privado de recursos en sus marchas y contra™ 
tu >tchas* En las andanzas a que forzaba a Lavalle, sin 
darle ocasión para un encuentro decisivo, ío llevo a un 
pataje donde abundaba la hierba venenosa mio-mio, que 
lii/ti estragos en la caballada del ejército, pues en una 
m K lu- murieron envenenados unos 60ü caballos. 

En el encuentro del 3 de abril con Paz en Los Desmo- 
i b.ulos, tuvo Lava lie, según se ha dicho, noticias del de- 
visiir de i,as Vizcacheras y de la muerte dei coronel Rauch; 
ule más la columna que había salido hacia el sur de Bue¬ 
no 1 . Aires con Estomba se había d¡suelto por haber sufrido 
mí |efe un ataque de enajenación mental. 

Pue entonces cuando Lava lie, desde Rosario, hizo sus 
proposiciones de paz a Estanislao López, suspendiendo las 


de esas fuerzas salió .il encuentro del enemigo, cuya van¬ 
guardia había pasado ya el río de las Conchas. 

El 26 Je abril se pro t !lijo el encuentro en los campos 
de Álvarez, en las inmediaciones de Puente Márquez* El 
puente se hallaba ya en poder tic una avanzada enemiga 
y Lava lie cruzó el río en la madrugada, introduciéndose 
en el campo ocupado por las tropas de López, El ejercito 
coa ligad o se dispuso al combate. En la derecha había for¬ 
mados 2.000 jinetes al mando de Rosas; en el costado 
opuesto se hallaban unidades al mando de Estanislao Lo- 
pez y en la defensa del puente, a espaldas de la columna 
atacante, se encontraban 300 dragones santafesinos al 
mando de Pascual Ecbague. 

Se entabló un combate en que las tropas veteranas de 
La valle no lograron ningún éxito decisivo sobre el ene- 
migo, que rehuyó el choque frontal para correrse sobre 





Lancero federal, 
liib. <1o A. bula; 
!Lt. de Lis Artes* 


operaciones sobre Santa Fe y decidiendo el regreso a Bue¬ 
nos Aires, previendo que el gobernador santa fes i no no 
i lujar í a de tratar de invadir la provincia. Se retiró a San 
Nicolás, hacia donde comenzaron a convergir las fuerzas 
enemigas; el 7 de abril tomó la dirección de Areco, y 
López, bien informado, se puso en marcha también con 
<1 grueso de su ejercito, reforzado por los contingentes 
de Entre Ríos y por los de Buenos Aires, conducidos por 
Rosas después de separarse de Dorrego. Al aproximarse 
las tropas de López, se levantó la campaña; las milicias 
de Pergamino engrosaron las fuerzas de Rosas; los pueblos 
de Salto, Rojas, Arrecifes, Paradero, desconocieron también 
la autoridad del gobierno de Buenos Aires. 

Una vez reunidas las fuerzas del norte de la provincia 
con las de Estanislao López, Rosas corrió al sur de Bue¬ 
nos Aires, para levantar aquella parte de la campaña y 
logró reunir unos dos mil hombres, con los que se puso 
i n marcha para reunirse con el gobernador de Santa Fe. 
I avalle se encontró en situación comprometida y pidió 
auxilio a la escasa guarnición de Buenos Aires, con lo 
i tul pudo disponer de unos 400 infantes montados y de 
unos LSÜ0 jinetes, con 4 piezas de artillería- Al frente 


los flancos del atacante. Acudió la caballería de Rosas y 
Ec llague y todos los esfuerzos de La va lie resultaron in¬ 
fructuosos contra un enemigo que se reorganizaba rápida¬ 
mente y volvía a la carga cada vez que el ataque disper¬ 
saba sus fuerzas. Algunos grupos audaces se introdujeron 
entre los cuadros de la infantería y arrebataron la caba¬ 
llada de reserva e incluso la de la infantería. Sin haber 
conseguido un resultado efectivo, Lavalle decidió interrum¬ 
pir la lucha y retirarse antes de verse en situación más 
crítica. Lo hizo por el Puente de Márquez, que después 
fue inutilizado para que no sirviese a los adversarios. Re¬ 
gresó poco después a Buenos Aires, quedando el ejército 
coaligado en la línea del rio de las Conchas. 

El 4 de mayo, López, de acuerdo con Rosas, remitió a 
Lavalle una nota eort proposiciones de paz: Tt Ya hemos 
combatido, y no puedo quejarme de mi fortuna; pero 
tengo el dolor más vivo por la sangre que se ha derra¬ 
mado y las vidas que se han perdido"'. 

Después de Puente de Márquez, Estanislao López y los 
contingentes entrerríanos volvieron a la provincia de San¬ 
ta ! : e, dejando a cargo del mayor genera) Juan Manuel 
de Rosas, con 2.801) hombres* la tarea de continuar estre- 
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cliando al enemigo. Probablemente en la decisión del go¬ 
bernador santaíesíno influyó también la presencia de Paz 
en Córdoba y 'a eventualidad de una invasión de Santa 
Fe desde la frontera cordobesa o de la llegada de las tro 
pas de la segunda división en apoyo de i, avalle, con lo 
cual el ejército combinado se habría encontrado en situa¬ 
ción comprometida. Decía López, en carta particular a 
Pedro de Larrechca, gobernador delegado: "El general La- 
valle, a quien después de vencido propuse la paz, está obs¬ 
tinado y ciego. Yo considero ,i Rosas más que suficiente 



Guillermo Brown, primer gobernador delegado de la provincia de 

Buenos Aires, I Jugue itu tipo, (Archivo General de la Nación) * 

para acabar por si solo con él, sin necesidad de mí, y no 
obstante Lavalle cierra los oídos a toda proposición: pa¬ 
rece que algo espera de Córdoba. Pronto yo aquí, no sólo 
cubriré a Santa Fe, sino que si es preciso para tranqui¬ 
lizar a ésta atacar a Paz, estaré siempre en aptitud de 
hacerlo". No es que estuviese en su deseo atacar a Paz; 
expresaba en la misma carta la esperanza de que Paz se 
recordase de que era provinciano, no porteño. 

Lavalle busca la paz. ¿Influyó en el ánimo de La- 
valle la recomendación que le hiciera San Martín cuando 
se puso a buscar una transacción con los adversarios para 
poner termino a la guerra civil? Comenzó por pensar 
que para allanar las dificultades y lograr una cesación de 
lucha debía ceder él mismo a fin de consolidar un go¬ 
bierno de paz y concordia. Elaboró un plan que sometió 
a juicio del Consejo de gobierno y que contenía las siguien¬ 
tes proposiciones: a) el general Lavalle delegará el mando 
provisional en la persona de. general José Tomás Guido; 
b) el gobierno delegado convocará a la legislatura de la 


provincia luego que se halle completamente tranquila; 
c) Juan Manuel de Rosas alejará a los indios de la nueva 
línea de fronteras y disolverá las concentraciones existen¬ 
tes en la campaña entregando todo su armamento al go¬ 
bierno delegado, el cual tomará sobre este individuo las 
medidas convenientes a la tranquilidad pública; d) el 
general Lavalle saldría del país por dos años, etcétera. 

Sus colaboradores rechazaron el plan pacificador y La- 
valle tuvo que orientarse por otros caminos para llegar 
al objetivo, prestando oídos a las insinuaciones que le 
hacían llegar Rosas y López. 

La paz con los enemigos a quienes combatía significaba 
forzosamente transacción, abandono de la lucha y orga¬ 
nización del país a base de concesiones mutuas. 

Se iniciaron conversaciones y negociaciones con todo si¬ 
gilo, pero algo trascendió del secreto inicial. Los unita¬ 
rios activos en la ciudad y que sostenían desde ella la 
política más extrema contra los federales, forzando a La- 
valle a hacerse intérprete de la misma, cuando trascendie¬ 
ron los rumores de conatos pacificadores fueron abando¬ 
nando al brazo ejecutor de sus designios del 1“ de diciembre 
y emigraron. Uno de los más violentos enemigos de la 
pacificación a base de transacciones fue Julián Segundo 
de Agüero. El 30 de abril comunicó a Díaz Velez y a 
Lav alie su decisión de salir del país al saber que "algunos 
hombres trabajan activamente en lo que ellos llaman una 
transacción con los vándalos que desoían nuestro país’*, 
A Lavalle le decía: fE Yo no debo disimular a usted que 
aquí nada se hace, y que se cuenta con que es preciso 
que todo lo haga usted y su ejército: de nada se ocupan 
sino de chismes y de murmurar unos a otros*'. En una 
carta de Eduardo Trole a Lavalle le informaba que en 
dos días habían emigrado más de 600 personas, entre 
ellas muchas significadas c importantes, y otras tenían 
que ser contenidas por los amigos fieles* 

Rivadavia partió primero para la Banda Oriental y uego 
para Europa junto con Agüero» pero la emigración de Ri¬ 
vadavia era comprensible y lógica, pues no participaba en el 
movimiento ni tenía ninguna confianza en él; sin embar¬ 
go el mismo día de su partida pidieron sus pasaportes los 
generales Fernández de la Cruz, Soler y Álvarcz Thomas* 

Lavalle se fue quedando solo, y carecía de toda noticia 
sobre lo que ocurría en Córdoba y sobre la actitud de su 
amigo el general José María Paz, 

A las sugestiones de Estanislao López después de Puente 
de Márquez, respondió el 4 de mayo, que no podía ni 
quería oír proposiciones de paz del gobernador de Santa 
Fe mientras fuerzas armadas suyas se hallasen en territo¬ 
rio de la provincia de Buenos Aires; que desconocía en 
López cualquier carácter nacional, facultades que le había 
otorgado la Convención nacional de Santa Fe. 

Volvió a insistir López por medio de Domingo de Oro 
y se realizaron negociaciones en Buenos Aires con Díaz 
Vélez y Salvador María del Carril; pero las bases de arre¬ 
glo que había elaborado este ultimo no fueron admitidas 
por el gobernador santafcsino, no obstante lo cu a ¡ aba n- 
donó el territorio de la provincia de Buenos Aires* 

Convención de Cañuelas. 1 lubo intercambio de im¬ 
presiones y de personas entre el campamento de Lavalle 
y el de Rosas. Pueyrredón habría sido una de las personas 
elegidas por Rosas para allanar el camino a una transac¬ 
ción; él y deí Carril fueron al campamento de Lavalle 
para deliberar acerca de las negociaciones, Alvear hizo sa¬ 
ber a Lavalle que Mr. Woodhinc Parish se ofrecía como 
mediador, y lo recomendaba, pero Lavalle se mostró un 
tanto hostil por repugnancia a permitir que los extran¬ 
jeros mediaran en las disputas domésticas. Otro de los 
mediadores fue el doctor Gregorio Tur le y, oídos los in¬ 
formes de este ultimo, Lavalle envió a parlamentar con 
Rosas a sus representantes Félix Álzaga y Mariano Sarra- 


232 

















u.i, Aunque el paso decisivo lo dio el mismo dirigiéndose 
con su ayudante al campamento de Rosas en la estancia 
I 1 Pino, el 20 o 21 de junio. Después de una serie de 
conferencias, los jefes beligerantes* el gobernador pro¬ 
visional de Buenos Aíres y el comandante general de las 
milicias tie campaña, firmaron el 24 de junio una conven- 
i tón, llamada de Cañuelas* en siete artículos que determi¬ 
naban: l' } cesación de las hostilidades y restablecimiento 
de las relaciones entre la ciudad y la campaña; 2" a la 
mayor brevedad se deberán nombrar los representantes con 
arreglo a las leyes; 3* queda siempre encargado del orden 

V la tranquilidad de la campaña el comandante general 
de ella, don Juan Manuel de Rosas; 4 V inmediatamente 
que sea nombrado el gobernador propietario, los generales 
I,avalle y Rosas deben someterle sus respectivas fuerzas; 

V el gobierno de la provincia pagará lo que se haya gas¬ 
tado por Rosas en el sostén de sus fuerzas; 6 ,r todos los 
jefes y oficiales que hayan acompañado a Rosas tienen 
opción a los goces que les correspondan según sus respec¬ 
tivos cargos; 7 tP ningún individuo podrá ser perseguido 
por opiniones políticas tenidas antes de la convención pre¬ 
ven te. 

Se firmó además una convención secreta; Lavalle, que 
no tenia doblez política alguna, quedó a merced de su 
adversario, que sabía calcular cada uno de sus pasos con 
labilidad y astucia. El compromiso secreto obligaba a 
trabajar por la elección de representantes entre los dos 
partidos y por la candidatura de Félix Álzaga como go¬ 
bernador. [.avalle entendía poco de nombres y del sig¬ 
nificado político de cada uno de ellos, de modo que la 
lista de los candidatos daba a Rosas virtualmente el poder. 

1 a valle, que procedía por su cuenta, sin contar con el 
partido que Le sostenía y que se había comprometido en 
i I movimiento, fue en el convenio secreto más allá de lo 
que podía cumplir. 

Se establecía que la composición del gobierno, con Vi- 
• ente López corno ministro de gobierno, Manuel José Gar- 
k i,i como ministro de hacienda, y la lista de tos rep resen - 
untes para constituir la legislatura de la provincia, era 


la condición precisa y la base funda mental para la ejecu¬ 
ción de lo pactado en la convención pública. La mayoría 
de la lista de diputados era la que figuraba en la legisla¬ 
tura antes del V } de diciembre de 1828, 

Cuando La valle entró en contacto con sus amigos y 
colaboradores, comprendió que las cláusulas del compro¬ 
miso secreto eran irrealizables; la lista presentada por Ro¬ 
sas y admitida ingenuamente por él, sería resistida y se 
lo comunicó a Rosas: TT ¿Qué hacer en este caso? ¿Conte¬ 
ner al pueblo a balazos? No, de ningún modo. Lo resis¬ 
ten mis principios, mi honor, el interés más caro de nues¬ 
tra patria y el sostén de nuestro edificio social. Un gobierno 
que atacase la libertad del pueblo en la elección de sus 
representantes, establecería la tiranía más atroz, porque 
establecería la tiranía de una facción que es peor que la 
de un hombre soto. Destruiría el principio vital, la base 
de nuestro sistema político”. 

Propuso en consecuencia a Rosas el cambio de nombres 
en las candidaturas de la capital; los federales notorios, 
serían reemplazados por unitarios. Rosas respondió el 2 0 de 
julio, disgustado por la alteración propuesta, simulando 
alarma por las consecuencias que tendría el abandono de 
la fe en los convenios celebrados. No quería perder las 
ventajas que le daban los acuerdos del 24 de junio* 

Las elecciones se realizaron el 26 de julio, ya divulgada 
la noticia de la derrota de Quiroga en la Tablada, La va¬ 
lle trabajó en vano porque fuese admitida la lista que ha¬ 
bía aprobado en Cañuelas. Sólo cuatro de sus nombres 
fueron volados por los dos partidos: Diego E. Zavaleta, 
Francisco Lezica, Manuel Pinto y Manuel Imiartc, que 
reunieron 3.302 votos cada uno; pero con 2.77 S votos 
triunfaron los candidatos unitarios Martin Rodríguez, José 
Valentín Gómez, Fernández de la Cruz, Valentín San Mar¬ 
tín, Mariano Sarratea, Valentín Alsina, José León Bono- 
gas, Roque Sáenz Peña, Pedro Somellera, Manuel Rojas, 
Ramón Larrea, Luis José de la Peña, Ignacio Núñez, Ma¬ 
riano Fragueíro, José Pérez Mendoza, Manuel Arroyo y 
Pinedo, Miguel Villegas, Miguel F.. Soler, Mariano Andra- 
de y Joaquín Belgrano. 
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Pacto de Barracas. Rosas no podía quedar satisfe¬ 
cho con los resultados de las elecciones del 26 de julio, 
que le privaban del dominio efectivo sobre el gobierno y 
!a legislatura- La valle no había podido impedir que sus 
amigos votasen contrariamente a lo convenido entre el y 
Rosas. Hubo intercambio epistolar, explicaciones, I raneas 
y sinceras en La valle, calculadas en Rosas. 

Volvió Lava!le a procurar un acuerdo para evitar nue¬ 
vas complicaciones y eventualmcnte nuevas hostilidades. 
Ante esa actitud, que significaba de hecho la anulación 
de las elecciones, sus ministros dimitieron. Lavalie admi¬ 
tió las renuncias el 7 de agosto y formó nuevo gobierno con 
José lomas Cuido en relaciones exteriores, Manuel José 
García en hacienda, Manuel Escalada en guerra y marina; 
pero el nuevo gobierno no asumió sus funciones mientras 
Lavalie fue gobernador, lo que hace pensar que se había 
convenido su retiro. 

Del Carril salió para Montevideo el 14 de agosto y Díaz 
Vélez quedó interinamente a cargo de todos los ministe¬ 
rios. Abandonado por todos sus colaboradores, con cuyo 
pensamiento quizás no coincidía, se aferró Lavalie a la 
idea de asegurar la paz y para ello se entregó a las suges¬ 
tiones propuestas por el adversario, dando pruebas de un 
períecto desinterés personal. 

Después de los arreglos concertados previamente por 
Guido y García, se reunieron Rosas y Lavalie el 24 de 
agosto en la quinta de Piñeyro, en la margen derecha del 
río Barracas, La convención allí firmada significaba el 
abandono del poder por Lavalie. l úe elegido para suce¬ 
der le el general Juan José Viamonte, que asumió el mando 
el día 26, La nueva autoridad debía designar lo antes 
posible un Senado consultivo formado por 24 personas 
elegidas entre los notables de la provincia y convocar a 
elecciones de representantes. 

Lavalie, aislado, sin el apoyo de las tropas del ejército 
nacional que había conducido a Córdoba el general Paz, 
que seguía una línea política propia; sin el respaldo del 
partido de la conspiración que lo había elegido como brazo 
ejecutor, frente a las fuerzas de Rosas y de Estanislao López 
y deseoso de ahorrar al país los resultados de una san¬ 
grienta contienda, cedió, y a medid ados de setiembre emi¬ 
gró a la Banda Oriental. 

Rosas se retiró a la campaña, donde tenía sus intere¬ 
ses personales y su influencia dominante, y mantuvo reu¬ 
nidas las fuerzas que le respondían. 



Soldado de las montoneras. Dib, del libro de Temple. 

Gobierno de Viamonte. V¡aniónte se había distingui¬ 
do en las invasiones inglesas, en la revolución de Mayo 
y en el congreso nacional de 1818; no tuvo fortuna en 
la invasión de Santa Fe en 1819; integró el Consejo de 
gobierno de Lavalie, pero no asistió a sus deliberaciones. 
Quiso ser agente de transacción y de concordia entre los 
partidos en pugna y demostró las mejores intenciones en 
los tres meses y medio que duró su gobierno provisional 
de la provincia de Buenos Aires en 1829. 

Al asumir el mando dijo: ''Echemos de nosotros el 
peso insoportable de ios odios y las venganzas, olvidemos 
y aprendamos en los sucesos que acaban de pasar”. In¬ 
tentó una política de pacificación, de calma en los parti¬ 
dos, llevándolos a ceder en sus pretensiones violentas. 

Le secundaban dos ministros de 


Combate de caballería, Ó!l*u de Carlos Mure!. 



Dorrego, Guido y García. El 
rumbo del gobierno provisional 
lo señaló el decreto del 29 de 
agosto que abolía las divisas 
partidarias. Los federales osten¬ 
taban una cinta encarnada en 
los sombreros, en algunos casos 
con el lema: Federación o muer¬ 
te; los unitarios usaban la es¬ 
carapela nacional. El Tiempo , 
del 14 de julio, había argumen¬ 
tado así: "Si todos somos unos, 
hijos de una misma provincia, 
por cuyos intereses estamos dis¬ 
puestas a trabajar unidos, ¿por 
qué conservamos lo que se tomó 
tan sólo como distintivo de un 
partido? ¿Por qué todos no 
adoptamos los colores de nues¬ 
tra nación?”. !*ocos días des¬ 
pués, la policía obligaba a las 
personas que entraban en la ciu¬ 
dad procedentes de la campaña 
a suprimir las insignias que os¬ 
tentaban; el propio Lavalie en- 
















eontró durante su gobierno en el campo a algunos hombres 
con divisas y se las hizo quitar por la fuerza. Hubo 
incidentes entre oficiales del ejercito c individuos que os¬ 
tentaban divisas partidarias, El decreto de V¡amonte, del 
l l ) de agosto, firmado por el y el ministro Escalada, decía; 
"Nada es más sensible al gobierno que la existencia de 
distintivos que marquen los partidos, porque sólo sirven 
para recordar los sucesos pasados, cuando la salud de la 
patria exigía imperiosamente un olvido completo de esas 
fatalidades ... Es indispensable quitar de la vista y aun 
del oido todo aquello que marque o clasifique las opinio¬ 
nes que habían originado nuestras desidencias”. 

L,a convención de Barracas no sólo concedía al go¬ 
bierno provisional las facultades correspondientes a los 


gobernadores de provincia, sino las extraordinarias que 
se consideran necesarias al fiel cumplimiento de las leyes 
y a la conservación de la tranquilidad pública. El decre¬ 
to del 25 de setiembre, firmado por V¡amonte y Guido, 
juzgaba peligroso para las libertades públicas e individua¬ 
les el uso inmoderado de las facultades extraordinarias y 
acordó que toda resolución que se dictase por el gobierno 
provisional y saliese de la esfera de las atribuciones del 
poder ejecutivo, se sometería a la sanción de la próxima 
legislatura. 

También quiso reaccionar el gobierno de V¡amonte 
contra el peligro de la ingerencia militar en las discusio¬ 
nes políticas internas, y establecer la subordinación com¬ 
pleta de la clase militar a sus jefes y a las autoridades 
constituidas. 

El 17 de setiembre, Rosas comunicó al gobierno que 
se habían cumplido las obligaciones impuestas por la con¬ 
vención de Barracas del 24 de agosto, que las fuerzas de 
su mando habían jurado obediencia al nuevo gobernador 
y los juzgados de la campaña habían hecho lo mismo. 
Agregaba que jamás "ni como hombre público ni como 
privado, ha pertenecido a nadie, sino a la autoridad, que 
siempre ha sido de los primeros en sostenerla y respe¬ 
tarla”. Emitió una proclama a los habitantes de la cam¬ 
paña, amigos y compañeros de armas, que volvían al seno 
de sus familias, una vez restablecido el orden en la pro¬ 
vincia. 

Se ocupó el gobierno, interesado en la colonización, 
de la nueva línea de fronteras del arroyo Azul y de la 
defensa de la provincia contra la invasión de los indios; 
fueron entregadas suertes de estancias de media legua de 
frente por otro tanto de fondo a los vecinos de La cam¬ 
paña que habían quedado quebrantados por los recientes 
acontecimientos y querían establecerse en esa línea de 
fronteras, encomendando ai comandante general de cam¬ 
paña la aplicación de ese decreto. 

También se debatió en torno a una reforma de la 
universidad y se formó una comisión encargada de pro¬ 
poner mejoras, aunque no llegó a expedirse; pero hubo 
discusión sobre temas de enseñanza primaria y secundaria 
en La Gaceta Mercantil. 

Se intentó el saneamiento de las finanzas, la defensa 
del crédito de la moneda, evitando las emisiones del Banco 
y dando publicidad a sus operaciones. El 3 de octubre 
se creó la "Caja de amortización de los billetes de banco”. 


L.i montonera* Acuare U de Carlos L. Petlegrinu 












con el producto del nuevo impuesto sobre los ganados de 
saladero, la mitad del producto de patentes, papel sella¬ 
do y otros ingresos. 

Con la firma de José Tomás Guido y Domingo Cullen, 
se celebró el 18 de octubre de 1829 una convención entre 
las provincias de Buenos Aires y Santa Fe, y otra con la 
de Córdoba, para proteger los derechos y bienes de los 
habitantes de dichas provincias, con cláusulas de aplicación 
local y rural. La convención de paz entre Buenos Aíres 
y Córdoba se firmó el 27 de octubre. 

Se pon i a en vigor el artículo I v del tratado del Cua¬ 
drilátero de 1822, que estipulaba una paz firme, amistad 
y unión y se reconocía la libertad, independencia, repre¬ 
sentación y derechos recíprocos; alianza defensiva y ofen¬ 
siva contra los indios fronterizos; el compromiso de re¬ 
sistir a cualquier invasión extranjera; la entrega de los 
ladrones que pasasen de una provincia a otra, etc. Tam¬ 
bién se convenía en invitar a la reunión de un congreso 
nacional para organizar y constituir la República. Santa 
Fe autorizó al gobierno de Buenos Aires a dirigir las rela¬ 
ciones con los Estados europeos y americanos. 

Para poner término a la guerra civil, se formó una 
comisión especial mediadora, compuesta por Pedro Feli¬ 
ciano Cavia, Juan José Cemadas y Pedro Álvarez Con- 


Estas convenciones continúan la política de los pactos 
interprovinciales, inaugurada con el de Pilar y el del Cua¬ 
drilátero, que condujo al pacto Federal del 4 de enero 
de 1831. Él partido unitario quedó asi fuera de acción. 

También tomó c! gobierno la iniciativa de exhortar al 
general Quiroga a testimoniar su adhesión a la nueva polí¬ 
tica surgida de la '*voluntad de transigir” y a interponer 
su influencia para pacificar el país. 


Consejo consultivo. Se constituyó por acuerdo de la 
convención de Barracas para cooperar con el gobierno de 
la provincia, robustecer su acción e inspirar confianza 
a los ciudadanos. Lo integraban entre otros Juan José 
Paso, Manuel Sarratea, Vicente López, Víctor García de 


Zúniga, Pedro Medrano, Mariano Andradc, Miguel E. 
Soler, Fernández de la Cruz, Juan Ramón Balcarce, Ma¬ 
tías Irlgoyen, Roque Illescas, Tomás Anchorcna, Miguel 
Marín, Félix Álzaga, Manuel H. Aguirre, Felipe ii. Ara¬ 
na, Francisco Piñeiro, Joaquín Belgrano y Mariano Sa- 
rratea. 

Equivalía al Consejo de gobierno creado por Lava lie, 
aunque era más amplío, casi una Sala de representantes, 
Rosas tuvo que mediar para calmar el descontento de 
algunos federales y evitar dimisiones. 

Las discusiones apasionadas en el Consejo consultivo, 
en la prensa y en la calle en torno a los problemas 
candentes, llevaron a! gobierno a la decisión de no cum¬ 
plimentar el acuerdo de Barracas que establecía la convo¬ 
catoria de elecciones y de proceder a la reunión, en cam¬ 
bio, de la legislatura de Dorrego. El 16 de octubre, Rosas 
escribió a V¡amonte que "era tiempo de restaurar el ré¬ 
gimen legal de la provincia”, advirtiéndole que la opi¬ 
nión de la campaña era contraria a las nuevas elecciones. 
Decía también a V¡amonte: "El comandante general, con¬ 
vencido de que la prolongación de un gobierno provisio¬ 
nal no puede inspirar confianza a nadie, y que los con¬ 
venios de junio y agosto tendieron, precisamente, a 
restablecer el imperio de las instituciones de la provincia, 
concluye haciendo presente al gobierno la conveniencia 
de convocar la junta principal constituida antes del 
de diciembre, por ser esa conveniencia la opinión de la 
mayoría que reglará siempre la del infrascripto en actos 
de tal naturaleza”. 

El gobierno no pudo menos que atenerse a las reco¬ 
mendaciones de Rosas y convocó la legislatura de Dorre- 
go, que inauguró sus sesiones el 1'“ de diciembre, aniver¬ 
sario de la revolución de Lavalle. El 6 de enero de 1830 
esa legislatura proclamó a Juan Manuel de Rosas gober¬ 
nador con la suma del poder publico, y asumió el mando 
dos días después. 
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Kl cabildo y l.i c.uctlral de Córdoba (de Vru's jn/httrstitu^ , * . , por 11. IHmmáster). 


LA LUCHA DEL GENERAL PAZ EN CÓRDOBA 


Combate de San Roque, Mientras Lavalle buscaba una 
transacción con Juan Manuel de liosas para poner ter¬ 
mino a la guerra civil* el general Paz se adueñaba sin 
lucha de la ciudad de Córdoba el i 2 de abril, habiendo 
abandonado el gobernador Bustos su defensa, y retirándose 
,d oeste de la ciudad con 1.600 hombres de las tres armas 
para situarse en la hacienda de San Roque. 

Paz intentó evitar la efusión de sangre y llegar a una 
Jornia de arreglo; envió a Bustos tres comisionados para 
pedirle que dejase a los representantes la libre elección 
del gobernador de la provincia, 

¿Es que Paz tenia ambición política personal? En ese 
caso se ponía al nivel de Bustos* que había utilizado las 
tuerzas nacionales en Arequito para encumbrarse en la 
provincia natal. 

Bustos dio en su respuesta a Paz la impresión de querer 
h transacción, pero cuando Paz se mostró dispuesto a 
ueptjr las contrapropuestas, se manifestó reticente y no 
m pudo llegar a un acuerdo; por algún motivo, Bustos 
i pieria ganar tiempo y en vista de dio Paz resolvió avan- 
/.ir con su ejército el i7 de abril en dirección a San 
Ruque, creyendo obligar asi al adversario a solucionar las 
cuestiones pendientes en forma pacífica sin recurrir más 
que en ultimo extremo a la fuerza. Detuvo la marcha 
i meo kilómetros antes de San Roque y volvió a insistir 


en la conciliación. Hubo dos entrevistas entre Paz y 
Bustos, previo canje de rehenes, con los respectivos ejér¬ 
citos separados por el río San Roque- Se llegó final¬ 
mente al compromiso por parte de Bustos de delegar el 
mando en Paz y éste se retiró, contramarchando eí !8 
y el 20 hasta las inmediaciones de Córdoba, pues Bustos 
habla dado a conocer el convenio celebrado. Pero el 21 
de abril se aclaró la situación y los motivos de Bustos 
para tratar de ganar tiempo* pues esperaba un refuerzo 
de San Luis, que llegó ese día a SO kilómetros de San 
Roque al mando del comandante José Rodríguez; al 
mismo tiempo las fuerzas que guarnecían Río Cuarto 
aceleraban sus marchas para llegar a San Roque. 

Comprobada asi la mala fe de Bustos, Paz resolvió 
volver sobre San Roque para anticiparse al refuerzo que 
esperaba el adversario; al amanecer del día 22 se hallaba 
a la vista de las avanzadas enemigas, pero en lugar de 
atacar sin previo aviso, envió a Bustos un nota intimán¬ 
dole ía disolución inmediata de su ejército, pues en caso 
contrario pasaría al ataque. Bustos quiso justificarse, pero 
sus tropas se hallaban desplegadas para la batalla. 

Los efectivos de Bustos eran superiores a los de Paz 
y la posición que ocupaba le favorecía; contaba también 
con ocho cañones y un obús. 

Reconocido el terreno, dispuso Paz el avance contra 
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|*)S¿ María Paz en tli' ,KiiHi ni . . ' ii el Muh'o í|im, Numiii.i 

el adversario en dos columnas; el lugar de la acción se 
halla hoy cubierto por las aguas del lago artificial. La 
operación entrañaba riesgos, pero las disposiciones toma¬ 
das daban seguridad sobre el resultado final. Contaba 
IV/ con jefes experimentados, Deheza, Aráoz de Lamadrid 
y otros, y con tropas aguerridas y disciplinadas. Las 
fuerzas de Bustos cedieron al primer choque vigoroso y 
se desbandaron, dejando en poder del vencedor 200 pri¬ 
sioneros, ocho piezas de artillería y todo eí parque. 

Bustos, seguido en la tuga por algunas fracciones de 
caballería, penetró en la sierra en dirección a Pocho, desde 
donde se dirigió a La Rioja en busca de la protección de 
Juan Facundo Quiroga. 

Actividades políticas y militares de Paz, De con¬ 
formidad con el convenio firmado con Bustos el 18 de 
abril en San Roque, el general Paz quedó designado gober¬ 
nador delegado de la provincia de Córdoba; al regresar a 
la capital vencedor el 2S de abril, asumió las fu liciones 
gubernativas, nombró ministro a José Lasa y se convirtió 
en árbitro supremo de la provincia. 

Pero no podía desconocer que se hallaba rodeado de 
provincias hostiles: La Rioja, donde el poderío de Quiroga 
era incontrastable; Catamarca, las provincias de Cuyo; 
Santa Fe con Estanislao López; Santiago del Estero con 
Felipe Ibarra. Si los caudillos con mando o influencia en 
esas provincias combinaban sus fuerzas podrían cercar a 


sus pequeños contingentes y crearle una situa¬ 
ción sin salida. 

Con vistas a esa eventualidad, creó nuevos 
cuerpos militares, uno de infantería, la guar¬ 
dia republicana, otro de caballería, los lanceros 
republicanos, el batallón cívico y un regi¬ 
miento de caballería, con habitantes de los 
suburbios de Córdoba. Así aumentaba sus con* 
ti rigentes y aseguraba el orden de la ciudad 
y la seguridad de las autoridades que quedasen 
en ella en el caso de salir con sus tropas vete¬ 
ranas a campaña, sin necesidad de distraerlas 
para esos menesteres. 

También se dispuso a organizar fuerzas de 
caballería en los departamentos del interior, 
que podrían proporcionarle unos 8.000 hombres. 

Por otra parte la provincia tenía destacadas 
tropas de línea en el t servicio de fronteras, 
donde los indios constituían una amenaza per¬ 
manente: en Río Cuarto, El Tío, La Carlota, 
Villa del Rosario (Ranchos), etcétera. 

Simultáneamente con esas actividades mili¬ 
tares, inició una vinculación con las provincias; 
hizo llegar comunicaciones a los gobiernos de 
Mendoza y San Luis, a Juan Facundo Quiroga 
como comandante de armas de La Rioja, Tu- 
cu man y Salta se habían pronunciado abierta* 
mente en favor de Paz y le hicieron ofreci¬ 
miento do ayuda. Poco después de San Roque, 
Paz pidió al gobernador de Tucumán que fuer¬ 
zas de esa provincia y de Salta cxpcdicionasen 
en Santiago del Estero, y las dos provincias se 
dedicaron a la preparación de tropas para res* 
ponder al pedido que se les hacía; Salta designo 
comandante en jefe de sus fuerzas expedicio- 
nanas al coronel mayor J, Ignacio (iorriti. 

También quiso granjearse la buena voluntad 
o neutralizar por lo menos a Estanislao López, 
manifestándole su absoluta independencia de 
Buenos Aires y haciendo protestas de que San¬ 
ta Fe no sería atacada por Córdoba. Los co¬ 
laboradores de La valle percibieron esa actitud 
y le advirtieron, pero éste no quiso dar crédito 
a Lis insinuaciones sobre el comportamiento de 
su compañero. Lo que parece cierto es que Paz se desligó 
de la causa del l v de diciembre tan pronto como penetró 
en la provincia natal, desde donde no volvió a comuni¬ 
carse con La valle. 

Estanislao López no respondió a los comunicados de 
Paz y de su ministro Isasa, quizás por un resto de des¬ 
confianza; tampoco respondieron los gobiernos de San 
Luis y Mendoza, w Quiroga. El portador de la nota de 
Paz a Quiroga fue condenado a muerte, y se salvó a ul¬ 
tima hora por un arranque propio del caudillo de los 
Llanos, 

No quedaba duda de que habría de resolverse la situa¬ 
ción por las armas y ambos bandos se dedicaron a acelerar 
los preparativos para d encuentro futuro. Leí i pe I barra, 
en Santiago del Estero, resolvió permanecer neutral. 

Amenaza de Quiroga contra Córdoba. Al saber que la 
columna del general Paz avanzaba sobre la provincia de 
Córdoba, antes del combate de San Roque, Juan Facundo 
Quiroga había resuelto acudir en auxilio de Bustos. Reu¬ 
nido el contingente de La Rioja con Í00 hombres de 
Catamarca al mando del gobernador Figueroa, se puso 
en marcha. El 8 de mayo, supo Paz que Quiroga había 
penetrado en territorio de la provincia por la frontera 
del noroeste y sorprendió en Serrczuela al destacamento 
de observación estacionado allí a las órdenes del coronel 
Allende. Al día siguiente comisionó a Pedro Funes ante 
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rl gobierno de I ucunían para que ¡as fuerzas tucumanas 
v salterias suspendiesen la expedición a Santiago del Es- 
uto e invadiesen en cambio a Catamarca y La Rioja, 
aprovechando la ausencia del caudillo de los Llanos, como 
m’ llamaba a Quiroga, aunque Salta dejaría una fuerza 
en la frontera santiagueña en observación de la actitud 
de 1 barra* 

Previendo la ruta que seguiría Quiroga, marchó Paz 
« su encuentro y lo esperó en Ojo de Agua, pero Quiroga 
lomó otro rumbo, siguiendo al occidente de la Sierra 
Grande por el camino de Pocho a San Javier, a la espera 
de los refuerzos que llegarían de las provincias de Cuyo. 

Volvió Paz, ante la nueva situación, a pedir a Tucumán 
y Salta que modificasen la propuesta anterior y urgió el 
envío de una división tucumana para operar junto con 
l.is tropas que iban a entrar en acción contra las huestes 
federales; el resto invadiría la provincia de Catamarca y 
operarla sobre La Rioja. El gobernador de Tucumán, 
Javier López, marchó a Córdoba con una división de 600 
jinetes, evitando el territorio santiagueño, y llegó a Cór¬ 
doba el 7 de junio; le acompañaba su segundo, coronel 
Segundo Roca. 


ciudad una guarnición que juzgó suficiente para la de¬ 
fensa. En Anisacate el ejercito recibió la siguiente orga¬ 
nización: 

Comandante en jefe: José María Paz; jefe de estado 
mayor, coronel Ramón Deheza. Primera división: 900 
jinetes, al mando de Aráoz de Lamadrid; segunda divi¬ 
sión, al mando del coronel José Videla Castillo, con el 
teniente corone! Larraya, el mayor Barcala y el mayor 
Arcngreen como jefes subalternos; tercera división, al 
mando del coronel Javier López; cuarta división, a las 
órdenes del coronel Juan E. Pedernera. En total, 720 
infantes, 1.6 ÍO jinetes y dos baterías de artillería ligera. 

El ejercito de Quiroga doblaba esos efectivos, pero 
Paz disponía de mayor cantidad de soldados aguerridos 
y artillería. 

Bustos regresó a la provincia de Córdoba en compañía 
de Quiroga y se dedicó a sublevar la Campaña contra 
Paz; en el departamento de Río Segundo se produjo un 
levantamiento que se propagó por el este de la capital 
y reunió 800 hombres. 

Quiroga llegó a Salto el 17 de junio; a la orilla opues¬ 
ta del rio Tercero se hallaba el destacamento de Eche- 
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Paz regreso de Ojo de Agua y estacionó sus tropas en 
las inmediaciones de Córdoba. Quiroga se había detenido 
ni Renca, a la espera de los contingentes pedidos a Men¬ 
tí*)/ a y San Juan; el gobernador de esta última provincia, 
lose M, Echegaray, había reunido una fuerza de 700 
hombres, que puso al mando del comandante Manuel 

i ¿regürio Quiroga, pero la oficialidad sanjiianina se re- 
heló y en lugar de marchar hacia San Luis con sus tropas 
tomó rumbo al norte. El comandante de armas de Men¬ 
doza, José Aldao, salió en persecución de los sublevados 
Con una parte de las fuerzas destinadas a engrosar el 

riereico de Quiroga, tuvo algunos encuentros con ellos 
y al fin logró reducirlos. 

Quiroga resolvió entonces invadir la provincia de Cór¬ 
doba con las fuerzas de que disponía, unos 5,000 hom¬ 
bres, y lo hizo por la frontera de Río Cuarto. En este 

punto se hallaba un piquete de caballería de linca a las 

órdenes del comandante Juan Gualberto Echevarría, que 
mantuvo contacto con el enemigo en su retirada, 

Paz al encuentro del invasor. Cuando se incorporó la 
división tucumana a su ejército, el 7 de junio, salió Paz 
de Córdoba por el camino de Anisacate, dejando en la 


varría y en su persecución despachó el caudillo federal 
un fuerte contingente de caballería; Echevarría decidió 
reunirse con el ejercito en Anisacate y desde entonces 
se perdió el contacto con el enemigo, 

Pa z avanzó sobre Salto, pero en la madrugada del 19 
de junio tan sólo se halló en Soconcho. Quiroga recibió 
avisos de la llegada del adversario a Soconcho y resolvió 
apoderarse de Córdoba antes de que Paz pudiese soco¬ 
rrerla. Cuando Paz llegó al día siguiente a Salto, Quiroga 
había desaparecido sin saber qué rumbo había tomado. 

En la tarde del 20 de junio llegó el ejército invasor 
a las inmediaciones de la Ciudad; los 200 hombres de las 
milicias dejadas por Paz al mando de! teniente coronel 
Agustín Díaz Colodrero se aprestaron a la defensa y 
los atacantes tropezaron con una resistencia firme de la 
infantería y la artillería. En la mañana del 21 de junio, 
Quiroga intimó la rendición en condiciones favorables 
y humanas; de lo contrario tomaría la ciudad a cual¬ 
quier precio y lo llevaría todo a sangre y fuego. La in¬ 
timación surtió efecto al comprobar los cordobeses que 
lo que tenían delante no era una simple montonera, sino 
el ejército entero de-Quiroga. La capitulación se firmó 
en la tarde del 21 por el gobernador sustituto y por Qui- 
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roga, Bustos y Félix Aldao. Quiroga ocupó la plaza con 
la infantería y llevó la caballería a los altos de la Tabla¬ 
da, tinos kilómetros al oeste de la ciudad. 

Al anochecer del mismo día llegó» el ejército de Paz 
a los arrabales de la capital, ignorando si la ciudad había 
podido resistir y si la habla ocupado el enemigo; pero 
unos kilómetros más allá se advertían los fuegos de los 
vivaques de las tropas federales. Informado de lo ocu¬ 
rrido, cruzó el río Primero al este de la ciudad y se si¬ 
tuó en las alturas que la dominan por esc lado para ha¬ 
llarse a! día siguiente en condiciones de atacar !a plaza 
ocupada o combatir contra Quiroga en la Tablada- 

Combate de la Tablada. Paz se encontró el 22 de 
junio por la mañana en las alturas del este de Córdoba; 
Quiroga ocupaba la ciudad con la infantería y su caba¬ 
llería se hallaba en la Tablada. Había que decidir el ata¬ 
que a los ocupantes de la plaza o a las fuerzas de la Ta¬ 
blada y se resolvió» lo último. Remontó el río por la mar¬ 
een izquierda y llegó» con la caballería a las cercanías de 
los vivaques enemigos, dejando la infantería frente a la 
ciudad para inmovilizar a la del adversario, aunque lue¬ 
go la hizo reunirse con el resto de sus fuerzas. 

Dividió Paz su ejército en tres columnas, que se abrie¬ 
ron paso por los cercos del potrero de González; la ca¬ 
ballería de Quiroga había quedado detrás de una eleva¬ 
ción del terreno y ese obstáculo no permitía descubrir 
la distribución de sus contingentes; las tropas de Paz 
atravesaron el potrero de González y llegaron al campo 


de la Tablada por tres amplios boquetes abier¬ 
tos en el cerco; la guerrilla enemiga que coro¬ 
naba la altura que impedia ver al resto de las 
tropas de Quiroga, abrió fuego sobre las co¬ 
lumnas en marcha y volvió después a su posi¬ 
ción primitiva. 

Cuando las columnas de Paz se disponían a 
desplegar en la Tablada se descubrió la linea 
de Quiroga; éste quiso aprovechar la superio¬ 
ridad numérica y envió fuerzas de la segunda 
linca al mando del coronel Aldao a prolongar 
el ala izquierda para rebasar la derecha del 
adversario; esas fuerzas atacarían en un mo¬ 
vimiento envolvente el flanco derecho ene¬ 
migo. 

Aráoz de Lamadrid salió al encuentro de esa 
maniobra para neutralizarla y entabló combate 
con la caballería de Aldao, pero los tres pri¬ 
meros escalones de sus fuerzas cedieron al cho¬ 
que violentísimo y se replegaron en desorden; 
Aráoz de Lamadrid tomó personalmente el man¬ 
do del cuerpo de voluntarios argentinos y con¬ 
tuvo el empuje enemigo, pero debió retirarse 
ante la llegada de nuevas columnas de Quiroga 
que querían caer sobre su flanco izquierdo. 

El ala derecha de Paz había sido derrotada 
y la situación se volvió muy crítica; compren¬ 
dió; entonces que Quiroga no dejaría de lanzar 
todo su poderío sobre el sector que había que¬ 
dado maltrecho y que era el que ofrecía mejor 
espacio para el despliegue de la caballería. Re¬ 
currió entonces a la reserva; Pcdcrnera avanzó» 
con el regimiento de caballería costeando al 
principio el cerco para no ser envuelto por los 
dispersos del ala derecha; entretando Aráoz ele 
Lamadrid había reorganizado el escuadrón de 
voluntarios argentinos y contraatacó junto con 
el escuadrón al mando ele! teniente coronel Prin- 
g les, que Peder ñera hizo adelantar en su apoyo. 
La caballería de Aldao fue rechazada y se 
equilibró así el éxito en ese sector. 

Se generalizó después el combate; cargó Qui¬ 
roga violentamente sobre el centro y el ala izquierda del 
adversario; en el centro llegó hasta el emplazamiento de 
los cañones del enemigo, algunos de los cuales fueron enla¬ 
zados y arrastrados; acudió la infantería y rechazo a 
los atacantes recuperando las piezas. La caballería tu cu- 
mana, al mando de Javier López, después de un contras¬ 
te en el primer choque, logró» mantener sus posiciones. 

Percibió Paz que la victoria se decidiría por la acción 
de las tropas del ala derecha y se trasladó a esc sector 
para intervenir en la dirección del combate; Deheza y 
López se sostendrían en el centro y el ala izquierda* 
Quiroga asumió la dirección de la lucha en su ala iz¬ 
quierda, hacia donde envió sus reservas; reunió allí una 
masa de 1.J00 jinetes de sus mejores tropas; contra esa 
fuerza entró Paz en acción con los 300 hombres del 
regimiento 2 y el escuadrón de voluntarios argentinos 
de Aráoz de Lamadrid. Maniobró hábilmente para no 
comprometerse en un lance decisivo y precipitado; for¬ 
mó escalones que amenazaban por la derecha o por 
la izquierda, según las circunstancias, atacando ya un 
flanco ya el otro del enemigo. El juego no daba la 
decisión y por otro lado existía el peligro de quedar des¬ 
hechos si el enemigo caía con todo su peso sobre las pe¬ 
queñas fuerzas en una carga violenta. La artillería fue 
utilizada para asustar a los caballos del enemigo; colocó 
a la infantería en el centro, protegida por las dos alas 
de la caballería, y avanzó contra los escuadrones de Qui¬ 
roga con tal decisión que no pudieron resistir y se des¬ 
bandaron en el bosque. 
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Después de ese éxito, se dirigió Paz con los 
vencedores al sector en que ha huí quedado el 
m nui del ejército; el combate tuvo alternativas, 
pero no se decidió; las cargas de la caballería 
enemiga fueron rechazadas por Dcheza y López, 
jmto volvía a reorganizarse y caía nuevamente 
sobre los defensores. Cuando fue advertida la 
dispersión del grupo principal de Quiroga, los 
dnms escuadrones se pusieron también en fuga 
y abandonaron el campo* 

Kn la noche, el ejército de Paz vivaqueó en 
porrero de González, a cubierto de cual¬ 
quier sorpresa enemiga* 

Se ignoraba el rumbo que había tomado 
Quiroga, aunque se suponía que pudo haberse 
dirigido a la ciudad, donde se hallaba toda su 
infantería; Paz. no se cuidó de averiguar la 
«i uución de la capital nL de perseguir al ene¬ 
migo en fuga; sólo se cuidó de que sus tropas 
descansasen aquella noche* 

A la mañana siguiente, se puso en marcha 
lucia Córdoba para desalojar de ella a los ocu¬ 
pantes. Atravesó el campo de la Tablada para 
lomar el camino de la ciudad. En cí primer 
trayecto, el camino se estrechaba a modo de un 
i illejón en pendiente, limitado por cercos en 
mis costados, lo cual obligaba a marchar en co¬ 
lumna de cuatro en fondo. La caballería abría 
la marcha y cerraba la columna; la infantería 
y la artillería iban en medio* 

Más de la mitad del ejército se hallaba ya en 
el callejón cuando se oyeron disparos de la 
artillería de Quíroga en la Tablada sobre las 
¡ropas de la retaguardia; la sorpresa fue com¬ 
pleta; las unidades que marchaban al final de 
l.i columna se desbandaron. 

En busca del desquite por el contraste expe¬ 
rimentado, Quíroga sacó de la ciudad la infan- 
¡cría y volvió a la Tablada con dos piezas de 
artillería que encontró en Córdoba y el resto 
de la caballería salvada del combate del 22 
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para sorprender al enemigo; llegó a su objetivo 
t nando Paz se adelantaba hacia la ciudad; en lugar de 
caer sobre la retaguardia y el flanco de la columna, hizo 
fuego de artillería y sembró la alarma cu las filas adver¬ 
sarias, que reaccionaron y se dispusieron a repeler el 
ai a que. 

Paz tomó rápidamente decisiones ante el golpe audaz 
y temerario del enemigo. Ordenó a Pede mera que con- 
ritmase avanzando con su regimiento hasta salir del ca¬ 
llejón y encontrar espacio para maniobrar medianamente; 
algunos batallones de infantería romperían los cercos 
y entrarían en el terreno de la izquierda, donde podían 
desmontar y tomar posiciones, dejando libre el camino* 
Al ver que la retaguardia de Paz se dispersaba, Quíroga 
hizo avanzar la infantería a la barranca y abrir fuego 
desde ella contra las tropas que marchaban por el calle- 
|ón; luego, para no verse atacado por el flanco y la re¬ 
taguardia por las fuerzas que habían escalado la altura 
por el potrero de González sin ser vistas, volvió a tomar 
posiciones en el frente hacia el este. 

La caballería de la retaguardia dispersada fue reor¬ 
ganizada por Aráoz de Lamadrid y Príngles e hizo un 
largo rodeo por la izquierda de Quíroga; cuando llegó a 
la parte alta del terreno, abrió fuego contra la infante¬ 
na. La acción no tardó en decidirse en favor de los 
veteranos de Paz. La infantería de Quíroga cedió te¬ 
rreno y se dio pronto a la fuga. 

los combates del 22 y 2 3 de junio en la Tablada 
dejaron en el campo 1.000 cadáveres de las huestes de 
Quíroga; además fueron tomados 300 prisioneros. 


Quiroga huyó con un pequeño contingente de caba¬ 
llería en dirección a San Roque; fue perseguido por 
Aráoz de Lamadrid, pero la taita de caballos no per¬ 
mitió llegar miuy lejos. En la confusión de la derrota, 
extravió su caballo Moro, favorito, que pasó a manos del 
vencedor y finalmente a las de Estanislao López des¬ 
pués de la captura de Paz; Quiroga lo reclamó en vano 
y esa negativa de López pudo haber sido motivo de su 
disgusto con el gobernador de Santa Pe. El ejército ven¬ 
cedor volvió a Córdoba y renació la tranquilidad. 

La Tablada puso en la balanza dos modalidades de 
lucha: la audacia de los caudillos, de las montoneras que 
fiaban en su arrojo y en la desorganización del enemigo, 
y la de la guerra regular, táctica, con unidades disci¬ 
plinadas. Hasta allí las tropas regulares habían sido 
vencidas y desorganizadas por Artigas, Francisco Ra¬ 
mírez y Estanislao López; pero la montonera arrolladora 
fue desbaratada esta vez por Paz. 

Pacificación de la región. Al regresar Paz a la 
ciudad, una patrulla exploradora fue atacada y su jefe 
muerto por los restos de la guarnición enemiga. A fin 
de evitar los daños de la lucha en las calles, adelantó 
Paz al capitán Dionisio Tejedor como parlamentario 
para que intimase la rendición dando un cuarto de hora 
de plazo para la respuesta; el ejército hizo alto y se 
tomaron disposiciones para el asalto. El parlamentario 
regresó con el acuerdo de la guarnición para rendirse si 
se le aseguraba la vida. Paz ofreció la garantía pedida; 
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al volver el parlamentario a Córdoba con la respuesta 
del general en jefe, fue atacado y muerto. 

Considerando ese crimen como una traición, el ejér¬ 
cito penetró Cn orden de batalla; pero l'az comprobó 
pronto que la muerte de Tejedor no había sido obra de 
los soldados de la guarnición, sino de francotiradores que 
habían sido ya detenidos. La lucha, pues, no fue nece 
saría y la ciudad quedó en paz. 

Algunos prisioneros fueron ejecutados en la Tablada 
y en la ciudad el 23 de junio por orden del coronel 
Delicza, hechos que indignaron a l'az y que sirvieron a 
Quiroga para dar pie a represalias sangrientas por su 
parte. 

Aunque el temido caudillo había sido vencido y su 
prestigio y el terror que infundía su nombre habían 
decrecido en las provincias, había que suponer que no 
renunciaría fácilmente al desquite y que volvería a in¬ 
vadir la provincia tic Córdoba con tropas más numero¬ 
sas; pero también era evidente que la formación del 
nuevo ejército le llevaría un tiempo, sobre todo a causa 
de la pérdida de armamento que había sufrido cn la 
Tablada. Además, la oposición en las provincias de su 
predominio no dejaría de poner trabas a sus futuras ini¬ 
ciativas ofensivas. 

Obligados a enmudecer en la ciudad los partidarios 
de Bustos, Paz trató de organizar un gobierno tuerte y 
con recursos para afrontar cualquier nuevo intento de 
Quiroga, por un lado, y de Estanislao López, cuya acti¬ 
tud no era del todo clara, por otro. 

La Sala de representantes de la provincia, el 26 de 
junio, eligió ai general Paz gobernador propietario por 
unanimidad de sufragios. 

La derrota de Quiroga repercutió grandemente en las 
provincias, pues se le consideraba invencible y se le temía 
como tal. Salta y Tucumán, que ya se habían manifes¬ 
tado favorables a la obra emprendida por Paz, intensifi¬ 
caron su apoyo. F.n esa emergencia, Estanislao López 
prefirió hacer el papel de mediador en favor tic la paz 
más bien que lanzarse a una guerra dudosa. La oposición 
en San Luis, Mendoza, San Juan, La Rioja y Cata marca 
cobró aliento y no se esperaba más que un momento fa¬ 
vorable para romper con el caudillo rioja no. 

Normalizada la situación en la ciudad, Paz salió a 
campaña por los departamentos del este de la provincia 
que se habían sublevado y desde los cuales el caudillo 
Guevara, fuerte en Río Segundo, amenazaba con la su¬ 
blevación de toda la región. También resistían en la 
sierra los partidarios de Bustos, y todo el este de la pro¬ 
vincia, hasta la frontera con Santa Fe, se hallaba alzada. 
Los rebeldes recibían por un lado auxilios de La Rioja, 
por otro de Santa Fe, y Bustos alentaba esa resistencia, 
que favorecían las noticias hechas circular por las mili¬ 
cias cordobesas dispersadas cn el primer encuentro del 22 
do junio, sobre la derrota de Paz en la Tablada. Algunos 
de los jefes de esas zonas se apresuraron a disolver las 
concentraciones de su mando, como Gaspar Corro en los 
departamentos del norte. 

Paz salió de Córdoba en la noche del 24 al 2 5 de ju¬ 
nio y tomó rumbo ai norte, movimiento que tenía por 
objetivo la provisión de caballos. Pringles, ascendido a 
coronel cu el campo de la Tablada, marchó a las sierras 
con una pequeña fuerza; el comandante Echevarría fue 
enviado a Río Cuarto para organizar milicias y quedar 
en observación de los movimientos de las fuerzas cuya- 
nas, agitadas por Quiroga y Aldao. 

Paz llegó el 26 a las proximidades de Caroya y e! 29 
abandonó la dirección norte y se dirigió hacia Santa Rosa 
y luego a El Tío, puntos de concentración de monto¬ 
neros. 

La rapidez de esos movimientos bastó para disolver 
los grupos rebeldes. Bustos no tuvo más remedio que 


refugiarse en la provincia de Santa Fe y l,i campaña que¬ 
dó pacificada en pocos días. A fines de julio, el ejército 
regresó a Córdoba; Aráoz de Lamadrtd quedó cn El ‘Lío 
con el escuadrón de voluntarios argentinos para asegurar 
el orden en la zona. 


El "ejército unido” de Tucumán y Salta. Una di¬ 
visión saltcña al mando del general José Ignacio Gorriti, 
con 200 tucumanos a las órdenes del comandante José 
Álvarez, con el nombre de ejercito unido, penetró el 
1" de julio en la provincia de Cata marca e intimó la 
rendición de sus autoridades. El 18 del mismo mes los 
expedicionarios ocuparon la capital de esa provincia y 
reemplazaron a las autoridades en el poder por personas 
adictas al nuevo orden de cosas. El contingente tucu- 
mano regreso después a su provincia y en Cata marea 
quedó solamente la división de Salta. 

Quiroga volvió a su provincia después del desastre de 
la Tablada decidido a reiniciar la guerra; hizo ejecutar 
a ciudadanos que se habían regocijado de su derrota; 
llamó a los hombres útiles a las armas y dispuso el aban» 
dono de la capital en el termino de tres días llevando 
consigo los habitantes todo lo que pudiesen; también or¬ 
denó hacer el vacío, la tierra arrasada, para imposibilitar 
c! movimiento de las tropas sal teñas y tucu mimas que 
ocupaban Cata marca. 

Las tropas invaseras encontraron el desierto, sin víve¬ 
res, sin caballos, sin habitantes. El 17 de julio previno 
a los jefes de las tropas de ocupación de Ca tama rea que 
si no desalojaban esa provincia, quedaría declarada la 

guerra a muerte a los invasores, y los jefes de esas tropas 

serian responsables ante Dios y ante los hombres, 

Paz designó al general Javier Lopes: comandante cn 

jefe del ejército unido de Tucumán y Salta, con instruc¬ 
ciones para abrir de inmediato las operaciones sobre La 

Rioja; Iópefc se trasladó a Catamarca, a donde llegó el 
6 de agosto; pero se encontró con el vacío dejado a su 
paso por orden de Quiroga y ante la imposibilidad de 
sostenerse en la provincia invadida si no avanzaba abas- 
tec ido de iodo to necesario. 

Entretanto se produjo cn Mendoza un levantamiento 
contra los federales encabezado por el coronel Juan Cor- 
nelio Moya no, el 10 de agosto de 1829; la legislatura 
designó el 16 de esc mes gobernador de la provincia al 
general Rudccmdo Al varado. Si esc levantamiento hu¬ 
biese coincidido con la invasión de La Rioja, la posición 
de Quiroga se habría vuelto muy crítica, pero Javier 
López se declaró por la postergación de las operaciones, 
pues Ca tama rea no podría prestarle ningún auxilio y 
La Rioja se hallaba exhausta. En esas circunstancias, 
fuerzas de San Luis a las órdenes tic Félix Aldao, en com¬ 


binación con otras tic La Rioja al mando de Benito Villa- 
fañe, invadieron Mendoza y derrotaron a Aívarado en 
Pilar el 21-22 de agosto, restableciendo el sistema de 
gobierno anterior, 

Mejorados los elementos para la movilidad del ejército 
unido, se inició a mediados de septiembre la invasión de 
La Rioja, pero tuvo que regresar a Gatamarca pronto, 
ante la imposibilidad de permanecer cn una región de¬ 
sierta y asolada* 

Se supo que Quiroga, con ayuda de Aldao, preparaba 
un ejército de 2.000 hombres en las provincias de Cuyo 
para operar nuevamente subte Córdoba o Catamarca; 
por eso Javier López creyó oportuno volver al centro 
de sus recursos para hallarse cn mejores condiciones y 
proteger a las provincias amenazadas. 


Ensayos para un arreglo pacífico. Con excepción 
de la sierra, a donde había sido destacado Pringles y luego 
el coronel Pedcrnera, que se estacionó en Pocho, la pro¬ 
vincia se hallaba pacificada, y mientras se organizaban 
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Vista de tas sierras de Mendoza, alrededor de Challao (de Vues piUorvsqntt. . . y por H* Burmcister), 


las fuerzas de la provincia para afrontar la vuelta de 
(Quiroga que se consideraba segura, Paz se dispuso a esta¬ 
blecer relaciones pacíficas con las otras provincias. 

En Córdoba se ignoraba la marcha de las operaciones 
en Buenos Aires y en Buenos Aires no se sabía nada do 
lo que ocurría en Córdoba* Circularon en Córdoba 
noticias de la derrota de Puente de Márquez y del regreso 
posterior de Estanislao López a Santa Ye; pero Paz pen¬ 
saba que, a pesar de ese contraste, La valle era dueño 
de la situación en esa provincia, con 'as milicias del sur 
<1 mando de Rosas como único adversario. Se dispuso a 
asumir el papel de mediador y pacificador y envío co¬ 
misiones ante los gobiernos de Buenos Aires y Santa Fe; 
el 10 de julio designó a José María Bedoya y Joaquín 
de la Torre comisionados ante el gobierno de Buenos 
Aires y ante el general Rosas para que terminasen la 
guerra desastrosa. La misión de los comisionados era ex¬ 
tensiva también a Santa Fe, a cuyo gobierno debían 
invitar a un convenio de concordia y amistad que pu¬ 
siera término a las calamidades de la guerra. Los comí* 
«¡¡miados de Córdoba presentaron sus credenciales el 26 
de jul io a Estanislao López, que respondió al día si¬ 
guiente que no había existido ningún estado de guerra 
entre las provincias, y si entre el general Lavalle y la 
mayor parte de las provincias de la República represen - 
tadas en la Convención nacional de Santa Fe. Pero que 
después del convenio entre Lavalle y Rosas del 24 de 
junio, las hostilidades habían cesado. 

Tuvieron poco tacto los delegados de Córdoba y e! 
.■ de agosto pidieron sus pasaportes para seguir a Buenos 
Aires, firmando antes un tratado con Santa Fe sobre los 
Inertes de la frontera, establecimiento de postas, aper¬ 
tura de un camino para el transporte de mercancías y 
correspondencia, libre tránsito comercial, aun en estado 
de guerra, entre las- dos provincias con cualquier otra. 


con excepción de los artículos de guerra, y extradición 
de criminales. 

Coincidiendo con la iniciativa del gobernador de Cór¬ 
doba, Estanislao López había designado a José Amenábar 
y a Domingo de Oro en julio de 1829 para que busca¬ 
sen un arreglo entre Córdoba, San Luis y Juan Facundo 
Quiroga. Los delegados santafesinos (Domingo de Oro 
era secretario militar de López) llegaron a El Tío el 17 
de julio y desde allí comunicaron al general Paz el ob¬ 
jeto de su visita, enviándole una nota del gobernador 
de Santa Fe. 

La iniciativa de Estanislao López no fue consecutiva 
a la victoria de Paz en la Tablada, pues ya el 22 de 
junio se había dirigido a Paz y a Quiroga para que sus¬ 
pendieran las hostilidades hasta que se hiciese presente 
una comisión que el general en jefe del ejército de la 
Unión habla resuelto enviar a fin de que se considerasen 
los intereses de las provincias beligerantes y los de todas 
las que empuñaban las armas, 

A causa de los azares de la guerra, esas notas se han 
extraviado y no llegaron a su destino. La misión de los 
comisionados consistía en renovar el ofrecimiento de me¬ 
diación del gobierno de Santa Fe para poner término a 
la guerra en que se encontraba empeñada la provincia 
de Córdoba. Los comisionados santafesinos se dirigieron 
en el mismo sentido a los gobiernos de San Luis, Mendo¬ 
za, San Juan, La Rioja, Catamarca, Tucumán y Salta, 
y al general Quiroga, Pero ni Quiroga nt algunos de 
los gobiernos de aquellas provincias respondieron. 

El general Paz aceptó la mediación y los comisiona¬ 
dos propusieron las siguientes cuestiones: reconocimiento 
de la representación nacional existente en Santa Fe, con¬ 
currencia a ella de ios diputados de Córdoba e interpo¬ 
sición de la influencia de Córdoba ante las de Tucumán 
y Salta para que obrasen del mismo modo. Pero el go- 
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bierno de Córdoba no aceptó esos tres puntos, pues sus 
principios políticos no coincidían con los sostenidos 
por la Convención nacional de Santa Fe* Los comisio¬ 
nados, después de esperar en vano una respuesta de los 
gobiernos provinciales a que se habían dirigido, regresa¬ 
ron en octubre a Santa Fe. 

Los comisionados de Córdoba habían llegado a Bue¬ 
nos Aires cuando el general V¡amonte asumía el mando 
como gobernador provisional. Consideraron entonces que 
su misión no tenía ya objeto, pues I.avalle había renun¬ 
ciado al gobierno e informaron a Córdoba acerca de la 
situación, transmitiendo el deseo del gobierno de Buenos 
Aires de estrechar relaciones con Córdoba. Los comi¬ 
sionados recibieron en setiembre instrucciones para obrar 
en el sentido de la pacificación y de la constitución del 
país. José María Bedoya y Joaquín de la Torre firmaron 
el 27 de octubre un tratado con el gobierno provisional 
de Viamonte que establecía la paz* la amistad y la buena 
inteligencia entre los gobiernos de las dos provincias* 
comprometiéndose a defender la independencia de la Re¬ 
pública contra toda dominación extranjera y contra cual¬ 
quier ataque exterior, y prometiendo también interponer 
sus buenos oficios para impedir toda ruptura entre dos 
o más provincias y formar una alianza ofensiva y defen¬ 
siva contra los indios; se invitaba a las demás provincias 
a la reunión de un cuerpo nacional para organizar y 
constituir el país. Por un artículo especial, el gobierno 
de Córdoba autorizaba al de Buenos Aires a dirigir las 
relaciones exteriores hasta que se constituyese la Repú¬ 
blica, y se comprometía a obtener igual autorización de 
aquellos gobiernos del interior con los cuales conservase 
relaciones amistosas. 

Por su parte, la provincia de Buenos Aires designó a 
Pedro Feliciano Cavia y Juan José Cernadas como comi¬ 
sionados mediadores entre Paz y Quiroga; eran, como 
decia Rosas a López, federales netos. 

Insurrecciones y sublevaciones* A pesar de la cam¬ 
paña pacificadora de fines de junio* no se podía decir 
que Córdoba se bailase pacificada* Los adeptos de Bustos 
hostilizaban desde las provincias fronterizas; numerosas 
partidas operaban en los departamentos vecinos y ante 


el menor peligro volvían a internarse en Santa Fe o en 
San Luis* El coronel Pedernera no sólo no había logrado 
resultados positivos en los departamentos al oeste de la 
Sierra Grande, sino que sus fuerzas se hablan disgustado 
a raíz de una sublevación promovida por un oficial de 
nombre Velazco, que tomó preso $ a los jefes principales 
y se comunicó con Quiroga ofreciendo cumplir sus ór¬ 
denes. Pero quince días después tuvo lugar una contra- 
sublevación, y Velazco y sus cómplices tuvieron que huir 
a La Rio ja; los jefes puestos en libertad recibieron orden 
de Paz de regresar con las tropas restantes a Córdoba. 

Ll mismo dia en que se sublevaba el destacamento de 
Pedcrnera, apareció en El Tío una montonera encabezada 
por el mayor Ramón Luquc, armada en Santa Fe. Contra 
ella fueron destacados Aráoz de Lamadrid y los volun¬ 
tarios argentinos; Loque fue rechazado y se internó en 
territorio santafesino. Aráoz de Lamadrid dejó en El 
Tío una pequeña guarnición y se incorporo al ejército* 
No tardó en reproducirse la invasión y Paz tuvo que 
lanzar nuevos contingentes en dirección al este, que 
consiguieron pacificar en parte la campaña después de 
algunos encuentros con los montoneros. 

Otra partida importante entró por la frontera de Rio 
Cuarto a las órdenes del comandante Castillo con el plan 
de insurreccionar todo el departamento de Rio Tercero. 
También fracasó por el pronto envió de fuerzas desde 
Córdoba. 

Esas partidas, si no eran sostenidas y equipadas por 
los gobiernos vecinos, eran vistas con simpatía por ellos. 

Expedición a la Sierra Grande y pacificación de 
la campaña* A fines de 18 29 Paz resolvió poner tér¬ 
mino a la intranquilidad y a la insurrección de la Sierra. 
Después del retiro de Javier López, Quiroga marchó so¬ 
bre Catamarca para restablecer la situación existente an¬ 
tes de la entrada de las tropas salteñas al mando de 
GorritL El 14 de diciembre penetró Felipe Figueroa 
en Catamarca, adelantado por el caudillo riojano. 

Se temió que después continuase Quiroga sus opera¬ 
ciones sobre Tucumin y Salta para castigar a sus go¬ 
biernos por el apoyo que habían dado al de Córdoba y por 
la invasión llevada a La Ríoja, Por todo eso, Paz resol- 
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vio una operación decisiva sobre la 
\ietra Grande. Cruzarían la región 
* meo columnas independientes, pero 
vu ftcienteniente poderosas como para 
dar cuenta de cualquier resistencia; 
i ,ula una de las cinco columnas tenía 
un objetivo preciso y luego debían 
< < n arse en el centro. 

lai operación proyectada debía con- 
t,n con la rapidez y la sorpresa para 
impedir que se organizase la resistencia 
o que los rebeldes escapasen a la per- 
ih ución internándose en La Rio ja; 
umbtén debían hallarse esas columnas 
c u situación de regresar a Córdoba in- 
nud hitamente. 

Las columnas se pusieron en marcha 
el i" de enero de 1830; una de ellas 
i arría sobre Pocho, otra llegaría a 
Mono; entre dos columnas avanzaría 
t mi bien una partida de tropas irre¬ 
gulares ai mando del guerrillero Luna; 
oua columna a las órdenes de Aráoz 
de L&madrid marcharía sobre San Ja¬ 
vier; en la extrema izquierda operaría 
el coronel Echevarría, que saldría de 
K¡o Cuarto y se reuniría con Aráoz 
de LamadrkL 

El éxito de la operación de la Sierra 
lúe completo; las partidas enemigas 
a ir prendidas fueron dispersadas o des¬ 
unidas y en pocos días la región que¬ 
dó pacificada. Algunas irrupciones en 
las provincias de La Rio ja, San Juan y 
San Luis, sembraron el pánico en ellas, 
aunque no hayan penetrado hasta los 
centros de abastecimiento del enemigo. 

Como a pesar de todo Quiroga se 
preparaba febrilmente en Mendoza pa¬ 
ra volver a Córdoba, Paz se contentó 
con los resultados alcanzados y regre¬ 
só a la capital a fin de preparar la 
nueva campaña contra el caudillo rio- 
|;mu. Resume en sus Memorias la si- 
i nación: 

"La campaña de k Sierra, sin que se empeñase un 
combate en forma* pues no doy este nombre a inmune- 
i.ildes pequeños encuentros en que fueron escarmentados 
m todas direcciones los insurrectos, fue de la más grande 
importancia. Una extensión del territorio quedó pacífi- 
Mida, los habitantes pacíficos y laboriosos, a quienes se 

l) rindo con la más completa seguridad, volvieron a sus 
* asas y a Sus faenas; las autoridades que se establecieron 
pudieron ejercer sus funciones; la del gobierno fue eje- 
rutada y obedecida* El vandalismo deshecho y aterrado, 
dejó respirar aquellas comarcas» huyendo a otras guaridas 
lejanas; y, lo que es más que codo, abatió el ánimo de 
los anarquistas internos, que se preparaban a promover 
una conspiración de mayores dimensiones cuando Qui¬ 
roga tocase nuestras puertas con el nuevo ejercito que 
Iorinaba en Mendoza. El feliz y rápido resultado de la 
campaña de la Sierra rompió las combinaciones de los 
enemigos internos, pues, aniquilado el foco de la insu¬ 
rrección, no pudieron, por entonces, propagarla, quedán¬ 
dome lugar para ocuparme con algún desahogo de los 
preparativos necesarios para recibir convenientemente la 
nueva invasión de aquel caudillo 1 *, . , 

Pero el relativo triunfo de Paz en Córdoba coincidía 

m) h la presencia de Juan Manuel de Rosas en el gobierno 
de la provincia de Buenos Aires, una consecuencia del 
abandono en que había sido dejado Lavalle, 
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Carretas en la plaza de Montserrat, Óleo de Carlos MoreL 


ROSAS 

GOBERNADOR DE BUENOS AIRES 


Convocada por inspiración do Rosas la legislatura de 
Dorrego, se reunió justamente el 1 <} de diciembre de 1829, 
,iI año de la sublevación de Lavalle, Su presidente, Felipe 
Arana, recordó en tono de guerra y de venganza: 

''Es preciso recordarse con dolor que en este aciago 
día fueron atropelladas las leyes, derrocada la augusta 
representación de la provincia y su gobierno, c insultada 
la moral pública: traed a la memoria esc infame docu¬ 
mento, como de la alevosía de un tirano, que publicó 
mi eí mismo día el caudillo que encabezó aquella sedición 
militar. . « La patria misma fue convertida por ellos —los 
unitarios— en una deidad feroz, que se alimentaba de 
vingre humana, cubriendo con el nombre santo del pa- 
mutismo e¡ frenesí que les inspiraba la devastación de la 
provincia, por manera que, exaltadas las pasiones y do¬ 
minando soberanamente los odios, desaparecieron las lu- 
res, se proscribieron las leyes, y retrogradamos al estado 
i Ir barbarie y de fiereza”. 

El 5 de diciembre se presentó a la Sala un proyecto que 
concedía facultades extraordinarias al gobernador futuro; 
justificó la medida Tomás M. de Anehorena; se hicieron 


oir algunas voces opositoras; Manuel I lermenegildo Aguí- 
rrc pidió que fuese salvada la contradicción de la pro¬ 
puesta: ' Entre los tópicos que han producido la guerra 
civil y estas facultades extraordinarias, que se trata de 
dar al gobierno, hay dos principales; el uno derrocando 
las instituciones y las leyes y el otro sosteniendo el resta¬ 
blecimiento de ellas, y no puedo yo convenir cómo ha¬ 
biendo prevalecido aquella parte que había sostenido el 
restablecimiento de las leyes y de las instituciones, se 
intenta ahora crear un gobernador sobre toda ley; y por 
consiguiente no mareliando de acuerdo con las leyes c 
instituciones de nuestro país”*.. 

Pero la mayoría votó el proyecto y el 6 de diciembre 
fue elegido Juan Manuel de Rosas gobernador de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, el cual asumió el mando dos días 
más carde y formó su ministerio con Tomás Guido en 
gobierno y relaciones exteriores, Manuel José García en 
hacienda y Juan Ramón Bal caree en guerra y marina* 

Su prestigio personal en la campaña y la fe que le 
tenían las masas populares eran independientes de la cues¬ 
tión debatida en otras esferas entre federales y unitarios. 
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Rosas, que encabezó las masas federales, na era federal 
ni había sido amigo de Dorrego, lo cual no le impidió 
explotar su muer ce. ÍT No soy federal —decía el mismo 
día de asumir el mando al emisario oriental Santiago 
Vázquez—, no señor, no soy de partido alguno sino de 
la patria”. 

Se comenzó una apología, una exaltación sistemática 
de Rosas, en unos de manera calculada, en otros con sin¬ 
ceridad, creyéndolo representante de la pacificación y 
capaz de abrir el camino a un porvenir mejor, Se rodeó 
al nuevo gobernador de honores y títulos; el 18 de 
diciembre dio la Sala entrada a dos proyectos; por uno 
se declaraban libelos infamatorios y ofensivos de la moral 
y la decencia públicas los impresos aparecidos desde el 
V de diciembre de 182 8 y que tuvieren agravios para 
Dorrego y para Rosas; por otro se aprobaba la conducta 
de Rosas desde el V- de diciembre del mismo año y se le 
declaraba “restaurador de las leyes e instituciones de la 
provincia de Buenos Aíres”, otorgándole el titulo de bri¬ 
gadier general; se !e condecoraba con un sable y una 
medalla de oro con la inscripción: "Buenos Aires al res¬ 
taurador de sus leyes” en el anverso, y en el reverso, 
bajo una efigie de Gmcinato; “Cultivó su campo y de¬ 
fendió la patria”. 

Mientras se discutía el segundo proyecto, Rosas hizo 
llegar a la Sala una nota en que rechazaba los honores 
proyectados diciendo que "la liberalidad de los represen¬ 
tantes es un paso peligroso a la libertad del pueblo, y 


un motivo quizás de justa zozobra a los que no descien¬ 
den a la conciencia del infrascripto, porque no es la 
primera vez en la historia que la prodigalidad de los 
honores ha empujado a los hombres públicos hasta el 
asiento de los tiranos”. En vista de esa nota, se postergó 
el debate acerca de los honores hasta el 13 de enero de 
[830, pero entonces volvió a insistir Anchorena en el 
proyecto y* aunque tuvo alguna oposición, la mayoría 
se sometió y declaró que Rosas fue el restaurador de las 
leyes y las instituciones de la provincia. 

Hizo rendir a Dorrego un grandioso homenaje postu¬ 
mo* Por decreto de Viamonte, del 29 de octubre, los 
restos del ex gobernador de Buenos Aíres fueron exhu¬ 
mados en Navarro el 16 de diciembre y trasladados a la 
capital para ser colocados en el cementerio del Norte, en 
el monumento que el gobierno dedicaba a su memoria. Se 
dispuso un ceremonial que movilizó a todas las corpora¬ 
ciones militares, civiles, religiosas y al pueblo entero con 
una teatralidad impresionante. M La ceremonia y la adhe- 
sión popular habíase organizado minuciosamente -—escri¬ 
bió Carlos Ibarguren en su biografía de Rosas—. Con este 
acto de reparación a la víctima de la revolución de diciem¬ 
bre, Rosas, que poco antes aparecía empeñado en pacificar 
los espíritus y reconciliar los partidos, borrando toda alu¬ 
sión a las luchas del pasado, encendía deliberad a mete, con 
una amenazadora llamarada, las pasiones políticas”. 

En el cementerio, Rosas leyó al reflejo de una antor¬ 
cha estas palabras: 

"¡Dorrego! víctima ilustre de las disensiones civiles: 
¡descansa en paz! La patria, el honor y la religión han 
si do satisfechos hoy, tributando los últimos honores al 
primer magistrado de la República, sentenciado a morir 
cu el silencio de las leyes. La mancha más negra en la 
historia de los argentinos ha sido ya lavada con las lá¬ 
grimas de un pueblo justo, agradecido y sensible* Vues¬ 
tra tumba, rodeada en este momento de tos representantes 
de l.i provincia, tic la magistratura, de los venerables sa- 
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rerdotes, de los guerreros de la independencia y de vucs- 
tms compatriotas dolientes, forma el monumento glo¬ 
rioso que el gobierno de Buenos Aires os ba consagrado 
míe el mundo civilizado”, . . , "monumento que adver¬ 
tirá hasta las últimas generaciones que el pueblo porteño 
no ba sido cómplice en vuestro infortunio., . Allá ante 
»“l Eterno, árbitro del mundo, donde la justicia domina, 
vuestras acciones lian sido ya juzgadas; lo serán también 
las de vuestros jueces; y la inocencia y el crimen no 
serán confundidos”... 

El canónigo Santiago ¡ igueredo había sido encargado 
del discurso de homenaje en la catedral. 

Llegado al gobierno, Rosas, reconocido tácita y expre- 
sámente como una guía o bandera de los federales, hosti¬ 
les al unitarismo, tuvo que enfrentarse con dos tareas 
urgentes: hacerse obedecer y seguir en su política por 
los caudillos y quitarles de la cabeza la idea de la orga¬ 
nización del país por medio de una Constitución federal; 
para ello tenía que eliminar a los federales doctrinarios, 
a los hombres de principios, que no transigían con las 
lacuícades extraordinarias al gobernador. 

La guerra civil continuaba, porque el general Paz ex¬ 
tendía desde Córdoba una hegemonía hacia las provincias 
del interior que las del litoral no podían contemplar con 
los brazos cruzados* 

A fines de diciembre se puso en discusión un proyecto 
de ley para entrar en relaciones con la Santa Sede* rela¬ 
ciones que habían quedado interrumpidas a raíz de la 
revolución de mayo de 1810. Manuel H. Aguirre hizo 
notar en esa ocasión el abuso que se pretendía cometer, 
pues tan soberanas como Buenos Aires eran las otras 
provincias en su territorio y Buenos Aires no podía dar 
ese paso sin consultar a las provincias dentro de las 
normas federales; pero la mayoría se conformó con el 
proyecto a pesar de la contradicción* 

Buen psicólogo, supo Rosas calcular el efecto de cada 
una de sus actitudes para afianzar su prestigio, para 
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ligar los pobres a su destino, aunque se burlase en el 
fondo de su ingenuidad, como en el caso del proyecto 
de recompensas con tierras en la provincia a los que 
se habían sacrificado en la lucha contra los unitarios. 

Organizó su partido con el nombre de federal, voz 
que había arraigado en el pueblo, pero lo hizo sometién¬ 
dolo a sus directivas exclusivas; los federales doctrina- 
ríos, los amigos de Dorrego, no admitieron esa interpre¬ 
tación y la combatieron; no tardó en librarse de ellos, 
que le estorbaban con su doctrina y su legalismo. 

La ambición de Rosas consistía en afirmar y forta¬ 
lecer su dominio autoerático en la provincia de Buenos 
Aires y el dominio de Buenos Aires en las provincias; 
para lograr esto último se vinculó con los caudillos del 
interior a espaldas o al margen de la Sala de represen¬ 
tantes, en relaciones personales habilidosas, que tenían 
en cuenta el carácter de cada uno de ellos, y supo 
así sortear el escollo que se le oponía con la insistencia 
en la Constitución nacional sobre bases federales, insis- 
ten cía común en Estanislao López, Bustos, Quiroga, Iba- 
rra, herré. 

Segunda campana de Quiroga contra Córdoba. 
Juan Facundo Quiroga no quiso tener en cuenta la me¬ 
diación de Estanislao López a través de sus comisionados 
José Amena bar y Domingo de Oro para que cesase el 
estado de guerra entre las provincias de Córdoba y las 
de Cuyo y La Rioja. 

De regreso en La Rioja después del desastre sufrido 
en la Tablada, impuso fuertes contribuciones a los pu¬ 
dientes de la provincia y aterrorizó a ■ los que'se habían 
alegrado de su derrota; hizo restablecer gobiernos afines 
en Catamarca y en Mendoza, y a fines de 1 829 su auto¬ 
ridad volvió a ser inobjetable en la antigua esfera de 
influencia- Con el fin de reunir un nuevo ejército y 
rciniciar la lucha contra el gobernador unitario de Cór¬ 
doba, se estableció en Mendoza; adquirió una fuerte par¬ 
tida de armas en Chile, agrupó fuerzas de las tres armas. 
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no confiándolo todo, como antes, al empuje arrollador 
de la caballería; se abasteció de medios de movilidad 
abundantes. 

La invasión de Córdoba partiría de San Luis; José 
Benito Villafañe operaría con una columna de 1.200 
hombres de Catamarca y La Rioja por el norte de la 
provincia en combinación con la invasión que él haría 
por el sur. 

Cuando se consideró en condiciones para iniciar la 
guerra, entró en negociación, quizás nada sincera, con 


Estanislao López y con el general Paz, a quienes expuso 
sus propósitos y las razones que había tenido para no 
hacerse eco de las proposiciones de paz que le transmitie¬ 
ra el caudillo santafesino a través de sus comisionados 
A mena bar y Oro, 

En El Lucero y La Gaceta Ministerial } del 16 y 17 de 
febrero de 1830, se publica una comunicación de Qui- 
roga en la que expone su criterio. ¿Dónde encontrar las 
garantías de una paz perpetua? En la Constitución del 
país, ¿Sobre qué base? Sobre el sistema federativo, "Las 
provincias serán despedazadas tal vez, agrega, pero ja¬ 
mas dominadas”-,. "Las armas que hemos tomado en 
esta ocasión —<lecía— no serán envainadas sino cuando 
haya una esperanza siquiera de que no serán los pueblos 
nuevamente invadidos. Estamos convencidos de pelear 
una sola vez para no pelear toda la vida. Es indispen¬ 
sable ya que triunfen unos u otros, de manera que el par¬ 
tido feliz obligue al desgraciado a enterrar sus armas 
para siempre. Estas garantías o probabilidades de una 
segura paz sólo pueden ofrecerse en la constitución del 
país. Las pretensiones locales en el estado de avance de 
la provincia no es posible satisfacerlas sino en el sistema 
de federación, Al cabo de estos principios, el general que 
firma y sus bravos han jurado no largar las armas de 
las manos hasta que el país se constituya según la ex¬ 
presión y voto libre de la República” (10 de enero de 
1850). 

Toda la correspondencia de los personajes del drama 
de la guerra civil hacen profesiones de paz y de con¬ 
cordia, pero todos se preparaban para la guerra, para 
dejar la decisión final a las armas, lo mismo Rosas en 
Buenos Aires que Estanislao López en Santa Fe y Paz 
en Córdoba. En sus Memorias, Paz anota sobre la carta 
de Quiroga: "Es verdad que hablaba de paz, pero era 
más bien una recapitulación de agravios verdaderos o 
supuestos, pero traídos muy mal a propósito para indicar 
¡menciones verdaderamente pacíficas”. 

En lugar de esperar respuesta a su comunicación a 
Paz y a López, se puso en marcha con su ejército desde 
Mendoza sobre San Luis para entrar en Córdoba en la 
primera oportunidad. Paz respondió a Quiroga dispuesto 




























i entablar negociaciones y envió al encuentro del cau¬ 
dillo a Eduardo Ruines y al comandante Wenceslao Pau- 
ncro, Conocedor de la partida de esos comisionados, 
Quiroga aceleró la marcha para encontrarse a su llegada 
m territorio de Córdoba, y en efecto fue encontrado en 
el S.iho (río Tercero), Desde allí, Quiroga propuso abrir 
l,i discusión y suspender las hostilidades; pero Paz no 
id ñutió que hubiese negociación alguna mientras no sa¬ 
lirse del territorio de la provincia y puso en marcha su 
ejército para ir a su encuentro, 

Quiroga había penetrado en Córdoba por la frontera 
de Río Cuarto y llegó al Salto, desde donde dobló al 
este, costeando el río Per cero; en Capilla de Rodríguez 
pasó a la margen izquierda; desde allí marchó al norte 
V se dirigió a Impira (Oncativo). Su movilidad no era 
unta como en la campaña anterior, pues llevaba arti¬ 
llería y un centenar de carretas* Sin embargo no vaciló 
en dejar descubierta su línea de comunicaciones con las 
provincias de Cuyo, 

Paz no fue sorprendido por la nueva invasión; había 
organizado y disciplinado milicias de infantería y caba¬ 
llería; Salta le había enviado al coronel Piich con un 
contingente de tropas y la provincia de San Luis estaba 
representada por un escuadrón al mando del ex gober¬ 
nador Luis Videla. Disponía de un ejercito de cuatro 
mil hombres de las tres armas, mil de ellos de infantería* 

El 18 de febrero salió de Anisacate, donde había con¬ 
centrado sus fuerzas, y siguió por la margen izquierda del 
no Segundo. Su división de vanguardia iba a las órdenes 
del coronel José Gualberto Echevarría; la primera divi¬ 
sión la mandaba Aráoz de Lamadrid; la segunda estaba 
a las órdenes del coronel Puch; la tercera a las del coronel 
Videla Castillo y la reserva marchaba bajo el mando del 
f oroñeI Pederñera. 


La batalla de Oncativo, Esperó el ejército de Paz 
i res días en Capilla de Cosme y, como Quiroga reanudase 
L marcha hacia Impira, se puso nuevamente en movi¬ 
miento el 23 de febrero en dirección a Pilar; desde allí 
continuó al oscurecer cinco leguas más aguas ahajo hasta 



El panadero* 

el paso de lesera, Al llegar a Impira u Oncativo se 
detuvo Quiroga para dar tiempo a que Villafañe iniciase 
sus operaciones por el norte para atraer la atención del 
adversario; pero Paz no vaciló en atacar al núcleo prin¬ 
cipal de las fuerzas enemigas, después de lo cual podría 
volverse hacia el norte contra Villafañe* El 24 de le¬ 
brero sus tropas cruzaron el rio Segundo en el paso de 
lesera y vivaquearon en la margen derecha del río. 

La comisión enviada por Buenos Aires con fines paci¬ 
ficadores, a cargo de Cavia y Cernadas, llegó al campa- 
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mentó del general Paz en la víspera de la batalla de 
Oncativo y ofreció mediar; Paz no rechazó el ofrecimien¬ 
to, hizo llegar los comisionados al campamento de Qmro- 
ga y les dio dos horas para que respondiesen si el enemigo 
estaba dispuesto a salir del territorio de la provincia; 
como al día siguiente no había llegado ninguna respuesta, 

decidió atacar. , „ 

Quiroga había situado su ejército en el llano de On¬ 
cativo, en las proximidades de Laguna Larga; ocupaba 
una posición defensiva con un punto tic apoyo en un 
bosque rodeado por las cien carretas instaladas en dos 
filas. Detrás de esos obstáculos, que impedían la acción 
de la caballería enemiga, situó Quiroga la infantería y 
las ocho piezas de artillería que llevaba; la caballería 
fue distribuida a ambos lados del bosque. 

A las diez de la mañana del 2 5 de febrero, las ti opas 
de Paz llegaron a la vísta del enemigo formando tres co¬ 
lumnas paralelas; la del centro la formaban la infantería 

y 1.1 artillería. „ , , . , , , 

El desarrollo de la batalla confirmo el triunfo de la 
estrategia superior de Paz para mover sus tropas con 
oportunidad y en la dirección más acertada. Después e 
los primeros encuentros, la caballería del caudillo riojano 
fue separada de la infantería, y Paz mismo tomo el 
mando de la suya para no dar descanso a la del enemigo y 
perseguirla sin tregua. Dejó a Dehcza la tarea de inti¬ 
mar la rendición de la infantería de Quiroga o de enta¬ 
blar combate con ella. . 

l,a persecución de la caballería <le Quuoga es dcsciip 

ta así por el propio Paz en sus M anortas: 

"Entonces principió la más terrible persecución de que 
hubiese ejemplar basta entonces, y que duro por mas de 
seis leguas'. . . Esta se hacía del modo siguiente: coloca¬ 
dos nuestros escuadrones en línea, eran apoyados por 
otros de reserva, a los que nunca permití lanzarse a 


toda carrera sobre el enemigo, para tener siempre alguna 
tropa organizada de qué disponer. De tiempo en tiempo 
se arrojaban uno o dos escuadrones, apoyados de cerca, 
sobre el enemigo, que por lo general, después de alguna 
resistencia en sus fuegos, precipitaba su retirada; enton¬ 
ces dejaba muchos hombres, ya porque rodaban, ya por 
faltarles los caballos, ya porque perecían queriendo en¬ 
sayar una inútil resistencia. Cuando los caballos del cuer¬ 
po lanzado a penetrar el enemigo se agotaban, o el cuerpo 
mismo se había desordenado, disminuía su velocidad paia 
rehacerse, después de haber quitado muchos hombres al 
enemigo. Muchas veces quiso éste aprovecharse de esta 
circunstancia, pero la presencia de otros escuadrones 
nuestros, que seguían de inmediato, determinaba otra vez 

su fuga”. , < 

Al ponerse el sol, Paz resolvió interrumpir la perse¬ 
cución con el grueso de la caballeo ia, y tegiesó a campo 
de batalla inicial; Echevarría quedó encargado de conti¬ 
nuar la dispersión de los últimos núcleos de Quiroga. 

EÍ cansancio de los hombres y del ganado había lle¬ 
gado al extremo y era preciso saber en qué había quedado 
¡a operación encomendada a Deheza y prepararse para 
salir al encuentro de Villafanc en el noi te. 

La infantería de Quiroga, a la primera intimación y 
a l ver que la caballería había sido obligada a huir, se 
rindió. El caudillo, sin ejército, perdido en una sola ac¬ 
ción, siguió de noche rumbo a Buenos Aires, salvándose 
de la persecución de Echevarría, que acabo por perder 

contacto con los grupos en retirada. 

Entre los prisioneros cayó José bclix Aldao, conducido 
a Córdoba y paseado en la ciudad montado en un bu rio, 
a quien salvó Paz del castigo habitual, pues se negó a 
entregarlo a Vidala Castillo, gobernador de Mendoza; 
quedó en libertad al llegar a Tucumán, conducido por 
las fuerzas de Aráoz de Lamadnd. 
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Villaíañe habia llegado ya a Totoral por el norte y al 
enterarse de la derrota de su compañero en Oncativo se 
apresuró a retirarse hacia La Ráoja; pero fue alcanzado 
tersa de Serrezuela por las tropas de Paz y éste, descoso 
tic evitar un nuevo derramamiento de sangre, propuso al 
adversario un convenio por el cual Villa laño se retiraría 
de la provincia de Córdoba y entregaría al gobici no de 
|,i Rio ja todas sus tropas; además se ausentaría de su 
provincia hasta que se efectuase la elección de nuevo 
gobernador, y Paz se comprometía a garantizar la tran¬ 
quilidad de La Rioja y a no perseguir a sus habitantes 
por la participación que hubiesen tenido en favor de Qui- 
roua* el convenio se firmó el í de marzo de 1831). 

Se articulan dos bloques provinciales. El 23 de le¬ 
brero de 1830 firmó Corrientes una convención con Santa 
le, inspirada por Rosas, y que fue como un antecedente 
del tratado del 4 de enero de 1831 entre las provincias del 
litoral. Corrientes, bajo el gobierno de Pedro Pené, con¬ 
venía con Santa Fe en la celebración de una liga de las 
nutro provincias del Litoral y se comprometía a solicitar 
la adhesión de Buenos Aires y Entre Ríos* Estanislao Lu¬ 
pe* escribió a Rosas sobre esc acuerdo y el 2 3 de marzo 
ti gobierno de Buenos Aires se adhirió a él oficialmente; 
Entre Ríos había opuesto algunos reparos, pero el 4 de 
mayo firmó un acuerdo en el mismo sentido» 

El resultado de la batalla de Oncativo, el 2 5 de febte- 
ro H hizo temer a las provincias litorales poi su estabilidad* 

|«;| 12 de abril se reunieron Rosas, López y I erre en San 
Nicolás y decidieron invitar a Paz a mantener relaciones 
amistosas* "Es posible —le decían— desconocer igual- 
mente que los intereses de la Nación Argentina, extenua¬ 
da y consumida, y los de cada una de sus provincias, sin 
excepción, reclaman con urgencia que se les eviten nuevos 
y más borrosos padecimientos, fijando por fin las i elacio¬ 
nes amistosas y fraternales que les den descanso y tiempo 
para reparar en lo posible las crueles y dolorosas perdidas 

que han experimentado”. 

Domingo de Oro fue encargado de llevar esa nota, a 
la que respondió el gobernador sustituto ele Córdoba con 
prevención contra Rosas, aunque recordando que Cór¬ 
doba había dado abundantes muestras de su ínteres en 
la paz con todos los gobiernos y todas las provincias. 

A Estanislao López se 1c escribió por separado insis¬ 
tiendo en la desconfianza que inspiraba la conducta de 
Rosas y protestando la mayor confianza en los otros 
gobiernos del litoral; la nota a López la firma el propio 
general Paz, y expresa que está seguro de que tanto Ló¬ 
pez como Ferré no han dudado de su sinceridad en el 
deseo de establecer la paz y la amistad con todos los 

gobiernos. _ ( , 

Pero por toda la documentación que se conoce, se 

puede decir que ese intercambio de correspondencia y 
esos envíos de mediadores no tendían más que a de¬ 
morar los acontecimientos. Rosas era el eje de la ,( -'sis- 
icncia contra Paz, organizó un fuerte ejercito, auxilió 
a Santa Fe con armas, y Quiroga, entonces en Buenos 
Aires fue puesto al frente de una tuerza para eventuales 
operaciones de diversión. Paz, por su parte, no dormía 
tampoco; después de Oncatívo envió comisionados a las 
provincias del interior y las hizo entrar por impulso espon¬ 
taneo o por la fuerza en la órbita de su política. Los 
gobernadores de Mendoza, San Luis, La Rioja y San Juan 
‘fueron depuestos y suplantados por personas adictas a 1 az, 
es decir por unitarios, 

El 5 de julio de 1830 se firmó un tratado entre la 
provincia de Córdoba y las de Cutama rea, San Luis, 
Mendoza y La Rioja, al que se adhirió también San 
luán, que es como un preliminar de lo que sera la 
futura Liga ilt’l interior. En -uno de sus artículos de¬ 
cía: "Las partes contratantes miran desde boy como 
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causa común la coTistitución del Estado y organización 
de la República”. Aclaraba también que no se ligaban 
a sistema político alguno y se obligaban a recibir la 
Constitución que diese el congreso nacional. 

A pesar de la insistencia en hablar de la paz y del 
olvido del pasado, la desconfianza reinaba en ambos cam¬ 
pos; Rosas pasó aparentemente por alto los cargos que le 
11 j 7,0 Paz por haber detenido las amias enviarlas a Cór¬ 
doba y por el recibimiento espectacular hecho a QuitOga 
en Buenos Aires, después de Oncativo, y pedía que se 
tendiese un velo sobre lo ocurrido; pero eso no le impedía 
concentrar todos los recursos en la formación de un 
ejército y en ayudar a que hiciese Ib mismo Santa _Fc. 
Estanislao López no se mostró accesible a un acuerdo des¬ 
pués del poco éxito obtenido por sus comisionados Ame- 
nábar y Domingo tic Oro y menos después, cuando, con 
la batalla de Oncativo, la presencia de Paz en Córdoba 
significaba una amenaza para su provincia y para las 
otras del litoral. Para subsistir, tuvo que buscar Paz un 
respaldo en las provincias del interior y no le fue difícil, 
con la ayuda de sus tropas, dar apoyo a los opositores y 
destituir a los adversarios en las diversas provincias para 
que asumiesen el mando en ellas gobernadores adictos. 

Rosas no se engañaba y tenía el convencimiento de que 
con Paz no podía tratar sino en base a la disolución de 
su ejército, lo cual no le impedía entretener negociacio¬ 
nes que le daban prestigio entre los federales, mientras 
se preparaba para sostener con las armas sus pretensiones. 
J'J gobernador de Buenos Aires maniobraba para el des¬ 
quite y contaba para ello con el papel que podrían jugai 
Quiroga, por un lado, Ibarra, destituido en Santiago del 
Estero, y Estanislao López, por otro. 

Quiroga había sido recibido en Buenos Aires con una 
ostentación provocativa; una masa extraordinaria encabe¬ 
zada por Rosas salió a recibirlo; el populacho cometió 
toda clase de desmanes contra los conceptuados como no 
federales, y esos desmanes fueron tan graves que Rosas 
no halló mejor explicación que atribuirlos a los unita¬ 
rios, que querían hacer de esa manera odiosa y abomi¬ 
nable la causa de la federación. Pero no obstante el re¬ 
cibimiento que se Ic había tributado, Quiroga no quedó 


del todo persuadido de que Rosas y López no lo habían 
abandonado y tuvo siempre prevenciones contra el go¬ 
bernador de Buenos Aires, que hizo todo lo imaginable 
por aplacarlo, hasta que lo puso al servicio de sus planes, 
enfocados entonces hacia el peligro que representaba una 
invasión del general Paz a las provincias dd litoral. 

Liga del interior. Aun después de Oncativo, las 
provincias que respondían a la influencia de Quiroga se¬ 
guían en poder de los mismos gobernantes; Figucroa en 
Catamarca, Benavídcz y Brizuela en L,a Rioja, los her¬ 
manos Aldao (Félix había quedado prisionero en Onca¬ 
tivo) en Mendoza y otros caudillos en San Juan y San 
Luis y organizaban nuevas fuerzas para renovar la lucha 
o para bailarse en condiciones de una nueva campaña en 
el caso que reapareciese Quiroga, cuyo prestigio no había 
mermado entre los suyos a pesar de la derrota sufrida. 

Después de Oncativo, Paz habría podido llegar a Bue¬ 
nos Aires, pero quedaba el interior en manos de sus ad¬ 
versarios y Córdoba expuesta a una invasión por ellos. 
Debía obrar con prudencia y calcular sus recursos y po¬ 
sibilidades; la reciente victoria no era completa si no ase¬ 
guraba el predominio en las provincias que respondían 
a caudillos enemigos. Los opositores acallados por la fuer¬ 
za comenzaron a reaccionar y recibieron el apoyo ue 
destacamentos enviados desde Córdoba. Vidcla Castillo 
marchó a Mendoza; Santiago Albarracín a San Juan, los 
los hermanos Videla a San Luis, con las milicias pon¬ 
tanas que habían combatido a Quiroga; Aráoz de La- 
madrid fue enviado a La Rioja. Javier López, gobernador 
de Tucumán, apareció con sus tropas en Santiago del 
Estero e Ibarra fue obligado a huir refugiándose en Santa 
Fe, no obstante su política de neutralidad; se formó un 
nuevo gobierno, que pidió auxilio a Paz y éste hizo llegar 
a Santiago del Estero una fuerza al mando del coronel 
Dcheza. 

En previsión tic una invasión por el sur de la provin¬ 
cia, el coronel J. (¡ualberto Echevarría se instaló en Rio 
Cuarto con una guarnición de 600 hombres; el coronel 
i^edernera hizo lo mismo en Fraile Muerto; otios desta¬ 
camentos tomaron posiciones en el este y en la sierra para 
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mantener el orden y defender el territorio de la provin¬ 
cia contra ataques eventuales de las colindantes, especial¬ 
mente desde Santa Fe y La Rioja. 

Como complemento de esos preparativos^ Paz se diri¬ 
gió a los gobiernos de Buenos Aires y de Santa Fe para 
que fijasen su posición después de los recientes hechos 
de armas. 


Rosas no tardó en responder: M E1 gobierno de Buenos 
Aires espera con toda la confianza que le inspira el pa¬ 
triotismo y la filantropía del Exmo. señor gobernador 
propietario de esa provincia, que a! contemplar el suelo 
de su nacimiento anegado de sangre de hermanos y com¬ 
patriotas, los más de ellos compañeros de armas, de tra¬ 
bajo y de gloria en la guerra de nuestra independen da 
política, encuentre en esto un nuevo estímulo y muy 
poderoso para propender a costa de cualquier sacrificio 
a que la victoria del 2S de febrero sobre los campos de 
Laguna Larga sea la ultima de los argentinos contra ar¬ 
gentinos, y el término de sus disensiones domésticas" . * . 

Pero Paz tenia suficientes motivos para desconfiar de 
Rosas y de su política falsamente pacifista* La nota co¬ 
lectiva que enviaron Rosas, López y Ferré a Paz después 
de su conferencia en San Nicolás el 12 de abril advierte 
que la presencia de un fuerte ejército en Córdoba causaba 
alarma a las provincias del f i toral. 

Sm dejar, por su parte, de expresar por todos los me¬ 
dios sus deseos de paz, el gobierno de Córdoba convocó 
a las provincias del interior a reunir sus delegados para 
establecer un tratado de paz y amistad, y el 4 de julio 
de 1830 se reunieron en Córdoba los diputados de la 
provincia, los de Cata marca, Mendoza, San Luis, La 
Rioja; convinieron en establecer un pacto de alianza 
ofensiva y defensiva, al que se adhirieron poco después 
Tucumán, Santiago del Estero, Salta y San Juan* 

El convenio estableció las medidas a que recurrirían 
las provincias contratantes en el caso de ser provocadas 
a una guerra; manifestaba que la constitución del Es¬ 
tado y la organización de la República era aspiración co¬ 
mún y que se obligaban a recibir la Constitución que 


diese el congreso nacional, siguiendo en todo la voluntad 
del país y el sistema que prevaleciese en el congreso de 
las provincias que se reúnan; se determinaba al efecto 
que las demás provincias serían invitadas a adherirse al 
convenio. 

Así quedaron formuladas las bases de la Liga del in¬ 
terior, que se formalizó el 31 de agosto con la concu¬ 
rrencia de representantes de nueve provincias que fir¬ 
maron en Córdoba un nuevo convenio para la creación 
de un supremo poder militar y de una caja de guerra 
mediante la contribución de las provincias contratantes. 
Faz fue designado para el mando supremo de todas las 
fuerzas veteranas y de milicias de las nueve provincias 
y permanecería en sus funciones hasta la constitución 
de una autoridad nacional. 


Ultimátum de los gobiernos del litoral. La nota co¬ 
lectiva firmada el 12 de abril de 1 8 30 por Rosas, Ferré 
y López, no mereció respuesta inmediata por parte de 
Paz; tan sólo el 14 de mayo respondió el gobernador sus¬ 
tituto,, José Julián Martínez, pero a fines de esc mes no 
había llegado aún a poder de los destinatarios. Los go¬ 
bernadores del litoral resolvieron en Arrecifes, el 31 de 
mayo, enviar a Córdoba un ttl/imafum en el que se lee 
que, en vista del silencio de Paz, "se consideraban obliga¬ 
dos a hacer la presente requisición con el fin de reca¬ 
barle conteste si se resuelve a satisfacer los recelos que 
desean deponer, dándoles las garantías que han pedido 
sobre tas fuerzas de su ejército dentro y fuera de los 
limites del territorio de Córdoba, de modo que los pue¬ 
blos queden libres de la influencia de las armas y de 
cualquiera otra fuerza extraña que pueda cortarles la 
libertad con que deben concurrir a tratar los intereses 
generales y a deliberar sobre los mismos particulares* Tal 
es la vehemencia con que los infrascriptos buscan una 
paz sólida y estable, tal es d interés que toman por la 
libertad e independencia de- los pueblos, que por su parte 
protestan corresponder al gobierno de Córdoba con las 
garantías necesarias que se les exigiesen por igual mo- 
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tivo. El Exmo* señor gobernador de la provincia de 
Córdoba, por lo mismo, se servirá contestar esta nota 
a los tres días de recibida, siempre que antes no lo hu¬ 
biese hecho en términos claros, decisivos e inequívocos* 
Pasados éstos, los infrascriptos reputarán recusadas las 
pretensiones de paz, amistad, libertad c independencia 
que expresan”, 

Córdo bu no pod í a ha ce r se ilusión o s; r ra tó por con si - 
guíente de acelerar la consolidación de las provincias del 

interior por la Liga formalizada el 31 de agosto, mien¬ 
tras procuraba poner de manifiesto la conducta inamis¬ 
tosa de Buenos Aires, que se había incautado de un ar¬ 

mamento que salió de aquella ciudad, ayudó a los rebeldes 
y dio testimonios abundantes de hostilidad* 

Las relaciones no quedaron rotas, hubo de una parte 
y de otra constantes ofrecimientos de negociación, oiré- 
cimientos de dudosa sinceridad pata garantía mutua en¬ 
tre las provincias del interior y ¡as deL litoral. 

Las representaciones de los gobiernos del interior, el 
14 de setiembre, se dirigieron colectivamente a cada uno 
de los gobiernos de las provincias del litoral con el fin de 
"pacificar la República y restablecer las buenas rela¬ 
ciones entre todos los pueblos que la componen”, alu¬ 
diendo a las órdenes terminantes de sus respectivos go¬ 
biernos ”de abrir comunicaciones francas y amistosas con 
los Exmos. gobiernos de las provincias litorales”. Se 
estimaba que se podía llegar por intermedio de agentes 
diplomáticos al arreglo de cualesquiera que fuesen las di¬ 
ferencias entre bis provincias y al establecimiento de 
una base firme para la pacificación y organización de la 
República y en ese caso los firmantes de la nota "estaban 
prontos a entrar en negociaciones con los que ese gobier¬ 
no quiera nombrar para el efecto, y proponen la ciudad 
de Córdoba por punto de reunión”. 

FJ gobierno de Buenos Aires, a cargo del general Juan 
Ramón Balcarcc, por haber salido Rosas a organizar en 
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Pavón el ejército de la provincia para las futuras opera¬ 
ciones, se dirigió el í de octubre al de Córdoba, protes¬ 
tando de sus sentimientos pací Heos y de concordia, pero 
sin dejar de hacer algunas consideraciones: 

"Buenos Aires es invitada a la paz cuando con nadie 
está en guerra, cuando no la provoca, cuando tiene abier¬ 
tas las puertas de su comercio a todos los pueblos y cuan¬ 
do está en francas relaciones y buena correspondencia 
con todos los gobiernos; Buenos Aires es invitada a la 
paz cuando hace los mayores es fu crzos para que no esta- 
lie I a guerra, cuando por recelos muy fundados ha pedido 
garantías de su seguridad, y cuando, sin obtenerlas, con¬ 
trae toda su atención a conservar el orden y la tranqui¬ 
lidad interior de sus habitantes, a reparar los desastres 

que causó el motín del V de diciembre de 1828 y a 
preservarse de que tan espantoso atentado se repita en 
Su territorio y cause inevitablemente la muerte de la 
Patria. ¿Podría, pues, sin extrañeza oír semejante invi¬ 
tación? ¿Cuál es el pueblo de la República a quien do¬ 
mina o amenaza con la fuerza? ¿Cuál es el territorio 

que ha dejado de respetar? ¿Cuáles las autoridades pací¬ 
ficamente reconocidas que ha derrocado?” 

Advertía también que al crear las provincias del in¬ 
terior un supremo poder militar, las expresiones pacifi¬ 
cas de sus representantes perdían su valor persuasivo. 


Liga del litoral. El 3 de junio el gobernador de¬ 
legado de Buenos Aires comisionó a José María Roxas 
y Patrón para que celebrase un tratado de alianza ofen¬ 
siva y defensiva con Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes, 
aunque de hecho esa alianza existía ya desde comienzos 
del año; las tres provincias designaron para representar¬ 
las a Domingo Cufien, la primera; a Diego Miranda, la 
segunda, y a Pedro Ferré, la tercera. Los diputados se 
reunieron en Santa Fe del 20 al 30 de julio y el dipu¬ 
tado de Buenos Aires se opuso a que la representación 
de las provincias permaneciese hasta que se organizase 
la nación, a que esa representación hiciese lo posible para 
conseguir la organización nacional del país y a que arre¬ 
glase el comercio extranjero y la navegación de los ríos 
Paraná y Uruguay. Se debatieron muchos asuntos de 
carácter económico; Ferré quería que se prohibiese la 
importación de algunos artículos que se producían en 
las provincias y que se habilitasen otros puertos además 
del de Buenos Aires para importar y exportar. Buenos 
Aíres se opuso a sus miras y sostuvo la libertad de co¬ 
mercio, pues en su monopolio de la exportación de la 
riqueza ganadera no temía ninguna competencia. En 
vista de la resistencia a tratar !a libre navegación de 
los ríos, propuesta por Ferré, Domingo Cu lien, encar¬ 
gado de la redacción de los artículos discutidos con las 
modificaciones a que se había llegado, optó por suprimir 
todo lo concerniente al comercio y a la navegación, pero 
dio más relieve a la convocatoria del Congreso y a la 
elaboración de la Constitución. La comisión que habían 
de formar las provincias representadas debía invitar a 
todas las provincias de la República a la convocatoria y 
reunión de un Congreso nacional que la organice y cons¬ 
tituya y ante cuyo integérrimo juez deducirán los pue¬ 
blos sus derechos. 

Las posiciones extremas de esa conferencia señalan que 
Buenos Aires no quería más que la alianza de las pro¬ 
vincias litorales, y Corrientes que se llegase al Congreso 
general ya la constitución y que se declarase la libre 
navegación de los ríos, Estanislao López deseaba la cons¬ 
titución del país, pero transigía con Rosas en la idea 
que había que esperar mejores condiciones. 

Ante las deliberaciones de Santa Fe, Rosas se alarmó y 
escribió a López el 16 de agosto: 

"Congreso, Congreso. ¡Hasta cuándo tendrán lugar 
entre nosotros esos delitos con que han logrado llenar 
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nuestras cabezas ciertas hombres que no han pensado sino 
en esclavizarnos! Desengañémosnos, todo lo que no se 
haga pacíficamente por tratados amistosos en que rebose 
la buena fe, el deseo sincero de la unión y un conoci¬ 
miento exacto de los intereses generales aplicado con pru¬ 
dencia a las circunstancias particulares, será siempre efí¬ 
mero, nulo para el bien, y sólo propío para multiplicar 
nuestros males/' 

De todos modos, aunque la presencia de Paz en Cór¬ 
doba y su sometimiento de las provincias del interior 
no eran tranquilizadores para los gobernantes del litoral, 
estos no se hallaban supeditados en su criterio y en sus 
aspiraciones a la hegemonía de Buenos Aires; López se 
resigna a postergar la discusión de los intereses naciona¬ 
les, pero no renuncia al futuro congreso cuando mejoren 
las perspectivas. 

El 4 de enero de 1831 se reunieron las cuatro provin¬ 
cias litorales nuevamente y dieron forma a la Liga del 
litoral, en oposición a la Liga del interior; al comienzo 
estuvo ausente la provincia de Corrientes, pero dio su 
adhesión más tarde a los acuerdos tomados. Se aprobó 
h conccrtación de una alianza defensiva y ofensiva con¬ 
tra toda agresión o preparación hostil de parte de cual¬ 
quiera de las demás provincias que amenazasen la inte¬ 
gridad e independencia de los respectivos territorios; en 
il easo que la aludida agresión se produjera, las provin¬ 


cias de la Liga debían auxiliar ,i la atacada can cuantos 
recursos y elementos estuviesen en su poder* En Santa 
Fe funcionaría una Comisión representativa de los go¬ 
biernos contratantes, constituida poi los diputados de los 
mismos y cuyas atribuciones se extenderían a celebrar 
tratados de paz, hacer declaraciones de guerra, ordenar 
la formación de un ejército y nombrar al coma lid ante 
en jefe del mismo, determinar el contingente de tropas 
que entregarla Cada una de las provincias y por último 
invitaría a las demás, una vez en libertad y tranquilidad, 
a reunirse en federación y constituir un congreso general 
para organizar el país de conformidad con el sistema 
federa L 

Estaban dados, pues, los instrumentos de las dos Ligas 
para las futuras hostilidades; solamente faltaba c! pre¬ 
texto para que se produjese el encuentro armado entre 
ellas, que decidiría, por lo menos momentáneamente, el 
destino inmediato, 

Buenos Aires ratificó el tratado el 29 de enero, pero no 
sin una larga discusión que puso dt manifiesto la escisión 
profunda entre los federales doctrinarios y la corriente 
encarnada por Rosas. Pedro Pablo Vidal, José Francis¬ 
co Ugarteche, Pedro Feliciano de Cavia, Bartolomé Mu¬ 
ñoz y Epitacio del Campo, los amigos de Dorrego, acon¬ 
sejaron k aprobación del tratado de Santa Fe, previas 
algunas reformas, la más importante de las cuales se 
referia a la que negaba el asilo a cualquier criminal que 
se refugiase de una provincia en otra; la redacción que se 
proponía tenía este texto: lt Prometen no dar asilo a nin¬ 
gún criminal que se acoja a una de ellas, huyendo de las 
otras dos por delitos que persiguen las leyes, como califi¬ 
cados”* 

La discusión parece haber previsto lo que habría de 
llegar en los años sucesivos, en que se pedía la extradi¬ 
ción de los asilados en otras provincias por delitos po¬ 
líticos para ejecutarlos, E ¡ artículo aprobado en Santa 
Fe fue rechazado y tuvo que intervenir Rosas para per¬ 
suadir uno tras otro a los disidentes c imponer al fin 
su aprobación* En su correspondencia con López injuria 
a los principales opositores, los federales doctrinarios Pe¬ 
dro Pablo Vidal y Ugarteche* 

1 facía las hostilidades. ¿Se habría podido llegar a 
un arreglo pacífico tal como estaban planteados los pro¬ 
blemas de predominio absoluto de cada uno de los sec¬ 
tores y con k mentalidad dominante en los respectivos 
dirigentes? Quizás se hubiese llegado a algún resultado 
positivo si no hubiesen agriado las discusiones las intem¬ 
perancias de lenguaje; la prensa no era independiente, 
no estaba por encima de las pasiones, sino que era un 
instrumento de beligerancia; no había en el país y no lo 
hubo por muchos años, hasta la generación de 18 3 7, voces 
prestigiosas para hacerse oir a tiempo por encima de las 
banderías, y cuando hizo su aparición aquella generación 
ya era tarde y su esfuerzo careció de eco inmediato. 

El gobierno de Chile ofreció sus buenos oficios para 
mediar en el conflicto y se dirigió a los gobernadores de 
Córdoba y Buenos Aires, dispuesto a fijar las bases de la 
organización del país y del gobierno que mejor con vi¬ 
niese y aprobase la mayoría de las provincias. El general 
Paz aceptó el 17 de setiembre de 1830 la mediación ofre¬ 
cida, pero Buenos Aíres se opuso a ella. 

A comienzos de 1831 todos los gobiernos de la Liga 
del interior retiraron al de Buenos Aires la facultad para 
entender en los asuntos internacionales y ci de Córdoba 
se consideró desligado de los compromisos contraídos el 
27 de octubre de 1829* 

Rosas no pudo menos que sentirse irritado por ese ata¬ 
que a facultades que halagaban sus ambiciones; se afirmó 
en la convicción de que no habla otra salida que la des¬ 
trucción del prestigio creciente de Paz y la disolución 
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de 1,1 Liga del interior y eso no se lograría más que triun¬ 
fando en la guerra con todos los recursos del 1¡toral. 

Se convino que las fuerzas de Buenos Aires y las de 
Santa Fe, éstas últimas armadas, equipadas y provistas 
de medios financieros por Buenos Aires, invadirían Cór¬ 
doba, mientras Corrientes y Entre Ríos guardarían sus 
fronteras y conservarían el orden contra las amenazas 
de los emigrados desde la Banda Oriental; Quiroga ata¬ 
caría por el sur de Córdoba en dirección a las provin¬ 
cias de Cuyo e impediría asi que los destacamentos de 
la región se movieran para intervenir en la campaña a 
realizar- El i4 de enero de 1831 la comisión representativa 
de las provincias del litoral dio a conocer un manifiesto 
declarando la guerra al supremo poder militar de Cór¬ 
doba; el mismo día se designó a Estanislao López general 
en ¡efe del ejército aliado del litoral. 


Invasión de Córdoba por tropas de Buenos Aires 
y Santa Fe* Las tropas tic Buenos Aires, que Rosas se 
cuidó de concentrar, organizar y adiestrar en el campa¬ 
mento de Pavón, fueron puestas a las órdenes del minis¬ 
tro de la guerra Juan Ramón Balcarce y debían operar 
en combinación con las santafesinas. La columna expedi¬ 
cionaria se componía de 800 hombres de infantería al 
mando de los coroneles O laza bal y Rolón; de ellos 300 
eran veteranos y S00 milicianos; el coronel Jriarte man¬ 
daba una sección de artillería, y el coronel Angel Pa¬ 
checo tenía a sus órdenes una fuerte división de caba¬ 
llería* 


Los santales i nos sumaban unos 2*000 hombres, y en 
previsión de que fuese necesario, Rosas se dedicó a or¬ 
ganizar en Buenos Aires un ejército de reserva que mar¬ 
charía a sus órdenes para reforzar a Estanislao López, 

La invasión a Córdoba se hizo sin previa declaración 


pública de guerra, avanzando concéntricamente; las tro¬ 
pas de Buenos Aires lo liarían por el camino de la posta 
de Buenos Aires a Córdoba; las de Santa l : c por Quebra¬ 
cho Herrado, para torcer luego al suroeste y reunirse 
con las de Balcarce* 

Paz no ignoraba que su situación se agravaba y que la 
crisis no estaba lejana en vista de los preparativos del li¬ 
toral; la prensa elevaba el tono de sus coméntanos como 
anunciando la agresión armada. Sin embargo, esta vez no 
se preparó con la precisión con que lo había hecho en 
oportunidades anteriores* ¿Confió Paz en el contenido 
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ile los convenios de paz y amistad que había firmado 
Córdoba? No reunió estratégicamente sus fuerzas para 
acudir allí donde apareciese el peligro mayor. Sus mejo¬ 
res jefes y sus tropas veteranas se hallaban en las fron¬ 
teras de la provincia o en las provincias que se habían 
alistado en la Liga del interior por la presión de sus tro¬ 
pas. Echevarría se hallaba con 600 hombres en Río Cuar¬ 
to, localidad atrincherada; Pcdernera estaba con un regi¬ 
miento de caballería y algunas milicias en Fraile Muerto; 
el coronel Isleño había sido destacado a El Tío con 300 
hombres. En Mendoza había destacamentos al mando de 
Videla Castillo, en San Juan al mando de Albarracín, en 
La Rioja al mando de Aráoz de Lamadrid, en Santiago del 
Estero a las de Ramón Dehcza. Una acción defensiva y 
ofensiva con todos sus elementos, habría podido desba¬ 
ratar los planes ele los gobernantes del litoral. 

Las milicias cordobesas permitían a Paz contar con un 
ejercito de cerca de LOGO hombres, pero no estaba pro¬ 
bado que tuviesen la misma eficacia que las tropas ve¬ 
teranas con sus mandos acreditados. 

Cuando Paz tuvo noticias de las primeras hostilidades 
de los invasores del territorio de Córdoba, dispuso reu¬ 
nir en los alrededores de Pilar, sobre Rio Segundo, los 
efectivos disponibles, ordenando a los jefes de sus tropas 
en las provincias vecinas que se le incorporasen sin per¬ 
dida de tiempo con ios contingentes que lograsen retirar 
después de dejar los elementos necesarios para garantizar 
la situación en su ausencia. 

El 5 de febrero de 1831 atacó la columna de Ángel 
Pacheco por sorpresa en Fraile Muerto, a la guarnición 
que mandaba el coronel Peder ñera, derrotándolo y for¬ 
zando su retirada precipitada hacia Córdoba. 










Prisión del gcner.il J* M* Paz después Je ser boleado su caballo 


Dibi de I'. 


fortuny* 


l’or l;i frontera de! este entró la columna santafesina 
adelantada por López sobre el fuerte de El Tío a las 
ordenes de Francisco Rebufé y de José Nazario Sosa; el 
16 de febrero atacó por sorpresa el fuerte y puso a su 
guarnición en fuga. 

hsas primeras victorias que explotaron la sorpresa y 
que costaron muy pocas bajas, no fueron seguidas de una 
irrupción del grueso de los invasores; especialmente el 
general Juan Ramón Balcarce avanzó muy lentamente 
a causa de los impedimentos de su expedición, y López 
ñivo que detenerse para no hallarse solo frente a una 
reacción del enemigo. La columna de Santa Fe se detuvo 
Calchines y desde allí irradiaron montoneras para 
•isolar la región y agitar la campaña contra Faz. 

Con el propósito de anticiparse a !a reunión de los 
contingentes hostiles, Paz avanzó con sus tropas, las más 
próximas, sobre Calchines, para atacarlos aisladamente. 
Kn lugar de un ataque sorpresivo, se decidió esta vez 
por un combate en regla a la luz del día; en la madru¬ 
gada del 1" de marzo se encontró ante la vanguardia 
de López, la cual optó por retirarse sobre el grueso, se- 
i,nula por Faz. Hubo algunos encuentros que fueron 
favorables a la caballería santafesina y Paz se vio for¬ 
zólo a contenerla con su artillería. Cuando se dispuso a 
generalizar la batalla, López interrumpió la lucha y 
< retiró hasta los Zorros, seguido de cerca por el ad¬ 
versario. En la nueva posición, quiso Paz rodearlo para 
Iurzarle a combatir a! día siguiente, pero una lluvia to- 
(uncial durante la noche impidió la maniobra y el 2 
Jr marzo la lluvia había borrado toda huella del ene¬ 
migo, que desapareció entretanto y no fue posible saber 
que dirección había tomado. 

I n la perplejidad sobre lo que correspondía hacer, Paz 
optó por retroceder hasta Pilar con sus tropas. 

Desde Calchines, López proyectó un ataque sorpresivo 
obre Córdoba y destacó para esa misión a José Nazario 


Sosa, que llegó por rodeos sin ninguna molestia a las 
inmediaciones de la ciudad con 300 jinetes; un primer 
encuentro con la guarnición que había salido a contener¬ 
lo, fue favorable a los santafesinos, pero el refuerzo opor¬ 
tuno de dos compañías de infantería permitió rechazar 
a los atacantes a costa de algunas pérdidas. 

F.n marzo y abril las operaciones quedaron casi parali¬ 
zadas, limitándose López a fomentar el levantamiento de 
la campaña cordobesa del sur y del norte; Paz quedó a 
la expectativa, con la irritación consiguiente del inquieto 
Aráoz de Lamadrid que propuso sin éxito audaces ini¬ 
ciativas. El general en jefe esperaba la oportunidad de 
una ofensiva fulminante y definitiva. 

Después de Aráoz de Lamadrid, llegaron al campamento 
de Paz el coronel Mariano Aclia con 200 hombres de Cata- 
marea; José Segundo Roca con 100 tucumanos; pero los 
4 00 hombres que debía conducir Vidcla Castillo desde 
Mendoza no pudieron incorporarse por causa de la inva¬ 
sión que había iniciado Quiroga en las provincias de Cuyo, 

Expedición de Quiroga. Quiroga, refugiado en Bue¬ 
nos Aires y mimado por Rosas, no había perdido la espe¬ 
ranza de recuperar su ascendiente en las provincias cuyanas, 
en La Rioj.i y en Cataimrea; su nombre equivalía 
a un cuerpo de ejército tanto por el terror que Infun¬ 
día como por la adhesión con que contaba; persuadió a 
Rosas de las perspectivas que ofrecía su entrada en la 
lucha programada y recibió el mando de 3 30 hombres 
que irían aumentando con los triunfos que esperaba ob¬ 
tener y los prisioneros que hiciese, más la reunión de los 
partidarios que habrían tic acudir. 

El pequeño núcleo emprendió la marcha el í de mar¬ 
zo en dirección a San Luis; llegó a Río Cuarto, fortifi¬ 
cada y defendida por 600 hombres de las tres armas. Para 
intimidar con su número a ios atacantes, la guarnición 
formó en batalla fuera de la ciudad, pero como Quiroga, 
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sin tener para nada en cuenta su inferioridad numérica, 
se disponía a atacar, el coronel Echevarría hizo que sus 
tropas fuesen a parapetarse en las obras de de tensa. 

El mayor Prudencio Torres, oficial de la guarnición, fe¬ 
deral, se pasó a Quiroga y le informó acerca de la escasez 
de municiones de los defensores y de la calidad de las 
defensas; Quiroga entonces se contentó con observar la 
plaza desde sus alrededores. 

En la noche del 6 al 7 de marzo, Echevarría y Prin- 
gles hicieron una salida para romper la línea enemiga 
de observación y arrebatarle las caballadas; pero la vi¬ 
gilancia de los sitiadores frustró esta parte del plan, que 
habría significado un desastre para Quiroga; y lo peor 
fue que la caballería de Echevarría y Pringles no pudo 
volver a entrar en la plaza, y los sitiados quedaron deca¬ 
pitados de sus mandos superiores. A la mañana siguiente 
el caudillo riojano ordenó el asalto, seguro de que los 
defensores habían agotado sus municiones o andaban muy 
escasos de ellas. Logró abrir una brecha en las fortifica¬ 
ciones y penetró como una tromba en la villa, obligando 
a la guarnición a capitular; tomó así 41 i prisioneros, dos 
piezas de artillería, armamento y mucho ganado de con¬ 
sumo. 

A Echevarría y a Pringles no les quedó otro remedio 
que tomar el camino de San Luis con la caballería que 
habían utilizado en la salida del día anterior. 

Esta victoria de Quiroga pesó en el destino ulterior de la 
campaña de Paz; la pérdida de Río Cuarto y de su guar¬ 
nición !e cortaba sus comunicaciones con las provincias 
de San Luis y Mendoza. 

Asegurada la posesión de Río Cuarto, continuo Qui¬ 
roga su marcha hacia San Luis. Pringles fue alcanzado 
el 19 de marzo sobre el río Quinto, rodeado por fuerzas 
muy superiores y ultimado con la mayoría de sus hom¬ 
bres, Dos días después entró Quiroga en San Luis, de 
donde había huido el gobernador Luis Vidcla con unos 
pocos hombres tomando el camino de Mendoza para re¬ 
unirse con Videla Castillo. 

Aunque la empresa era temeraria, resolvió el caudi¬ 
llo riojano marchar sobre Mendoza, a pesar de que iba a 
tropezar con contingentes superiores en número; el 28 
de marzo se encontró en Las Catitas o Lodeo de Cha¬ 


cón con Vidcla Castillo, que mandaba más de 2.000 
hombres de las tres armas. El choque inicial, al frente 
del cual estuvieron Prudencio Torres y Ruiz Huidobro, 
fue favorable a Quiroga, cuya caballería no tardó en 
producir la dispersión y la fuga de la enemiga; pero la 
infantería, que mandaba el coronel Lorenzo Paréala, y 
la artillería, resistieron, rechazaron todas las cargas y se 
retiraron en urden, guareciéndose en los montes de las 
riberas del río Tunuyán. Estas fuerzas fueron perse¬ 
guidas por Quiroga, que se adelantó hacia Mendoza; 
y el vencedor, que calculaba ese efecto psicológico de su 
sola presencia, entró en la ciudad sin hallar resistencia. 
Hubo ensañamiento con los vencidos, ejecuciones y ven¬ 
ganzas, siguiendo la práctica de aquella época. 

Hallándose en Mendoza fue informado Je la muerte 
en la cordillera, mientras regresaba de Chile para reu¬ 
nírsele, de José Benito Villafañc, por una partida al mando 
del sargento mayor Bernardo Navarro. Era Villafane uno 
de sus hombres de confianza y esa muerte le produjo 
honda impresión; en un rapto de ira ordenó el fusila¬ 
miento en el cuartel de la Cañada, sin ninguna forma 
de juicio, de 26 prisioneros tomados en Rodeo de Chacón. 

Quiroga convocó a elecciones para sustituir a Videla 
Castillo que había desaparecido; resultó electo Manuel 
Lomos, que tuvo por secretario a José Santos Ortiz. 

Una modalidad del caudillo la ofrece una carta al 
ministro de gobierno de Mendoza, que le había invitado 
a asistir a una misa de gracia para celebrar el triunfo 
de Rodeo del Chacón: 

"El infrascripto contemplando el 1 uto que ctercamen¬ 
te debe grabar sobre 'os corazones argentinos por la cruel 
guerra que devora a sus hijos, no puede permitir que se 
den gracias al Ser Supremo por la destrucción de nues¬ 
tros hermanos. Si su excelencia e) señor gobernador dis¬ 
pusiese reemplazar esta función de iglesia por unas hon¬ 
ras generales por tóelas las víctimas sacrificadas de una 
y otra parte en el Rodeo de Chacón, entonces no tendrá 
embarazo en que aquellos oficiales que no están de ser¬ 
vicio concurran a acompañar a S. E. el señor goberna¬ 
dor.” 

Al conocerse en San Juan los triunfos del caudillo 
riojano, sus partidarios se adueñaron del poder y las au- 
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Soldados de la época de Rosas. Óleo de Juan L. Cama ña 

(Musco Hist. Nac.). 



Coraceros. Lit. de Carlos Morcl. 


toridades adictas a Paz huyeron. En La Rioja el general 
l'omás Brizuela, al alejarse Aráoz de Lamadrid, organizó 
un levantamiento y se hizo cargo del gobierno, hasta 
que Quiroga resolviese sobre los destinos de la provincia. 
Aráoz de Lamadrid había delegado el mando en Domin¬ 
go García y había partido para Córdoba con poco más 
ríe 200 hombres. 

La Liga del interior se desmoronaba y las victorias de 
Paz en la Tablada y Oncativo estaban a punto de vol¬ 
verse totalmente estériles. No quedaba otro remedio que 
una victoria sobre las fuerzas de Santa I'c para intentar 
el restablecimiento del equilibrio. 


Prisión de Paz y terminación de la campana. Lina 
carta de Estanislao López al gobernador delegado de Santa 
Fe, Pedro de Larrechea, el 1" de abril de 1831, decía 
así: "Me he acampado en esc punto (alrededores de El 
Tío) y deberé estar algunos dias para dar lugar a que 
medio se repongan las caballadas del ejército. Entre¬ 
tanto le llaman la atención al enemigo a todos lados: 
el sur de la Sierra anda el capitán Arredondo; al norte 
hay tres partidas fuertes, que se comunican con los 
comandantes Bustos y Reinafc; y una de ellas entró en 
Ischilin, donde murió el sargento unitario Arce, a pesar 
de estar el coronel Plaza con una división en el Totoral. 


I iltficio de la Aduana de Santa Pe, en donde estuvo preso el general Pa/. desde 181! a 183S y en d que contrajo matrimonio con su sobrina 

Margarita Wmld. Dib. de I ; . Portuny. 
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Éste sabemos que se ha replegado hacia Las Cañas, cerca 
de Caroya, donde será atacado si permanece algunos días”. 

En el mes de abril hubo encuentros secundarios entre 
las partidas santafecinas y grupos de caballería que des¬ 
tacaba Laz para impedir sus depredaciones y correrías. 
Pero eso no decidía la situación y Paz procuró llegar a 
un combate decisivo. 

La perdida de varias de las provincias del interior le 
obligaba a renunciar a la idea de la organización de un 
nuevo ejército para volver con él a Córdoba en el caso 
de contraste en la lucha que buscaba contra Estanislao 
López, a quien habían reforzado tropas de Buenos Aíres. 
Y Quiroga se hallaba ahora en condiciones de reunir 
fuerzas en las provincias cuyanas y en La Rioja para 
caer por tercera vez sobre Córdoba, 

Llegó el mes de mayo; Paz decidió buscar a López y 
librar una batalla antes de que se le reuniese Bal caree con 
el grueso de las tropas por teñas. El 10 de mayo se puso 
en marcha en busca del enemigo* que había acampado a 
10 km al este de El Tío con la división de Reinafé 
al norte. Al oscurecer oyó un tiroteo a vanguardia y t 
a pesar de que no le favorecía la oscuridad* quiso apro¬ 
vechar la oportunidad para caer sobre la caballería santa- 
ferina. Para conocer personalmente el terreno y las posi¬ 
ciones del adversario antes de que la noche hubiese cerrado, 
se adelantó con un ayudante, un ordenanza y un baquea¬ 
no; pero en lugar de encontrarse con su caballería ade¬ 
lantada se encontró con una partida enemiga que lo 
reconoció y persiguió; su caballo fue boleado y el jinete 
cayó a tierra; rodeado inmediatamente, fue tomado pri¬ 
sionero sin que pudiese ser socorrido por sus acompañan¬ 
tes, Todo fue cuestión de contados minutos, pero basta* 
ron para decidir el fin de la campana.- 

Dos días después informó Estanislao López desde el 
cuartel general sobre el rio Segundo al gobernador dele¬ 
gado de Santa Fe sobre el acontecimiento, la presencia 
del general Paz prisionero en su campamento, y la muer¬ 
te de su ayudante el teniente Raimundo Arana; la avan¬ 
zada santa ferina* integrante de la milicia de Santa Rosa 
al mando de Esteban Acosta, de la división de Reinafé, 
fue la que realizó la proeza. 

El prisionero fue enviado a Santa Fe el 13 de mayo, 
siendo tratado en el campamento de López con mucho 


respeto y consideración, "para hacerle conocer decía 
López— cómo se manejan con sus prisioneros los íede 
rales”; y recomendaba igual conducta al gobernador drli 
gado. "Conviene —-le escribía-—* acomodarlo en la Adu.i 
na* en una habitación cómoda y decente, donde csié 
solo, inaccesible a la seducción, pero que no lo insidien 

Comprendió Paz que la campaña que había sostenido 
había llegado a su fin y se mostró dispuesto a poner 
término a la guerra; en ese sentido escribió cartas a 
Pedernera, Lar raya. Correa, Mariano Acha^ Euscbio Agüe¬ 
ro, su ministro de relaciones exteriores, a Julián Paz, 
hermano suyo y su ministro de guerra. En Córdoba, 
por renuncia del gobernador delegado Martínez, asumió 
el mando Aráoz de Lamadrid. 

López comunicó a Rosas la noticia det suceso inespe¬ 
rado y le remitió el fiador y la manea que usaba el pri¬ 
sionero y las bolas con que el soldado Federico Zebaüo 
inmovilizó el caballo que montaba. 

Aráoz de Lamadrid se retira a Tucumám Por ra¬ 
zones de mayor seguridad, y también por motivos per¬ 
sonales, el traslado de su mujer y de sus hijos que habían 
llegado de Buenos Aires mientras ejercía el mando en 
la provincia de La Rioja, Aráoz de Lamadrid reunió los 
restos del ejército de Paz y se dirigió a Tucumán, donde 
creía poder resistir mejor la ofensiva de los jefes federales. 

Quiroga salió en su persecución desde las provincias 
de Cuyo. Le acompañaban Ibarra, José Vicente Reínalé, 
Rutz Huidobro, Manuel Gregorio Quiroga, Juan de Dios 
Vargas, Pan talco n Ben avidez, Félix R amallo, Martín Yan- 
zón, Prudencio Torres, Vicente Angel Peñaloza y otros 
jefes y oficiales. 

Algunos de los jefes del ejercito de Paz no mantu¬ 
vieron la cohesión ante el peligro, y defeccionaron por 
motivos de orden personal y por disgusto con el nuevo 
comandante en jefe. 

Aráoz de Lamadrid resolvió esperar al adversario en la 
Ciudadela, el lugar a las afueras de Tu cuntían que se deno¬ 
minaba, basta la batalla del 24 de septiembre de 1812, 
Campo de las Carreras, y después Campo del Honor; San 
Martín, cuando se hizo cargo del ejército del Norte, ins¬ 
taló allí un campo atrincherado al que dio el nombre de 
Cindadela, donde inició la instrucción de las tropas para 
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La ejecución de los prisioneros de Córdoba en San Nicolás. Óleo (Casa del Acuerdo, San Nicolás). 


responder al posible ataque de los realistas* Allí esperó 
Aráoz de Lamadrid a Facundo el 4 de noviembre de 18} L 

Batalla de la Ciudadela» Facundo disponía de un ejer¬ 
cito de unos 4.000 hombres de las tres armas, en cuya 
organización y empleo había sabido aprovechar las lee- 
i iones de la experiencia de la Tablada y Oncativo* Inició 
la lucha la caballería, enviada ordenadamente en escalo¬ 
nes, contra la de Aráoz de Lamadrid que mandaban 
Pedcrncra y Javier López. Las fuerzas de Aráoz de La- 
inadad equivalían a las del adversario* 

El empuje y la confianza en la victoria de los fede¬ 
rales no pudieron ser contenidos; la caballería de Aráoz 
de Lamadrid fue dispersada, y Peder ñera, Javier López, 
Vi de la Castillo, Dcheza y Acha se alejaron del campo 
de batalla en retirada. Como siempre, Aráoz de Lamadrid 
realizó proezas de valor temerario, pero los adversarios 
no le cedían en esc punto; su artillería fue inutilizada 
y su comandante Arengreen y los oficiales y soldados que 
la servían cayeron muertos* Su infantería cedió a pesar 
de haber intentado una resistencia ordenada. El combate 
fue encarnizado, causó centenares de muertos y nume¬ 
rosos heridos. Facundo quedó dueño de la situación, los 
sobrevivientes quedaron prisioneros o procuraron salvarse 
*n ¡a fuga y llegar a territorio boliviano, refugiándose 
en Tupiza. 

Entre los oficiales que rindieron sus armas estaba el 
coronel Lorenzo Barca la, a quien Quiroga respetó como 
homenaje a sus antecedentes en las luchas de la indepen¬ 
dencia y a su valor. Los demás jefes y oficiales prisio¬ 
neros fueron fusilados en el mismo campo de batalla, 
entre ellos el coronel Isidoro Lar raya, el teniente coronel 
[usé !VL Aparicio, el sargento mayor León Aires, el te¬ 
niente coronel Lorenzo Merlo, Pedro Nolasco Ibiri y 
otros o riciales, en total 3 3- Se salvaron únicamente Lo¬ 
renzo Barca la, por orden de Quiroga, y Pedro Morat, 
que se fugó. 

Desde Bolivía, Aráoz de Lamadrid escribió al vence¬ 
dor para que permitiese a su esposa c hijos reunirse con 
rl y Quiroga extendió el pasaporte consiguiente, escri¬ 
bí nido a su adversario una carta con todos los agravios 
que le 1 labia merecido su comportamiento. 

Triunfante en Tucumán, Quiroga ordenó a tos gene- 
ules Heredia y Latorre la ocupación de Salta, en poder 


deí general Rudecindo AI varado. Los federales sitiaron 
la ciudad; una mediación pacificadora del mariscal Santa 
Cruz, presidente de Bolivia, fue rechazada, y Al varado 
y los oficiales comprometidos con él abandonaron el 
país y se refugiaron en Bolivía* Días después la legis¬ 
latura sal teña designó gobernador al coronel Pablo La- 
torre. 

En Tucumán, fue electo gobernador Alejandro Here¬ 
dia el 4 de enero de 18 32, y suscribió un pacto de paz 
con Santiago del Estero; ambas provincias se adhirieron 
al pacto federal del 4 de enero de 1831. 

En Córdoba, la legislatura nombró gobernador a Ma¬ 
riano Fragueiro, en carácter de interino, y se hizo cargo 
del mando el 18 de mayo de 3 8 3 1 ; el 30 del mismo mes 
se firmó un tratado de paz con Estanislao López por 
medio de los comisionados Eusebio Agüero y Vélez Sars- 
field, por Córdoba, y Pedro Ramos y 1 Tan cisco Reñí tez, 
por Santa Fe; en ese tratado se reconocía al vencedor 
el derecho de protectorado en la provincia. Fragüeito 
escribió cartas a Rosas, a López y a Quiroga manifestando 
su deseo de establecer el orden y armonía entre tas pro¬ 
vincias, pero las facciones federales no podían consen¬ 
tir su permanencia en el poder y tuvo que presentar su 
renuncia el 2 do junio. La legislatura de Córdoba eligió 
para sucederle a José Roque Funes, que fue forzado por 
López a encarcelar a todos los que habían participado 
en el gobierno depuesto. Estanislao López no cumplió 
lo prometido y lo pactado* Al entrar sus tropas en Cór¬ 
doba, que lo recibió como amigo, fueron aprisionados 
todos los hombres notables, incluyendo a los doctores 
Agüero y Fragüe!ro, a quienes se hizo remachar una 
barra de grillos. También fueron apresados treinta y 
tantos oficiales, jefes que habían quedado con la infan¬ 
tería de la plaza, y conducidos a Sania Fe, desde donde 
muchos de ellos, Agüero, Saráchaga, Castro y Sabid, etc., 
pasaron a los pontones de Buenos Aires. 

Varios oficiales quedaron en el cabildo de Córdoba 
arrestados, pem cuando el ejército regresaba a Buenos 
Aires los condujo a retaguardia. Llegado López a Rosario, 
salió Rosas de su campamento en Pavón a recibirlo y, 
después de una conferencia entre ambos, se decidió el 
embarco de dichos oficiales m una goleta que los entregó 
a la autoridad militar de San Nicolás de los Arroyos. 
El 16 de octubre bajaron en el puerto de San Nicolás 
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los mencionados oficiales que habían pertenecido a' ejérci¬ 
to de Paz; Luis Videla, gobernador de San Luis, N. Car- 
boncl, Luis Montenegro, el hijo de c'ste, de catorce años 
de edad, Campero, Tarragona, Cuello, Cuadras y otros. 

Dos lloras más tarde toaos fueron lusi lados en la plaza 
de San Nicolás por orden terminante de Rosas al coronel 
Agustín Ravelo. Fueron testigos de esa ejecución Dal- 
macio Vélez Sarsfield, Teodoro Basaldúa, Carlos Branizan, 
Antonio Simonin, Benigno Oreiza, Pedro Santa Cruz e 
Hipólito Quiroga. No se salvó siquiera el menor, hijo 
del teniente coronel Luis Montenegro, que acompañaba a 
su padre enfermo. 

Aumentó el bandidaje en la provincia a! amparo del 
desquicio resultante de los acontecimientos; una nueva 
legislatura reunida el 4 de agosto designó gobernador 
propietario de la provincia a José Vicente Reinal é, con 
el cual entraron a predominar los miembros de esa fami¬ 
lia de estancieros del departamento de Tulumba, inaugu¬ 
rando un período turbulento y desordenado, de conflictos 
permanentes con las autoridades eclesiásticas, con el obispo 
Benito Lazcano, con los caudillos locales Mariano y Ra¬ 
món Bustos, con Juan Pablo Bulnes, Juan Esteban del 
Castillo, apoyado por José Ruiz Huidobro, etc. Pero ni 
Rosas ni Quiroga veían con simpatía el dominio de los 
Teinafé, protegidos por Estanislao López. 

Los federales dominaban al país entero e imponían su 
ley absoluta, acallando con el terror todo conato de ¡os 
antiguos enemigos c incluso toda blandura en la adhesión 
forzosa. 

Las facultades extraordinarias. La reunión del 
Congreso nacional. Dueños los federales de las provin¬ 
cias, Rosas se dedicó pacientemente a asegurar el predo¬ 
minio de Buenos Aires sobre el resto del país, y como los 
caudillos triunfantes no renunciasen a la idea de la cons¬ 
titución nacional, íue desmontando pieza tras pieza sus 
pretcnsiones y sometiéndolos a sus directivas. 

Pero entre los federales los había de sentimientos e 
ideas propiamente federales, y entre éstos y Rosas no tardó 
en declararse una hostilidad que acabó por desembocar 
en conflicto hasta que fueron eliminados del escenario 
pol í tico. 

Rosas debía dar cuenta del uso que había hecho de 
las facultades extraordinarias con que fue investido ante 
la próxima legislatura; el 3 de mayo de 1831 el poder 
ejecutivo elevó su mensaje a la legislatura diciendo que 
desde esa fecha cesaba en el ejercicio de las facultades 
extraordinarias. El ministro de gobierno, Tomás Ancho- 
rena, fue llamado a dar las explicaciones debidas sobre el 
uso hecho de las facultades extraordinarias y la Sala quedó 
satisfecha. Ante los progresos de ¡’az en el interior, y la 
pintura de supuestos peligros para la provincia de Buenos 
Aires por las conspiraciones de los emigrados, i uc nueva¬ 
mente aprobada la concesión de plenos poderes para que 
adoptase las medidas conducentes a la salvación de la 
provincia. Contra esa decisión hicieron sus últimas obje¬ 
ciones los federales doctrinarios, Aguirrc, Luis l Jorrcgo, 
Senillosa, Cernadas y Ugartcchc, 

Pero después de la prisión de Paz y de la batalla de 
la Cindadela se creyó que la victoria debía significar un 
cambio de método, pues habían desaparecido los peligros 
con que se trataba de acobardar a los que reclamaban 
la restauración del orden legal. Aguirrc vuelve a fines 
de octubre de 1831 a luchar contra tas facultades extra¬ 
ordinarias y Cavia propuso que la Sala pidiese al gobierno 
que informase sobre el uso que había hecho de ellas. La 
mayoría de los representantes se opuso a ese pedido. 
La prensa intervino en la discusión, por una parte, en 
favor del gobierno y por otra en favor de los federales 
doctrinarios; El Cómela y El Nuevo Tribuno o Clasifi- 
rador, que fueron suspendidos por Rosas a fines de enero 
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de 1 832, se manifestaron contra las facultades extra¬ 
ordinarias; sus redactores eran periodistas federales como 
Cavia, Nicolás Marino, José Barros Pazos, José Luis 
Bustamantc, Francisco Casiano Beláustcgui. 

Rosas se encontró ante la reclamación incesante, por 
un lado, contra las facultades extraordinarias, y por otro 
ante la exigencia de la constitución nacional. No logró 
persuadir a sus amigos federales para que silenciasen sus 
demandas y decidió el 7 de mayo de 18 32 jugar la carta 
de la devolución de las facultades extraordinarias a la 
Sala de representantes para lomar en consideración el 
concepto de L parte más ilustrada que, aunque era poco 
numerosa, era la más influyente en !a marcha de los ne¬ 
gocios públicos; pero previno sobre las consecuencias de 
un poder ejecutivo reducido a los estrechos límites en que 
se desenvolvía antes del 1" de diciembre de ¡828. 

El mensaje pasó a estudio de una comisión, que no se 
expidió hasta fines de setiembre y que proponía acordar 
al gobernador facultades tan amplias que equivalían a 
transformar en permanentes las que hasta allí eran extra¬ 
ordinarias. Uno de los oradores que tomaron parte en 
el debate fue Diego Alcorta: ”La necesidad de vivir cons¬ 
titucionalmente es una necesidad vital, necesidad que está 
sancionada por la mayoría de toda la provincia”, y agre¬ 
gaba: "Nosotros, los que ocupamos este puesto, no pode¬ 
mos hablar de nuestros deberes sancionando esa ley, que 
aniquila las mismas formas que nos hemos comprometido 
a sostener”. 

Felipe Senillosa sostuvo que la principal atribución de 
la Sala era legislar, y el proyecto alteraba el orden repre¬ 
sentativo republicano. Argerich caracterizó el proyecto 
como antipatriótico y antisocial, pues destruía la inde¬ 
pendencia y la existencia política de los poderes que com¬ 
ponían la sociedad. 

El proyecto de la comisión fue rechazado el 1 5 de no¬ 
viembre. Los que después fueron llamados "lomos ne¬ 
gros” triunfaron sobre Rosas en esa ocasión. No obstante, 
cuando se discutió el nombramiento de nuevo gobernador, 
Rosas volvió a ser reelegido el í de diciembre de [8 32, 
aunque, como no era investido con facultades extraordi¬ 
narias, no quiso aceptar el nombramiento. 

Otro obstáculo con el que debió combatir hábilmente 
Rosas fue la Comisión representativa permanente creada 
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por el tratado del 4 de enero de 183 1 y que funcionaba 
en Santa Fe; uno de los artículos del mismo estatuía que 
debía llamarse a las provincias a formar congreso para 
organizar la nación. Había que persuadir y forzar con 
paciencia a López a desmontar esa entidad, que el 9 de 
marzo se había dirigido a los gobernadores de las provin- 
í ias invitándoles a adherirse al tratado y anunciando la 
futura reunión del congreso general federativo, 

Rosas hizo retirar de la comisión al diputado por Bue¬ 
nos Aíres, Ramón Ola Va rr teta, y escribió a Estanislao 
López esforzándose por convencerle de que la invitación 
hecha a las provincias era incompatible con el tratado y 
que dicha comisión no debía haber persistido más que 
mientras durase la guerra y que había sobrepasado sus 
poderes al invitar a las provincias a aumentar la comisión 
con nuevos miembros, proponiéndole que la Comisión se 
disolviese* 

López respondió indignado a Rosas en deiensa de la 
Comisión representativa y en defensa del tratado de 1831, 
y le recordó cuál fue el propósito a que respondió la 
constitución de la Liga del litoral: TÍ No fue con el sólo 
y preciso objeto de salvar al país de las garras de los fero¬ 
ces unitarios, que los gobiernos litorales se resolvieron a 
celebrar el tratado del 4 de enero; algunos otros pun¬ 
tos de gran importancia tuvieron también en vista al 
realizarlos, y entre ellos fue sin duda uno de los primeros 
encaminar la República hacía su organización nacional; 
porque no siempre hemos de presentarnos al mundo civi¬ 
lizado como una horda; y alguna vez habíamos de com¬ 
probar que si fuimos capaces de triunfar de nuestros an¬ 
tiguos opresores y despedazar el cetro de hierro con que 
se nos oprimía, también lo somos de merecer el honroso 


título de hombres libres y de que libemos * omim uh ims, 
dándonos leyes justas y equitativas*' (Anh < * u, de la 
Nación, sección Farini, legajo 18), 

Se rehúsa a admitir la disolución de Li comisión y sos 
tiene que su opinión es respaldada por los federales del 
interior, Rosas responde y alude a la acritud contra 
Buenos Aires de los diputados Leiva y Marín. Decía el 
mismo: "Buenos Aíres es quien únicamente resistirá .» la 
formación del Congreso, porque en la organización y arre 
glos que se meditan, pierde el manejo de nuestro tesoro, 
con que nos ha hecho la guerra”. Y Marín escribió i 
Tadeo Acuña; "No creamos que Buenos Aires jamás nos 
proporcionará sino grillos y cadenas de miseria por feli¬ 
cidad; pues estamos viendo que se complace de nuestra 
miseria”. La correspondencia de Manuel Leiva y Juan 
Bautista Marín a Tadeo Acuña, ministro de gobierno de 
Catamarca, cayó en manos de Quiroga y éste la transmi¬ 
tió a Rosas. Buenos Aíres insistió en el retiro de su 


diputado de la Comisión representativa de Santa Fe* 
Habiéndose declarado contra ella también Quiroga, la 
Convención quedaba reducida a Santa Fe y Corrientes y 
no tuvo más salida que la de la disolución el 13 de julio. 

Rosas triunfó así sobre la Comisión representativa de 
Santa Fe, como Rivadavia habla triunfado sobre el con¬ 
greso de Córdoba, convocado por Bustos. Debía procurar 
también un triunfo similar sobre la actitud de los go¬ 
biernos federales de las provincias en su reclamación de 
la constitución nacional. Insistió en la inoportunidad de 
convocar el Congreso nacional para dar al país una 
Constitución, aunque fuese federal. Decía a Estanislao 
López: "La ¡dea de Congreso en suma es una especiosa 
invención de los ambiciosos para alucinar a los pueblos 
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libres y establecer la tiranía bajo las apariencias tic liber¬ 
tad, Los congresos no deben ser el principio, sino la 
consecuencia y último resultado de la organización gene¬ 
ral. En los países republicanos la formación de Estados 
en nación jamás se hizo por congresos, sino por previas 
estipulaciones. Así sucedió en la Grecia, y en los tiempos 
modernos así ha sucedido en Norteamérica, en Suiza, etc. 
l os congresos han venido a ser el resultado de la orga¬ 
nización obtenida por sucesivos convenios, según lo ha 
exigido la práctica de la experiencia por el bien de cada 
Estado en particular y el de todos en general”. 

En una conferencia de Rosas y López en Rosario volvió 
a tratarse el asunto del Congreso, de la Constitución y de 
la permanencia de la Comisión representativa de Santa 
Fe y López logró sólo que se postergara su disolución. 


El retiro de López de Córdoba, después de la caída 
de Paz, no fue del agrado de Quiroga, que se sintió solo; 
la operación sobre Tucumán y contra Aráoz de Lamadrid 
la hizo con sus solos recursos, y López censuró sus exhor- 
bitantes contribuciones a Salta, después de haber sido 
designado gobernador Pablo Latorre. También se sintió 
abandonado por Buenos Aires y se creó así una situación 
de tirantez entre el caudillo riojano y los gobernadores de 
Buenos Aires y Santa Pe. 

Desde Tucumán, el 12 de enero de 1832, escribe Qui- 
roga a Rosas: "Ud. me dice que no pertenezco a mi 
mismo; pero yo quisiera que Ud. me diga ¿a quién perte¬ 
necía Juan Manuel de Rosas y don Estanislao López cuan¬ 
do hicieron la guerra al ejército sublevado a consecuencia 
de la orden de la Convención nacional, y cuál la causa 
porque dejaron las armas de la mano estando existente 
el motivo porque las empuñaron, y cuál la razón porque 
se me abandonó y se me dejó solo en el campo del com¬ 
promiso, y si era o no honroso a la República hacer un 
tratado de amistad con las tropas internadas a la provin¬ 
cia de Córdoba? Resmas de papel serían pocas para detallar 
los barros que Uds. hicieron y que tantos males han 
causado a la República, que si bien se ponen en la balanza 
de la justicia, nadie son responsables sino Uds. de cuanta 
sangre se ha vertido y de tantas fortunas arruinadas; 
pero como nadie ve la paja en su ojo no advierten que 
se contentan con tranquilizar las provincias de Buenos 
Aires y Santa Fe, dejando el resto de las demás bajo el 
yugo de la opresión, y ahora sólo yo debo ser quien voy a 
causar perjuicios a la República con mi separación del 
mando, bien que no dejan de tener razón en parte, pues 

que por sí solos no arribarían al objeto que se propo¬ 

nen” ... 

Pero las reacciones impulsivas de Quiroga no tardaron 
en ser aplacadas por Rosas, que volvió a hacerle entrar 
en su órbita y fue en ocasión de esa nueva adhesión cuan¬ 
do le hizo llegar las cartas de Leiva y Marín a Tadeo 
Acuña. 

Finalmente hizo oir su opinión a favor de la Consti¬ 
tución el gobernador de Santiago del Estero, Felipe Ibarra, 

en carta de! 17 de noviembre de 1832 a Rosas. Éste 

replicó que 'el estado actual de la República lo considera 
el menos apropósito para la reunión de un cuerpo legisla¬ 
tivo nacional”. "Mientras las provincias —agregaba-— 
no hayan organizado su sistema representativo y afianzado 


Expediciones de Rosas a loa desiertos del sur. Cuadro de Calixto Taglcibuc. Lit* de Lemereicr, París* 














Campana ti tí Rosas al dísicrioi itinerario- 


su administración interior, mientras no hayan calmado 
las agitaciones internas y moderádose las pasiones polí¬ 
ticas que la última guerra ha encendido, y mientras las 
relaciones sociales y de comercio bajo los auspicios del 
[i,iis no indiquen los principales puntos de interés gene¬ 
ral que deben ocupar nuestra atención, creo sería funesto 
ocuparse de un Congreso federativo”. 

Rosas llegó al final de su período legal de gobierno y 
supo contener en ese período la presión en favor de la 
organización nacional de los gobernadores federales y de 
los federales doctrinarios; había llegado a debilitar su 
actitud, pero no a convencerlos enteramente. Optó por 
retirarse estratégicamente, sin abandonar una fuerza efec¬ 
tiva en sus manos, para trabajar entretanto para volver 
con plenos poderes y convertirse en dictador supremo con 
l.t provincia de Buenos Aires bajo su dominio absoluto 
y las provincias del interior sometidas a Buenos Aires. 

En los tres años de su gobierno, Rosas avanzó mucho 
ti» la dirección propuesta; el partido unitario y sus resi¬ 
duos fueron eliminados; los qiic no emigraron, fueron 
muertos o silenciados y oprimidos de tal modo que se 


pudo considerarles inexistentes; tropezó con la oposición 
de los propios federales en las provincias y de los doctri¬ 
narios del partido en Buenos Aires; había que eliminar 
a éstos y lo consiguió en 1834 desde fuera, con la acción 
de sus incondicionales en la capital. 

Lucio V. MansíUa, sobrino de Rosas, escribió: en Rosas. 
Ensayo histórico y psicológico: "Lo único que Rosas que¬ 
ría era el poder, con la provincia de Buenos Aires como 
punto central, y fue así, haciendo gritar "Viva la Fede¬ 
ración”, siendo esencialmente unitario, como hizo todo 
el camino. Se comprende, pues, que nunca llegará para 
él el momento de constituir el país; una constitución 
cualquiera era todo lo contrario de lo que su falca de 
envergadura para abarcar vastos horizontes podía suge¬ 
rirle. Espíritu objetivo, puramente realista, a lo Sancho 
Panza, sólo podía ver bien un peligro contra su interés 
o su pellejo, y su interés, tal como él lo entendía, era . 
mandar arbitrariamente”. 

Pero tener ideas y pasión de mando, ansia de gobernar, 
no significa tener ideas de gobierno; todos los actos, la 
correspondencia numerosa, las tarcas absorbentes de vein- 
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Rosas, litografía de Lemercier, París. 


te años de Juan Manuel de Rosas no sugieren más que su 
capacidad para la minucia burocrática, la mentalidad de 
un jefe de policía con jurisdicción en todo el territorio 
nacional. Su papeleo es increíble, los formulismos, seve¬ 
ros; nada escapaba a su vigilancia y su control; llega a 
extremos ridículos, anormales, en un hombre de gobierno. 
Su entretenimiento con locos y bufones es psicológica¬ 
mente expresivo de su contenido espiritual. 

Lo que extraña es cómo pudo convertirse en un mito, 
en un centro de adoración por tantos años, sometiendo a 
su omnímoda voluntad a hombres de mucha mayor jerar¬ 
quía intelectual y moral que la suya. 

Persecución y terror. Para alcanzar el primer ob¬ 
jetivo, el hombre que hacía alarde del cumplimiento de 
las leyes y de los compromisos y que había firmado con 
Lavalle en Cañuelas la convención por la que se compro¬ 
metía solemnemente a no perseguir a ningún ciudadano 
por su conducta u opiniones anteriores a la convención, 
decretó el 13 de marzo de 1830; 


"Todo el que sea considerado públicamente como au¬ 
tor, fautor o cómplice del suceso del l 9 de diciembre, o 
de alguno de los grandes atentados cometidos contra las 
leyes, por el gobierno intruso que se erigió en esta ciudad 
en aquel mismo día, y que no hubiese dado; ni diese de 
hoy en adelante pruebas positivas e inequívocas de que 
mira con abominación tales atentados, será castigado como 
reo de rebelión.” 

Las facultades extraordinarias le permitían el exter¬ 
minio impune de sus adversarios, en el silencio de las 
leyes regulares y de las garantías individuales mínimas. 
El abuso que hizo de sus atribuciones alarmó a los pro¬ 
pios federales. El ministro de hacienda Manuel José Gar¬ 
cía escribió a Rosas una carta, publicada por Manuel Bil¬ 
bao en su Historia (fe Rosas, en la que se pinta el estado 
de terror creado por el restaurador de las leyes: 

"El sistema de prisiones y destierros que Ud. ha tomado 
seguirá más tiempo del que Ud. presume. Nada tiene 
de extraño que un gobierno ahorque a los conspiradores; 
tampoco sería nuevo, antes por desgracia tenemos ejem¬ 
plos recientes de que se toman medidas de proscripción 
con personas que se consideran sospechosas o peligrosas, 
aunque sean en electo inocentes. Pero lo que me horro¬ 
riza es otra cosa y voy a decírselo. Después de haber 
observado lo que pasa, estoy persuadido que no ha habido 
conspiración de que sea cómplice esa masa de hombres: 
que la mayor parte de ellos no puede inspirar temores 
que justifiquen esc golpe y que Ud. no los cieñe tampoco. 
La única verdadera razón que ha tenido Ud. para proce¬ 
der así, es dar gusto a los deseos de ciertos amigos que 
temen mucho a la multitud vulgar en la que cada uno 
tiene, en su respectiva clase, alguna venganza, alguna 
prevención o alguna ofensa que satisfacer. Ud. lo que 

ha pensado es acreditarse así con la multitud de que es 

hombre capaz de acabar con los unitarios sin piedad y en 
fin, Ud, ha considerado esto como un recurso para levan¬ 
tar el espíritu y el entusiasmo de las masas. ¡Sólo así 
se pueden explicar ciertos fenómenos! Por consiguiente, 
el hecho hoy es que una parte de la población está a 

merced de la otra: que por una simple delación o insi¬ 

nuación puede ser arrancada del seno de su familia, en¬ 
carcelada, desterrada y ahorcada también siguiendo la 
misma regla. Esto es horrible y no puede ser amigo de 
Ud. ni de la patria quien lo aplauda. A Ud. no es fácil 
que le digan la verdad; y habiendo tomado el rumbo que 
ha tomado, cada día !c será más difícil saberla. Ud. se- 
consuela o pretende consolarse con que pasando las cir¬ 
cunstancias, vendrá el siglo de oro y el imperio de la ley; 
yo no puedo alucinarme, porque una vez empeñado Ud. 
en esa senda fatal, cada día encontrará nuevas circuns¬ 
tancias y nuevas razones para seguirla, hasta que dé con¬ 
sigo y con el país en la última desgracia.” 

Nada más adecuado para caracterizar el sistema políti¬ 
co de Rosas. Se fue imponiendo el distintivo color punzó 
entre los federales; y el 3 de febrero de 1830 se decretó 
su obligatoriedad, equiparando su defensa a la de la misma 
independencia nacional. La obligación del cintillo punzo 
se extendía a todos lós empleados, civiles, militares, ecle¬ 
siásticos, con la inscripción: Federación o muerte. 

La Sala de representantes,en vista de las reiteradasrcnun- 
cias de Rosas, el 12 de diciembre de 1832 acordó elegir go¬ 
bernador de la provincia al general Juan Ramón Balcarce. 

En el aspecto financiero, Rosas pudo disponer de los 
recursos de la provincia para apoyar a los ejércitos de 
Quíroga y de Estanislao López en su lucha contra el 
general Paz y los unitarios; y prueba de que la opinión 
general confiaba en el gobierno en esc punto, es que fue 
comisionado el tribunal del Consulado por el ministro 
Manuel J. García para !a venta de cuatro millones de 
fondos públicos a fin de pagar con ellos la deuda provin¬ 
cial, operación que realizó con todo éxito. 
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Balcarce gobernador de Buenos Aires. Después de 
haberse rehusado Rosas por tres veces a la reelección sin 
las facultades extraordinarias que consideraba ineludibles 
para el buen gobierno, fue elegido el general Juan Ramón 
Balcarce para sucederle. En prueba de su adhesión a 
Rosas, el elegido renunció al cargo en un documento que 
expresaba su coincidencia con el antiguo gobernador in¬ 
cluso en el punto de las facultades extraordinarias; argu¬ 
mentaba también que no bastaba estar animado de buena 
disposición, sino que erar indispensable poseer los elemen¬ 
tos necesarios para que fuese respetada la autoridad y la 
justicia. La Sala consideró la renuncia de Balcarce y 
la rechazó por unanimidad, señalando el 17 de diciembre 
para que se presentase a prestar juramento, lo que así 
hizo, previas consultas con Rosas para asegurar su apoyo. 
Balcarce estuvo sometido a las directivas y a la autoridad 



Morrión del regimiento Guardia Argentina, Época de Rosas (Musco 

Municipal Conidio Saavedra). 

de Rosas. Formó un ministerio con Victorio García Zú- 
ñiga en gobierno, el brigadier Enrique Martínez en gue¬ 
rra, Manuel V. Maza interinamente en gracia y justicia 
y fosé María Roxas en hacienda; éste renunció y asumió 
Sus funciones con carácter interino García Zúñiga; al 
retirarse García fue nombrado José María Roxas y Pa¬ 
iras. Con excepción de Martínez, todos los demás eran 
adeptos probados de Rosas, pero el ministro de la guerra 
se mantuvo independiente y no tardó en chocar con los 
"restauradores” y con el propio Rosas, mostrándose rea¬ 
cio a la tutela del ex gobernador. 

La campaña del desierto. Mientras se desarrollaba la 
lucha contra los unitarios, los indios avanzaron sus fron¬ 
teras e invadieron, y causaron depredaciones en las pro¬ 
vincias de Cuyo y en Buenos Aires, y surgió la idea de 
una operación ofensiva contra ese peligro que intranqui¬ 
lizaba a la campaña. Quiroga fue el principal promotor 
de esa iniciativa. La legislatura de Mendoza propuso a la de 
San Juan a mediados de diciembre de 1831 reaccionar 



Jóse Rui/ I iuidübro* Dib. de Carlos E, Pdlegrini, Lit. del litado. 

contra la amenaza a las fronteras y se señaló en esa opor¬ 
tunidad la presencia de Quiroga para el mando de una 
expedición al desierto. Los gobernadores de las dos provin¬ 
cias lanzaron el 18 de diciembre una circular señalando 
los daños sufridos por dichas provincias y las de San Luis 
y Córdoba por efectos de las irrupciones devastadoras de 
los indígenas y anunciando que habían encargado de la 
guerra contra los salvajes al brigadier general Juan f acun¬ 
do Quiroga, Firman esa circular* Valentín Ruiz, gober¬ 
nador de San Juan, y Pedro Nolasco Ortíz, gobernador 
de Mendoza, 

La iniciativa parece haber sido espontánea de las pro¬ 
vincias de Cuyo, pero la necesidad de esa operación se 
hacía sentir también en Buenos Aires, Quiroga se diri¬ 
gió a las provincias invitándolas a cooperar en el pro¬ 
yecto de expedición al desierto; La Rio ja respondió el 
3 de enero de 1 833; Estanislao López lamenta no poder 
formar en la expedición contra los indios del sur por en¬ 
contrarse en campaña contra ios indios del Chaco; sin 
embargo está pronto a contribuir a ella con 300 caballos 
gordos, y si hasta el momento de iniciar esa campaña 
logra asestar un golpe a los bárbaros para contenerlos por 
algún tiempo, tendría un placer en engrosar la expedi¬ 
ción proyectada* 

Contestan también el gobernador de Catamarca, Marcos 
Antonio Fígueroa; Felipe Cano, de Santiago del Estero; 
Alejandro Heredia, de Tucumán, con auxilios monetarios 
para la expedición. 

Por su parte, Rosas ha comprendido también la urgen¬ 
cia de contener las irrupciones de los indios y en su 
calidad de comandante general de las milicias de la cam¬ 
paña propone y se acepta por la Sala de representantes la 
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expedición al desierto, y el envío tic armamento a Cuyo 
para facilitar la iniciativa. 

A! dejar el mando, su proclama se limita t encarecer 
el apoyo al nuevo gobierno y a señalar la conveniencia 
de realizar una expedición al desierto. 

La expedición quedó concertada con tres divisiones: la 
de la izquierda iría a! mando de Rosas y operaría en la 
pampa sur a lo largo de los ríos t adorado y Negro y hasta 
llegar a Neuquén, para asegurar la línea riel río Negro; 
la del centro la mandaría Rui/. Huidobro, y operaría en 
la pampa central, y la de la derecha estaría a las órdenes 
de Félix Aldac y operaría sobre la región andina, pasando 
por el Diamante y el Atucl y seguiría hasta Neuquén 
para reunirse allí con la división de Rosas. El mando 
superior lo tendría el general Quiroga, que permaneció 
en Mendoza alegando que no conocía esa clase de cam¬ 
pañas, Se pidió por Rosas la cooperación del gobierno de 



IÍI ‘"lívagle" de K/.t-Roy en Santa Cruz, en el que lle^ú Carlos IJnrwin 

en su viaje de estudios. 


Chile, que después de hallarse conforme se excusó en 
razón de la situación interna del país, la revolución enca¬ 
bezada por José Ignacio Centeno, Arteaga y otros. 

El 16 de marzo de 1833, la columna del centro obtuvo 
una victoria contra las huestes del cacique Yanquetruz, 
que sumaban unos 800 hombres de guerra. A esa colum¬ 
na se habían incorporado Francisco Rcinafc con cerca 
de S00 hombres, con jefes de prestigio como José Ma¬ 
ría López, Lorenzo Barcala, Juan Bautista Morena y 
Justo Pastor Romero. La acción se desarrolló en seis 
iioras de combate contra los hombres de Yanquetruz, a 
quien se habían ligado Carragué, Paync, Eglans, Pichun 
y Calquin. Se libró en el lugar llamado Las Acollaradas y 
los indios que no murieron en el combate fueron puestos 
en fuga. El avance se hizo luego difícil por el estado 
deplorable de las caballadas y la falta de pastos y de ali¬ 
mentos; Ruiz Huídobro resolvió retirarse hacía la fron¬ 
tera de Córdoba para reponer la caballada y aumentar 
sus recursos. Surgió hostilidad y recelo entre Ruiz I (u id li¬ 
bro y Francisco Reinafé; éste fue privado del mando de 
sus fuerzas y los efectivos de Ruiz Huídobro fueron con¬ 
centrados en Río Cuarto. El comandante de El Sauce, 


Juan Esteban del Castillo, encabezó una revolución i mi¬ 
tra los Reina té y a) parecer contó con el apoyo directo 
O con la pasividad cómplice de Ruiz Huidobro. Francisco 
Reñíate se puso al frente de tropas leales y desbarató el 
intento subversivo de del Castillo; los vencidos prisio¬ 
neros lucron pasados por las armas: Barbosa, Chacón, 
Ramos, Musleras, el coronel Claudio Arredondo y solda¬ 
dos y oficiales de menor jerarquía. 

El sumario instruido por el gobierno de Córdoba señala 
la complicidad de Ruiz Huidobro y copia del misino fue 
enviada a Quiroga. El sumariado no se calla y protesta 
de su no participación en el levantamiento de del Casti¬ 
llo. No obstante Quiroga lo suspende en el mando de 
la división y lo pone a disposición del gobierno de Buenos 
Aires para que lo juzgue. Quiroga mismo renuncia a sus 
funciones de director general de la guerra. Ruiz Huido¬ 
bro entregó en diciembre de 183 3 el regimiento de auxi¬ 
liares de los Andes al coronel Barcala en San Luis y par¬ 
tió para Buenos Aires; al frente de esc regimiento se 
dirigió también n Buenos Aires el general Quiroga, a 
atender sus grandes intereses financieros, a cuidar de la 
educación de sus hijos y a reponer su salud minada por 
dolorosas afecciones reumáticas. 

La división izquierda fue puesta el 28 de enero de 
1833 a las órdenes de Juan Manuel de Rosas, comandante 
general de campaña. Se articulaba asi: general en jefe, 
Juan Manuel de Rosas; jefe de estado mayor, general 
Ángel Pacheco; coroneles; Manuel Corvalán, Pedro Ra¬ 
mos, Antonio Ramírez, Ramón Rodríguez, Juan A. 
Carretón; tenientes coroneles: José María Flores, Fran¬ 
cisco Sosa, Hilario Lagos, Narciso del Valle, Miguel Mi¬ 
randa, Juan Pedro Luna, Juan I. Hernández, Roque 
Cepeda, Faustino Velasco, Felipe Julianes; sargentos ma¬ 
yores: Leandro Ibáñez, Ventura Miñan», Manuel C. Gar¬ 
cía, Jerónimo Costa, Félix A. Meneses, Joaquín Casco, 
Rafael Fuentes, Bernardo Echeverría; ( 10 oficiales, em¬ 
pleados en el parque, maestranza, etc., oficiales de secre¬ 
taría, entre ellos Antónino Reyes, ingenieros, astrónomos, 
médicos. Marchó con ellos la goleta Satt Mari ¡ti al mando 
del capitán B. Thornc, y a su bordo iban: Nicolás Descalzó, 
astrónomo, y el agrimensor Feliciano Chic lana con el pro¬ 
pósito de explorar el río Negro. 

La división se puso en marcha el 22 de marzo desde 
Monte, en medio de fuertes y continuas lluvias. Reunió 
unos 2.000 hombres de las tres armas; el 31 de marzo se 
le incorporaron los caciques Carriel, Cachul, Llaquellen, 
Fracamán, Reilet y Cayupán con cerca tic 5 00 lanzas en 
Tapalquc; el 20 de abril la expedición llegó a Bahía Blan¬ 
ca. A comienzos de mayo, adelantó Rosas al general Pa¬ 
checo para que remontase el río Negro con una columna 
de 800 hombres, mientras él avanzó hacia el rio Colorado, 
donde instaló su cuartel general. 

Pacheco hizo cruzar el río Negro a dos escuadrones 
al mando de Hilario Lagos y de Francisco Sosa, que fueron 
cayendo sobre algunas tolderías; el 26 de mayo se lan¬ 
zaron sobre las huestes del cacique Payllarén, dando muer¬ 
te a éste y a la casi totalidad de los indios de pelea, 
cuyas familias fueron tomadas prisioneras. 1 íubo algunos 
intentos de sublevación de los indios reducidos de Tapal¬ 
quc y de los borogas de las Salinas, y Rosas ordenó que 
los culpables fuesen ejecutados para escarmiento; se acusó 
de esos manejos, por los federales netos y por Rosas, al 
ministro de la guerra de Buenos Aires, Enrique Martínez, 
para malograr la campaña y mermar las posibilidades 
futuras del jefe de la misma. 

Pacheco siguió avanzando por ambas márgenes del río 
Negro arriba y batió las tolderías del cacique Chocory; a 
comienzos de julio llegó a la isla de Chocle-Choel, acuchi¬ 
llando y apresando a los indios que se habían refugiado 
allí con numerosas familias. Chocory murió en un com¬ 
bate contra las tropas de Sosa, y Lagos luchó contra los 
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hombres de guerra de Pitrioloncoy y lo tomó prisionero 
con los pocos indios sobrevivientes* 

El ingeniero Nicolás Descalzi llegó con un buque para 
navegar y reconocer el rio Negro* Después de alcanzar 
la con fluencia de los ríos Limay y Neuquén, a cuarenta 
y seis leguas aproximadamente de Choclo-Choel, Pacheco 
bautizó los cerros que se elevaban a sus flancos con el 
nombre de Cerros Rosas; los indios que se habían refu¬ 
giado en ellos bajaron y fueron destruidos por los es¬ 
cuadrones de Lagos, Sosa, Flores y Hernández* 

Por entonces llegó al campamento del río Colorado el 
naturalista Carlos Darwin, que se entrevistó con Rosas, 
el cual le facilitó auxilios para recorrer la zona en su 
viaje de estudios. 

La resistencia que quisieron ofrecer los indios fue en 
general vencida con escasas pérdidas para los expedicio¬ 
narios; después de cincuenta días de marcha, el coronel 
llamos llegó a las cercanías de los Andes, al punto de la 
intersección de los 36 u de latitud con los 10 a de longitud. 
Otra división al mando del coronel Rodríguez batió a 
los restos de la indiada de Yanquetruz y logró que algunos 
caciques se sometiesen voluntariamente; la división del 
comandante Miranda recorrió más de cien leguas con 
rumbo al noroeste y dio con los indios de Yanquiman, 
que fue derrotado y hecho prisionero* El mayor Ibáñez 
llegó a las márgenes del rio Valcheta y el S de octubre 
sorprendió al cacique Cayupán, que fue vencido y hecho 
prisionero. 

Fue propiamente la división izquic rda, la de Rosas, la 
que cumplió ampliamente el programa expedicionario 
que debían cumplir las tres fuerzas aprestadas pata la 
lucha contra los indios* En un año fue conquistado a 
los aborígenes el territorio hasta la cordillera de los Andes 
y en el sur hasta el extremo patagónico; fueron puestos 
fuera de combate más de 6.000 indios de guerra y res¬ 
catados más de 2,000 cautivos. A comienzos de 1834, 
Rosas regrosó a Napostá, dejando guarniciones en la isla de 
Choele-ChocI, en la margen del río Negro, en el cuartel 
general de río Colorado, en Médano Redondo y en lugares 
donde instaló fortines, guarniciones que se mantuvieron 
hasta 1 852* En el regreso, los indios borogas, que se habían 
sometido al iniciar la campaña y habían continuado sus co¬ 
rrerías, fueron intimados para que entregasen los cautivos y 
los ganados robados; como se negasen, Rosas envió contra 
ellos varios escuadrones veteranos que mataron cerca de 
un millar de indígenas y rescataron los cautivos y el ga¬ 
nado, Al licenciar a las milicias que tomaron parte en 
la expedición, les dirigió el 2 5 de mayo de 1834 una 
proclama: "Las bellas regiones que se extienden hasta la 
cordillera de los Andes y las costas que se desenvuelven 
hasta el afamado Magallanes, quedan abiertas para nues¬ 
tros lujos* Habéis excedido las esperanzas de la patriad 
Aludió a la guerra civil amenazante, a la calda de los 
gobiernos de Balcarce y V ¡amonte y a la designación de 
Maza después de la revolución de los restauradores* 

Terminada la campaña, fueron reconocidos los límites 
tic las provincias; los de Buenos Aires con Santa Fe era 
la línea de Melincué, dejando ésta a la derecha; los lími¬ 
tes con Mendoza llegaban hasta las nacientes del rio 
Grande y la línea de San Rafael y por el sur hasta el estre¬ 
cho de Magallanes. Las legislaturas de las provincias 
reconocieron ese ensanchamiento de las fronteras* 

Desde su campamento sobre el río Colorado, Rosas 
siguió la marcha de los acontecimientos en Buenos Aires 
y supo hacerse presente con su correspondencia perma¬ 
nente. 

La expedición a! desierto significó la conquista de un 
vasto territorio en poder de los indios y su exterminio en 
gran escala, para poner esa riqueza territorial al servicio 
de los pobladores blancos. Sobrevivieron los sometidos, 
hasta que, reforzados por los araucanos chilenos, volvie¬ 


ron a convertirse en una amenaza para los avances de los 
estancieros y hacendados, después de Caseros* 

Por decreto de Via monte, del 6 de mar/o de 1834, 
se acordaron medallas de 1 íonor a los generales, jefes y 
oficiales de la expedición; la de Rosas seria tic oro, La 
Sala concedió en propiedad para Rosas y sus descendientes 
la isla de Choele-Choel, que se llamaría en lo sucesivo 
Isla del general Rosas; se le concedía además una espada 
guarnecida de oro* Rosas rechazó la isla y pidió en cam¬ 
bio 50 ó 60 leguas de campo y así se hizo el 30 de 
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setiembre, otorgándole 60 leguas cuadradas en los pun¬ 
tos de la campaña de esta provincia que él mismo eligiese, 
sin perjuicio de los enfiteutas que los poseyeran. 

Ricardo Güiraldcs escribió en páginas publicadas pos¬ 
tumamente: “El malón indio ¡ue destruido por el malón 
criollo”. 

Divergencias políticas entre los federales. Aparte 
de la rebeldía latente de las provincias contra la hege¬ 
monía de Buenos Aires, que monopolizaba los beneficios 
de la aduana única y del comercio exterior, había des¬ 
contento entre los mismos federales de la línea de Do- 
rrego que querían la federación, pero había también 
federales que lo encamaban todo en Rosas, para quienes 
la federación era Rosas, es decir el polo opuesto. 

En ese clima tirante, brotaban los recelos, la descon¬ 
fianza, la sospecha; Rosas acusaba a la facción federal 
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doctrinaria de cualquier interrupción o demora que su¬ 
friesen los abastecimientos para su división expediciona¬ 
ria; y por otra parte se temía Ja consecuencia de poner 
las mejores tropas de la provincia en manos de un hábil 
y ambicioso político que no dejaria de valerse de esc 
privilegio. 

Las provincias reiniciaron, en el período del gobierno 
de Balcarcc sus exigencias en favor de la soberanía pro¬ 
vincial y de la organización nacional. Se planteó tam¬ 
bién el problema de las atribuciones de Buenos Aires 
para entender en causas judiciales que tenían ínteres 
nacional, como el caso del agente de Fructuoso Rivera, 
Lecoq, detenido en Entre Ríos, y el de '¡'oribio Salvado¬ 
res, apresado en Tucumán y que había escrito a los 
emigrados argentinos en Bolivia con desprestigio para 
los gobiernos federales, por cuyo delito el gobierno tu- 
cumano lo remitió a Buenos Aires para que se le juzgase. 
El fiscal de Estado, Pedro José Agrclo, dictaminó en contra 
de esa irregularidad, arguyendo contra el procedimiento. 
¿Por qué leyes debían ser juzgados los delincuentes, por 
los de la provincia donde delinquieron o por las de Bue¬ 
nos Aires donde no cometieron ningún delito? 

Contra esas tesis de Agrelo se habría de levantar Ro¬ 
sas, que además de la representación de las provincias 
para entender en las relaciones exteriores, reclamó la fa¬ 
cultad para juzgar a los reos políticos de las provincias. 

Aprovechando el hecho de haber sido rechazado en 
Bolivia el representante argentino Pedro Feliciano Cavia 
como encargado de negocios, Estanislao López escribió 
el 7 de junio a Balcarce para señalar que la causa del 
rechazo del comisionado era el estado de inconstitución 
en que se halla la patria de los argentinos después de 
24 años de multiplicados y costosos sacrificios, y le 
exhortaba a aprovechar las ventajas de su posición para 
satisfacer los votos de los pueblos en favor de la orga¬ 
nización nacional. El gobernador de Entre Ríos, Pascual 
Echagüe, escribió al mismo destinatario el 12 de junio 
acerca de la necesidad de que se constituyese la Repú¬ 
blica, pues en su estado de aislamiento está expuesta al 
desprecio de las otras naciones. Balcarce respondió a 


López y a Echagüc mostrándose conforme con ellos en 
el sentido de organizar constitucionalmente el país; "Na¬ 
da ha omitido ni omite el gobierno de Buenos Aires para 
que cuanto antes la República Argentina pueda dar 
principio a su organización general en tiempo y opor¬ 
tunidad’ 1 . . . El camino consiste en que las provincias 
todas se constituyan en forma regular para responder 
a sus exigencias domésticas, porque es imposible que 
cuerpos informes constituyan un sistema de asociación 
federal que marche con orden. 

El núcleo que componía la mayoría del equipo de go¬ 
bierno de Balcarce se apartaba del camino que habia segui¬ 
do Rosas. La presencia del general Martínez en el gobierno 
acabó por arrastrar a Balcarce en su favor. Ya antes de par¬ 
tir la expedición al desierto habían chocado Rosas y Mar¬ 
tínez y la ruptura franca podía ser provocada por cual¬ 
quier asunto intrascendente. Por el nombramiento de 
un celador de ia costa de Ensenada, Rosas renunció a la 
jefatura de la expedición al desierto y denunció la hos¬ 
tilidad de Enrique Martínez y sus desaires; Martínez le 
respondió altivamente y le aconsejó que no se dejase lle¬ 
var por chismes. Inició Rosas la marcha el 22 de marzo, 
pero lleno de prevenciones y de desconfianza en el go¬ 
bierno. 

La división entre los federales se planteó en el mismo 
seno del gobierno y la discordia se expresó con viru¬ 
lencia extraordinaria en la prensa y acabó por manifes¬ 
tarse explosivamente en la calle. 

El 28 de abril tuvieron lugar las elecciones de dipu¬ 
tados; los federales se presentaron con dos listas, ambas 
encabezadas por Rosas; Gregorio Tagle también figuraba 
en ellas. Los demás son de franca filiación rosista unos 
y dorreguista los otros. En la lista dorreguista se ven los 
nombres de Mateo Vidal, Francisco Silveíra, José Francis¬ 
co Ugartechc, Félix Olazábal, Ignacio Martínez, Diego 
Alcorta, Epitacio del Campo, Juan José Cernadas, Mi¬ 
guel Ríglos y Vicente Arraga. Los dorreguistas obtu¬ 
vieron la mayoría de los votos y los adeptos del rosismo 
sufrieron un golpe rudo y desencadenaron una campaña 
virulenta contra el gobierno y especialmente contra el 
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ministro Je guerra Martínez, en torno del cual se fue- 
j"i* agrupando personas de diversa procedencia pero 
■ oí acíden tes en la oposición a las formas dictatoriales 
«te gobierno. 

Hubo elecciones complementarias el 16 de. junio de 
18 3 3 y las-dos fracciones federales chocaron con apa¬ 
sionamiento y los rosistas fueron movilizados por doña 
Ib'Carnación Ezcurra de Rosas; los que se agrupaban en 
torno ai general Martínez fueron calificados de lomos 
negros. Fue tal la violencia desplegada que el gobierno 
se vio obligado a suspender las elecciones antes de la 
íiora en que debían terminar; en la jornada hicieron su 
(parición los que habían de adquirir fama como mazor- 
«Iiicros, Cuitiño y Parra, y los militares Celestino Vidal, 
Prudencio Rosas, Fabián Rosas y Manuel A. Pueyrrcdón. 

Rosas renunció a la legislatura el 22 de junio, adu¬ 
ciendo como motivos su alejamiento mientras durase la 
campaña emprendida y sucesos y circunstancias que son 
bien notorios. Con ese gesto dejaba a sus fieles libertad 
para hostigar al gobierno. Encarnación Ezcurra reunió 
,i los rosistas y los incitó a la lucha contra una logia 
encabezada por el ministro de guerra Enrique Martínez 
y el general Olazábal, de acuerdo con el gobernador, los 
tuales quieren unirse con los unitarios más exaltados 
(carta del 20 de junio a Vicente González). 

Rosas escribió a Guido antes aún de presentar su re¬ 
nuncia como representante: "El diablo se los ha- de llevar 
luego que yo sepa de cierto quiénes son los que forman 
la logia; porque, amigo, le aseguro que me he de ir del 
país o no he de permitir, estando en el, que tome cuerpo 
una sociedad de esa clase cuando estoy cierto que uno 
«le sus primeros cuidados ha de ser decretar mi muerte’*. 

Encarnación Ezcurra se puso a la cabeza de los núcleos 
federales rosistas y en pocos meses terminó con el go¬ 
bierno de Balcarce, azuzando las pasiones y no detenién¬ 
dose ante ninguna valla y ante ninguna reputación. En 
toda la historia política del país, jamás se descendió a 
un nivel semejante de procacidad y de desenfreno. En 
lo sucesivo fue difícil reunir en un solo bloque a los 
llamados cismáticos, federales que rechazaban el absolu¬ 
tismo y el gobierno federal, y los apostólicos, que seguían 
las sugestiones de Rosas y de su mujer. 

En el seno del gobierno, los representantes incondi¬ 
cionales de Rosas, Maza y García Zúñiga, renunciaron 
a sus cargos el 5 de agosto. Pasó a desempeñar el mi¬ 
nisterio de gobierno Gregorio Tagte, que inició una po¬ 
lítica de conciliación, a la que se mostraban accesibles 
Tomás Anchorcna, García Zúñiga, Mansilla y Guido, 
pero chocó con la intransigencia inflexible de Encarna¬ 
ción Ezcurra, que mantuvo la unidad combativa del nú¬ 
cleo rosista valiéndose de los medios más procaces, de la 
injuria, de la amenaza, de la violencia. Tagle tuvo 
«pie renunciar a su qargo en el gobierno. El hombre 
fuerte fue Enrique Martínez, pero el gobierno carecía 
de fuerza militar para hacerse respetar y Encarnación 
Ezcurra había conquistado la calle y contaba con ele¬ 
mentos de acción militar y caudillcsca. 

Revolución de los restauradores. Producida la di¬ 
vergencia franca entre liberales y absolutistas, que tilles 
eran los cismáticos, por un lado, y los apostólicos, por 
«uro, para Rosas los disidentes fueron motivo de mayor 
encono aún que los unitarios. 

Había hallado eco entre la juventud porteña la pré¬ 
dica en torno a las palabras constitución, libertad, ins- 
litucioncs; para contrarrestar esa corriente fomentada 
por los dorreguistas, Nicolás Anchorena presentó a la 
Sala de representantes un proyecto para que la comisión 
de negocios constitucionales presentase a la Sala un pro¬ 
yecto de constitución de la provincia bajo la forma 
federal; una vez sancionada la constitución, se votaría 
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una amnistía por delitos políticos. La propuesta de An¬ 
chorena tenía objetivos oportunistas, según explicó Gar¬ 
cía Zúñiga a Rosas en carta del 6 de junio: "Si estuviese 
usted en Buenos Aires y pudiera oír sobre la materia a 
hombres sensatos y que le merecen el mejor concepto por 
su juicio no trepidaría en aprobar dicha moción en to¬ 
das sus partes". 

Tomás triarte puso a discusión en la Sala el examen 
de todos los decretos expedidos en uso de facultades ex¬ 
traordinarias, pues desde "que no tienen la sanción del 
cuerpo legislativo todos son reprobables por su origen”. 

Los rosistas, autorizados por Rosas, pero puestos en 
movimiento por su mujer, recurren a todos los medios: 
la prensa sin freno, la Sala de representantes, el pasquín, 
la chismografía, la correspondencia epistolar, la conver¬ 
sación de todo momento. Una carra tic Encarnación 
Ezcurra de Rosas pinta así la situación en Buenos Aires. 

"La política está dada al diablo, esta ciudad está 
hecha un laberinto, sólo gobierna don Enrique Marti- 
nez con facultades extraordinarias, se llama a los hom¬ 
bres para reconvenirlos por cualquiera conversación que 
hayan tenido en contra de don Enrique; si nos hablan 
con el mayor descaro lo mejor que dicen es que sois un 
ladrón, doña Trinidad balcarce está como una exco¬ 
mulgada y como es loca se anda metiendo hasta en 
casas que nunca ha visitado, sólo a desacreditarme; lo 
mejor que dice es que siempre he vivido en la prostitu¬ 
ción cojmo todas mis hermanas, en fin esto no es más 
que un laberinto donde no se puede vivir, pues estaba 
mejor sin comparación después del motín que ahora” 
(Arch. Gen. de la Nac., S-28-6-6). 

El 14 de setiembre, informa Encarnación Ezcurra a su 
esposo: 

"Estamos en campaña para las elecciones, no me pa¬ 
rece que las liemos de perder, pues en caso que por 
debilidad de los nuestros en algunas parroquias se em¬ 
piece a perder, se armará bochinche y se los llevará el 
diablo a los cismáticos. . . Las masas están cada día más 
bien dispuestas, y lo estarían mejor si tu circuló no fuera 
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tan cagado, pues hay quien tiene más miedo que ver¬ 
güenza, pero yo Ies hago frente a todos y lo mismo 
me peleo con los cismáticos que con los apostólicos dé¬ 
bil es, pues los que me gustan son los de hacha y chuza”. 

I al es la manera de ver y de intervenir en la cosa 
pública de la verdadera autora y responsable de la 
revolución de los restauradores. 

La correspondencia de Rosas desde el campamento so¬ 
bre el Colorado, ilustra acerca de la manera como seguía 
los acontecimientos y los inspiraba desde lejos. Decía a 
Juan Manuel Terrero el 12 de setiembre: "Dime cómo 
se conduce el Dr. Paso y demás unitarios de su catego¬ 
ría. Al fraile canónigo Vidal es preciso perseguirlo: es 
un facineroso. Él tiene la principal parte en las desgra¬ 
cias presentes”. 

Para poner coto a los desafueros y violencias de la 
prensa, el fiscal Pedro J. Agrclo acusó el 2 de octubre a 
los periódicos El restaurador de las leyes, El defensor 
de tos derechos del pueblo, El Relámpago y el Dime con 
quién andas. El 11 de octubre a las diez de la mañana 
se reunió el jurado para decidir sí había lugar o no a 
la acusación del fiscal contra El restaurador de las leyes. 
Grandes carteles en letra roja anunciaban que ¡ba a ser 
juzgado el Restaurador de las Leyes. Los adictos de En¬ 
carnación Ezcurra se dirigieron a la plaza próxima y 
frente a la casa de justicia. Entre ellos fueron identi¬ 
ficados José María Benavcnte, Manuel Atarcón y Casti- 
o, Bernardino Cabrera, Ciríaco Cuitiño, Pedro Chanteiro, 
t’ablo Castro Chavarría, Carmelo Piedrabuena, José Ma¬ 
ría y Francisco Wright y Nicolás Parra. 



Por falta de uno de sus miembros, el jurado no pudo 
reunirse y los rosistas se dirigieron a Barracas dando vi¬ 
vas al Restaurador de las Leyes; eran unos cien e iban 
capitaneados por José M, Benavente, B. Cabrera, Ber¬ 
nardino Parra y el comandante Montes de Oca. Después 
de muchas vacilaciones, se encomienda a Agustín de Pi- 
ne'do a las 11 de la noche que vigile a los colorados 
que se reúnen en las afueras de la ciudad, Al día si¬ 
guiente Pinedo aparece al frente de los grupos que 
debía disolver. La Sala de representantes comunicó al 
gobernador Balcarce que no debía emplearse la fuerza 
contra los ciudadanos en armas hasta que una comisión 
de la Sala intentase persuadirlos a deponer su actitud. 
Los grupos revolucionarios pusieron sitio a la ciudad; la 
comisión nombrada para entrevistarse con ellos estaba 
subrepticiamente en su favor. Pinedo entró en negocia¬ 
ciones con Balcarce por medio de Eustoquio Díaz Vc- 
lez y Gervasio Rosas y parece que éstos lo persuadieron 
a renunciar al cargo; se produjo un armisticio por cuatro 
días; abandonaron el 30 de octubre el gobierno Enrique 
Martínez y José Francisco Ugartcchc, pero Balcarce quiso 
afirmarse en su puesto desesperadamente. 

Las tropas de la provincia se desgranaron y pasaron 
al bando de los restauradores; así lo hicieron el general 
Izquierdo y Cortinas con las fuerzas de su mando engro¬ 
sando las filas de Pinedo. Se unieron a la rebelión Rolón 
y los coroneles R abe lo y Quesada. Rosas aprobó el mo¬ 
vimiento armado de resistencia y anunció que se uniría 
a él si los amotinados de diciembre eran armados con¬ 
tra el pueblo. 

Las fuerzas antigubernamentales fueron avanzando 
hacia la ciudad, y llegaron al mercado del Oeste; la 
Sala de representantes deliberó y por último resolvió 
exonerar del cargo de gobernador y capitán general de 
la provincia de Buenos Aires al brigadier general Juan 
Ramón Balcarce el 3 de noviembre. 

El 4 de noviembre de 1 833 fue elegido gobernador 
de la provincia Juan José V¡amonte por la Sala de re¬ 
presentantes. Tomás Guido y Manuel J, García forma¬ 
ron el gabinete, el primero en relaciones exteriores y el 
segundo en gobierno y hacienda. Víamonte fue votado 
por los federales doctrinarios y el candidato de los apos¬ 
tólicos, Manuel Guillermo Pinto, no pudo ser impuesto. 

La guerra del papel impreso no cedía; en El Constitu¬ 
cional, El Iris , La orquesta de los restauradores , etc. se 
presentaba a Rosas como el hombre que obstruía la ac¬ 
ción de todo gobierno en Buenos Aires y que aspiraba al 
mando absoluto sin ningún contralor. 

La situación financiera fue descripta así por Manuel 
J. García: 

"El Banco, que es máquina indispensable para la mar¬ 
cha de todo gobierno regular, está desquiciado. . . Cua¬ 
tro millones de deuda del gobierno al Banco; el medio 
circulante que alcanza a 16 millones de pesos pierde en 
el cambio las seis séptimas partes de su valor escrito; 
los sueldos y gastos ordinarios exceden a las entradas 
en siete mil pesos diarios; en el ministerio de la guerra 
se consumen casi todas las rentas; los empleados y el 
ejército sin pagar desde varios meses; el servicio del 
empréstito externo suspendido desde 1828, debiéndose 
por tal concepto más de 400.000 libras esterlinas; sin 
presupuestos desde 1831, autorizándose en cambio al po¬ 
der ejecutivo para gastar primero 900.000 pesos men¬ 
suales y en seguida 750.000 pesos; interés normal para 
obligaciones del gobierno de 2 /z a 2 %, y los fondos 
públicos al 40 % . . . ” 

En tales circunstancias apremiantes, y como no era 
posible aumentar los impuestos y disminuir los gastos 
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«1c guerra, se puso fin a la Caja de amortización y se 
continuó con el recurso extremo de la emisión de ocho 
ni ilíones de fondos públicos a negociar al 40 ó 50 %, ter¬ 
minando con una mayoría forzosa a favor del gobierno. 


Sociedad Popular Restauradora. La elección de Via- 
■ nontfe no fue del agrado de doña Encarnación Ezcurra 
m de su esposo; "no es nuestro amigo, ni jamás podrá 
•¡crio'’, escribía la primera al segundo el 4 de diciembre. 
Par» ella no había términos medios: o estaban con Rosas 
o merecían la condenación y la persecución. Manuel 
José García, Luis Dorrego, la viuda de Dorrego, todos 
eran enemigos, porque eran federales cismáticos. Para 
encarar la nueva situación creó con sus familiares la So¬ 
ciedad Popular Restauradora, elementos jóvenes y exalta¬ 
dos y también hombres serios y de importancia política 
y social; la presidencia estuvo a cargo del coronel Pedro 
burgos; el vicepresidente fue Julián G. Salomón, adver¬ 
sario encarnizado del partido unitario. 

A fines de diciembre se desencadenó la acción vio¬ 
lenta dirigida por doña Encarnación Ezcurra contra los 
enemigos. Guido escribe a Rosas: "los que aconsejan a 
1 id. persecuciones, destierros y muertes, son almas mez¬ 
quinas, son fanáticos políticos que no merecen ser escu¬ 
chados; no hay causa alguna que se consolide por estos 


medios”. 

Guido era partidario de una reconciliación de Rosas 
y V¡amonte; pero doña Encarnación procedía por su 
cuenta; la casa de Félix Olazábal fue baleada por gente 
de su confianza, lo mismo que la de Inarte y otras; la 
misma casa de Balcarce fue asaltada y doña Encarnación 
envió a! esposo cartas suyas escritas a don Juan Ramón 
para que no anduvieran de mano en mano. Esas violen¬ 
cias motivaron que los generales Balcarce, Martínez y 
Olazábal se dirigiesen a la Banda Oriental; el coronel 
Fernández huyó en la Sarantii, el coronel Manuel Ola- 
/ábal se dirigió a Corrientes; cerca de doscientos jefes 
y oficiales de tenientes coroneles abajo salieron de la 
provincia a distintos puntos de la Banda Oriental. 

El gobierno, sin el apoyo resucito de Rosas, era impo¬ 
tente contra esa ola de terror desencadenado por doña 


Encarnación Ezcurra. 


Llegada de Bernardino Rivadavia. Gobierno de 

Maza. Al amparo de la resistencia de los federales doc¬ 
trinarios contra el absolutismo rosista, algunos unitarios 
volvieron a hacerse ver en Buenos Aires a fines de di¬ 
ciembre de 1833, y doña Encarnación buscaba la oportu¬ 
nidad para un castigo ejemplar. La oportunidad la dio 
l.t llegada a Buenos Aires de Bernardino Rivadavia el 
28 de abril de 1834. Al día siguiente, preparó una re¬ 
cepción al viajero y a sus posibles amparadores. Ele¬ 
mentos emponchados de la Sociedad Popular Restaura¬ 
dora mostraron su entusiasmo federal baleando la casa 
del gobernador V¡amonte, a quien visitaban Gervasio 
Espinosa, Canaveris y Azcuénaga; la del ministro Manuel 
J. García, con quien estaban Pedro J. Agrclo, Guido y 
De Angelis; otro grupo atacó el domicilio de Pedro Pa¬ 
blo Vidal y asesinó a un auxiliar del ministerio de gue¬ 
rra, Esteban Bandlam; los emponchados se alejaron 
gritando: ¡Muera Rivadavia! ¡Viva el general Rosas ? 

El gobierno decidió impedir la permanencia de Riva- 
tlavia en la ciudad y un decreto firmado por el ministro 
Manuel José García le obligó a salir inmediatamente del 
país. Sirvió además de pretexto para la expulsión, una 
«arta de Manuel Moreno desde Londres denunciando una 
«(inspiración unitaria preparada en Montevideo; en ese 
plan embarcaría Rivadavia para Buenos Aíres. 

Bcrnaldo de Qulrós: Degüello federal, óleo. 
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Hay que señalar en esa emergencia la conducta de 
Juan Facundo Quiroga, que lvabíia expresado el deseo 
de salir como garantía cu favor de la permanencia del 
viajero en el país. 

David Peña señala como uno de los motivos del dis- 
tanciamicnto de Quiroga y Rivadavia la iniciativa ríva- 
daviana de la explotación de las minas de Famatina, 
para la fundación de un banco de descuentos y la amo¬ 
nedación de los metales de las mismas. La Rioja, al de¬ 
signar al coronel Ventura Vázquez diputado al congreso, 
le instruía para que no aceptase la alteración de las reso¬ 
luciones tomadas por el gobierno y junta de representantes 
de La Rioja acerca del establecimiento de la casa de moneda 
y minera ¡es de aquella provincia. Quiroga constituyo una 
Sociedad por acciones para explotar los minerales de I a- 
matina, juntamente con Braulio Costa, y Rivadavia tormo 
una sociedad en Inglaterra para ese objeto y con los ele¬ 
mentos necesarios. Las exigencias de las dos sociedades 
mineras, la proyectada por Quiroga y la de Rivadavia, 
chocaron y habrían sido la causa fundamental de la 
hostilidad de Quiroga a la Constitución de 1826. El 
Congreso resolvió que sólo el Banco Nacional podrá acu¬ 
ñar moneda en todo el territorio del Estado y que no 
podría establecerse otro banco cuyo capital excediere 
de un millón de pesos. La sociedad minera de La Rioja 
quedaba fuera de combate y Valentín Alsina la llamó 
fraudulenta y atacó a Quiroga en El Mensajero. 

Juan N. Madero refirió en La Nación , junio de 1880, 
sus conversaciones con Quiroga. Había recibido en mayo 
de 18 34 una carta del entonces comandante Wenceslao 
Paunero, en Bolivia, que le pedía ayuda para trasladarse 
a Chile y viajar desde allí por mar a Colonia, donde 
residía su familia. Madero hizo conocer a Quiroga la 
carta y el caudillo riojano le entregó una recomendación 
para que Pauncro la hiciese ver a los gobernadores de 
las provincias que cruzase y para que llegase a Buenos 
Aires y se alojase en su casa, y desde ella embarcaría 
para Colonia. 

Se encontraba entonces Rivadavia en el bergantín fran¬ 
cés VHerminic y, al enterarse de que Madero lo visitaba, le 
pidió Quiroga que hiciese saber al desterrado su ofrecimien¬ 
to para servirle de fiador y para que dispusiera de él en 
todo lo que le conviniese. Y habría deplorado entonces 
su rechazo de la Constitución de 1826, y tuvo intención 
de ir al bergantín a visitar al ex presidente y a ofrecerle 
su amparo. Rivadavia fue obligado a salir del país. Su 


"amigo” el ministro García en el gobierno de Viamonu* 
lo hizo salir de Buenos Aires por medio del jefe de polu i a 
Mansilla. La legislatura sancionó también el destierro. Ma 
nuel Moreno, ministro argentino en Londres, había denun 
ciado que Rivadavia estaba comprometido en un vasto 
plan monárquico vinculado a Francia y al Brasil. 

El gobierno no tuvo medios para contener el desborde 
de los opositores que se habían hecho dueños de la calle 
y aplicaban el terror contra los adversarios y los débiles. 
El í de junio hizo renuncia y así quedó abierto el ca¬ 
mino para la vuelta de Rosas. La Sala de representantes 
aceptó la dimisión el 27 del mismo mes y el 30 eligió 
gobernador a Rosas, que renunció hasta por cuatro veces; 
pero la Sala lo habla elegido siempre sin las facultades 
extraordinarias. Por fin fue designado gobernador inte¬ 
rino el presidente de la Sala de representantes, doctor 
Manuel Vicente Maza, después que rechazaron la elec¬ 
ción Tomás M. Anchorena, Nicolás Anchorcna, Juan Ne- 
pomuceno Terrero y Ángel Pacheco; fue puesto en pose¬ 
sión del cargo el T de octubre de 1834. 

Rosas preparaba pacientemente su vuelta al poder con 
las facultades extraordinarias y la plenitud de los pode¬ 
res. No tenia por eso prisa en volver, sino que quería 
hacer ver primero que solamente él podía gobernar en 
lo sucesivo. 

Conflictos en las provincias de Salta y Tuctimán. 
Desde fines de 183 3, Quiroga vivió en Buenos Aires una 
vida holgada, de hombre rico, aficionado al juego, hala¬ 
gado por las muestras de respeto y de simpatía que reci¬ 
bía en la sociedad porteña. Doña Encarnación Ezcurra 
era la administradora de sus bienes y Rosas recomendaba 
a la esposa que lo atendiese en todo. Aunque era inde¬ 
pendiente y no vacilaba en sus expresiones, seguía bajo 
la influencia de Rosas. 

Las provincias vivían en una paz inestable. En Tu- 
cumán, bajo el gobierno de Alejandro Heredia, un núcleo 
unitario en el que se hallaban Javier López y Ángel 
López, hicieron un intento frustrado de subversión en 
1833 ; veinticinco de los participantes fueron procesados 
y condenados a muerte, pero fueron indultados a pedido 
del joven Albcrdi y del canónigo Molina. Los López se 
refugiaron en Salta y se vincularon con el gobernador 
Pablo La torre y con unitarios y federales disidentes; La- 
torre se habría adherido a la causa de los descontentos; 
Mangadla Güemes, el ex ministro Alemán y otros tu- 
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El asesinato Juan Ppcuntlo Quíroga en Birranüa Yaco. Gibado de la ¿poca* 



vieron que emigrar. Hubo una entrada frustrada de 
Javier López, con gente armada en Tucumán, otra de 
Pablo Alemán similar, pero en sentido opuesto, hacia 
Salta. Alemán había sido gobernador interino de Salta 
y en esa función dictó un bando el 11 de febrero de 
1832 declarando fuera de la ley a José Ignacio Gorríti, 
a Juan Ignacio Gorríti, a Manuel Puch, a Cruz de 
I'uch y al doctor Marcos Salomé Zorrilla, siendo con¬ 
fiscados sus bienes. Alemán se puso a conspirar contra 
el gobernador propietario, Pablo La torre, y éste le obligó 
a refugiarse en Tucumán, desde donde proyectó un le¬ 
vantamiento contra él; 1.atorre lo sorprendió en ei cam¬ 
pamento, lo tomó prisionero y ordenó su fusilamiento 
junto con el comandante Ovejero en Cobos, pero en 
el último instante Alemán salvó la vida por intervención 
de la esposa de La torre. 

Desde Bofivia se preparó otro movimiento revolucio¬ 
nario contra el gobernador de Salta, en el que interve¬ 
nían Cruz, Manuel y Dionisio de Puch, Napoleón y 
José Güemes y José Ignacio Gorríti. Fueron capturados 
Cruz de Puch y Napoleón Gücmcs; se les trasladó pri¬ 
sioneros a Castañares y allí sedujeron a la tropa y ocu¬ 
paron la plaza, proclamando gobernador el 2 3 de octubre 
de 1832 a José María Saravia. La torre reunió tropas y 
fue vencido por Dionisio de Puch; pero después sorpren¬ 
dió y derrotó en Fulares a los revolucionarios; algunos 
de sus jefes murieron en la acción y otros se refugiaron 
en Bolivia. Continuó Latorre en el gobierno, para el 
que fue reelecto el 12 de enero de 18 34. 

FJ 18 de noviembre de 1834 Jujuy declaró su inde¬ 
pendencia de la provincia de Salta, con intervención de 
José María Fascío, que comunicó a Latorre !a decisión, 
siendo reconocida la independencia de la nueva provincia. 
Sin embargo se produjo un estado de guerra entre Lato¬ 
rre y el gobierno de Jujuy; se aliaron con éste los ene¬ 
migos de Latorre en Salta y el gobernador de Tucumán. 
Fascío entró en Salta el 13 de diciembre de 1834, y 
derrotó a Latorre en Castañares, tomándolo preso; fue 
muerto en la prisión el 29 del mismo mes. 

Alejandro Hcredia, gobernador de Tucumán, al com¬ 
probar que Latorre apoyaba a los revolucionarios tucu- 
nunos que dirigía el doctor Ángel López, había interve¬ 


nido para preparar la caída de Latorre, el cual fue 
depuesto, siendo elegido para succdcrle, el 15 de diciem¬ 
bre de 18 34, el coronel José Antonio Fernández Cornejo, 
que nombró ministro general .i Juan Antonio Moldes. 

Misión pacificadora de Quiroga. El conflicto sur¬ 
gido entre Tucumán y Salta movió al gobierno de Bue¬ 
nos Aires a mediar en busca de la paz; el gobernador 
interino Manuel V. Maza propuso a Quiroga la misión 
pacificadora. Por su prestigio en las provincias andinas 
y norteñas, era el emisario indicado. Quiroga comunicó ■ 
a Rosas la propuesta que le hacía Maza y Rosas estuvo 
conforme; probablemente se había hecho por sugestión 
suya; pero le respondió que convenía tener una entrevista. 
A mediados de diciembre se reunieron en la quinta de 
Terrero, en Flores. Durante dos días, Rosas, Quiroga y 
Terrero discutieron los pormenores de la misión a cum¬ 
plir y el 19 de diciembre partió Quiroga en compañía 
de su secretario José Santos Ortiz en una galera. Rosas 
le acompañó hasta cerca ele San Antonio de Arcco y con¬ 
vinieron en que Rosas le escribiría una carta con indica¬ 
ciones sobre su misión y sobre la inconveniencia entonces 
de la reunión del Congreso general y de la Constitución; 
es un largo documento, razonado con lógica desde el 
punto de vista de Rosas, firmado en la estancia de Fi- 
gueroa en San Antonio de Areco el 20 de diciembre de 
1834. 

Llegó Quiroga a Córdoba en nochebuena y fue salu¬ 
dado por el ministro Aguirre y por Francisco y José 
Antonio Reinafé. Se detuvo en l’itambalá dos días por 
un percance que sufrió la galera al cruzar el río. Desde 
allí, 29 de diciembre, escribió a Rosas; Ibarra le hizo 
comunicar la terminación de la guerra entre Tucumán 
y Salta con la prisión de Latorre; el 3 de enero de 1835 
llegó a Santiago del Estero, desde donde dirigió una 
nota a los gobernadores de Salta y Tucumán para pro- - 
vocar entre ellos una entrevista; el 6 de enero llegó He¬ 
rejía, el cual hizo saber el fin de Latorre. 

Quiroga se expresó asi al enterarse de lo ocurrido: 
"Pinten el hecho como quieran, él no será otra cosa que 
un atentado horrendo”. 

Celebró una reunión con los gobernadores de Santiago 
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del Estero y Tucumán, Felipe Ibarra y Alejandro Here 
día, y con el delegado del nuevo gobernador de Salta, 
Juan Antonio Moldes; asistieron también Adeodato Cen¬ 
dra, ministro de Ibarra, y brancisco Aráoz, secretario 
de la delegación de Salta. Esas conversaciones culmina¬ 
ron en un tratado de paz, amistad y alianza entte las 
tres provincias. 

Quiroga dio por terminada su misión; su postración 
física le obligó a quedar unos días en Santiago y el 
1 3 de febrero emprendió el viaje de regreso, en compañía 
de su secretario, el correo Marín y su asistente. El 16 
de febrero llegó a Barranca Yaco, en la provincia de 
Córdoba, donde una partida al mando del capitán Santos 
Pérez hizo detener la galera. Quiroga se asomó a la 
ventanilla y preguntó por el que mandaba la partida, 
por respuesta recibió un pistoletazo en un ojo que le 
causó la muerte instantáneamente; Santos Pérez subió 
a la galera y atravesó a Ortiz con su espada; los onos 
acompañantes de Quiroga fueron degollados en el monte 
circundante, incluso un postillón de 12 años. Quiroga 
había nacido en San Antonio de los Llanos, La Rioja, 

en 1788. , . , , 

En codo el país produjo consternación la noticia del 

asesinato de Barranca Yaco y se pudo suponer que no 
dejaría de tener graves consecuencias. Se supo en Bue¬ 
nos Aires y fue anunciada oficialmente por el gobier¬ 
no el 2 de marzo; al día siguiente la Sala de represen¬ 
tantes decretó honores postumos en demostración del 
dolor que había causado la traidora muerte. Maza pre¬ 
sentó la renuncia a su cargo y le fue aceptada el 7 de 
marzo de 183 L ese mismo día se designó a Juan Manuel 
de Rosas gobernador de la provincia por cinco años, con 
la -suma del poder público sin más restricciones que con¬ 
servar, defender y proteger la religión católica y defen¬ 
der y sostener la causa de la federación; el ejercicio de 
csc poder duraría todo el tiempo que a juicio del go- 
be mador fuese necesario. 
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Vista de Buenos Aires en 1834, desde el rio. Óleo de Richard Adams (Museo Hist. Nac.). 
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INSTAURACIÓN 


DEL REGIMEN 

( 1835 - 1839.1 


ROSISTA 


Juan Manuel de Rosas. El estanciero Juan Manuel 
de Rosas, nacido en Buenos Aires, hijo de un funciona¬ 
rio colonial, León Ortiz de Rosas, nieto de López Osornio, 
hacendado muerto por los indios en su estancia "El Rin¬ 
cón de López", sobre el Salado, pasó en su infancia por 
la escuela de Francisco Javier Argcrich, pero prefirió 
vivir grandes temporadas en la estancia de su abuelo, 
donde se familiarizó con las tareas camperas, compitien¬ 
do con los gauchos consumados. Se alistó voluntario 
para la lucha contra las invasiones inglesas, en la re¬ 
conquista y en la defensa, en 1806 y 18U7, como soldado 
del escuadrón de migueletes, pero un parte de enfermo 
lo eximió de participar activamente en la defensa en 
julio de 1807. La revolución de Mayo, que sedujo a la 
juventud porteña, lo dejó frío y en lugar de incorporarse 
a los ejércitos de la Independencia, se retrajo y se dedi¬ 
có a las labores rurales; ni siquiera aparece su nombre en 
las listas de los donantes patrióticos de medios de toda 
clase para los que salían a luchar contra la dominación 
realista. "Un sacudimiento tan trascendental como el 
iniciado por la Revolución de mayo -—afirmó Carlos de 
Ibarguren—* exaltó febrilmente a la generación a que 
pertenecía Juan Manuel de Rosas, menos a éste”. Ya 
entonces, como en toda su vida, pensaba que la revolu¬ 
ción era la descomposición del cuerpo social. 

Desde 1811 administró la estancia "El Rincón de 
López” y supo dominar desde joven a los hombres que 
poblaban sus campos; trabajaba y mandaba y sabía ha¬ 


cerse obedecer; fue el patrón de la estancia típico, imperio¬ 
so, hábil en el manejo del lazo, en la doma de potros 
y en la doma de hombres; se hizo respetar de los indios 
y les infundió fe en su palabra, en su protección y tam¬ 
bién en su rigor; unía en su modo de ser la fuerza y 
la astucia. 

Se casó en 1813 con Encarnación Ezcurra y, mientras 
su generación se desangraba en los campos de batalla, 
se asoció con Juan Nepomuceno Terrero y formó la 
sociedad "Rosas y Terrero”, dedicándose con pericia a 
la ganadería, al acopio de frutos del país, al saladero 
de pescados y carnes y a la exportación tic esos produc¬ 
tos; bajo los auspicios de esa sociedad fundó la estancia 
Los Cerrillos, en Guardia de Monte. 

Como jefe supremo en sus estancias, concibió para la 
provincia de Buenos Aires una especie de gobierno equi¬ 
valente con facultades extraordinarias para disciplinarla, 
eliminar el caos, administrarla ordenadamente. Esa vi¬ 
sión política correspondía a su mentalidad y se concillaba 
con sus intereses. 

Cuando se produjo la crisis de 1820, Manuel Dorrcgo, 
gobernador de la provincia, y Martín Rodríguez recla¬ 
maron la ayuda de las milicias de la campaña en apoyo 
de la autoridad legal, y acudió Rosas con sus peones de 
Los Cerrillos, equipados, armados, bien montados, los 
llamados colorados de Monte, porque vestían con camiseta 
y chiripá rojos. Eran unos 500 hombres, disciplinados y 
obedientes a su jefe y patrón. 
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Encarnación Ezcurra de Rosas. Óleo de G;irci;i del Molino 
y Carlos Morcl (Colee, García I.jiwson)* 


Después de la derrota de Dorrego por Estanislao López 
en el Gamonal, propició la candidatura de Martín Ro¬ 
dríguez para la gobernación de Buenos Aíres y cuando 
se sublevó el coronel Pagóla el 1" de octubre de 1820, 
apoyado por Hilarión de la Quintana, Juan P. Agrclo, 
Miguel E. Soler, Sarratea y sus adeptos federales, el 
gobernador Martín Rodríguez salió del fuerte y fue en 
busca de Rosas, que avanzó sobre la ciudad con mil 
hombres. 1 armados y los rebeldes fueron derrotados en 
toda la línea. Rosas se convirtió así en un factor de 
orden y disciplina, de respeto a la legalidadj en premio 
a su intervención en favor de la restauración del orden 
fue promovido a coronel de caballería. 

La gravitación del poderoso estanciero en la cosa pú¬ 
blica fue cada vez mayor; encabezó por su prestigio a 
los hacendados de la provincia que hicieron oposición 
a la visión europeísta de Rivadavia y desatendía tos in¬ 
tereses inmediatos del campo, asolado por los indios. 

En la reacción de los caudillos que siguió a la caída 
de Rivadavia y al desconocimiento de la constitución de 
1826, fue designado Dorrego gobernador de Buenos Ai¬ 
res, y éste nombró a Rosas comandante general de las 
milicias de campaña para que conservase la paz con los 
indios y extendiese las fronteras del sur. En ese cargo 


supo disciplinar una fuerza militar Importante, 
extender las fronteras y mantenerse en paz con 
los indios; de esa acción surgieron el fuerte 
Federación (hoy Junín), 2 5 de Mayo, Babia 
Blanca. Ejecutado Dorrego en Navarro, su re 
sistcncía al gobierno intruso de Lava lie, en 
combinación con Estanislao López desde Santa 
Fe, acabó por triunfar y por quedar árbitro 
supremo de la situación en la provincia. Por 
32 de los 3 3 diputados, fue elegido gobernador 
con facultades extraordinarias en diciembre de 
1828. Supo organizar hábilmente la lucha con¬ 
tra el general José Maria Paz, que se había 
adueñado de Córdoba y contaba con el apoyo 
de las provincias del interior, hasta su prisión 
y el dominio total del país por los federales. 

No admitió la reelección al terminar su 
mandato, porque los federales doctrinarios se 
oponían a las facultades extraordinarias; fue 
elegido Juan Ramón Balcarce para el cargo. 
Entretanto Rosas realizó la campaña del de¬ 
sierto, que llegó hasta la cordillera de los An- 
des, mientras sus partidarios hacían imposible 
en Buenos Aires el gobierno de Balcarce pri¬ 
mero, el de Juan José Viamonte, después, hasta 
que la Sala de representantes, en el estado de 
ánimo suscitado por el asesinato de Quiroga 
en Barranca Yaco, buscó al hombre fuerte que 
asumiera en aquellos momentos con mano fir¬ 
me las riendas del gobierno. 


Facultades extraordinarias y poder om¬ 
nímodo. Levantó Rosas el pendón de la icsiau- 
ración de las leyes contra la subversión de 
Lavalle, y la legislatura lo honró con el título 
de restaurador, aunque era evidente que la 
restauración de las leyes por el uso y abuso de 
lis facultades extraordinarias equivalía a sus¬ 
tituir las leyes vigentes por los dictados del 
poder personal del gobernador, Pero todavía 
en su primer período de gobierno, el estanciero 
de Los Cerrillos reconocía la independencia de 
los tres poderes, bien que en la práctica haya 
ejercido el ejecutivo y. ti judicial, pues en la 
legislatura se hallaban todavía, hombres de 
doctrina que no ccdian sus prerrogativas cie¬ 
gamente. _ 

Cuando volvió de su expedición al desierto, y fue 
elegido reiteradamente para la gobernación de la provin¬ 
cia, se rehusó por cuatro veces a aceptar el mandato; 
alegaba que necesitaba la cooperación de otras personas, 
pues no lo podía hacer todo por sí solo; pero ¿podía 
esperarla de la multitud de empleados que se habían de¬ 
clarado sus enemigos personales, que habían traicionado 
además la causa de la federación y a quienes no podía 
deponer sin atropellar las leyes? Y suponiendo que hu¬ 
biese bastantes federales en el gobierno, ¿qué medios ten¬ 
dría éste para reprimir la anarquía promovida por los 
unitarios valiéndose de la prensa, y para paralizar sus 
maniobras secretas, que si bícn se sienten o se presienten, 
no se pueden probar suficientemente? Los medios que 
se requerían no eran los ordinarios, porque ellos obligan 
a la prueba real y positiva para proceder contra una per¬ 
sona; tampoco los extraordinarios, porque habían quedado 
inutilizados por completo en su primer período de go¬ 
bierno. , . 

Lo que Rosas quería y esperaba pacientemente era el 

poder discrecional para obrar según su inspiración y su 
juicio, sin cortapisa alguna; es decir, reclamaba los po¬ 
deres de la tiranía. 

Sus adversarios, unitarios y federales doctrinarios, eran 
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Ley de los plenos poderes sancionada por la Sala de representantes. 
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Ei m ,it:c t nid ícionul \ el primero perteneció a Juan Manuel (.le Rosas 
y lleva sus iniciales (Musco Mtuncipal Saavedraj Buenos Alies)* 

los hombres de cultura de la ciudad, ilustrados, los ca- 
jet illas' o 'lomos negros”; formó su partido con masas 
populares en las cuales su prestancia y su riqueza adquirió 
mucho predicamento, los peones de la ciudad y de la cam¬ 
paña que lo admiraban y lo respetaban, 

El clima político y social de las provincias, de los 
emigrados en Montevideo y en Bolivia, fue ganando tam¬ 
bién a hombres de alguna calidad en la legislatura; 
después del asesinato de Quiroga, de la propensión de 
Estanislao López y de su ministro Cullcn a desplazar la 
influencia de Buenos Aires y la de Rosas, se exigió la pre¬ 
sencia en el gobierno de un hombre fuerte, y ese hombre 
fuerte era Rosas, sin cuya asistencia los unitarios volve¬ 
rían a levantar la cabeza* 

La Sala de representantes —36 de 40 diputados— 
votó la suma del poder publico por cinco años para que 
en esc período salvase a la provincia del caos amena¬ 
zante. El concepto de la suma del poder público podía 
haber tenido un antecedente cuando la Junta de repre¬ 
sentantes eligió a Martin Rodríguez en 1820 goberna¬ 
dor con la suma del poder público. 

Los hombres que votaron la entrega a Rosas de la 
suma de! poder publico, o sea un poder de tiranía sin 
restricciones, monstruosidad jurídica y política, según 
dijo Adolfo Saldías, "no se detienen a pensar que éste 
constituye un peligro mayor que los que provienen de 
los enemigos 14 , y no se reservan siquiera el derecho a 
demandar a esa autoridad que consagran solemnemente, 

¿Tenían esc derecho» estaban facultados para obrar 
contra las leyes fundamentales» perfectas o imperfectas, 
que se había dado la provincia a partir de mayo de 
1810? Esteban Echeverría examinó el problema y con¬ 
cluyó que los legisladores se abrogaron una soberanía 
ilimitada, cambiando la forma de gobierno establecida 
y erigiendo por su voluntad la arbitrariedad en gobierno* 

Plebiscito, Quizás comprendió eso Rosas y exigió un 
plebiscito, para que el pueblo confirmara y ratificara la 
traición y usurpación de sus representantes* 

No se puede hablar propiamente de sufragio en todo 
el período colonial, ni siquiera en los cabildos, aunque los 
vecinos principales fuesen llamados a la elección de 
los primeros cabildantes de un municipio nuevo y cu 
circunstancias excepcionales se les llamase a asamblea o 
cabildo abierto. Si alguna vez el cabildo elevó su voz 


y se hizo oir, fue ya después de la revolución de Ma> ** 
en Buenos Aires; pero pasaron luego tres lustros de gm 
rra y en aquellas condiciones no se daban las Imws 
propicias para un desarrollo de la vida democrática, I ¿n 
Salas de representantes en las provincias y los diputado*, 
a las asambleas nacionales no surgían de elecciones L»i 
niales, sino de acuerdos de Lis autoridades ejecutivas, 
que recibían la consagración de los vecinos principales de 
las ciudades capitales, no de los apartados centros mía 
les* Joaquín V. González resumió así el procedimiento: 
"Aunque hubiese alguna tentativa aislada de elección 
general en aquella época, lo que es probable, todas I r, 
grandes asambleas y congresos de la Revolución hasta <4 
de 1826, fueron el resultado de una convención guberna¬ 
tiva con más o menos ramificaciones sociales, de maneta 
que la voluntad del pueblo entraba en forma de una 
representación Tácita 1 " en la persona de los gobernadores 
y legisladores para todos los actos de la vida social y 
política, así en la provincia como en la nación'L 

Se citan como precedentes constitucionales los ensayos 
desde 1815 a 1 826, pero hay abuso en ello, pues no 
fueron expresión total y exacta del voto popular, lauto 
en la designación de los representantes como en la ratifi¬ 
cación, admisión o juramento de los estatutos sancionados. 
González sostiene estos dos principios dominantes de la 
historia de la organización constitucional argentina: 1) Las 
instituciones argentinas, en cuanto a sus formas orgá¬ 
nicas, no son la expresión perfecta de una voluntad 
soberana manifestada en libertad y amplitud de sufragio, 
sino el resultado de actos, convenciones o conflictos de 
hecho, por la obra ejecutiva de los gobiernos o por la 
tácita aceptación de las, agrupaciones componentes de 
la Nación* 2) La forma de unión federativa, resistida 
desde el primer momento de la revolución por los ele¬ 
mentos principalmente urbanos de Buenos Aíres y por 
los hombres de ley y de consejo en los gobiernos centrales 
hasta 1H26, acaba por imponerse a todas las conciencias 
y partidos como una resultante fatal de los factores his¬ 
tóricos, naturales y convencionales. . « 

Los numerosos convenios o pactos concluidos por las 
provincias desde 18 20 a 18 5 1 son expresión de un dere¬ 
cho formal, mitad diplomático y mitad guerrero, pues 


[ulián González Saloman, miembro prominente de Í¡t Sociedad Restan* 
radora. Minia tur a de autor anónimo* 
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¡ algunos tic ellos fueron discutidos o sancionados en las 
:gíslatura$, la mayor parte fueron solo productos de una 
ce ion de guerra, solución de un conflicto, unión de- 
cnsiva o preventiva contra peligros colectivos posibles* 
tinque todos señalaban la aspiración a una constitución 
nica que resultase de un congreso de todas las provincias 

realizase la unión sobre la base de un sistema federativo* 

Aunque los cabildos no hubiesen sido exponen tes de- 
tiocráticos perfectos, emanados del sufragio general, eran 
¡n embargo células orgánicas de gobierno representativo 
r su supresión por Rivadavia en 1B21, censurada por 
\lbcrdi, primero, como un error, y por José Manuel 
istrada, luego, entre otros, cegó la fuente mas visiblc 
|el régimen representativo y la sustituyó poi jueces, eo- 
ni sari os y comandantes indi tares de campaña, que oficia- 
on de electores, por delegación gubernativa o por impulso 
jropío. Ese sistema culminó en las parodias electorales 
le las listas oficiales redactadas en el gabinete de gobier¬ 
no y en su proclamación como decisión popular. 

No eran los mazorqueros de la calle los que votaron 
■n la Sala de representantes la entrega del gobierno con 
a suma del poder publico; eran hombres de prestigio 
:n Buenos Aires, del foro y de la iglesia, de la milicia 
/ de las ciencias: Felipe Arana, Escalada, Lozano, Pe¬ 
reda, Piñcyro, Terrero, Villegas, Arriaga, Anchorcna, 
i rapan!, García V aldez, tu si arte, Pórtela, Manuel J. Gat- 
:ía, Sácnz Peña, Fuentes, Senillosa, Mansilla* Wright, 
iegurola, Pedro Obligado, Vidal, Pinto, Pacheco, Argc- 
ricli. Rolen, etcétera. 

Tomas Guido, consejero y amigo de Rosas, se congra¬ 
tuló de la elección y de la prolongación del período de 
gobierno a cinco años, pero respecto de la suma del 
poder público escribió a Rosas: 

"Siento no poder hallar en mi conciencia una razón 
suficiente para que se deposite en el mismo gobierno la 
suma del poder publico acordado por la ley, porque no 
veo en ella conveniencia ni para el gobernante ni para los 
gobernados, mas no por ello pienso que no debe robus¬ 
tecer el poder con las facultades suficientes para expe¬ 


dirse en medio de las más grandes dificultades. Mi 
opinión sería que quede suficientemente autorizado para 
reorganizar la provincia en todos y cada uno de los 
ramos de su administración interior, para disponer de 
la fuerza pública dentro y fuera de la provincia, para 
las transacciones exteriores y para todo lo que contribuya 
a poner a cubierto la provincia de la anarquía interior 
y de agresiones extrañas; pero quedando en pie las ga¬ 
rantías legales para la vida y propiedades de sus ha¬ 
bitantes.” 

Pero Rosas no se contentó con aceptar de la legislatura 
el gobierno con la suma del poder publico; exigió que 
fuese convocado el pueblo de Buenos Aires, pues el de 
la campaña ya había testimoniado su opinión, a un ple¬ 
biscito a fin de que expresase su voto categóricamente 
acerca de la suma del poder público; el plebiscito se 
realizó los días 26 a 28 de marzo y por casi la unani¬ 
midad de ios sufragios, Rosas fue favorecido, 
sufragios aprobaron la suma del poder publico en su 
favor y solamente 8 se manifestaron en confia; fueron 
éstos los votos de Jacinto Rodríguez Peña, Juan José 
Busch, Juan B* Escobar, Gervasio Espinosa* Antonio 
Aguirrc, el deán Zavaieta, Pedro Castcllote y Ramón 
Romero. 

Quedó asi consagrado, pues, por la legislatura y por 
el voto directo de la ciudadanía con la investidura del 
poder dictatorial* 

Los miembros de la Joven Argentina, en 1838, con 
ese recuerdo en la memoria, no eran entusiastas del su¬ 
fragio universal y descartaban del voto a aquellos que 
"por falta de luces son incapaces de discernir el bien 
del mal en materia de negocios públicos. , . Para ser elec¬ 
tor era indispensable ejercer un trabajo honorable . 

Alberdi escribió en Elementos de derecho público pro¬ 
vincial argentino'. ft El sufragio universal creado por Ri- 
vadavia (por ley 14-8-1821) trajo la intervención de 
la chusma en el gobierno y Rosas pudo conscrvai el 
poder apoyado en el voto electoral de la chusma, que 
pertenece por aíinidad a todos los despotismos”. 
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Entró Rosas en el gobierno con ánimo vengativo, re¬ 
cordando a Dorrego, ejecutado en Navarro; a Villafañe, 
muerto en la cordillera; a Pablo La torre, asesinado en Salta 
mientras se encontraba preso; a Quiroga, muerto en 
Barranca Yaco mientras regresaba a Buenos Aires des¬ 
pués de cumplir la misión que la provincia le había 
encomendado. Todo eso lo alentaba a la venganza y al 
castigo sin sujetarse a ningún procedimiento legal. "Ya 
lo verán ahora —había escrito—. El sacudimiento será 
espantoso, y la sangre argentina correrá en porciones”. 

En la mentalidad general de aquella época no se 
concebía generalmente el triunfo de una de las frac¬ 
ciones en pugna sin el exterminio o el silenciamiento com¬ 
pleto de la otra. Asumió Rosas el poder el 13 de abril 
de 183 5 en una ceremonia imponente y en un espec¬ 
táculo de gran teatralidad. Su carroza fue arrastrada por 



2 5 miembros de la Sociedad Popular Restauradora, pre¬ 
sididos por Salomón; la proclama que dio al pueblo en 
aquella emergencia anuncia el odio al enemigo y la 
venganza despiadada: 

"Que de esta raza de monstruos no quede uno entre 
nosotros y que su persecución sea tan tenaz y vigorosa 
que sirva de terror y de espanto... El Todopoderoso di¬ 
rigirá nuestros pasos”. 

Se consideraba ungido por Dios; al aceptar el cargo 
decía a los representantes que no creyesen que había 
limitado sus esperanzas a su escasa capacidad y a esa ex¬ 
tensión del poder que le daba la ley votada: "No; mis 
esperanzas lian sido libradas a una especial protección 

del cielo, y después de ésta, a vuestras virtudes y pa¬ 
triotismo”. 

No habla engañado a nadie; aceptó la primera magis¬ 
tratura provincial y la suma del poder público con el 
voto casi unánime de la Sala de representantes y del pue¬ 
blo convocado a un plebiscito: podía, por tanto, usar el 
poder sin limitaciones, a su plena voluntad, para domi¬ 
nar la llamada anarquía política y social, restaurar el or¬ 
den y defender la religión católica. 

En carta a Felipe Ibarra, el 28 de marzo de 1835, 
escribía Rosas: "Es preciso no engañarse, los unitarios 
son los hombres más perversos que alumbra el sol... 
Es preciso no contentarse con hombres ni con servicios 
a medias y consagrar el principio de que está contra nos¬ 
otros el que no está del todo con nosotros”. 

Esteban Echeverría, comentando la ley del 7 de marzo 
de 183 5 de la Sala de representantes de la provincia de 
Buenos Aires, dijo que se trataba de un hecho político 
que no ha tenido igual en el período de la revolución 
americana, ni en la historia de pueblo alguno antiguo o 
moderno; de un hecho que ha echado por tierra toda 
la labor inteligente de la revolución argentina y burlado 
las esperanzas de los patriotas que la iniciaron y de los 
que posteriormente con la espada, la pluma, el pensa¬ 
miento o la acción procuraron secundarla: de un hecho 
que ha sustituido el capricho de un hombre a la ley, 
la arbitrariedad a la justicia, la fuerza al derecho, eí 
despotismo puro al gobierno imperfecto si se quiere, 
pero ajustado a formas y leyes, realizando después de 
veinticinco años de lucha y sacrificio por la libertad, una 
verdadera contrarrevolución (introducción a la V reedi¬ 
ción del libro de Pelliza, La dictadura de Rosas). 

Ivl obispo Mariano Medrarlo, que se 
significó por su adhesión a la tiranía* 








l-os esclavos de Buenos Aires rinden homenaje de gratitud a Rosas. Óleo sobre tabla por D. de Plot, 10 de mayo de 1844 (Museo Hisr, Nac-)- 


Los primeros pasos del dictador. Inició Rosas su obra 
de gobierno con destituciones en masa de funcionarios 
civiles, eclesiásticos y militares, tibios o contrarios; y no 
se salvaron los federales doctrinarios: Gregorio Tagle y 
J. P* Agrclo fueron acusados de poca fidelidad a la causa 
de i a federación y eliminados; lo mismo que los 'sacerdo¬ 
tes Albarracín, Ramón Olavarrieta (diputado por Bue¬ 
nos Aíres a la Comisión representativa de Santa Fe), 
Albariño, Arraga, Herrera, Matías Chavarría; Francisco 
(x>sme Argerich, profesor de la Universidad, fue separado 
para siempre por haber traicionado la causa federal; pidió 
además al obispo que separase a Julián Segundo de 
Agüero de su curato. 

Al d ía siguiente de asumir el mando dio de baja del 
ejército a once coroneles, veinte tenientes coroneles, die¬ 
ciocho mayores, veinte capitanes y a otros de menor 
graduación; el 20 de abril borró de la lista militar a 
setenta y tres jefes y oficiales más. Las cesantías en masa 
continuaron. 

Castigó con la muerte a los opositores reales o pre¬ 
suntos, según su interpretación personal; continuó hacien¬ 
do lo mismo durante casi veinte años; pero en todo 
ese tiempo supo contar con el aplauso de gran parte del 
país; su dictadura personal fue respaldada por la dicta¬ 
dura inorgánica de una masa fanatizada en la ciudad y la 
campaña. 

El 22 de mayo hizo revivir el decreto de 1832 que 
ordenaba que todas las notas oficiales debían ser encabe¬ 
zadas por las palabras ¡Viva la Federación!, con el agre¬ 
gado nuevo de la fecha de los años de la independencia 
y los de la Confederación Argentina. 

Fue impuesta la obligatoriedad del cintillo punzó a 
empicados, maestros y niños de las escuelas públicas y 
privadas. También altos dignatarios de la iglesia fueron 
seducidos por la tiranía; el obispo Medrano lucía en 
todas las ceremonias religiosas una divisa federal primo¬ 
rosamente bordada que glorificaba a Rosas y pedía la 
muerte de los salvajes unitarios; Quiroga Sarmiento, obis¬ 
po de Cuyo, felicitó a Rosas por la total destrucción de la 
"horda inmunda de los unitarios, enemigos de Dios y de 
los hombres”. 

El 7 de d iciembre de 1837 decía el obispo Medrano 
en una circular a los sacerdotes de su jurisdicción que 
exhortasen a los fieles desde el púlpíto: "Es preciso 
por lo tanto que Ud. que está a la cabeza de esa feligre¬ 


sía, desde el pulpito y con su ejemplo, exhorte a sus feli¬ 
greses a que lleven constantemente la divisa federal que 
tiene ordenada el Superior gobierno y que tan necesaria 
es en las presentes circunstancias para fijar el sistema 
federal sin el que seríamos víctimas de las más negras 
pasiones y veríamos correr la sangre de nuestros her¬ 
manos. . . Hágales entender que los hombres deben llevar 
la di visa de color punzó al lado izquierdo sobre el cora¬ 
zón; y las mujeres en la cabeza aí mismo lado; debiendo 
también advertirles que en adelante procuren abolir la 
moda que han introducido los logistas unitarios de 
hacer usar a los paisanos la ropa almidonada con agua 
de añil, de modo que luego queda un color que tira a 
celeste claro, lo que es una completa maldad de los impíos 
unitarios”, . . 

El uso de la divisa punzó fue el signa distintivo de la 




Felipe Arana 







Óleo tic Martín L. Bimeo. 


fidelidad a la causa federal y al orden y garantizaba 
desmanes y abusos en impunidad. 

Las indicaciones, deseos y órdenes de Rosas eran se¬ 
cundados por sus fieles y traducidos con la máxima vio¬ 
lencia. La deificación de su persona era tanto obra del 
propio cálculo como del fervor de sus adeptos, en espe¬ 
cial de la Sociedad Popular Restauradora. 

La prensa, toda adicta, pues la opositora fue drástica¬ 
mente silenciada, el teatro, todo se movilizó para una 
apoteosis de Rosas, que apareció así a la imaginación co¬ 
mo un mito. En 1 8 32 exhortó a Vicente López y a 
Pedro Medrarlo a que compusieran poesías para exaltar 
e! triunfo de los federales Estanislao López y Juan Fa¬ 
cundo Quiroga contra los unitarios de José María Paz, 
pero en 1 83 5 tuvo a sus pies la obsecuencia de un ser¬ 
vilismo general. 

En las iglesias, hasta en las más humildes, se predi¬ 
caba el elogio constante al gobernador y en todas se 
exhibía el retrato de Rosas. Rivera lndarte, el poeta que 
escribió años después: "Es acción santa matar a Rosas , 
escribió el himno de los restauradores i "Asesinos de Ortiz 
y Quiroga - De los hombres vergüenza y borrón”... 

Se hizo uso del teatro para el endiosamiento; el 29 de 
setiembre de 1 83 5 se estrenó El buen gobernador o el 
defensor de las leyes, con asistencia de Rosas; los abo¬ 
nados unitarios estuvieron ausentes de la función y la 
tonadillera Ana Rodríguez Campomanes los señaló como 
enemigos del gobierno y del país. 


Los impresos apologéticos se multiplicaron y iuomi * 
ron una infinita variedad de obsecuencia; los ditirambo. 
y el servilismo se pusieron de moda y sofocaron todo 
pensamiento propio en las masas federales. La Sociedad 
Popular Restauradora obraba libremente y con imputo 
dad para imponer el terror; el que no llevaba el cintillo 
punzó era injuriado, maltratado, apresado; la oposición 
no tardó en enmudecer en absoluto; los federales doc¬ 
trinarios tuvieron que emigrar como los unitarios, y aun 
que hubo conatos de resurgimiento y de independencia 
no tardaron en ser ahogados en sangre. 

Lo espectacular, lo imponente era del agrado de Rosas; 
las demostraciones multiformes de adhesión llenaban sus 
deseos, pero además servían para mantener vivo cí mito 
de su poder; uno de esos medios fue el de las llamadas 
guardias de honor. La primera la montó el general Ro- 
lón con 200 miembros de !a Sociedad Popular Restaura¬ 
dora y muchos oficiales y soldados; al día siguiente lo 
hizo el general Angel Pacheco al frente de los jefes y 
oficiales del ejército expedicionario al desierto en ¡853; 
luego el general Pinedo al frente de los jefes de milicias 
y jefes militares; el prior del Consulado, Joaquín de Re- 
zábal, encabezó la guardia del comercio; siguieron los 
hacendados y labradores do la provincia. Un gran retrato 
tic Rosas era arrastrado en un carro triunfal por magis¬ 
trados y ciudadanos de la mejor sociedad. So pintaba, se 
versificaba, se escribían piezas teatrales para glorificar a 
Rosas. 

El gobierno quedó formado con Felipe Arana en el 
departamento de gobierno y relaciones exteriores, José 
Mafia Roxas y Patrón en hacienda y el general Pinedo 
en guerra y marina. 

Los refugiados en Bolivia. Después de la batalla de 
la Cindadela, algunos restos de las fuerzas vencidas ha¬ 
llaron refugio en Bolivia y fueron apoyados y socorridos 
por el presidente Santa Cruz, l os sáltenos comprendieron 
que no podrían resistir a Quiroga con sus solas fuer¬ 
zas y algunos ofrecieron al presidente boliviano la incor¬ 
poración de la provincia al país vecino. Facundo Zuvi- 



Pedro Molina, gobernador y capitán /general de Mendoza, IÍU6* 

Lit, de Bade. 
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Síjlducfo colorido de Roías; Corneta de órdenes (Mosco Hist. Nac.). 


ría escribió en tal sentido .1 Santa Cruz desde Mojos, el 
I" de diciembre de 1831: ''Por muchos años Salta ha 
si do y es soberana e independien te; y en uso de su sobe¬ 
ranía es que hoy quiere desligarse de una asociación que 
le es funesta, y que sólo tiende a destruirla y devastar¬ 
la”. .. Ante el fracaso de todos los esfuerzos para llegar 
a la paz, los unitarios sáltenos veían que no Ies quedaba 
otro remedio que ponerse bajo la protección de Bolivia o 
sepultarse bajo las ruinas. 

i.as provincias del norte pasaron a poder de los fede¬ 
rales después del triunfo de Quiroga; Pablo Latorre se 
hizo cargo de Salta, y Quiroga trató a esa provincia con 
dureza y le exigió indemnizaciones elevadas por los gas¬ 
tos que había ocasionado la guerra; pero si Latorre era 
bien visto por caudillos como Estanislao López, no fue 
del agrado de Alejandro Hercdia, gobernador de Tucu- 
mán, que alentó a los jujeóos a levantarse contra el go¬ 
bernador de Salta y a declararse independientes, como asi 
lo hizo el cabildo de Jujuy convocado por José María 
Fascio, el 18 de noviembre de 18 34. Así se formó una 
nueva provincia; más tarde Heredia promovió la acción 
militar de Fascio contra Latorre, que fue vencido en 
Castañares el 13 de diciembre de 18 34 y el 29 del mis¬ 
mo mes asesinado en !a prisión. Un pariente de Heredia, 
José Antonio Fernández Cornejo, gobernador provisio¬ 
nal de Salta, fue el responsable de‘ crimen. 

Desde Buenos Aires no se vio con simpatía a los per¬ 
sonajes del gobierno salteño: el coronel Quintana, Fascio, 
l’uch, Fernández Cornejo, Moldes; además, Fernández 


Cornejo escribió el 11 de enero de 183S .1 Manuel Vi¬ 
cente Maza dicicndole que se hallaba dispuesto a tomar 
partido en favor de la organización nacional. Ivn carta 
del 26 de febrero de 183 S, Maza expresa la hostilidad 
del gobierno de Buenos Aires y de Rosas a la independen¬ 
cia de Jujuy: 

"Debe tener presente el señor brigadier general que 
a juicio de este gobierno no puede la ciudad de Jujuy y 
su distrito considerarse provincia separada e independiente 
de la de Salta, de derecho y con justo título, aun cuando 
le reconozca bajo este carácter cada una de las demás 
provincias separadamente, sin que preceda para ello el 
convenio de codas entre sí; así porque en esta circunstancia 
la reclama por su naturaleza el mismo negocio, como 
porque lo considera necesario a virtud del tratado último 
celebrado con Santa Fe entre las provincias litorales, a 
que se adhirieron las demás de la República.’* 

El gobernador de Buenos Aires recomendaba a Felipe 
Ibarra, de Santiago del Estero, no reconocer al nuevo 
gobierno de la provincia de Salta, como tampoco la sepa¬ 
ración de jujuy, hasta 110 ponerse de acuerdo sobre este 
punto todos los gobiernos de las provincias. 

Estanislao López censuró la actitud de Heredia y de 
Ibarra contra Pablo Latorre y fue entonces cuando Rosas 
escribió a Ibarra una especie de declaración de guerra sin 
cuartel contra los unitarios y los tibios en la adhesión, 
y poniéndole de manifiesto que ni Buenos Aíres ni Santa 
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Soldados de Felipe [barra en Santiago del Estero. L)ib. de I). Castelli. 


Fe han reconocido al intruso de Salta (Fernández Cor¬ 
nejo ,i ni la independencia de Jujuy. 

El disgusto con la situación del extremo noroeste fue 
agravado por las andanzas do Javier López, ex goberna¬ 
dor de Tucumán, que había emigrado a Bolivia y había 
intentado promover una rebelión contra Heredia encabe¬ 
zada por su sobrino Ángel Lópc2. 

El temor a las conspiraciones amparadas por el presi¬ 
dente Santa Cruz con los recursos de! Altiplano, reunió 
a Rosas y a Estanislao López en favor de una defensa, 
aunque este último no se dejó impresionar por, las alar¬ 
mas que esgrimía Heredia, a quien no perdonaba el fin 
de Latorre, 

Rosas opinaba que los gobernadores de Salta y Jujuy 
debían ser removidos por ser considerados unitarios. Y 
para ese propósito era preciso contar con Heredia, y tra¬ 
bajó en ese sentido. Con gobiernos federales en aquellas 
provincias no habría inconveniente en reconocer la inde¬ 
pendencia de Jujuy, siempre que se declarase por el sis¬ 
tema federal. 


Siguiendo esa senda actuó Eustaquio Medina, 
que el 28 de noviembre de 1835 se adueñó dé¬ 
la situación en Jujuy, destituyó al gobernador 
Fermín de la Quintana y se hizo nombrar en su 
lugar; pero su gobierno duró poco, porque los 
adversarios lo derrocaron el 1 5 de enero de 18 36. 

Entró entonces en acción Alejandro Heredia, 
con auxilios de Buenos Aires, que procedió mili¬ 
tarmente y eliminó los gobiernos de Salta y 
Jujuy acusados de unitarios; Fernández Cornejo 
renunció el 5 de marzo de 1836 y fue reem¬ 
plazado por Felipe ! Icrcdia; en Jujuy fue re¬ 
puesto Eustaquio Medina, que murió repenti¬ 
namente unos días después, cun lo que dejó el 
cargo a Pablo Alemán, electo gobernador el 28 
de marzo. 

Con esa operación las provincias del norte 
quedaron bajo la hegemonía política de Ale¬ 
jandro Heredia. 


Subordinación de las provincias de Cuyo. 
Rosas seguía atenta y minuciosamente la mar¬ 
cha de las provincias federales y no dejaba es¬ 
capar ningún detalle que hiciese sugerir su 
autonomía en ciertos aspectos para él esen¬ 
ciales. En varias ocasiones devolvió cartas de goberna¬ 
dores por no haberlas encabezado con la fórmula federal 
impuesta. 

La región de Cuyo, fronteriza con Chile, había vuelto 
la mirada al otro lado de la frontera para resolver sus 
penurias y con ello Buenos Aires resultaba perjudicado 
en sus intereses. 

Por iniciativa del gobernador de San Luis, José Grego¬ 
rio Calderón, se iniciaron conversaciones con el objeto de 
unir económicamente las provincias cuyanas. En las 
conversaciones en Mendoza intervino Genaro Segura, que 
informó el 16 de junio de 1835: "Las producciones de 
San Luis tienen otro mercado que los cueros que produce 
al año y remite a Buenos Aíres. Esta entrada sola es 
muy corta; el tráfico de Mendoza y San Juan es a San 
Luis útilísimo, pues sin el carecería de todo giro; Men¬ 
doza y San Juan necesitan de San Luis para que los 
provea de ganado y consuma sus productos en cambio, 
más para que proteja su comercio con las provincias 
de abajo; de lo que se deduce que estos tres puehlos de- 
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tan sostenerse y fomentarse recíprocamente, 
porque no podría existir el uno sin el otro . . 

Algunos pobladores de Cuyo, por razones de 
vinculación económica, pidieron a Chile la ane¬ 
xión de la región, como en sus orígenes. Pedro 
Molina inició en 18 34 gestiones para un arr eglo 
comercial directo entre Mendoza y Santiago de 
Chile; el 7 de enero de 183S comunicó la deci¬ 
sión a Maza, gobernador interino de Buenos 
Aires, el cual respondió aludiendo a la gravedad 
del paso dado. Explicaba Pedro Molina a Maza 
la situación de las provincias del interior: “El 
numerario ha concluido. El sobrante de sus pro¬ 
ductos no tiene extracción, ni dentro ni fuera 
de la República, El robo, el asesinato, la deses¬ 
peración son los resultados terribles de un esta¬ 
do tan violento . . 

Por eso se habia decidido el gobernador de 
Mendoza a entrar en relación comercial con 
Chile, estando aquel gobierno dispuesto a con¬ 
ceder todas las ventajas posibles a la producción 
cuyana. 

El asunto pasó de Maza a Rosas y éste se 
mostró alarmado por esas relaciones comer¬ 
ciales con Chile, pues no permitía a las pro¬ 
vincias entrar en convenios con países extran¬ 
jeros sin consentimiento de las demás. No tardó 
Pedro Molina, aterrado por las órdenes de Ro¬ 
sas, en someterse a sus dictados y en manifestar 
su adhesión con el degüello de unitarios; el co¬ 
ronel Lorenzo Barcaía, respetado por Quiroga 
en la Ciudadela, fue fusilado por orden de Mo¬ 
lina en Mendoza. 

Sin embargo Rosas comprendió que en las 
reclamaciones de carácter económico de Cuyo 
no debía extremar el exclusivismo porteño, pues 
de lo contrario las estrecheces en que vivían 
podrían convertirlo en un semillero perfecto de 
rebelión y Buenos Aíres acabaría así por ser 
perjudicada. 

Exterminio de los Reinafé. Para el instinto 
de Rosas y para muchos otros, la muerte de Juan Facundo 
Quiroga había sido inspirada por los Reinafé, que habían 
tenido diversos motivos de divergencia con el caudillo 
riojano y que no olvidaban que había amparado a los 
fugitivos de Córdoba, el obispo Lazcano y el cabecilla 
del Castillo, entre otros. Los Reinafé estaban protegidos 
por Estanislao López, y existía entre ellos cierto grado 
de amistad; ya desde el nombramiento de José Vicente 
Reinafé para el gobierno de la provincia, después de la 
caída de Paz, la tirantez de relaciones entre Quiroga y 
los caudillos de Córdoba era casi constante. En la co¬ 
rrespondencia entre Estanislao López y Rosas se refleja 
la disputa por incorporar Córdoba a la órbita de Santa 
! ’c o a la de Quiroga. 

Para valerse del asesinato de Quiroga c imponer los 
modos de ver de Buenos Aíres, inició Rosas una corres¬ 
pondencia paciente con los dirigentes del interior. Para 
ese juego le era necesario apartar a Estanislao López de 
la defensa y apadrinamiento de los Reinafé y acabó por 
persuadirle bien o mal a que los abandonara a su suerte. 

Los Reinafé intentaron desviar la atención de la tra¬ 
gedia de Barranca Yaco hacia Felipe Ibarra, pero éste 
reaccionó con violencia y acusó a su vez abiertamente 
a los caudillos de Córdoba. Estanislao López escribió a 
¡barra que los asesinos habían sido los unitarios, pero el go¬ 
bernador de Santiago del Estero respondió que no, que esta 
vez los autores habían sido federales. Se hizo circular tam¬ 
bién que Rosas habría querido librarse de un rival peligro¬ 
so como Quiroga y que no habría sido ajeno a su muerte. 


Estanislao López. Dib. de 1*. B. de Carvalho. 

El 30 de junio de 1835, Rosas invitó a Estanislao Ló¬ 
pez a unirse a él en la intimación al gobierno de Cór¬ 
doba para que se le entregasen los acusados del asesinato. 
El 29 de julio, López escribe a ibarra acerca de los pode¬ 
rosos e incontestables fundamentos que tiene Rosas para 
considerar a José Vicente Reinafé y a sus tres hermanos, 
Guillermo, Francisco y José Antonio, indignos por su in¬ 
tervención en la muerte de Quiroga y le pide que intíme 
al gobernador de Córdoba el envío de los Rcínafc a Bue¬ 
nos Aires para que sean juzgados por el encargado de 
las relaciones exteriores. 

¿En qué se fundaba la pretensión de Rosas para inter¬ 
venir en Córdoba? La autonomía de las provincias in¬ 
cluía el derecho a juzgar de acuerdo con sus leyes y con 
sus jueces los delitos cometidos en ellas. Cuando fue 
tomado prisionero Paz, opinó Rosas que, habiendo caído 
en manos de las fuerzas de Santa Fe, era esta provincia 
la que debía juzgarlo. 

Estanislao López no mantenía ya la independencia y 
el vigor de los años anteriores, quizás por el estado deca¬ 
dente de su salud; acabó por ceder a los avances de 
Rosas y remitió a su prisionero Paz a Buenos Aires, a 
pedido de Rosas. 

En el caso de Córdoba le irritó la intervención de Rosas 
en la elección del sucesor de José Vicente Reinafé; el 7 
de agosto de 1835 resultó electo Pedro Nolasco Rodríguez 
y Rosas se opuso a su nombramiento, mientras que López 
lo vio con simpatía. El candidato de Rosas era el semi- 
analfabeto Manuel López (a) Quebracho, federal pro- 
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batío. Pedro Nolasco Rodríguez había intercedido por 
los Reinafé en respuesta a las intimaciones de Rueños Ai¬ 
res y de Santa Fe; eso bastó para que Rosas no quisiera 
admitirlo en su consideración. 

Rodríguez había detenido ya a dos de los Reinafc y 
había iniciado exhortos para la captura de ios otros dos, 
prófugos, y aprisionado a otras cuarenta personas; había 
embargado los bienes de los Reinalé y destituido del 
gobierno y de la administración a varios amigos del an¬ 
tiguo gobernador. Pero no tuvo la precaución de comu¬ 
nicar inmediatamente iodo a Rueños Aires y eso se in¬ 
terpretaba como que no quería reconocer la jurisdic¬ 
ción del gobernador Rosas, que injuria a Rodríguez con 
todo e 1 bajo vocabulario agresivo que solía emplear: "pe¬ 
lafustán”, "unitario”, "locista”, "atrevido y bribón per¬ 


verso”. 

Pan enérgicamente se manifestó Rosas en favor de su 
candidato Manuel López que estuvo resuelto a enviarle 
fuerzas para destituir al gobernador interino si las ne¬ 
cesitaba. 

Finalmente su candidato llegó al gobierno, entregó a 
los Reinafc y demás detenidos, y autorizó ai encargado 
de las relaciones exteriores para juzgarlos. El 1" de no¬ 
viembre de 1835 entraron en la cárcel de Buenos Aires, 
engrillados, José Vicente Rcinafé, Guillermo y José An¬ 
tonio y el ex ministro Domingo Aguirre; el 2 de diciem¬ 
bre ingresó en la misma cárcel Santos Pérez, el teniente 


J, Peralta, Marcelo Márquez y otros acusados. Manuel 
Vicente Maza fue designado el 24 de noviembre de 18 D 
juez especial comisionado. 

Uno de los abogados defensores, Marcelo Gamboa, pre¬ 
sentó un brillante alegato y pidió autorización para pu 
blícarlo. Rosas leyó el pedida y se irritó, amenaza rulo a 
Gamboa con hacerlo pasear montado en un burro celeste 
y prohibiéndole el uso del distintivo federal. La respucs 
ta a Gamboa, de puño y letra de Rosas, dice: "Que 
sólo un unitario tan desagradecido como bribón ha podido 
concebir la idea de querer publicar aislada la defensa de 
los feroces ejecutores de una mortandad sin igual en la 
historia del mundo civilizado. .. el permiso de una pu¬ 
blicación separada de la causa, como si la justicia de la 
opinión pública tuviera una sola oreja para oír y juzga i 
los delitos de los unitarios, por las obras de defensa a su 
favor, o que en el país existiese la ley del embudo, dán¬ 
dole lo ancho para ellos y lo angosto para los federales 
y el orden social”. Los otros defensores se cuidaron ile 
incurrir en la iracundia del dictador. 

Maza dictó sentencia el 27 de mayo de 1837: ^Primero, 
a José Vicente Rcinafé, Francisco Reinafc, José Antonio 
Rcinafé, Guillermo Reinafc, Santos Pérez, Feliciano Fi 
gueroa, Cesáreo Peralta, Basilio Márquez, Fermín llores, 
José María Juárez, Fi "ancisco Peralta, Marcelo Figneroa, 
Mateo Márquez y Marcelo Márquez, a sufrir la pena 
ordinaria de muerte, con calidad de alevosa, que debe 
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Facsímil de la portada de la causa por los asesinatos de 

Barranca Yaco, 

ejecutarse en la plaza 2S de Mayo, asistiendo al acto las 
tropas de la guarnición, debiendo, en seguida de la eje¬ 
cución, suspenderse por seis horas en la misma plaza los 
cadáveres de los reos José Vicente Reinafé, Francisco ReL 
nafé y Guillermo Reinafé* autores del crimen, y el de 
Santos Pérez, principal ejecutor, para que, puestos en 
expectación, se desagravie la vindicta publica atrozmente 
ofendida con un atentado que ha llenado de pavor y 
escándalo a los pueblos de la gran Confederación Argen¬ 
tina, comprometiendo el honor nacional”, 

Los otros 2 5 sentenciados debían ser sorteados, reser¬ 
vando para 17 de ellos la pena de muerte; los ocho res¬ 
tantes fueron condenados a diez años de presidio* José 
Antonio Reinafé murió en la cárcel poco antes de cum¬ 
plirse la sentencia* 

Sometimiento de los gobernadores* Fuerte en Bue¬ 
nos Aires, donde su poder era absoluto, Rosas fue some¬ 
tiendo los gobernadores de las provincias uno a uno a 
su criterio político, sin respetar la autonomía provincial 
más que allí donde se obraba en todo según sus direc¬ 
tivas* Con Manuel López tuvo bajo su imperio la pro¬ 
vincia de Córdoba, limando hábilmente la resistencia de 
Estanislao López y echando la culpa de todas las des¬ 
avenencias a su cuñado Domingo Cullen. Ibarra, que 
había temdo algunas veleidades de independencia, optó 
por acatar la línea de conducta exigida por el encargado 
de las relaciones exteriores. 



Pascual Echagüe* Óleo de Rcvol (Musco Hist. de Santa Fe). 


Gobernaba en San Juan el coronel José María Yanzón 
y tuvo a Domingo de Oro como ministro general, Rosas 
no toleraba ni al uno ni al otro. Del último escribió que 
estaba allí "llenando sus depravados designios como pe- 
riodista y como ministro de gobierno 1 '* A Yanzón le 
hizo firmar una nota relativa a la autoridad ante quien 
debían comparecer los Reinafé para ser juzgados* La 
nota del gobierno de San Juan fue devuelta por Rosas 
a Yanzón, "hablándole con la claridad y franqueza que 
es necesario en estos casos, y reforzándole lo que le 
tengo dicho relativamente al bribón, que es el tal Oro” 
-—explicó a Estanislao López—. 

Contra Yanzón en San Juan, fueron movilizados Al- 
dao y Tomás Brizuela* 

En Mendoza gobernaba Pedro Molina. Al contestar a 
la circular de Rosas cuando asumió el gobierno de Bue¬ 
nos Aires, no hizo ninguna alusión a la federación. La 
carta le fue devuelta privadamente "haciéndole ver que 
no le hacía honor, y mucho menos a la República bajo 
el actual régimen federal”, "Observo —1^. decía Ro¬ 
sas-— que ni por descuido se le ha escapado vertir la voz 
federación o cosa que se le parezca, y esto de ninguna 
manera puede concillarse con los intereses y exigencias 
de la República ni con los peligros que la rodean”. Molina 
quedó a su disposición, vencido. 

En Catamarca gobernaba Mauricio Herrera, que había 
sido funcionario del ministerio de la guerra durante la 
administración de Balcarcc y Viamontc. Rosas lo había 
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dejado cesante cí 14 de abril y fue elegido gobernador 
en CaUmarca. 

Hubo que proceder a nuevas elecciones y el 14 de se¬ 
tiembre resultó electo Juan Nicolás Gómez; aunque era 
federal, no fue del agrado de Rosas y no tardó en ser 
eliminado por Alejandro Heredia, Felipe Ibarra y Fer¬ 
nando Villafañc. Este último lo reemplazó en el go¬ 
bierno de la provincia e impuso en seguida la divisa: 
¡ 1 ’edcrac ió n o ni u crte! 

Entre Ríos se hallaba bajo el gobierno del santafesino 
Pascual Echagüe, que debía su designación a Estanislao 
López. Rosas le escribió el 7 de noviembre rccomendán- 



Pedro Ferré. Retrato litografiado por Antonio Sometiera, 1842. 


dolé !a persecución contra la madriguera de unitarios in¬ 
solentes que se habían refugiado en la provincia meso- 
potámica, desde donde arrojaban tizones a todos los puntos 
de la República de acuerdo con los emigrados de Monte¬ 
video. También pidió a Estanislao López que le escribiese 
en el mismo sentido. 

Con la sutileza y en caso necesario con la energía de 
su política, ante la debilidad de Estanislao López, ya de¬ 
cadente, Rosas se había convertido de hecho en el presi¬ 
dente de la Confederación, un presidente que imponía su 
manera de ver, de escribir, de sentir a las provincias, 
donde los hombres que estaban al frente de las mismas 
debían ser de su agrado y de su confianza y responder 
ciegamente a sus sugestiones. 

En 1836 su dominio dictatorial del país era completo. 
El 2 de marzo se dirigió a Fernando VÜIafañe, goberna¬ 
dor de Catamarca, felicitándole por el acierto del com¬ 
pañero Alejandro Heredia, que acababa de fusilar a Javier 
y a Ángel López. "Así debemos proceder todos —aña¬ 
día— si queremos tener patria y descansar". Y ponía 
por modelo el propio ejemplo. Había que imponerse y 


anonadar a los unitarios copetudos, y hacerles saber quv 
al que se apartase de la sumisión se 1c cortaría el cogol 
En la misma carta dice que los males causados a La Kinj.i 
deben ser "indemnizados a costa de los pérfidos fcrine-*, 
unitarios que los han causado". La confiscación de lo 
bienes de los unitarios fue practicada ampliamente p.n i 
reforzar al propio partido, entregando sus tierras a lo*, 
federales, y para liquidar a! partido adverso. 

Pascual Echagüc se había extralimitado al querer in¬ 
terpretar independientemente la idea de la federación; 
en una carta que escribió al gobernador de Córdoba, el 
S de febrero do 1 8 36, refiriéndose a la invasión de Yan 
zón a La Rioja, habla del modo cómo el país se resiente 
y retrograda por falta de Constitución y porque tieiu 
que luchar todavía con un partido que es fuerte a causa 
de los elementos de que dispone. La carta fue a parir 
a manos de Rosas y echó la culpa de ella a Evaristo Ca 
rriego, ministro de Echagüe, que habría firmado las nota 
sin leerlas o fijarse en su contenido, Echagüe sostenía 
que lo importante era que cuanto antes y sin pérdida de 
momentos se tratase de reunir un Congreso nacional. Ro¬ 
sas se burla de esa manera de pensar y escarnece al go¬ 
bernador de Entre Ríos por su fe en "un cuadernito con 
el nombre de Constitución”. Después le pide que infor¬ 
me sobre algunos unitarios residentes en Entre Ríos. Echa 
güe le responde con signos de acatamiento y tratando 
tic* defender a Carriego, pero sin valor para conservarlo 
hasta el fin. El lema del escudo de armas de la provin¬ 
cia, que decía "Unión, Libertad y Fuerza", fue sustituido 
por otro: "Federación, Libertad y Fuerza". Una calle 
importante de Paraná recibió el nombre de Federación. 

Estanislao López y su ministro Cullen habían fraca¬ 
sado cu el intento de atraer a Echagüc hacia un sólido 
bloque del litoral para equilibrar el poder creciente de 
Rosas; y asi se produjo un dístancíamiento entre ellos, 
que Rosas supo aprovechar arteramente. 

El disgusto entre López y Echagüe se revela en la 
carta del primero a Rosas el 27 de marzo de 1836: 

Los hombres que todo lo dirigen en la provincia de 
Entre Ríos, y que sin réplica se hace todo lo que ellos 
quieren son don Justo José de Ufquiza, unitario, decla¬ 
rado enemigo y perseguidor de todo federal; don Evaristo 
Carriego, a quien todo el mundo conoce y de cuyos he¬ 
chos no hay que hablar por su notoriedad; el doctor Sa- 
vid, unitario, perro secretario que fue del íascineroso 
Dcheza, a quien tuve preso y lo hice salir desterrado, y 
el doctor Andrada, cordobés, que por unitario lo tuve 
también preso en el ejército confederado, y en clase de 
tal entró a Córdoba cuando fue ocupada por las fuerzas 
de mi mando. Todos estos hombres son enemigos decla¬ 
rados de usted y de la causa federal, y don Pascual, sa¬ 
biéndolo, no sóio los ha empleado, sino que les ha dado 
una gran importancia, y por último se ha entregado a 
ellos del modo que queda dicho sin miramiento ni consi¬ 
deración. Tan es cierto que Urquíza no ha mucho, en 
presencia del señor Echagüe, de su hermano, de José M. 
Barrenechea y del ex secretario Ortiz, se ha proferido 
acremente contra usted asegurando que los federales es¬ 
taban arrepentidos de sostener esta causa desde que apa¬ 
recía usted a la cabeza de ella, y otras cosas de este jaez. 
Carriego se ha expresado aún peor, calificándolo a usted 
de un verdadero tirano, etc., etc., y éste y los demás 
han estado y están en el antiguo plan iniciado por aquí 
de incorporarse al Estado Oriental del Uruguay. Por lo 
que hace a mí, yo no extraño que esos hombres y otros 
unitarios a quienes don Pascual ha ocupado y dado im¬ 
portancia sean mis enemigos; a algunos los be sableado 
y rendido y a otros los he preso y perseguido como ene¬ 
migos de! sosiego público y de la causa federal. . . 

El 1“ de mayo de 1836, Pascual Echagüe llegó a Buenos 
Aíres para dar explicaciones; sostuvo conferencias con 


292 





















Carrera 


cuadrera- Óleo de j, 
(col. Bonifacio de 
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Rosas y la cuestión entraría na quedó solucionada; la 
provincia entró en la órbita resista con su gobernador 
plenamente domesticado, 

as denuncias que había hecho Estanislao López con¬ 
tra Echagüe fueron bien aprovechadas por Rosas; ahora 
¡ba a aprovechar las denuncias de Echagüe contra López, 
entre ellas la de que Santa Fe había intentado separarlo 
de Buenos Aires, lo que era cierto. Por Echagüe supo 
que Juan Pablo López, enemigo mortal de Cu lien y que 
había sido destituido por su hermano Estanislao por la* 
drón, había entrado en el plan contra la hegemonía de 
Rosas. 


Para algunas provincias la ley de aduanas luc benefi¬ 
ciosa, pues el librecambio las ai ruinaba por no estar en 
condiciones de competir con los anuidos elaborados por 
la gran industria europea. En su mensaje la legidaiuta, 
el 31 de diciembre de 1836, Rosas decía: ' Largo tiempo 
hacía que la agricultura y la naciente industria fabril 
del país se resentían de la falta de protección y que la 
clase medía de nuestra población, que por la cortedad dr 
sus capitales no puede entrar en empleos de ganadería, 
carecía del gran estímulo al trabajo que producen las 
fundadas esperanzas de adquirir con él medios de descanso 
en la ancianidad y de fomento a sus hijos* El gobierno 
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P»pd moneda de un peso. Emisión de 1834 del Banco Nacional. 


Continuó la divergencia y la hostilidad entre Estanis¬ 
lao López y Echagüe y de ella se sirvió a Rosas para 
imponer su voluntad y sus directivas al uno y al otro. 
Santa Fe se quejaba de Echagüe porque había gravado 
con sus disposiciones la economía santafesina, imponiendo 
tributos al trigo y al ganado que entraban en Entre Ríos, 
y ai reves, los productos de esta provincia que se expor¬ 
taban a Santa Fe. "El ganado de cría que varios han 
llevado de aquí para aquella provincia —decía López a 
Rosas el 2$ de junio— sin cargo alguno de derechos, 
ahora al que se traiga para acá se le ha impuesto 40 % 
y a las ovejas un SO 

La ley de aduanas de 1836. Pedro Ferré, de Corrien¬ 
tes, y representantes de algunas otras provincias, habían 
reclamado a Buenos Aires contra el librecambismo, que 
anulaba industrias locales. Para recoger esas protestas 
Rosas dictó, el 18 de diciembre de 183 í, la ley de adua¬ 
nas para el año siguiente; con ella se proponía proteger 
los productos e industrias de las provincias, aunque no 
tas libraba en modo alguno de ¡a hegemonía de Buenos 
Aires. Gravaba con altos derechos y hasta prohibía in¬ 
troducir en Buenos Aíres artículos del exterior que com¬ 
pitiesen con los del país; pero sólo ei puerto de Buenos 
Aires estaba habilitado para manejar el comercio exte¬ 
rior y así se obligaba a las provincias a entrar en la 
línea económica porteña. Lo que se prohibía en Buenos 
Aires era prohibido para todo el país; el litoral, que de¬ 
bía negociar con la capital, y que no tenía otra salida, 
debió acomodarse a los intereses de Rosas. 


ha tomado este asunto en consideración y notando que 
la agricultura e industria extranjera impiden esas útiles 
esperanzas sin que por ello reportemos ventajas en las 
formas o calidad, que por otra parte la agricultura es 
el mejor plantel de los defensores de la patria, y madre 
de la abundancia, y que de la prosperidad y bienestar de 
toda esta clase tan principal de la sociedad debe resultar 
el aumento progresivo de! comercio interior y extranjero 
así como el mayor producto de las contribuciones, ha 
publicado la ley de Aduana". 

Los altos tributos a algunos artículos extranjeros de¬ 
rivó hacia Montevideo el comercio exterior; desde allí 
se transportaba a Buenos Aires, en barcos de cabotaje, 
contrabando que hizo que Rosas tomase medidas repre¬ 
sivas; con ello afectó los intereses de los comerciantes 
franceses fuertes en Montevideo; y ahí está en parte el 
origen de las dificultades con que tropezó luego su go¬ 
bierno. 

No todas las provincias se mostraron conformes con 
la ley de aduanas; Santa Fe y Corrientes hicieron obser¬ 
vaciones; el gobernador correntino Atienza escribió el 
18 de junio a Rosas quejándose de que la yerba mate 
y el tabaco de su provincia debían pagar, por entrar en 
Buenos Aires, el mismo tributo que se cobraba a esos 
artículos procedentes del Paraguay. Y no era lógico que 
Corrientes pagase lo mismo; además protestaba por lo 
excesivo del impuesto, un veinte por ciento a los ciga¬ 
rros, industria a que se dedicaba la provincia. Rosas 
respondió a Atienza que siendo el tabaco o la yerba de 
Corrientes y Paraguay tan parecidos, hacer una diferen- 
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cia en los derechos habría promovido el contrabando por 
la dificultad para clasificarlos en la aduana. 

Supresión del Banco Nacional. El Banco Nacional fue 
liquidado; había sido manejado por los unitarios y los 
ingleses, que habían hecho buenos negocios con él. José 
María Roxas y Patrón elaboró un proyecto para la liqui¬ 
dación; y denunció la manera cómo se repartieron los 
dividendos del producto del empréstito de Inglaterra en¬ 
tre el directorio. 

Disuelto el Banco Nacional, se creó la Casa de Mo¬ 
neda, que desde 18 5 3 se convirtió en Banco de la Pro¬ 
vincia de Buenos Aires; la Casa de Moneda fue una ins¬ 
titución para depósitos, descuentos y emisión de papel 
moneda, es decir, un verdadero banco emisor. Mereció 
la confianza pública y las reiteradas emisiones de papel 
moneda facilitaron a Rosas la lucha contra !os bloqueos 
y la guerra contra los enemigos internos. 

Hasta marzo de 1836 fueron emitidos 15.732.000 pe¬ 
sos en papel moneda y monedas de cobre; en 1837, 
3.200.000; en diciembre de 1838, 16.575.000; en total, 
36.507.000 pesos. En marzo de 1840, 12.000.000; en 
monedas de cobre, 400.000. El total de las emisiones or¬ 
denadas por Rosas desde marzo de 1836 a marzo de 1840 
sumaron 48.907.000 pesos. Entre 1836 y 1840 se emi¬ 
tieron también 27 millones de pesos en fondos públicos 
y se autorizó la venta de 1,5 00 leguas de tierra; pero 
en 1840, la onza de oro se cotizaba a 514 pesos. Hasta 
1846 pudo disponer Rosas de 117.831.666 pesos, pro¬ 
ducto de cinco emisiones. 



La guerra civil en el Uruguay. La guerra civil en la 
República del Uruguay, donde disputaban por el poder 
Fructuoso Rivera y Manuel Oribe, iba a comprometer la 
atención y los recursos de la Argentina por muchos 
años. Rosas no tenía buen concepto de ninguno de los 
dos rivales; Rivera había alistado en sus filas a los emi¬ 
grados argentinos para combatir a Oribe, y Oribe no 
procedía contra loe enemigos del dictador de la otra 
orilla del Blata, 

El 22 de diciembre de 183 5 escribió Rosas a Estanislao 
López: 

"En vista de una conducta tan injusta, inconsecuente, 
desleal e ingrata he tenido algunas veces el pensamiento 
de 'exigirle seriamente una satisfacción, poniéndome en 
el caso que no dándola podrían irse conduciendo las cosas 
hasta el punto de empeñarse una guerra, y conociéndome 
lo que soy, o había de arder Troya, y que sin embargo 
de que tengo para hacérsela con ventaja muchísimos más 
recursos de los que él puede imaginar, reflexionando los 
niales que podrá traer, y la necesidad que tienen los pue¬ 
blos de ambos Estados de la paz, he procurado apelar al 
sufrimiento.” 

La concesión de sus favores a Oribe fue resultado de la 
adhesión de los emigrados argentinos a Fructuoso Rivera. 
Oribe pidió auxilio a Rosas y éste decidió dárselo; el 5 
de agosto de 1836 remitió una circular a los gobernado¬ 
res de provincias pidiendo autorización plena "para poner 
en salvo a la República de los males que pudieran causar 
los unitarios sublevados en el Estado Oriental del Uru¬ 
guay por el general Fructuoso Rivera contra su actual 
presidente Manuel Oribe”. Pocos días antes había decre¬ 
tado la prohibición a los habitantes de la provincia de 
Buenos Aíres de toda ayuda a los sublevados contra Oribe, 
so pena de quedar excluidos para siempre de la provincia, 
castigándose hasta con la muerte a los contraventores del 
decreto. 

Las fuerzas de Rivera se encontraron con las de Oribe 
el 19 de setiembre de 183 6 en Carpintería. Los rebeldes 
fueron derrotados y el vencedor, para congraciarse con 
Rosas, deportó a algunos unitarios antirrosistas a Santa 


Fructuoso Rivera. Dih. de Rngcndas en Río de Janeiro, 1 



La Casa efe Moneda, Buenos Aires. 
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Papel moneda de un peso, emisión de 1841. 


Catalina. Esa medida comprendió a Rivadavía* Agüero, 
Gallardo, Alsma ,f y demás fascuierosos”. Rosas no quedó 
satisfecho con esa lenidad; habría deseado el exterminio 
de sus enemigos, pero al fin tuvo que resignarse. En su 
carta del 19 de octubre a Pedro Molina, dice a modo 
de amarga conclusión: "Todos los hombres no somos de 
un mismo temple ni estamos cortados por una misma 
tijera 1 *. 

Rivera se repuso de la derrota y volvió a levantarse en 
armas en 1837; Oribe reclamó nuevamente auxilio a 
Rosas, pero éste mantenía en aquellos momentos la gue¬ 
rra contra el mariscal Santa Cruz y pidió a Oribe que 
hiciese lo mismo, exhortándole a la persecución de los 
unitarios en el Uruguay, donde trabajaban "a cara des¬ 
cubierta con escándalo, por ta causa de Rivera, La valle 
y Santa Cruz, que es una misma”. 

La guerra civil fue dando la supremacía a Rivera y 
¡a presencia de la flota francesa contribuyó por su parte 
a ese desenlace* 

Bloqueo del Río de la Plata, El contralmirante de 
la flota francesa en el Río de la Plata, Leblanc, declaró 
repentinamente el bloqueo a Buenos Aires y al litoral ar¬ 
gentino. Ese bloqueo había tenido origen en un entredicho 
del cónsul de Francia, Auné Roger, con Rosas con mo¬ 
tivo de la ley de la provincia de Buenos Aires que exigía 
a los extranjeros residentes en la provincia por más de 
dos años, el cumplimiento del servicio militar; Rosas 
acabó por ceder en lo esencial, pero antes se derramó 
mucha sangre en todo el país. 

Rivera recibió apoyo de los franceses y se fue impo¬ 
niendo cada vez más a Oribe, a quien acabó por ence¬ 
rrar en Montevideo. 

Rosas le incitó a defender la ciudad por todos los 
medios. No podía socorrerle por causa de la guerra que 
llevaba contra el mariscal Santa Cruz. Escribió a La val leja: 
"La causa legal que ustedes sostienen no necesita más para 
triunfar que consagrar y declarar el gobierno el princi¬ 
pio de que está absolutamente contra ella y contra la 
patria, el que no está y no se pronuncia del todo con 
ardoroso entusiasmo por ella; y sobre esta base perseguir 
a muerte a todo malvado”. 


En todas partes y en todo momento la misma panacea. 
La misma recomendación: ¡perseguir a ios adversarios, 
exterminarlos, exigir la entrega absoluta a la causa de la 
llamada federación, sumisión incondicional y entusiasta! 

Oribe, sin el apoyo de Rosas, fue derrotado totalmente 
el 15 de junio de 18 JK en la batalla del Palmar y el 24 
de octubre fue obligado a renunciar a la presidencia, di¬ 
rigiéndose a Buenos Aires. 

Apenas instalado cí nuevo gobierno en Montevideo, 
presidido por Rivera, fue enviado un buque a Santa Ca¬ 
ía Ima a disposición de los emigrados argentinos, Rivada- 
via entre ellos. 

El bloqueo de Francia fue censurado por los unitarios; 
el propio Salvador María del Carril escribió a La val le que 
Rosas, al resistir al gobierno francés "con la dignidad 
y energía que lo ha hecho, se ha colocado en una grande 
y solemne ocasión". Pero los sucesos se comp 1 ¡carón en tal 
forma que los emigrados acabaron por echarse en brazos 
de los franceses a cambio del apoyo que les prometían 
y que les daban. 

Guerra contra el mariscal Santa Cruz. Santa Cruz, 
presidente de Bolivia, apoyó a los adversarios de Rosas y, 
al plantearse en términos de guerra la divergencia entre 
la Liga del Interior y la del Litoral, la primera contó con 
su simpatía y, después de la prisión del general Paz, de¬ 
cidió la ayuda materia! a los adversarios de Rosas. Rudc- 
cindo Al varado, gobernador de Salta, pidió la mediación 
de Santa Cruz. Salta y Tucumán no habrían tenido —al 
menos los unitarios más activos— ningún inconveniente 
en incorporarse a Bolivia, Así informa a Santa Cruz su 
comisionado Hilarión Fernández desde Salta e! ó de octu¬ 
bre de 183 L Las provincias del norte estaban mis liga¬ 
das por su historia y su economía al altiplano que al 
litoral y a Buenos Aires. Santa Cruz indicó a Hilarión 
Fernández que ofreciera su mediación en la lucha enta¬ 
blada con Quiroga, pero Hilarión Fernández se mantuvo 
inactivo en Salta hasta que Quiroga triunfó sobre sus 
enemigos y luego la ayuda era inútil. 1 )espués de la 
derrota de la Ciudadela, los sobrevivientes vencidos se 
reunieron en Bolivia. Santa Cruz los socorrió personalmen¬ 
te y favoreció expediciones armadas preparadas en Bolivia, 
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Entre los militares que se refugiaron en territorio bo¬ 
liviano después de la Cindadela, estaban Aráoz de La* 
madrid, jóse Videla, Javier López, Juan E, Pcdcrncra, 
Mariano Acha, Juan C, Roca, Gerónimo Espejo, Wen¬ 
ceslao Paunero, Anselmo Rojo y, entre los civiles, Fa¬ 
cundo Zuviría, Marcos Zorrilla y Rafael Becche. 

No sólo recibieron los emigrados apoyo económico, sino 
también ayuda para sus intentos armados en territorio 
argentino* Para Rosas eso era intolerable* El 22 de mayo 
de 1X32 designó a Pedro Feliciano Cavia encargado de 
negocios ante el gobierno de La Paz; entre sus instruc¬ 
ciones figuraba el alejamiento de los unitarios de la fron¬ 
tera argentino-boliviana* La falta de tacto de Cavia en 
el cumplimiento de las instrucciones que llevaba malo¬ 
gró su misión, siendo declarado persona no grata, llegán¬ 
dose al punto de considerar inoportuna la negociación con 
el país vecino por falta de garantía para las estipulacio¬ 
nes a que pudiese llegarse* 

En 1833 y 1834, los emigrados en Iiolívia continuaron 
hostigando a los gobiernos federales del noroeste con el 
visto bueno del presidente Santa Cruz. Alejandro He- 
redia vigilaba la frontera y pidió auxilios para contra¬ 
rrestar una invasión eventual, Rosas menospreció la capa¬ 
cidad ofensiva de Bolivia; "una declaración de guerra 
de esta república sería bastante para hacerla bambolear”, 
escribía, 

Pero a comienzos de 1836 Rosas se inquietó porque el 
Perú había caído bajo la dependencia de Santa Cruz; el 
18 de mayo se votó en Sicuani la Confederación Perú- 
Boliviana, que quedó formalizada el 2 8 de octubre y dictó 
la constitución dei nuevo Estado el V y de mayo de 18 37. 

Ese poderío de Santa Cruz fue visto con alarma por 
Chile que fue a la guerra a fin de no perder el dominio 
del Pacífico, 

Santa Cruz intentó evitar cu aquellas circunstancias 
la guerra contra Rosas, pero este tomó cualquier pre¬ 
texto para el conflicto; por ejemplo, que el vicepresidente 
de Bolivia no se había dirigido a él más que como gober¬ 
nador y capitán general de la provincia de Buenos Aires, 
y se recordó que había sido rechazado el encargado de 
negocios argentino enviado a Bolivia años atrás. Rosas 


había decidido llevar la guerra al presidente de la Con¬ 
federación Perú-Boliviana, y en esa emergencia estrechó 
las relaciones con Chile, donde actuaba otro hombre 
fuerte de aquella época, Diego Portales. 

Pero Rosas no quería sacrificar fuerzas propias en 
la gueri'a contra Sanca Cruz, sino que la dejó a merced 
de las provincias norteñas. Alejandro íieredia en Tu- 


Ciríaco Cu itiño, mazorquera Je Rosas. Óleo de R Pueyrredóu 
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Felipe Hercdia, gobernador de Salta, Lit. de Andrea Hade, 


carmín, y Felipe Hcredia en Salta, se mostraron entusias¬ 
mados con la idea de la guerra; las ambiciones territo¬ 
riales del dictador argentino no eran pequeñas, pero su 
realización debía ser obra de sáltenos, jujeaos y tu¬ 
ca ni a nos. 

Alejandro Hcredia fue designado el 16 de mayo de 
18 37 general en jefe del ejército confederado de opera¬ 
ciones contra "el tirano Santa Cruz” y el 19 del mismo 
mes se le declaró la guerra. Pero entonces advirtieron 
las provincias norteñas la exigüidad de sus recursos béli¬ 
cos, Santa Cruz envió a Buenos Aires al general O Mírica 
y pidió a Inglaterra que mediase para evitar el con¬ 
flicto; Rosas no quiso avenirse a la idea de paralizar 
la guerra. Entonces el general Otto Phillip Braun fue 
designado por Santa Cruz jefe de operaciones en la fron¬ 
tera argentina. Una columna boliviana llegó el 28 de 
junio de 1837 a Cocliinoca, que cayó en su poder; el 
29 se apoderó de fruya y Santa Victoria, el l í de se¬ 
tiembre fue ocupada Humabuaca, abandonada al día 
siguiente. El 13 tuvo lugar un combate de mayores 
proporciones en Santa Bárbara, cuya victoria se atribu¬ 
yeron tanto Hercdia como Braun. 

En general la primera fase de la lucha fue desfavo¬ 
rable a las tropas argentinas, que además sufrían muchas 
deserciones en las líneas fronterizas. 

El 16 de setiembre escribía Alejandro Hercdia a Gre¬ 
gorio Paz sobre la conducta política y militar que debía 
observar en la vanguardia del ejército: 

"La paralización do mayores males por infirmeza (se 
refería al fusilamiento por la espalda de [ose Antonio 
Zavalía) debe persuadir y convencer a ustedes de que 
para contener la corrupción de esas provincias, no hay 
otro remedio que el de fuertes y ejemplares castigos. 


aunque éstos rayen en la crueldad y sirvan de mayor 
escarmiento si recaen en algunos cogotudos. . . y nada 
pierde la República con que desaparezcan algunas doce¬ 
nas de malvados”. . . "...y tengan entendido los pér¬ 

fidos sedientos de oro y plata, que sin hacer gestos, les 
he de hacer tragar plomo frío y el que se encuentre 
indii erente en esta guerra ha de ir a parar a Patagones; 
poco importa que me califiquen de tirano, y desde hoy 
me jacto de serlo porque estoy convencido de que es el 
único modo de salvar a la República; y aunque estos 
miserables me calumnien la posteridad me hará justicia”. 

Tal el lenguaje y el fondo del alma del general en 
jefe d el ejército de operaciones contra Solivia, 

Entretanto, Chile había comenzado su invasión al man¬ 
do de Blanco Encalada con la toma de Arequipa el 24 
de setiembre; pero la mala situación del ejército chileno 
obligó al comandante en jefe a firmar el 17 de noviembre 
el tratado de Paucarpata. Vencedor así Santa Cruz en 
esc frente, se dirigió ai teatro de operaciones de la fron¬ 
tera sur. Después de algunas refriegas sin trascendencia, 
se libró la batalla de Cuyambuyo, llamada por los boli¬ 
vianos de Monte Negro; las fuerzas argentinas al mando 
de Gregorio Paz fueron batidas por las de Braun. Con 
el resultado de ese combate quedó terminada la guerra 
entre Solivia y la Confederación Argentina. 

Sin embargo, el porvenir no era seguro para Santa 
Cruz; el 20 de enero de 18 39 fue derrotado en Yunga y 
por los chilenos y quedó disuelta la Confederación Pe¬ 
rú-Boliviana, después de lo cual comenzaron los alza¬ 
mientos contra él: el de Ballivíán y el de José María 
Vclazco. 

Rosas no había acudido en ayuda de Hercdia, que le 
había conminado en vano a formar el ejército de opera¬ 
ciones a la mayor brevedad, pues de otro modo no podía 
encargarse de la empresa y pedia que lo relevase. 


Ibarra había alentado a Hercdia para romper el pre¬ 
dominio de Buenos Aires y comenzó a experimentar dis¬ 
gusto por el comportamiento del comandante en jefe 
de! ejército de operaciones. Escribió a Rosas: 

"¿Qué ha hecho en toda la campaña? Causa rubor 
decirlo. En vez de ocuparse en combinar medidas acer¬ 
tadas y en llenar los deberes de su misión, no ha pensado 
en otra cosa que en escribir necias calumnias contra mí, 
¡contra mí, a quién debe más favores que pelos tiene 
en la cabeza! Se ha complacido en poner en continua 
alarma a ¡as provincias limítrofes, mandando amenazas 
y bravatas a sus gobiernos y haciendo circular especies 
que sólo un genio maléfico pudo inventar. Hay más; 
por im hábito inveterado y vergonzoso ese hombre dia¬ 
riamente y a toda hora está sumergido en una completa 
embriaguez, en cuyo estado, olvidando al enemigo que 
estaba enfrente, derramaba los sarcasmos más groseros 
y exhalaba su veneno contra los más respetables gober¬ 
nadores y entre ellos contra Vd.”... 

En un momento de embriaguez, en Salta, insultó en 
público y abofeteó al comandante Cabino Robles, que 
se prometió vengar la afrenta. Una noche estuvo éste 
a punto de matar a Hercdia en el teatro, pero fue con¬ 
tenido. El 12 de noviembre de 183 8 se dirigía Hcredia 
en la provincia de su mando a su hacienda La Arcadia 
en una galera, y al llegar a Tules, acompañado de su 
hijo y otras personas, le salieron al encuentro Gabino 
Robles, Juan de Dios Paliza, Vicente Ncyrot, Gregorio 
Uriarte y el teniente José Casas. Robles montaba un 
caballo que le había proporcionado el día anterior Marco 
Avellaneda. Hercdia fue muerto de tres tiros que le 
descerrajó Robles. Después del hecho, el ejecutor tic la 
venganza regresó a la ciudad y en el camino encontró a 
Avellaneda y a Lucas Zavaleta, a quienes hizo conocer 
la noticia del fin del gobernador de Tucumán. 

Felipe Hercdia echó la culpa c!e la muerte de su her- 
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mano a Santa Cruz; Rosas señaló en cambio a los unita¬ 
rios. . . En carta a Nazario Benavídez, gobernador de 
San Juan, se explaya así el 28 de febrero de 1839: 

'‘Pero ya no había para él consejo que en ese particu¬ 
lar sirviera a persuadirlo que dejase la función que él 
llamaba de partidos, que no se fiase de los unitarios, 
que no los colocase a su inmediación y que abandonase 
para con tales malvados famosos foragidos las cortesías 
y los miramientos. Todo era en vano y yo creí siempre 
que a consecuencia de semejante conducta y marcha 
absolutamente equivocada al fin lo habían de asesinar 
de un modo o de otro los unitarios; pues ya habían 
conseguido perderlo logrando que, en vez de llenar sus 
más estrictos deberes, se ocupase de hablar de sus me¬ 
jores amigos, de no escuchar mis consejos, y por último 
de no obedecer, y sin respetar nada, ni aún lo más 
sagrado del honor nacional, regresar perdiéndolo todo, 
y lo que es peor manchando la historia de los argentinos 
con un borrón que nunca merecieron”... 

Después de la muerte de Heredia se volvió confusa 
para Rosas la situación en todo el norte del pais; en 
l'ucumán fue elegido gobernador Bernabé Picdrabucna, 
que nombró ministro general a Salustiano Zavalía; Fe¬ 
lipe Heredia renunció al gobierno de Salta y delegó el 
mando en una comisión compuesta por Quirós: y Manuel 
Sola; en Jujuy fue destituido Pablo Alemán el 20 de 
noviembre de 18 38 y se nombró en su lugar a Mariano 
I turbe. 

"Los resultados que en tan pocos días ha producido 
en Salta y Tucumán el asesinato de Alejandro Heredia 
—escribía Valentín Alsina a Chilavert— manifiestan que 
ha prendido una llama que puede ser voraz, y nada 
difícil es que prenda en Catamarca y Mendoza, y sobre to¬ 
do en Córdoba, que la comunicará a Santa Fe, mucho más 
si Rivera se apodera de Entre Ríos” (citada por Saldías). 



Alejandro Heredó, gobernador de Tucumán. t.it. de Andrea Baelc, 


Alameda de Tucumin, Acuarela de B.vz, 1846, 









i. 












t 












. 



























En Bolívía no era menor la confusión; mientras San¬ 
ta Cruz luchaba contra la invasión chilena, desde lincs 
de 1838 conspiraban contra él, según se dijo ya, José 
Miguel Velazco y José Ballivián, Lis provincias norte¬ 
ñas argentinas se hallaban propensas a concertar la paz 
por separado con Bol ¡vía; tal era por lo menos U actitud 
de Tucnmán y Salta, y cartas de Manuel Sola, en nom¬ 
bre de Salta, y de Salustiano Zavalía, por Tuc umán, 
dirigidas ¡i 1 barra, expresaban opiniones que ponían en 
tela de juicio las atribuciones del gobierno de Buenos 
Aires, porque sus facultades emanaban de una comisión 
accidental, no de una ley nacional. 

Ball ivinn sucedió a Santa Cru/ en la presidencia de Bo- 
livia y protegió abiertamente a los emigrados argentinos, 
que llegaron a adquirir mucho prestigio en el altiplano. 


Muerte de Estanislao López* El bloqueo de la es¬ 
cuadra francesa había mermado las rentas del gobierno 
de la provincia de Buenos Aires y sin embargo Rosas 
debía maniobrar para sofocar los levantamientos que se 
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Lápida que hhto colocar ilotas en la tumba de López, en el templo 

de San Francisco, Santa Fe. 


produjeron contra su autoridad y domesticar a los go¬ 
bernadores que daban muestras de independencia, 

Estanislao López rechazó el modo como Rosas enca¬ 
raba la cuestión de las relaciones con Francia, conflicto 
que había convertido en asunto nacional, aunque el país 
no estuviese constituido; sin embargo las provincias es¬ 
taban ligadas por el compromiso del 4 de enero de 1831, 

En respuesta a la circular de Rosas a las provincias, 
del 12 de abril de 183 8, Estanislao López envió a Buenos 
Aires a Domingo Cu lien y trató de formar un frente 
común con el nuevo gobernador de Corrientes, Bcrón 
de Astrada. A mediados de mayo llegó Cu lien a Buenos 
Aires y pudo percibir la reacción libertaria de la juven¬ 
tud, que tenía su abanderado en Esteban Echeverría. 

El comisionado de Santa Fe fue bien tratado por 
Rosas y, con el consentimiento de éste, entabló nego¬ 
ciaciones con el comandante de la escuadra bloquea dora, 
capitán Daguenet. Su misión consistía en lograr que el 
comandante francés levantase el bloqueo a las provincias 
del I ¡toral, reduciéndolo a Buenos Aires, provincia con la 
que se había producido el conflicto. 

Callen había propuesto a Rosas que fuese denunciado 
el tratado con Inglaterra de I82Í, para quitar a los 
franceses ese argumento. El asunto dio motivo para una 
carta hiriente del gobernador de Buenos Aires a Pascual 
Echagüc: ,r Desgraciada Buenos Aires con el tutor que 
ahora se presenta en la palestra*’. (28 de setiembre de 
1838), 

Callen informó a Felipe Arana que Daguenct accedía 
a levantar el bloqueo durante 24 horas para que en ese 
plazo se expidiese el gobierno de Buenos Aires acerca 
tic las exigencias que le había hecho el cónsul francés; 
Rosas rechazó la solución* 

Estanislao López murió el 13 de junio de 1 8 38 y la Sala 
de representantes nombró el 28 de junio gobernador de 
Santa Fe a Domingo Callen, por un cuadrienio, nombra¬ 
miento que no reconocieron ni Rosas ni Pascual Echagüe; 
una prueba más del falso federalismo del gobernador 
de Buenos Aires. En cambio, Cu lien fue reconocido por 
Be ron de Astrada, y Corrientes insistió en que se debía 
dar cumplimiento al tratado del 4 de enero de 1831, 
convocando al efecto a un congreso constituyente. Esa 
exigencia del gobernador corren tino era intolerable pa¬ 
ra Rosas, que tampoco podía perdonar a Cufien por su 
independencia y la influencia que había tenido sobre 
Estanislao López. Ambos debían ser eliminados* 

Ya antes de Pago Largo, había escrito Felipe Arana, 
portavoz de Rosas, a Berón de Astrada en estos términos: 

“Respecto de! isleño Callen (había nacido en las islas 
Canarias) me ha ordenado S- E. (Rosas), llame la aten¬ 
ción de V. E. sobre la ferocidad de semejante forajido. 
Que su crimen es tai, tan enorme, que no puede re¬ 
cordarse sin horror; que todo su objeto fue anarquizar 
la República e incendiarla para entregarla miserable y 
esclava. Que esto es de tan larga y de tai naturaleza 
que sólo S. E. podría comunicarlo a V. E. Que por car¬ 
ta, y que no estando hoy su espíritu para esto, se limita 
a remitir a V. E. las dos copias adjuntas, de una carta 
de Leiva, y otra de Ferré, cuyos originales corno otros 
varios anteriores, están en poder de S. E. Que por lo 
demás no tenga V. K. cuidado porque el malvado de la 
clase de Cullen jamás podrá permanecer mucho tiempo 
sin recibir el justo castigo del cielo” (Compilación sobre 
Pago Largo, Ley 732. Provincia de Corrientes, tomo 1, 
pág. 326; Corrientes, 193S). 

Impuesto Juan Pablo López en el gobierno de Santa 
Fe, Arana recomendaba en una circular la captura del 
"traidor feroz Domingo Cullen”. 

Juan Pablo López, apoyado por Rosas, venció en El 
Tala a las pocas fuerzas que se habían opuesto a la con- 
qu ista de a provincia de Santa Fe; Pascual Echagüe 
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Fragmento del cuadro de la batalla de Pago l.argo, en el Palacio 


de San losé, Concepción del Uruguay, por J. M. lilancs. 


entró en la capital de la provincia y el 14 de octubre 
fue reconocido gobernador Juan Pablo López. 

Pocos días antes del ataque combinado de López y 
Echagüe, Cullcn, sabiendo que el objetivo de la ofensiva 
era su persona, se había dirigido a Santiago del Estero, 
buscando el amparo de su amigo Ibarra, 

La presa no podía escapársele; Rosas se dirigió de in¬ 
mediato a Ibarra para que le fue.se enviado Cullcn para 
ser juzgado: Ibarra se resistió al comienzo y en esa i exis¬ 
tencia pesaba el movimiento que se había iniciado en las 
provincias del norte contra la hegemonía de Buenos Ai¬ 
res y contra el poder omnímodo de Rosas. 

Fructuoso Rivera había enviado al francés Pablo Dc- 
boué a conferenciar con los gobernadores argentinos; se 
entrevistó en Santiago del Estero con Ibarra y con Cu¬ 
llcn en febrero de 1839 y propuso la separación de las 
provincias de la dependencia de Rosas y su neutralidad 
en la próxima empresa que se proyectaba para eliminar 
al gobernador de la provincia de Buenos Aiics. 

El 22 de febrero Dcboué se entrevistó en Catamarca 
con el gobernador Cubas; en La Rioja celebró reuniones 
con Tomás Brizuela. Ibarra, comprobando el estado de 
ánimo de las provincias vecinas, favoreció la tentativa 
revolucionaria de Pedro Molasco Rodríguez contra Cór¬ 
doba, tentativa que fue frustrada en el primer encuentro 
por Manuel López. Brizuela delegó en Ibarra los pode¬ 
res para negociar acerca de los planes de Rivera. 

Dcboué llegó a Mendoza y fue detenido por el go¬ 
bernador Molina; sometido a proceso, confesó ampliamen¬ 
te sus propósitos c instrucciones. El asunto fue elevado 
a la consideración de Rosas, el 27 de mayo, y el gober¬ 
nador de Buenos Aires ordenó que Dcboué fuese fusi¬ 
lado, y así se hizo en efecto en Mendoza el 21 de 

agosto. 

Ibarra había quedado en descubierto ante Rosas, pues 
había escuchado a Dcboué sin denunciarlo, lo mismo 
que habían hecho Cubas y Brizuela. Para justificar su 
lealtad puesta en duda por los hechos, no vaciló esta vez 
en entregar a Cullcn, cuya persona reclamaba insistente¬ 
mente Rosas. El 21 de junio de 1839, llegó el prisionero 
fuertemente escoltado a la posta del Arroyo del Medio, 


donde fue fusilado siguiendo instrucciones que el co¬ 
mandante del puesto había recibido de Buenos Aires. 

El jefe del destacamento de la posta redactó la si¬ 
guiente nota: "Recibí del teniente coronel graduado y 
edecán del Exemo. señor gobernador y capitán general 
de la provincia de Córdoba, el reo de lesa nación, unita¬ 
rio Domingo Cu lien, y en virtud de las órdenes de V. E. 
fue fusilado, habiendo recibido los auxilios espirituales”... 

En poco tiempo había quedado Rosas libre de la 



Dominad Cullcn. Carbón de J. Zorrilla de San Martín. 
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sombra que podían hacerle Alejandro Tíercdu en el ñor- 
te* Estanislao López y Domingo Cu lien en Santa Fe, 
Quíroga en las provincias andinas* desde el campo mis¬ 
mo de los federales, hombres de indudable prestigio en 
sus respectivas esferas de acción y con los que se veía 
obl ¡gado a guardar consideraciones y a proceder con 
cierto respeto. 

Muerte de Encarnación Ezctirra. La mujer que en¬ 
cabezó en 1833 y 1834 la lucha contra los unitarios y 
los ¡ovios negros o federales doctrinarios, mientras Rosas 
se hallaba lejos de buenos Aíres en la expedición contra 
los indios, y la que preparó el camino para la vuelta 
de) esposo al gobierno, murió el 2(J de octubre de 183 8, 

Sus funerales fueron de una espectacularidad extraor¬ 
dinaria. El cadáver fue conducido en fastuosa procesión 
durante la noche del 21 a la iglesia de San Francisco; 
las fuerzas de la guarnición formaron línea a la iz¬ 
quierda del trayecto y la de la derecha fue constituida 
por ciudadanos que se turnaban para llevar el ataúd, 
precedido por el obispo Medrano, por el obispo Escalada, 
el senado, el clero y los padres franciscanos y domini¬ 
cos; seguían el ataúd los ministro® Arana c Insiarte, los 
diplomáticos acreditados, el estado mayor del ejército, y 
una inmensa columna de gentes del pueblo cuya cifra se 
hizo ascender a 2 3.000 personas. Se tributaron a En¬ 
carnación Ezcurra honores de Capitán general; los mi¬ 
nistros extranjeros izaron su bandera a media asta. En 
casi todas las provincias se hicieron demostraciones de 
duelo semejantes. Un cintillo federal fue agregado por 
los militares a la divisa corriente, que se generalizó en¬ 
tre los civiles. El luto duró dos años y se hizo aparecer 
a Rosas postrado por la pérdida sufrida. 

La confiscación de los bienes de los unitarios. La 
situación del erario público, a causa del bloqueo y de 
los gastos de la guerra interna y exterior, no podía ser 
más apremiante y Rosas mostró decisión para ahorrar en 
lo que no juzgaba de importancia vital, por ejemplo en 
la enseñanza. Rosas no inventó la técnica de las con¬ 
fiscaciones de los bienes de los enemigos, pero la aplicó 
más amplia y radicalmente. Se había hecho antes para 


cubrir con la riqueza de los vencidos el costo de la vic¬ 
toria, de la lucha; desde mayo de 1810 los españoles 
peninsulares fueron desposeídos por esc procedimiento o 
limitados en sus posibilidades. 

El saqueo de los bienes de las víctimas después de los 
excesos de 1840, 1841 y 1842 especialmente, fue regis¬ 
trado en las páginas del proceso contra Rosas a cargo 
del juez Sixto Villegas: "Que apenas caía una víctima 
a los golpes del puñal, los empleados subalternos del 
procesado (Rosas) se apoderaban de todos los bienes, 
una parte de los cuales como gaje del botín se repartía 
públicamente entre los asesinos por medio de remates ofi¬ 
ciales, avisados en los números 5585, 56$ 8, 5669, 5672, 
567 3, S 692 y 1713 de la Gaceta Mercantil; vaciándose 
otra parte en las arcas a disposición del procesado, como 
consta de las entradas de tesorería, publicadas oficial¬ 
mente, correspondientes a los meses de agosto, septiem¬ 
bre, octubre, noviembre y diciembre de 1841 ya todos 
los de 1842". 

Ese despojo oficial, dice en sus considerandos el juez 
instructor del proceso, "importa el sello de la autori¬ 
zación impuesta a los asesinatos, a la vez que reagrava 
el asesinato con el robo". Y agrega: "Que la notoriedad 
y prueba legal de estos hechos constantes, está categóri¬ 
camente ratificada en la confesión oficial de 16 de sep¬ 
tiembre de 1840, por cuya disposición, a la vez que 
se conculcan las disposiciones vigentes que mantenían 
inviolable el sagrado derecho de propiedad, se sanciona 
impunemente el despojo de cuantos pudieran parecer 
unitarios al capricho de! reo (Rosas) y de sus agentes”. 
Y el juez acusa: "Agregándose al pillaje de las fortunas 
particulares el del erario público, pues por las constan¬ 
cias de f. 321 y 332 vta. resulta que Rosas hacía giros 
frecuentes y abultados contra la tesorería general a fa¬ 
vor nominal de alguno de sus escribientes y que, abonado 
inmediatamente el giro, se entregaba a Manuelita hija 
del reo, para gastos particulares y ocultos, sin que apa¬ 
rezca el más ligero descargo de las enormes sumas pilla¬ 
das de esa manera, completando estos cargos el completo 
delito de saqueo y constante peculado”.. . 

Escribió Carlos Heras acerca de las confiscaciones: 
"Cabe decir, en homenaje a Rosas, que no fue sólo 



n¡«.'lición de Dominga Callen en IS3Í> por orden ile Rosas. Óleo de Rafael 


H. del Villar 


(Casa del Acuerdo, San Nicolás). 
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Una residencia en la costa cercana a Buenos Aires* Inicia 


I W V 0, litografía de Carlos More!. 


el deseo de venganza que inspiró tal medida, fue una 
necesidad suprema de su sistema económico. Con la 
hacienda de los unitarios embargada mantuvo su ejér¬ 
cito y las familias de quienes lo componían; logró estar 
en paz con los indios, manteniéndolos con el ganado de 
sus enemigos, y por último logró recursos vendiendo los 
bienes muebles confiscados y los cueros provenientes de 
la hacienda consumida, proporcionando de esta manera 
algún a ivio al erario, exhausto por la guerra y el blo¬ 
queo. En términos generales puede decirse y demostrar¬ 
se que el embargo y la confiscación se hicieron en 
beneficio del Estado, aunque aprovechaban muchas ve¬ 
ces los particulares, lo que era imposible evitar. . . Con 
estos datos se explica fácilmente la continua y enco¬ 
nada lucha renovada año a año que mantuvieron los 
unitarios. Vencer a Rosas significaba no sólo deponer 
un gobierno de fuerza que repugnaba a sus principios 
políticos, sino también recuperar sus bienes”. 

J. M. Ramos Mejía cita el siguiente fragmento de una 
carta de Rosas a Mandeville, desde Morón, el 10 de oc¬ 
tubre de 1840: "Vuelvo pues a llamar la atención de 
V. E., una y muchas veces sobre las circunstancias de! 
país: que la guerra se prepara sin padre para lujo, ni 
hijo para padre. Yo mismo clavaría el puñal en el co¬ 
razón de mi hijo, si lo viera hoy con cobardía para 
defender el juramento santo de la libertad; y si esto 
sigue, se han de ver en el país arroyos de sangre entre 
los escombros gloriosos de su Libertad”, 
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LAS REACCIONES CONTRA EL ROSISMO 


LA GENERACIÓN DE 1837 

Hubo en Europa una conmoción intelectual* una ex¬ 
plosión de idealismo y de romanticismo, una floración 
de ideas y perspectivas nuevas al producirse la revolu¬ 
ción liberal en Francia que llevó al trono a Luis Felipe 
de Orleans; aparecen en escena con vigor y seducción 
el socialismo, el catolicismo liberal, proliferaron las so¬ 
ciedades secretas, la Joven Italia, la Joven Europa; se 
manifiesta pujante el albor de la era capitalista moder¬ 
na, como resultado de la difusión de la máquina a vapor. 

Todo eso repercutió en la juventud estudiosa del 
Plata, que tuvo acceso a muchas ideas novedosas, a mu¬ 
chos autores sugestivos. París fue el meridiano literario 
y político de la ¿poca; se divulgaron obras de filósofos, 
de socialistas, de escritores, de historiadores franceses y 
a través de ellas pasaron a las nuevas generaciones los 
pensamientos e interpretaciones de la ciencia histórica, 
política y filosófica alemana, de los pensadores ingleses 
c italianos. Pero los autores franceses fueron los favori¬ 
tos, admirados y tomados como ejemplo y como guia. 
Hubo mucha receptividad en los jóvenes y el deseo de 
elaborar el caudal ideológico de libros y revistas y de 
encauzarlo en el ambiente propio, fecundándolo con el 
acervo de la realidad circundante, tarca en que se dis¬ 
tinguieron Esteban Echeverría, Juan Bautista Albcrdi, 
Juan María Gutiérrez, entre otros. 

Echeverría escribió! "Nuestros sabios han estudiado 
mucho, pero yo busco en vano un sistema filosófico, 
parto de la razón argentina y no lo encuentro: busco 


una doctrina política conforme con nuestras costum¬ 
bres y condiciones que sirva de fundamento al Estado 
y no la encuentro. Todo el saber e ilustración que po¬ 
seemos no nos pertenece; es un fondo, si se quiere, pero 
no constituye una riqueza real, adquirida con el sudor 
de nuestro rostro, sino debida a la generosidad extran¬ 
jera. Es una vestidura hecha a pedazos diferentes y de 
distinto color, con la cual apenas podemos cubrir nues¬ 
tra miserable desnudez”. . . 

Si con la generación de 18 10, Moreno, Castclli, Moldes, 
y con la de 1821, la de los ideólogos, la de los rivadavianos 
del iluminismo, aparece una pasión legiferante para dar 
cauce a! historicismo en el sentido de las propias concepcio¬ 
nes, cimentadas en la filosofía iluminista del siglo xviu y la 
ideología francesa, en el contrato social de Rousseau y 
en las concepciones de Montesquicu, atribuyendo a la 
acción del Estado y por el Estado y la ley la facultad 
para crear una conciencia nacional y modelar el alma 
del pueblo de conformidad con las propias aspiraciones, 
la generación de 18)7 se presenta con una filosofía de 
la historia distinta y con una interpretación nueva de la 
conciencia nacional. No se trata ya de crear de arriba 
abajo, por obra del legislador, sino de reconocer el aporte 
social y político de la experiencia en condiciones geo¬ 
gráficas c históricas propias. Si el desarrollo de la his¬ 
toria es un proceso humano universal, tiene leyes de 
matiz peculiar según el estado y los elementos tradicio¬ 
nales integrantes de cada pueblo. 

La revolución de Mayo continúa su trayectoria y su 
impulso renovador a través de la generación de 1837, 


- 
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Esteban Echeverría. Retrato por Carlos E. Pellejo ni, IR 3 i „ 


pero con el aporte de elementos de la realidad nacional 
y en función de esa realidad. En los escritas de los 
hombres de esa generación se citan y traslucen ideas de 
V¡co 1 Herder, Quinet, Guizot, Savigny, Lerminier, La¬ 
men nais, Mazzini, Fierre Leroux, etc., pero no se pierde 
de vista la realidad y el estado del país, que toma en 
ella im estado de conciencia histórica que faltaba. La 
vuelta nostálgica al pasado, que caracteriza el romanti¬ 
cismo europeo, se traduce en la generación de 1837 en 
la vuelta al recuerdo de Mayo, sin que admita ser restaura* 
eión; es, y siempre quiere ser, revolución, regeneración, 
como escribía el mismo Echeverría, 

Un enlace de la generación dd 37 con la del 21, 
la de Lafinur, Fernández de Agüero, Rivadavia y José 
Valentín Gómez, fue Diego Alcona, el maestro admi¬ 
rado por sus enseñanzas y por su ejemplo, desde la cá¬ 
tedra y desde el contacto humano con sus discípulos, 
que murió en los primeros días de 1842, De los hombres 
de 1 837 y de su irradiación proceden los de 185 3, la 
generación que inicia la constitución nacional. La mo¬ 
dalidad literaria y filosófica inicial se transformó en 
actitud política definida, en movimiento combatiente. 


Esteban Echeverría* El abanderado de la nueva ge 
aeración que retomó los ideales de Mayo como pendón 
y como clarín, fue Esteban Echeverría, nacido en Bue¬ 
nos Aires en 1805. Concurrió a la universidad en 1822 
y 1823, estudió latín y filosofía; también acudió a la 
academia de dibujo de José Guth. Después de iniciarse 
como empleado de comercio, partió en 1825 para Fran¬ 
cia en una aventura romántica que lo puso en contacto 
con la cultura francesa, desde Pascal a Montesquieu, des¬ 
de Fierre Leroux a Guizot. Leyó mucho, pero ia exigüi¬ 
dad de sus recursos no le permitió matricularse en la 
facultad de derecho para seguir cursos regulares y regresó 
a Buenos Aires en 1830, 

Aunque había en su carácter un rasgo de misantropía 
a causa de la enfermedad que minaría prematuramente 
su vida en 1851, fue una figura admirada en los salo¬ 
nes y entre la juventud porteña; Carlos E. Pellegrini 
hizo en 1831 su retrato. En 1 832 publicó un libro de 
versos, Las Cornudos, el primero impreso en el país, 
que sacudió a la juventud con su aliento nuevo; esa 
obra lo vinculó a la nueva generación romántica y 
renovadora- En un breve retiro en el campo compuso 
el poema La Cautii*a f y el paisaje pampeano y el pueblo 
entran vividamente en esa creación literaria. En otro 
segundo volumen de versos, Rimas, se hallan composicio¬ 
nes de alcance social y de orientación revolucionaria. 



Juan Manuel tic Rosas. RctraLo por G, Descalzí, 
1840, Lu por Lcmercicr, Benard y Cía., Parb. 
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Concibió Echeverría, ante la situación opresiva en que 
se encontraba el país, la idea de salvar el pensamiento de 
Mayo, es decir la idea de la revolución, que naufragaba 
bajo la regresión imperante. La juventud se hallaba des¬ 
unida, sin fuerza, impotente y él se propuso ponerla en 
acción militante, de apostolado, más allá de las disputas 
de federales y unitarios. Las fuerzas que actuaban en el 
escenario nacional eran facciones sin doctrina. Se im¬ 
puso la tarea de articular una “asociación de jóvenes que 
quisieran consagrarse a trabajar por la patria”. El pen¬ 
samiento de 1810 era “una fecunda semilla que después 
de regada con sangre requería cultivo inteligente que la 
hiciera fructificar en un régimen verdaderamente demo- 


Florencio Vareta, desde Montevideo; Florencio Balear¬ 
te, desde París, recibieron con severidad crítica las ma¬ 
nifestaciones de los oradores; Gutiérrez había clamado 
en favor de la independencia de la lengua. Florencio 
Balcarce censuró la presentación de los jóvenes en público. 
"Un joven no puede, sin desventaja, presentarse solici¬ 
tando aplausos cuando todos tienen el cuchillo a la gar¬ 
ganta, Por noble que sea el amor a la fama, se hace 
vergonzoso cuando es extemporáneo y denota insensibi¬ 
lidad a los infortunios del país”. 

Albcrdi quiso llevar al público la doctrina del núcleo 
del Salón literario creado por impulso de Echeverría y 
el 18 de noviembre de 1 8 37 dio vida ai periódico La 


Juan Antonio y Ju¡in María Gutiérrez* Dib. de 


E. Charlan (MuseoHistórico Provincial, Rosario). 




orático y en instituciones libres, ligadas a los anteceden¬ 
tes históricos de la vida argentina”. 

La sociedad argentina se había escindido desde 18 10 
en dos facciones que se habían despedazado en los cam¬ 
pos de batalla; la nueva generación debía aspirar y aspi¬ 
raba a ocuparse de la cosa pública con criterio propio. 

Salón literario. Comunico sus pensamientos a Juan 
María Gutiérrez y a Juan Bautista Aiberdi, y ellos lo 
pusieron en contacto con la juventud de su tiempo. Des¬ 
de 18 32 se reunían Echeverría y sus amigos en una li¬ 
brería que administraba Marcos Sastre, a pocos pasos de 
la universidad. Entre el librero y los jóvenes se esta¬ 
bleció un vinculo de camaradería; la librería fue ensan¬ 
chada y puso un salón de conversaciones y lectura a 
disposición de los estudiantes y estudiosos. El salón de 
lectura o literario se inauguró el 2 3 de agosto de 1837, 
en acto solemne que abrió Vicente López y Planes, con 
discursos de Marcos Sastre, Juan María Gutiérrez y Juan 
Bautista Aiberdi; Echeverría no participó en el acto inau¬ 
gural, pero Gutiérrez leyó en él dos cantos de La Can/iva. 


, con este subtítulo: "Gacetín semanal, de música, 
de poesia, de literatura, de costumbres”; el último núme¬ 
ro es del 21 de abril de 1 838; aparece como editor res¬ 
ponsable Rafael Corviián, hijo de Miguel Corvalán, ede¬ 
cán de Rosas. Encabezaba sus ediciones con el lema 
obligado: "Viva la Federación”, y no era un órgano de 
oposición, pero Aiberdi y sus colaboradores, Juan María 
Gutiérrez, Demetrio y Jacinto Peña, Carlos Tejedor, Vi¬ 
cente López, [osé Barros Pazos, Nicolás Alharellos, Ma¬ 
nuel Quiroga Rosas eran jóvenes de talento y sus comen¬ 
tarios traducían inquietud y rebeldía, escribían con 
independencia y no ocultaban su espíritu progresista, 
liberal, aunque se diesen entretanto testimonios de adhe¬ 
sión a la política y a la persona de Rosas. 


Asociación de Mayo. El salón se mantuvo hasta 
marzo de 1838; la librería liquidó sus existencias y 
cerró; sobre sus ruinas se fundó la Joven Argentina, aso¬ 
ciación de jóvenes que se consagraba a trabajar por la 
patria. Unos 30 jóvenes se reunieron el 23 de junio, 
convocados por Echeverría, que dio lectura entonces a 
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La Moi/íí, gacetín semanal (Buenos Aires, IBJ8). 


Portada de la edición del Dogma socialista (Montevideo, 1846). 


las palabras simbólicas de la fe de la nueva generación. Esas 
palabras simbólicas eran quince: 1) Asociación; 2) Pro¬ 
greso; 3) Fraternidad; 4) Igualdad; 5) Libertad; 6) 
Dios, centro y periferia de nuestra creencia religiosa; 
el cristianismo en su ley; 7) El honor y el sacrificio, 
móvil y norma de nuestra conducta social; 8) Adopción 
de todas las glorías legítimas, tanto individuales como 
colectivas de la revolución, menosprecio de toda repu¬ 
tación usurpada e ilegítima; 9) Continuación de las 
tradiciones progresistas y repudio de las retrógradas que 
nos subordinan a! antiguo régimen; 11) Emancipación 
del espíritu americano; 12) Organización de la patria 
sobre la base democrática; 13) Confraternidad de prin¬ 
cipios; 14) Fusión de todas las doctrinas en un centro 
unitario; 1S) Abnegación de las simpatías que puedan 
ligarnos a las dos grandes facciones que se han disputado 
el poderío durante la revolución. 

El mensaje de Echeverría conmovió a los asistentes: 

“Al que adultere con la corrupción; Anatema. 

Al que inciense la tiranía o se venda a su oro: Ana¬ 
tema. 

Ai que traicione los principios de la libertad, del honor 
y del patriotismo: Anatema. 


Al que vacile en el día grande de los hijos de la pa¬ 
tria: Anatema. 

Al que mire atrás y sonría cuando suene la trompeta 
de la regeneración de la patria: Anatema." 

Los votos de la nueva generación y de las generacio¬ 
nes que vendrán fueron formulados así: 

"Gloria a los que no se desalientan en los conflictos y 
tienen confianza en su fortaleza. De ellos será la victoria. 

Gloria a los que no desesperan y tienen fe en el por¬ 
venir y en el progreso de la humanidad. De ellos será el 
galardón, 

Gloria a los que trabajan tenazmente por hacerse dig¬ 
nos de la patria. De ellos serán las bendiciones de la 
posteridad. 

Gloria a los que no transigen con ninguna especie de 
tiranía y sienten latir en su pecho un corazón puro, 
libre y arrogante. 

Gloria a la juventud argentina, que ambiciona emular 
las virtudes y realizar el gran pensamiento de los heroi¬ 
cos padres de la patria. 

Salud por siempre y prosperidad.” 

Los concurrentes resolvieron nombrar una comisión 
para que explicase del modo más sintético y claro las 
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palabras simbólicas; fue integrada por Echeverría, Gu¬ 
tiérrez y Albcrdi. Tal fue el origen de lo que se llamó 
en su versión definitiva Dogma socialista de la Asocia¬ 
ción de Mayo. El 8 de julio se prestó juramento y los 
miembros se obligaron solemnemente por medio de una 
fórmula parecida a la de la Joven Europa a servir y guar¬ 
dar fielmente los principios del Dogma a costa de cual¬ 
quier sacrificio. 

Eos iniciados debían elegir una o dos cuestiones para 
estudiar y darles solución desde un punto de vísta prác¬ 
tico; el temario abarcaba todas las cuestiones que inte¬ 
resaban al país. Echeverría recomendaba a sus amigos: 
"No salir del terreno práctico, no perderse en abstrac¬ 
ciones; tener siempre clavado el ojo de la inteligencia 
en las entrañas de nuestra sociedad". 

Unas semanas más tarde Echeverría presentó a sus 
compañeros el Código o declaración de principios que 
constituyen la creencia social de la República Argentina. 
Después de dedicar una noche a su lectura, se consagra¬ 
ron varías veladas a su discusión, terciando en el debate 
Juan Bautista Albcrdi, Juan María Gutiérrez, Carlos 
Tejedor, Félix Frías, Jacinto Peña, Vicente Fidel López. 
No estaba maduro el país para una revolución material 
que, lejos de dar patria, llevaría a una restauración o a 
la anarquía, o al predominio de nuevos caudillos. Más 
que a las armas, decidieron apelar a la propaganda escla- 
rcccdora, lenta pero incesante, de las creencias que orien¬ 
tasen hacia la fraternidad, Echeverría trasuntaba entonces 
la influencia europea, pero, como observó Abel Chancton, 
era la influencia real de Herder, y Echeverría resultó ser 
el "Herder argentino, Herder lírico y práctico para la 
historia argentina”. 

Las reuniones no pasaron inadvertidas para la vigilante 
policía de Rosas, aunque los iniciados cambiaban el 
punto de cita en cada ocasión; pero llegó al dictador 
noticia de sus encuentros y la Mazorca dejó sus señales 
en uno de los lugares en que debía celebrarse una noche 
la reunión. La asociación se disolvió después de aprobar 
el Código con carácter provisional como vínculo indi¬ 
soluble y como instrumento de propaganda. En su último 
encuentro, dijo Echeverría: "Estamos vendidos y la ti¬ 
ranía nos acecha. Ha habido entre nosotros algún indis¬ 
creto, por no decir traidor... Entretanto, si el mal es 
irremediable debemos precavemos para no ser sacrifica¬ 
dos sin fruto y para que no se malogren nuestras espe¬ 
ranzas. Sería imprudencia y temerario continuar nues¬ 
tras reuniones y dar margen a una tropelía del poder”,,. 

Hubo dispersión; algunos salieron hacia Montevideo, 
pero otros quedaron firmes y en franca misión conspira- 
riva. Alberdi fue el primero en salir; le siguieron Te¬ 
jedor, Peña, Gutiérrez, Echeverría se asiló en la estancia 
de su hermano, Los Talas. Albcrdi había llevado a Mon¬ 
tevideo un ejemplar del Código y lo hizo publicar en 
enero de 1839 en El Iniciador. 

Echeverría no quería emigrar: "Salir del país —de¬ 
cía—... sin más objeto que salvarse de las garras de la 
tiranía, dejando a su familia, a sus amigos bajo el poder de 
ella, y lo que es más, la Patria despedazada y ensangren¬ 
tada por una gavilla de asesinos, es un verdadero suplicio: 
un tormento que nadie puede sentir, sin haberlo por sí 
mismo experimentado’'. . . 

A fines de 1 839 se produjo la insurrección llamada de 
los libres del sur, el grito de Dolores; Echeverría compuso 
el poema La Insurrección del S ud en la provincia de Rúe¬ 
nos Aires; tuvo lugar luego la invasión de Lavalle, en 
cuyo favor Echeverría se iiabía comprometido personal¬ 
mente y no tuvo más remedio que huir, cruzando el río. 
Llegó en 1841 a Montevideo, donde continuó trabajando 
en condiciones muy penosas. En 1846 escribió en una 
evocación retrospectiva: "La lógica de nuestra historia, 
pues, está pidiendo la existencia de un partido nuevo, cuya 



Juan Bautista Alberdi, 


misión es adoptar lo que haya de legítimo en uno y otro 
partido y consagrarse a encontrar la solución pacífica 
de todos nuestros problemas sociales con la clave de una 
síntesis alta, más nacional y más completa que la suya, 
que satisfaciendo todas las necesidades legítimas, las abra¬ 
ce y las funda en su unidad. Esc partido nuevo no pue¬ 
den representarlo sino las generaciones nuevas”... "La 
fórmula única definitiva, fundamental de nuestra existen¬ 
cia como pueblo libre, es: Mayo, Progreso, Democracia . . . 
Los tres términos de esta fórmula se engendran recíproca¬ 
mente, se suponen el uno al otro, ellos contienen todo, 
explican todo, lo que somos, lo que hemos sido, lo que 
seremos”. 

El 19 de septiembre de 1846 escribió a Urquiza, ha¬ 
ciéndole llegar un ejemplar del Dogma socialista de Mayo, 
que se había publicado en libro: 

"No somos unitarios ni federales. . . Queremos la orga¬ 
nización nacional, la soberanía e independencia en todo 
lo relativo a su régimen unitario y la creación de un go¬ 
bierno central para la gestión de los intereses y la direc¬ 
ción de los negocios generales... Queremos asegurar el 
goce de las garantías sociales, la organización del sistema 
municipal en cada distrito, en cada villa, en cada depar¬ 
tamento de provincia y V. E. no debe ignorar que el sis- 
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tema municipal es el fundamento necesario a toda fede¬ 
ración bien consolidada y cimentada’*... Para Echeverría 
"el programa gubernativo del partido unitario era malo . .. 
porque no se radicaba en nuestra historia y en nuestro 
sistema social”. 

La vida del abanderado de la Asociación de Mayo, "el 
espíritu más puro, más robusto y más virtuoso que surgió 
de la revolución contra Rosas”, según dijo Adolfo Saldías, 
habría de extinguirse en Montevideo en 1851. 

Juan Bautista Albcrdi. Este joven amigo de Echeve¬ 
rría habla nacido en Tucumán en 18 !0 y había llegado 



a Buenos Aires en 182 5, recomendado por el gobernador 
‘Alejandro Heredia, para cursar estudios en el Colegio de 
Ciencias Morales. En 18 37 publicó un estudio que intenta 
explicar la dictadura de Rosas: Fragmento preliminar al 
estudio del derecho , con este subtítulo: "Acompañado 
de una serie numerosa de consideraciones formando una 
especie de programa de los trabajos futuros de la inteli¬ 
gencia argentina”. La obra abunda en elogios del gober¬ 
nador de Buenos Aires, habituales y obligados en aquella 
época. Sin embargo, Rosas no se dejó engañar por ellos 
y su fino olfato le hizo sentir lo que el joven tucumano 
tenía de independencia y de rebelión. Coincidía en el 
rechazo de los exotismos políticos, pero se atrevía a ahon¬ 
dar en la investigación de los elementos autóctonos den¬ 
tro de la realidad nacional para nutrir con ellos la lite¬ 
ratura, el arte y demás manifestaciones espirituales y 


creía que la nueva generación debía mostrarse así: "Es ya 
tiempo de que !a nueva generación llamada por el orden 
regular de los sucesos a pronunciar su fallo, sin ser ingrata 
por el servicio que debe a sus predecesores, rompa altiva¬ 
mente toda solidaridad con sus faltas y extravíos. No 
más tutela doctrinaria que la inspección severa de nuestra 
historia próxima”. 

La juventud romántica que había recibido el impulso 
de la revolución francesa de 18 30, no era entonces con¬ 
traria a la política de Rosas y esperaba la oportunidad de 
cooperar con él. El propio Echeverría escribió: "Si Rosas 
no fuese tan ignorante y tuviese un ápice de patriotismo 
en el alma, si hubiese comprendido su posición, habría en 
aquella época dado un puntapié a toda esa hedionda cana¬ 
lla de infames especuladores y de imbéciles beatos que lo 
rodea; habría llamado y patrocinado a la juventud y 
puéstosc a trabajar con ella en la obra de la organización 
nacional, o al menos en la provincia de Buenos Aires, que 
en concepto nuestro era sencillísima” .. . 

Existía una magnífica juventud, pero Rosas le tuvo 
desconfianza, porque la vio animada de ansias reformado¬ 
ras, movida por el nuevo espíritu social, progresista, y se¬ 
mejante arrogancia era intolerable para el tirano y los 
intereses que lo respaldaban. Lo que se dijo en el acto 
inaugural del Salón Literario fue interpretado como ma¬ 
nifestación en el fondo hostil al gobierno, a pesar de los 
elogios que hizo Albcrdi del Restaurador de las leyes. 

Rosas no se engañó y sutilmente fue advertido Vicente 
López por Maza de que su puesto no estaba aí lado de 
aquellos muchachos reformistas y regeneradores. 

Los unitarios enemigos de Rosas tampoco dieron su ad¬ 
hesión a los jóvenes del Salón Literario, De ello se la¬ 
menta Juan María Gutiérrez en carta a Echeverría: 
"Nadie según ellos (los viejos) puede abrir los labios 
si no ha encanecido; si no ha sido canónigo, fiscal de 
Estado, ministro o representante”. 

Andrés Lamas, cuando llegó a Montevideo el Fragmen¬ 
to preliminar de Albcrdi, le hizo una violenta impugna¬ 
ción: "Vale más la libertad peligrosa que la apacible escla¬ 
vitud —decía—; el remedio de la anarquía no puede ser 
la dictadura, porque para el cuerpo político lo mismo que 
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pura i'l físico, la muerte no es remedio de mal alguno, 
nio el último resultado de todos ellos; la democracia es 
mu necesidad americana, y necesidad del momento, por- 
ipie entre nosotros todo está dispuesto para el gobierno 
democrático de los principios populares”. 

"Existe, pues, un paralelismo fatal entre la libertad y 
la civilización, o más bien hay un equilibrio entre todos 
los elementos de la civilización .. . Suprimamos uno de 
estos elementos: se vuelve a la barbarie” .. . 

Y debe tenerse presente que la obra estaba dedicada a 
Alejandro Heredia, gobernador de 1 ucumán, uno de los 
hombres de Rosas. 

La Asociación de Mayo en Montevideo. Contraria¬ 
mente a los viejos jefes unitarios emigrados, que soñaban 
con una guerra frontal contra la tiranía sin contar con 
la previa preparación de la opinión popular, sin ninguna 
propaganda preliminar, los jóvenes reunidos por Eche¬ 
verría, en lugar de dirigir el pensamiento a la revolución 
inmediata, al golpe insurreccional, se consagraron a la 
preparación ideológica mediante un cambio radical de las 
ideas dominantes. 

Andrés Lamas, que se ligó tan estrechamente a ¡a pros¬ 
cripción argentina, acogió en Montevideo con entusiasmo 
el programa del grupo de Echeverría y lo hizo suyo cuando 
lo conoció por medio de Albcrdi. En unión con Miguel 
Cañé, había fundado el lí de abril de 18 38 el periódico 
i]l Iniciador, que hace esta declaración: 

"Tal vez parecerá extraño que cuando el ruido de las 
armas sólo es interrumpido por los himnos fúnebres del 
dolor y por los gemidos del llanto, aparezca el anuncio de 
un ensayo periódico, puramente literario y socialista: tal 
vez se ful mine sobre nosotros una mirada desdeñosa al 
vernos ocupados de las letras cuando la política llena to¬ 
das las cabezas, conmueve todos los corazones , *. 

"Hay que trabajar para la patria, y la juventud no 
debe estar ociosa: el ocio en un republicano es un cri¬ 
men capital; el egoísmo una infamia; la indiferencia una 
impiedad: hay nada menos que conquistar la independen¬ 
cia civil, literaria, artística, industria!; porque las leyes, 
la sociedad, la literatura, las artes, la industria deben lle¬ 



var como nuestra bandera los colores nacionales y como 
ella ser el testimonio de nuestra independencia y nacio¬ 
nalidad”. Reflejo evidente del impulso hevei nano. En 
El Iniciador colaboraban Félix Frías, Santiago Viola, Flo¬ 
rencio y Juan Cruz Vareta, Carlos Tejedor, Miguel Iri- 
goyen; desde Buenos Aires lo hicieron Luis Méndez, 
Rafael J. Corvalán; Juan Bautista Cuneo auxiliaba a 
Cañé en la redacción. El joven artillero de la defensa de 
Montevideo, Bartolomé Mitre* fue uno de los alcanzados 
por las ideas cchevcrrianas* El periódico, nacido bajo la 
influencia de la nueva generación porteña* tuvo lectores 
ávidos en Buenos Aires, 



And res i amas, Dib. de Mnurin. 


La juventud se embarcó poco a poco en la lucha abierta 
contra Rosas, persuadida de que era el mayor obstáculo 
para el progreso del país* En El Nada-nal, diario publi¬ 
cado por Andrés Lamas y Miguel Cañé, la juventud del 
Salón Literario y de la Asociación de Mayo se volcó en 
ia guerra contra Ja tiranía; Alberdi y Rivera Indar te se 
asociaron a la redacción* Las contingencias de la lucha 
llevaron a esa juventud a reconocer y justificar la polí¬ 
tica de Francia en el Río de la Plata a causa de la coinci¬ 
dencia de la oposición a Rosas, 

En Buenos Aires quedaban todavía algunos miembros 
de la Asociación de Mayo, y Juan María Gutiérrez es¬ 
cribía a Montevideo el 7 de diciembre de 183 8: "Las 
prisiones son aquí continuas.,*, nadie quiere salir a la 
calle* Para esta fecha se anuncia una salida de la Mazorca 
para cortar barbas”* Sin embargo, todavía abrigaba un 
poco de fe en la posibilidad de una transformación pacífica 
de la crisis; pero no pasó muclio tiempo sin que también 
Gutiérrez se enrolase en las filas de la beligerancia abierta 
y de la proscripción, 

Bartolomé Mitre en la proscripción* 311 



El entendimiento con ¡os franceses, que por motivos 
propios se hallaban frente al gobernador de Buenos Aires, 
tenía en la juventud razones superiores y desinteresadas. 
Ya en el f ragmento preliminar había escrito Alberdi: 
"Nuestras simpatías con la Francia no son sin causas. 
Nosotros hemos tenido dos existencias en el mundo, una 
colonial, otra republicana. La primera, nos la dio la Es¬ 
paña: desde la República, somos hijos de Francia. Cam¬ 
biamos la autoridad española por la autoridad francesa el 
día que cambiamos la esclavitud por la libertad. A la 
España le debemos cadenas, a la Francia libertades”. Era 
un tono de hispanofobia muy corriente entonces, y la bis 
panofobia llevó a una francofilia exaltada. Por otra parte, 
desde Francia se propagaban doctrinas sugestivas: la de la 
superioridad de la humanidad sobre la patria, la tic la uni¬ 
dad moral del mundo sobre c! mero lugar donde se lia 
nacido, la comunidad de intereses y de aspiraciones de los 
hombres libres de todos los países. Al amparo de esas no¬ 
bles aspiraciones se juzgó conveniente y normal el acuerdo 
con la flota francesa y con los representantes del gobierno 
f rancés para la ludia contra Rosas, que algunos emigra¬ 
dos, sin embargo, rechazaban con crudeza. 

La Asociación de Mayo en las provincias. Manuel J. 
Quiroga Rosas, uno de los seducidos por el sentido misio¬ 
nal de la Asociación de Mayo, escribió a Alberdi el 2S de 
enero de 183 9, acerca de sus deseos de marchar a Bolivia 
para propagar las ideas de la joven generación argentina, 
fundar La Caravana progresista y extender el credo de 
Echeverría al Perú; en el curso del viaje a Bolivia, funda¬ 
ría filíales de la Asociación de Mayo en las ciudades del 
trayecto y periódicos para difundir su doctrina. 

Cuando Quiroga Rosas llegó a San Juan, ya estaba ini¬ 
ciado Sarmiento en el pensamiento de los jóvenes del 
Salón Literario a través de su correspondencia con Al¬ 
berdi; Quiroga Rosas se reunió allí con Sarmiento, Anto- 
nino Aberastain, Indalecio Cortíncz, Dionisio Rodríguez, 
Guillermo Rawson y Benjamín Villafane, este último de 
origen tucumano. 

Sarmiento publicó entre el 20 de julio y el 25 de agosto 
de 1839 seis números de El Zonda, pero aunque no era 
mucho lo que podía intentarse en un ambiente provin¬ 
ciano tan poco preparado, los jóvenes sanjuaninos que¬ 
daron vinculados con los de Buenos Aires y concretaron 
la idea de fundar asociaciones gemelas en Tucumán y 
Salta, encargándose a Benjamín Villafañe de materializar 
esa iniciativa. 


Marco M, Avellaneda ya había sido iniciado por Al¬ 
berdi, que le había enviado el prospecto del Fragmento 
preliminar para que le buscase suscriptores en Tucumán. 
Cuando llegó Quiroga Rosas a aquella ciudad, el momento 
era favorable en vista de la convulsión reinante; Alejan¬ 
dro Hercdía había sido asesinado antes aún de terminar 
la guerra con Bolivia; Felipe Hcredia renuncia al gobierno 
en Salta; Pablo Alemán es destituido en Jujuy. 

Desde Montevideo Alberdi escribe a Marco M. Ave¬ 
llaneda, Salustiano Zavalía y Rrígido Silva, invitándoles 
a retirar a Rosas el poder para dirigir las relaciones exte¬ 
riores de la República. A Villafañc, pues, no le fue difí¬ 
cil dejar la semilla de la Asociación de Mayo en Tucumán. 

La Asociación fue fundada en Córdoba por Vicente 
Fidel López, que había llegado allí en enero de 1840, des¬ 
pués de frustrada la conspiración de Maza y de ser aplas¬ 
tad» el alzamiento de los hacendados del sur. Bajo la 
presidencia de Francisco Álvarez, se constituyó una enti¬ 
dad que integraron Enrique Rodríguez, Paulino Paz, Ave- 
lino y Ramón Ferreira. El 10 de octubre de 1840 se pro¬ 
dujo un levantamiento encabezado por el comandante 
Agustín Gigcna; el gobernador delegado Norberto Zavalía 
fue depuesto; los miembros de la asociación creada por 
Vicente Fidel López intervinieron activamente en el mo¬ 
vimiento; las tropas rebeldes fueron acompañadas por 
núcleos populares conducidos por Francisco Alvarez, que 
fue elegido gobernador de la provincia. Durante ese efí¬ 
mero gobierno, López redactó doce números del periódico 
El estandarte nacional. 

Jenaro Berón de Asteada, gobernador de Co¬ 
rrientes. Pascual Ecliagüe gobernaba en Entre Ríos y 
se había puesto totalmente a disposición de Rosas para 
ampararse contra Estanislao López; esa provincia, por 
consiguiente, había dejado de inquietar al gobernador de 
Buenos Aires. Después de la muerte de Estanislao López, 
Santa Fe pasó con ayuda suya a manos de Juan Pablo 
López, que sirvió fielmente a sus planes hasta que en 
1842 se pasó al campo de los enemigos del Restaurador 
de las leyes. 

Corrientes, favorecida por la distancia, se mantuvo 
siempre hostil al porteñismo a causa de la política adua¬ 
nera de la capital. Cuando los franceses decretaron el 
bloqueo, Corrientes y Santa Fe se pusieron de acuerdo 
para reclamar el levantamiento del mismo para las pro¬ 
vincias interiores. Pero al morir Estanislao López, quedó 
Corrientes sola en su actitud y los emigrados y Fructuoso 
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Rivera la tuvieron presente desde entonces para incorpo- 
i,iría a sus proyectos. 

El 15 de enero de 183 8 fue elegido gobernador el coro¬ 
nel Jenaro Berón de Astrada, que estaba en la misma 
linea de Estanislao López en lo relativo al bloqueo francés; 
sucedió al gobernador Atienza, que había muerto el 2 
de diciembre de 18 37. 

Domingo Cullen, sucesor de López en Santa Fe, buscó 
el buen acuerdo con Corrientes, pero la correspondencia 
de su comisionado Manuel Lciva con Berón de Astrada 
cayó en manos de Pascual Echagüe, que la remitió a Rosas. 
Éste y Echagüc promovieron entonces un movimiento 
(¡lie encabezó Juan Pablo López (alias Mascarilla), contra 
Cullen, que debió huir a Santiago del Estero. Un cambio 
de notas entre Rosas y Berón de Astrada no satisfizo al 
dictador y sugirió entonces a Echagüe que el gobernador 
de Corrientes siguiera la misma suerte que Cullen en 
Santa Fe. Berón de Astrada se atrevió a expresar que "la 
mayor parte de nuestros males depende del actual estado 
de inconstitución en. que vivimos y que ello se remedia 
uniendo todos los pueblos de la república.. . bajo el sis¬ 
tema federativo que todos han proclamado y sostenido 
con heroísmo y constancia". Un agente de Pascual Echa¬ 
güe, el presbítero Higinio Falcón y Suárez, recorrió la 
provincia de Corrientes para preparar un movimiento que 
pusiera fin al gobierno de Berón de Astrada, maniobra 
que fue descubierta. Por entonces llegó también a Co¬ 
rrientes el doctor Salvador María del Carril, emisario de 
la Comisión argentina de Montevideo, a fin de preparar 
un levantamiento contra Rosas, para lo cual se ofrecía el 
concurso de los emigrados f de la Comisión argentina y la 
alianza de la República Oriental, Berón de Astrada entró 
de lleno en el plan revolucionario y en diciembre de 183 8 
un emisario suyo, el coronel Manuel Olazá bal, firmó un 
tratado o convención con Fructuoso Rivera estableciendo 
una alianza defensiva y ofensiva contra Rosas, no contra 
la Confederación Argentina y determinando la formación 
de un ejército oriental de 2,000 hombres al mando de 
Rivera y uno corren tino de 4,000 hombres al mando 
de Berón de Astrada; pero del ejército corren tino pasaría 
una división de 1,000 hombres a las órdenes de Rivera* 
Las partes contratantes se comproijietían a no hacer la 
paz con Rosas hasta que éste desapareciese de la vida 
pública. Ese convenio no impidió luego a Rivera intentar 
un avenimiento con Rosas, que éste rechazó. 

Una de las cláusulas de la convención dictaminaba que 
r 'la$ fuerzas orientales y correntines se retirarían inmedia¬ 
tamente a sus respectivos territorios, evacuando las pri¬ 
meras todo el de la República Argentina, y las segundas 
el de las provincias que hubiesen pisado, circunscribién¬ 
dose a la de Corrientes”, Se autorizaba a Rivera para 
negociar con los franceses la cesación del bloqueo a la 
provincia de Corrientes- El tratado permanecería secreto 
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hasta que Rivera declarase la guerra a Rosas, a la cual 
seguiría una declaración similar de Corrientes. 

La Comisión argentina. En noviembre de 1 838, Fruc¬ 
tuoso Rivera reunió a los emigrados más distinguidos y 
prominentes en Montevideo y les expuso sus proyectos 
de acción contra Rosas. Los emigrados procedían de dos 
puntos de partida distintos; ios unos eran viejos rivada- 
vianos unitarios, como Martín Rodríguez, Julián S. Fer¬ 
nández de Agüero, Salvador María del Carril, Manuel 
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Bonifacio Gallardo, Valentín Alsina, los Varela; los otros 
eran los "lomos negros” o federales cismáticos: Juan Ra¬ 
món González Balcarce (que murió por entonces), Enrique 
Martínez, Tomás Iriarte, Félix Olazábal, Gervasio Espi¬ 
nosa, Pedro Pablo Vidal, Pedro José Agrelo, Martimano 
Chilavert, Ángel Niñez, José María Piran, Solo ante la 
necesidad común de combatir a Rosas pudieron hallar una 
base de acuerdo. Los emigrados aprobaron los proyectos 
de Rivera y constituyeron la Comisión argentina para 
coordinar la colaboración pedida. Fue presidida por Martin 
Rodríguez, viejo y achacoso ya (murió en 18-19), COn 
Florencio Varcla como secretario: su cuerpo directivo es¬ 
taba compuesto por Félix Olazábal, Gabriel Ocampo, Ma¬ 
nuel Bonifacio Gallardo, Julián S. Fernández de Agüero, 
Tomás Iriarte, Valentín Alsina, Braulio Costa, Pedro J. 
Agrelo, Juan Lavallc, Martíniano Chilavert, Bernardino Ri- 
vadavia. Todos ellos pertenecían al viejo núcleo unitario 
rivadaviano y todos aceptaban la cooperación con Rivera 
para la lucha contra Rosas. 



La emigración correspondiente a la nueva gene-t.n ion, 
la de la Asociación de Mayo, no rechazaba el apoyo de 
Rivera, pero buscaba también el de los franceses, lo. 
viejos unitarios tachaban de traidores a los que buscaban 
y admitían el apoyo francés, pero no se sentían en colpa 
al admitir la ayuda de Rivera, que era también extranjero, 
y tenía ambiciones no enteramente desinteresadas. 

Pero ni la Comisión argentina ni los jóvenes do la 
Asociación de Mayo significaban ni podían nada sin con¬ 
tar con la presencia activa del general Juan Lavallc, a 
quien unos y otros trataron de impulsar a que asumiese 
la dirección de la lucha armada. 

Lavalle y Rivera. Para que la emigración pudiese ar¬ 
monizar y subordinarse para una acción cualquiera, la 
condición imperiosa era que Lavallc se decidiese a encabe¬ 
zarla. La emigración unitaria y la de la joven generación, 
las dos enemigas de Rosas y de su sistema, carecían do- 
toda eficiencia sin un hombre ole prestigio que las agrupase. 

Valentín Alsina, que se hallaba abiertamente en el 
campo riverista, exhortó a Lavalle a que admitiese la 
cooperación de Rivera para la campana contra Rosas, pues¬ 
to que se hallaba decidido a declarar la guerra al dictador 
de Buenos Aires. Si Rivera emprendía la lucha a pesar 
del retraimiento de los emigrados y salía mal, todos corre¬ 
rían la suerte desdichada, perderían el país y lo perderían 
todo; y si saliese bien en su empeño, su influencia sena 
mucho mayor. ¿Cómo habrían de presentarse en su país 
a gozar de una libertad que no luc lograda con su auxilio 
los jefes y oficiales que no contribuyeron a la obla? 

La Comisión argentina se dirigió a Lavalle el 22 de 
enero de 1839 para que asumiese la jefatura de la emigra¬ 
ción. Pero entre Rivera y Lavalle había mucha distancia, 
de carácter personal, militar y político. 

La Comisión argentina bahía aconsejado hasta allí a 
los emigrados que se alistaron en las filas de Rivera, con 
cuartel general en Durazno. Alberdi se opuso a que La- 
valle fuese a Durazno y en cambio le pidió que se diri¬ 
giese directamente a Montevideo. 

Para desvanecer los recelos de Lavalle sobre los obje¬ 
tivos de Francia, Alberdi pidió al cónsul francés Raymond 
Baradérc el 20 de febrero de 1839 que respondiese a es¬ 
tos puntos: 

Si Francia tenia algún motivo de resentimiento contra 
el pueblo argentino; si estaba dispuesta a respetar el ptm- 
cipio de la nacionalidad argentina; cuáles eran las pre¬ 
tensiones de Francia: si estaba o no adherida a algunos 
de los partidos políticos de la Confederación Argentina. 

El cónsul Baradérc respondió satisfactoriamente y en¬ 
tonces se aplacaron las desconfianzas y temores de los 
emigrados; el propio Chilavert se mostró dispuesto a in¬ 
tervenir en la empresa con el apoyo de los franceses. 

El í de marzo escribió Alberdi a Lavalle: 

"Yo soy uno de los muchos jóvenes que hemos apren¬ 
dido a venerar el nombre de Lavalle en la historia de las 
glorias y de los prodigios de los argentinos. Extranjera 
la juventud a todas las dolorosas divisiones de Ja gene¬ 
ración benemérita que la ha precedido; limpia de pre¬ 
venciones, de antipatías de partido intestino, ella no 
conoce más causa que la revolución, mas glorías que las 
que fueron conquistadas en su desarrollo, ya por la plu¬ 
ma, ya por la espada”. ^ 

En oposición a la Comisión argentina, pidió a Lavallc 
que en lugar de ir a Durazno, él cuartel general de Ri¬ 
vera, se dirigiese a Montevideo con toda celeridad. "El 
coronel Chilavert y yo conocemos a fondo la necesidad 
de que Dd. se venga, estén como estén las negociaciones 
de los otros acerca de la cooperación de Vd.” —le decía. 
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Para entonces también la Comisión argentina opinaba 
que Lavallc debía acudir a Montevideo; el Estado oriental 
había declarado la guerra a Rosas el 24 de febrero y ha¬ 
bía que disponerse para la acción armada, 

Florencio Va reía y Salvador María del Carril se en¬ 
trevistaron con Lavallc el 26 de febrero y lo exhortaron 
a que se pusiese al frente de la .emigración para que ésta 
pudiese obrar mancomunadamente. Lavallc pidió que 
quedase a salvo la nacionalidad e integridad de la Ar¬ 
gentina y cedió; fue a Montevideo y el 2 de abril escri¬ 
bió a Rivera poniéndose a sus ordenes. 

í,a emigración se había desmembrado; los jefes, oficiales 
y civiles argentinos incluidos en el estado mayor del ejérci¬ 
to oriental y algunos reclutados por Tomás Iriarte, fueron 
puestos por Rivera a las órdenes de Félix de Olazabal, de¬ 
signado jefe de la división argentina del ejército oriental. 

Albcrdi juzgó que era peligroso el paso dado c insistió 
en que Lavallc llegase a Montevideo. Lamas, alarmado 
por la desunión de los emigrados y sus consecuencias, acon¬ 
sejó a Rivera que depusiera su animosidad contra Lavallc, 
pues era la única personalidad de prestigio que podía 

reagrupar a los emigrados. i 

Rivera no se engañaba: Lavallc le haría sombra y es¬ 
torbaría sus planes. Llegado a Montevideo, se consagro 
febrilmente a preparar la expedición contra Rosas. 

Pago Largo. La guerra fue declarada por Rivera el 
24 de febrero de 1839; Corrientes hizo lo mismo contra 
Rosas y Ichagüe el 28 del mismo mes, pero Rivera 
no se movió y Corrientes fue abandonada a su suerte. 

Bcrón de Astrada se dirigió al cónsul flanees Baradcrc 
para que permitiese pasar a su provincia algunos buques 
con pertrechos cargados en Montevideo; Baradérc exigió, 
para levantar el bloqueo, que la provincia de Corrientes 
revocase la adhesión a la política de Rosas y que decla¬ 
rase que se separaba de ella y que los ciudadanos flanea¬ 
ses serían tratados en Corrientes como los de la nación 
más favorecida hasta la conclusión de un tratado entic 
Francia y la Confederación Argentina. El gobernador de 
Corrientes se avino a la exigencia y el 6 de marzo expidió 
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un decreto en el sentido propuesto por el cónsul francés. 

Pasa,al Echagüe, con la ayuda de Rosas y de Juan 
Pablo López, organizó un numeroso ejército e invadió la 
provincia de Corrientes. Ln vano espero el goberna oí 
correntino la asistencia de las tropas de Rivera y de los 
emigrados, comprometidos a secundarle y que debían ope¬ 
rar en Entre Ríos contra Echagüe; nadie se movio y 
Corrientes quedó sola, con escasez de armas y preparación 
insuficiente frente a tropas aguerridas y bien pertrecha¬ 
das, además de ser superiores en número. 

Bcrón de Astrada se movió desde Ábalos para contener 
a los invasores y los ejércitos chocaron en I ago Lai go 
él 31 de marzo. Las fuerzas rosistas eran conducidas por 
Echagüe, Justo José de Urquiza y Servando Gómez, este 
último uruguayo. El ejército correntino íue totalmente 
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destrozado; después de la derrota, los actos de crueldad y 
de ensañamiento fueron espantosos; los heridos fueron 
ultimados y los 800 prisioneros degollados. Entre los caí¬ 
dos figuraba el propio Berón de Astrada con 84 jefes y 
oficiales; en el campo de batalla quedaron 1.200 muertos. 

Los vencedores impusieron a Corrientes las condiciones 
y el gobierno que deseaban; fue designado gobernador 
José Antonio Romero, pues Echagüe no quiso admitir a 
Manuel Antonio Ferré para esc cargo. Pero una vez ale¬ 
jado Echagüe de la provincia, los corrcntinos se volvieron 
a rebelar el 6 de octubre de 18)9 y Pedro Ferré fue 
llevado al gobierno. 

El congreso revocó todas las disposiciones que había 
impuesto Echagüe; el gobernador fue investido con am¬ 
plias facultades, convocó a elecciones para renovar el 
cuerpo legislativo y se dedicó a poner la provincia en 
condiciones de resistir cualquier nueva agresión. 

La colaboración con los franceses. La simpatía de 
la joven generación por Francia, por sus escritores, filó¬ 
sofos y sociólogos, allanó el camino para un entendimiento 
con las fuerzas navales bloqueadoras y para una justifi¬ 
cación de las exigencias francesas al gobernador de Buenos 
Aires. No es extraño por eso que fuese Alberdi, uno 
de los enamorados de Francia, de los primeros en vincular 
la cuestión francesa en el Río de la Plata a la lucha de 
la nueva generación contra Rosas, en tanto que los vie¬ 
jos unitarios temían que Francia pretendiese conquistas 
territoriales o influencias demasiado tangibles en estas 
tierras. La prédica de El Nacional de Montevideo, en cu¬ 
ya redacción intervenían Andrés Lamas, Miguel Cañé y 
J, B. Alberdi, fue favorable a la unión con los franceses. 
Martiniano Chilavert protestó airado en carta a Lavalle, 
el 13 de diciembre de 1838, por el tono francófilo y 
sansimoniano del periódico; Lavalle estuvo totalmente 
de acuerdo con Chilavert. Decía: "Estos hombres (los 
que querían la acción conjunta con los franceses), con¬ 
ducidos por un interés propio muy mal entendido, quieren 
transformar las leyes eternas del patriotismo, del honor 
y del buen sentido; pero confío en que toda la emigración 
preferirá que la revista la llame estúpida a que su patria 


la maldiga mañana con el dictado de vil traidora. Nadie 
califica mejor que Vd. a aquellos hombres cuando los 
llama sansimonianos". 

La prensa resista clama en Buenos Aires contra los ex¬ 
tranjeros; en El Nacional de Montevideo, que se solida¬ 
riza con los franceses en sus reclamaciones a Rosas, 
probablemente Alberdi replicaba: "Pero sepan también 
los enemigos del extranjerismo que despotizan del otro la¬ 
do del Plata que sus tipos de imitación, los Calí gula, los 
Nerón, los Maquiavclo, también son extranjeros, y que 
pillar, explotar, tiranizar y embrutecer, ensangrentar al 
país no es incurrir menos en extranjerismo”. 

Desde Montevideo, escribió Alberdi el 28 de febrero 
de 183 8 a Marco M. Avellaneda en favor de la unión de 
todos los poderes de resistencia contra la tiranía: "El 
pueblo francés, el pueblo boliviano, el pueblo oriental y 
el pueblo argentino también. Que, pues, ahora (y esto 
es todo' estos poderes aislados por los hechos, se alíen 
también por una manifestación auténtica y solemne. La 
Francia está dispuesta. El Estado oriental está dispuesto. 
Yo lo prometo, yo lo juro: impregnado en los hechos, 
en los hombres, en todo, yo lo he visto todo, lo he exa¬ 
minado todo, y he sacado la más profunda convicción 
de la sinceridad de miras de Francia y del Estado oriental 
hacia nuestra República Argentina. Argentino hasta los 
huesos, patriota por religión y por vocación, ¿piensan Uds. 
que yo dejaría pasar la más ligera cosa que tendiese a ajar 
las glorias de la patria que nos dieron Belgrano y Moreno?” 

Martiniano Chilavert era inaccesible a la posición de 
los jóvenes de la Asociación de Mayo, enamorados de 
Francia. Se adhiere plenamente a la actitud de Lavalle, 
que no veía con gusto la alianza con los extranjeros, y 
le escribe el 20 de diciembre: "Le aseguro a Vd. mi 
amigo, que no puedo leer sin indignación la ultrajante 
propuesta de marchar unidos con extranjeros a hostilizar 
a nuestra querida patria. ¿Cómo nos consideran esos hom¬ 
bres? ¿Que creerán que somos? V nuestra desgracia es 
tan tamaña que no podemos siquiera contestar a tan 
infamantes demencias. F.s preciso hacerles entender que 
nuestro patriotismo es' puro, santo, y nuestra veneración 
por el honor y la dignidad de nuestra patria es religiosa. 
Que jamás consentiremos en ir conducidos ni asociados 
con extranjeros a profanar el sudo sagrado de la patria 
y a derramar la sangre de nuestros hermanos. Que el 
pabellón de Mayo, siempre que se deposite en nuestras 
manos, flameará glorioso como en Chacabuco, Pichincha, 
Suipacha e Ituzaingó. Me lisonjeo en que Vd. convendrá 
conmigo en la necesidad de hacerles saber cuanto antes 
los sentimientos que nos animan respecto a los asuntos 
entre Francia y el Estado oriental y la República Argen¬ 
tina, para que puedan estatuir su plan de campaña sin 
contar con nuestra cooperación”, 

Buenos Aires en 1839. La mayor parte de los miem¬ 
bros de la Asociación de Mayo se dispersaron para escapar 
a las sanciones y persecuciones y emigraron cuando pu¬ 
dieron hacerlo; pero algunos, muy pocos, permanecieron 
en Buenos Aires, en lucha conspiratíva audaz. 

También la campaña se agitaba. El erario público ha¬ 
bía quedado maltrecho a causa de los gastos originados 
por la guerra de la Confederación con Bolivia; el bloqueo 
francés agravó la situación interna, privando al listado 
de las rentas aduaneras. 

Para aliviar la crisis, recurrió Rosas a las emisiones del 
papel moneda, a la enajenación de la tierra pública y a 
los bienes de las temporalidades. En 1838 decretó ia du¬ 
plicación del canon enfitéutico para el año siguiente, y 
en una vasta zona de la provincia de Buenos Aires no 
se renovarían los contratos y las tierras serían vendidas 
contra moneda corriente; se hacía constar sin embargo 
que los enfiteutas tendrían preferencia para las compras. 
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Asesinato de Manuel V. Maza, Óleo de Franklin Rawson (Musco de Lujan). 


Justamente en. las tierras en las que no se renovaría la enfi- 
teusis se produjo la rebelión llamada de los Ubres del Sur. 

Presintió Rosas la inquietud y el desasosiego del mo¬ 
mento y se inclinó a una cierta pacificación de los espí¬ 
ritus. En marzo de 18)9 decretó una amnistía para los 
emigrados, sujeta a restricciones que la anulaban para 
los más, para casi todos, pues se excluía a los que habían 
participado en los disturbios ocasionados por las diversas 
invasiones unitarias, en la rebelión de Fructuoso Rivera 
contra el presidente legal Manue 1 Oribe en el Estado orien¬ 
tal, en las hostilidades de los agentes franceses y en la 
guerra contra el tirano unitario Santa Cruz. El 15 de 
abril decretó la libertad del general Paz, dándole la ciu¬ 
dad por cárcel, aunque años atrás había pedido a Esta¬ 
nislao López su fusilamiento. 

Conspiración de Ramón Maza. Un grupo de jóve¬ 
nes que habían sido conmovidos por la Asociación de Mayo, 
formó el llamado Club de los cinco, conspirativo, inte¬ 


grado por Enrique Lafuentc, empleado de la cancillería de 
Rosas, Carlos Tejedor, Jacinto Rodríguez Peña, Santiago 
Rufino Albarracín y Rafael Jorge Corvalán. Esos jóvenes 
fueron perfilando la posibilidad de un movimiento militar 
en la ciudad y un levantamiento en el campo, todo ello 
simultáneo con la invasión preparada por La valle. Por 
medio de José Lavalle, hermano del general, los miembros 
del Club supieron que el coronel Ramón Maza coincidía 
con los objetivos de la conspiración; creía Maza que no 
sería tampoco difícil contar con el coronel Nicolás Gra¬ 
nada y con los batallones al mando de Mariano Maza y 
Mariano Benito Rolón. Iniciada la revolución, Manuel 
Vicente Maza, padre de Ramón, se pondría a la cabeza 
de una evolución análoga en la legislatura; lo que im¬ 
portaba sobre todo era la caída de Rosas. 

El núcleo porteño pudo contar pronto con la adhe¬ 
sión de personas bien caracterizadas y de responsabilidad: 
Diego Arana, Pedro Castelli, Marcelino Martínez Castro, 
José Barros Pazos, Avelino Balcarce, Matías y Ezequiel 


Asesinato de Maza. Dib. de la época que atribuía a Rosas la orden de! mismo. 






















Combate Je Chascomús, 1939. Dibujo de !.t época. 



Otra reconstrucción del combate de Chascomús, 1 839. 


Ramos Mejía, Francisco Madero, Benito Carrasco, Pastor 
Obligado, Juan Bautista Peña, Diego Alcorta, José y Ra- 
fací Lavalle, Joaquín Cazón, José María Ladines, Juan 
José Montes de Oca, José Corvalán, Manuel Bclgrano, 
Juan José Rocha, Nicolás Albarcllos y Antonio Someilc- 
ra. Se trataba de hacendados, comerciantes, militares, pro¬ 
fesionales, etcétera. 

Ramón Maza deseaba que Lavalle desembarcase en un 
punto de la costa de Buenos Aires coinciden temen te con 
el levantamiento en la ciudad; y se preocupó también de 
movilizar a sus amigos de la campaña, para que secun¬ 
dasen a la capital. 

Rosas había advertido ya movimientos sospechosos y 
se puso en guardia; su hermano Prudencio se dedicó 
a reunir las milicias y cuando Maza se disponía a salir 
hacia el sur para ponerse al frente de la rebelión, Rosas 
recibió confidencias precisas sobre la conspiración trama¬ 
da. Los Martínez Fontcs, coronel y sargento mayor 
respectivamente, delataron el plan y como premio a la 


hazaña recibieron quince mil pesos cada uno por el ser¬ 
vicio prestado; también alcanzó el premio de la traición 
a los sargentos mayores Lorenzo y Paulino Medina. 

El 24 de junio, Ramón Maza fue detenido y trasladado 
a la cárcel pública; el mismo día entraron en la jefatura 
de policía los reos parricidas de lesa América, como fue¬ 
ron calificados por Rosas, los jóvenes Abarracín, Ladines 
y Tejedor, a quienes se puso doble barra de grillos. 

El general Paz había sido invitado a sumarse al movi¬ 
miento en gestación casi al tiempo en que era descubierto. 

Instantáneamente se movilizaron los adictos de la So¬ 
ciedad Popular Restauradora y Manuel Vicente Maza fue 
denunciado .por ellos como jefe del movimiento descubier¬ 
to, cuya destitución comenzaron a pedir jueces de paz 
y numerosos ciudadanos en los términos más exaltados y 
con adjetivos como "traidor, inmundo, feroz”. Pero la 
Sala de representantes no tuvo oportunidad de pronunciar¬ 
se, pues en la noche del 27 de junio de 1839 su presidente 
fue asesinado por el capitán Manuel Gaetán, que hundió 
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mi cuchillo en el pecho tlel magistrado que acababa tic 
ivdictar su renuncia. En la madrugada del 28 de junio, 
es decir unas horas después, Ramón Maza fue fusilado 
ivn la cárcel por orden de Rosas, 

Se desató en seguida una ola de terror contra los uni¬ 
tarios y desafectos, reales o presuntos, Rosas negó que 
hubiese mediado directamente en el asesinato del doctor 
Maza 3 pero no negó su plena responsabilidad en la orden 
de fusilamiento del hijo, Ramón. Cumplidas las vengan¬ 
zas iniciales con que se dio rienda suelta al fervor federal, 
comenzaron las glorificaciones de Rosas y los himnos 
i pateóticos por haberse salvado de la venganza de los cons¬ 
piradores, vendidos al oro francés. 

Hubo un período de pánico, de malestar, de duelo; 
para borrar el aspecto lúgubre de la ciudad y de los 
M‘111 bla ntes, se dio salida a la oleada de festejos y diti¬ 
rambos y demostraciones en honor de 1 gobernador; y Lis 
tic mostraciones repercutieron también en la campaña* La 
¿i t ilación así creada afianzó más el absolutismo, doblegó 
toda resistencia en las provincias, estimuló a los adeptos 
del régimen a la venganza, al espionaje y al terror, 

Rosas no extremó entonces c! rigor punitivo; se con¬ 
tentó con fortalecer sus posiciones y prevenirse contra 
futuras amenazas del mismo género, para lo cual re¬ 
ajustó su máquina policial y su mecanismo represivo. 
Supo obrar con cautela, con frío cálculo, aun allí donde 
dejaba a los adversarios que no le eran desconocidos una 
v ierta apariencia de seguridad. 

Descontento en la campaña. La campaña balda sido 
originariamente una de las grandes fuerzas con que con¬ 
taba Rosas; después de la expedición al desierto en 183 3 
la campaña se había ligado más aún a su destino por el 
reparto de la tierra pública en enfíteusis a los que habían 
participado en ella y cuyas rentas raramente pagaban al 
1 isco. 

La situación del tesoro se liabia vuelto extremadamen¬ 
te crítica por causa de las guerras civiles y exteriores y 
luego por el bloqueo francés. Había que echar mano 
a todos los recursos posibles. 

Apremiado por las restricciones y la merma de las 



rentas resultantes del bloqueo, recurrió Rosas a las tierras 
públicas; por ley del 10 de mayo de 18 38 se había 
autorizado la venta de 1.100 leguas, pero los culi reutas 
no estaban obligados a adquirirlas si no eran de su agra¬ 
do. Gran parte del territorio poblado de la provincia 
era comprendida en esa disposición; en los lugares donde 
se permitía la renovación de la enfiteusis, el canon que 
se debía abonar se duplicaba. 

En julio de 1838 fueron dictados dos decretos contra 
los enfiCeutas morosos; uno de ellos anunciaba que no 
se concedería en enfiteusis la tierra cuyos arrendatarios 
fuesen deudores del fisco; esas tierras se venderían y 
tendrían preferencia sus poseedores para la compra en el 
plazo de dos meses. Por el segundo de los decretos se 
disponía que cada suerte no se dividiría en fracciones, 
sino que se vendería en su totalidad, parit evitar así que 
el poseedor quedase con la parte de mayor rendimiento 
y abandonase la de menor valor. Para el pago se conce¬ 
dían a los compradores tres plazos, el último de ellos 
con vencimiento en febrero de 1839. 

Esas medidas intranquilizaron a los hacendados y los 
comerciantes, que se hallaban apremiados y descontentos 
por la interrupción del comercio exterior, su única fuen¬ 
te de ingresos. 

Los Libres del Sur. Los jóvenes de la Asociación de 
Mayo que actuaban en Buenos Aires se dispusieron a 
aprovechar la situación creada para promover un levan¬ 
tamiento de la campaña contra Rosas; debía coincidir con 
la conspiración en la ciudad. Ramón Maza se pondría 
al frente de los hacendados; todo ello estaba vinculado a 
los preparativos de La val le. 



Ambrosio Cr.ímer (Musco Hist. Nac.). 


Prudencio Ortíz de Rosas. 
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Pocm^ de Esteban Echeverría sobre la insurrección dd sur de la 
provincia de Buenos Aires (reeditado en Buenos Aires en 3KS4)* 

Detenido y ejecutado Maza, los hacendados quedaron 
desprovistos de un jefe de prestigio y desorganizados para 
una acción militar; además carecían de armamento y per¬ 
trechos, mientras que las milicias reunidas por Prudencio 
Ortiz de Rosas disponían de armas, de instrucción y de 
mandos. 

A comienzos de 1839 1 .avalle vacilaba en tomo al lugar 
más apropiado para desembarcar. Después del asesinato del 
doctor Maza y del fusilamiento de su hijo Ramón, las pro¬ 
ximidades de Buenos Aires no eran seguras; pensó en la 
costa del sur de la provincia, y Pedro Ferré quería que lle¬ 
gase a Entre Ríos. El 10 de agosto, en carta a Andrés La¬ 
mas, comunicó su decisión de dirigirse a Entre Ríos. 


Pedro Bonifacio Castelli, sobrino del procer de Mayo, 
después de intervenir en las guerras de la independencia se 
había dedicado a tareas rurales y poseía una pequeña est.m 
cía en el Volcán; Ramón Maza lo vinculó a la conspiración. 
Jacinto Rodríguez Peña viajó hacia el sur de la provincia 
y logró adhesiones importantes: Marcelino Martínez Cas¬ 
tro, Francisco y Ezcquiel Ramos Mejía, Benito Miguen»; 
se sumaron luego al movimiento Matías Ramos Mejía, 
Francisco Madero, Apolínario Barragán, José Ferrari, 
Leonardo Gándara, Manuel 1 Rico, Francisco Olmos, etc. 
Los centros conspirativos fueron Chascomús y Dolores; 
en Chascomús se logró la adhesión del comandante Ma¬ 
nuel Rico, segundo jefe de un regimiento al mando de 
Narciso Valle, que permaneció fiel a Rosas; en Chasco¬ 
mús encabezó el movimiento Francisco Villarino; entre 
los que le secundaron estaba Ambrosio Cramer, guerrero 
de la independencia, establecido en Monsalvo. 

Temerosos de que los preparativos hubiesen sido des¬ 
cubiertos, el movimiento que se había fijado para el tí 
de noviembre se precipitó y estalló el 29 de octubre en 
Dolores; el 6 de noviembre se pronunció Chascomús con 
ayuda de las fuerzas enviadas por el comandante Rico, 
pero la rebelión no se extendió como era de esperar y 
desde Tapalqué y Azul se preparó la acción de las fuer¬ 
zas represivas. 

Nicolás Granada, comandante de las divisiones del sur, 
en quien se habla pensado como probable adepto al movi¬ 
miento insurreccional, no recibió ninguna comunicación, 
y cuando se produjo el alzamiento de ‘ íolores notificó el 
suceso a Vicente González, "Carancho del Monte”, y a 
Prudencio Ortiz de Rosas, entonces en Azul; fiel por con¬ 
siguiente al gobernador de la provincia, se incorporó a las 
milicias leales. 

Los hacendados no estaban organizados y no tenían 
jefes ni armas; las que habían pedido a la Comisión ar¬ 
gentina de Montevideo llegaron después del desastre. 

El 7 de noviembre las milicias al mando de Ortiz de 
Rosas chocaron con los sublevados en Chascomús y des¬ 
pués de un combate que duró tres horas los rebeldes que¬ 
daron vencidos por la traición del negro Funes, como lo 
expresó el verso de Echeverría; tres días después fue domi¬ 
nado el movimiento en Dolores; el 14 de noviembre Tandil 
fue saqueado por los indios fieles a Rosas. 

El íí de noviembre comunicó Prudencio Ortiz de Rosas 
a Corvalán la victoria obtenida: 

"El principal cabecilla motinefo salvaje unitario Pedro 
Castelli había sido encontrado en una isleta de Monte, 
en la estancia de Acosta, y habiéndose resistido a entre¬ 




vista del puerto del Carmelo (Las Vacas), cía J8J9, escenario dd movimiento de Lavalle. Dib. de Adolphe DHastrel. 
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Ei pronunciamiento de DoJores, 29 de octubre de 18>9. Dibujo de E. Rapela. 



garsc, fue necesario matarle, y cortarle la cabeza que me 
fue presentada, la que reconocida por mí, por infinitos 
que ío conocían y por un peón que lo acompañaba y que 
había sido aprehendido, la remite el general que firma a 
Dolores, para que el comandante político y militar de 
ese pueblo la coloque en un palo en medio de la plaza del 
pueblo, lugar donde estalló el motín, para escarmiento 
de esos malvados salvajes unitarios”. 

Cramer murió en la lucha, lo mismo que Zacarías Már¬ 
quez y otros jefes del movimiento malogrado; su cabeza 
fue expuesta también en la plaza de Chascomús. Manuel 
Rico pudo huir con 900 hombres, en los barcos franceses 
que había en las costas, para engrosar las fuerzas de 
Lavalle, con lo cual la campaña del sur de la provincia, 
donde el descontento iba en aumento, quedó totalmente 
en poder de Rosas. 

Como era habitual, las tierras y los bienes todos de 
los enemigos vencidos fueron repartidos entre los vence¬ 
dores como premio a su fidelidad a la tiranía. Gervasio 
Rosas, hermano del dictador, figuraba entre los complo- 
tados, y para desvirtuar la impresión que podía causar 
ese hecho, el gobernador hizo publicar en La Gaceta mer¬ 
cantil que Gervasio era hijo adulterino de un portugués, 
y en un comunicado al jue 2 de paz de Dolores lo llama 
'hijo de p., degenerado”. 

LA EXPEDICIÓN DE LAVALLE 

La presencia de Lavalle en la proscripción. El cen¬ 
tro y el eje de la vasta acción planeada para llegar al 
derrocamiento de Rosas fue el general Lavalle, que no 

Relieve para el monumento a los 
Libres del Sur* por L. PerlouL 


estuvo en los preliminares conspira ti vos, pero los cubrió 
con su nombre y su prestigio. La acción fue posible, no 
porque los unitarios hubiesen depuesto sus diferencias y 
discrepancias, que no lo hicieron, y persistían las faccio¬ 
nes; no porque gozasen de gran autoridad política y 
moral en el país, pues éste podía estar o no con Rosas, 
pero era fundamentalmente federal. Fue posible la ac¬ 
ción de 1839-40 contra la tiranía porque se había vis¬ 
lumbrado una nueva orientación, al margen de federales 
y unitarios, y usaba un lenguaje y tenía una sensibilidad 
más adaptada al pensamiento y at sentimiento de la nueva 













. Tucuman 
Famaillá N 


Corriente 


Catamarca 

VillapimaV 


Copacabana 


Curuzu 

Cuafciá 


Totoral 


vj? Aicaraz 


Sancalá 


Córdoba 


El Tío ¿gnlaFe' ir 


Don Cristóbal 


'X Río Cuarto 


Buenos 

Navarro Aii*eS 


Itinerario tie la campaña y retirada de Lavallc, por Alfredo R. Bumct Merlm 


generación. Fue la juventud de 1857 la que cohesionó y 
articuló las múltiples reacciones contra Rosas, dentro 
y fuera det campo federal. Lavalle fue tomado como 
abanderado para la ' lucha y se sintió impulsado por la 
nueva generación y pudo asi aglutinar a su, alrededor sec¬ 
tores de opinión y personalidades que ningún otro enton¬ 
ces habría logrado reunir. ... c 

La división de la emigración mantenía la dcscontianza 
y 1¡ confusión y se esterilizaba en disputas estériles y en 
infecundos dicterios contra Rosas; la generación del 3 7 
se sobrepuso a ello y dio una doctrina a la luchat la bao- 
Jera de Mayo de 1810. 


Doble juego de Rivera* Fructuoso Rivera prometía 
por un lado ayuda a los emigrados, pero al mismo tiempo 
negociaba con Rosas en secreto para llegar a un acucido, 
que habría culminado en el sacrificio líe los que hablan 
huido de los desmanes de la dictadura- Pidió Lavalle al 
vicepresidente oriental* Gabriel A* Pcreyra* que puñu¬ 
tiera a los militares argentinos enrolados en el ejército de 
Rivera que se incorporasen a las fuerzas que organizaba 
para entrar en campaña- Pcreyra autorizó los pedidos y 
desde entonces se aceleraron los preparativos para la acción. 

Mientras Lavalle ultimaba la preparación de sus hues¬ 
tes, Rivera negociaba con el gobernador de Buenos Aires 
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El general Lavalle con D liase reí en Martín García, 


183 y, compartiendo un asado criollo. Acuarela de D'HastrcL 


por intermedio de los diplomáticas extranjeros. Los in¬ 
gleses deseaban la paz entre Rosas y Rivera; el primer 
paso de esa pacificación debía ser la obstrucción por Ri¬ 
vera de la expedición de Lavalle, y fue en vista de los 
obstáculos que le creaba el presidente uruguayo que el 
jefe argentino embarcó repentinamente el 2 de julio de 
1839 en dirección a Martín García, con la cooperación 
de las naves francesas. Rivera ordenó al corone! For- 
mantini que saliese de Montevideo en persecución de la 
goleta Catalina en la que había embarcado Lavalle, pero 
no le dio alcance. 

El gesto de Lavalle malogró las negociaciones clandes¬ 
tinas en curso de Rivera con Rosas, pues fue interpretado 
por éste como una prueba del doble juego del presidente 
uruguayo. 

Rosas se había entregado a los ingleses, a Mandeville 
y a Woodbinc Parish; íes hizo concesiones que sobrepa¬ 
saban las obligadas por el tratado de 182 5 y dejó en 
completo olvido la posesión de las Malvinas, hasta que llegó 
el instante en que pareció oportuno negociar con ellas. 


Cuando Mr. Ealconct, representante de la casa Banng 
Brothers, llegó a Buenos Aires con instrucciones para 
cobrar los intereses del empréstito contraído por el go¬ 
bierno en Londres en 1824, Felipe Arana, secretario de 
relaciones exteriores, se dirigió el 2 3 de diciembre de 1842 
al cónsul en Londres, Jorge Federico Dickson, para decnlc 
entre otras cosas: "El Sr. gobernador ha creído que ésta 
es también la oportunidad de que el Sr. Moreno en con¬ 
formidad con sus instrucciones, demande del gobierno de 
S. M. Británica una indemnización por el derecho a las 
Malvinas y que entre en esta el empréstito y sus rentas 
(cit. por Ernesto Fitte). 

Respecto a la situación a mediados de 1839, Rosas 

hizo saber a Pascual Echagüe: 

"El pardejón salvaje unitario Rivera, en su desespera¬ 
da situación, me mandó proponer la paz, ofreciendo en¬ 
tregar ai salvaje Lavalle y a los demás unitarios emigrados 
al gobierno argentino: publicar una amnistía reconocien¬ 
do en sus empleos al señor presidente Oribe y a los demás 
orientales de su partido legal, declarándose en contra de 


Embarque tic Lavalle y de sus compañeros- Dib. de J. M. Manes en 1K87. 






















Lis pretcnsiones francesas, haciendo causa común con esta 
República, en defensa de su libertad, y por último, todo 
lo que yo considerase necesario, con tal de darnos las 
manos, quedando él de presidente en el Estado oriental, 

reconocido por el gobierno argentino". 

Rosas exigió para tratar con Rivera, la reposición de 
Oribe en la presidencia de que había sido desalojado, el 
exilio en Europa de Rivera, la salida del territorio orien¬ 
tal de los emigrados argentinos que a su juicio fuesen 
capaces de comprometer la paz y la tranquilidad de la 
Confederación. Mandevtile servia do intermedia!io en esa 
negociación; c u a n do 1 ra c a so, p roc uro esta b 1 eccr ni e j oí e s 
relaciones con los franceses. Mediaba con Mandevílle, pa¬ 
ra la negociación de paz, Francisco Joaquín Muñoz, que 
había sido ministro de hacienda de Oribe y había renun- 
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ciado a la cartera como opositor al rosismo; pero dadas 
las condiciones de 1839 se puso a trabajar en favor de 
una transacción con Rosas y fue instrumento de los pla¬ 
nes de Rivera. La primera conferencia con Mande vi lie, 

autorizada, tuvo lugar el t1 de ¡olio. 

Los emigrados percibieron los manejos ocultos de la 
política rtverista y fue entonces cuando llegaron a la con¬ 
clusión de que Lavalle debía acelerar la prepaiación de 
las fuerzas disponibles y lanzarse a la acción, pues los in¬ 
gleses se hallaban dispuestos a apoyar a Rosas. 

Proclamas dé Lavadle* instalado en la isla Maitín 
García, Lavalle tuvo primeramente intención de dirigirse 
al sur de la provincia de Buenos Aires; al cnteiaise de 
la disposición de los hacendados, juzgó que convenía acu¬ 
dir en su apoyo y llevar las armas que requerían Pedro 
Castclli y sus compañeros. Pero el gobernador de Entre 
Ríos, Pascual Echagüc, invadió la Banda Oriental y enton¬ 
ces Rivera se mostró más generoso con los emigrados 
argentinos y con Lavalle* La salida de las tropas entre¬ 


criarías hacia la Banda Oriental decidió a Lavalle en 
favor de la invasión de Entre Ríos, abandonando la idea 
de reunirse con Castclli. Valentín Atsina y Florencio 
Varóla juzgaron que la operación era peligrosa y parece 
ser que Rosas quedó satisfecho de esa solución y previo 
su fracaso. 

El 18 de agosto explicó Lavalle a Rivera su plan* 
Comenzaría ¡as operaciones cuando recibiese 200 soldados 
y dos piezas de campaña que han debido salir ya de Mon¬ 
tevideo; desembarcaría en las inmediaciones de Gualc- 
guaychú y avanzaría entre esc río y el Gualcguay. Con- 
taba con la insurrección de la campana próxima a Para¬ 
ná, que tendría lugar al producirse el desembarco. La 
empresa era arriesgada si Echagüe, hhre de enemigos ui 
el Estado oriental, repasaba el río; pero confiaba en que 
Rivera sabría entretenerlo c impedírselo. 

Dirigió Lavalle una proclama al pueblo de Buenos Ai¬ 
res, redactada por Alberdi, con motivo de hi iniciación 
de la campaña: 

"No traigo recuerdos; he arrojado mis tradiciones; yo 
no quiero opiniones que no pertenezcan a la nación ente¬ 
ra. Federal o unitario, seré lo que me imponga el pueblo* 
Sólo traigo un partido: la Nación. Sólo traigo una cau¬ 
sa: la libertad**. 

inarte fue a entrevistarse con Rivera a fin de com¬ 
binar con el la acción a desarrollar; debía aconsejarle 
que evitase una acción decisiva si no tenía plena con¬ 
fianza en el resultado; pediría ademas armas y di neto 
para la división argentina en Entre Ríos y solicitaría a 
Rivera los oficiales y soldados argentinos que se habían 
alistado en sus filas y que UO le fuesen absolutamente 
necesarios; además, que se ayudase a las familias de los 
combatientes que hablan quedado en Montevideo. 

En una proclama del 4 de septiembre dirigida a entre- 
r ríanos y corren ti nos, decía Lavalle que lucharía por 
última vez para que la Gonfederación no fuese patlinio* 
mu de un tirano, para que las provincias saliesen de su 
miseria y de su depresión y para que todas pudiesen go¬ 
bernarse según su voluntad y sin la intervención del 
usurpadoi Rosas* y prometía hacet coro con el guio uná¬ 
nime del país: "¡Viva el gobierno republicano represen- 
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La campana de Entre Ríos. El 2 de setiembre pat - 
tió Lavalle de Maitín García con 550 hombres y elemen¬ 
tos de guerra, transportados en buques de la escuadra 
francesa. Desembarco tres días después en el puerto de 
Landa; el 1! de setiembre se bailaba en Gualcguaychú y 
el 22 libró la primera acción en las puntas del Ycruá 
contra tropas del gobernador delegado de Zapata. 

Con el dominio por los invasores de la costa entrernana 
del río Uruguay, quedaban cortadas las comunicaciones 
de las tropas rosistas en la Banda Oriental. 

El primer triunfo logrado sirvió a Lavalle para uti¬ 
lizarlo políticamente; el 26 de setiembre dirigió una pro¬ 
clama a la legislatura de Paraná, exigiendo la colabora¬ 
ción de Entre Ríos para la lucha contra Rosas. Cometió 
el error de asociar demasiado a los franceses en su em¬ 
presa y pedía en su favor más de lo que ellos mismos 
solicitaban. Decía en la proclama que si la legislatura 
destituía a Echagüe y nombraba en su lugar a otro que 
se desligase del gobernador de Buenos Aires, él se pondría 
a sus órdenes mientras permaneciese en Entre Ríos. 

La comunicación a la legislatura no surtió ningún efecto 
entre los federales y en cambio disgustó a unitarios como 
Francisco Pico, que censuró el hecho de haberse conver¬ 
tido I.avalle en abogado de las pretensiones francesas. 

Corrientes recibió con júbilo la noticia de la presencia 
de Lavalle en Entre Ríos. Pedro Ferré había sido desig¬ 
nado gobernador de la provincia el 2 de abril; tuvo que 
simular adhesión a la causa federal, pues Echagúc tenia 
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Candombe Federal, óleo tic Martín L« Booco 
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todavía fuerzas destacadas en Corrientes y había anulado 
el convenio celebrado entre Berón de Astrada y Rivera. 
íYro reiré era antiguo enemigo del sistema de Rosas; 
envió a Manuel Olazábal para que se entrevistase con 
Rivera y comisionó a Manuel Leiva para que trabajase 
en favor de la lucha inminente contra la dictadura. 

Invadida Entre Ríos por La valle, los jefes federales 
temieron por el destino de Corrientes; y Juan Pablo Ló¬ 
pez acudió a Paraná el 27 de setiembre, llamado por 
Lchagüc. El gobernador de Santa Fe hizo saber el temor 
que le embargaba de que sus tropas se plegasen al ejer¬ 
cito libertador. 

Corrientes se pronuncia contra Rosas. Con su lu¬ 
ga tradición de lucha y sobre e! rosario de sus desdichas 
en !a resistencia a la tiranía, la provincia de Corrientes 


de la fuerza legal que !e daba el manda)o de mu pro¬ 
vincia cuyas autoridades no podi.m ser d<-,i«mm idas. 

El 22 de octubre, ferré se dirigió .1 Riveia v al eúnsiil 
francés Bouchet de Martigny. Al primero Ir pedia el en 
vio de los oficiales y soldados corrnuuios alisi idos en el 
ejército oriental y que no le fuesen de absolul a ne» esid.nl; 
al segundo le solicitaba que el almirante Leblaiic enviase 
por el Paraná una escuadra a fin de abrir el comercio 
con su provincia. 

Martigny respondió exponiendo las dificultades de !i 
navegación por el río y el obstáculo que representaban 
las baterías de Rosario, pero haciendo votos porque la 
provincia de Corrientes pudiese gozar pronto de los bene¬ 
ficios de un tráfico libre, pues Corrientes necesitaba los 
productos de su comercio para llevar adelante la noble 
causa que defendía y que era también la causa de Francia. 



Desembarco tk Lava! Je en vi puerto de L iUuLi, Fiure fijos* Oleo tle Antonio Sonic!lera. Le ¿cumpa 03,11 Hornos, Félix frías y otros 

(Museo liñt. y colonial, Lujan). 


se pronuncio contra Kosas tan pronto como aparee jo 
Lav alie en Entre Ríos, I erre nombró a Lava lie jefe del 
ejército provincial creado ara libertar a toda la Re¬ 
pública Argentina de la opresión en que la hace gemir 
el usurpador de sus derechos, don Juan Manuel de Rosas”, 
Pero Entre Ríos, a pesar de la invasión, no se movió en 
favor de los libertadores, que carecían de un nexo vivo 
con la población de las ciudades y de la campaña y que 
no dominaban más allá del radio de su campamento* 

Además surgieron desintcligencias cutre Lava lie y los 
jefes de su ejercito; Martimano Chilavcrt acabó por se¬ 
pararse del mismo, igual que otros más. 

La valle se dirigió a Corrientes y se encontró en Curuzú 
Cuatiá con el gobernador Ferré, Allí estableció su cuar¬ 
tel general y allí recibió los despachos de comandante 
cu jefe del ejército correntino. Si hasta allí La valle era 
jefe tle un ejército formado en el exterior para la ludia 
contra el gobierno de la Confederación, ahora disponía 


] av alie se enteró en Corrientes de la revolución enca¬ 
bezada por Castelli en el sur de la provincia de Buenos 
Aires; pero su ligazón con Ferré le impidió correr en su 
ayuda, pues para Ferré el peligro y el enemigo más pró¬ 
ximo estaban representados por Echagüe. 

A medida que transcurría el tiempo, las dificultades 
se acumularon; Lavalle no disponía de suficiente caba¬ 
llada para la movilidad, y la destntcligencia con Ferré 
comenzó a manifestarse ya a fines de diciembre de 1H39, 
Lav alie escribió a Martigny y a Lcblanc pidiéndoles 
un millón de francos para hacer frente a los gastos de 
la campaña, la destrucción de las baterías de Rosario y 
la ocupación del río Paraná, tratando de persuadir a Fe¬ 
rré de las dificultades para la ofensiva contra Rosas, pues 
había contado con la ayuda de los republicanos de Rio 
Grande do Su I, con la de Rivera y con el apoyo de los 
franceses, pero había quedado reducido a los propios re¬ 
cursos y a los que pudiera facilitarle Corrientes, que se 
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hallaba en extrema pobreza. Rivera podía justificar su 
falta de apoyo a causa de la presencia de Echagüe en el 
territorio oriental. Sin embargo, el 29 de diciembre el 
gobernador entrerriano fue derrotado y sus fuerzas^ dis¬ 
persadas en Cagancha, pero los republicanos de Rio Gran¬ 
de no quisieron proceder al desarme de los dispersos del 
ejército de Echagüe que habían penetrado en su territorio 
después de la derrota y amenazaban desde allí a Corrien¬ 
tes. Lavalle pidió el 9 de enero a Benito Gon^alvez da 
Silva que desarmase a esos restos de las tropas rosistas 
que se habían dirigido hacia sus dominios. 

Rivera y Corrientes. Cuando Fructuoso Rivera vio 
a Lavalle al frente del ejército de Corrientes maniobró 
para que Ferré se desligase de él. Blas Dcspouy, interme¬ 


diario entre Rivera y Martigny, firmó el 20 de enero de 
1840 un convenio con el presidente uruguayo por el cual 
éste se obligaba, mediante una suma de dinero que se le 
adelantaría, a proseguir la lucha. Rivera se adelantaría 
hasta las márgenes del rio Uruguay en el plazo de un 
mes y lo cruzaría a los cuarenta días; luego, en base 
al tratado entre Corrientes y Rivera dei 31 de diciembre 
de 1.838, dirigiría las operaciones y se comprometía a 
lograr la independencia de Entre Ríos y a que el gobici- 
no que se instalase en esa provincia se ajustase a los 
principios y objetivos de la Banda Oriental y de la pro¬ 
vincia de Corrientes; luego se acercaría al Paraná con 
el ejército destinado a operar en Santa Fe y Buenos Aíres. 
Dcspouy entregaría 100.000 patacones sin responsabili¬ 
dad por parte del presidente oriental una vez que hubiese 


Soldados de caballería federal. Dibujo de Durand-Brager (Colee. B. del Carril). 
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cruzado el Uruguay al frente de no menos de 2.000 
hombres; de lo contrario, la suma anticipada seria un 
empréstito reembolsable en cuatro trimestres, garanti¬ 
zado por todas las rentas y propiedades públicas. Si libra¬ 
ba a Entre Ríos de los adictos a Rosas, recibiría otros 
100.000 patacones más, El dinero era proporcionado por 
los agentes franceses y Despouy percibía la comisión dei 
t inco por ciento. 

Esos arreglos del presidente orienta' y los agentes fran¬ 
ceses pusieron a Lavalle en una situación incómoda. Juan 
Pablo López había sido rechazado en un intento de inva¬ 
sión a Corrientes y Echagüe fue derrotado en Cagancha; 
pero los dispersos de Cagancha amenazaban a Corrientes 
y Rivera no colaboraba. Ferré se volvió receloso. 

Desde Corrientes alentó Lavalle una invasión a Santa 
Pe, que partió al mando de Mariano Vera, antiguo gober¬ 
nador de la provincia en 1816-17; era un contingente 
pobremente organizado y equipado; cruzó el río a la 
altura de Cayastá y el 26 de marzo de 1840 fue atacado 
por Juan Pablo Echagüe y derrotado totalmente; Vera 
murió en la lucha. 

Lavalle, inactivo en Corrientes y en desventaja, porque 
el adversario reunía elementos para la ofensiva, proyectó 
la invasión a Entre Ríos y se puso en marcha el 27 de 
lebrero. El 11 de marzo se dirig ió a los cntrerrianos 
desde Ycruá, anunciándoles que sus propiedades eran sa¬ 
gradas y que no reconocía más enemigos que los que 
encontrase con las armas en la mano en los campos de 
batalla; todo habitante de a provincia que permaneciese 
tranquilo en su hogar era declarado por eso amigo de la 
libertad. 

Salvador María del Carril hizo saber a Lavalle que 
Rivera sería puesto por e.¡ gobierno de Corrientes a la 
cabeza de su ejército; ferré le informó también más 
tarde de la admisión total dei plan de los franceses y el 
21 de marzo nombró a Rivera general en jefe del ejér¬ 
cito corrcntino, quedando así Lavalle a las órdenes del 
presidente uruguayo. Fue entonces cuando Lavalle deci¬ 
dió cruzar el Paraná y penetrar en la provincia de Santa 
Fe, plan que indignó a Ferré, porque ello suponía que se 
desligaba de su dependencia. 



Manuel Oribe, Dib. de Daufrcsne* 

Don Cristóbal. Lavalle no podía resignarse ai papel 
subordinado a que lo reducía Ferré y decidió poner en 
práctica su proyecto, avanzando hacia Diamante. Echa¬ 
güe, reforzado y equipado por Rosas, salió a su encuentro 
y el 10 de abril chocaron en Don Cristóbal. La victoria 
no fue completa y ambos jefes se la atribuyeron, pero 
las pérdidas de Echagüe fueron mayores. Se ha dicho 
que el error de Don Cristóbal fue no haber sacrificado 
300 ó 400 hombres para destrozar enteramente la infan¬ 
tería enemiga; la batalla tuvo por eso un desenlace inde¬ 
ciso, aunque elevó la moral de los combatientes del sector 
antirrosista. 

Para entonces, Martiniano Chilavert se había apartado 
del ejército libertador acusando a Lavalle de orgullo in¬ 
fernal y de despotismo. Rivera permanecía inactivo mili¬ 
tarmente, pero seguía conspirando contra Lavalle, Intentó 


Cruce del rio Santa Lucía, prov. de Corrientes. Dib. de V. Adain y A. Saint Aulaire, según croquis de D'Orbigny. 
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Ferré la reconciliación de ambos jefes y cuando los heckos 
le pusieron ante el dilema de definirse por uno o por 
otro, se inclinó en favor de Rivera. La valle era más 
valiente que diplomático y en el juego de las intrigas, 
rivalidades y celos, no supo ni quiso moverse y pidió 
al almirante francés que le proporcionase los buques para 
cruzar el Paraná. 

Por su parte, a pesar de 1 bloqueo, Rosas abastecía a 
Echagüc, y justamente cuando se independizaba el norte 
del país y se declaraba contra él, la hostilidad entre 
Rivera y Lavaje fue su mejor y más oportuna ayuda. El 
2 de junio Rivera retiró de territorio argentino las tropas 
orientales que operaban en las filas de Lavallc; los entre- 


rrianos, que no habían mostrado ninguna adhesión a la 
expedición libertadora, fueron activos en favor de los fe¬ 
derales y les proporcionaban víveres y toda suerte de 
elementos. 

Mientras Rivera lucía uso de los cien mil patacones 
que le adelantaron los franceses, faltaba a sus promesas y 
compromisos y permanecía inactivo. La valle no recibió 
de los franceses ni de la Comisión argentina recursos para 
hacer frente a su empresa, en tanto que Rosas cubría las 
necesidades apremiantes con la emisión de papel moneda, 
aunque las onzas llegaron a cotizarse a quinientos pesos 
la carestía de la vida subió enormemente. Sin embargo 
la provincia de Buenos Aires era rica y el dictador pudo 
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>i frontal 1 Li situación, robusteciendo y equipando conve^ 
mutiíim-ttte ,« Echagik, 

Sauce Grande. Superada la pérdida de hombres y ar- 
nlamentos en Don Cristóbal, Echagüe volvió a entrar en 
intacto con Lavalle a comienzos de julio, Y el 16 de 
< mes, en Sauce Grande, se libró la batalla, quedan do 
Ium mío maltrecho el ejército libertador. 

Ll 27 de julio, el gobernador entrerriano informó a 
llosas: 

" . . Una división de caballería en escuadrones de ma¬ 
niobras componían la derecha a las órdenes del general 
don Justo José de Urquiza, sostenido por medio batallón 
dr infantería entreriíana y dos piezas de a cuatro. Dicha 
caballería desempeñaba en ese día el servicio de avanza¬ 
das, y era su jefe el coronel Gerónimo Serrano. El centro 
compuesto de las tres armas y mandado por S. E. ei pré¬ 
ndente D. Manuel Oribe, tenía ocho piezas de artillería, 
de a ocho, seis y cuatro a cargo del comandante Juan 
l honie, por haber sido herido el comandante Jorge; la 
linea de infantería comprendiendo el batallón Indepen¬ 
dencia, otro de orientales, la mitad de entrerríanos y dos 
compañías de cívicos reconocían por su jefe al teniente 
coronel D. Gerónimo Costa; el conjunto de la caballería 
del mismo centro casi igual a Iva derecha, compuesta dé dra¬ 
gones y lanceros de Buenos Aires, y el resto de orientales, 
maniobraban a las órdenes del expresado Sr. Presidente. 
La izquierda a la voz del general D. Servando Gómez 
de caballería de Buenos Aires, quedando en la reserva 
que mandaba el coronel D. Pan la león Argañaraz el regí 
miento de auxiliares de los Andes y los escuadrones Cabral 
y Victoria colocados a retaguardia”. 

La derrota de Lavalle fue grave y sólo la indecisión de 
l*'cbague le permitió salvar algunos restos de su ejército, 
que cruzaron el Paraná en naves francesas. 

Corrientes quedaba desguarnecida, con un pequeño 
ejército de reserva; Entre Ríos pasó enteramente a los 
federales. El resultado de Sauce Grande exasperó y alar¬ 
mó a Ferré, que escribió a Rivera en estos términos: 
”.. . Una traición sin ejemplo ha comprometido de nuevo 
el sosiego de que es digna esta heroica provincia y la ha 
dejado expuesta a ser el blanco de las atrocidades y de¬ 
vastaciones del enemigo más encarnizado y feroz. El 
pérfido general Juan Lavalle, tan ingrato como antipa- 
t tinta y sin honor, ha cometido el atentado más escan¬ 
daloso” . . . 

Ferré envió a Juan Baltasar Acosta ante Rivera para 
ofrecerle la jefatura del ejército correntino; pero por 
entonces llegó a Corrientes José María Paz y fue desig¬ 
nado brigadier general de las fuerzas de la provincia. 

Campaña de Lavadle en Buenos Aires. Después de 
la derrota de Sauce Grande el 16 de junio, no podía 
Lavalle permanecer en Entre Ríos y embarcó las fuer¬ 
zas que pudo salvar en las naves francesas para desem¬ 
barcar en Baradcro, el 5 de agosto, poco más de 1.100 
hombres, quedando otros tantos desmontados, sin contar 
la infantería, en las embarcaciones. 

El mismo día 5 de agosto se dirigió al coronel Hilario 
Lagos pidiéndole que no infamase su nombre peleando 
por la tiranía detestable y sangrienta que precipitó la 
patria en el infortunio en qtie se encontraba. 

i Jna columna avanzó la misma noche hacia Arroyo 
de Tala y al día siguiente tropezó con una columna al 
mando de Ángel Pacheco, que estuvo a punto de caer 
prisionero. SÍ Lavalle hubiese procedido a una persecu¬ 
ción con todos sus recursos, para impedir que Pacheco 
reuniese otras fuerzas, éste habría quedado fuera de 
combate. Pero Lavalle quiso reunir caballada para su 
ejército y tantear el estado de ánimo de la provincia 
invadida; su adversario pudo retirarse sin ser molestado 

i omandante José María Vclizquc 2 , su ayudante Torres y el tambor 
ili' urdenes. Oleo de la época de Rosas (Museo Hist, Lujan). 


e incorporar las milicias del departamento del Norte a su 
cargo. En aquellos momentos no había en Buenos Aires 
más fuerzas organizadas que el batallón Guardia argen¬ 
tina y la guardia urbana de serenos* 

El S de agosto, Rosas, decidido a organiz.tr I;t resis¬ 
tencia, se trasladó a Santos Lugares y convocó ,t lis mi 
licías departamentales, delegando el ruando en Felipe Arana 
y nombrando al general Mansilla para que organizase las 
milicias de la capital. Pacheco se mantendría en el Salto 
y se le incorporaría allí í diario Lagos; González se apro- 
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Tintero de plata que perteneció a j* M* de Rosas* 
(Museo Municipal Cornelia Sii.ivoti i\i* Buenos Aires)* 


Mariano Benito Rolón. Oleo ile CiottUi (Musco Hist. Nac,), 


ximaría a Lujan y Manuel Oribe debía mantenerse en 
comunicación con Juan Pablo López. De esa forma, La- 
valle quedó dentro de un vasto semicírculo cuyos extre¬ 
mos eran San Nicolás y Morón. 

El convenio de paz con Francia estaba próximo y 
Rosas puso en acción toda su capacidad y todos los re¬ 
cursos para resistir, procurando impedir la llegada de 
Lavalle a la capital en una acción definitiva. 

Desde San Pedro* Lavalle se dirigió el 23 de agosto 
a Arrecifes e inició la reorganización de la administra¬ 
ción del norte de la provincia- Juan Camelino fue de¬ 
signado comandante militar de San Pedro; José Valela 
fue destacado a Fortín de Arcco* El ejercito libertador 
llegó el 14 de agosto a Pergamino, el 19 a Mercedes y 
el 20 a Lujan; el 2 3 se hallaba en Merlo, a siete leguas 
de Buenos Aires. 

FJ avance había sido lento, pero la probabilidad de 
éxito habría estado en una aparición fulmínea en la 
capital antes de que liosas hubiese podido articular sus 
defensas, 

Lavalle había enviado a su hermano José a Montevi¬ 
deo para que pidiera a Martigny la cooperación de la 
flota del almirante Baudin; pero el rey Luis Felipe ha¬ 
bía decidido llegar a un convenio con Buenos Aires, 
Desde Montevideo, del Carril informó a Lavalle que 
Baudin, con unos 300 infantes, llegaba con poderes polí¬ 
ticos y militares para poner fin a la intervención de Fran¬ 
cia en el Río de la Plata, 

Lavalle imaginó que Baudin acudiría en su auxi io y 
también eso explicaría la lentitud de sus movimientos 
en el momento preciso en que la actividad de Rosas era 
más intensa para mantener la fe de los suyos en el triun¬ 
fo próximo. 

Hilario Lagos, que había permanecido prudentemente 
a la espera de los acontecimientos, entró en acción en la 
campaña del norte; Juan Pablo López comenzó a hosti¬ 
lizar la retaguardia de Lavalle, cuyos 2*S00 hombres no 
bastaban ya para el ataque a Buenos Aires sin la coo- 
peración de la flota francesa. 

La población de la provincia, cuando no le era hostil, 
permanecía indiferente y ajena a los hechos que presen¬ 
ciaba; los invasores no contaron con ningún apoyo po¬ 
pular, aunque los estancieros los socorrieron con carne 
y caballadas. 

El 7 de diciembre, solo, sin auxilios, dio orden a sus 
tropas de abandonar la provincia de Buenos Aires, ha¬ 
ciendo poner la retirada en conocimiento de los que se 
habían comprometido para que se librasen de la ira de 
Rosas, 

Su decisión provocó los más acervos comentarios y 
juicios muy encontrados; pero la verdad es que no dis¬ 
ponía de fuerzas suficientes como para jugar en una 
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Pcinctún con el perfil del Restaurador tic las leyes* Creación de Masculino 
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batalla la suerte de su empresa, y el retiro fue la mejor 
solución, pues la lentitud de su avance había permitido 
al gobernador de Ja provincia fortificarse y movilizar to¬ 
das sus posibilidades. El 9 de setiembre escribió a su esposa: 

"Después de las esperanzas que inspiró la derrota de 
Pacheco no he encontrado más allá sino hordas de es¬ 
clavos, tan envilecidos como cobardes y muy contentos 
con sus cadenas... Si consigo batirlos (a Oribe y a 
Juan Pablo López) puede ser que la revolución prenda 
en Santa Fe, pero si se fortifican en San Nicolás yo no 
puedo sostener un sitio en el estado en que está el país. 

”Es preciso que sepas, mi adorada, que la situación de 
esto ejército es muy crítica, En medio de territorios su¬ 
blevados e indiferentes, sin base, sin punto de apoyo, la 
moral empieza a resentirse y es el enemigo que más ten¬ 
go que combatir”. 

Florencio Várela escribió a La valle desde Montevideo: 

"Os engañarán los que no os digan abiertamente que 
vuestra retirada de Buenos Aires hacia Santa Fe no ha 
sido el golpe de muerte a nuestra revolución; no hay 
una persona, una sola, comprendiendo a vuestros herma¬ 
nos y a vuestra excelente mujer, que no hayan condena¬ 
do abiertamente ese funesto movimiento... Vuestro de¬ 
fecto capital, general, ha sido siempre no pedir ningún 
consejo, y no escucharlo de nadie. . 

La represión rosista. Rosas había concentrado y equi¬ 
pado fuerzas importantes para batir a Lavalle, pero ha¬ 
bía procedido hasta allí con prudencia. Cuando Lagos 
le comunicó el 4 de setiembre que los departamentos del 
norte, con excepción de San Pedro, habían sido recupe¬ 
rados por los federales, inició la ofensiva de guerra a 
muerte contra los enemigos. Comenzó así el imperio del 
terror en todo el país y la ola de crímenes de las huestes 
rosistas se mantuvo en su fase aguda hasta 1842. 

El 9 de setiembre, Corvalán envió una carta a Lagos, 
pero el borrador había sido escrito por Rosas mismo. Se 
extraña en esa nota de que Lagos quiera proceder en los 
momentos graves por los que atraviesa la República como 
en épocas tranquilas y serenas. "Hoy ya no es tiempo de 
ninguna consideración, ni miramientos con los salvajes as¬ 
querosos unitarios, desertores inmundos de la Santa Causa 
de nuestra Confederación, de nuestra soberanía, del honor 
y dignidad de la América”. Y agregaba: "Que en su virtud, 
ya es necesario que así les trate V. S., persiguiéndolos v 
castigándolos de muerte a todos los que hayan quedado 
en ese departamento, sin ninguna consideración, barrién¬ 
dolos como una escoba, y limpiándolos como un potrero, 
hasta dejarlo absolutamente purgado de semejantes sal¬ 
vajes sin dios, sin patria ni bandera. Que a todo el que 
agarre de copete y que se dicen y titulan decentes, debe 
V. S., en el acto, fusilarlos, perdonando sólo a los pobres 


Calle de Buenos Aires en ISIS. Díb. dfc ). Camada (Museo ílist, Nac.). 
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paisanos que se consideren que han sido arrastrados por 
la fuerza. Que todos sus bienes, tierras, ganados queden 
embargados para repartirlos a los federales, fieles hijos 
de la libertad*,.” 

Tal es la orden que Rosas hace conumicar a I,agos> 
redactada de su puño y letra y copiada luego por Corvalan* 
Y a modo de advertencia espera que procederá a ejecutar 
y cumplir esas órdenes con toda puntualidad y la más 
activa delicadeza, Y si no estuviese dispuesto a hacer 
así, lo hará saber para que nombre a quien deberá su ce¬ 
derle y en ese caso Lagos se retiraría del departamento 
a su cargo. 

Antes aun de la orden de confiscación de los bienes 
de los unitarios dada a Lagos, Rosas habla confiscado 
las propiedades de la mayor parte de los enemigos, aun¬ 
que el decreto respectivo refrendado por Felipe Arana 
lleva fecha del 16 de setiembre. Una circular del edecán 
Pedro Ramos, del V ? de setiembre, dictaminaba: 

M * , ,Lgs bienes de los salvajes unitarios que se hallen 
con el salvaje unitario Lavalle, desertor inmundo de la 
sagrada causa de todas las Repúblicas del continente ame¬ 
ricano, como los de los que han emigrado del país, y 
los de los que aunque no tengan esta calidad sean uni¬ 
tarios, quedan embargados, en cuya virtud ordenará us¬ 
ted a los mayordomos, capataces y dependientes de todos 
ellos que no pueden entregar ni permitir sacar ganados 
vacunos, yeguarizos, lanares, caballos ni bienes de ningu¬ 
na clase por órdenes de sus patrones, sí solamente por 
las de las autoridades civiles y militares, con destino al 
ejército y a los premios que S. E. ha acordado a los jefes, 
oficiales y tropas que combaten heroicamente y fervo¬ 
rosamente por la Santa Causa de nuestra Libertad, honor 
y dignidad de la America, todo bajo pena de la vida al que 
faltare al puntual cumplimiento de esta resolución”. 

Alejado el peligro del ataque de los unitarios a Buenos 
Aires, Rosas puso en acción las fuerzas dirigidas por 


Ciríaco Cuitiño, Andrés Parra, Julián Salomón y Santa 
Coloma, y la sangre de los opositores o sospechosos corrió 
abundantemente; se inició una época de terror que duró 
hasta 1842. 

Las confiscaciones de los bienes de los enemigos y la 
emisión de papel moneda sirvieron a Rosas para sostener 
los ejércitos destinados a la represión, como también a 
costa de los unitarios fueron mantenidos en paz los indios. 
Y en todo ello no olvidó sus intereses personales; acu¬ 
muló 13S leguas de campo, S0.000 cabezas de ganado, 
numerosas fincas en la ciudad, etcétera. 

En la ruta de su retirada, Lavalle se dirigió a San Pe¬ 
dro, sitiado por Juan Pablo López y cuya zona se había 
plegado a la causa de Lavalle; el comandante Juan Ca- 
mcíino tuvo que abandonar el pueblo con numerosas 
familias comprometidas, y el convoy de los fugitivos hizo 
más ’ento el movimiento de las tropas y a ello se debió 
el desastre de Quebracho Herrado, según Ernesto Quc- 
sada. 

Para la retirada se organizaron dos columnas; una 
siguió por la costa, al mando de Lavalle; la otra tomó 
la ruta del centro, a las órdenes del coronel Vilela. Oribe, 
que había cruzado el río Paraná, acampaba en San Ni¬ 
colás y hostigaba a las tropas unitarias en marcha hacia 
el norte. Un intento de asedio a San Nicolás fue aban¬ 
donado y Lavalle penetró en territorio de !a provincia 
de Santa Fe. 

Las provincias del norte. La guerra contra Santa 
Cruz se hizo casi exclusivamente, como se ha dicho, a costa 
de las provincias norteñas, que Habían quedado exhaus¬ 
tas por el sacrificio de sus hombres y de sus recursos. 
El resto del país ofreció muy poca colaboración, si se 
exceptúa la provisión de elementos de guerra por Buenos 
Aires. El bloqueo francés agravó el malestar y las difi¬ 
cultades. 


General Eugenia Garlón, Di 6 , hecha en IHH |nn león Nucí l U 

de Leniereíer. 


General Pacheco* olea de Reinalda Giudici. 
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i .a dirección de fa guerra en manos de Alejandro He- 
red ia había sido un desacierto y sus fracasos aumentaron 
la hostilidad contra Rosas y el gobierno de Buenos Aires. 

Ibarra era adversario de Alejandro Heredta y puso to¬ 
dos los obstáculos posibles a su acción; pero el 12 de 
noviembre el rival fue asesinado y con su muerte se 
desmoronó todo el aparato político y militar por él ins¬ 
talado. En Tucumán asumió el gobierno Bernabé Píe- 
drabuena, que nombró ministro general a Sal usuario Za- 
valía; en Salta se hizo cargo del gobierno Manuel Sola. 
Ni el uno ni el otro eran vistos con buenos ojos por 
Rosas, que estaba informado de la situación de las pro¬ 
vincias norteñas y de la desintegración de las huestes 
federales. 

El emisario de Fructuoso Rivera, Deboiié, después de 
recorrer Santiago del Estero, Cata marca y La Rioja, fue 
fusilado en Mendoza; había estado gestionando con los 
respectivos gobernadores de esas provincias la ruptura de 
su dependencia de Rosas. Ibarra lo había recibido, había 
tratado con el y no había dado a Rosas noticias acerca de 
esa visita; al descubrirse su juego en Mendoza, tuvo que 
acelerar y reiterar los testimonios de su subordinación al 
gobierno de Buenos Aires, entre ellos la entrega de Do¬ 
mingo Cullen a los verdugos. 

La misión Deboué dejó a su paso semillas que no 
tardarían en brotar. Al amparo de los nuevos gobiernos 


que se formaron en las provincias norteñas y del inte¬ 
rior entraron a actuar los hombres tocados por las 
doctrinas y el fervor de Echeverría: Benito Vdlafañc, 
Salustíano Zavalía, Marco M. Avellaneda. 

En abril de 1839 se contaba ya con la adhesión de 
José Cubas y en setiembre se hablaba abiertamente de la 
formación de una liga o coalición de las provincias del 
norte. Manuel Sola expuso esa idea el 9 de noviem¬ 
bre de 1839 a su colega de Tucumán, Bernabé Piedrabuena. 

Las provincias del norte, agitadas por los hombres de 
la Asociación de Mayo, respondían al estado de rebelión 
de la provincia de Corrientes y a la campaña de Lavalle. 
Marco M. Avellaneda fue allí el alma de la resistencia 
contra Rosas y logró hacer entrar en su órbita a Manuel 
Sola, gobernador de Salta, a Roque Al varado, de Jujuy, 
a fosé Cubas, de Catamarca, a Tomás Brizuela, de La 
Rioja. Con ellos formarla la Coalición del Norte. 

Aráoz de Lamadríd en Tucumán. Para Rosas no 
era desconocido lo que ocurría en el norte; sus finas 
antenas políticas presentían la insubordinación de aque¬ 
lla región lejana. De acuerdo con Aráoz de Lamadrid, 
que había logrado merecer su confianza, proyectó un 
golpe de mano. Pretextando la misión de pedir la devo¬ 
lución del armamento enviado a Tucumán en ocasión 
de la guerra contra el presidente Santa Cruz, Aráoz de 
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Lamadrid procuraría posesionarse de la provincia, En una 
carta a Pacheco, del 6 de abril, decía Rosas* "La parte 
secreta convenida con el general Lamadrid consistía en 
que el principal objeto de su ida era ver de tomar las 
riendas del gobierno de Tucumán, porque sólo así creía 
yo que podría salvar aquel valioso parque nuestro, y que 
para conseguirlo no dispensara medios". 

¿fue Aráoz de Lamadrid a Tucumán con el plan de 
servir a Rosas o de traicionarlo? Es difícil saberlo. En 
circular a los gobernadores del interior, desde Córdoba, 
les anunciaba el 11 de marzo de 1840 su conversión 
después de la larga peregrinación a partir de la batalla 
de la Qudadcia y su última etapa en la Banda Oriental, 
donde no participo en los trabajos de la emigración. Si 
los federales quedaban desconcertados por la presencia 
de un Arácz de Lamadrid aliado a Rosas, los unitarios 
no podían considerarlo de otro modo que como un tráns¬ 
fuga. Llego a Tucumán el 1} de marzo, presentó al 

gobernador la nota de Rosas en la que le pedía la devo¬ 
lución del armamento. La Sala de representantes demoró 
la respuesta y en vista de las reservas que mostraba la 
Sala decidió Aráoz de Lamadrid intentar un golpe de 
mano y se apoderó del cabildo. Pero el gobierno y la 
Sala habían dado largas al asunto hasta que llegasen 

reiuerzos de los departamentos. 

El 5 de marzo fue ocupado el cabildo, pero el mismo 
día la Sala de representantes ofició al gobernador para 

que procediese contra el rebelde, lo apresase y juzgase. 

No fue preciso cumplir esas medidas, porque Aráoz de 
Lamadrid se constituyó espontáneamente prisionero y se 
entendió con los revolucionarios tucumanos. El 7 de 
abril la Sala de representantes, bajo la presidencia de 
Ma reo M. Avellaneda, se pronunció contra Rosas y re¬ 
solvió no reconocerle en su carácter de gobernador de 
Buenos Aires, retirándole la autorización para dirigir las 
relaciones internacionales. También acordó no entregar 
las armas reclamadas. 


Salta procedió más o menos del mismo modo el 1" de 
abril; Jujuy lo hizo el 18, Catamarón el 21, La Rioja 
el 8 de mayo. 

Las provincias pronunciadas contra Rosas se reunie¬ 
ron en Yatasto en setiembre de 1840 y el 24 de ese mes 
firmaron una alianza defensiva y ofensiva contra la ti¬ 
ranía de Rosas y en favor de ia organización del Estado. 
El general Tomás Brizuela fue designado director de la 
Liga o Coalición del Norte. El pacto fue firmado por 
Andrés Ocampo, de La Rioja; Juan Antonio Moldes, 
de Salta; Salustiano Zavalía, de Tucumán; C. Augier, 
de Catamarca, y Mariano Santibáñcz, de Jujuy. 

Ya a mediados de agosto, los comisionados de Tucu- 
mán, Catamarca y La Rioja habían esbozado un plan 
de acción. Las fuerzas de las respectivas provincias co- 
aligadas formarían dos ejércitos; las de Catamarca y La 
Rioja, al mando de Brizuela; las de Salta, Tucumán y 
Jujuy, a las órdenes de Manuel Sola; el primero opera¬ 
ría en dirección a Cuyo, el segundo sobre Santiago del 
Estero y Córdoba. 

Cuando La valle fue informado de esa situación de las 
provincias del norte, urgió a Sola para que se dirigiese 
con sus tropas hacía Córdoba. 

Aráoz de Lamadrid fue nombrado general en jefe de 
las fuerzas tucumanas. 

El gobernador salteño partió con la división constitu¬ 
cional creada recientemente y el 26 de octubre salió de 
Tucumán rumbo a Santiago del Estero con 5 00 hom¬ 
bres, para incorporarse en Córdoba a las fuerzas de La- 
val le y Lamadrid. La columna de Sola llevaba entre 
sus jefes al coronel Lorenzo Álvarez, a Juan J. Wierna, 
El ías Bedoya, Francisco Zamudio, Mariano Acha, Floren¬ 
cio Santos de León y Mariano Brizuela; se le incorporó 
luego el batallón de Manuel Reyes, El 5 de setiembre 
se halló en Santiago, convocó al pueblo y fueron ele¬ 
gidas nuevas autoridades, después de lo cual siguió la 
marcha hacia Córdoba, pero su ministro Bernabé López 














' 



í í*o ■ a . : >o < * 

1 | 4 ' I S h ATA lili s 

9 tí EBU ACHITÓ 


* 1 

Jiz ywé*ft\tM/r0 


i i. 


* % 


i# % *Ú \YüíW 

1840 

f v ip n«i!«r» rtstrariTS 

t*i l.A 

. ' t H I, ¿1 11 K (" V ' " "¿ t ' í^f 

Htfí E L ftS S ABAJES TAMW 

i n n ) a m ri ■ i y i *. F L í lí N W n 

TlttZ 213 — 

D MANUEL ORIBE 

i*ii.i Hrtfinri, fon***isii 

.i , i ¡ ‘t i\i ^ jiíi 1 \ y-<- • 


ií 
* % 


» f » f * f i * • , , 

« •» 11 « , i 

t * * f 


T* Ü “' 


K r 


t.‘i 


u i 


fu n t h ft h 


j \ v¡ 


u 


iv r 


i a 


tí \ 


i i ti I ,J¡ II [J tt 


1 ' I 


! i f 


ii r 




it 


*i \ 


hl \ 


' t Fi ■ tni.. ni l*. ¡r r/. 

d-V hJV 1 '■ 

:vr * :‘Tin:A t 

i ^kíÍ#y m 

* ' ni» M ni; Mt tn|* i tíKt: ■ 

KJf7 7/ /AWA 

:::r/*rrr. n:/. 

k'fcliTlUí tA 

f a> 


KMÍÍUITiHiNIII» IH I \ 

CIIIH.II W IUN IIUKM IN S 


i muir- !.o< 


EipikfNflfM*. 

f ; H . rnJtn i*, tr M‘ j ittt t'i^'il t* u* 

% 4 fl-r,i «.4 mt hM» ,' • >' Im ii."Plf.' ff. A *fft. t’> 

El* tv»^' 1 M...i '•* i-,' /V *"■(»*• í' J’f'i'fi \l tf ti*Fr»- «I I ii'i 
4 . r , 1 .,irruí i «.I*,..' lirt tV"ifJ f* 

ft Km »ÍJ if* í J ' .'«-i '.I 'l|*1«l * •' (♦«* t I* l J - *(/ 

i t /i ,. h ( s,*/, f- i a 1 ■.!'• i * - *•* * 

Vt #1^' ■ i' 1 * ■> •*' fl f'^rn-tr - *i«+ * ■' 

Hg . (Ií J, -1 p,í- V" f '.(..HÍTnl, fí ÍMI fí V ■ iffp | 

g J ■. ,'|.| J-r i /..'■>■■' ' f IPV” fililí /I fir*Lii« Pili" 1 ..' 

,’i, Ií •»|"|* i.f.'ltlí I ir<l J* '«i 'i* 1 

Ji, 1 I t , h- H m !'r 1 Í.í.i'-f t, 

■} , JIj'i im /■. JTi'ff ■ H-t«* /> i/" 4 > I* w ■» 

H. 4rii' r ' I i u,*tí f ' rii*#' /I / *• ÍHmj 

I*, - UcJÍJ. -U I* .'fu • •' í V W,j.f -r I 1 < i ít..- fi ■ y» 

10 Jf( j [ti ■ ^ p ■' ‘ r '* .wnwífil 1 Mt tt Jt#/> ► * Wih.i'* 

11" / , fJ É : u lif ir-y^rt*.. l Aiw /i 1 - M* 


m 
m 

tt 
o 

jj- I 4 / r-p j ^ tf. ‘i ■ 

■j| I» í»r*i -uj- 

•f § l r flri-i/ '•'■i Ji íl'i 

|¡] h /V- ♦ / i- ■ »i ‘i 

s * 1 m. 1 1 - -i* íW'" •« m ■ ■ ^ 

y (7, I f i , i ¿n n .f. > V J < iip.«n f>. >.• i - 

^ I 1 . t ■ ■ I 4« . : •* rf 1 ' J-C 

Mr 

H; 

lí Ul. 1.1 luí*. 


ti i'l A l.lfli A ,» 7 * 

. ir-«'»#■«' 

íí 1 ^ \ 1 ' t 


\) Ti i-.i -- 


■r* 


i .... 


■ i!i.r í -i'i ( mlttLLfi. i 

nn< 


I!' ií j , 11» Jlv ' lu' ■ i * i i'iin I . . 1 . * ' '. U* ■• i i r IM' * 

- Itt I, l.iilln ■ r. t k i,.M^«*L'UH* 4 íw 'L 

\ ll ÍÜr 

1.* Jjjt.tuL ^ v¿ JLi 1 TtNt'.i >bj nli H 1 *>i U ■ ' | 'il JB ÍM Jr ], J í" '**1*5' 


LIT Antt;MTl,N IH' Itt \\W \ 



Hano de h batalla de Quebracho Herrado, noviembre de 1840 , Liu de Ibarra. 


le pidió que regresase en vista de los trabajos conspíra¬ 
teos que realizaba Dámaso Uribttru, 

Movimiento insurreccional en Córdoba, La conspi¬ 
ración de la juventud cordobesa contra el gobernador 
resista Manuel López había interesado a toda la opi¬ 
nión culta de la ciudad. Cuando se supo la aproxima¬ 
ción de Ardoz de Lamadrid, que marchaba hada Córdoba 
desde Tucumán, los opositores tomaron el 10 de octubre 
el gobierno. El regimiento de cazadores de la libertad, 
sublevado, se dirigió a la casa de gobierno después de 
desfilar por la ciudad y de sacar los soldados de los cuar¬ 
teles. La marcha fue organizada por José Francisco Ál- 
varez, Cayetano y Francisco Lozano, Ramón Ferreyra, 
Mariano López Crespo, Paulino Paz, Mariano González, 
Bernabé Ocampo, Miguel de Igarzábal y muchos otros 
vecinos. El retrato de Rosas que colgaba en la sala fue 
destrozado, y el lema que figuraba encima de la puerta: 
"Federación o muerte", fue echado abajo. 

José Francisco Álvarcz fue elegido el mismo día go¬ 
bernador y al día siguiente entró en la ciudad el general 
Ardoz de Lamadrid, designado el 27 de octubre jefe de 
las fuerzas de la provincia en campaña. En la misma 
fecha el gobernador Álvarcz notificó a los gobiernos de 
las provincias su adhesión a la Coalición del Norte y 
el desconocimiento de Rosas en su carácter de goberna¬ 
dor de Buenos Arres, retirándole la facultad para dirigir 
las relaciones exteriores. 


Lavalle en Santa Fe, Después de haber desistido La- 
valle del avance sobre Buenos Aires, marchó sobre Santa 
Fe, defendida por e! coronel Eugenio Garzón; la ciudad 
fue ocupada después de vencer ía resistencia de sus de¬ 
fensores el 29 de setiembre. Garzón, con sus oficiales y 
soldados, quedó prisionero, pero Lavalle le dio la ciudad 
por cárcel y fue llevado hasta Quebracho Herrado y 
puesto en libertad antes de la batalla. Juan Pablo López 
se había limitado a hostigar a las tropas del ejercito 
libertador, contra el cual se movían tres contingentes 
fuertemente armados, uno al mando de Manuel Oribe, 
el otro a las órdenes de Juan Pablo López y el tercero 
al mando de Ángel Pacheco- Para salvar los inconve¬ 
nientes del triple mando, Rosas creó el Ejercito unido 
de vanguardia de la Confederación Argentina y designó 
a Oribe comandante en jefe del misino. El nombramien¬ 
to no fue dei agrado de los jefes, por ser oriental y por 
no distinguirse precisamente por ningún don de simpatía 
personal. Pacheco, al que escribió Rosas al respecto, se 
mostró exteriormente subordinado; Juan Pablo López 
se consideró disminuido y se retrajo, 

Ocupada 3a ciudad de Santa Ee por Lavalle, el mismo 
día 29 de setiembre fue designado gobernador Pedro 
Rodríguez de! Fresno, cuyo gobierno duró hasta ct 16 
de noviembre, fecha en que Lavalle abandonó la ciudad. 
El 1" de noviembre comenzó a publicarse el periódico 
El Líbertailor, con el lema: ¡Vil a la Federación! ¡Muera 
liosas! En el primer número se publica una carta de 
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Chifle de cuerno vacuno con adornos y cadena de plata. Corresponde n la ¿poca do Rosas y se usaba 
para llevar agua, vino o licores ¡colección Keen, Museo Municipal C. Saavcdra). 


Córdoba dando cuenta det pronunciamiento de aquella 
provincia en favor de la Coalición del Norte, 

Lo misino que en la provincia de Buenos Aires, Lavalle 
encontró en Santa Fe vacío, frialdad, indiferencia o se¬ 
creta hostilidad. En una carta a su esposa, del 12 de 
octubre, so desahoga así: 

"El hecho es que los triunfos de este ejército no lucen 
conquistas sino entre la gente que habla; la que no habla 
y pelea nos es contraria y nos hostiliza como puede. Éste 
es e) secreto, origen de tantas y tan engañosas ilusiones 
sobre el poder de Rosas, que nadie conoce hoy como yo. 
Mi situación, pues, no es halagüeña. En medio de países 
contrarios, con un ejército muy debilitado en su número 
y que carece hoy de todo, pues pisa un país en que 
apenas hay pasto, abandonado por los franceses y hos¬ 
tilizado o traicionado por el odio ciego o la insensatez 
de mis otros aliados, te figurarás que hago un prodigio 
con sólo mantenerme, prodigio que no podré continuar 
muchos días, si algún suceso no mejora mi situación.” 

Las tropas de Lavalle se ven obligadas a realizar ope¬ 
raciones defensivas; Juan Pablo López desalojó a Santiago 
Oroño de Coronda; entre el 9 y 10 de octubre, López 
y Oribe recibieron refuerzos de Buenos Aires, y el 19 
una partida de 500 hombres atacó a la legión de Mendoza 
y logró algunas ventajas. Pero la preocupación mayor de 
Lavalle era la falta de pastos para la caballada y los 
animales de consumo. Escribió a Rivera exponiéndole 
las dificultades en que se encontraba y advirtiéndole que 
si en veinte días no aproximaba alguna de sus divisiones 
al Paraná, no podría sostenerse en Santa Fe. 

Cuando Rivera comprendió que los franceses abando¬ 
naban la partida, volvió a prometer a Lavalle su coope¬ 
ración en la lucha; Lavalle, en situación desesperada, 
pensó en Rivera y en Corrientes, con la esperanza de 
volver a aquel campo de operaciones, donde se hallaba 
ya el general Paz. 

En esc momento decisivo para su destino llegaron a 
Santa Fe las noticias del pronunciamiento de Córdoba 
contra el gobernador de Buenos Aires y su incorporación 
a la Coalición del Norte. Entonces decidió tratar de 
combinar sus fuerzas con las de Aráoz de I.amadrid y 



Don Ensebio cíe la Santa Federación, Óleo (Museo Hist, Nac.)♦ 
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lomar cí camino hacia Córdoba, donde se hallaba aquél 
desde el 10 tic octubre. 

Después <íel acuerdo con los franceses. El 29 de 
octubre de 1840 se firmó el tratado Mackau-Arana que 
ponía im al bloqueo francés y dejaba a Rosas libre por 
esc lado y le permitía concentrar su atención sobre la 
guerra a los unitarios. El 31 de octubre el tratado fue 
ratificado por la Sala de representantes, y cí mismo día 
expidió un decreto que tendía a poner freno a los des¬ 
manes de los mazor queros y de sus adeptos, que habían 
llevado el terror a todo el país, terror que había sabido 
alentar franca o solapadamente. Decía en los eonside^ 
raudos de esc decreto: 

"Que el ardor santo con que los federales se han lan¬ 
zado contra sus enemigos al ver conculcados sus más 
caros derechos por la traición, ingratitud y ferocidad de 
los salvajes unitarios, indignos del nombre argentino y 
de la patria en que nacieron, será para siempre un tes¬ 
timonio noble del amor intenso de los federales a la ¡n- 
/«pendencia y servirá para enseñar a los que, obcecados, 
se arrastrasen sobre las huellas del crimen. Pero que sí 
es lau dable una expresión tan ardorosa y vehemente de 
patriotismo, justo es también que un pueblo valiente* 
siempre dispuesto a todo lo que es grande y generoso, 
cuando acaba de afianzar sus derechos por una conven¬ 
ción honorífica con la Nación francesa, cesando con ella 
las diferencias que sirvieron de apoyo a los salvajes uni¬ 
tarios, vuelva a gozar de sosiego y seguridad en que el 
gobierno le había conservado a costa de fatigas inmen¬ 
sas, para que la autoridad pueda contraerse exclusivamen¬ 
te a exterminar para siempre el bando salvaje de Inmo¬ 
rales aventureros que infestan la República y afianzarle 
su poder y ventura/ 5 

Con el decreto que se justifica de ese modo quería 
Rosas poner trabas a los que obraban por cuenta propia 
contra las personas o las propiedades de los argentinos 
o extranjeros. En lo sucesivo seria el gobierno el encar¬ 
gado del exterminio del bando salvaje de inmorales aven¬ 
tureros. Pero el decreto en cuestión prueba que hasta 
en el concepto de i gobierno los desmanes habían sido 
excesivos y había que poner coto a los excesos sangrientos 
de la justicia de la Mazorca. 

Desastre de Quebracho Herrado. Apenas se retiró 
La valle de Santa Fe, inició Oribe su persecución con fuer¬ 
zas muy superiores en número y mejor equipadas para 
impedirle la reunión con Aráoz de Lamadrid. El en¬ 
cuentro de ambos jefes debía tener lugar el 20 de no¬ 
viembre en el Romero, pero diversos acontecimientos 
impidieron la reunión. Aráoz de Lamadrid cuenta en 
sus Memorias que despachó a Salas con 800 cabezas de 
ganado para el Romero, interrumpiendo la marcha hacia 
Cruz Alta para batir a Manuel López, Salas llegó a 
tiempo al lugar de la cita, pero no pudo permanecer más 
tiempo allí por no haber encontrado aguada ni pastos y 
se retiró a S leguas, sin haber tenido noticias de La val le. 
Aráoz de Lamadrid, que estaba con algunas fuerzas a 
poca distancia* el 27 de ■noviembre, sin noticias tampoco, 
pensando que La valle hubiera podido tomar otro rumbo, 
se retiró hacia El fio. Relata así lo ocurrido: 

'Como todas las diligencias que se habían practicado 
hasta el 24 para saber el motivo de la demora del general 
Lavalle h abían sido infructuosas, y como dicho general 
no sólo hubiese faltado a su cita de estar el 20 en Ro¬ 
mero, sin anticiparme aviso ninguno del motivo que 
había ocasionado su demora, juzgué, como era natural, 
que el enemigo se había interpuesto entre su ejército y 
mi división; y que si el general Lava lie, con 5.(KM) hom¬ 
bres bien montados, no había podido poner en mi cono¬ 
cimiento los motivos que embarazaban su marcha, obli¬ 


gándole a faltar a la cic P i que entre militares es sagrada, 
menos podría yo pasar nm 1 (00 hombres .» encontrarlo. 
En esta persecución* y como el única media que me que¬ 
daba de favorecer al general y su ejército, me puse en 
marcha con mi división hacia I lenaduta, donde estaba 
mi vanguardia, el 2Í a la noche, pidiendo de oficio al 
gobierno de Córdoba me mandase alcanzar algunos es¬ 
cuadrones de mi lie ¡as a la mayor brevedad hacia la Cruz 
Alta, y dejando al coronel Salas en El l ío, con sus 300 
hombres y las 2.000 cabezas de ganado para marchar ton 
ellas al encuentro del general, así que adquiriese noticias 
de su situación, pues era de esperar que lo comunicaría. 
Con esta marcha a retaguardia del enemigo por su flan- 
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co izquierdo, esperaba yo llamar sobre mí una parte 
considerable del ejército de Oribe, y proporcionar por 
este medio la comunicación del general La va lle con la 
fuerza que dejaba en El Tí o/* 

Aráoz de Lamadrid, valiente, intrépido hasta la teme¬ 
ridad, carecía de ponderación. 

FJ general Paz, en su Memorias ¡)ósltunas, después de 
referirse a los celos y mutuas desconfianzas que existían 
entre Lavalle y Aráoz de Lamadrid, hizo la siguiente 
exposición: "Lo que hizo el general Lamadrid fue lo peor 
que debía hacerse, de modo que, podiendo salvar al ejér¬ 
cito libertador, lo dejó sacrificar por sus enemigos. Podía 
temer el general Lamadrid que el enemigo se hubiese 
interpuesto entre él y el general Lavalle, y que creyese, 
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Batalla de San Cala, ganada por Ángel Pacheco, el 8 de enero de 


1841, Composición hecha en J : rancia por autor desconocido. 


en tal caso» imposible su reunión. Mas esto era lo que 
debía averiguarse antes de hacer un movimiento excén¬ 
trico y que abandonaba enteramente a su destino al ejér¬ 
cito a quien se había propuesto dar lia mano. El mejor 
modo de conseguir esto último era conservarse, si es que 
no podía avanzar, lo más próximo posible en la direc¬ 
ción que debía traer ese ejército; pero variar en esos mo¬ 
mentos su línea de operaciones, dirigiéndose el 25 a la 
Herradura, sin tener noticia alguna, fue una operación 
errónea y fatal en sus consecuencias. No es temerario 
al decir que a ello fue debido el desastre de Quebracho, 
y todas sus tremendas consecuencias”. 

La valle se vio obligado a admitir la batalla y sufrió 
la más grave de las derrotas; el general Pacheco la deci¬ 
dió el 28 de noviembre en Quebracho Herrado o Que- 
brachito en favor de los federales. 

El ejército de Oribe se componía de unos 6-000 hom¬ 
bres, de los cuales 4.000 eran de caballería. En el dispo¬ 
sitivo de la batalla, el centro estaba a las órdenes de 
Gerónimo Costa, la izquierda a las de Hilario Lagos y 
la derecha a las de Ángel Pacheco; las unidades de la 
derecha eran mandadas por Nicolás Granada, Laprida, 
Bustos, Navarrete y B. González. 

Las fuerzas de Lavalle sumaban unos 4.000 hombres, 
pero llevaba el impedimento de las familias y las carretas, 
y su caballada no se encontraba en buenas condiciones 
por falta de pastos y aguadas. 

Obligado a librar batalla, Lavalle hizo proezas de valor 
y de temeridad, como en los días de su actuación en las 
filas de los granaderos a caballo de San Martín; pero 
su caballería se dispersó a los primeros embates enemigos. 
En la batalla perdió 1.5 00 hombres, con varios jefes y 
oficiales, toda la artillería y la infantería, municiones, 
armamento y unos 3.000 caballos. El coronel Pedro José 
Díaz formó el cuadro con restos de la infantería a sus 
órdenes para el supremo sacrificio. Pacheco le intimó la 
rendición garantizando la vida a los prisioneros; entre 
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dios se encontraba Patricio Isla, que mandaba la artille¬ 
ría. La val le fue sacado del campo de batalla después de 
una carga valerosa de! coronel Vega. 

No fue para los federales simplemente una victoria 
en toda la línea, sino el botín, el despojo de los venci¬ 
dos, los bienes muebles e inmuebles que se repartirían 
entre ellos, las cabezas de ganado que recibirían como 
premio, La victoria de Quebracho Herrado significó 
para Oribe, como general en jefe del ejército, tres mil 
cabezas de ganado vacuno y tres mil lanares; para los 
generales subordinados, 2.J00 vacunos y otras tantas 
ovejas, y asi por el estilo a los jefes, oficiales, clases y 
tropa. 

Misión del capitán Halley, Por el artículo tercero 
del tratado Mackau-Arana se determinaba una amnistía 
para los emigrados y para los que se hall aban en armas 
contra Rosas. Una comisión mixta salió de Buenos Aires 


síc'ón tic la esposa de [.avalle mi luivn y la aim.i <b 
cincuenta mil francos, que ella no quiso -uepi.n, pues 
1c alcanzaba, para espera i la man ha • b ! ■ humo > uui'ii» 
tos, el producto de una estancia que pow i i * I > .poso y 
que había puesto en venta. 

La valle prosiguió la lucha hasta el lin de su vida 

La guerra civil en las provincias del norte y en 
Cuyo. La liga o Coalición del Norte luchaba con un 
cúmulo de problemas para articular sus mermados re 
cursos; las provincias habían quedado empobrecidas poi 
la guerra que se llevó principalmente a su costa contra 
el mariscal Santa Cruz. Los hacendados ricos se resistían 
a ayudar y la confianza en los dirigentes del movimiento 
contra Rosas no era unánime. Había reticencias contra 
Aráoz de Lamadrid, por ejemplo; los emigrados de Boh- 
vía, Rodeando Alvarado, Facundo Zuviría, Marcos Zo¬ 
rrilla, que no veían con buenos ojos la alianza con los 



a comunicar al general i,avalle y a sus jefes los términos 
del tratado que se acababa de firmar. Rosas designó al 
general Mansilla para llevar esc cometido, y como repre¬ 
sentante francés fue el capitán Halley, amigo personal 
de La va He. Este último llevaba además una misión par¬ 
ticular, la de ofrecer a Lavalle el apoyo de Francia y un 
asilo seguro en aquel país. Para ello debía persuadirle 
a que abandonase la lucha. La comisión salió de Buenos 
Aíres el 15 de noviembre; Oribe procuró crearle todas 
las trabas posibles para que no llegase hasta el campo 
del adversario. Tan sólo después de la batalla de Que¬ 
bracho Herrado pudo Halley verse con Lavalle, al cual 
no logró convencer de que debía poner fin a la lucha 
y aceptar el ofrecimiento francés. Lo único que pidió 
La va Uc f uc que se facilitase a su esposa e hijos el tras¬ 
lado a Río de Janeiro. El cónsul francés puso a dispo- 


franceses, no creían que Aráoz de Lamadrid fuese el 
hombre indicado para dirigir la guerra contra el goberna¬ 
dor de Buenos Aíres. 

Algunos de los problemas que debían resolver los coli¬ 
gados del norte se reflejan en estos fragmentos de corres 
pon delicia: 

Aráoz de Lamadrid escribió el 3 de julio de 1840 al 
gobernador de Tucumán, Bernabé Piedrabuena: "Te ase¬ 
guro, mi querido Bernabé, que si no te atas los calzones 
y obras con firmeza, nos llevan mil demonios”. 

Moldes escribía al gobernador Sola, de Salta, el 3 de 
julio: "El descontento y aún el odio contra Lamadrid 
se pronunciaban en todas partes con el mayor desemba¬ 
razo; las desconfianzas aumentaban diariamente y miraban 
perdida la expedición habiéndola puesto en sus manos” 

Sola, de Salta, escribía a Piedrabuena, de Tucumán, 
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el í de mayo: "El susurro que se empezó a sentir es de 
que, do lo bien que estaban, ya empiezan los unitarios a 
moverse y les traerán los males del año 183 1* Para per¬ 
suadirlos, pues, de lo contra rio, les he asegurado que en 
esto no hay un átomo de unidad, ni de otra cosa que 
el que los pueblos sean libres y para asegurar nuestra 
libertad se constituya la República bajo cualquier forma 
aunque sea la federa V\ 

Pero el resquemor contra Buenos Aires estaba gene¬ 
ralizado; en Corrientes predominaban los motivos de 
naturaleza politicoeconómica, más que los de la oposi¬ 
ción al sistema de Rosas; l omas Brizucla se expresó tir- 


provincias de Cuyo, A Id a o invadió La Rio ja por los 
Llanos- Desde allí volvió a escribir a Buenos Aires que¬ 
jándose de la poca cooperación de las provincias en la 
lucha contra los coligados norteños. Ni San Juan, ni 
San Luis, ni Córdoba habían concurrido al llamado de 
Aldao; Benavídez, que debió encontrarse en los Llanos 
el 17 de julio, no apareció; de San Luis sólo recibió un 
contingente de 100 hombres; los ofrecimientos de Cór¬ 
doba no se materializaron, 

Aldao hizo saber a Rosas que, si no recibía la ayuda 
necesaria, procuraría salvar la división de Mendoza, 'pues 
no es natural que sacrifique una división llena de niora- 
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menvente contra el dictado de la ley por Buenos Aires 
a expensas de los pueblos, con la mira única de engran¬ 
decer y beneficiar a la capital- Contra esa pretensión y 
esa absorción debían hacerse fuertes las provincias. 

|uan Felipe Ibarra y José Félix Aldao se dedicaron a 
contener el avance de la Coalición del Norte hacia las pro¬ 
vincias de Cuyo y Santiago del Estero; Nazario Benaví¬ 
dez se mantenía fuerte en San Juan. La Coalición del 
Norte no tenía otra ruta de expansión que -la de Cór¬ 
doba. 

Aráoz de Lamadrid, antes de emprender la marcha 
hacia Córdoba, quiso lograr la eliminación de Ibarra; el 
9 de julio de 1840 puso parte de sus fuerzas bajo el 
mando de Celedonio Gutiérrez, pero éste se pasó al bando 
del antiguo gobernador de Santiago con las tropas a sus 
órdenes. Ibarra, receloso, no quería que sus anteriores 
veleidades lo volvieran a poner en descubierto ante Rosas 
y resistió a la política de la Coalición del Norte, 

El 3 de agosto, el gobierno de Tucumán decretó el 
bloqueo de las comunicaciones comerciales y epistolares 
con Santiago del Estero; pero Aldao c Ibarra habían en¬ 
trado ya en acción; el primero había solicitado a Rosas 
vestuarios y pertrechos y el gobernador de Buenos Aires 
se comprometió a satisfacer el pedido; la remesa la haría 
desde Córdoba, por intermedio de Pablo Ajenian. 

Con la ayuda de Rosas y el aporte menguado de las 


lidad y virtudes para defender a unos gobiernos que no 
obran sino solamente por su interés particular 71 . 

A mediados de agosto de 1840, las provincias de Tu¬ 
cumán, Cata marca y La Rioja trazaron el plan de ac¬ 
ción. Miguel Sola operarla con las tropas de Salta, Jujuy 
y Tucumán, sobre Santiago de) Estero y Córdoba* La- 
valle urgió que se expcdícionase hacia Córdoba y para 
ese fin se constituyó la división cOw$titnc¡Otiül¡ pero an¬ 
tes de avanzar sobre Córdoba, había que ayudar a La 
Rioja, amenazada por Aldao, y el 10 de agosto fue en¬ 
viado hacia esa provincia Aráoz de Lamadrid con 300 
coraceros y 100 infantes, que derrotaron, el 11 de se¬ 
tiembre, en Pampa Redonda, a la vanguardia tic Aldao. 

Después de esas operaciones, Aráoz de Lamadrid tomó 
rumbo a Córdoba y Brízuela se comprometió a operar en 
San Juan y Mendoza; Sola acudiría en apoyo de Aráoz 
de Lamadrid, y !as fuerzas de Cata marca se emplearían 
contra Ibarra. El día antes de llegar Aráoz de Lamadrid 
a Córdoba, se produjo un movimiento contra el gober¬ 
nador Manuel López y fue designado gobernador de la 
provincia José Francisco Álvarez. 

Mientras Aráoz de Lamadrid, nombrado jefe de las 
fuerzas cordobesas en campaña, combinaba las operacio¬ 
nes futuras con Lava!le, alentó en Cuyo la resistencia 
contra Rosas, El .4 de noviembre fue depuesto en Men¬ 
doza el gobernador Justo Correas y le sucedió Pedro 
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Motín i. iníiruo j< ír federa!; el promotor del lev anta- 
miri* 111 , jnm Koviv, fue designado ministro general. 
I n Yin I ui, fue destituido José Gregorio Calderón y 
*‘l gtihiíino pasó a manos de Eufrasio Videla. 

< u nido A lilao supo en La Rioja lo ocurrido en Men- 
1 1 i, letmcedió rápidamente hacia ella; su sola aproxima- 
i ion basto juta que 700 partidarios de la Coalición del 
Nmie, que sr habían reunido en el Retamo, se disper- 
u .1 n ni 1 ut. ha» líl 14 de novie mb re, A íd a o se posesio nó 
de Mendoza, repuso al gobernador Justo Correas y este 
nombró a Aldao gobernador delegado. En San Luis vol- 
vilion i imponerse los federales al mando de Pablo Ale¬ 


jóse Francisco Alvaro?, dinémlolc que perseguía a Ibarra, 
pero que no se prometía capturarlo, porque es tal el 
terror que este hombre ha sabido infundir a todas las 
gentes de esta provincia, que puede pasearse por toda 
ella, acompañado de cuatro hombres sin que ninguno in¬ 
tente contra él, y sin que dejen de obedecerle y aun ser¬ 
virle oficiosamente en todo'L 

Para evitar un mayor fracaso, aceleró Sola la marcha 
hacia Córdoba, pero no pudo evitar la deserción de sus 
tropas en el camino. Cuando llegó a Córdoba se conocía 
ya el desastre de Quebracho Herrado y comenzaban a 
llegar los dispersos de aquella acción* 
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man el 2 de enero de 1841, después de un encuentro 
victorioso en Las Quijadas; e! 6 de enero fue elegido 
gobernador cié esa provincia el general Pablo Lucero* 

Pero la acción de Aráoz de Lamadrid habla logrado 
paralizar la ofensiva de Aldao y consolidar la posición 
de Tomás Brizucla. 

Característica de la campaña de 1 839-40 fue la trans¬ 
formación de las montoneras federales originarias en ejér¬ 
citos disciplinados y equipados, mientras que, al revés, 
los ejércitos unitarios adquieren a su turno contornos 
de montoneras. Pero su distancia de las masas populares 
ile la ciudad y la campaña era un hecho en todas partes. 

Lria carta de Manuel Sola a comienzos de noviembre 
de 1840 ofrece estos testimonios: "Nunca se ha mostrado 
más enemigo este salvaje país de fuerzas que sólo venían 
a protegerlo ... No pasan de tres hombres los que, en 
esta larga distancia que hemos podido llegar con mil in¬ 
convenientes, se hayan atrevido a vernos, las caras, hablar 
y darnos algunas noticias del paradero de Ibarra. Todo 
lo hemos encontrado exhausto y en retirada a los montes; 
las casas abandonadas; una que otra mujer lográbamos 
ver de distancia en distancia, sin tener de quién valernos 
para un solo bombero, ni entre esas mujeres ni ofrecién¬ 
doles pagar bien, ni baquianos, etc., cuando al revés, cada 
algarrobo o jumial es un espía y bombero de Ibarra” . . . 

Poco después escribía al nuevo gobernador de Córdoba, 


Triunfos efímeros y derrotas definitivas. Cuan¬ 
do se encontraron La va He y Aráoz de Lamadrid, éste 
propuso reunir los dos contingentes para sorprender a 
Oribe, pero Lavalle no aprobó el proyecto, considerando 
seguramente que los efectivos y los elementos ele que 
disponían, aun reunidos, eran insuficientes, y prefirió una 
guerrilla de partidas y de recursos. Lavalle se dirigió el 
3 de diciembre a Sinsacatc, donde estableció su cuartel 
general; Aráoz de Lamadrid volvió a Córdoba; el 7 de 
diciembre el gobernador Álvarez delegó el mando en él 
y salió a campaña; pocos días después, el 19 de diciem¬ 
bre, entró en la ciudad Oribe y repuso el gobierno de 
Manuel López. Claudio M. de Arredondo ejerció el go¬ 
bierno como gobernador delegado. 

Las venganzas de los vencedores estuvieron por un 
tiempo en Córdoba a la orden del día; de la cárcel fue¬ 
ron sacados por la noche Francisco Ratnos Mejía y Lá¬ 
zaro Bravo, tomados prisioneros en Quebracho. Herrado, 
y degollados en un baldío frente a) colegio de Santo To¬ 
más, lo mismo que José Andrés Millán y N. Peralta; 
la misma suerte corrieron varios artistas de la compañía 
de Casacuberta, que habían dado vivas a la revolución 
unitaria en el teatro en un momento de entusiasmo. 

Ln Sinsacate elaboró Lavalle un plan de operaciones, 
según el cual Vilela partió con 5 00 hombres para pro¬ 
teger la expedición que se preparaba en San Luis contra 
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Aldao; Mariano Acha partió con otra fuerza en busca 
de Ibarra. Para Lavalle era vital la posesión de las pro¬ 
vincias de Cuyo, a fin de asegurar las comunicaciones 
con Chile, de donde esperaba recibir las armas que nece¬ 
sitaba para proseguir la lucha. 

El coronel Vilela fue sorprendido el 8 de enero de 1841 
en San Cala por Pacheco y derrotado completamente; a 
Lavalle no se le escapó toda la importancia de esc contras¬ 
te: "Este suceso me fue más sensible y tuvo peor intuí jo 
que el de Quebracho . 

El 17 de enero de 1841 fueron fusilados en el campa¬ 
mento de Oribe, en la Pampa del Gato, 21 oficíales to¬ 
mados prisioneros en San Cala, entre ellos el teniente co¬ 
ronel Agustín Gigena, y los capitanes Cirilo Viamcnte 
y Sixto Echcnique. 

Asi quedó nuevamente Cuyo en poder de los gober- 
nadores federales; Córdoba había sido ocupada poi Cu¬ 
be; no quedaban a la Coalición del Norte más, que las 
fuerzas de Brizucla en La Rio ja y los pequeños ejércitos 
de Lavalle y Aráoz de Lamadrid frente a contingentes 
poderosos y abastecidos por Rosas, que había sábulo ha¬ 
cer de Buenos Aires el arsenal inagotable de los federales. 

El 10 de enero de 1841 llegó Lavalle, procedente de 
la provincia de Córdoba, a Catamarca; pero los recursos 
de la provincia no 1c permitían hacerse ilusiones y no 
podía contar tampoco con la acción del gobernador José 
Luis Cano; el 24 salió de Catamarca y llegó a La Rioja 

el 28 del mismo mes. , 

En aquellas circunstancias llegó el franciscano Nicolás 

Aldazor a La Rioja en misión especial de Rosas para per¬ 
suadir a Tomás Brizucla y apartarlo de la causa unitaria. 
Fue hecho prisionero y se le obligo a seguir a las tropas 
de Lavalle hasta Guaco, donde estuvo a punto de ser fu¬ 



silado por el jefe unitario. Desde Nimog.rU.i escribió una 
larga carta a Manuel Oribe acerca de las penurias sulii 
das y para desearle que se conserve guapo, "y con una 
salud robusta dándole toda la fuerza, acierto y valor su 
ficiente para anonadar y confundir de una vez a estos 
obstinados unitarios, enemigos del género humano, es lo 
que desea y 1c pide sin cesar en sus humildes Ofaciones 
este su aficionadísimo seguro servidor y decidido ‘-•ipr- 
llán’h Aldazor fue nombrado en 18 59 obispo de Cuyo. 
Para el clero federal, cuya más alta investidura osu li¬ 
taba el obispo Mcdrano, los unitarios eran "enemigos 
implacables de Dios y de los hombres . 

A Id.ío, que había llegado el 31 de enero a La Rioja, 
comenzó a perseguir sañudamente los restos de las fuerzas 
adictas a la Coalición del Norte; disponía para ello de 
2.500 hombres de las tres armas; las tropas de Oribe al 
sur y al oeste de la provincia de Córdoba sumaban 7.000 
soldados y además tenía a su disposición las milicias de 
la ciudad y la provincia de Córdoba. Ln Catamarca, las 
montoneras de Belén y otras no bajaban de 1.000 hombres. 

Contra esos contingentes enemigos, Lavalle no dispo¬ 
nía más que de unos 600 dispersos de San Cala, 800 no- 
ja nos al mando del general Pedcrnera, y unos 100 hom¬ 
bres de su escolta. Muy poco era lo que podía con esas 
fuerzas frente a Aldao y abandonó la ciudad dt La Rioja, 
ocupada por el enemigo el 10 de marzo. 

En carta del 2 de abril escribió Lavalle a su hermano 
Rafael sobre los sinsabores y defecciones en que vivía: 

"El fraile (Félix Aldao) llegó con todo su ejército a La 
Rioja el 10 y entonces se manifestó cuánto habían estos 
hombres trabajado en seducir y corromper. El indio co¬ 
ronel Román se nos sublevó con un escuadrón. El coya 
coronel López, comandante del parque, tuvo artificio 
para entregar al fraile la mayor parte de nuestro arma- 
mentó y municiones* y p*ura municionar nuestia tropa 
con cartuchos llenos de tierra en lugar de pólvora, mal¬ 
dad que descubrí cuando ya no tenía remedio, y en fin 
nuestro pequeño < uerpo de infantería se disolvió todo 
porque la mayor parte de los oficiales pasaron al enemigo. 
Bajo tales auspicios salí de La Rioja estando el ejercito 
del fraile a una legua de la ciudad. Me quedaban 1.800 
hombres de caballería con los cuales he restablecido las 
cosas a favor de buenas maniobras y de haber fusilado 
cinco traidores, entre ellos tres copetudos . 

Antes de abandonar La Rioja, envió 300 hombres a 
Los Llanos, donde se había sublevado contra el fraile A - 
dao el único caudillo popular que habla hecho suya la 
causa de los unitarios, Angel Vicente Peña loza, c Ch.ic o. 

Lavalle no se dirigió a Tucumán, donde estaba Aráoz 
de Lamadrid, sino que tomó el camino de Ca tamalea y 
en Amilgaucho torció hacia el sur y se instaló en Chi e- 
cito desde donde podía caer sobre las provincias de Cuyo 
amenazando a Jáchal por el valle de Vinch.na o marchar 
por Sano gasta sobre el Valle Fértil. De ese modo quena 
atraer sobre él al grueso del ejército de Oribe para que 
Aráoz de Lamadrid pudiese reorganizar sus contingentes 
en Tucumán. Asi inmovilizó varios meses al ejercito 

federal. » 

1¿ntre tanto Mariano Acha, enviado desde Tucumán 

en busca de Ibarra, fue sorprendido el 20 de marzo de 
1841 por la vanguardia de Aldao en Machigasta y la 
pequeña fuerza a su mando fue destrozada. Catamarca 
quedó así prácticamente perdida, pues días después Al¬ 
dao envió a Catamarca al coronel Mariano Maza, que 
ocupó la ciudad y nombró gobernador a Juan Ensebio 

Balboa. , 

Oribe se preparaba para marchar hacia el norte, peí o 

la presencia de Lavalle en Chilccito significaba un enig¬ 
ma y A lilao recibió orden de aproximarse a aquel punto, 
mientras Oribe mismo pensaba dirigirse a Los Llanos né¬ 
janos y tomar luego la dirección de Catamarca. 
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El & de junio* el Chacho comunicó a Lavalle la apro¬ 
ximación del enemigo y tuvo que emprender la retirada 
dos días después para reunirse con Aráoz de Larmdnd. 

Muerte de Rrizuela. Brizuela no quiso seguir a La- 
valle. La Comisión argentina que se había formado en 
Santiago de Chile, integrada por Juan Gregorio Las He- 
ras, Domingo Faustino Sarmiento* José L* Calle, Martin 
/apata, Domingo de Oro y Joaquín Godoy, lo había 
alentado con la esperanza de hacerle llegar recursos; car¬ 
ias caídas en poder de los federales y hechas publicar por 
llosas en La Gacela Mercantil le aconsejan usar con los 
adversarios las mismas medidas de exterminio que ponían 
ni práctica los ejércitos de Rosas. 

L1 1.9 de junio llegó Aldao a Vichigasta y se interpuso 
asi entre Brizuela, que ocupaba una buena posición en 
Sano gasta, y Lavalle, que se hallaba en PituiL En la ma¬ 
drugada ti el 20 fue atacado Briznóla y éste se retiró pre¬ 
cipitadamente sin saber en qué dirección; a las tres leguas 
de persecución se de tuvo y aceptó el combate a que se 
le obligaba; pero sus tropas liojanas se le dispersaron a 
las primeras descargas. Intentó dominar un escuadrón 
en fuga, pero un mayor Azis, que era el jefe, le disparó 
a traición un pistoletazo que le atravesó el pulmón y 
murió en el trayecto al cuartel general de Aldao, a donde 
era conducido por el jefe desertor. 

Lavalle se enteró del fin de Brizuela mientras cruzaba 
los departamentos del poniente de La Rioja. Supo tam¬ 
bién que Aráoz de Lumadrid se dirigía a Cata m are a con 
L600 hombres por la cuesta de Paclin o Totoral y le citó 
para que no pasase de la capital de aquella provincia sin 
verse. Lavalle llegó a Gatama re a el 11 de julio. Oribe 
había ordenado a sus vanguardias de las fronteras de Ca~ 
turnare a, Tucumán y Santiago del Estero, que evitasen 
iodo encuentro con el jefe tucumano, aunque Lagos se 
encontraba en condiciones de batirlo. 


En Catamarca convinieron Lavalle y Aráoz de Lama- 
dríd que éste operaría en Cuyo y el primero se dirigiría 
a Tucumán. 

Oribe destacó a Pacheco con 2*000 hombres para fa 
defensa de las provincias de Cuyo; siguió los movimien¬ 
tos del adversario y trató de neutralizarlos. Los efectivos 
a sus órdenes operarían del siguiente modo: Aldao y Be- 
navídez, este último gobernador de San Juan, cerrarían 
el paso hacia esa provincia y hacia Mendoza; Hilario 
Lagos y Mariano Maza impedirían el regreso de los uni¬ 
tarios por Catamarca; el propio Pacheco avanzaría desde 
La Rio ja en busca de Aráoz de Lamadrid. 

Batalla de Angaco* El 29 de julio, Aráoz de Lama¬ 
drid ordenó a Mariano Acha que ocupase San Juan y así 
lo hizo éste el 13 de agosto después de arrollar a las 
fuerzas que le opuso el coronel José María Oyuela, gober¬ 
nador delegado de Bcnavídez, Tres días después se anun¬ 
ció el avance de la división de Aldao al mando de Nazario 
Bcnavídez. 

Acha situó sus 5 20 hombres en Angaco y esperó allí 
a los 2.297 federales, que llevaban cuatro piezas de arti¬ 
llería bien provista. Juan C risos tomo Alvarez, Lorenzo 
Álvarez, José Francisco Álvarez, Domingo Archondo 
colaboraban con A cha* Se libró allí la batalla más san¬ 
grienta de la guerra civil; vencedores y vencidos dieron 
muestras de un total desprecio a la vida y de un valor 
por encima de toda calificación. La victoria correspon¬ 
dió a la pequeña hueste de Acha; Aldao huyó a Olta y 
luego a San Francisco de los Llanos, y Bcnavídez se de¬ 
dicó a preparar el desquite con nuevas fuerzas* En el 
curso de la lucha, a Acha le mataron tres caballos y de 
los 7ÜD hombres de la infantería federal que atacaron 
las posiciones de los defensores de la capital, sólo se sal¬ 
varon 157; el combate duró cinco horas y hubo un es¬ 
pantoso cuerpo a cuerpo. 
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Varias cargas de caballería de Juan Crisóstomo Álva¬ 
rez pusieron termino a un encuentro que no había tenido 
igual hasta allí en toda la guerra civil. Los federales per¬ 
dieron un millar de muertos y A cha volvió a San Juan 
con 280 hombres incluyendo los heridos que pudieron 
formar. 

Las fuerzas de A cha habían sido situadas en posición 
ventajosa frente al camino, con una acequia delante y la 
espalda contra ios cercados y alamedas del distrito, que 
hoy forma el departamento Angaco Norte; a la derecha 
estaban protegidos por los terrenos medanosos que se ex¬ 
tienden hasta la sierra de Pie-palo. 

La noticia del desastre de Angaco llegó a Pacheco 
en su cuartel general de Saladillo, a través de Celedonio 
de la Cuesta, secretario de Aldao, En carta a Oribe, el 
22 de agosto, Pacheco da informe de lo ocurrido: “Que 
el día 16 del corriente arribó el ejercito de Cuyo a la 
Punta del Monte habiendo a la noche destinado al ge¬ 
neral don Nazario Berta vídez con una división de caba¬ 
llería para que se aproximase hasta las goteras del pueblo 
de San Juan con el objeto de descubrir la posición que 
ocupaba el salvaje Acha y con la obligación de no com¬ 
prometer ningún combate sino el de guerriliarlo mientras 
que se reconcentraban todas las fuerzas y les daban des¬ 
canso mientras remontaban sus caballerías. Que el 
general Benavídez sin atender a esta orden, luego que 
descubrió a los salvajes y sin atender a la posición inex¬ 
pugnable que tenían se lanzó sobre ellos y lo destru¬ 
yeron completamente. Que con esta noticia el general 
Aldao con el resto del ejército, que estaba mal comido 
y sin dormir, empeñó un nuevo combate en la misma 
posición que ocupaban los salvajes, y, después de un 
ataque reñido donde más bien pelearon las infanterías, 
fue también destruido de tal modo que ha venido a re¬ 
calar dicho general con sólo diez hombres. Los salvajes 
han tomado todas las cargas de municiones y de armas 
que en gran cantidad contaba el ejército de Cuyo, y, lo 
que es más, se han hecho de brillantes caballadas. La 
tropa por estar enteramente a pie, en su mayor numero, 
debe haber caído prisionera’ 1 . 

Pero Angaco tuvo una segunda parte igualmente trá¬ 
gica, Benavídez no se dio por vencido; reunió los 
dispersos y los aumentó con otras partidas, como la del 


coronel José Santos Ramírez, que acudía en apoyo de 
Aldao. Con esas fuerzas volvió a San Juan y el 10 
de agosto sorprendió a A cha, que se hallaba con su infan¬ 
tería en la Chacarilla y no esperaba ningún ataque ene¬ 
migo; en la ciudad había quedado un piquete de infante¬ 
ría al mando de Lorenzo Álvarez. Con esc piquete y un 
escuadrón de caballería que pudo montar en medio del 
fuego enemigo, al mando de José F. Alvarez, el ex gober¬ 
nador de Córdoba, hizo la defensa de la ciudad, pero la 
superioridad ti el enemigo era tal que los 200 escasos com¬ 
batientes de Acha fueron perdiendo terreno y finalmente 
si- refugiaron en la iglesia; el 20 de agosto Benavídez 
intimó la rendición de los sitiados en el templo, con 
garantías para la vida de Acha, sus oficiales y la tropa. 
La resistencia duró hasta el 22, es decir casi cuatro días, 
hasta que se agotaron las municiones, y los muertos y 
heridos sumaban gran parte del corto número de comba¬ 
tientes; cayeron en la lucha Lorenzo y José Francisco 
Álvarez, los oficíales Domingo Archondo, José Colman, 
M. Juárez, Leandro Gruñan, Juan Ramos, Segundo Bal- 
caree, N. Guevara, Severo Fizar ro, Leandro Martínez, 
I íermógenes Barragán, ISL Dehcza, Manuel Guerra, José 
Bernales, Mariano Corro y Pedro Pérez. Mariano Acha, 
herido en la cabeza, tuvo que capitular después de proe¬ 
zas de valor que hicieron de él una figura legendaria. 
Quedaron prisioneros Adía, comandante Rufino Ortega, 
padre del general del mismo nombre, Plácido Argüen, el 
mayor Ciríaco Lamadrid, hijo de Aráoz de Lamadrid, 
seis capitanes, cuatro ayudantes mayores, tres tenientes 
y tres subtenientes. Juan Crisos tomo Álvarez se hallaba 
en una casa amiga curándose de sus heridas y, cuando 
se encontró relativamente repuesto, huyó de la ciudad 
para reunirse con Aráoz de Lamadrid en Rodeo del Me¬ 
dio. Llegados los prisioneros al campamento de Pacheco, 
fueron fusilados el 1$ de setiembre, entre otros Acha 
y Ciríaco Lamadrid. Acha, que había nacido en Buenos 
Aires en 1801, fue decapitado y su cabeza expuesta al 
público. 

Pacheco comunicó desde su campo del Desaguadero 
a Rosa s: ,f El titulado general salvaje Mariano Acha fue 
decapitado ayer, y su cabeza puesta en expectación en 
el camino que conduce a este río entre la represa de la 
Cabra y el Paso del Puente”. 
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Rosas escribió a Pacheco: "La decapitación del sal¬ 
vaje unitario Acha, colgando su cabeza a la expectación 
publica en el camino y lugar donde se puso, es de la 
mayor importancia. La mande celebrar con salvas y otras 
demostraciones de justo regocijo” (1'-’ de noviembre de 
1841 ). 

Desconciertan relatos ulteriores en los que se hace 
aparecer como ordenando la ejecución de los prisioneros 
al fraile Aldao; el propio Pacheco expresó muchos años 
después su disgusto por esc acto. 

Araoz de Lamadrid se hallaba el 21 de agosto a ocho 
leguas de San Juan y habría podido llegar a tiempo para 
salvar los restos de su vanguardia, pero avanzó lentamente 
y tan sólo entró en la plaza el 24, cuando Benavidez 
marchaba con sus prisioneros hacia Mendoza. El día 27 
puso al frente del gobierno al coronel José Anaclcto 
Burgos, le dejó una guarnición de 70 hombres y reanudó 
la marcha en dirección a Mendoza. 

Rodeo deí Medio. Nazario Benavidez penetró en Men¬ 
doza el 2 9 de agosto; ejercía el gobierno Juan Isidro Maza 
como delegado de Aldao; recogió todo el armamento que 
pudo hallar en la ciudad y salió al Piumeriilo a esperar a 
Aráoz de Lamadrid al frente de 700 hombres, pero va¬ 
rios escuadrones se dispersaron a la primera amenaza del 
enemigo y Benavidez huyó hacía San Luis. 

Aráoz de Lamadrid ocupó el Piumeriilo, y su infantería 
al mando del coronel Salvadores ocupó la ciudad de 
Mendoza en la madrugada del 3 de setiembre; al día si¬ 
guiente penetró él mismo en la plaza y sus adeptos re 
unidos en la iglesia Matriz lo proclamaron gobernador 
Benjamín Villafañe, uno de los jóvenes tic la generación 
cchevcmana, tue designado ministro general. 

Por exigencia tic la guerra, procedió a confiscaciones 
según el molde de las prácticas federales; procuró reunir 
armamentos y pertrechos. Ángel Vicente Peñaloza salió 
en persecución de Benavidez para arrancarle el arma¬ 
mento que había sacado de Mendoza, pero regresó desde 


Goroconte porque Benavidez se había reforzado ton una 
división de linea al mando del coronel plores y detrás de 
éste avanzaba todo el ejército Je Pat liceo. 

Pacheco se había sepa rulo el 9 de .tinto de Onbi ni 
Cruz del Eje y fue en busca de Aráoz de I ,un.itb id, a 
quien suponia en Los Llanos; el 19 tuvo noticias de la 
ocupación de San Juan por Mariano At ha y m* informó 
que Aráoz de Lamadrid se acercaba a ese punto; atra 
veso San Luis siendo eficazmente ayudado por el gnbet 
nador Lucero, y se dirigió a Mendoza. El 22 llegó a 
Saladillo y supo entonces el desastre de Angaco; continuó 
la marcha en busca de Aráoz de Lamadrid. San jii.iu 
volvió a manos de los federales, que derrocaron al coronel 
Burgos. 

El 22 de setiembre el ejército federal llegó al Retamo, 
a doce leguas de Mendoza, Aráoz de Lamadrid avanzó 
al día siguiente hasta la Vuelta de la Ciénaga* a dos 
leguas de! enemigo, y tuvo un primer encuentro con 
una vanguardia federal- } ; 1 24 Pacheco se puso en mar¬ 
cha por el lado opuesto del puente de la Vuelta de la 
Ciénaga en busca de! enemigo, que se hallaba próximo 
a Rodeo del Medio y simultáneamente tendió su línea 
al trente del puente. 

Aráoz de Lamadrid contaba entonces con unos 1,600 
hombres, incluidos ios reclutas: en la derecha situó dos 
divisiones de caballería al mando de José Joaquín Saltar 
y Ángel V, Peñaloza* el centro lo formaban 400 mían- 
tes y dos piezas de artillería, con munición para dos car¬ 
gas, a! mando del coronel Salvadores; el centro fue refor¬ 
zado el mismo día de la batalla por 150 colorados con 
los que había desertado Pedro Patricio Campbell después 
del fusilamiento del coronel Patricio Islas en Cata marca; 
la izquierda la constituía una división de caballería al 
mando de Juan Crisóstomo Álvarcz; la reserva fue en¬ 
comendada al coronel Acuna. 

Las fuerzas de Pacheco doblaban las de los unitarios 
y además disponía de 800 infantes de tropas veteranas* 
Su derecha quedó con varias unidades de infantería y 
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caballería a las órdenes del coronel Nicolás Granada; el 
centro fue puesto a las órdenes de Gerónimo Costa y con- 
jaba con diez piezas de artillería; la izquierda estuvo al 
mando del coronel Flores y la reserva a las órdenes del 
coronel Ramos. 

Cuando estalló el primer cañonazo enemigo, Aráoz de 
Lamadrid hizo que los músicos tocasen una pieza de 
guerra de cuya letra era autor. Cargó bravamente Juan 
Crisóstomo Álvarez sobre el ala derecha federal al mando 
de Granada, pero ni Salvadores ni Baltar se comprome¬ 
tieron en la lucha, a pesar de las órdenes reiteradas de 
Aráoz de Lamadrid; esa desobediencia aceleró el desastre 
de los unitarios;.la división de Bailar se dispersó sin com¬ 
batir y una carga de Salvadores y Ezquiñego fue resistida 
por la infantería federal veterana. Aráoz de Lamadrid 
entró en combate como en sus tiempos de la guerra de la 
independencia, pero su arrojo temerario no pudo resta¬ 
blecer el equilibrio perdido y se retiró hacia Mendoza 
con los pocos hombres que le quedaban, dejando en el 
campo de batalla 400 hombres fuera de combate, su ar¬ 
tillería, parque y bagajes y unos 300 prisioneros, que 
llegaron a 300 en la persecución realizada por las parti¬ 
das que Aldao había situado en los desfiladeros de la 
cordillera. 

Con ios dispersos reunidos por él y los que agrupó 
Álvarez tormo todavía una fuerza de f 00 hombres y sí 
la desmoralización no hubiese sido tan grande habría vuel¬ 
to a cargar con ellos sobre el enemigo. No tuvo más 
remedio que emprender la ruta de Chile por el valle de 
Uspaílata, en pleno invierno, seguido por Juan Crisóstomo 
Álvarez, Ángel Vicente Peñaloza, Sardina, Avalo®, Fer¬ 
nando Rojas, Salvadores, Ezquiñego, Acuña. F.l coman¬ 
dante Pedro Patricio Campbell fue uno de los caídos en 
Rodeo del Medio al frente de sus colorados. 

Cundió en Chile la noticia del desastre unitario. Sar¬ 
miento, que conocía el peligro del cruce de la cordillera 
cerrada por la nieve, reunió cuantos auxilios pudo para 
socorrer a Aráoz de Lamadrid y contribuyó así a salvar 
la vida de muchos de sus compañeros que habrían quedado 
de otro modo sepultados en los pasos cordilleranos. F.l 
pintor sanjuanino Franhlin Rawson evocó ese encuentro 
de Sarmiento con los restos de los vencidos en Rodeo del 
Medio. 

La Coalición del Norte había quedado definitivamente 


deshecha en la región de Cuyo; el gobernador de la Cues¬ 
ta asumió el mando de la provincia de Mendoza. 

Famaillá, Degüello de Marco M. Avellaneda y José 
Cubas. Después de separarse en Catamarca de Aráoz de 
Lamadrid, La valle se dirigió a Tucumán, donde calculó 
que podría mantenerse lo suficiente como para organizar 
nuevos elementos para la resistencia. Pero la provincia 
había quedado casi exhausta poique Aráoz de Lamadrid 
la habla debilitado para reforzar su división. Y los fe¬ 
derales esperaban la oportunidad para recuperar el go¬ 
bierno alentados por la proximidad de Oribe. 

En Salta, la situación era peor aún. Al cumplir su 
período Manuel Sola, fue llevado al gobierno, con el apo¬ 
yo de los hermanos Puch, Miguel Otero, federal y amigo 
de los federales que contaban en sus filas con hombres 
de prestigio en la provincia, los Saravía, Manuel Pcrcdo, 
los Uriburu, los Arias, etc,, reforzados por algunos con¬ 
tingentes que internó en la provincia Ibarra al mando 
del comandante Martínez. Las fuerzas unitarias del co¬ 
ronel Matute, de Giicmes, Ara mayo y Francisco Gama 
fueron arrolladas. Aráoz de Lamadrid hizo destituir a 
Otero y puso en su lugar al coronel Gaspar López. Se 
formó una división de 800 hombres al mando del coronel 
Dionisio Puch para engrosar las huestes de Aráoz de 
Lamadrid, pero se rebeló el 22 de julio y los departa¬ 
mentos se levantaron en armas contra los unitarios. Gas¬ 
par López pidió a Marco M. Avellaneda, que había sido 
designado gobernador de Tucumán el 23 de mayo de 
1841 para suceder a Bernabé Picdrabucnu, que acudiese 
en su auxilio. Delegó López el mando en Puch, que nom¬ 
bró a Antonino Aberastain ministro general, y de no llegar 
oportunamente Avellaneda a la provincia los federales se 
hubiesen adueñado de la situación. 

La valle escribió el 3 de octubre a Paz: "A mi llegada 
a Tucumán, donde hice venir los S00 hombres que había 
traído de La Rioja, el señor gobernador Avellaneda habla 
marchado con mil tucuníanos de la milicia de campaña 
a atacar la montonera de la provincia de Salta, que al 
mando de Saravia, Lugones y otros caudillos desprecia¬ 
bles, y compuesta en su mayor parte de santiagueños, 
acababa de derrotar a los coroneles Matute y Gama”... 

L.avalle salió detrás de Avellaneda al comprender la 
grave situación do Salta y entró en la ciudad el 22 de 
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agosto. Un par Je días después se enteró de que Oribe 
había llegado a Río Hondo y despachó entonces hacia 
lucumán a Avellaneda con la columna que había lle¬ 
vado a Salta. Cuatro horas más tarde, se puso en marcha 
Lavalle también. Pero al volver a su provincia, las hues¬ 
tes de Lavalle se desbandaron, alentadas por el goberna¬ 
dor delegado Ferreyra, que estaba al habla con Oribe y 
los ¡cíes federales tucumanos. Lavalle no se acobardó y con 
el puñado de fieles que le seguía, se dispuso a hacer pagar 
caramente al enemigo la derrota. La división de Peder- 
ñera, la mejor columna veterana, se hallaba a pie, mien¬ 
tras las avanzadas de Oribe se hallaban el 2 de setiembre 
en Simoca, contando ya con fas fuerzas de Lagos y con 
la división santiagueña de Ibarra. El 4 de setiembre, sa¬ 
lió Lavalle de Tucumán, pasó por el flanco izquierdo de 
Oribe y se situó a su retaguardia después de cruzar el 
río Famaillá. Oribe se retiró rápidamente para dar tiem¬ 
po a que se le reuniera la infantería que venía al mando 
del coronel Garzón. Mi Oribe ni Lavalle se decidieron 
a librar batalla; este último volvió a Tucumán, incor¬ 
poró a 300 milicianos y corno el 10 del mismo mes 
Oribe se pusiese en marcha hacia Tucumán para copar 
allí al adversario principal, Lavalle maniobró y fue a 
situarse en Monteros, a retaguardia de Oribe, a doce 
leguas al sur de la capital. Garzón ocupó la ciudad con 
1.300 hombres, en su mayor parte de infantería, y Ori¬ 
be con 2.Í00 soldados de las tres armas volvió hacía el 
sur y el 16 de setiembre ocupó la margen izquierda 
del río Famaillá y allí resolvió Lavalle librar la batalla. 
Se le incorporaron los coroneles Picdrabuena, García y 
Murga con Í00 milicianos; pasó en la noche del 18 el 
río Famaillá media legua aguas arriba del lugar que 
ocupaban las tropas federales y el 19 amaneció a la 
retaguardia de Oribe, que formó inmediatamente la lí¬ 
nea, con la derecha al mando de Hilario Lagos, el centro 
a las órdenes de Mariano Maza y la izquierda a las de 
Ibarra. 

Lavalle formó su izquierda con la división de caba¬ 
llería a las órdenes de Pederncra, el centro con unos 
cien infantes y cuatro piezas de artillería al mando del 


comandante Estanislao del Campo y la derecha con las 
milicias tuclituanas a las órdenes del coronel Torres y 
Marco M. Avellaneda; la reserva la componían dos 
escuadrones a las órdenes del coronel 1 lomos. Antes 
de iniciarse la batalla hubo un desafío personal de Pe- 
dernera a Lagos y posiblemente se hubiera producido el 
combate individual de no avanzar las guerrillas de am¬ 
bos bandos. 

A la hora de la lucha, las fuerzas unitarias se desban¬ 
daron y Lavalle desafió estérilmente a la muerte con¬ 
duciendo personalmente algunos escuadrones al combate. 
El baquiano Alico le señaló el camino para salvarse del 
exterminio total. Atravesó la sierra de San Javier y se 
detuvo en el potrero de las Tipas, a 16 leguas del campo 
de batalla, donde reunió a unos Í00 dispersos de la divi¬ 
sión de Pederncra, con los que inició la retirada a Salta 
por el camino de Yatasto. 

El terror contra los vencidos de Famaillá asumió gran¬ 
des proporciones y el espíritu de venganza llegó a los 
extremos más repulsivos e inhumanos. Lagos había 
tomado prisionero al coronel Facundo Borda y le pro¬ 
metió todas las garantías; habiéndose retirado luego a cu¬ 
rarse una herida, fue informado por su ayudante que 
Oribe había ordenado el fusilamiento del prisionero. 
Indignado, montó a caballo y se apartó del ejército de 
Oribe, regresando a Buenos Aires. 

Marco M. Avellaneda salió del campo de batalla de 
Famaillá rumbo a la estancia del Raco; Lavalle envió al 
capitán Gregorio Sandoval, uno de los comandantes de 
su escolta, a reunirse con el gobernador de Tucumán 
para acompañarlo a Salta. Sandoval lo encontró el 2 6 
de septiembre pasada la Pampa Grande y lo apresó 
junto con el núcleo que lo acompañaba, al que atacó 
causándote sorpresivamente 14 muertos, y el 3 de oc¬ 
tubre entregó al prisionero en Metan a Oribe, que lo 
hizo degollar el mismo día y colgó su cabeza en la plaza 
de Tucumán. 

En su comunicación del hecho a Rosas le decía: "I.os 
salvajes unitarios Marco M. Avellaneda, titulado gober¬ 
nador de Tucumán, coronel José María Vilela, coman- 
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dan te Lucio Casas, sargento mayor Gabriel Sliárez, 
capitán Espejo y teniente Leonardo Souza han sido al 
momento ejecutados en la forma ordinaria a excepción 
del salvaje unitario Avellaneda, a quien por añadir a 
esta calidad la de cómplice y uno de los promotores del 
horrible asesinato perpetrado en la persona del Excmo* 
señor general Alejandro Heredh, además de otros mu¬ 
chos crímenes, mandé cortar la cabeza, que será colo“ 
cada a la expectación de los habitantes en la plaza 
pública de la ciudad de Tucumán”. 

El capitán Sandoval fue incorporado a las fuerzas 
de la vanguardia federal al mando del coronel Andrada; 
en el trayecto ordenó ejecuciones y desmanes que lo 
llevaron a la prisión por orden del gobernador Miguel 
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Otero y de Andrada mismo, que lo hicieron fusilar el 
21 de octubre* 

La cabeza de Avellaneda fue rescatada por la dama 
tucumana Fortunata García de García, que le dio sepul¬ 
tura, exponiéndose a los mayores peligros* 

No quedaba ya más que un pequeño foco de ía Coali¬ 
ción del Norte en Cata marca, donde José Cubas hizo 
destituir al coronel Balboa, impuesto por Mariano Maza, 
y asumió el mando de la provincia* Oribe destacó a 
Maza desde Metan para que terminase con la inútil re¬ 
sistencia de los jefes unitarios catamarqueños. Desde 
Alurraldc* el 14 de octubre, Mariano Maza escribió a 
Rosas: "Yo voy en marcha para Catamarca a darle 
también en la cabeza y en la misma nuca al cabecilla 
salvaje unitario Cubas, Habrá violín y violón (alusión 
a la forma de cortar !a cabeza). Sí los últimos salvajes 
unitarios que han quedado acorralados en Catamarca tu¬ 
viesen la osadía de esperarnos y no so rinden inmediata¬ 
mente, le aseguro que todos serán pasados a cuchillo”» 


Y así lo hizo* El 29 de octubre dio el asalto a Cata- 
marca, defendida por Cubas, y a la hora de lucha entró 
triunfalmente, acuchillando a todos suS defensores* Las 
cabezas de Pascual Espeche, Gregorio Dulce y Gregorio 
Gómez, ministros de Cubas, fueron clavadas en la plaza 
de la ciudad; seis días después ocupó el mismo lugar la 
de Cubas, que había sido apresado en la Quebrada del 
Infiernillo, Maza escribió el siguiente parte al goberna¬ 
dor de Córdoba: <r El salvaje unitario Cubas fue tomado 
por diez soldados, como también su secretario Barros y 
dos oficiales, únicos que escaparon de la acción del 29, 
Veinte entre jefes y oficiales han sido ejecutados* En 
fin, mi amigo, la fuerza de este salvaje unitario tenaz 
pasaba de seiscientos hombres y todos han concluido, pues 
así les prometí pasarlos a cuchillo si no se rendían 1 ’. 

Adolfo Saldias describió a Mariano Maza así: 

"Durante la campaña dp 1840-1841 dio muestras de 
una crueldad para con los vencidos en la que muy pocos 
le igualaron, E hizo gala de ella con tan inaudita com¬ 
placencia, que quien lee sus cartas y comunicaciones,** 
se inclina a creer que, o su espíritu se agitaba entre los 
estremecimientos de un fanatismo que contaba los méri¬ 
tos contraídos por la cantidad de cabezas que cayesen a 
sus pies; o su mente giraba alrededor de un círculo de 
sangre y de despojos humanos, en el que desaparecía el 
hombre moral y no quedaba más que una voluntad y un 
brazo para matar”, . * 

Y sin embargo parece que las proezas de este indivi¬ 
duo fueron superadas por la división san trigueña, pues 
él mismo habla pedido a Lagos que interpusiera su in¬ 
fluencia para contenerla en los excesos que cometía. 

Muerte de Lavalle en Jujuy, Lavalle siguió hacia 
Salta con los sobrevivientes de Famaillá; todavía tenía la 
ilusión de resistir, aunque carecía de tropas regulares, de 
armas y de dinero* Sabía que Faz se hallaba en Corrien¬ 
tes y suponía que Aráoz de Lamadrid se habría adueñado 
de las provincias de Cuyo, No sabía que había sido deca¬ 
pitado Avellaneda unos días antes en Metan y que las 
fuerzas de Aráoz de Lamadrid habían sido destrozadas 
el 24 de setiembre, Al atraer hacia Salta el ejército fe¬ 
deral de Oribe, lo alejaba del centro de operaciones y 
entretanto Paz y Aráoz de Lamadrid podrían operar más 
fácilmente y hacer progresos* Pero cuantío elaboraba nue¬ 
vos planes de acción, ¡as tropas corren ti ñas que 1c habían 
acompañado en toda la campaña, desde los primeros me¬ 
ses de 1 840, decidieron el 6 de octubre regresar en masa 
a su provincia para continuar alü la lucha en el ejército 
de reserva del general Paz, El ¡adío Colon ¡topo había 
cruzado el Chaco con cartas de Paz para Lavalle; la 
presencia del correntino despertó la nostalgia de los com¬ 
provincianos por su suelo natal* Lavalle se despidió de 
esas fuerzas que partieron para Corrientes al mando del 
coronel Salas y les dio una carta para Paz* Le quedaban 
200 hombres y continuó su marcha hacia Jujuy, Desde 
el río del Sauce envió a su ayudante Lacasa para que 
hiciese conocer al gobernador su llegada. El pueblo esta¬ 
ba desierto y el gobernador interino Aberastain y demás 
autoridades habían huido hacia Bolivia al saber que se 
aproximaba el ejército de Oribe* Lacasa buscó un alo¬ 
jamiento en la casa de Zenavilla, que había ocupado hasta 
el día anterior Elias Bedoya, y allí se instaló Lavalle el 
8 de octubre junto con Lacasa, su secretario Félix Frías, 
el teniente Álvarez y ocho soldados de su escolta, 

A la madrugada siguiente una partida de tiradores y 
lanceros apareció frente a la casa en que había habitado 
Elias Bedoya. Acudió Lacasa y se le íntimo que se diese 
preso; Lacasa corrió a avisar a Lavalle y mientras sus 
hombres se disponían a resistir y a abrirse camino, sona¬ 
ron disparos y Lavalle cayó al suelo bañado en sangre. 
La partida se alejó sín saber que había muerto el jefe 


348 







Ad 


■ T 

i ^ 



J n v 1 

i 


- 




ganado ui (d hincón dv L.un«i, provincia de Ciiíficntcí* LjliLi. di* V, A.Lim, sc^un apuntes de OOrtupny. 



de Ja guerra contra Rosas, a los 44 años. El soldado a 
quien se atribuyó el hecho, José Bracho, fue ascendido 
a teniente de caballería de línea con goce de trescientos 
pesos mensuales de sueldo y un boleto por tres leguas cua¬ 
dradas de campo, seiscientas cabezas de ganado vacuno y 
mil lanares. 

Pedernera, que acampaba en los suburbios de Jujuy, 
asumió el mando de los restos del ejercito libertador: 13 
jefes, S7 oí ¡cíales y 108 soldados. Pero el enemigo se 
acercaba y no quedaba tiempo para llorar la perdida. Se 
decidió cargar con los restos mortales de Lava!le y sor¬ 
teando peligros y burlando la persecución tenaz de los 
federales salió el cortejo el 9 de octubre y logró llegar 
a Bolivia y depositar los despojos en la catedral de Poto¬ 
sí, después de descarnar e : esqueleto que había entrado 
en descomposición a orillas de un arroyo en Huancalera. 

Oribe se preocupó de averiguar el lugar donde habría 
sido enterrado su enemigo para tener el placer de exhu¬ 
marlo y cortarle la cabeza. Escribió al gobernador de 
Córdoba: "He mandado hacer pesquisas sobre el lugar 
donde está enterrado el cadáver de i.avalle para que le 
corten la cabeza y me la traigan”. Adolfo Saldías cali¬ 
fica esa nota como "única por su hedor carnicero y que 
supera por el sentimiento perverso que la inspira a la 
venganza de Pomponía obligando a Phdolohus, asesino de 
Cicerón, a cortarse sus carnes, a asarlas y a comérselas”. 

Oribe pidió al gobernador militar de Chichas, por in¬ 
termedio del gobernador Miguel Otero, la entrega de los 
soldados de Lavalle, pero el funcionario a quien se pidió 
esa entrega era el general losé María Pérez de Urdininea 
y se negó a la petición, limitándose a devolver las armas 
con que los fugitivos habían entrado en Bolivia. 

Los restos de Lavalle fueron trasladados de Potosi a 
Valparaíso a pedido de sus familiares en 1842 y en 18 5 8 
la legislatura de Buenos Aires acordó su repatriación, 
comisionando a! efecto al general Las Heras, a Gabriel 
Ocampo y a Mariano Sarratca; a comienzos de 1861 lle¬ 
garon a Buenos Aires y les fueron rendidos en el trayecto 
todos los honores; su mausoleo en la Recoleta se halla 
frente al que guarda los restos del coronel Dorrego. 

En el exilio desaparecieron en 1841 algunos de los gue¬ 
rreros de la independencia: Félix Olazábal, Martín Rodrí¬ 
guez, Juan Ramón Balcarce. 


LA CAMPAÑA DEL GENERAL PAZ 

José María Paz. Prisionero el general Paz el 10 de 
mayo de 1831, Estanislao López no respondió a las inci¬ 
taciones de Rosas para que lo ejecutase; por suerte para 
el caído, todavía no liabia impuesto el gobernador de 
Buenos Aires a las provincias la entrega de los delin¬ 
cuentes políticos a su discreción. 

En respuesta a una carta de López, Rosas respondió: 
"Si hemos de afianzar la paz de la República, si hemos 
de dar respetabilidad a las leyes y a las fuerzas legítima¬ 
mente constituidas, si hemos de restablecer la moral pú¬ 
blica y reparar las quiebras que ha sufrido nuestra opinión 
entre las naciones extranjeras, en una palabra, si hemos 
de tener patria, es necesario que el general Paz muera”, . . 

En torno al destino de Paz hubo una serie de cartas 
entre López y Rosas: el primero sugirió que se recabase 
el pronunciamiento de todos los gobiernos confederados 
y propuso a Rosas que redactase la nota que habría de 
enviarse a los gobernadores, pero el gobernador de Bue¬ 
nos Aires, que sostenía privadamente en su trato con 
López que Paz debía morir, no quería aparecer pública¬ 
mente como instigador de su ejecución y dejó la resolu¬ 
ción al gobierno de Santa Fe. "El destino del general Paz 
debía ser el de la última pena. Si nuestra opinión hasta 
este punto se encuentra muy de acuerdo, creo que tam¬ 
bién debe estarlo en que no es al gobierno de Buenos 
Aires a quien pertenece promulgar la decisión de vida 
o muerte del general Paz”. . . 

El asunto fue postergado; la circular a los gobernado¬ 
res fue remitida por López el 8 de octubre de 1832 y 
algunos respondieron, pero no se volvió a hablar del pri¬ 
sionero y así se salvó. En setiembre de 1 8 3 5 fue en¬ 
viado a la provincia de Buenos Aires y confinado en 
Lujan. Rosas ordenó que fuese excarcelado el 15 de abril 
de 1 839 y le dio la ciudad de Buenos Aires por cárcel; 
imaginando que podría llegar a contar con sus servicios, 
lo inscribió en la plana mayor activa del ejército con el 
grado de general. 

Paz buscaba la oportunidad para huir y lo hizo el 3 
de abril de 1840, Dos días después se hallaba en Colonia. 
Rivera lo invitó a llegar a su cuartel general en San 
José, donde se encontró con el presidente uruguayo y 
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con José Tsasa, este último ministro de Pedro ! ! errc en 
Corrientes. 

Ferré lo invitó a trasladarse a Corrientes y en vísperas 
de la batalla de Sauce Grande se hallaba en Punta Gor¬ 
da; el 18 de julio se entrevistó con Lavalle, que trató 
de disuadirlo, pero acabó por dar pasaporte a algunos 
o tidales para que lo acompañasen. Tenia entonces Paz 
cincuenta años y los largos años de prisión no habían 
mermado sus energías ni su capacidad militar. 

Organización del ejército correntino. El 10 de agos¬ 
to de 1840, el general Paz fue designado por el go¬ 
bernador Pedro Ferré jefe de todas las fuerzas armadas 
de Corrientes y en poco tiempo pudo contar con dos mil 
hombres y tres piezas de artillería, Desde su campamen 
to de Pay Ubre escribió a Aráoz de Lamadrid manifes¬ 
tando su esperanza de que había llegado el momento de 
pensar en la nacionalización del país para tener patria. 
La tarea a su cargo no era fácil; la provincia era pobre 
y debía crear un ejército casi de la nada; pero no desma¬ 
yó y se puso en seguida a forjar un instrumento de acción 
capaz de enfrentarse con las mejores tropas federales. El Na- 
ctonal Corrcnftno, el 9 de enero de 1842, hizo este relato: 

'Cuando tomó el general Paz el mando de las fuerzas 
de Corrientes, éstas se hallaban reducidas a milicias, a un 
hacinamiento confuso de vecinos patriotas, sin armas, sin 
disciplina, sin jefes y oficiales; los veteranos de Corrien¬ 
tes habían pasado el Paraná (con Lavalle) y nada queda¬ 
ba en Comentes sino el patriotismo de sus lujos y la 
firmeza y talento de! gobernador don Pedro Ferré, varón 
que honraría a cualquier país donde la suerte 1c hubiese 
hecho nacer. Durante las marchas, y en las horas que 
podían robarse a la vigilancia del enemigo, el general Paz, 
con esa actividad incansable que se le conoce, se ocupaba 
en la educación del oficial y del soldado; porque no tenía 
oficiales ni soldados, y con la misma pluma con que tra¬ 
zaba proclamas llenas de fuego llamando a los habitantes 
a la defensa del país, escribía un tratado de guerrillas, 
modelo de precisión y de lenguaje militar, que servía de 
texto en la academia con que instruía cada noche a sus 
oficiales en los rudimentos del arte de la guerra* Duran¬ 
te el día mantenía a sus tropas en frecuentes ejercicios 
y repartía premios al soldado mis certero en el tiro de 
fusil o mas diestro en el manejo de la lanza* Vivía 
con la subsistencia y hasta con el traje de soldado co- 
r retí tino; muy pobremente vestido, en verdad. De esta 
capital te enviaron una gorra y una chaqueta de jefe y 
una t?enda de campana; nunca vistió las primeras porque 
no quería aparecer con uniforme cuando sus tropas no 
lo teman, y de la tienda de campaña mandó hacer cha¬ 
queta'' y pantalones para vestir a sus oficiales de estado 
níavor* casi desnudos. Su tienda, el techo que defendía 
su cabeza de los ardientes rayos del sol de Comentes, no 
st diferenciaba del que cubría al ultimo individuo de 
su ejerrito"* 

Ferré no quedo atrás; hizo todo lo cine estuvo en su 
poder pira cooperar con Paz dentro de lo exiguo de lo 
recursos y posibilidades de la provincia; y para compen¬ 
sar el abandono de Lavalle quiso contar con el respaldo 
de Fructuoso Rivera* El 27 de agosto de 1840 se firmó 
en Pay\a idu una convención de amistad y alianza entre 
jfuan B i tisar Acosta, en representación de Ferré, y José 
Luu Bustamarue, en representación de Rivera, por la cual 
el presidente oriental recibía facultades pitra iniciar y 
concluir negociaciones de paz con los gobiernos adictos a 
Rosas, para entablar relaciones con los que luchaban con¬ 
tra el y vincularse con los representantes franceses 
en p ocura de apoyo Rivera se comprometía a prestar a 
Comentes armas-y pertrechos y recursos para la guerra 
contra el gobernador de Buenos Aires y se convertía de 
hecho en el jefe de las operaciones contra Rosas* 


Batalla de Caaguazu. Juan Pablo López habla ini¬ 
ciado ya su deserción de las filas resistas* Ferré vio la 
oportunidad de invadir Entre Ríos antes de que Oribe 
y Aldao hubiesen terminado su campaña contra ) avalle y 
Aráoz de Lamadrid; pues luego podrían presentarse 
y llevar la guerra a Corrientes unidos con Pascual Echa- 
giie. En cambio, si era ocupado Entre Ríos y el gober¬ 
nador de esa provincia se unía al de Corrientes y al 
Estado oriental y Santa Fe, las perspectivas habrían po 
dido cambiar fundamentalmente* 

Ferré anunció a Rivera que para setiembre de 1841 
se hallaría Corrientes en condiciones de iniciar la cam¬ 
paña si no era invadida antes por Echagüe y le pidió 
que explicase sus planes para el caso de una invasión de 
Corrientes por el gobernador resista de Entre Ríos, Pero 
Rivera redujo toda su cooperación a promesas y en vano 
pidió Ferré mil caballos y quinientos infantes con un tren 
regular de artillería* Los auxilios que Rivera había pro¬ 
metido no llegaban y Corrientes se vio en la necesidad 
de proceder con las propias fuerzas; sólo que eso no 
convenía al presidente oriental, pues consideraba esa pro¬ 
vincia como zona de su influencia* 

El 31 de julio de 1841, Corrientes firmó una conven¬ 
ción con el Paraguay, de amistad, comercio y navega¬ 
ción, pues ambos firmantes eran lesionados y sofocados 
por el monopolio aduanero de Buenos Aíres y por su 
dominio de los ríos interiores. Rivera estrechó los víncu¬ 
los con los republicanos de Rio Grande do Sul, pues no 
cejaba en su plan de confederar Corrientes y Entre Ríos 
con la Banda Oriental y Río Grande do Sul bajo la apa¬ 
riencia de la lucha contra Rosas, pero en el fondo para 
crear un Estado independiente. Ferré, lo mismo que La- 
valle y que Paz, estaba dispuesto a aceptar su ayuda, 
pero rechazaban su política* 

Rivera se mostró contrario al plan de Paz de invadir 
Entre Ríos y terminó por denunciar el tratado o con¬ 
vención de alianza de agosto de 1840; pero eso benefició 
más que perjudicó a Corrientes, que pudo entonces re¬ 
solver con autonomía y según el propio criterio* 

Pero Pascual Echagüe no se habla descuidado y equipó 
un ejército de LO 00 hombres de las tres armas y el 12 
ile setiembre de 1841 partió de Villaguay, su cuartel 
genera!, en dirección a Cor ríen tes, para tratar de poner 
término a los preparativos cotrenttnos* Llegó el 2 de 
octubre a Mocoretá y el 2 8 a Pago Largo* 

Antes del encuentro de las tropas en trema ñas y las 
corre urinas, Juan Pablo López se había aliado formal¬ 
mente con Corrientes; José Ramón Riuz Romero, firmó 
con Santiago Derqui, en representación de Ferré, una 
convención en Las Saladas, destinada a derrocar a! "san¬ 
griento tirano de Buenos Aires"; el gobernador de Santa 
Fe retiraba a Rosas la facultad para dirigir las relaciones 
exteriores y lo desconocía como gobernador de Buenos 
Aires* Si esa alianza no se tradujo de inmediato cu una 
ayuda efectiva, privó a Entre Ríos del respaldo de los 
sama fes i nos. 

Santa Fe empezó ostensiblemente a desvincularse de Ro¬ 
sas en 1841 Se comenzó a hablar de una constitución para 
la provincia y eso era una provocación directa a Rosas, 
enemigo de los 'Vuadernitos con el nombre de consti¬ 
tución". En la redacción de la carta constitucional cola¬ 
boraron los hombres más distinguidos de la provincia, 
algunas cal tricados de salvajes unitarios por el propio La- 
pez; la firman Domingo Crespo, Urbano de Itiondo, fose 
de A mena bar, Nicolás Lucero, Luis Manuel Aldao, José 
C* Bustamantc, Juan N* Maciel, Francisco Sañudo, Ca¬ 
yetano de I c1 1 ;ij-nie. Ouvdaha superado con ello el estatuto 
de 1819 y deslindaba los tres poderes del Estado, enu¬ 
merando los derechos de ciudadanía y los derechos de 
los particulares con tendencia a garantizar las libertades 
civiles y políticas. 
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I os coimicuycntus otorgaron a Juan Pablo López el gra- 
An de brigadier general. Tres meses después de sancionada 
h constitución se firmó el pacto con Corrientes lí para de¬ 
linear ai sangriento tirano de Buenos Aires y sus sostene- 
* lores, restituyendo la paz y la tranquilidad de la Repú- 
Mica, bajo cuyos auspicios pueda constituirse según el libre 
'iiilragio de los pueblos”* El tratado fue firmado en Las Sa~ 
l.ulas (Corrientes) por José Ramón Ruiz Romero, en re- 
presentación de Santa Fe, y por Santiago Derqui en repre¬ 
sentación de Corrientes, según se ha dicho anteriormente* 
Su dominio apenas duró cuatro meses. 

Cuando Echagüe se aproximó con su ejército, Paz cru¬ 
zo el río Corrientes por el paso de Caaguazú. En sus 
Memorias explicó así los movimientos: 


cíales, la artillería, el parque y bagajes* El general Ángel 
Núñcz emprendió una persecución tena/ de los dispersos. 

Juan Pablo López se había comprometido a cruzar el 
río Paraná, pero no se movió; Caaguazú lúe una vic¬ 
toria de las tropas corren tinas organizadas, adiestradas 
y conducidas por Paz* Fructuoso Rivera se hizo presen¬ 
te luego, pero cuando ya no hacía falta y, en lugar de 
significar un factor favorable, fue perjudicial pon su 
ingerencia en Entre Ríos* 

Después de tantos desastres como había sufrido la 
campaña de Lava lie desde Sauce Grande y la de Afáoz 
de Lamadrid hasta Rodeo del Medio, Caaguazú fue un 
rayo de esperanza, 

Echagüe corrió a Buenos Aires después de la derrota 




Vista tld rí<j l\irana, 


la-mi dt: La Bajada, hoy dudad ik Paraná* 


Dib* de D'Orbigny. 


La noche del 26 al 27 de noviembre, fue destinada 
para que nuestro ejército atravesase el río, haciéndolo 
a nado la caballería e infantería, y en las canoas que 
pude reunir ¡os cañones y los que no sabían nadar* Al 
anochecer, debían las divisiones aproximarse a la orilla 
del río para que no fuesen observadas por l 4 enemigo, 
en los puntos que les estaban designados, e inmediata¬ 
mente debía darse principio a la operación* El paso de 
Caaguazú fue elegido, con otros pasos principales como 
el de Hinojo, la Garita, etc., que le son como adyacentes. 
De ese modo, cí paso de las divisiones era simultáneo en 


cuanto era posible”. 

Cuando Echagüe se dio cuenta, la maniobra se había 
realizado y resolvió avanzar y cargar sobre los corren- 
tinos. Los dos ejércitos se encontraron el 2 8 de noviem¬ 
bre de í841 y si el de Echagüe doblaba en numero al 
de Paz, la conducción del ejército correntíno importaba 
una indudable ventaja. Echagüe fue vencido en toda la 
línea y dejó en el campo de batalla 1*3 56 muertos y 
heridos, 8 00 prisioneros, entre el ios mas de 40 jefes y ofi- 


y la liquidación de sus tropas para explicarse ante Rosas* 
La Sala de representantes de Entre Ríos no lo reeligió 
y designó en cambio el fí de diciembre de 1841 gober¬ 
nador propietario de la provincia a Justo José de Ur- 
quiza, que encarnaba mas los intereses entrerrianos, a los 
que defendía como intereses propios. 

La lucha en Entre Ríos* La victoria de Caaguazú 
no podía ser más que e! primer paso para una campaña 
que debía culminar en Buenos Aires, cuyos mejores ejér¬ 
citos se encontraban entonces a centenares de leguas de 
distancia. El buen sentido aconsejaba atacar a Echagüe, 
debilitado, en su propio terreno, y para ello se requería 
caballería abundante, que Corrientes no podía entregar 
más que en proporciones insuficientes. 

Paz llegó el 20 de diciembre a Curuzú Cuatiá y desde 
allí escribió a Ferré preguntándole acerca del modo como 
debía tratar con Rivera y comportarse respecto de las 
propiedades entrerrianas y la forma de encarar su po¬ 
lítica militar. El gobernador de Corrientes le respondió 
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que ei tratado de alianza entre el gobierno oriental y el 
correntino había sido denunciado por Rivera y, en con¬ 
secuencia, si éste quería sumarse a la lucha contra Rosas, 
no debía desempeñar otro papel que el de auxiliar "y de 
ningún modo director de la guerra, ni con derecho a 
intervenir en la política de ella en territorio argentino”. 

Rivera advirtió que se desvanecía su influencia en 
Entre Ríos por la llegada a esa provincia de Paz victo¬ 
rioso; celebró entonces un convenio con la República de 
Rio Grande do Sul; su presidente liento Condal vez le en- 



Piano vertical de la ¿poca de Rosas (Museo de Arte Hispanoamericano)* 

viaría un contingente de 600 soldados de línea y con esa 
ayuda penetró Rivera en Entre Ríos por San José y des¬ 
tacó fuerzas en persecución de Urquiza, que había sido 
desalojado de sus posiciones en Arroyo Grande; Urquiza 
logró escapar al cerco enemigo y llegó a Guaíeguay, desde 
donde pasó a su campamento del Tonelero, 

Anticipándose a los proyectos de Rivera, Paz aceleró 
la marcha hacia Paraná, cuyo gobernador delegado, Vi¬ 
cente Zapata, huyó de !a ciudad y Paz entró en ella 
el 4 de febrero de 1842, haciéndose proclamar goberna¬ 
dor unos días después. 

Se proponía Paz anular las pretensiones de Rivera de 
intervenir en los asuntos políticos argentinos, pero el 
jefe oriental esgrimió las armas de la intriga y de la 
baja maniobra. Por un lado esa conducta, y por otro 
la desinteligencia entre Paz y Ferré malograron la oca¬ 
sión propicia para un golpe decisivo contra Rosas. 

Cuando Paz se hizo proclamar gobernador de Entre 
Ríos, Ferré se desligó de él. Y las divergencias entre Paz, 
Ferré y Rivera y la acción de cada uno de ellos en fran¬ 


ca discrepancia dieron a Rosas el tiempo necesario para 
que se acercasen las fuerzas del norte y las de Cuyo, 
aguerridas y animadas con la moral de la victoria, 

La causa principal de la disociación fue la oposición 
de Ferré al cruce del rio Paraná por el ejército correntino 
para auxiliar a Juan Pablo López en Santa Fe y marchar 
unidos contra el gobernador de Buenos Aires; temía que 
Corrientes peligrase al quedar desguarnecida, mientras 
que Paz opinaba que la mejor defensa de aquella pro¬ 
vincia era el triunfo sobre Rosas en la propia capital de 
la República. 

Por otra parte, Paz no era gobernador de Entre Ríos 
más que en apariencia, pues la Sala de representantes no 
había sido disuelta y le era hostil, y la campaña se le¬ 
vantaba contra él bajo la inspiración de Crispín Veláz- 
quez, refugiado en los montes de Montiel. 

No ignoraba Ferré la incongruencia de la conducta 
de Rivera; en carta a su hermano Manuel Antonio, el 
25 de febrero de 1842, le decía: 

"El presidente Rivera, que no sé con qué objeto pasó 
el Uruguay, es el principal autor de los inconvenientes 
que hemos tocado. Desde su cuartel general indicó Ja 
idea de una entrevista con los gobernadores de Entre 
Ríos, Santa Fe y Corrientes; ha reproducido su aspira¬ 
ción de ser el director de la guerra; ha querido que 
nuestro ejercito pase el Paraná, quedando él con el suyo 
de guarnición en esta provincia (Entre Ríos); hemos 
convenido en la entrevista con, él, pero negándole la in¬ 
tervención en todo aquello que no corresponde tenerla 
a un gobierno extranjero. En el tiempo que se ha inver¬ 
tido en girar estas comunicaciones, ha trabajado el pre¬ 
sidente en despopularizar el ejército de reserva, al gene¬ 
ral Paz, a Seguí y a mí; murmurando de Ja política que 
hemos adoptado y de la conducta que nos proponemos; 
se ha ligado en cierto modo con los amigos de Echagüe; 
ha puesto comandantes en los departamentos de la costa 
del Uruguay, aun en aquellos que no ha ocupado, como 
Mandisoví; y ha hecho todo el mal que ha podido con 
el objeto de hostilizarnos.” 

Sin embargo, en lugar de asociarse Paz y Ferré ante 
las pretcnsiones y abusos de Rivera, Ferré se desligó de 
Paz y ordenó el 20 de marzo que el ejército correntino 
evacuase la provincia de Entre Ríos, interponiendo así 
un obstáculo insuperable a los planes de Paz; la situa¬ 
ción de éste se hizo insostenible; delegó el mando en el 
coronel Pedro Pablo Seguí y se retiró de Paraná, donde 
el 3 de abril penetró una fuerza entrerriana que desti¬ 
tuyó y apresó a Seguí; la Sala de representantes asumió 
el gobierno de la provincia y restableció a Urquiza en 
el poder. 

El litoral vuelve a manos de los federales. La discor¬ 
dia entre Ferré y Paz alarmó a los unitarios, que hicieron 
todos los esfuerzos posibles para que fuese superada. El 
retiro de Paz fue interpretado justamente como el anun¬ 
cio del desastre final. Juan José Alsina, hermano de 
Velentín, hizo con otros de mediador. Pero Paz no 
podía renunciar a su convicción de la unidad de mando, 
sin la cual no concebía ninguna victoria efectiva. Res¬ 
pondió a las exhortaciones: "Estoy como siempre dis¬ 
puesto a sacrificar a la patria todo, todo lo que no sea 
mi honor y mi reputación”. , . Pero Ferré no se avino 
a reconocer su error del retiro del ejército correntino de 
Entre Ríos hasta que se halló proscripto en San Borja. 

En Santa Fe las cosas no tenían mejores perspectivas 
que en Entre Ríos; Juan Pablo López, que no se distin¬ 
guía precisamente por sus aptitudes en el terreno mili¬ 
tar ni en el político, quedaría pronto a merced de las 
fuerzas de Oribe que regresaban de su campaña contra 
Lavalle. Y en efecto, el coronel Jacinto Andrada, des¬ 
tacado por Oribe, venció a Santiago Oroño en Paso Aguí- 
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ii re y el 17 de abrí! el gobernador López 
Imyó de Santa Fe en dirección a Corrientes; 
il día siguiente entró Oribe en la ciudad, 
lil i jo su presión, Santa Fe reconoció el 18 de 
.ibril a Pascual Echagüe como gobernador, 

1 Ironiza, desde el campamento del Tonelero, 
de-sigiló el 16 de abril gobernador delegado 
de Entre Ríos a su hermano Cipriano. F.l 
litoral volvía así a la esfera de influencia 
del gobernador de Buenos Aires; Corrientes 
no tardaría muchos meses en caer también. 

Abandonado por Ferré, debilitado por la 
acción deletérea de Rivera, Paz tuvo que 
abandonar Entre Ríos. Llegó a Nogoyá ro¬ 
deado de enemigos el 2 de abril; en la misma 
mañana fue derrotada la pequeña división 
de los coroneles Velasco y Báez; el coman¬ 
dante Páez lo persiguió por la derecha con 
más de 500 hombres y Críspín Velázquez 
por la izquierda con las milicias adictas; su 
I iicrza quedó reducida a pocos hombres, en 
su mayor parte jefes y oficiales, y con ella 
llegó a Gualeguay. 

Todavía con la esperanza de no abando¬ 
narlo todo, firmó el 12 de abril de 1842 
con Rivera el convenio de Galarza, que en- 
t regaba a! presidente oriental la dirección de 
la guerra y comenzó así los preparativos que 
condujeron al desastre de Arroyo Grande. 

Múltiples fueron las causas que llevaron 
a! fracaso de la campaña del litoral contra 
llosas, aparte del prestigio de que gozaba el 
gobernador de Buenos Aíres, que pudo dar 
unidad a las fuerzas populares y militares 
adictas. Entre Ríos no apoyó la invasión 
del ejército libertador correntino, ni la in¬ 
tervención de Rivera; la provincia se halla¬ 
ba dividida entre partidarios de Echagüe y 
partidarios de Urquiza, pero unida en la 
resistencia contra los unitarios. Otro fac¬ 
tor de disociación y de frustración fue la 
oposición que encontró ^az en Ferré a la 
idea del mando único de las tropas, insepa¬ 
rables de la concepción militar del jefe cor¬ 
dobés y de su visión de la acción que había 
de desarrollarse después de la victoria de 
Caaguazú. El retiro del ejército correntino 
de Entre Ríos y las maquinaciones y ambiciones de Rivera, 
que abrigaba la esperanza de incorporar las provincias de 
la Mesopotamia a su influencia con el respaldo de Rio 
Grande do Sul, completaron el cuadro del fracaso. 

Rosas logró que los gobernadores de provincias se so¬ 
metiesen ciegamente a sus directivas como único medio 
(tara salvar la federación; el ejército federal fue propia¬ 
mente instrumento nacional, pero en manos de Rosas, 
mientras que en el sector adversario los gobernadores no 
querían ceder sus atribuciones militares, como ocurrió 
en Corrientes en el caso de Ferré y Paz, Con el ejército 
nacionalizado, "unitarizado”, según se ha dicho, al man¬ 
do supremo de Rosas o de su lugarteniente Oribe, se 
dio el predominio incontrastable de Buenos Aires sobre 
las provincias, que quedaron más sometidas que nunca 
al dictado del gobernador porteño en nombre de la santa 
federación. 

Los sucesos de Buenos Aires. Mientras se luchaba con 
iuror por el dominio absoluto político y militar, con el 
objetivo del exterminio del sector contrario, el 5 de mar¬ 
zo de 1840 la Sala de representantes reeligió a Rosas 
gobernador por cinco años. Después de los rechazos pro¬ 
tocolares y la insistencia habitual de los representantes, 
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Rosas admitió la prórroga del gobierno por seis meses. 
Pero la invasión de Lavalle y la organización de la lucha 
contra ella y la negociación con los franceses para poner 
término al bloqueo mediante el tratado Mackau-Aran3, 
hicieron olvidar el plazo de seis meses. El 2 de diciem¬ 
bre Rosas recordó a la Sala que había vencido el semes¬ 
tre y que debía tratar sobre la persona que había de 
succderle. La Sala rechazó la devolución de los poderes 
que le ofrecía el gobernador. En aquella situación ¿quién 
otro que Rosas podía asumir el mando en Buenos Aires y 
dirigir la guerra en todo el ámbito del territorio nacional? 

La Sala de representantes decretó toda clase de honores 
c inciensos al gobernador, que éste rechazaba con insis¬ 
tencia y por cálculo. Hubo, sin embargo, un hecho que 
sirvió para llevar a las nubes la exaltación federal, y 
agudizar el terror contra los unitarios y la saña homi¬ 
cida a cubierto de toda responsabilidad. Fue el descu¬ 
brimiento el 28 de marzo de 1841 de un atentado contra 
el dictador, la llamada máquina infernal que se desti¬ 
naba a terminar con la vida de Rosas. Estremecidos los 
prohombres de la situación en Buenos Aires, concibieron 
entonces la idea de crear un gobierno hereditario para el 
caso de acefalía por cualquier causa insospechada. Fue 
señalada como heredera del poder Manuclíta Rosas. 
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En nombre de la Sociedad de anticuarios del Norte, 
de la cual era miembro Rosas, fue enviada desde Dina¬ 
marca al ministro de Portugal en Montevideo una caja 
con medallas antiguas para que la hiciese llegar al gober¬ 
nador de Buenos Aires. La caja habría sido interceptada 
por los emigrados en Montevideo y se atribuyó a Rivera 
Indar te el pensamiento de utilizarla para atentar contra 
Rosas sustituyendo las medallas por un mecanismo que 
al abrirla haría diversos disparos que causarían la muer¬ 
te del que lo hiciese» La caja fue remitida a Buenos 
Aires y entregada a Manuelita, que la llevó al despacho 
del padre, pero no ¡ ue abierta el mismo día. Se hizo 
al día siguiente y se descubrió el mecanismo que había 
dentro y que no llegó a estallar, con lo cual se salvó la 
vida del dictador» 

La máquina infernal era un artificio que no podía 
faltar en la trayectoria de la tiranía y fue expuesta al 
cuerpo diplomático, a las corporaciones, a los particula¬ 
res, a los militares adictos para que tuviesen oportunidad 
de condenar a los autores del frustrado asesinato. Se 
desató una oleada incontenible de ditirambos para Rosas 
y de denuestos contra los unitarios. 

El gobernador delegado Felipe Arana escribió al dic¬ 
tador una nota que refleja el nivel moral y la obsecuen¬ 
cia en que vivían los notables de Buenos Aires; ", - . Esto 
impone al gobernador delegado el deber de dar fervo¬ 
rosas gracias al Omnipotente por tan señalado beneficio, 
y de felicitar a la Confederación Argentina por ¡a con¬ 
servación de una vida a la que está vinculada la exis¬ 
tencia, libertad c independencia de la patria y el triunfo 
de tas caras instituciones”. 

La felicitación del obispo y senado del clero, con sus 
firmas, llega a expresiones como ésta; 

"¿Quiere V. E, conocer más claramente que Oíos 
lo tiene escogido para presidir los destinos del país que 
lo vio nacer? ¿No so apercibiría de que es disposición 
del Eterno que continúe sus sacrificios, y que el vínico 
propósito que domine a V. E* sea el de llevarlos hasta 
donde lo exigen los intereses de la República? Esta ne¬ 
cesidad ya se !a ha hecho sentir a V, E. repetidas veces 
la voz del pueblo; ahora se la hace entender más enér¬ 
gicamente la voz del cielo, la voz del milagro”. 

Rosas robusteció su posición en toda la República. La 
psicosis persecutoria y homicida, que tuvo expresiones 
monstruosas en octubre de 1840, todavía había de cul¬ 
minar en las matanzas de abril de 1842. Se veían ene¬ 
migos por todas partes y, siguiendo la línea de conducta 
de Rosas, los enemigos debían ser exterminados. 


El jesuíta Berdugo vio la supuesta cajita infernal, hoy 
en el Museo Histórico Nacional, y dijo al respecto: "Yo 
vi la tal cajita o máquina infernal, en cuyo interior 
había un círculo de canoncítos de los que suelen tener 
los niños por juguete. . . Confieso que al ver tal má 
quina, su construcción y lo torpemente que estaba tra¬ 
bajada no pude acabar conmigo para creer que fuese 
ardid de sus enemigos... ni aquéllos tan negados de 
luces que preparasen una máquina infernal tan tonta, 
cuando con mixtos inflamables hubiesen asegurado me¬ 
jor el tiro si lo hubiesen pretendido realmente, y así 
fueron pocos los que lo creyeron”. 


Expulsión de los jesuítas* Los jesuítas habían si do 
autorizados para regresar al país y para dedicarse a la 
enseñanza. A los pocos años se les catalogó como adver¬ 
sarios, entre otras cosas porque ponían trabas a la "expan¬ 
sión noble de los sentimientos patrióticos federales” y no 
veían con simpatía el grito ¡Mueran los salvajes unitarios! 

La Iglesia Católica, del obispo abajo, competía con 
la Sociedad Popular Restauradora en el culto a Rosas; 
su retrato era exhibido en las parroquias, los fieles 
debían asistir a las ceremonias litúrgicas con el cintillo 
punzó. Como los jesuítas no se sumaron a esas prácticas 
del clero ní quisieron distinguirse en la prédica fervo¬ 
rosa en favor del régimen, eso bastó para que se les pu¬ 
siera en el índice de los enemigos. Rosas había senten¬ 
ciado: Están contra nosotros los que no están del todo 
con nosotros. Los jesuítas no se manifestaban ostensi¬ 
blemente federales y corrió por la ciudad el grito de los 
rosistas: ¡Mueran los jesuítas salvajes unitarios ingratos! 
Los alumnos fueron retirados de su colegio, comenzando 
el desbande por el hijo de Tomás de Anchorcna, El 
rector Mariano Berdugo dispersó a los sacerdotes en ca¬ 
sas amigas para evitar que fueran objeto de desmanes 
y el colegio quedó despoblado; el 20 de octubre de 1841, 
el padre Berdugo pudo llegar en un barco extranjero a 
Montevideo como refugiado. 

La proscripción. Los adversarios no podían quedar 
indiferentes ante la predica y la práctica de la violencia 
bajo el sistema del gobernador de Buenos Aires y de sus 
adeptos y cómplices en las provincias, aunque la época 
era propensa a esos recursos. Es cosa santa matar a Rosas, 
proclamaba Rivera Indarte en Montevideo, después de 
haber sido en su juventud un federal entusiasta. A fines 
de 1841 se inició en la capital uruguaya la publicación 
del periódico M vera Rosas. El 13 de enero de 1842 se lee 
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en él: “Hagamos como ha hecho Rosas, que el objeto 
lo justifica todo; para dar libertad a la República Ar¬ 
gentina, todo es bueno, todo es permitido, todo es santo”. 
|‘,n esc periódico colaboraban Miguel Cañé, Juan María 
Gutiérrez, Luis L. Domínguez, Juan B. Alberdi, José 
Mármol, Gervasio A. Posadas, a veces también Esteban 
Echeverría; Antonio Sometiera ofrecía caricaturas sig¬ 
nificativas en cada número. 

La prensa de los proscriptos se volvió agresiva; habla 
en ella desesperación, irritación, pero era una manifes¬ 
tación que no llegaba a influir en absoluto, por ejemplo, en 
l.i conducta de un jefe de la talla del general Paz, mientras 
que la violencia de la prensa federal respondía enteramente 
a las sugestiones y a la modalidad espiritual de Rosas. 

Amargado por las perspectivas sombrías, escribió Al¬ 
berdi la pieza satírica El gigante Amapolas y sus for¬ 
midables enemigos. 

El terror en acción. En abril de 1842 se desenca¬ 
denó una de las oleadas más sangrientas de terror; se 
buscaban víctimas para alimentar los odios, para saciar 
venganzas y se fue más allá de lo que era admitido, aun 
bajo la violencia y la venganza constantes de la tiranía. 

La esposa de Felipe Arana, Pascuala Belaustegui, escri¬ 
bió a Tomás Guido el 16 de abril: "Las reuniones fede¬ 
rales que usted ha visto aquí son tortas y pan pintado 
para las que hay ahora, el exterminio de los salvajes es 
lo único que ya se oye como único remedio a la termi¬ 
nación de la guerra, pues ya han desesperado de que la 
moderación pueda jamás convencerlos”. 

El propio Rosas tuvo que frenar los excesos; el 19 de 
abril, su edecán Manuel Corvalán transmitió una circu¬ 
lar dirigida a personajes de primera fila de las huestes 
federales: coronel Joaquín María Ramiro, general Ma¬ 
riano Benito Rolún, coronel Ciríaco Cuitiño, sargento 
mayor [osé Nabona, jefe de policía Benjamín Victonca, 
comandante Pedro Gimeno. En ella se comunica que el 
gobernador "ha mirado con el más profundo desagrado 
los escandalosos asesinatos que se han cometido en estos 
últimos días, los que aunque habían sido sobre salvajes 
unitarios, nadie absolutamente estaba autorizado para se¬ 
mejante bárbara feroz licencia, siendo por todo aún más 
extraño a S. E. que la policía se hubiese mantenido en 
silencio sin llenar el más principal de sus deberes”. 

Cabe imaginar el carácter de aquellas jornadas de san¬ 
gre cuando el mismo Rosas las califica de “bárbara feroz 
licencia”. 

Los degüellos de prisioneros y sospechosos de ser uni¬ 
tarios en 1840-1842 fueron registrados en parte en la 
instrucción del proceso criminal contra Rosas después 
de Caseros: “Los meses de octubre de 1840 y abril de 
1841 han sido el horror y el espanto de los habitantes 
de esta ciudad. Varias gavillas de forajidos recorrían las 
calles llevando pintados en sus rostros la sed de sangre, 
los instintos feroces de sus almas, la cínica desvergüenza 
de que hacían alarde. Estas gavillas obedecían directa¬ 
mente las órdenes del ex gobernador Juan Manuel de 
Rosas o de su cómplice, el infame Nicolás Marino, jefe 
del cuerpo de serenos”. 

El ministro Felipe Arana, llamado a declarar en el 
proceso, en su calidad de ex gobernador delegado, 
dijo: “Que con respecto a los asesinatos ocurridos con 
las citas que se le han leído, aunque en efecto era él 
entonces gobernador delegado, no tuvo en ellos conoci¬ 
miento alguno, porque Rosas desde Santos Lugares li¬ 
braba sus órdenes con absoluta prescíndencia del decla¬ 
rante, sin duda por la policía, para la ejecución de 
aquellos asesinatos, según presume, aunque no puede ase¬ 
gurarlo, desde que ellos tenían lugar en esta ciudad (de 
buenos Aires) o por los mismos ejecutores directamente 
encargados de llenar las órdenes preindicadas”. 
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Batallá de Arroyo Grande, 1842* Óleo de Ca tíos Descalzo* 


El jefe de policía Benjamín Victorica, cuando se le 
preguntó por el juez, instructor, si en su calidad de jefe 
de policía no tomó ni practicó entonces algunos conoci¬ 
mientos para descubrir a los autores de esos crímenes, 
contestó: "Que como jefe de policía no tomó ningún 
conocimiento, ní tr^tó de investigar ni esclarecer los 
hechos, porque tenía conciencia que de todos esos críme¬ 
nes era sabedora la primera autoridad y fue confirmado 
en esa convicción, por cuanto el gobierno no le hizo al 
declarante ninguna prevención, observación o interpela¬ 
ción sobre ellos, sino que por el tice reto que se expidió 
para hacer cesar los atentados, en los que se culpa al cx- 
ponente por su falta de vigilancia, que basta cierto punto 
es ridículo, por cuanto el doctor Zorrilla fue muerto 
en su casa en la plaza de la Victoria, y la cabeza del 
degollado Miguel Llano se colocó en la Pirámide de la 
misma”. 

Ciríaco Cuitiño, en la indagatoria del mismo proceso, 
declaró: "Que la orden de degollar al coronel Francisco 
Lynch, a Isidro Oliden, Messon, etc., la recibió Parra 
del mismo gobernador Rosas, verbaimentc. Que luego de 
ejecutada, pasó ¿1 y Parra a la casa de gobierno, y que¬ 
dándose el declarante en el patio, entró Parra adentro a 
dar cuenta al gobernador Rosas del cumplimiento de la 
orden. Que Parra repartió quinientos pesos a cada vigi¬ 
lante (degolladores) y a él le entregó mil pesos que le 
mandaba Rosas. Que en su cuartel se han fusilado hom¬ 
bres que mandaba el gobierno; que degollados ha ha¬ 
bido dos, uno fue don Juan Pedro Varangot, y el otro 
jo&é María Dupuy, compadre de sacramentos del decla¬ 
rante, y un indio pampa que se mató a bolazos puesto 
en el cepo”.. . 

GUERRA NAVAL 

No sólo dedicó Rosas su máximo empeño en crear un 
ejército eficiente, sino también para formar una marina 
de guerra capaz de completar la acción terrestre. El fe¬ 
deral va dejando poco a poco de ser la montonera origi¬ 
naria y se convierte en una máquina militar organizada, 
disciplinada, con métodos militares de lucha y con el 


empleo estratégico y táctico de las tres armas; en cambio 
los unitarios, salvo en el caso de las tropas organizadas 
por el general Paz, dan cada vez más la impresión óc 
montoneras. 

Pero el ejército no bastaba y era necesario recurrir a 
la acción na val. Después de levantado el bloqueo francés 
a raíz de ! a convención M.ickau-Arana, en enero de 
1841, se prohibió la navegación por los ríos Uruguay y 
Paraná a iodo buque que no fuese patentado por la Con¬ 
federación bajo pabellón argentino. El gobierno oriental 
obligaba a recalar en Las Nigüentas a todo buque que 
navegase por el rio Uruguay; Arana, en nombre de la 
Confederación, replicó a esa medida ordenando que nin¬ 
gún buque argentino se considerase obligado a cumplir 
esc requisito. Pero para que esa disposición se cumpliese 
hacía falta una fuerza naval y Rosas se ded icó a for- 
marla y eligió para comandarla al almirante Guillermo 
Brown. Los contratiempos que hubo de vencer, algunos 
de índole personal, rencillas, desconfianzas, prevenciones 
morbosas, fueron muchos, pero fueron superados. 

El 2 de abril de 1841 escribió Rosas a Oribe: 

*‘La escuadra me ha costado inmensamente ponerla en 
el estado en que se encuentra, y ya debe hacerse usted 
cargo que habrá ocupado algunos astilleros hechos* Está 
hoy de pasco sobre Montevideo* El bergantín General 
RelgranOf que monta el general Brown, ha costado a este 
gobierno, pelado, aunque listo para ponerle artillería, se¬ 
tecientos treinta mil pesos; y para dejarlo listo, cincuenta 
mil pesos metálicos* Pero es cosa buena, construido al 
objeto preciso de la guerra* Son seis hoy nuestros buques 
de guerra”. 

El 24 de mayo de 1841, (a escuadra de la Confedera¬ 
ción batió a la oriental al mando de Coe. El 9 de diciem¬ 
bre, a quince millas de Montevideo, capturó el bergan¬ 
tín Cagan cha con toda su tripulación* Así quedó dueña 
del estuario del Plata y con ello quedó equilibrado el 
efecto de la victoria de Paz en Caaguazú; Corrientes 
quedó en una situación incómoda, sin salida, pues el do¬ 
minio de los ríos volvió a manos de Rosas. 

Causó disgustos y contratiempos la enemistad y la des¬ 
confianza de los jefes de la escuadra, que eran todo me** 
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i 111 ■ undules; se dijo que el segundo jefe, Alvaro Aho¬ 
rna y, liabia sido designado para vigilar la conducta de 
Hmwn, que había sido amigo de ios unitarios; Brown por 
u parte Sospechó que los enfermos de !a tripulación lo 
r .i dun a causa de que había sido administrado veneno 
i un las medicinas. Rosas tuvo que intervenir para disi- 
j t.i i esos personalismos y resquemores mutuos. 

Derrotado Coe por la escuadra de la Confederación, 
los orientales pusieron al trente de sus barcos de guerra 
i (íiuseppe Garibaldi; era preciso ayudar a Corrientes, 
donde se mantenía la resistencia a Rosas. 

Garibaldi, que había nacido en Niza en 1807, había 
pertenecido en su juventud a la marina sarda c ingresó 
i n !.i " Joven Italia*’ de Mazzini en 1 832 y fue capitán de 
un buque mercan te francés; se enroló en la marina 
de guerra del bey de Túnez y en 18 37 embarcó para 
América del Sur. En Río de Janeiro se hizo de una 
embarcación para el cabotaje entre Río de Janeiro y Cabo 
brio; fue corsario al servicio de la insurrección de Río 
Grande do Sul, declarado pirata por el Imperio del 
Brasil y perseguido; comandó una escuadrilla de los re¬ 
beldes, destruida por la escuadra imperial. En Monte¬ 
video ofreció sus servicios al presidente Rivera y en ju¬ 
mo de 1842 partió con Intención de llegar a Corrientes, 
Pasó por Martin García enarbolando bandera argentina 
pira burlar la vigilancia y el 19 de julio se encontró 
i rente a la ciudad de Paraná, donde se hallaba la goleta 
I,ít Argentina con dos buchones, al mando del mayor 
JiNjn F. Seguí. Combatieron ambas partes y Garibaldi 
siguió aguas arriba, logrando algunas presas, lirown salió 
tic la rada de Buenos Aires en busca suya con el Bvlgnwo, 
el 9 (le Julio, el Chacabnco y el ¡ichagüe , pero varó a 
la altura de Arenal Grande. Allí lo encontró Juan II. 
I hornc, que llegaba con el Republicano* con órdenes de 
lomar el mando de los buques si Rrown no se libraba de 
la varadura, lirown se puso a flote y envió a Thornc 
um el BeígranOf el 25 de Mayo y el San Martin al puerto 
de Buenos Aires para vigilar las aguas del Plata, y él, 
con ios tres buques restantes, remontó el rio para batir 
a Garibaldi. Al llegar a Costa Brava, en el límite de 
Entre Ríos y Corrientes, Garibaldi tuvo que presentar 
batalla; acoderó los buques, bajó a tierra infantería y es¬ 
peró la llegada del adversario. Se inició el combate el 1 5 
de agosto y en los primeros momentos la artillería de 
la escuadra oriental tuvo ventajas sobre la de Brown. 
liste hizo desembarcar también Infantería al mando de 


Mariano Cordero, entonces guui diamai nu, qtn * dhiImi in 
y acalló los fuegos de la infantería de (..mluldi. IT 
fuego se mantuvo hasta la noche y se reanudo A du 
siguiente; fracasó Garibaldi en el interno de abordaje d 
Echagüe y sus buques fueron acribillados por Ij artille 
ría de Brown. Finalmente Garibaldi optó por dundmi.it 
los prendiéndoles fuego y huyó por tierra con parte de 
sus hombres, mientras otros lo hacían en botes por la 
costa; la escuadra de Rivera quedó destruida en una 
sola batalla. 

Corrientes no podía ser socorrida por el Paraná; ó ni 
carneóte quedaba la vía del río Uruguay; pero esa posi¬ 
bilidad también se malograrla pronto por la llegada de 
Oribe y la batalla decisiva de Arroyo Grande. 

Batalla de Arroyo Grande. Santa Fe y Entre Ríos, 
que se habían desligado de Rosas en la esfera de los go¬ 
bernantes, por efecto de !a victoria de Paz sobre Echagüe, 
volvieron pronto a depender de los federales adictos a 
Buenos Aires. El convenio de Galarza, firmado por Paz, 
Juan Pablo López y Rivera, no fue admitido por Ferré, 
que no consideraba a los dos primeros con atribuciones pa¬ 
ra estampar sus firmas como gobernadores. Quiso en cam¬ 
bio entenderse directamente con el jefe oriental y envió 
a José María Piran a Paysandú, En las conversaciones 
habidas el 14 y lí de octubre fueron invitados a parti¬ 
cipar Paz y López también. El general Paz —perseguido 
por el infortunio— fracasó en su empeño por establecer 
una concentración de todas las fuerzas contra Rosas y 
hacer admitir su tesis del mando único. Rivera no perdía 
de vista sus intentos de negociación con el gobernador 
de Buenos Aires, por medio de tus representantes ingleses 
y franceses. Si Rosas lograba de esc modo la paz, las 
fuerzas argentinas de resistencia quedaban destrozadas. 
Rivera fue reconocido como jefe de las operaciones con¬ 
tra Rosas, y Paz abandonó el campo. Explicó su actitud 
en carta a Ferré, el 20 de octubre de *842; quería que 
la dirección de la guerra contra Rosas fuese un asunto de 
los argentinos, que garantizase la nacionalidad de la lucha 
contra la tiranía. ’'Mi honor —decía—la nacionalidad 
de mis principios, y lo más caro de mis deberes, como 
argentino, no me permiten derramar una gota de sangre 
de mis compatriotas, si no es con el exclusivo objeto de 
restituirles una patria libre y un régimen legal que haga 
la garantía de su bienestar”. 

Rivera, mientras por un lado habría deseado un en ten- 



Vista general tic Montevideo en líMG. Acuarela de L)T lastre*. 
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Soldados cícl ejercito de Oribe m el sitio de Montevideo. Acuarela 

A- Doumic. 


di miento con Buenos Aires, no perdía por otro la idea 
de un Estado independiente que abarcase la Mcsopotamia 
argentina y Rio Grande do Sul, 

Pero para entonces la guerra contra Rosas se hallaba 
en la agonía o en declinación evidente para los próximos 
diez años* La coalición del Norte habla sido totalmente 
abatida; sólo quedaba Corrientes en pie de guerra, con 
Entre Ríos y Santa Fe, aunque estas ultimas muy pre¬ 
cariamente* Juan Pablo López fue barrido por la van¬ 
guardia de Oribe que regresaba del norte y Paz abandonó 
Entre Ríos para no complicarse en una estéril derrota. 
Corrientes quedó sola. 

Rivera reforzó sus huestes con los restos de las tropas 
salvadas por Juan Pablo López y por el general Paz. 

La campaña fluvial había sido favorable también para 
Rosas y la resistencia oriental quedó circunscripta a Mon¬ 
tevideo* Rivera comprendió que su situación a la larga era 
insostenible y eso explica su propósito de llegar a un ave¬ 
nimiento con Buenos Aires, Y si no se llego a un 
acuerdo no fue por culpa de Rivera sino porque Rosas 
no quiso transigir con sus exigencias* Las mediaciones in¬ 
glesa y francesa fracasaron también y la Sala de represen¬ 
tantes y las demostraciones populares confirmaron la ac¬ 
titud de Rosas y su rechazo de las propuestas de 
pacificación. 

A comienzos de noviembre de 1842, el ejército de 
Oribe, bien pertrechado, con la moral de su campaña 
victoriosa contra Lavalle, con el dominio del río Paraná 
por la flota de Buenos Aires, comenzó a moverse en 
dirección a Entre Ríos y se instaló en Paraná* Rivera 
chocó con la vanguardia federal en Gualcguay^ donde 
encontró una partida capitaneada por Crispió Velázquez; 
las fuerzas federales de Ur quiza > gobernador de Entre 
Ríos, eludieron la batalla, cumpliendo las órdenes re¬ 
cibidas. 

Las fuerzas de Rivera, unos 8*000 hombres, de ellos 
5*500 de caballería, 2.QÜ0 de infantería y 16 piezas de 
artillería, fueron, alcanzadas por el ejército de Oribe en 
Arroyo Grande el 6 de diciembre de 1842. 

El ejército de Oribe sumaba 8*5 00 hombres; mandaba 
la derecha Urquiza, el centro estaba a las órdenes de 
Pacheco, la izquierda a las del coronel José María Fio- 


res, con una columna flanqueadora al mando de Ser¬ 
vando Gómez y fuerzas de reserva. 

La batalla fue reñida, pero no tardó en decidirse en 
favor de los federales, mejor disciplinados, con mandos 
aguerridos y experimentados; las tropas de Pacheco de¬ 
cidieron la acción, que culminó en un desastre para los 
adversarios de Rosas. Rivera huyó del campo de batalla 
y la mayor parte de sus hombres fue exterminada en 
una despiadada matanza; más de 400 vencidos fueron 
degollados; al coronel Henestrosa le cortaron la$ orejas, 
lo castraron y luego lo ultimaron a bayonetazos- el ma¬ 
yor Estanislao Alonso fue muerto a palos; el teniente 
Acosta fue desollado vivo. Ferré no tuvo más remedio 
que buscar refugio en el Paraguay; otros jefes y ofi¬ 
ciales se dirigieron a territorio brasileño. 

Paz conocía la insuficiencia de Rivera como jefe su¬ 
premo del ejército y se apartó cuando vio que no podía 
evitar sus intrigas ni poner límites a su ambición. El 
propio César Díaz, uno de los jefes riveristas, dijo en sus 
memorias que Rivera, tf el pardejón”, ^temiendo más el 
riesgo de su vida que la tremenda responsabilidad de la 
de los soldados puestos a su cargo, se separó de su ejér^ 
cito cuando estaba todavía indecisa la victoria, dejando 
en el campo de batalla masas enteras que con menos 
cobardía, alguna serenidad y algunas ideas estratégicas, 
hubieran podido salvarse o impedir, cuando menos, que 
fuesen impunemente acuchilladas”. 

Quedó abierto después de Arroyo Grande el camino 
a Montevideo y comenzó el sitio de esa ciudad con fuer¬ 
zas en las que intervenía Urquiza, sitio que no había 
de levantarse sino al cabo de nueve años con interven¬ 
ción del mismo Urquiza. 

En Corrientes, el i4 de diciembre fue elegido goberna¬ 
dor Pedro Dionisio Cabral. Urquiza fue destinado a ase¬ 
gurar el triunfo en Corrientes. 

LA NUEVA TROYA 

El sitio de Montevideo. LJespucs de la batalla de 
Arroyo Grande, en donde participaron masas combatien¬ 
tes que hasta allí no habían actuado en un solo campo 
de acción, las fuerzas de Oribe se remontaron a 12.000 
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hombres, casi todos argentinos, y avanzaron lentamente so¬ 
bre Montevideo, En lugar de una entrada triunfal, se en¬ 
contró una plaza dispuesta a la defensa. Amenazó Oribe el 
Y y de abril con degollar a todos los extranjeros que inter¬ 
viniesen en la lucha. El comodoro Purvis respondió enér¬ 
gicamente a esas amenazas y exigió garantías para la 
vida y los intereses de los ingleses y Oribe no tuvo más 
remedio que someterse. A fines de 1842 Rosas podía 
considerarse vencedor en toda la linea y dueño vir¬ 
tual del país y decisivo en todo lo relativo a la Banda 
Oriental. 

Fue entonces cuando surgió Montevideo, refugio de 
emigrados, milagro de resistencia y de tenacidad como 
hay pocos ejemplos en el mundo y ninguno en América. 
Alejandro Humas llamó a esa proeza la ' Nueva I roya”. 
Sobre la Nueva Troya y toda su gestación literaria existe 



]<>,tí|um de Mudar inga. 

un libro de información, exégesis y crítica histórica, de¬ 
bido a la pluma de jaeques Duprey: Alcjdmíro Dwwds, 
Rosas y Montevideo (Buenos Aires, 1942), con un pró¬ 
logo de Raúl Montero Bustamante, 

El p rimer año del sitio había en la capital del Estado 
Oriental, sobre 31489 habitantes, únicamente 14-451 
orientales; los argentinos eran 2. Sí 3, los italianos 4.200. 
De ahí la preponderancia de las legiones extranjeras. 

Un ejército argentino al mando de un jefe oriental 
puso asedio a la ciudad; un jefe argentino organizó su 
defensa y un jefe argentino levantó el sitio. Por eso la 
Nueva Troya es en buena parte un capítulo de la his¬ 
toria argentina. 

Al retirarse de Entre Ríos, en disconformidad con 
Ferré y Rivera, el general Paz se dirigió a Paysandu. Allí 
permaneció hasta íines de octubre y llegó a Montevideo 
pocos días antes de las primeras noticias sobre el desas¬ 
tre de Rivera en Arroyo Grande. La ciudad se sintió 


presa de pánico; Oribe había fusilado y degollado a ven¬ 
cidos y prisioneros a lo largo de su campaña contra La va¬ 
lle y en la acción última contra Rivera* 

Todas las miradas se volvieron hacia Paz y el i2 de 
diciembre de 1842 se pidió su colaboración para defender 
la ciudad; el presidente delegado Joaquín Suárez i o nom¬ 
bró jefe del ejército de reserva* El general Paz pensó 
en lo que suponía para la lucha futura contra Rosas la 
caída de la plaza amenazada y en el destino y dispersión 
de los refugiados. Hizo notar su condición de argentino 
en todas sus manifestaciones; ya antes había escrito que 
la "revolución argentina no debía salir de manos argen¬ 
tinas”. Pero la defensa de Montevideo era para él una 
fase de la luclu contra la tiranía de Rosas y se dispuso 


a la tarea enorme que se le ofrecía, 

Paz mostró en Montevideo su capacidad técnica y su 
altura moral; tuvo que improvisarlo todo: soldados y 
fortificaciones; la ciudad no tenía defensas naturales 
y estaba abierta hacia el mar. En la historia militar del 
Plata quizás no habría cumplido una labor como la suya 
más que José de San Martín. 

La disciplina de los defensores, en contacto forzoso 
con la población civil, no era nada fácil; por un lado, 
los combatientes se mezclaban con el pueblo, por otro 
rozaban con los sitiadores; había espionaje y contraes¬ 
pionaje constantes; además se hacía notar por algunos 
sectores la condición de Paz como extranjero. Pero a 
pesar de las dificultades abrumadoras, sesenta días des¬ 
pués de haberse hecho cargo de la defensa de la plaza, 
el 18 de febrero de 1843, cuando llegó al Cerrito la van¬ 
guardia de Oribe, Montevideo era inexpugnable. 

La fortificación consistió en un parapeto, con su ban¬ 
queta, un foso, un glacis y estacadas. Una vez terminada, 
el muro, que comenzaba cu la plaza de la Aguada y 
llegaba al cementerio, medía 1.5 00 metros, con una al¬ 
iara de siete pies, revestido de ladrillo; el foso era de 
nueve pies de boca* Por el lado exterior del parapeto se 
lubía formado un glacis, que era un amontonamiento de 
llena; la estacada se instaló a unos 2S pasos del glacis, 
con duelas de pipa o barril; el espacio entre el glacis 
y la estacada se cubrió con vidrios y restos metálicos 
oí cusí vos* 


La defensa se completó con dos lanchas artilladas en 
el fondo de la bahía y otras dos fondeadas cerca de la 
costa para mantener el contacto con el Cerro, donde se 
emplazaron varias piezas de artillería; éste quedó a cargo 
de Tomás Idarte. 

Rivera vio con disgusto el nombramiento de Paz y 
habría deseado su destitución; pero los prohombres de la 
plaza sitiada le hicieron ver la confianza de que disfru¬ 
taba el general argentino y la desconfianza con que se 
juzgaba la capacidad militar del vencido y fugitivo de 
Arroyo Grande. Se incorporaron al gobierno San tía go 
Vázquez y Melchor Pacheco y Obes y, si no pudo vi¬ 
vera imponer que Paz fuese dado de baja, logró que su 
cargo fuese el de comandante general de armas de la 
plaza. 

No le fueron ahorradas a Paz vejaciones de Rivera, 
pero el 4 de febrero de 1 843, éste salió de la ciudad 
para operar en la campaña y Montevideo volvió a que¬ 
dar plenamente en manos del jefe argentino* que tu¬ 
vo que afrontar la extrema penuria de recursos del go¬ 
bierno. 

Diecisiete meses estuvo Paz al frente de la defensa, en 
cuyo período hubo numerosos hechos bélicos, guerrillas, 
escaramuzas, la conspiración de Aldcrece, una tentativa 
de torna de la ciudad por sorpresa, frustrada a tiempo. 
Renunció al mando en febrero de 1844 y no se le aceptó 
la renuncia, pero el 3 de julio embarcó para Río de Ja¬ 
neiro, con intención de llegar a Corrientes, respondiendo 
a incitaciones de los hermanos Madaria^a. 
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Degüello de prisioneros tomados a Ramírez en la batalla de India Muerta. 


Óleo de B. VerazzL 


NUEVA REBELIÓN DE CORRIENTES 

Se reinicia la lucha armada, Pedro Dionisio Cabral, 
gobernador federal de Corrientes, fue constantemente hos¬ 
tigado por ios correntines refugiados en Paraguay y Rio 
Grande do Sul- 

A fines de marzo de 1843, 108 jefes, oficiales y solda¬ 
dos juramentados que formaron una "división libertado¬ 
ra^ con Joaquín de Madariaga al frente, cruzaron el río 
Uruguay por la barra de Tapitaocay, y se internaron en 
t erritorio corren t i no en dirección a Curuzú Cuatiá y a 
Pay Ubre, pronunciándose contra Rosas* 

EÍ movimiento de la "división libertadora" se extendió 
rápidamente; el gobierno de Cabral quiso organizar la 
defensa y estableció su cuartel general en San Roque, 


desde donde pidió ayuda al general Urquiza. Cabral puso 
el mando de las tropas gubernamentales en manos del 
coronel José María Galán, a quien Urquiza había dejado 
la vigilancia del río Uruguay, mientras José A* Virasoro 
reforzaba la ciudad de Coya; pero este último se pasó a las 
filas de la revolución y entró en la capital el 3 de abril de 
1 843, Madariaga batió el 6 de mayo cu Laguna Brava al 
coronel Galán, que disponía de 2.000 hombres, y se pro¬ 
clamó gobernador interino de la provincia. En el cam¬ 
pamento de Vi Han ueva se puso a organizar el cuarto 
ejercito libertador de Corrientes sobre la base de la inicial 
"división libertadora" de los 108 conjurados. El 30 de 
agosto se constituyó un congreso general convocado por 
Madariaga y el gobernador interino dio en él cuenta de 
sus actos hasta allí. El congreso decidió nombrarlo go- 


Formación militar en í.i Plaza Je la Victoria, d 2Í de Mayo de 1844, por A. hola. 











El matadura. Dibuja de A* ísota* 


bernador propietario para completar el período entre el 
25 de diciembre de 1842 y la misma fecha de 1845. 
Madariaga nombró ministro de gobierno y hacienda a 
Gregorio Valdcz y de relaciones exteriores y guerra a Juan 
Pujol. 

Campana de Madariaga. Organizado el gobierno de 
la provincia, Joaquín de Madariaga delegó el mando y 
se dedicó a la organización y preparación de un ejército 
para operar contra el rosismo; Entre Ríos no podría ha¬ 
cerle entonces mayor resistencia, pues Urquiza se hal aba 
todavía en territorio oriental, Oribe cercaba a Montevi¬ 
deo y Eugenio Garzón defendía la provincia limítrofe 
con sólo 1.200 hombres. 

La campaña fue iniciada el 12 de diciembre de 1843, 
y el 25 del mismo mes Madariaga era ya dueño de la 
región entre el río Gualeguay, Arroyo Grande y el Uru¬ 
guay y poco después del Salto Oriental, venciendo a 
Garzón, que huyó en derrota. 


Después de esa irrupción, sin haber hallado en Entre 
Ríos ninguna reacción contraria a Rosas y a los federa¬ 
les, a pesar de las victorias logradas, Madariaga se retiró 
a la frontera corren tina; volvió al campamento de Villa- 
nueva y se hizo cargo del gobierno, para reforzarlo y 
equiparlo del mejor modo. Paz, defensor de Montevideo, 
felicitó a Madariaga por el éxito de su campaña y le 
ofreció sus servicios en lo que fuesen compatibles con los 
compromisos que tenía con el Estado Oriental. Madaria¬ 
ga, por sugestión de Juan Pujol, invitó a Paz a llegar a 
Corrientes y a fines de 1844 estaba allí. Entre los mo¬ 
tivos de discrepancia con los dirigentes orientales y ar¬ 
gentinos de Montevideo, pueden haber estado presentes 
los que había promovido la intervención anglofrancesa, 
que en algún momento sostuvo el plan de constituir un 
nuevo Estado independiente con Entre Ríos y Corrientes, 
cuya independencia reconocerían {'rancia, Inglaterra y 
el Brasil. La idea separatista o la unión de Entre Ríos 
y Corrientes, y también del Estado Oriental y el Paraguay 
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y en algún momento Rio Grande do Sul, ocupó muchos 
mus a ciertos sectores. Para Brasil, Paraguay y Uruguay 
pudo ser una cuestión que respondía a sus intereses po¬ 
líticos y económicos; para los argentinos que la admi¬ 
tían fue un recurso en la lucha contra Rosas. Paz fue 
siempre contrario a esa perspectiva. Por eso la reanima¬ 
ción de la lucha desde Corrientes fue juzgada como un 
modo de paralizar todo intento secesionista. 

El general Paz en Corrientes. No fue fácil la lle¬ 
gada de Paz a Corrientes; Tomás Guido, representante de 
Rosas en Río de Janeiro, vigilaba sus pasos; no obstante, 
pudo eludir esa vigilancia, cruzar el Brasil, sortear no 
pocos peligros personales y entrar en contacto con Ma- 
dariaga. Puso por condición al gobernador de Corrientes 
la admisión de la dictadura militar, es decir los plenos 
poderes en materia de guerra. Es la misma actitud que 
lubÍ 3 querido hacer reconocer en vano por Ferré y Dcr- 
qui. Durante varios días sus proposiciones fueron objeto 
de intensa discusión y al fin Madariaga cedió ante los 
razonamientos del organizador de la defensa de Monte¬ 
video. Paz perseguía el objeto de hacer de Corrientes un 
baluarte inexpugnable para mantener desde allí la resis¬ 
tencia contra la tiranía de Rosas. El S de enero de 1845 
so presentó un proyecto al Congreso de conformidad con 
las ideas del estratega cordobés y la dictadura mili¬ 
tar fue sancionada, aunque esa actitud no era constitu¬ 
cional, pues creaba una investidura qu no estaba en 
armonía con la ley provincial, pero fue admitida en vir¬ 
tud de razones de extraordinario peso en aquellos mo¬ 
mentos. En la persona del general Paz se creó un director 
de la guerra, con toda la autoridad, para salvar la revo¬ 
lución y adoptar las medidas tendientes a ese objetivo. 
Paz quería evitar la repetición de los sucesos que moti¬ 
varon sus disgustos y discrepancias con Ferré en la cam¬ 
paña anterior. 


El director de la guerra era d jefe de todas las fuerzas 
armadas y de los elementos que estaban o podían ponerse 
al servicio de la lucha contra la tiran i a y le estaban so¬ 
metidos todos los asuntos concernientes .1 esc* propósito. 
El 17 de enero fue designado director de la guerra y el 
20 del mismo mes prestó el juramento de práctica. 

El 21 de enero lanzó un manifiesto en el que decía: 
”, . , He sufrido contrariedades de todo género, que al 
fin he tenido la fortuna de vencer, y me hallo entre los 
leales corren tinos, cuya decisión por la buena causa es 
la misma que habéis conocido, y cuyo entusiasmo no 
tiene límites. Este pueblo generoso me ha recibido pro¬ 
digándome las más relevantes pruebas de estimación, dis¬ 
pensándome consideraciones que exceden a cuanto hu¬ 
biera podido desear y honrándome con una confianza 
inmensa. A mi arribo, he encontrado un ejército nume¬ 
roso que ansia ir al combate, y un pueblo que recuerda 
con horror los aciagos días de su esclavitud para jamás 
volver a ella. Corrientes se halla en estado no solamente 
de la más segura defensiva, sino en el de buscar a los es¬ 
clavos del tirano en sus mismas guaridas. Corrientes, a 
quien su valor ha colocado al frente de la Revolución 
argentina, conoce el tamaño de su empresa y no ha tre¬ 
pidado en lanzarse con la mayor confianza. Ha pesado 

sus medios, ha calculado sus fuerzas y cuenta con la vic- 
* 

tona . 

So desvivió la provincia por reunir todos sus recursos, 
que no eran muchos, y por movilizar su entusiasmo para 
equipar el ejército. Él cuartel general se estableció en 
Villanucva y allí mostró Faz su capacidad organizadora 
y su larga experiencia. El ejército tomó el nombre de 
cuarto ejército libertador; su je i c de estado mayor fue 
el general Indalecio Chcnaut. 

Fueron allanadas dificultades internacionales con el Pa¬ 
raguay. Paz escribió el 7 de marzo al presidente Carlos 
Antonio López alentando una alianza con Corrientes y 


Pieza de música dedicada a Manudíta Rosas por el maestro de la banda de Palcrmo, 18 50. 
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el 11 de noviembre se firmó un tratado de alianza de¬ 
fensiva y ofensiva cuyo objeto era poner fin a la conti¬ 
nuación en el uso del poder despótico, ilegítimo y tiránico 
de Juan Manuel de Rosas y obtener garantías com¬ 
pletas y valiosas en bien de las altas partes contratantes. 
Esas garantías consistían en el reconocimiento de la in¬ 
dependencia del Paraguay y la libre navegación de los 
ríos Paraná y de la i’lata. 

En una carta de Juan A. Gclly y Obes, desde San Borja, 
a su hijo Juan Andrés, del 30 de diciembre de 1844, se 
hacen alusiones a la situación: "Si los Madaríaga no tie¬ 
nen bastante desprendimiento y elevación para decirle al 
general Paz: Señor, usted es aquí todo , y dejarse de go¬ 
bierno, veremos iguales o peores sucesos que los del año 
42 en la Bajada. El general no puede obrar con el des¬ 
embarazo, actividad y libertad que debe mientras haya 
un hombre que cree tener en el cuerpo la soberanía de 
una provincia y que por esc título conserva pretensiones 
perjudiciales a la marcha y operaciones del general”. El 
misino testigo se expresa así el 28 de febrero de 1846: 
"La reacción que tan felizmente ejecutaron los Mada- 
riaga los ha envanecido, especialmente al doctor Juan, que 
llegó a creerse un napoleoncito, pero anárquico y desor¬ 
ganizador como Lava¡ 1c y otros de los 33. Se pusieron 
en manos del general Paz, pero pronto se arrepintieron, 
se mostraron celosos de la autoridad que le habían con¬ 
ferido, se creyeron oscurecidos, y empezaron a contrariar 
la organización y disciplina del ejército, intimándole por 
último que ef ejército correntino tendrá por general a don 
Juan de Madaríaga; el general Paz sería un ente de razón 
dependiente en todo del general correntino, pero con el 
título de director de la guerra, sin poderla dirigir; esto 
obligó al general Paz a renunciar a su puesto y a retirarse: 
tal era el estado de cosas cuando la aparición de Urquiza 
vino a hacer callar esas miserables y vergonzosas pretcn¬ 
siones”. . . 

En efecto, no tardaron en surgir rozamientos graves 
entre ci director de la guerra y el gobierno corren lino; 
Paz quería hacer de Corrientes un taller de elementos 
para la guerra y un campo de adiestramiento militar; Ma- 


dariaga sintió disminuida su autoridad y por otra parte 
no podía complacerle; el esfuerzo exigido era excesivo 
para una provincia pobre y aislada. Se produjeron dis¬ 
gustos, expresiones hirientes y las pasiones de facción ahon¬ 
daron las diferencias. El gobernador Joaquín de Madaríaga 
quitó el mando, el régimen y la administración de las 
tropas correntinas a Paz. Intervino el congreso, revisó 
la medida del gobernador, pero las relaciones entre Paz 
y Madaríaga quedaron casi interrumpidas, aunque hubo 
algunas explicaciones y se llegó a ciertos arreglos de con¬ 
vivencia. 

El ejército de Paz contaba con 3.S00 hombres en Vi- 
11 anueva, dos batallones de infantería, dos piezas de arti¬ 
llería, 11.000 caballos, 800 muías de tiro, un buen tren 
de carretas. 

Urquiza había vencido definitivamente a Rivera en 
India Muerta el 27 de marzo de 184S y era de esperar 
que, líbre en territorio oriental de enemigos, no tardarla 
en avanzar sobre Corrientes. El 24 de diciembre, el go¬ 
bernador de Entre Ríos se hallaba nuevamente en su 
provincia. 

Paz calculó las posibilidades de la situación en que se 
encontraba y vio con esperanza el avance de la escuadra 
aliada por el río Paraná; recurrió al cumplimiento del 
tratado celebrado con el dictador paraguayo para prepa¬ 
rar una ofensiva contra Urquiza en Entre Ríos, pero 
Urquiza se adelantó con el objeto de llegar antes de la 
incorporación de las tropas paraguayas al ejercito co¬ 
rrentino. En enero de 1846 fueron enviados desde Asun¬ 
ción 4.000 hombres, al manilo de Francisco Solano López, 
de 18 años, hijo del dictador del Paraguay, una masa 
informe, sin instrucción, sin organización, sin ninguna 
preparación para la guerra, que desembarcó el 4 de enero 
en Rincón de Soto, desde donde partió para reunirse con 
Paz el 23 del mismo mes. E.l ejército fue denominado 
entonces ejército aliado pacificador y íue dividido en dos 
cuerpos: uno a las órdenes directas de Paz y el otro a las 
del general Francisco Solano López; el primero era inte¬ 
grado por las tropas de Corrientes y de la Unión Argen¬ 
tina; el otro era formado por los contingentes paraguayos. 
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Lactina Limpia, Urquiza. llegó a la ('tontera eorren- 
lina ol 12 de enero de 1846; su vanguardia sorprendió a 
la de Paz que mandaba e! coronel Nicanor Cácercs en 
Las Osamentas. Con esa primera victoria, pudo avanzar 
iJrquíza hacia Villanueva, el campamento del adversa¬ 
rio. Paz no juzgó conveniente librar batalla y se retiró, 
dejando a Urquiza libre el paso del río Corrientes, que 
fue cruzado el 22 por el paso Santillán. El 4 de febrero 
se produjo el encuentro de Laguna Limpia, que no tuvo 
mayor trascendencia desde el punto de vista militar, pero 
si la tuvo en el aspecto político, porque en ella cayó pri¬ 
sionero de los federales Juan de Madariaga, hermano del 
gobernador de Corrientes. 

En su parte a Rosas, Urquiza hizo el siguiente relato: 

"Sobre San Roque, Santa Lucía y Laguna Abalo se han 
lomado al enemigo nueve prisioneros haciéndole cuatro 
muertos. Su vanguardia apenas se dejaba ver a gran dís- 
rancia por nuestras avanzadas, pero ayer quiso probar la 
fortuna. Los esterales de Laguna Limpia, en c! departa¬ 
mento de Yaguarcté-Corá, donde la escabrosidad del terre¬ 
no, los pantanos y un palmar casi impenetrable le dio 
valor en una posición tan defendida por la naturaleza; 
pero contando con el valor de nuestros jefes, oficiales y 
tropas mandé a la vanguardia forzar la posición* Los 
obstáculos fueron vencidos, los enemigos en numero de 
mil y novecientos hombres acuchillados* y en una per¬ 
secución de seis leguas, dejaron una bandera, ciento se- 
lenta cadáveres, treinta y nueve prisioneros. Entre los 
primeros, varios oficiales, y en -los segundos, el titulado 
general Juan de Madariaga, jefe de la vanguardia, salvaje 
unitario, y un capitán. Se han tomado ciento trece lan¬ 
zas, cuarenta y tres sables, treinta y dos tercerolas y qu¡ 
iuentos caballos.” 


Juan A. Gelly y Obes escribió a su hijo desde Corrien¬ 
tes en la carta citada del 2 8 de febrero tic 1846: nom¬ 
brado Juan de Madariaga jefe de la vanguardia, "aprovechó 
de esa posición para atraerse a sus inmediatas órdenes casi 
toda la caballería eorrentina, con lo que se creyó inven¬ 
cible, y contra órdenes expresas y terminantes del gene¬ 
ral Paz, empeñó combate, sin elección del terreno, sin 
las precauciones que hubiera tomado un cabo escuadra, 
y en uno de ellos se dejó flanquear y se asustó de tal 
modo que se dejó tomar prisionero a legua y media de i 
campo de combate, sin que pudieran hacerlo volver en 
sí las instancias y los sacudimientos de los que le acom¬ 
pañaban, dando así al enemigo un trofeo que es lo único 
que ha logrado”. 

Después de Laguna Limpia, con Juan de Madariaga en su 
poder, y considerando inconquistable la posición elegida 
en irbajahy por Paz, Urquiza se retiró inesperadamente 
a Entre Ríos. Desde allí trató de atraerse al gobernador 
de Corrientes, a condición de que eliminase al general 
Paz* 


Madariaga se resistió a las proposiciones de Urquiza y 
puso en manos del director de la guerra copias de las 
cartas recibidas, pero Paz tenia motivos para recelar y 
diversos síntomas le hicieron desconfiar del gobernador, 
precipitándose el conflicto que iba a poner* fin a su inter¬ 
vención en la lucha. 

El plan concebido por Paz para la provincia de Co¬ 
rrientes, después de estudiar el terreno hacia e! cual que¬ 
ría atraer a Urquiza y donde, en caso de necesidad, podía 
refugiarse la población que emigrase al producirse la in¬ 
vasión entrerriana, era algo como un baluarte inexpug¬ 
nable: el espacio comprendido entre el río Paraná y la 
laguna Ibera, espacio cerrado por la Tranquera de Lorcto. 
El terreno a su espalda sería inaccesible. Años después, 
comentando con Sarmiento la retirada de Urquiza de Co¬ 
rrientes, decía el general Paz: 

"Urquiza es un verdadero general, tiene ojo militar- 
no pude darle caza en Corrientes, donde, reconociendo mí 
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linca atrincherada en la Tranquera de Lorcto, compren¬ 
dió en el acto que estaba perdido si atacaba. Aguárdelo 
bastante tiempo y viendo que no comenzaba el ataque 
hice avanzar tropas. ¡N¡ noticias!*.* Se había retirado 
a la luz del tila, sin dejarse sentir, y en varios días de 
persecución no pude darle alcance, pisándole los talones, 
ni tomarle prisionero ni un caballo, tal era el orden y la 
rapidez de sus movimientos”. 

El primer paso para llevar la acción bélica lucra de 
Corrientes era una expedición militar a Santa Ee a cargo 
de Juan Pablo López, equipado al efecto en Corrientes. 
López salió de Corrientes a fines de junio y el 6 de julio 
se apoderó de la ciudad de Santa Fe; pero tuvo que aban¬ 
donarla al aproximarse Echagüe, que lo persiguió y al¬ 
canzó en Malabrigo el 12 de agosto y lo derrotó total¬ 
mente. Esta acción provocó el procesamiento de Juan 
Pablo López ante un consejo de guerra; el fiscal pidió 
para el la pena de muerte, pero el tribunal se contentó 
con separarlo del ejército c inhabilitarlo para ci servicio 
de las armas* 


Alejamiento de Paz* Faz desconfiaba de Madariaga 
y temía que le ocurriese algo similar a lo que le había 
pasado con Pedro Ferré; también se mostraba receloso ante 
los planes de Urquiza; además, rotas sus relaciones con el 
gobernador corren ti no, no sacó ventaja de la situación 
favorable que piulo ofrecérsele al alejarse Urquiza de la 
provincia, y retardó la iniciación de una campaña hasta 
que se produjese un cambio político que le garantizase 
la libertad de acción* 

Culminaba el período para el cual había sido electo 
Madariaga y en el Congreso se gestó un movimiento en 
que intervino Santiago Derqui para que no fuese reele¬ 
gido. Para asegurar la decisión de tos representantes, el 
Congreso pidió a Paz el envío de una división de apoyo. 
Con esc objetivo destacó al general Aba los* pero las tro¬ 
pas a sus órdenes se rebelaron en favor de Madariaga y 
lo abandonaron. Áhalos y el coronel Ocampo lograron 
fugarse cuando lias tropas que conducían se incorporaron 
a las del gobernador que había salido a su encuentro. 

En vista de esos hechos, d gobernador delegado J„ 
Baltasar Acosta suspendió a Paz en el mando del ejército. 
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Suldadu vasco del sitio di? Montevideo, Üib. del natura!* 

Fracasado el movimiento contra el gobernador» Paz 
abandonó el campamento de Caaguazú con 300 hombres, 
jefes, oficíales y soldados, y se internó en el Paraguay 
en abril de 1846, acompañado del coronel Hornos, Des¬ 
pués de permanecer allí diez meses, se dirigió a Río de 
Janeiro, terminando así el período más amargo de su 
carrera militar. 

Tratado de Alcaraz* A todo esto, el Paraguay se 
mantuvo impasible ante los acontecimientos de Corrien¬ 
tes; sus tropas se retiraron hacia San Roque después del 
alejamiento de Paz; la alianza entre Paraguay y Corrien¬ 
tes quedaba de hecho y de derecho sin vigor, 

Madariaga se puso a reorganizar el ejército con propó¬ 
sitos de continuar la lucha, y Urquiza, con Juan Mada¬ 
riaga en su poder, a quien trato desde el primer instante 
con la máxima consideración, renovó sus propuestas de 
paz y alianza- Ya el 5 de febrero escribía Juan Mada¬ 
riaga a su hermano, el gobernador: "Urquiza anhelaba 
hacer la paz porque pensaba íntimamente como ellos 
dos; que estaba dispuesto a todo, menos a entenderse con 
el general Paz; que era conveniente buscar medios para 
iniciar una negociación", 

Joaquín de Madariaga respondió a esa carta del hermano: 
estaba convencido de que Urquiza "tiene los mismos senti¬ 
mientos que nosotros y tú sabes que siempre hemos de¬ 
seado tener ocasión de entendernos con él; pero en estos 
momentos estoy confuso respecto a los medios y los tér¬ 
minos en que pueda con decoro abrir con el señor gober¬ 
nador una correspondencia que de todo corazón deseo”, 

Urquiza se apresuró a allanar el camino en su carta 
a Joaquín de Madariaga del 17 de febrero, firmada en 
Y agua reté-Cora: 

“Usted ha manifestado a su señor hermano que no 
sabe cómo hacer una abertura para entenderse conmigo 


de acuerdo con sus compromisos y los de su país; pero 
no trepido en asegurarle que nada exijo contra su decoro, 
contra la seguridad, honor y bienestar de sus amigos, ni 
contra su país* Deseo sinceramente Ja paz. Creo que 
usted y yo podremos darla a la República"* 

Con la nota enviaba Urquiza los puntos de un tratado 
de paz; ya en la correspondencia y en las bases se percibe 
el deseo oculto de independizarse de la tutela de Rosas. 
Designó Urquiza delegado suyo al teniente coronel Ben¬ 
jamín Vi rasero, que había integrado el partido liberal 
corrcntino y se había adherido a Urquiza en 1843, y Vi¬ 
ra.soto volvió con las proposiciones siguientes: 

Corrientes y lint re Ríos convienen en separarse de la 
Confederación Argentina basta que ésta, en paz y liber¬ 
tad, reúna un congreso general que dicte la Constitución; 
para lograr ese fin armonizarían su poder e influencia; 
Futre Ríos $c haría cargo de la representación de las 
relaciones ex te rio res. 

Continuó la negociación hasta llegar ni texto del tra¬ 
tado llamado de Alcaraz, el lí de agosto de 1846, con¬ 
venido por ambas provincias mediante los comisionados 
Gregorio Valdez y J. M. Galán. Previamente se ha¬ 
bían encontrado Urquiza y Madariaga en osa localidad 
¿i la que acudió el gobernador de Corrientes con su mi¬ 
nistro Valdez v su secretario Federico tic la Barra. En 
Alcaraz se firmaron dos tratados: uno público y otro 
secreto. Por el tratado público Corrientes se comprome¬ 
tía a observar el tratado del Cuadrilátero de 1831 y a 
autorizar al gobernador de la provincia de Buenos Aíres 
a dirigir las relaciones exteriores; se establecían relaciones 
de amistad y armonía entre Corrientes, Entre Ríos y tas 
demás provincias de U Confederación, con olvido com¬ 
pleto de las desavenencias entre las dos primeras. Por el 
tratado secreto se convino en allanar todo obstáculo que 
pueda interponerse en la consolidación y cumplimiento 
del tratado público, fijando las modificaciones del trata- 
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do del Cuadrilátero de I 83 J en lo relativo a no exigir de 
Corrientes obligaciones en la guerra con el Estado Orlen- 
ial, extradición de criminales y consecuencias del tratado 
ion el Paraguay. M E1 tratado de amistad y comercio, 
acordado entre los gobiernos del Paraguay y Corrientes 
decía uno de los apartados del convenio—, asi como 
las relaciones de esta clase que tiene establecidas con los 
Estados vecinos, continuarán en el estado en que hoy se 
hallan, hasta que llegue el caso de los artículos lf y 16 
del referida tratado, o que los altos intereses de la Con¬ 
federación Argentina exijan otros arreglos al respecto"'* 
Se inició luego un activo cambio de correspondencia 
entre Urquiza y Rosas* El primero quería presentar el 
tratado de Alcaraz a los gobernadores como benéfico para 
la Confederación; el segundo desconfió ya de Urquiza y 
divulgó, condenándola, entre los personajes más influ¬ 
yentes de los federales, la conducta del gobernador de 
Entre Ríos, previniéndoles acerca de la posible traición. 
Acusaba a Urquiza de ser causante de que -no se hubiese 
llegado a un acuerdo de paz con los representantes de 
Francia e Inglaterra, Mansilhi y Lorenzo Torres en Bue¬ 
nos Aires, Arredondo en Córdoba, Crespo y Ecbague en 
Santa he lanzaron amenazas contra Urquiza, Se le llamó 
infame traidor", Felipe Arana comunicó al gobernador 
de Entre Ríos, el 12 de octubre, la desaprobación de los 
tratados de Alcaraz y le proponía que la reincorporación 
ile Corrientes a la Confederación debía tener lugar bajo 
las obligaciones que establece el pacto fundamental del 4 
de enero de 18 31, Pero Rosas no le hizo llegar su rechazo 
o aprobación de los tratados hasta el 8 de noviembre, 
Urquiza tuvo que resignarse a llar un paso atrás y so¬ 
meterse, al menos en apariencia. 

El 8 de noviembre escribió Urquiza a su emisario ante 
el gobierno de Corrientes, Francisco D. Átvarez: 

"Hasta hoy el señor general Rosas no me ha contes¬ 
tado una sola palabra, ni sobre el mencionado importan¬ 




tísimo asunto (tratado de Alcaraz) ni tampoco a una 
porción de comunicaciones que le tengo dirigidas, siendo 
el contenido de ellas completamente sumisas y favorables 
para él y para su gobierno, pero, salga por donde saliese, 
ya se va a publicar la ratificación de nuestros tratados 
que honrosamente se han celebrado y sentado sobre bases 
bien sólidas, permanentes y filantrópicas* El coronel Ga¬ 
lán no aparece ni escribe. Veremos por qué rumbo se 
nos viene el señor encargado de los negocios generales 
de paz y guerra; y le observaremos respetuosamente con 
toda madurez y cautela, que según el aire de su marcha 
política será también la nuestra". Galán había sido re¬ 
tenido largo tiempo en Buenos Aires sin obtener ninguna 


resolución concreta de parte de Rosas* 

Madariaga no tenia bastante perspicacia para ver las 
consecuencias del mantenimiento del pacto con Entre 
Ríos, indudablemente un primer cimiento firme para po¬ 
ner fin a la tiranía. Llegó al punto de hacer conocer 
a Rosas las notas confidenciales de Urquiza, lo cual agravó 
la desconfianza del dictador en las miras del gobernador 


entrerriano. 

Mientras negociaba recelosamente con Urquiza, Mada- 
riaga se dirigió a los emigrados, a Julián S. de Agüero, 
Florencio Varela, Valentín Alsina, Francisco Pico; de¬ 
seaba abrir contacto con los agentes de las potencias ex¬ 
tranjeras que bloqueaban los puertos argentinos; intento 
en vano renovar la alianza con el Paraguay y en abril 
escribió a Carlos de Alvear para que se pusiese al frente 
de la revolución contra Rosas* 

Pero tampoco confiaba plenamente Urquiza en Mada- 
riaga y por eso apoyaba a su rival Benjamín Vira sor o* 
Los emigrados comenzaron a ver en Urquiza un instru¬ 
mento para poner fin a la tiranía. Esteban Echeverría 
le envió el 1? de setiembre de 1846 un ejemplar del 
Dogma con una carta en la que le incitaba a ponerse al 
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frente del partido nacional que abrazase todos los intereses 
y todas las opiniones legitimas, y que representase la reli¬ 
gión social de la patria, simbolizada por la bandera de 
Mayo. "Nos asiste el convencimiento de que nadie cu la 
República Argentina está en situación más ventajosa que 
V, E. para ponerse al frente de ese partido nacional y 
para promover con suceso la fraternidad de todos los ar¬ 
gentinos y la pacificación de nuestra tierra”, le decía. 

Poco después c! gobierno de Montevideo pidió a Ur- 
quiza su mediación en la guerra sostenida en el Estado 
Oriental. Urquiza aceptó la invitación el 3 de diciem¬ 
bre y pidió a Oribe y al gobierno de Montevideo una 
suspensión de las hostilidades; hizo saber el paso que ha¬ 
bla dado ante Rosas y éste aumentó el grado de su irri¬ 
tación. Escribió a Ángel Pacheco: "Este nuevo paso del 
general Urquiza es más ignominioso e irritante que el 
del humillante y descabellado inmundo convenio de Al- 
caraz”. 

La batalla de Vences* Urquiza se sintió acosado 
desde Buenos Aires y con ningún apoyo directo en las 
provincias del interior. Transigió para no malograrlo 
todo. El coronel José Miguel Galán fue comisionado por 
el para que persuadiese a Madariaga de la conveniencia 
de aceptar las propuestas del ministro Arana. El 28 de 
enero de 1847, Madariaga respondió que no podía acep¬ 
tar las exigencias de Arana, entre las que figuraban la 
vuelta a Corrientes de los emigrados federales de la época 
de Cabra!, a quienes se les restituirían los bienes confis¬ 
cados: además la provincia de Corrientes debía admitir 
!os reclamos de los perjudicados por el apresamiento de 
buques mercantes en 1844. Madariaga llegó a admitir esas 
exigencias, pero no quiso que figurasen en el texto del 
tratado* 

Los esfuerzos de Urquiza para persuadir a Madariaga 
fracasaron. El 19 de marzo notifico a Rosas el fracaso 
pidiéndole que le indícase lo que debía hacer* Le con¬ 
té s t o I 'e lí pe A ra n a, el 10 de abril, q u c d e b í a p rosego i r 
con su ejercito las operaciones como antes de iniciar las 
negociaciones de paz* "contra los salvajes unitarios, hasta 
concluir con ellos y hasta que se establezca en la provin¬ 
cia un gobierno completamente federa!, conforme at de¬ 
recho y al voto de la Confederación 1 ’. 

Demoró Urquiza las operaciones militares, siempre en 
la esperanza de llegar a un entendimiento con Madariaga, 
pero fue obligado casi imperiosamente a llevar la guerra 
a Corrientes; a ello le presionó tanto Rosas como la in¬ 
temperancia de Madariaga, obstinado en su actitud. En¬ 
tonces, no habiendo logrado el entendimiento que bus¬ 
caba con Madariaga, se apoyó en Benjamín Virasoro para 
unir las dos provincias de Entre Ríos y Corrientes con¬ 
tra la tiranía. Mientras Rosas creía debilitar así a Ur¬ 
quiza, no hacía más que robustecerlo y ensanchar su 
prestigio. 

El 2 6 de octubre de 1847, Urquiza comunicó al fin 
a Rosas que estaba listo para avanzar sobre Corrientes; 
con esa acción trataba de apaciguar a Rosas, que des¬ 
confiaba de su lealtad, y desalojaba del gobierno a los 
Madariaga, que no habían demostrado la ductilidad ne¬ 
cesaria y el talento para serle útiles en la futura acción 
contra Rosas; en su lugar pondría a los Virasoro* que 
eran hombres de su confianza. 

Previamente, Urquiza había trabajado el ambiente que 
rodeaba a los Madariaga, provocó deserciones y atrajo a 
su causa con promesas a otros y dio seguridad de éxito 
a los enemigos de Rosas. Diariamente defeccionaban tro¬ 
pas de las filas gubernamentales corren ti ñas; Cae eres se 
puso al servicio de Urquiza; otros jefes se hallaron au¬ 
sentes de sus puestos cuando se trató de hacer frente a 
la invasión en tremaría. El 27 de noviembre de 1847, 
en el potrero de Vences, departamento de Caa-Catí, tuvo 
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Iui;.u el encuentro de los beligerantes y las tropas co- 
11 entinas fueron aniquiladas* 

La batalla se caracterizó por su violencia y por la ma¬ 
tan/.a de prisioneros después de la lucha, degollados, fu¬ 
silados y lanceados durante varios días; Cesáreo Mon¬ 
tenegro y el comandante Castor de León Manuel Saavedra, 
fueron asesinados por las tropas; el coronel Carlos Paz 
(tic ejecutado también por sus raptores, 

Joaquín de Madariaga pudo eludir la persecución, cru¬ 
zar el Paraná e internándose en Paraguay; esperó allí en 
vano que López declarase la guerra a Rosas o le ayudase 
a una nueva tentativa para imponerse en Corrientes; 
después se dirigió al Brasil y murió cerca de Porto Alegre 
en febrero de Í84H, víctima de una terrible enfermedad* 
Al día siguiente de la batalla, fue elegido gobernador 
interino de Corrientes el coronel Miguel Virasoro y el 14 
de diciembre lo fue en calidad de gobernador propietario 
Be n j a m i n Vi raso ro. 


Guerras civiles. La suerte y la vida de los vencidos 
pertenecía por costumbre a los vencedores. Las guerras 
civiles son en general más crudas e inhumanas que las 
guerras entre las naciones* No se puede acusar de barbarie 
a un sector, sino a todos los beligerantes, unitarios o fede¬ 
rales* En la batalla de Angaco, de 600 soldados de A cha 
contra 2*300 de Aldao, murieron 1,157 combatientes; en 
la de Quebracho 1 ferrado, Lav alie tuvo LÍ00 muertos de 
tos 4*200 hombres que intervinieron en la batalla; en La 
Tablada, Quiroga perdió 1.000 hombres de los 4*000 que 
llevó a la pelea; en Tucumán, en el combate de las tro¬ 
pas de Quiroga y las de Aráoz de Lamadrid, quedaron 


en el campo 500 muertos* 

Los Virasoro impusieron en Corrientes el procedimiento 
habitual en las provincias federales; fueron exhibidos por 
todas partes retratos de Rosas, con los adjetivos de curso 
fogoso contra los salvajes unitarios en membretes, pa¬ 
peles y hojas; las familias de los partidarios de los ven¬ 
cidos fueron perseguidas; se impuso la divisa punzó, fue¬ 
ron concedidos privilegios especiales para el corretaje 
libre del comercio en favor de determinadas personas, 
se recurrió a premiar a los adictos a costa de los bienes 
de los vencidos; terrenos, estancias, ganados, dinero; así 
recibieron su paga los que formaron en la división corren- 
tina del ejército de Urquiza y los que acompañaron al 
general Cace res en su defección, Pero también realizó 
Virasoro actos de gobierno que lo acreditan favorable¬ 


mente. 


Después de Vences* Contra la campaña de la prensa 
unitaria de Montevideo sobre las violencias después de la 
batalla de Vences, está el espíritu que guiaba a Urquiza de 
conquista de simpatías en Corrientes para sus planes futu¬ 
ros- Desde su cuartel general de Paso de Borda, sobre el río 
Corrientes, escribió el 2 1 de diciembre de 1847 al goberna¬ 
dor interino Miguel Virasoro, poniendo a disposición de la 
provincia de Corrientes, fí y como un espléndido testimo¬ 
nio de las sinceras afecciones que a ella le ligaban 3 , 48 
jefes y oficiales y L915 individuos de tropa, incluso el 
titulado batallón Unión con su banda de música com¬ 
pleta, que fueron hechos prisioneros por el ejército de 
operaciones en la gloriosa jornada del potrero de Vences* 
Asimismo ha ordenado el infrascrito se le entreguen al 
coronel don Miguel Virasoro seis piezas de artillería com¬ 
pletas, con 300 tiros a bala y metralla, 300 fusiles y 
30.000 cartuchos que fueron igualmente tomados en 
aquella gloriosa jornada'\ 

El país quedó sometido enteramente a Rosas; su poder 
era omnímodo. Ya no había focos de resistencia activa 
en el territorio nacional* Únicamente quedaban los emi¬ 
grados de Montevideo y de Chile, que continuaban la 
prédica contra Rosas con fe y con energía. Montevideo, 



Sumados de la Legión francés* en Montevideo (de l.i ltn\fra/¡on, París). 
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totalmente cercado, no podría resistir mucho ya. El 20 
de marzo de 1848 fue asesinado en Montevideo Florencio 
Varcla, uno de los más tenaces opositores. Pedro Ferré, 
apoyado por los Virasoro y Urquiza, regresó a Corrientes, 
pero no a Buenos Aires, La situación internacional me¬ 
joraba también por la convención Southern-Ara na, ¿Qué 
más podía desear Rosas? 

Rosas no tenía enemigos a quien combatir en el terri¬ 
torio de Ja Confederación después de Vences; había aplaca¬ 
do y vencido la intervención anglofrancesa. Pero, precisa¬ 
mente entonces surge del seno mismo de los federales la 
fuerza que habría de dar la última batalla contra Rosas, 
encabezada por Urquiza en Entre Ríos, secundado por 
Virasoro en Corrientes, 
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Combate Je Obligado* Dib* de Fr. tkirry; gibado de Chavan*?. 


COMPLICACIONES INTERNACIONALES 





■ 

Antecedentes del bloqueo francés. Se ha discutido 
acerca de la cuestión sí el bloqueo francés y la interven¬ 
ción durante el periodo de Rosas tenían o no propósitos 
de conquista y colonización, o si fueron simplemente acci¬ 
dentes de la perturbación de las relaciones- No fueron ha¬ 
lladas pruebas concretas de una política dirigida desde 
París con esa intención, aunque no es nada extraordinario 
que hayan podido abrigar tales designios agentes subalter¬ 
nos y que, si se les tiene en cuenta, sea fácil inferir la 
existencia de tales ambiciones. La situación caótica interna 
favorecía la manifestación de esas apetencias. 

El conflicto con Francia tuvo su origen en una ley 
de la provincia de Buenos-Aires que imponía en 1821 el 
servicio militar a los extranjeros, con más de dos años 
de residencia, en casos de peligro común. Contra esa me¬ 
dida reclamaron los ingleses por intermedio del capitán de 
corbeta D, i l. O’Brien; el entonces gobernador de la pro¬ 
vincia, Martin Rodríguez, no accedió a la exención y res¬ 
pondió al capitán O’Brien que debía ser autorizado por 
su gobierno para interponer tales reclamaciones. 

En 1826, Martín Rodríguez volvió a poner en vigor 
otra ley de 1823, que imponía el servicio en las milicias 
incluso a los extranjeros de tránsito en caso de peligro 
inminente; intervino en esta ocasión el cónsul Woodbine 
Parish y se llegó a una transacción amistosa, pero el go¬ 
bierno se reservó el derecho a dictaminar si la exención era 
válida en el caso de milicias urbanas para mantener el or¬ 
den y defender a la población contra ataques de los indios 
o de las montoneras. 

En el período de gobierno del general Juan Lavalle se 


reprodujeron los incidentes por la misma causa. A un lla¬ 
mado que hiciera a la población, respondieron los franceses 
y formaron un batallón bautizado con el nopnbre de í( Los 
amigos del orden”; el cónsul B. Mandeville pidió que 
fuese disuelto; Díaz Vetez replicó que los franceses resi¬ 
dentes estaban obligados a cumplir todas las leyes y que, 
dada la relación de Mandeville y Parish con los jefes fede¬ 
rales, llevaría la cuestión a los gobiernos de París y Lon¬ 
dres. Mandeville se retiró de Buenos Aires y el incidente 
sirvió de pretexto al jefe naval, vizconde de Venancourt, 
para llevar un ataque sorpresivo contra la escuadra argen¬ 
tina, apoderándose de algunas de las naves y libertando 
a los prisioneros federales que había en ellas, a quienes* 
desembarcó en Quiimes y en las playas dominadas por 
Juan Manuel de Rosas. 

Finalmente se convino que el gobierno de Buenos Aires 
no impondría a los franceses la obligación de servir en las 
milicias y que los presuntos derechos e indemnizaciones se 
discutirían entre los gobiernos; Venancourt devolvería los 
barcos capturados, contra la opinión de Rosas, que acon¬ 
sejaba a los franceses no hacerlo. 

Los incidentes se repiten en 1 830, cuando ya se hallaba 
Rosas en el poder y Anchorena era ministro de gobierno. 
El cónsul francés protestó por ciertos artículos que habían 
aparecido en los periódicos y contra el enrolamiento obli¬ 
gatorio de los extranjeros, incluidos los franceses. Ancho¬ 
rena no tomó ninguna medida contra la prensa y en cuanto 
al enrolamiento expresó que los franceses no estaban ex i* 
midos por un tratado como el firmado con Inglaterra; h 
convención de Venancourt no era válida porque sus fir- 
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mantés no tenían facultades legales para aquella negocia¬ 
ción; Vcnancourt era un comandante naval y Martín 
Rodríguez el delegado de un general que había derrocado 
al gobierno legal No obstante esa respuesta, la ley de alis¬ 
tamiento de los extranjeros residentes no se aplicó* 

En los últimos meses de 1830, Luis Jelipe de I'rancia 
reconoció a las repúblicas españolas de America sin previo 
tratado y sin ninguna estipulación, Fue designado M, de la 
Forcst encargado de negocios; Rusas no lo aceptó porque 
había tenido en Chile una actuación que no era de su 
agrado y había intervenido en la guerra peruano-boliviana. 
Por eso la representación diplomática de Francia quedó 
vacante desde 1832, 

Se produjeron incidentes con los Estados Unidos y con 
Inglaterra que culminaron en la ocupación de las islas 
Malvinas (Falkland) por este ultimo país; y durante el 
gobierno de V¡amonte se procuró entrar en relaciones con 
Francia; en 1834 se firmó un tratado de amistad y comer- 


a sus presentaciones reiteradas, En noviembre de 1836 
intervino en favor de Pedro Lavié, a quien había acusado 
de robo el comandante del destacamento de la Barran¬ 
cosa; Arana guardó silencio; Roger msístió y reclamó 
contra la incorporación a la milicia de dos ciudadanos 
franceses, pidiendo que se les aplicase el mismo trato que 
a los ingleses. La falta de respuesta a sus reclamaciones 
indignó a Roger; Ráele enfermó y murió, y el cónsul fran¬ 
cés, en su irritación, recurrió a un lenguaje de tono 
amenazante. 


Arana respondió al fin el 8 de enero de 1 838 rehusando 
la discusión relativa al servicio militar de los extranjeros 
y negando a Roger facultades para entrar a tratar esos 
asuntos como interino; a otras reclamaciones y exigencias 
no dio ninguna respuesta. Informado el gobierno francés, 
autorizó a Roger a requerir el auxilio de las fuerzas nava¬ 
les francesas, estacionadas en Río de Janeiro al mando de i 
almirante Lcblaoc. 



t Hni aspecto del comb.uc ttc Obli^udoi Se ve Iíihm de bm cKS li^.uLs por urei gntr¡u cadena que los ¡k.icüjHcs debieron 

ílcsrruir ¡mi. i íoi/.At el paso. 



ció entre ambos países, estableciendo en él la exención del 
servicio militar para los argentinos en Francia y para los 
franceses en la Argentina, y el tratamiento reciproco de la 
nación mas favorecida. Sin embargo, la Sala de repre¬ 
sentantes, bajo la influencia de Rosas, no aprobó el trata¬ 
do; no obstante, Vins de Paysae ejerció oficiosamente las 
funciones de agente francés y trató con el gobierno de 


Buenos Aires diversos asuntos, siendo reconocido oficial¬ 
mente en abril de 1836; había llegado a Buenos Aires en 
183 5 y murió poco después de haber sido reconocido como 
cónsul general y encargado de negocios, sin haber iniciado 
las gestiones para un tratado que diese a los franceses el 
mismo privilegio de que gozaban los ingleses. 

Por entonces fue reconocido el ministro inglés John 
Henry Alendcvillc. 


El cónsul Roger y el almirante Leblanc. A la muer¬ 
te de Vins de Paysae, Aimé Roger, vicecónsul,, hizo saber 
que había quedado a cargo del consulado general y actuó 
en ese carácter hasta la ruptura de 183 8. Buchet de Mar- 
tigny fue designado encargado de negocios a lines de 
1 836; llegó a Buenos Aires, procedente de Solivia, en 
junio de 1 837, pero no se hizo cargo de sus funciones por 
tener que viajar antes a Francia para informar acerca de 
sus gestiones, 

Roger inauguró sus tarcas en el caso del litógrafo Ráele, 
acusado de vender planos a Bolivia y de vinculaciones 
conspirativas con los unitarios; Roger no obtuvo respuesta 


Leblanc y Roger se pusieron de acuerdo y se dirigieron 
al gob icrno de Buenos Aires; Rosas les negó calidad diplo¬ 
mática para negociar. Roger pidió que fuese indemnizado 
Blas Dcspouy por la destrucción en 1822 de una fábrica 
de grasas que había instalado en 18 19 y había sido cerrada 
por razones de salubridad publica. Al no recibir ninguna 
satisfacción, se dirigió el 16 de marzo a Montevideo para 
entrevistarse allí con Leblanc. El jefe naval envió el 24 de 
marzo un ultimátum a Buenos Aíres, exigiendo la suspen¬ 
sión de las leyes que obligaban al servicio de las armas 
a los residentes franceses y que se reconociese al gobierno 
de Francia el derecho de reclamar indemnizaciones en fa¬ 
vor de sus súbditos que hubiesen sufrido en sus personas 
y propiedades, a consecuencia de actos del gobierno ar¬ 
gentino. 

Arana respondió a Leblanc que el gobierno no tenía 
ningún propósito ofensivo contra Francia y que sólo podía 
conferenciar privadamente, pues en forma oficial el go¬ 
bierno no podía tratar con un jefe militar al mando de 
una escuadra. Leblanc, dispuesto a negociar con Rosas, 
no accedió a hacerlo con su ministro Arana y después de 
advertir que solamente pedía que se suspendiera la apli¬ 
cación de las medidas que afectaban a los súbditos fran¬ 
ceses, el 28 de marzo declaró bloqueados el puerto de 
Buenos Aires y todo el litoral del río de la Plata, 

Se componía la escuadra francesa de una fragata de 
5 2 cañones, dos corbetas y tres bergantines. Rosas hizo 
presente, contra esa decisión, las medidas tomadas por su 


372 












La escuadra anglo-francesa fuer/a el Paso de Obligado el 20 de noviembre d 
Boceto al óleo de Manuel Larravide . (Musco Histórico Nacional). 
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gobierno p;ir¿i dar por terminados los motivos directos de 
Lis reclamaciones e insistió en que las cuestiones de princi¬ 
pio podían ser tratadas con un diplomático debidamente 


.1 ti lotizado* 

Después de reiterar sus exigencias, Leblanc se retiró a 
Río de Janeiro y dejó al capitán Dagucnet al frente de la 
fluía, con instrucciones para levantar el bloqueo tan 


pronto como fuesen satisfechas sus demandas. 


Rosas pidió en circular a las provincias que se pronun¬ 
ciasen acerca de su comportamiento. Las respuestas tar¬ 
daron en ¡legar, pues se esperaba conocer el resultado de las 
gestiones iniciadas por el gobierno de Santa Fe, por medio 
del comisionado Domingo Cuiten, para el levantamiento 
del bloqueo a las provincias a causa de una ley de la pro¬ 
vincia de Buenos Aíres. Como esas gestiones no tuvieron 
éxito inmediato, los gobernadores de las provincias hicie¬ 
ron llegar al de Buenos Aires su condenación de la actitud 
hostil de los franceses. El 2Í de mayo llevó Rasas la 
cuestión a la Sala de representantes para que resolviera 
si debía persistir o no en la defensa a cualquier precio de la 
dignidad, la soberanía y la independencia del país. Una 
ley aprobó entonces la conducta del gobierno y encargaba 
.1 este que obtuviese una reparación de los agravios y daños 
causados por el bloqueo. En el debute hubo cierta opo¬ 
sición y algunos diputados pidieron que la ley de IH21 
fuese derogada. 

Las provincias y la legislatura bonaerense aprobaron la 
conducta del gobierno de Rosas, y las medidas de fuerza 
de la flota francesa no sirvieron mas que para robustecer 
el dominio del gobernador de la provincia y encargado de 
las relaciones exteriores de la Confederación, porque tuvo 
la adhesión de la parte más numerosa, aunque no la más 
esclarecida, de la población, 

Leblanc reforzó sus medidas de bloqueo; el 2 3 de se¬ 
tiembre reclamó en una especie de ultimátum que fuesen 
depositados ea el consulado, para indemnizar a la viuda de 
Bacle, 20.000 pesos, 10.000 pesos para Pedro Lavié, con 
la destitución del comandante Ramírez que había dis¬ 
puesto su detención, el reconocimiento del crédito de Des- 
pouy y que se diese a los franceses el mismo trato que 
a los ingleses. 

Arana pulió la mediación del ministro Man de vi lie a 
condición de que se sometiesen al arbitraje del rey de In¬ 
glaterra fas quejas de los franceses y se acreditasen mi* 
nistros plenipotenciarios en París y en Londres con el mis¬ 
mo objeto. Entretanto no se requería a los franceses el 
servicio militar y volvería a funcionar el consulado tic 
Francia en Buenos Aires. Roger hizo una visita al campa¬ 
mento de Rivera y rehusó tratar con el gobierno de Rosas, 
í I 18 de octubre, Arana respondió al ultimátum de Le¬ 
blanc con un extenso alegato que refuta los cargos del 
mismo y alude al rechazo de la mediación ofrecida a Man- 


d oville. 


Ocupación de la isla Martín García. Los agentes 
franceses, Fructuoso Rivera y los emigrados argentinos se 
pusieron de acuerdo y el 10 de octubre de 183H la flota del 
capitán Daguenci se apoderó de la isla de Martín García 
ú pesar de la decidida defensa que hizo de ella Gerónimo 
Costa, cuyo comportamiento ensalzó el propio jefe de la 
escuadra francesa atacante. La bandera argentina fue re¬ 
emplazada por la oriental. 

Siguieron a esa operación diversos actos de hostilidad 
contra Buenos Aires. El gobierno del Estado Oriental 
prohibió, a comienzos de 1839, todo comercio de cabotaje, 
que burlaba en parte el bloqueo, en los ríos de la Plata, 
Paraná y Uruguay, Las naves francesas se presentaron en 
Arroyo de la China, Zarate, Rosario, Atalaya, Ensenada, 
I uyó y Sari Isidro. Las fuerzas de Rosas frustraron los 
desembarcos, pero algunos depósitos y barcos fueron in¬ 
cendiados. Fructuoso Rivera y A i me Roger se proponían 



El abúrrame I.cbLjic, jefe de Li estu; k 1 ra íiaiu'üsíi de bloqueo a 
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J, C, Tliiébaut, jefe di' la L'gión francesa en Montevideo. 

debilitar ele ese modo el poder de Rosas y promover un 
levantamiento de las poblaciones del litoral contra el go¬ 
bernador de buenos Aires. Mandevíllc informaba a Arana 
al respecto. Martigny regresó a Francia a mediados de oc¬ 
tubre de 18 38 y fomentó la unión del gobierno ele Monte¬ 
video, el de Corrientes y la emigración unitaria; el 31 de 
diciembre se firmó un tratado de alianza entre ellos contra 
Rosas, no contra la Confederación. 

En noviembre se constituyó la Comisión argentina bajo 
la presidencia de Martín Rodríguez, con Florencio Van-la 
como secretario. El cónsul francés Baradere dio la garan¬ 
tía de que se respetarían la integridad territorial y la inde¬ 
pendencia argentinas y entonces dieron su adhesión a la 
Comisión argentina Lavalle, Cbilavert y luego el gene¬ 
ral Paz. 

Contingencias y sucesos. Rivera declaró la guerra a 
Rosas el 24 de lebrero de 1839, el 28 liizo lo mismo Berón 
de Astrada en Corrientes y el 12 de marzo se manifestó 
en igual sentido la Comisión argentina, aunque en la lucha 
efectiva entró sólo Berón de Astrada. 

Los franceses enviaron una flotilla al Paraná y levanta¬ 
ron el. bloqueo a los puertos correntines. Juan Pablo 
Debouc fue enviado a las provincias interiores para fomen¬ 
tar su unión y suscitar el levantamiento de Salta, Tucu- 
mán, Santiago del Estero, La Rioja y Catamarca contra 
Rosas. La guerra con Bolivia había terminado y Deboué 
fue detenido y fusilado en Mendoza por orden de 
Rosas. 

Pedro Nolasco Rodríguez, al frente de un contingente 
armado, penetró en la provincia de Córdoba y fue derro¬ 
tado por tropas del gobernador Manuel López. Berón de 
Astrada fue vencido y muerto en Pago Largo; Juan Fe¬ 
lipe Ibarra, que había quedado en descubierto por no 
haber denunciado a Debouc y haber favorecido a Pedro 
Nolasco Rodríguez, se apresuró a congraciarse con Rosas, 
hizo fusilar a su ahijado Albornoz y entregó con barras 
de grillos a su amigo Domingo Cullcn, a quien se fusiló 
en la Posta de Vcrgara el 22 de junio de 1839. 


El 2 de junio se descubrió la conspiración del coronel 
Ramón Maza, vinculado a los planes de Lavalle y de los 
hacendados del sur. 

Barcos franceses debían conducir a Lavalle y sus tropas 
para invadir territorio de la Confederación Argentina, 
pero Rivera trabó esos planes; después .se supo que la razón 
de los obstáculos interpuestos se fundaba en su intento pa¬ 
ra llegar a la paz con Rosas, mediante un comisionado, Juan 
Susso. Las gestiones fracasaron por la negativa de Rosas a 
reconocer a Rivera. Lavalle se instaló en Martín García el 
I" de junio de 1839 con la ayuda de las naves de Leblanc y 
los recursos financieros que proporcionó Martigny. 

En Francia la actitud era vacilante; el ministro Mole 
se inclinaba a la pacificación y aconsejó no intervenir en 
las cuestiones internas del Plata; sustituido por el mariscal 
Soult, Martigny recibió aliento para proceder con energía 
contra el gobernador de Buenos Aires. 

1.a intransigencia de Rosas hizo fracasar la mediación 
del comodoro Nicholson y la del canciller chileno. Roger 
embarcó para Francia a fin de promover una política fir¬ 
me y dar término al conflicto; pero Inglaterra había in¬ 
clinado ya al gabinete francés a la solución pacífica, y en 
esa linea obró Mandevíllc en Buenos Aires. 

En enero de 1840 el almirante Leblanc fue reemplazado 
por Dupotct; sus instrucciones le ordenaban que proce¬ 
diera de acuerdo con Mandevíllc y que negociase con Ro¬ 
sas sin comprometer los intereses de Rivera y de los uni¬ 
tarios en lucha. Las instrucciones provocaron una doble 
acción de los franceses, pues Martigny, disgustado por la 
orden de negociar, prosiguió su ayuda a los unitarios. 

Pascua) Echagüe había sido contenido en Cagancha el 
29 de diciembre de i 839 por las tropas de Rivera y los 
unitarios argentinos. En enero se firmó un pacto con 
Rivera, anulado por los emigrados, que se negaron a acatar 
sus órdenes, porque la conducta de Rivera no les merecía 
confianza. 

Lavalle fue conducido por el capitán Penaud con sus 
íuer/as .i Futre K ios, donde libró los combates de Don 
Cristóbal y Sauce Grande en abril de 1840. 

Dupotct, en cumplimiento de sus instrucciones, concer¬ 
tó con Mandevíllc y Arana una conferencia a bordo de la 
fragata inglesa Actcou. Rosas propuso el traslado de las 
negociaciones a París, el levantamiento inmediato del blo¬ 
queo y la devolución de Martín García; se comprometía 
a dar a los franceses el mismo trato que Francia daba a 
¡los extranjeros; los representantes franceses retirarían en 
plazo breve todos los armamentos y efectos bélicos dados 
a los unitarios; las reclamaciones por indemnización a súb¬ 
ditos franceses serían discutidas con el gobierno francés 
por el ministro argentino en Francia. Martigny no aceptó 
la última condición. 

En general lo tratado disgustó en Montevideo a Bara- 
dere y a Martigny, y causó alarma en los orientales; se 
acusó a Dupotct de parcialidad en favor de Rosas, con el 
cual mantuvo muy cordiales relaciones, lo mismo que con 
su hija Manuclita. Pero Martigny no fue sostenido por el 
mariscal Soult y recibió orden de limitarse a las recla¬ 
maciones francesas. 

Martigny creía en el éxito de Lavalle y en mayo de 
1840 intentó negociar valiéndose del cónsul de Cerdeña, 
Picollet d’l lerna ilion, y fracasó; anunció que se conten¬ 
taría con una carta particular de Rosas de que daría a los 
franceses el trato pedido, pero Rosas hizo saber que no 
daría más que seguridades verbales. 

En marzo de 1840 se formó en Francia un gabinete con 
Thiers a la cabeza; después de la conferencia de) Acft'on 
se convino en el envío de una expedición con refuerzos al 
mando de fiaudin. Inglaterra temió por la influencia que 
podría adquirir Francia en el Plata y se esforzó por mode 
rar la firmeza francesa; en consecuencia, fueron reducida, 
las fuerzas y alteradas las instrucciones primitivas. Bandín 
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ni Limó por esc cambio y fue reemplazado por el barón de 
Mackau. 

Las instrucciones del 21 de julio establecen que se man¬ 
umitía el bloqueo en el caso de trasladar las negociaciones 
a París; se prescindiría de Rivera y de los unitarios, aun 
i uando se les tendría informados acerca del curso de las 
negociaciones; en el caso de continuar las hostilidades, 
se proporcionaría a los enemigos de Rosas la ayuda de la 
escuadra y í00.000 francos. El 23 de setiembre de 1840 
llegaron 36 barcos y 6.000 hombres. 

Después del combate de Sauce Grande, Lavallc se diri¬ 
gió hacia Buenos Aires, y Rosas tomó posiciones en Santos 
Lugares para librar allí la batalla. Mandeville y Manuel 
Moreno aconsejaron la negociación. 

Mackau fue visitado por los emigrados argentinos y por 
representantes del Estado Oriental y anunció que había 
recibido órdenes de negociar y no podía dejar de cumplir¬ 
las. La alianza entre Martigny y la Comisión argentina 
fue considerada como simple exigencia de los aconteci¬ 
mientos y se mostró inclinado a poner fin al conflicto a 
causa de la situación europea que podía obligarle a regre¬ 
sar en cualquier momento. 

Negociaciones Mackau-Arana. Las negociaciones con 
Arana se iniciaron a bordo del buque Bojilonnaise y se 
mantuvieron desde el 14 al 29 de octubre de 1840. Las 
controversias y conflictos que las matizaron fueron alla¬ 
nados por ambas partes. El 29 de octubre se firmó una 
convención, que Rosas ratificó dos días después, Los con¬ 
tratantes se comprometían a poner término a los diferen- 
dos existentes; la convención establecía los siguientes pun 
tos de coincidencia: 

1) Se reconocía el derecho a las indemnizaciones, cuyo 
monto fijaría una comisión mixta; en caso de desacuerdo 
el asunto pasaría al arbitraje de una tercera potencia nom¬ 
brada por Francia; 2) Se levantaría el bloqueo y se devol¬ 
vería Martín García a los ocho días de ratificación del 
tratado por el gobierno de Buenos Aires; 3) Se daría una 
amnistía en favor de la proscripción que abarcaría desde 
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f:l ni miran ic barón de* Mac kan, timbado de la fihi'ifrtiiiott ¡ de París, 

en 1 H S í * 

el l 9 de diciembre de 1828 para los que abandonaran la 
hostilidad contra el gobierno de Buenos Aires en el término 
de un mes, desde la fecha de la ratificación; los que lia- 
bían empuñado las armas las depondrían en ocho días, a 
contar desde la notificación que se les haría por un oficial 
francés y uno argentino; en esc punto no se incluían los 
jefes y comandantes de cuerpos; 4) El gobierno de Buenos 
Aires respetaría la independencia del Uruguay, sin menos¬ 
caba de sus derechos naturales siempre que lo redamasen 
la justicia, el honor y la seguridad de la Confederación 
Argentina; 5 Hasta la conclusión de un tratado especial, 
los ciudadanos franceses en la Argentina y los argentinos 
en Francia, serían tratados como los subditos de las na¬ 
ciones más favorecidas. 

El cónsul general y encargada de negocias de Fran¬ 



cia, Carlos Lefébre de Recourt, fue reconocido el 6 de 
noviembre, 

Rosas y su hija Manuelita organizaron festejos en honor 
de Mackau y su comitiva; en la Sala de representantes se 
presentaron proyectos de honores especiales, entre ellos la 
declaración de que Rosas era un firme defensor tic la liber¬ 
tad e independencia de la República; se le concedería una 
medalla de oro guarnecida de diamantes y se !c eximiría 
de todo impuesto directo e indirecto y de exacción for¬ 
zosa a sus hijos y sirvientes de todo servicio militar; 
se le prestaría en forma vitalicia una guardia de honor 
correspondiente a capitán general; el mes de octubre se 
denominaría "mes de Rosas”. Finalmente se le otorgó 
el grado de gran mariscal, que rehusó, diciendo que se con- 
tentaba con el de restaurador de las leyes. 

Fue designada una comisión especial para fijar el monto 
de 1 as indemnizaciones; a ella pertenecieron Tomás Guido, 
Eduardo Lahítte y Francisco C. Beláustegut; el bloqueo se 
levantó el 14 de noviembre* La misión de comunicar a 
Lavalle lo establecido en el artículo tercero* se confió al 
capitán Halley y a] general Mamóla; H al ley llevaba ade- 
más una misión particular: la de ofrecer a Lavallc el apoyo 
de Francia y asilo seguro en ella* Los comisionados salieron 
de Buenos Aires el 1S de noviembre de 1840 y Oribe les 
opuso dificultades para entrevistar al jefe de las fuerzas 
unitarias, pero Halley lo alcanzó después de la batalla de 
Quebracho Herrado y no logró convencerlo de que debía 




abandonar la lucha* 

i^or el artículo cuarto se dejó a Rosas libertad para 
continuar la guerra contra Rivera y eso produjo el des¬ 
contento de Montevideo comra Mackau* El artículo quinto 
dio a ios franceses el tratamiento de la nación más favo¬ 
recida* Para Mackau el punto primero y el quinto eran los 
esenciales, y no le fue difícil obtener esas concesiones* 
aun al precio del abandono de los aliados de la víspera. 
Fue, pues, el tratado Mackau Arana un alivio para Rosas, 
pero a costa de concesiones que superaban a las que había 
admitido la Comisión argentina de Montevideo* 

Florencio Vareta publicó en Montevideo un folleto so™ 
bre la convención del 29 de octubre, censurando el conv 
portamienio de Mackau y de Francia; Pedro de Ángelss 
respondió con otro publicado en Buenos Aires, que intenta 
refutar los cargos de Va reía* 

La ratificación del convenio en el parlamento francés 
fue laboriosa; para obrar en favor del mismo llegó Sarta- 
tea a Pai 4s* Rosas se había mantenido firme mucho tiem- 































Uniformes de la época de Rosas: 1) Regimiento 16 de lanceros, del 
comandante Qlavarna. 2) batallón Restaurador, 3} Infantería ar¬ 
gentina (sitio de Montevideo), 4) Tambor del 29 de infantería. 

5) Trompa del 39 de infantería. 6-7) Infantería. 

8) Soldado de caballería, 18 42. 9-10) Infantería. 

po ante las reclamaciones Je los agentes franceses; el 
arreglo final, aunque hizo concesiones, fortaleció su posi¬ 
ción como gobernante absolutista, cuyo triunfo era ni lin¬ 
eado por los reiterados fracasos de los unitarios en las 
tentativas para derrocarlo. 

No era tarea fácil hacer frente financieramente a los 
compromisos que creaba la guerra con Bülivia y el bloqueo 
francés, como asimismo el sitio de Montevideo, Rosas 
echó mano a medidas drásticas; por ejemplo, decretó que 
si los alumnos de las escuelas no podían contribuir con 
una cuota al pago de los cursos, los colegios debían ser 
clausurados. El presupuesto ele la dirección general de es¬ 
cuelas de varones para 1840, de 56.290 pesos a que ascen¬ 
día en 1 838, quedó reducido a 2.300. Los administradores 
de los hospitales debían recurrir a las suscripciones pu¬ 
blicas voluntarias para mantenerse en función; elevó el 
monto de los contratos enfkeuticos y el del papel sellado. 
Para contrarrestar en parte el bloqueo resolvió suprimir el 
gravamen impuesto a los artículos de ultramar por decreto 




de marzo de 1836; disminuyó los derechos de importación 
de los productos que se introdujeron por mar y tierra du¬ 
rante el bloqueo; la legislatura autorizó la emisión de 
16.575,000 pesos y se dio orden a Sarratea para que ges- 
tionase en Río de Janeiro un empréstito de 100,000 pesos 
en metálico. 



San Martín y la conducta de Rosas. San Martín vio 
con complacencia desde su destierro la energía con que 
Rosas se defendía de la intervención extranjera y su in¬ 
transigencia. De aló no se puede deducir su aprobación 
de la política interna. En 1838 ofreció sus servicios y 
desde entonces mantuvo relaciones con el gobernador de 
Buenos Aires. Rosas no quería la presencia del libertador 
en el país, pero le ofreció el cargo de embajador en el 
Perú, que no admitió por no poder representar allí al país 
con ecuanimidad e independencia, dados tos afectos per¬ 
sonales que le ligaban a aquella nación. 

Uniformes militares: L) Soldado de infamería (Retiro). 2) Caballería de Paler- 
mo. 3) Carabineros, 1839, 4) Coraceros. 5) Infantería. 6) Artillería (ejército 
unitario). 7 ) Caballería de Urquiza cu Caseros. 8) Caballería de Sancos Lugares. 

9) Infantería de Urquiza. 


377 































* j§1 


. £ 







Primern salid.! de I.i encuadra oriental, el 


24 de mayo de 1841, Dib. de Durand Brager; lít. de J. Grdis. 


En sus mensajes a la legislatura, Rosas hace elogios del 
procer. San Martín, en el olvido en que era tenido, no 
podía permanecer indiferente. El 23 de enero de 1844, 
al redactar su testamento, dispuso: "El sable que me ha 
acompañado en toda la guerra de la independencia de Amé¬ 
rica del Sur le será entregado al general de la República 
Argentina, D. Juan Manuel de Rosas, como prueba de la 
satisfacción que como argentino he tenido al ver la fir¬ 
meza con que ha sostenido el honor de la República, contra 
las injustas pretensiones de los extranjeros que trataban de 
humillarla” (se refería indudablemente a las contingen¬ 
cias del bloqueo francés de 18 39-40). 

En sus cartas al comerciante ingles F. J. Dickson y al 
ministro francés Bineau, abogó en favor de un cambio de 
la política a seguir, y señaló la imposibilidad de obtener 
por medios coercitivos io que se proponían las potencias 
europeas, dada la firmeza del gobernador de Buenos Aíres. 
Cuando fue levantado el bloqueo, hizo llegar su felicita¬ 
ción a Rosas. 


Combate de Costa Brava. Después del tratado Mac- 
kau-Arana, Fructuoso Rivera se encontró en una situación 
crítica y buscó salidas en todas direcciones, incluso la paz 
con Rosas por mediación de Mamleville, el ministro in¬ 
glés, o una alianza federativa con el Brasil, en la que él 
ocuparía el cargo de virrey. Rosas 1 ue inflexible y exigió 
para cualquier negociación de paz el reconocimiento del 
presidente Oribe y el destierro de Rivera. De todos esos 
pasos, lo que quedo fueron unos tratados favoi ables 
a Inglaterra, que concertó Mandevdle en Montevideo 


en 1841. 

En respuesta a un decreto de Rivera que obligaba a los 
barcos que navegaban por el río Uruguay a presentarse 
en el puerto de Higueritas, Rosas decretó en enero de 
1841 el bloqueo de Montevideo y nombró jefe de la escua¬ 
dra al almirante Brown, el cual se presentó el 29 de marzo 


frente a Montevideo. 

En el curso de 1842, Rivera intentó burlar el bloqueo 
para auxiliar a Pedro Ferré en Corrientes y preparó con 
mucho sigilo una flotilla al mando de Giuscppc Ganbaldi, 


para remontar el Paraná. Los barcos salieron en junio de 
Montevideo, lograron pasar por Martín García mediante 
una estratagema, pero Brown, confundido en los primeros 
momentos, salió luego en su persecución. 

La tripulación de Garibaldi debía abastecerse en el ca¬ 
mino; apresó unos barcos mercantes y descendió a tierra 
en busca de víveres, dejando los recuerdos habituales en 
esas operaciones; asi llegaron a Costa Brava. Una de las 
naves varó y la flotilla fue alcanzada por la escuadra 
de Brown, que derrotó completamente a Garibaldi en los 
días H y 16 de agosto de 1842. Como no podía salvar 
sus naves, Garibaldi las incendió y eludió la persecución 
internándose tierra adentro con los hombres que le que¬ 
daban. 

Francia e Inglaterra en el Plata. En Inglaterra, en 
setiembre de 1841, formó gobierno R. Pecl con lord Abcr- 
deen en relaciones exteriores; Guízot en Francia había im¬ 
puesto a sus agentes en el Plata completa neutralidad, y 
recomienda al conde Alejandro Lurde mantener relaciones 
cordiales con Rosas y no tomar ningún partido en las lu¬ 
chas internas. 

El conde Luido llegó al Río de la Plata en agosto de 
1H42, conferenció en Montevideo con el ministro Vidal, 
pasó luego .t Buenos Aires y comenzaron las negociaciones 
para mediar conjuntamente con Mandeville. 

Montevideo deseaba la paz, pero en condiciones razo¬ 
nables; Rosas retardaba las respuestas y expresó al fin que 
no podía tratar con Rivera y pasó la cuestión a la legisla¬ 
tura, la cual se pronunció en favor de la continuidad 
de la guerra. Arana dio a conocer cí resultado de la discu¬ 
sión en la legislatura a los mediadores y éstos hacen entrever 
en sus respuestas la posibilidad de medidas destinadas a 
superar los obstáculos existentes para la libre navegación 
de los ríos. 

En diciembre de 1842 se produce la batalla de Arroyo 
Grande, que marcó un nuevo triunfo de Manuel Oribe 
y le permitió avanzar en la Banda Oriental y poner sitio a 
Montevideo en febrero de 1843, sitio que iba a durar 
nueve años. Derrotado Rivera en Arroyo Grande, se cn- 


El ‘'Montevideano” en lucha con la escuadra de Brown. Dib. de Durand lírager. 






Comodoro J. B* Purvis. Lit. de Betttnoui, Montevideo, IK4Í, 



Uniformes de la legión francesa de Montevideo en 184J-Í1. 
Acuarela de E. Regalía (Museo Hist. Nac. Montevideo), 



cargó ai general José María Paz de la organización de la 
defensa de la ciudad. 

Lord Aberdeen hizo llegar nuevas instrucciones a Man 
devillc, que encaminaban a una política más expeditiva 
en el Plata; Mandevillc las interpretó como anuncio del 
envío de nuevos refuerzos que no llegaron. 

Los mediadores, considerando el avance de Oribe, se 
dirigieron a Rosas el 16 de diciembre de 1842, exhortán¬ 
dole a poner término a la guerra por razones de humanidad 
y por los daños que causaban a los países neutrales: pro¬ 
ponían el cese de las hostilidades entre argentinos y uru¬ 
guayos, el regreso de las fuerzas argentinas a su territorio 
y se dio orden a los jefes navales para que estuviesen 
prontos a la defensa de los súbditos ingleses y franceses 
en el caso de un ataque a Montevideo. 

Rosas respondió con evasivas y reforzó con nuevos con¬ 
tingentes la invasión de la Banda Oriental; los mediadores 
no rubricaron su nota del 16 de diciembre con una acción 
práctica correspondiente y Rosas se sintió tuerte y seguro 
de su victoria contra Montevideo. Además, tanto lord 
Aberdeen como Guizot frenaban las posibles iniciativas de 
sus agentes en los países del Plata. 

En cambio, los jefes navales procedían con relativa 
autonomía y realizaban actos directamente hostiles. El 7 
de febrero de 1843 el jefe inglés Purvis dirigió una nota 
a Guillermo Brown, súbdito británico, para recordarle que 
la neutralidad impedía a los ingleses permanecer en las 
filas de las escuadras beligerantes. Sin instrucciones para 
proceder en esa contingencia, Brown optó por retirarse. 
Además, carecía de fuerzas para replicar al jefe naval 
inglés. Su retiro permitió el desembarco en Montevi¬ 
deo de fuerzas francesas e inglesas para cooperar en su 
defensa. 

Mandevillc logró que Purvis retirase su nota a Brown 
y Arana hizo saber a éste que podía declarar el bloqueo 
restringido desde el 1" de abril, e impedir la entrada en 
Montevideo de armas, víveres y ganado. Mandeville y 
Lurde admitieron el bloqueo, pero Purvis lo rechazó y no 
permitió a Brown la visita a sus barcos ni le dejó ocupar 
una isla frente a Montevideo. Rosas se vio forzado a vencer 
esa dificultad con un convenio por el que excluía del 
bloqueo a los buques de ultramar, a condición de que los 
jefes navales no abasteciesen a Montevideo ni hiciesen 
comercio de cabotaje. 

II barón Enrique Picóle! iPHer millón, cónsul del Reino cíe Cerdeó a 
en Buenos Aires. Oleo de Monvoism. 


El jefe de las tropas sitiadoras. Oribe, dictó un bando 
que castigaba con la pena de muerte al extranjero sor¬ 
prendido en las filas de los sitiados; Purvis tornó represalias, 
reclamó por la captura de 200 barriles de pólvora en la 
isla de las Ratas y prohibió todo movimiento de la flota de 
Brown hasta que el bando fuese revocado, lo que así se hizo. 

Para paralizar la acción de unos latichoncs argentinos 
que trataban ele impedir a las fuerzas de Garibaldi la for¬ 
tificación de la isla de las Ratas, Purvis impuso una sus¬ 
pensión de hostilidades. Trabado así en su acción, Brown 
aprovisionó a los sitiadores y regresó a Buenos Aires. 

El 16 de marzo los mediadores se dirigieron a Rosas 
pidiéndole que no dispusiese operaciones contra Montevi¬ 
deo y, en ese caso, las tropas inglesas y francesas desem¬ 
barcadas volverían a sus naves. Rosas se negó a aecptai esa 











Garibaldi en Monte vídeo. Óleo que perteneció «I <¡r,«l G.umeiulí.i, 
actual mente en el M oseo Histórico NücÍoikiL 


exhortación y afirmó su derecho a responder a la guerra 
provocada por Rivera; al mismo tiempo señalaba las agre¬ 
siones de la flota inglesa, que los mediadores no debían 
tolerar. 

Mandevillc y Lurde tenían de sus gobiernos instrucciones 
para mediar en favor de la paz, pero Purvis no quiso 
someterse y realizó actos de hostilidad que obligaron a 
Mandevillc a declarar a Arana que el almirante se excedía 
en sus atribuciones. La situación originó rozamientos, in¬ 
tercambio de notas más o menos enérgicas de Mandevillc 
y Lurde, que Arana respondió y refutó. 

A comienzos de 1843 se formó en Montevideo una le¬ 
gión francesa y otra italiana, esta última al mando de 
Garibaldi, Siguiendo órdenes de Gulzot, el cónsul Pichón 
quiso imponer el desarme de la legión francesa, pero se 
opusieron el almirante CiervaI y el ministro Lurde. El 
cónsul amenazó con el retiro de su protección a los fran¬ 
ceses que no depusiesen las armas; no habiendo sido obe¬ 
decido, en enero de 1844 se retiró a un barco francés. Al 
mes siguiente llegó un nuevo jefe naval, el almirante 

Lainé; traía instrucciones para el desarme de la legión 
francesa* Intimados los legionarios, renunciaron a su na¬ 
cionalidad y se incorporaron a los batallones 2 y 3 de la 
guardia nacional. 

A raíz de gestiones hechas en Londres por Manuel 

Moreno, fue alejado también el almirante Purvis en junio 
de 1844. 

Rosas había querido mantener una política de amistad 
con el Brasil, pero la situación se complicó y se produ¬ 
jeron desavenencias que dieron por resultado el retiro del 

ministro brasileño en Buenos Aires, Ponte Rivciro, en 
setiembre de 1843. 


En Montevideo las dificultades cían grandes; el gobierno 
de la ciudad sitiada resolvió que Florencio Varela partiese 
en agosto de 1843 para Europa a negociar; en Inglaterra, 
lord A bordeen declaró que su país no se apartaría de la 
neutralidad estricta; en Francia, Thicrs arremetió en la Cá¬ 
mara contra Guizot por su blandura política. El cónsul 
uruguayo en Londres, CFBrien, logró a fines de 1844 
reunir memoriales de importantes núcleos industríales que 
pedían el levantamiento de las restricciones al comercio 
en el Plata y el libre acceso al Paraguay' y mercados del 
interior. El gabinete inglés acabó por admitir la posibilidad 
de una mediación, siempre que se hiciese en combinación 
con Francia y el Brasil. 

El Brasil se había volcado a una política hostil a Rosas 
con el reconocimiento de la independencia del Paraguay 
y la ayuda prestada a éste para sostenerla. 

En noviembre de 1844 llegó a Londres el vizconde de 
Abranles para estimular a una acción conjunta, que acabó 
por articularse, aunque e 1 Brasil quedaba en una posición 
secundaria. 

Inglaterra designó ministro en Buenos Aires a Guillermo 
Gore Ouseley, y Francia al barón Deffaudis como ministro 
extraordinario; J. Durand de Mareuil fue nombrado mi¬ 
nistro plenipotenciario. 

Los acontecimientos en la esfera naval* El i 6 de 
enero de 1840 hizo saber el almirante Brown que el blo¬ 
queo parcial se transformaba en bloqueo riguroso. El jefe 
naval francés respondió que no lo reconocería hasta no re¬ 
cibir nuevas instrucciones de su gobierno; el capitán inglés 
Pasley, que había asentido, pidió para su barcos la excep¬ 
ción del bloqueo riguroso por un tiempo igual al que soli¬ 
citaron los franceses. Los barcos de Estados Unidos, Bra¬ 
sil y Cerdeó a hicieron la misma reclamación. 

Los diplomáticos Mandevillc y J, de Mareuil hicieron 
saber a los jefes navales que Rosas estaba en su derecho 
al transformar el bloqueo parcial en riguroso y que por 
consiguiente lo reconocen a partir del, 30 de abril. 

En abril de 1845 llegó a Montevideo el mediador inglés 
Guillermo Gore Ouseley, y en junio, el nuevo jefe naval 
Samuel I lood Inglefield; no tardaría tampoco en llegar el 
barón Deffaudis, enviado de Francia. 

Las escuadras anglofranccsas aumentaron sus efectivos 
y Brown recibió orden de regresar con sus naves a Buenos 
Aires, a lo que se opusieron los jefes navales anglofran- 
ceses, pretendiendo que los marinos ingleses y franceses 
debían ser licenciados. Brown propuso que el pedido que le 
hacían fuese transmitido a Buenos Aires, pero no obtuvo 
ninguna respuesta. Se dispuso a partir, pero su salida fue 
interrumpida por hi fuerza y su flota quedó apresada 
por la anglofrancesa, el 2 de agosto de 1 845, Brown y 
demás oficiales fueron transportados a Buenos Aires. 

Con la captura de la escuadra de Rosas, los anglofram 
ceses tuvieron el pleno dominio de las aguas del Paraná. 

Después de la pérdida de la flotilla en Costa Brava, 
en 1842, el gobierno de Montevideo organizó otra, que 
puso a las órdenes de Caríbal di nuevamente y del griego 
José Cardas i, que tuvo algunos encuentros con los barcos 
de Rosas para obstruir el tráfico con el Buceo. A media¬ 
dos de 1844, Cardasi llegó hasta Corrientes, pero tan sólo 
en 1845 fue posible una acción mayor. Con buques apre¬ 
sados y tripulantes extranjeros, los anglofranceses refor¬ 
zaron la escuadrilla de Garibaldi, que debía operar en el 
río Uruguay, levantar la campaña contra Rosas y recoger 
ganado para el abastecimiento de los sitiados. 

A fines de agosto, Garibaldi capturó Cotonía y luego 
Martín García, pero fue rechazado en Paysandú. La prensa 
Je Buenos Aires recogió relatos de desmanes cometidos en 
sus desembarcos por los marinos de Garibaldi. Lln convoy 
que éste envió a Montevideo desde Salto fue atacado en 
Paysandú; uno de los barcos fue capturado y se confiscó 
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correspondencia que revelaba el fracaso del plan pro¬ 
yectado. 

Bases propuestas por Ouseley* El 21 de mayo de 
1845, después de una serie de conferencias en Buenos 
Aires, Ouseley propuso las siguientes bases para la pacifi¬ 
cación: 

a) El gobierno de Buenos Aires, como el de Inglaterra, 
reconoce completamente la independencia del Uruguay; 
b) el gobierno de Buenos Aires repudia toda intervención 
en los asuntos internos del Estado Oriental; c) se procurará 
la salida de las tropas comprometidas bajo ciertas condi¬ 
ciones; d) se levantará el bloqueo; e) será garantizada la 
seguridad personal de los refugiados políticos mientras 
duren las negociaciones hasta la paz definitiva; f) las con¬ 
diciones para los tres últimos puntos serán sometidas a 
discusión con Oribe, Respecto del bloqueo, el gobierno de 


de la cesación de las hostilidades y la evacuación del terri¬ 
torio oriental por las tropas argeniiuas con el miro de la 
escuadra. 

El intercambio de notas fue subiendo de luno entre los 
mediadores y Arana; al fin, el gobernado! de Buenos Ai 
res fue intimado a retirar sus tropas del Estado (hiemal 
en el plazo de diez días o a entregar a los mediadores 
los pasaportes. Por aquellos momentos se produjo la cap 
tura de la escuadra de Brown frente a Montevideo. 

Rosas no respondió al ultimátum que se le hizo llegar' 
el 21 de julio y los mediadores declararon el bloqueo el 18 
de setiembre de 1845. Para dar salida a los productos 
almacenados en Montevideo, se proyectó una expedición 
por el Paraná y hasta se pensó en reconocer la inde¬ 
pendencia del Paraguay como acto de hostilidad hacia 
Rosas. 

El bloqueo produjo una reacción de solidaridad en torno 



Montevideo desde el Cerro, Lit. de D, Dolía, 


Buenos Aires insiste en su reconocimiento como medida 
previa a toda negociación. 

Arana respondió a Ouseley que el gobierno de Buenos 
Aires no ha desconocido nunca la independencia del Esta¬ 
do Oriental, que el bloqueo debía ser reconocido y que el 
retiro de las fuerzas argentinas se haría cuando Oribe 
declarase que no le eran necesarias* 

El barón Deffaudis llegó al Plata a comienzos de junio. 
En su nombre y en el de Ouseley se pidió el 17 del mismo 
mes al gobierno de Buenos Aires la suspensión de las hos¬ 
tilidades por razones de humanidad; Arana respondió que 
debía reconocerse previamente el bloqueo. Los mediadores 
insistieron en su pedido y el 8 de julio remitieron al 
gobierno una nota en tonos enérgicos, reiterando la petición 


a Rosas; la intervención extranjera hirió los sentimientos 
de independencia y resultó un factor contraproducente 
para los intervencionistas. 

Expedición anglofrancesa por el Paraná* A fines 
de noviembre se inició la expedición anglofrancesa por el 
río Paraná- Rosas ordenó que se le cortara el paso con 
una batería en la vuelta de Obligado, a cargo del general 
Lucio Mansiila, que combatió denodadamente para impedir 
que pasara 1.a flota anglofrancesa el 20 de noviembre. 
Después del combate librado* pasó un convoy de cien 
barcos hacia Corrientes y Asunción* En enero de 1846 
el capitán Hotham conferenció en Asunción con el pre¬ 
sidente López. 
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Batería de cohetes a la Gong reve disparada por marinos ingleses desde una isla frente a hs barrancas de San lorenzo en ti rio Paraná, el 

4 de junio de !í(4ó p contra las baterías argentinas allí emplazadas. 


La expedición del Paraná fue todo un fracaso; las naves 
mercantes volvieron cargadas con las mercaderías invendí- 
das; las poblaciones del trayecto, por espíritu patriótico o 
por temor a las represalias, no se prestaron a su adquisición. 
Los barcos enemigos fueron atacados el 9 de enero en 
Tonelero; el 16 fueron tiroteados desde San Lorenzo, y se 
les hostigó constantemente basta la costa del Quebracho. 
En abril regresó una nave con correspondencia para In¬ 
gle! teld y varó frente a San Lorenzo; al disponerse a 
tomarla los federales, sus tripulantes huyeron y abandona¬ 
ron la correspondencia de que eran portadores. 

Al regresar la expedición hubo un nuevo combate en el 
Quebracho el 4 de julio de 1846, con graves pérdidas para 
la misma. Los ingleses atacaron la artillería argentina 
instalada en las barrancas de San Lorenzo al mando del 
general Mansilla, con una batería de cohetes a la Congreve 
que habían colocado con el mayor secreto en una isla 
frente a las barrancas citadas. Hubo otras acciones en la 
Ensenada y en Atalaya; los expedicionarios lograron in¬ 
cendiar algunos barcos con la carga que llevaban; por 
eso Rosas decretó penas muy severas para los incendiarios. 


Mediación de T. S. Hood. Los gabinetes europeos al¬ 
teran su política en el curso tic 1846 ante las reiteradas 
f rustraciones; consideran que se había ido demasiado lejos en 
la intervención y retroceden. Es posible que haya influido 
en ese cambio la carta de San Martín al comerciante ¡n glés 
Dickson, a quien manifestó que por medios coercitivos no 
se conseguiría la pacificación de los países del Plata. 

Se dio por fracasada la misión Ouselcy-Defíaudis a causa 
de la poca simpatía con que contaba ante Rosas. Lord 
A bordeen ordenó el retiro de la escuadra de Hotham del 
Paraná y Guizot procedió de igual modo con la escuadra 
francesa. 

El antiguo cónsul británico en Montevideo, T, S* Hood, 
aseguró que en razón, de su amistad con Rosas y Oribe 
creía poder llegar rápidamente a un acuerdo. En 1845 
Hood había negociado el empréstito de la casa Baring 
Brothers, cuyos servicios había dejado de abonar Rosas, 

Francia e Inglaterra acordaron enviar a Hood al Río 
de la Plata en nombre de ambos países; el comisionado 
llevaba instrucciones para dar satisfacción a la suscepti¬ 
bilidad del gobernador de Buenos Aires: 


I) Rosas unirá sus esfuerzos a los de las dos potencias 
para lograr la suspensión de las hostilidades; 2) una vez 
establecido el armisticio, los plenipotenciarios reclamarán 
del gobierno de Montevideo el desarme de los extranjeros; 
3) al mismo tiempo Rosas ordenaría la evacuación de las 
tropas argentinas; 4) cumplidas las bases de los puntos 2 y 
3 sería devuelta la isla Mari in (¡arcía, con los barcos ar¬ 
gentinos capturados y sería saludado el pabellón argentino; 
í) la navegación del Paraná es reconocida como navegación 
interior de la Confederación Argentina, sujeta a sus leyes 
y reglamentos en tanto ocupe las dos riberas del mismo; 
ó) se reconoce que la Confederación Argentina tiene to- 
dos los derechos ríe paz o guerra que corresponden a un 
listado independiente; 7) una vez evacuado el territorio 
oriental y desarmados los extranjeros, se procederá a la 
elección de presidente según la Constitución y Oribe de¬ 
clara aceptar el resultado del sufragio; 8) amnistía com¬ 
pleta, sin perjuicio de alejar de Montevideo a los emigra¬ 
dos cuya presencia inspire recelos al gobierno de Buenos 
Aires; 9) si el gobierno de Montevideo rehusase desarmar 
a (os extranjeros, después que Rosas y Oribe hayan dado 
su conformidad a estas bases, se pondría fin a la inter¬ 
vención europea. 

Lord Aberdcen dio, además, instrucciones a Hood con 
algunas modificaciones en las bases anteriores: que era 
suficiente la mera aceptación en principio de Rosas y 
Oribe; que sería justo y conveniente levantar inme¬ 
diatamente id bloqueo de Buenos Aires tan pronto co¬ 
mo hayan sido aprobadas, por Rosas y Oribe, las bases 
del acuerdo y se haya declarado el armisticio; la media¬ 
ción se darla por terminada sí el gobierno de Montevideo 
no aceptaba Lis condiciones; pero en cambio no había 
ninguna cláusula y ninguna instrucción acerca de la 
conducta que debían seguir en el caso de que la otra 
parte no se aviniese. 

Cuando llegó Hood a Montevideo se habían producido 
rozamientos y disgustos entre Rivera y los mediadores, 
pues éste quería combinar una acción con el Brasil y las 
provincias del litoral. 

Rosas aceptó las bases de Hood con algunas modifica¬ 
ciones; lo mismo hizo Oribe, a quien Hood llamó í[ pre¬ 
sidente del Estado Oriental"; e! gobierno de Montevideo 
no tuvo más remedio que someterse a ellas también. 
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I lood aceptó dos cambios importantes: el levantamiento 
del Moqueo tan pronto como se acordase el armisticio y la 
4C epta ción del consentimiento de Oribe con la sola firma 
de VillademoroSjp "ministro de relaciones exteriores de la 
República Oriental del Uruguay”. 

El barón Deffaudis, ajustándose a sus instrucciones y a 
las de ! lood, no aceptó la fecha del levantamiento del blo¬ 
queo ni la aprobación en nombre de Oribe por la sola 
i n ina de sil ministro de relaciones exteriores. 

El fracaso se preveía; las instrucciones no decían nada 
acerca de quien debía ser reconocido como gobierno de la 
República Oriental y quién presidiría las elecciones; Rosas 
quería que lo h icicse Oribe; los mediadores no habían 
tratado más que con el gobierno de Montevideo; en un 
tratado definitivo los puntos eludidos debían quedar cla¬ 
ramente expuestos. 

El 11 de setiembre de 1846, I lood comunicó a Arana 
el rechazo de las bases propuestas por tos mediadores. 


Lord Howden y Alejandro Colonna Walewski. 

París y Londres estaban ansiosos por terminar de una vez 
el conflicto del Plata y su intervención en el; lord Pal- 
merston accedió a algunas de las modificaciones propues¬ 
tas por Rosas a las bases de Hood, por ejemplo sobre ía 
fecha del levantamiento de! bloqueo, pero alteró las rela¬ 
tivas a la navegación de los ríos, a los títulos de Oribe, 
a la entrega de Martín García y al desarme de los ex¬ 
tranjeros. 

Son designados dos nuevos emisarios: John f lobart Ca 
radoc, lord Howden, por Inglaterra, que actuaba como 
ministro de su país cu el Brasil, y el conde Alejandro 
Colonna Walcwski, lujo natural de Napoleón I, por Eran 
cia. También son cambiados los jefes navales: Lcpredour 
reemplaza a Lame y en lugar de Inglefíeld se designa a 
Herbert, un amigo personal de Rosas. 

Los dos comisionados tenían en común el deseo de sus 
gobiernos de llegar a un acuerdo general y por eso se 
mostró Rosas más exigente. Lord Howden y Colonna \V:i- 
lewski llegaron a Buenos Aires en la primera quincena de 
mayo de 1847; ya el 14 de ese mes presentaron a Arana 
un proyecto de convención, al que replicó Arana con 
otro, que los mediadores no podían aceptar. Continuaron 
las discusiones y Rosas obstruyó deliberadamente todo 
acuerdo; al llegar al punto de la navegación de los ríos, 
las negociaciones quedaron suspendidas. 

Se procuró entonces tratar con Oribe y con el gobierno 
de Montevideo, pero ios comisionados se encontraron en 
disidencia. El 9 de julio llegaron sin embargo a las siguien¬ 
tes bases para el armisticio: 

Suspensión de hostilidades por seis meses, con el mante¬ 
nimiento de las posiciones respectivas; se facilitaran a 
Montevideo Í.ÍOO cabezas de ganado a cuatro pesos cada 
una; se levantará el bloqueo a ambas orillas del Plata 
por Francia e Inglaterra, 

El gobierno de Montevideo no aceptó esas condiciones 
porque el levantamiento del bloqueo sin establecer antes la 
libre comunicación de Montevideo con el interior deí país 
perjudicaba a la ciudad y disminuiría completamente sus 


rentas exiguas. 

Lord 1 lowdcn resolvió aplicar a Montevideo la cláusula 
penal establecida para el caso de que se negase al arreglo 
definitivo: el lí de julio de 1847 dio instrucciones a Her¬ 
bó rt para que la escuadra inglesa levantase el bloqueo y se 
retirasen tos armamentos desembarcados para la defensa 
de Montevideo. 

En cambio Walewski mantuvo el bloqueo y la defensa 
de la ciudad sitiada, 

La legislatura de Buenos Aires aplaudió la actitud de 
Rosas y su nuevo triunfo. Los franceses hicieron frustrar 
los manejos de los ingleses para facilitar la entrada de 
Oribe en Montevideo* 


Como las naves francesas no bastaban para asegurar el 
bloqueo completo, se contentaron con cobrar derechos a 
las naves con mercaderías al entrar y salir de Montevideo* 
En Francia la actitud de lord Howden produjo confu¬ 


sión y pidió explicaciones; lord Palnierston consideró esté¬ 
ril el bloqueo, en tanto era una medida coercitiva contra 
Rosas y un medio de enriquecimiento para el gobierno de 
Montevideo, y aconsejó a los franceses que lo levantasen 
también y colaborasen en ía devolución de la isla Martín 
García y de las naves apresadas. 

De esas conversaciones y explicaciones surgió el envío 
de una nueva misión pacificadora. 


Misión Gore-Gros. Conformes en el levantamiento del 


bloqueo, la misión Gore-Gros realizó gestiones únicamente 
con Oribe, pues él era el llamado a decidir el retiro de las 
tropas argentinas y la ocupación de la capital con el com¬ 
promiso de respetar la vida de sus enemigos y de los ex¬ 
tranjeros; el desarme de éstos debía ser simultáneo al 
retiro de las tropas de Rosas. Si la negativa a este acuerdo 
procedía del gobierno de Montevideo, cesaba la interven¬ 
ción. Si el fracaso era causado por la resistencia de Oribe, 
se establecería el bloqueo para obstruir su comunicación 
con los puertos de la Banda Oriental y las márgenes del 
Plata, El comisionado francés levantaría el bloqueo de 
Buenos Aires. 

El comisionado francés fue el barón de Gros; el inglés, 


Rabert (¡ore O use ley, 

Oribe aceptó en principio la mediación el 24 de marzo 
y, el S íle abril dé 1848, Gore y Gros le presentaron las 
bases de paz y pidieron una suspensión de las hostilidades. 
Las bases establecían el retiro de las fuerzas argentinas, 
el desarme sutudtaneo di* los batallones extranjeros en Mon¬ 
tevideo con el concurso, en ambos casos, de los jefes in¬ 


gleses y franceses. 



i 


i 

i 



Policía de Montevideo, en 1 845, por J. M, 

Blancs* 


Soldado federal, 184í, por Juan M, 
Riigcndas, 
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Carabinera federal. Dih t de (ufes Daufrcsnc. 


Oribe prolongó !a decisión para ganar tiempo; el mi¬ 
nistro Herrera y Obes preguntó a los comisionados en 
varias oportunidades cuál era la respuesta de Oribe; éstos 
informaron que aceptaba la paz, pero no lo hacía por 
escrito, sino por simple comunicación verbal. En realidad 
e! jefe de las tropas sitiadoras no quería tratar en igualdad 
de condiciones con el gobierno de Montevideo; además 
debía consultar a Rosas. 

El 2 5 de abril los comisionados comunicaron por es¬ 
crito que hablan recibido una nota según la cual Oribe 
aceptaba las condiciones; la nota estaba firmada por ViHa- 
demoros. Pero la verdad es que las condiciones que acep¬ 
taba Oribe eran las que él mismo proponía y en las que 
establecía que debía ser reconocido como presidente por el 
gobierno de Montevideo, exigiendo también una declara¬ 
ción de íos sitiados de que se levantaría el bloqueo en 
ambas bandas, se evacuaría Martín García, se saludaría 
la bandera argentina, etc. 

F] gobierno de Montevideo puso de manifiesto a Sos 
comisionados la diferencia entre las bases del 5 de marzo 
y las presentadas por Oribe; pide que Oribe dé una res¬ 
puesta categórica acerca de la aceptación de las bases y 
que en caso contrario quede constancia de que la ruptura 
de las negociaciones no es culpa de los sitiados. Insistía, 


además, en que la aceptación debía ser tomada por el 
propio Oribe, pues el gobierno de Montevideo no recono 
cía a Villademoros en el mismo carácter que a los comí 
s ion ados. 

Corrieron rumores de la oposición de Rosas a toda ne 
gociación; los de Montevideo pidieron explicaciones a los 
comisionados y éstos respondieron que los rumores parecían 
fundados. El 23 de mayo hacen saber que Oribe retractó 
sus propuestas y que el armisticio cesaba 24 horas después 
de la fecha de la notificación. 

Rosas había enviado el 8 de mayo a Oribe una nota 
en la que le ordenaba que rompiese toda negociación y 
retirase toda propuesta de paz; decía que no eran recono¬ 
cidos los derechos de la Confederación como aliada de 
Oribe, que los comisionados se presentaban como media¬ 
dores después de haber sído beligerantes y que Oribe debía 
llegar a una convención con los comisionados por ri solo 
sin reconocer al gobierno de Montevideo como parte. 

Hasta los apologistas de Rosas censuran esa actitud, 
pues sacrificaba a minucias intrascendentes el gran objetivo 
de poner fin a una lucha que duraba tantos años. La ver¬ 
dad es que no quería abandonar el papel de árbitro de la 
situación, alentado por las noticias de las dificultades que 
tendrían los negociadores a causa del estallido del movi¬ 
miento revolucionario europeo de 1848. 


Los de Montevideo Hicieron saber a los mediadores 
el 27 de mayo su disconformidad con la actitud de Oribe 
y pidieron que se cumpliese con más rigor el bloqueo. 
Los comisionados alegaron que debían regresar a Europa; 
Core puso fin a la intervención inglesa y dejó a los fran¬ 
ceses a merced de sí mismos. Para no abandonar tan 
ostensiblemente a Montevideo, firmó el 12 de junio un 
tratado de subsidio, levantó el bloqueo a Buenos Aires 
y la escuadra francesa se limitó entonces a impedir las 
comunicaciones de Oribe con la Confederación. 

Antes de regresar a Europa, los comisionados hicieron 
constar al gobierno de Buenos Aires que Oribe había te¬ 
nido ¡ntenciones de llegar a la paz, pero que carecía de 
poder para resolver; aclararon que se habían dirigido a 
Oribe, porque Rosas había afirmado que sus fuerzas eran 
solamente auxiliares y recordaban la obligación de Buenos 
Aires de respetar la independencia de la Banda Oriental. 

Rosas respondió que no atacaba la independencia de 
la Banda Oriental, puesta en peligro por la intervención 
de Francia y de Inglaterra, y que cualquier agresión a 
ella la consideraba como hecha a la Confederación; decía 
también que los que aparecían como mediadores habían 
reconocido a Hood y a Wa lew ski como beligerantes. 

En vista de la obstrucción de las comunicaciones de las 
fuerzas de Oribe con la Confederación, se hizo saber que 
había vuelto a entrar en vigor el decreto de agosto de 
1845 que prohibía toda comunicación entre los buques 
de guerra franceses y los puertos de la costa argentina. 

Rosas desconoció al cónsul británico M. T. Hood 
hasta que Gran Bretaña diese las satisfacciones pertinentes 
por los agravios hechos a la Confederación, y en setiembre 
expulsó al representante de Cerdeña, Picol íet d’Hermillon* 
que había quedado encargado de los asuntos ingleses y 
franceses. 


Misión Southerni Con el nuevo fracaso de la nego¬ 
ciación de paz, la situación de Montevideo se volvió muy 
crítica; el almirante francés Lepredour retiró las fuerzas 
de Martín García, se desorganizó la defensa de la capital 
y cayó Colonia en poder de Oribe. ! terrera y Obes reclamó 
ayuda a Londres y París, pero todo fue inútil; fue en¬ 
tonces cuando los sitiados buscaron una alianza con las 
provincias del litoral, con Paraguay y con el imperio del 
Brasil. 

Inglaterra decidió el envío de una nueva misión a cargo 
de Henry Southern; Mandeville lo presentó en carta a 
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MLmuelita Rosas* Este comisionado debía ocuparse de re¬ 
mover las trabas existentes al comercio y al arreglo 
lie las reclamaciones por daños a súbditos británicos, sin 
interferir en lo relativo a Montevideo* 

Southern llego a Buenos Aires en octubre de 1848; 
se le recibió cordialmente, pero en calidad de persona 
prtvada, pues para oficiar como plenipotenciario, Ingla¬ 
terra debía dar satisfacciones a la Confederación por los 
agravios inferidos conjuntamente con Francia- Pero Rosas 
admitió la posibilidad de un acuerdo sobre las bases que 
había presentado Hood, con las modificaciones propuestas 
por él y Oribe. 

Aunque no se le quería reconocer en fa calidad de nego¬ 
ciador de que venía investido, Southern fue muy hábil 
y supo ganar, valiéndose de su amistad con Manuel!ta, la 
confianza de Arana y enrabiar el diálogo con él* Arana 
acabó por presentarle a comienzos de 1849 las bases de un 
arreglo, que discutió en detalle* Admitió la devolución 
de Martín García, de los armamentos, buques capturados, 
y saludo a la bandera argentina; reconoció los derechos 
argentinos a sus ríos interiores; las tropas de la Confede¬ 
ración se retirarían después del desarme y evacuación de 
los extranjeros en Montevideo- Inglaterra facilitaría ade¬ 
más la concer tacíóri de un tratado similar con Francia, 
Conforme Oribe con lo acordado, Southern fue autorizado 
a remitir el tratado a Inglaterra para su ratificación. 

Así se inició la reanudación de las relaciones con Gran 
Bretaña; el 26 de mayo de 1849 fue reconocido nueva¬ 
mente el cónsul M- T. Hood; tue levantada la prohibí 
eión de comunicaciones de las naves inglesas y francesas 
con los puertos argentinos* Gran Bretaña deseaba terminar 
la intervención en acuerdo con Francia y de ahí el retardo 
en la aprobación del tratado convenido con Southern. 

El ministro en Londres, Manuel Moreno, recibió orden 
de reclamar por los procedimientos de los ingleses en la 
Putagonía y en Magallanes; se le encomendó que invitase 
a los banqueros Baring y a los accionistas del empréstito 
de 1824 a comprar al gobierno argentino por quince anos 
el derecho a disponer y exportar el guano de todas las 
islas patagónicas, así como el salitre, el yeso, los metales 
y la pesca de anfibios; la cantidad que abonasen en ese 
concepto se entregarla a cuenta del empréstito; además 
se dispuso abonar la mensualidad' de $*000 pesos en metá¬ 
lico, convenida con los banqueros Baring y cuyo pago se 
había suspendido durante la intervención* 

Ante tales testimonios, Inglaterra aprobó el 31 de agosto 
la convención y se enviaron las instrucciones correspon¬ 
dientes a Southern* La convención conocida como de 
Arana-Southern se firmó en Buenos Aires el 24 de no¬ 
viembre de 1849; ía Sala de representantes la ratificó el 
24 de enero de 18SÜ y el mismo día fue reconocido oficial¬ 
mente Southern como ministro plenipotenciario, en cuyo 
honor se hicieron festejos en la ciudad durante tres di as* 

Kl 24 de febrero fue evacuada la isla Martín García; 
los barcos apresados fueron devueltos; las relaciones entre 
Gran Bretaña y la Confederación quedaron plenamente 
restablecidas; Palmerston y Rosas intercambiaron saludos 
amistosos. 


Lépredour. A su vez el almirante Lépredour inició 
gestiones de paz en nombre de Francia y convino con 
Rosas y Oribe bases de acuerdo similares a las del tratado 
Arana-Southern, 

En el parlamento francés la ratificación de lo acordado 
tropezó con obstáculos y oposiciones; fueron enviadas a 
Lépredour nuevas instrucciones, con fórmulas relativas a 
la restitución de los barcos y de Martín García después 
de pasar las tropas argentinas el río Uruguay y una vez 
terminado el desarme de los extranjeros. No se admitían 
reclamos de indemnización por hechos derivados de la 
intervención; no se reconocía a Oribe como presidente, 



Si >1 Jado negro de infantería- O ib* de D’Hastrcl. 


ni se hablaba de gobierno de fació con respecto al de 
Montevideo. 

La escuadra francesa fue reforzada con LS0O soldados* 

Finalmente 'as asperezas se fueron limando por ambas 
partes, y el -3 í de agosto de 18S0 se firmó el tratado de 
paz con Buenos Aires; e! 30 de setiembre, se hizo otro 
tanto con Oribe. 

El tratado se envió a París para la ratificación, pero 
os adversarios del arreglo se habían fortalecido en sus 
posiciones y se postergó la aprobación. Entretanto la situa¬ 
ción en la región del Plata había cambiado. El 1" de mayo 
de 18 VI se pronunció Urquiza contra Rosas en Entre Ríos 
y firmó una alianza con Montevideo y Brasil; pasó con 
sus tropas a la Banda Oriental y provocó el levantamiento 
del sitio a la capital, el 8 de octubre de 1851, a los nueve 
anos de iniciado. Esos acontecimientos y tos que siguieron 
hicieron innecesaria la aprobación por Francia de los tra¬ 
tados con Rosas y Oribe, pues mientras en París y en 
Londres se doblegaban a! triunfo de Rosas, este se hallaba 
en la etapa final de su dominación. 


La Confederación Argentina y Solivia en tiempos 
de Ballivián. Las’ provincias norteñas, después de Fa- 
maillá, el 8 do setiembre de 1841, volvieron a caer en ma- 
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nos de los federales resistas. Los vencidos se refugiaron en 
Bol i vi a, y Oribe y sus colaboradores creyeron que aquélla 
era una oportunidad favorable para invadir el país vecino. 

Velazco y Ballivián, ante el peligro que representaba la 
invasión del presidente peruano Gamarra, unieron sus 
huestes, y en la batalla de Ingavi, el 18 de noviembre, 
los peruanos fueron totalmente derrotados y Gamarra 
mismo murió en el campo de batalla. Bol ¡vía aseguró así 
su independencia y sus tropas penetraron en Perú. Por 
temor a una nueva Confederación peruano-boliviana, Chile 
ofreció e impuso su mediación y forzó la firma de la 
paz en !5 uno, el 7 de ¡unió de 1842. 

Rosas no se dejó seducir por las sugestiones de algunos 
de sus adeptos, que proponían la incorporación de parte 
del territorio boliviano a la Confederación. Por ejemplo, 
Miguel Otero, el 28 de agosto, y luego el 13 de octubre 
de 1841, después de vencida !a Coalición del Norte, le 
escribió: 

M A demás del derecho que nos asiste para la reintegra¬ 
ción por no haberlo renunciado y por consultar nuestra 
tranquilidad interior, concurre también la necesidad de 
recuperar el mercado de dichos departamentos o provincias, 
que importa tres millones de pesos fuertes anuales ... No 
conviene emplear las fuerzas bajo el aspecto de invasión, 
sino el de protección. Para esto el mejor medio es fomentar 
las ideas de federación, de que se han manifestado los 
departamentos de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz de la 
Sierra, pues sólo Chuquisaca quiere la unidad, porque vive 
de los otros y los domina”. 

En el mismo sentido escribió Oribe a Rosas, el cual 
respondió el 12 de enero de 1842: 

"Que no debemos mezclarnos en que su forma de 
gobierno sea unidad o federativa. Y que respecto de Tan¬ 
ja, no es asunto digno de la República Argentina reincor¬ 
porarla hoy por la fuerza, ni reclamar nuestros derechos, 
en circunstancias en que Bol ivin se encuentra afligida y 
envuelta en la anarquía”. 


Durante el gobierno de Ballivián, las relaciones entre 
La Paz y Buenos Aires no fueron cordiales; los emigrados 
unitarios tenían mucho predicamento en el ánimo del 
presidente boliviano. Después de la muerte de Lavallc en 
Jujuy, más de 150 argentinos penetraron en Bolma a las 
órdenes del general óedernera; entre ellos iba Crisóstomo 
Alv arez, que fue ayudante de Ballivián; Exequiel Ramos; 
el coronel Juan Eli a, a quien se nombró jefe de policía de 
Potosí; Benjamín Villafañe, secretario de Aráoz de La- 
madrid, que fue designado profesor de geografía y francés 
en el colegio de La Paz; el doctor Avelino Herreira, que 
ensenó matemáticas en el colegio de Cochabamba; Félix 
Frías, secretario de Lavalle, que recibió un empleo en el 
ministerio de relaciones exteriores y fue maestro del hijo 
del presidente boliviano; Pedro Lacasa, Wenceslao Posse, 
Wenceslao Paunero. Entre los emigrados de 1831 se halla¬ 
ban Facunda Zuviría, redactor de La Columna de ingavi, 
periódico oficial; el doctor Zorrilla, rector del colegio de 
Chuquisaca; Rudecindo Alvarado, Rafael Bccche, Uladislao 
Frías. Además llegaron a Bolívia Domingo de Oro y Barto¬ 
lomé Mitre, este último ¡efe de la artillería de Ballivián. 

El primer diario boliviano apareció el l 9 de mayo de 
1845, La É/j oca, con la redacción de Domingo de Oro, 
Bartolomé Mitre, Benjamín Villafañe y Félix Frías, en 
cuyas páginas se hizo una intensa campaña contra Rosas. 

El 25 de mayo de 1845 se inauguró en La Paz la Socie¬ 
dad Patriótica, de la que formaron parte Mitre, Uladislao 
Fr ías y Benjamín Villafañe; era un reflejo más o menos 
remoto de la generación de 1837; se había creado en vista 
del conflicto con Perú y de las conspiraciones internas 
contra el presidente. Los afiliados juraban defender la po¬ 
lítica boliviana contra Perú y en lo interno sostener las 
autoridades constitucionales. 

El 5 de junio de 1847 se levantó Relzú contra la auto¬ 
ridad de Ballivián; tue vencido, pero la revolución sin 
embargo quedó en pie. El poder pasó a manos de Velazco 
y el jefe militar de la nueva revolución fue Sebastián 



Visca efe L ciudad de Colonia en 1843. Dib. de D’Hastrcl. 
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Agreda* Bvilliviín organizó rápidamente un ejército, reco¬ 
rrió en 14 días ISO leguas y venció el 7 de noviembre a 
Agreda en Vítiehi, en cuya acción fue decisiva la arti¬ 
llería al mando de Mitre. 

Pero la opinión no sostenía a llallivián y fueron Oro y 
Mitre los que le aconsejaron la renuncia, y así lo hizo, 
dejando el poder en manos de Eusebio Guillarte. 

Aunque Ballivián no tenía ninguna simpatía hacia Ro¬ 
sas, hizo intentos para llegar a un entendimiento con la 
Confederación Argentina y nombró encargado de nego¬ 
cios en Buenos Aires a Manuel Rodríguez, reconocido por 
Felipe Arana como tal el 3 1 de octubre de 1843. Se pro¬ 
puso un tratado de amistad, comercio y navegación flu¬ 
vial entre los dos países y se decidió someter al arbitraje 
cualquier discordia que pudiera surgir entre ellos; los 
ciudadanos que se acogieran al derecho de asilo por mo¬ 
tivos políticos en cada uno de los contratantes serían 
recibidos, pero no podrían residir a una distancia menor 
de cien leguas de la frontera. Se liberaba de derechos de 
aduana en su introducción de uno a otro de los Estados 
de toda clase de víveres, café, chocolate, yerba, coca, ga- 
nado vivo mayor o menor, mutas, caballos, burros, etc. 
La navegación de los ríos que tuvieran origen en cada 
uno de los dos países y llegasen al mar en el territorio 
del otro, sería líbre, 

Rosas no vio con agrado esas bases para un tratado y 
tampoco lo consideró oportuno. Se comprueba por las ins¬ 
trucciones que dio al encargado de negocios en Bol i vía, 
Eduardo Lanitte, designado en marzo de 1844, y cuya 
misión no llegó a cumplirse. En cambio, era partidario 
de una convención preliminar que estableciese la extradi¬ 
ción recíproca de delincuentes civiles y políticos y un 
gravamen a las importaciones y exportaciones que se reali¬ 
zasen entre los dos países; Lahitte pediría también la devo- 


E1 conde Alejandro Colorína Walewski. 
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Acuñaciones de la Ceca de La Ríoja, entre [Kw, 
y 1H.1H; la primera con Ja efigie de Rosas, 





Ceca de Córdoba’ acuñaciones de I H 4 2 - J 8 4 3 f Cim 
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Provincia de Buenos Aires: Emisión de pape! moneda. 
Billetes de 1H4Í a 1848. 
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tic la Ceca de La Rio ja; las primeras son 
»m i unitarias de Í84Q. En 1841 la Ceca volvió al 
r 1 1 '■ de los federales y reaparece el busco de Rosas, 


Diversas acuñaciones en la Ceca de La Rioja, 

1824 * 18 ) 4 , 


Ceta de la Rio jai acuñaciones de 184 5-lStíQ, 
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Uno de los canilles que adornaba la residencia de Rosas en Palermo.- Acuarela de Camaria de 18 5 2 (Musco Hist, Nac.J. 


lucían de Tari ja. La misión de este encargado de negocios 
se dio por terminada en octubre de 1847, mientras se 
ha liaba en Córdoba, 

Las actividades de los emigrados argentinos en Solivia 
motivaron ia negociación directa de Rosas con ei gobierno 
de La Paz. Et 2 l de setiembre de 1845 una fuerza reunida 
en el altiplano invadió territorio argentino hasta Yaví, a 
las órdenes de Gabino Robles, implicado en la muerte de 
Alejandro Heredia. Arana protestó también por la publi¬ 
cación, en 1844, del libro Rosas y el general Ballivián, 
por la campaña <jcí diario La Época y por el reconoci¬ 
miento de Wenceslao Patinero como agente confidencial 
del gobierno de Montevideo. Cambién hubo quejas contra 
Bolivia por la entrada en territorio argentino de grupos 
armados al mando de los hermanos Rojo, y contra la hos¬ 
tilidad de Eusebia Guillarte, a quien Ballivián había nom¬ 
brado representante ante el gobierno de la defensa de 
Montevideo y que habla escrito contra Rosas. 

El coronel Manuel Rodríguez, encargado de negocios 
de Bolivia en Buenos Aires, había escrito a Guillarte una 
carta que llego a manos de Rosas, en la que se refería 
a la inutilidad de emprender nada "con un gobierno ene¬ 
migo natural de todo lo que se llama orden y regularidad”, 
y en la que anunciaba que se acercaba de una manera in¬ 
evitable el término de "este fatal y espantoso poder* que 
se funda en media docena de puñales ensangrentados. 
La pol i tica sui géneris de este gabinete, su marcha des¬ 
preciable, y sus confiscaciones, expoliaciones, sus asesina¬ 
tos públicos y privados, sus depredaciones, son de usted 
conocidos’’. El 15 de marzo de 1847, Rodríguez fue 
hallado muerto de un balazo en la cabeza en la orilla 
del río. 

El gobierno de Bolivia no se dio por enterado de las 
acusaciones hechas por Buenos Aires contra las activida¬ 
des de Guillarte. En esas condiciones, naturalmente, las 
relaciones no eran posibles, 

Ballivián entregó el poder a Eusebio Guillarte a fines 
de diciembre de 1847, pero éste no permaneció en la 
presidencia más de una decena de días; le sucedió el gene¬ 
ra! Vehzco y a éste Manuel Isidro Belzú, que venia luchan¬ 
do por la presidencia. Belzú expulsó del país a los ene¬ 
migos de Rosas, protegidos de Ballivián, en octubre de 


18 50. Pocos meses antes de ia caída de Rosas, nombró 
encargado de negocios ante el gobierno de Buenos Aires 
a Juan de la Cruz Sena ven te, a quien Rosas reconoció el 
20 de setiembre de 185 1. 

Las relaciones con Chile. Sofocada en su desarrollo 
económico por la pérdida de Buenos Aires y de otras pro¬ 
vincias de) litoral como mercado para sus productos, Men¬ 
doza volvió a mii ai al otro lado de la cordillera, a pesar 
del tratado de 183 1 que prohibía a las provincias toda 
negociación con un país extranjero; la región de Cuyo 1 tr¬ 
inó un tratado comercial con Chile en 1835. En esc asunto 
intervinieron Juan, de Rosas Correa, por Mendoza, Do¬ 
mingo Castro y Calvo, por San Juan, y el ministro de 
relaciones exteriores de Chile, Joaquín Tocornal. 

Los productos que pasasen a Chile por la cordillera y 
los que pasasen por la misma vía a Cuyo procedentes Je 
Chile, sólo pagarían el 6 por ciento; esa tasa comprendía 
los cueros vacunos al pelo, sebos, pasas de uva, frutas 
secas, cueros de chinchilla, pellones tejidos y de vicuña, 
monturas de suela, jergas bordadas, tana, piedras de amo¬ 
lar, alfombras, riendas de cuero, plumas de avestruz, 
cecina, ganado vacuno, lanares, caballos, muías y burros. 

Rosas no se interpuso esta vez a esa política econó¬ 
mica de la región cuyana. 

Durante la guerra contra el presidente Andrés de Santa 
Cruz, Diego Portales trató de establecer alianzas con 
Ecuador y Argentina; en tal sentido se dirigió a Arana 
el 7 de agosto de 1836 anunciándole el envío de un agente 
confidencial, Javier Rosales. El 18 de noviembre, Portales 
comunicó a Arana que era casi inevitable la ruptura entre 
Chile y Perú. Con el fin de armonizar una política común, 
fue designado José Joaquín Pérez Mascayano encargado 
de negocios de Chile en Buenos Aires. 

Rosas, receloso de todos los vecinos y de todo, siguió 
con desconfianza la política chilena; el encargado de ne¬ 
gocios chileno propuso el 3 de febrero de 18 37 a Arana 
una acción conjunta sobre las siguientes bases: 

1) El gobierno de Buenos Aíres hará pública su oposi¬ 
ción al sistema creado por Santa Cruz; 2) formaría con 
Chile una coalición para obtener por las armas garantías 
de independencia y seguridad; 3) se concertaría Un tra- 
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lado de alianza ofensiva y defensiva contra Santa Cruz; 
4) Buenos Aires enviaría a Santiago de Chile un cucar 
gado de negocios. 

Arana no puso reparos a la primera y a la cuarta 
proposición, pero mantuvo las bases que proponía Rosas 
para una estipulación previa y secreta a las que se ajus¬ 
taría el tratado Je amistad y alianza: 

i) La guerra debía hacerse a Santa Cruz y no a los 
pueblos que dominaba; 2) la Confederación Argentina 
y Chile evitarían que los parques, arsenales y archivos de 
los Estados del norte y sur peruanos fueran usurpados por 
Santa Cruz; 3) Tarija debía ser restituida a la Argen¬ 
tina; 4) Santa Cruz licenciaría su ejercito en Perú, y Boli- 
via reduciría el suyo; 5) Chile debía recibir satisfacciones 
por el ultraje a su ministro plenipotenciario Ventura 
Lava!le y por la agresión de Freíre y se le pagarían además 
los gastos ocasionados por la guerra de la independencia; 
6) la Argentina recibiría satisfacciones por los perjuicios 
derivados de las invasiones organizadas en Bolvia con el 
apoyo de Santa Cruz; 7) se abonaría a la Argentina los 
gastos hechos en favor de la independencia de Bolivia; 
8) Bolivia y Peni permitirían ei libre comercio con Ar¬ 
gentina y Chile sobre la base de la cláusula de la nación 
más favorecida; 9) los límites entre Bolivia y Argentina 
serían’ fijados en tales lugares y de modo que, atendida 
la localidad, la clase de población, su número y el interés de 
ella en conservar la paz entre ambos Estados, los deje 
garantidos de que, por el orden natural de las cosas, el uno 
no tratará jamás de ensanchar su poder sobre el territorio 
del otro; 10) ní la Argentina ni Chile firmarán tratados 
por separado. 

El encargado de negocios chileno objetó algunos puntos, 
pero Arana insistió en todos ellos. 

Los puntos propuestos por Rosas eran resultantes de su 
desconfianza hacia la política chilena; el gobernador de 
Buenos Aíres quería una Bolivia debilitada, pero esa 
condición no convenía a Chile, pues entonces surgía 
el peligro de que pasase a ser dominada por la Argen¬ 
tina o por el Perú, con lo que podría renacer otra confe¬ 
deración demasiado peligrosa. 

Los recelos de Rosas fueron confirmados por la copia 
de una carta de César Hipólito Bacle, que se hallaba preso, 


dirigida a Bcrtiardino Rivadavia, en la que decía que en el 
curso de un viaje reciente a Chile había hablado con 
Portales y que éste le había recomendado "y encargado 
que indujese a codos los hombres de talento a trasladarse 
a Chile, proponiéndoles una protección decidida, pero me ha 
designado muy especialmente al .Sr. Rivadavia, al Sr. Va¬ 
lentín Alsina y a los señores Vareta ... El señor Portales 
tiene las mismas ideas que V. (Rivadavia) y quiere hacer 
por su propio país lo que V. ha querido hacer por el 
suyo”. 

En 1 8 37 se declaró la guerra al presidente Santa Cruz 
y hubo diversas acciones militares, pero no se firmó nin¬ 
gún tratado de alianza con Chile. Después del armisticio 
de Paucarpata, el 18 de enero de 1 838, Portales incitó al 
encargado de negocios de Chile en Buenos Aires a que 
se esforzase por lograr un tratado de alianza, en el 
que debía estipularse el número de tropas que cada una 
de las partes movería para la guerra contra Santa Cruz; 
Chile volvería a enviar a Perú el ejército que había partido 
a las órdenes del general Blanco Encalada, y Rosas debía 
poner en pie un ejército que no debía bajar de seis mil 
hombres para que se internase en Bolivia. Rosas debía 
comprometerse a hostilizar a Santa Cruz desde su fron¬ 
tera con Bolivia y a no dejar las armas hasta que quedase 
sancionada la separación de Bolivia y Perú y la devolu¬ 
ción de Tarija a la Argentina. 

Para cumplir con esas bases, Rosas exigió a Chile que 
contribuyese con 80,000 pesos mensuales y además con 
armas, fornituras, municiones, monturas, corazas y otros 
equipos para tres mil hombres de las tres armas. 

Las exigencias equivalían a dar por terminadas las ne¬ 
gociaciones. Además, los fracasos militares de Heredia 
hicieron comprender al gobierno de Chile que no !c bene¬ 
ficiaría una alianza con Buenos Aires en aquellos mo¬ 
mentos; a fines de octubre de 183 8, el encargado de nego¬ 
cios chileno fue autorizado a retirarse. 

Hasta 1844, estando en el gobierno de Mendoza el 
general Félix Aídao, Rosas no reclamó el manejo absoluto 
de jas relaciones con Chile; para entonces ya había quedado 
sin efecto el tratado comercial firmado por las provincias 
de Cuyo, en contravención con el tratado interprovin¬ 
cial de 1831. 
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En 1845 fue designado Baldomcro García ministro de 
Chile; el 26 de febrero recibió las instrucciones para el 
cumplimiento de su misión; se referían a la vigilancia 
sobre los emigrados y a las reclamaciones de Chile. Rosas 
se oponía a la pretensión de que los chilenos no hiciesen el 
servicio militar en la Confederación Argentina. Si Chile 
quería un tratado de amistad, comercio y navegación, 
Baldomcro García argumentaría que en las circunstancias 
por las cuales atravesaba la Confederación, el asunto debía 
postergarse para mejor oportunidad; sólo se avendría al 
arreglo y conclusión de un tratado de extradición recí¬ 
proca de delincuentes civiles y políticos 

Baldomcro García llegó a Santiago a mediados de abril 
de 1845 y no tardó en vivir aterrorizado por la hostilidad 
del ambiente. Un emigrado argentino arrancó a un em¬ 
pleado de la legación en la calle la divisa punzó, y la 
prensa combatía a! cosismo y a sus agentes con toda 
libertad. Comprendió el ministro de Rosas que la opinión 
en Santiago no era favorable para los federales; .además 
era objeto de vejaciones y de ataques personales. Escribió 
al ministro de relaciones exteriores Manuel Montt: "No 
bien había entrado la legación argentina en Chile cuando 
el periódico Progreso, redactado por Sarmiento, se encaró 
con ella para vejarla, para escarnecerla, para calumniarla, 
para insultarla con furor". Agregaba que había sido tra¬ 
tado públicamente "de un modo atroz c inaudito, de un 
modo que escandalizará al mundo entero, de un modo 
que por supuesto no se usaría en parte alguna para un 
parlamentario en tiempo de guerra”. . . 

La misión de García fue un fracaso total y a comienzos 
de 1846 fue llamado a Buenos Aires. Arana juzgó que la 
causa del fracaso había sido el estado de miedo en que 
había vivido el ministro ante los unitarios refugiados en 
Chile, ante la amenaza de agresiones físicas y los cons¬ 
tantes ataques periodísticos. 

En 1843 fundó Chile un establecimiento en el estrecho 
de Magallanes, Fuerte Bulnes. Rosas reclamó contra ese 
establecimiento en diciembre de 1848. Sarmiento había 
elogiado las ventajas que proporcionaría a Chile esa fuá- 
dación y la prensa rosista comenzó a atacar con virulencia 
a Sarmiento como traidor a la patria. Fueron recordados 
sus artículos de Progreso de Santiago en 1842, cuando en 
una carta suya al coronel José Santos Ramírez, que éste 
remitió a Rosas, le proponía levantarse en armas contra 
el tirano. Rosas mandó copia de la carta a los gobernadores 
denunciando la conspiración que se tramaba desde el otro 
lado de la cordillera. 

En marzo de 1849, Sarmiento justificó nuevamente el 
establecimiento chileno y advirtió que el gobierno de Bue¬ 
nos Aires lo había consentido tácitamente durante seis 
años sin protestar ni alegar ningún derecho. Desde enton¬ 
ces, Sarmiento fue centro de rodas las diatribas del rosisino. 

Para rebatirle, Rosas pidió a los expertos que justifica¬ 
sen la posición argentina en el tema en discusión y así 
fueron elaborados dos trabajos, uno de Pedro de Ángelis 
y el otro de Dalmacio Vélcz Sarsfield sobre los derechos 
de soberanía de la Confederación Argentina a la parte 
austral del continente americano. Lo mucho que preocu¬ 
paba a Rosas la prédica del sanjuanino indomable, se ma¬ 
nifiesta en la publicación en Mendoza, desde el l v de 
mayo de 1849, de La ilustración Argentina. Un pedido 
al gobierno chileno para que fuese entregado Sarmiento no 
fue tomado en consideración. 

Relaciones con el Paraguay. La dictadura de Gas¬ 
par Francia encerró y aisló a! Paraguay del resto del mundo 
y después de la muerte del dictador en setiembre de 1840 
el nuevo gobierno quiso abrir puertas de comunicación 
con el exterior. Rosas se negó sistemáticamente a reconocer 
al Paraguay corno país independiente y fue por consi¬ 
guiente un acto de hostilidad contra su política el tratado 


comercial y provincial de límites que el gohierno para¬ 
guayo firmó con la provincia de Corrientes en julio de 
1841, acto de hostilidad no sólo porque las relaciones 
exteriores competían a Rosas, sino porque Corrientes se 
hallaba en guerra con el gobierno de Buenos Aires. 

El congreso general extraordinario del Paraguay, reuni¬ 
do en Asunción, declaró la independencia del país el 25 de 
noviembre de 1842, y sancionó el tratado de amistad, 
comercio y paz con Corrientes concertado en 1841. La 
declaración de la independencia fue comunicada por Car¬ 
los Antonio López a Rosas el 28 de diciembre de 1842 
y pidió su reconocimiento. El 26 de abril de 1843, Rosas 
respondió que no le era posible hacerlo. El presidente pa¬ 
raguayo replicó el 30 de agosto y mencionó la conducta 
contradictoria del gobierno argentino, que habla reconocido 
la independencia de la Banda Oriental y la de las provin¬ 
cias altoperuanas; de hecho el Paraguay era una república 
independiente desde octubre de 1813. 

En 1844 Rosas autorizó la navegación por los ríos 
Paraná y de la Plata mientras las exigencias de la guerra 
no aconsejaban restringirla. 

Motivos de rozamiento no faltaron. Rosas cerró la nave¬ 
gación del Paraná a los barcos procedentes de Corrientes 
y a los despachados con destino a aquella provincia; Co¬ 
rrientes retuvo en represalia los barcos despachados al 
Paraguay desde Buenos Aires, como portadores de contra¬ 
bando de guerra. 

El presidente Carlos Antonio López reclamó, pero an¬ 
tes que el gobierno argentino diese explicaciones, el jefe 


Rosas y el bufón Euscbiu. Caricatura de Rafael Mendcs Je Cena! ha, 

Montevideo, isíl. 
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Llegada del ejército de Oribe al frente de Montevideo* el 16 de febrero de 1R43- I-.it* de !£■ Rettínotti» 



ele una escuadrilla paraguaya se apoderó por la tuerza de 
las embarcaciones retenidas. 

Madariaga declaró el 7 de octubre buena presa todos 
los buques que surcasen las aguas del Para ni o del Uru¬ 
guay con pabellón de Buenos Aires, y estableció el derecho 
de visita a los barcos mercantes que navegaban por el río 
desde su con) uencia con el Paraguay hasta la desemboca¬ 
dura; en respuesta a esa medida, López cerró los puertos 
del Paraguay a las naves correntinas; pero el conflicto loe 
allanado por el Brasil y se 1c puso término con la conven¬ 
ción especial del 2 de diciembre de 1844. 

Imaginó el presidente López que Rosas se allanaría a 
facilitar el comercio entre Paraguay y Buenos Aires y que 
no tendría inconveniente en llegar a una convención simi¬ 
lar a la firmada con Corrientes. Rosas le hizo ver en 
comunicación del 22 de marzo de 184S que estaba equi¬ 
vocado; antes había cerrado la navegación de! Paraná y el 
comercio con el Paraguay, tanto desde Buenos Aires como 
desde la Banda Oriental. El rechazo de Rosas no dejó 
dudas y el Paraguay no tuvo otra salida que la de la alianza 
con Corrientes y la vinculación del Paraguay decidida¬ 
mente a la política corrcntina de oposición a Rosas, al cual 
declaró López la guerra el 4 de diciembre de 1845. 

Derrotado Madariaga en Vences, el coronel Benjamín 
Virasoro, hombre de Urquiza, quedó al frente del gobierno 
de Corrientes y permitió el comercio entre Corrientes 
y el Paraguay; consultó a Rosas acerca de esa actitud 
y el gobernador la aprobó en nota del 7 de febrero de 
1848." 

Con todo, no faltaron agresiones del Paraguay contra 
Corrientes, que dieron oportunidad a Rosas para interve¬ 
nir; Paraguay alegaba derechos sobre territorios de las 
antiguas misiones jesuíticas. Felipe Arana, en nombre del 
gobierno de Buenos Aires, comunicó enérgicamente a 
Asunción que se mantenía de modo irrevocable, aunque 
pacíficamente, la soberanía e integridad territorial de la 
Confederación Argentina, y dentro de esa Confederación 
era considerado el Paraguay. 

Relaciones con el Brasil. El Brasil fue una preocupa¬ 
ción para la diplomacia de Rosas por una serie de con¬ 
tingencias que lo hicieron centro de acción en un radio 
que trascendía el de su propio territorio. Cuando llegó 
Rosas al poder por segunda vez, comenzaba Manuel Oribe 
su gobierno en el Estado Oriental, se distanció de Fruc¬ 
tuoso Rivera —su antecesor— y se ligó con Lavallcja 
y el gobernador de Buenos Aires. 


Lavallcja, a su vez, estaba vinculado con los que se le¬ 
vantarían en Rio Grande do Sul contra el Imperio, la revo¬ 
lución de los farrapos (18 35-45). Por eso el Brasil veía 
con desconfianza a los que seguían las orientaciones de 
Lavallcja, Oribe y Rosas; cuando se produjo el levanta¬ 
miento de los farrapos, el Imperio denunció los lazos que 
mantenían entre sí Gongálvcz y Lavallcja. 

Los farrapos se ligaron luego a Fructuoso Rivera, a los 
emigrados argentinos en la Banda Oriental y a los unita¬ 
rios de la Confederación; hubo incluso propósitos de crear 
una federación que integrarían Rio Grande do Sul, la 
Banda Oriental y la provincia de Corrientes. 

Cuando Rivera se adueñó del gobierno de Montevideo 
con ayuda de los marinos franceses, después de la firma 
del tratado Mackau-Arana, comprendió que Rosas iba a 
lanzarse contra él y se apresuró a buscar aliados que sos¬ 
tuvieran su posición; para esc objeto se dirigió al Imperio 
del Brasil y quiso echarse en brazos de Inglaterra. 

Al frente del ejército, Rivera luchó contra Pascual 
Echagüe en Entre Ríos, pero los triunfos rosistas en 
todos los frentes del interior anunciaban que no tardaría 
en volcarse su poder contra el jefe oriental. 

Tuvo Rosas en Río de Janeiro un hombre hábil y de 
prestigio, Tomás Guido, que logró separar al Brasil de 
la causa de Rivera; había sido nombrado a fines de 
junio de 1841 ministro plenipotenciario de la Confedera¬ 
ción Argentina en la coronación de Pedro II. La repre¬ 
sentación era protocolar, pero su misión especial era otra; 
la cuestión oriental en que se hallaban involucrados de 
algún modo no sólo el Uruguay, sino también Brasil, Rio 
Grande y luego Francia y t irán Bretaña. 

Guido trabajó con empeño para que el Brasil no se 
pusiese del lado de Rivera; pero la idea de una acción 
combinada contra él fue relegada por Río de Janeiro hasta 
dar al gobierno de Buenos Aíres la impresión de que no le 
interesaba esa acción conjunta. No obstante, se firmó una 
alianza ofensiva y defensiva entre el Imperio y Rosas 
contra Rivera y los republicanos de Rio Grande el 24 de 
marzo de 1843, con la firma de Guido y de Carneiro 
Lcáo y Rodríguez Torres. Fue una victoria diplomática 
de Guido, pero Felipe Arana, inspirado por Rosas, le puso 
reparos y no consideró conveniente ese tratado. 

Ese rechazo inesperado enfrió las relaciones de Buenos 
Aires y Rio de Janeiro; el Brasil cambió radicalmente su 
política ante el problema que planteaba la Banda Oriental 
y la intervención extranjera; comenzó por declararse neu¬ 
tral en la guerra que llevaban, por un lado, Oribe y la 
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Confederación Argentina, y por otro, e! gobierno de Mon¬ 
tevideo. 

Rosas declaró el bloqueo a Montevideo y a Maldonado; 
el ¡efe naval británico Purvis lo desconoció y no pudo 
hacerse efectivo, según se ha visto. El ministro brasileño 
en Montevideo, Sinumbú, dio órdenes a la escuadra bra¬ 
sileña para que no reconociese tampoco el bloqueo, que 
perjudicaba aí comercio del Brasil y este abastecía a los 
sitiados. El ministro brasileño en Buenos Aires desaprobó 
la decisión de Sinumbú, pero luego la apoyó y fue invitado 
a retirar sus pasaportes. 

Se repitieron las muestras de inamistad del Imperio en 
1844. Guido denunció el propósito de Juan Pablo López, 
primero, y de José María Paz, luego, que salían de Mon¬ 
tevideo con intención de llegar por Rio Grande para pasar 
a Corrientes. Nada se hizo por parte de Río de Janeiro 
para impedir esos movimientos de los enemigos de Rosas. 
Paz llegó el 21 de noviembre a Paso de los Libres con 
Chenaut y Santiago Dcrqui, El neutralismo inicia! del 
Imperio había terminado y ahora se mostraba con dispo¬ 
sición para ayudar a los enemigos del gobierno de Bue¬ 
nos Aires, 

Rosas so negó permanentemente a reconocer la indepen¬ 
dencia del Paraguay; el Brasil Ja reconoció el 14 de se¬ 
tiembre de 1844 y nombró a José Antonio Pimenta Bueno 
representante ante el gobierno de Asunción; fue otro signo 
evidente de la política imperial antirrosista. Pimenta Bueno 
firmó el 7 de octubre con Carlos Antonio ! ,ópez un trata¬ 
do de amistad, comercio, navegación, extradición y límites, 
por el cual se garantizaba para ambas potencias y sus 
súbditos la navegación del río Paraná y del Paraguay en 
toda la extensión de los dos Estados y dominios. En vano 
protestó Guido contra ese reconocimiento; su reclamación 
fue rechazada por el ministro Limpo de Abreu. El tratado, 
sin embargo, no fue ratiiieado por el Brasil, pero no lo 
hizo por consideración a la Confederación Argentina, sino 
por otros motivos. 

El 2Í de diciembre de 18Í0, Brasil y Paraguay firmaron 
un tratado de alianza defensiva contra Rosas y estipularon 
que ambos Estados se auxiliarían para conseguir la líbre 
navegación del ría Paraná. 

El intercambio de nocas entre Guido y el barón de 
Gayrú, ministro de relaciones exteriores del Brasil, dejaba 
traslucir claramente la futura intervención del gobierno 
imperial en la pacificación de las repúblicas del Plata. 

Desde territorio brasileño hubo agresiones contra la 


Banda Oriental, es decir, contra Oribe, aliado de Rosas, 
pero las protestas de Guido fueron rechazadas. Rosas se 
mostró irritado por el tono ponderado y razonador de su 
embajador; habría deseado que empicase un lenguaje ame¬ 
nazante y virulento. Todo fue en vano; Guido pidió sus 
pasaportes el 23 de setiembre de 185U y regresó a Buenos 
Aires. 

Para el Brasil fue segura la perspectiva de la lucha at¬ 
inada contra Rosas. 

Relaciones con el Estado Oriental. Triunfante Ori¬ 
be el 6 de diciembre tic 1 842 en Arroyo Grande, tuvo libre 
el camino hacia Montevideo, y el 16 de enero de 1 843 puso 
sitio a la ciudad que se había aprestado a la defensa. El 
ejercito de Oribe era propiamente un ejército argentino y 
los defensores de Montevideo en su mayor parte eran ex¬ 
tranjeros, siendo ya centro de la resistencia contra Rosas 
desde hacía algunos anos; la primera emigración de uni¬ 
tarios fue reforzada por los hombres de la generación de 
1837 y por ios forzados a salir de] país al llegar por 
segunda vez Rosas al gobierno. 

Al llegar a Montevideo la noticia deJ desastre de Arroyo 
Grande, el gobierno se dispuso a la defensa. Había en la 
ciudad —de 31.189 habitantes, según el censo de ese 
año— 2.H3 argentinos; los italianos sumaban 4.20Í; los 
orientales eran apenas 11.431. El presidente delegado Joa¬ 
quín Suárcz firmó ei 1 2 de diciembre de 1842 un decreto 
designando al general José María Paz, que había llegado 
hacía pocos días de Paysandú, jefe dei ejército de reserva; 
1 omás loarte se hizo cargo de los trabajos de fortifica¬ 
ción, y Melchor Pacheco y Obes, ministro de la guerra, se 
convirtió en animador de todo ei esfuerzo febril de la 
defensa. 

La relativa lentitud de los movimientos de Oribe per¬ 
mitió hacer en pocas semanas de Montevideo un baluarte 
inexpugnable. Luego favoreció la resistencia de los sitia¬ 
dos ia intervención anglofranccsa. 

AI asedio por cierra se sumó desde el 1" de abril de 1843 
el bloqueo de la escuadra de Brown por mar. El bloqueo, 
restringido, que habían reconocido los ministros de Fran¬ 
cia c Inglaterra, fue rechazado por el comodoro Purvis, 
comandante de la escuadra británica; también lo descono¬ 
ció e) ministro brasileño Sinumbú. 

El nervio de la defensa de Montevideo fueron los ex¬ 
tranjeros; los franceses formaron una legión al mando del 
coronel Juan Crisóstomo Thiebaut; los italianos constitu- 
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yeron otra a tas órdenes de G i use p pe Garibaldi, La situa¬ 
ción de la plaza no era halagüeña; considerándola en peli¬ 
gro, casi un millar de hombres desertó en el primer mes al 
campo de Oribe. 

Florencio Va reía fue enviado a Inglaterra en misión 
para abogar por su intervención mediadora; acordaría a 
una firma inglesa el monopolio de la navegación a vapor 
en el río Uruguay. Acerca de esa misión se hicieron acu¬ 
saciones infundadas, entre otras, que propondría la crea¬ 
ción de un nuevo Estado independiente con las provincias 
de Corrientes y Entre Ríos, un proyecto que no era ex¬ 
traño a los planes de Rivera, pero que combatieron en 
todo momento Chilavert, José María Paz, Esteban Eche¬ 
verría, Pico, Olazábal y otros argentinos prominentes de 
la emigración; la acusación se basaba en la relación per¬ 
sonal de Várela con los adalides públicos o secretos del 
proyecto. 

Cumpliendo órdenes de Rosas, Justo José de Urquiza 
penetró en territorio de la Banda Oriental en julio de 1843 
al frente de 3.000 hombres. Rivera organizó la resisten¬ 
cia y el 24 de enero de 1844 fue vencido en las puntas del 
Yi; se repuso del desastre y volvió a librar batalla contra 
el jefe cntrerriano el 27 de marzo de 1843 en India Muerta, 
siendo totalmente derrotado y viéndose obligado a huir a 
territorio brasileño. El gobierno de Montevideo rompió con 
Rivera el 4 de agosto, se suprimió el cargo de director 
de la guerra que ostentaba hasta entonces, encargándose el 
ministro de la guerra de la conducción de las operaciones. 

Paz se habia ausentado ya en julio de 1844 de la ciudad 
y se dirigió a Corrientes para organizar el ejército de la 
provincia que entraría en la iuclta contra Rosas. 

Había, pues, en la Banda Oriental, dos gobiernos: el del 
Cerrito, con Oribe como presidente, y el de Montevideo; 
el primero tenía como órgano de prensa El Defensor de la 
independencia americana (184Í-ÍI), redactado por Carlos 
G. Viiíademoros, Antonio Díaz y Eduardo Acevcdo. 


La unidad política entre los sitiados y entre los sitia¬ 
dores no fue nunca perfecta. Rivera habría deseado la 
eliminación de Paz, pero los prohombres de la ciudad 
sitiada, Santiago Vázquez, Francisco Muñoz y otros se 
opusieron; sin embargo, en lugar del nombramiento de jefe 
del ejército de reserva, se le dio a Paz c! dé comandante 
general de armas de la capital; pero Rivera fue obligado 
a salir de Montevideo el 4 de febrero y la dirección 
de la defensa volvió a quedar en manos de Paz. Los 
emigrados argentinos y muchos orientales, entre ellos An¬ 
drés Lamas, no estuvieron nunca plenamente de acuerdo 
con Rivera; la Asociación Nacional, fundada el 11 de 
febrero de 18 46, para apoyar al gobierno, cs’taba integrada 
por los opositores a Rivera; su comisión directiva inicial 
la formaron Santiago Vázquez, Andrés .amas y Bartolomé 
Mitre. En el Cerrito también existían divergencias, desde 
los que estaban próximos a los unitarios hasta los que 
coincidían con los federales netos; los hijos de Bcrnardino 
Rivadavia figuraban en las filas de Oribe. 

Rivera entró en Montevideo el 10 de abril de 1846 
después de un motín sangriento y con él adquirieron 
mayor predicamento las tendencias nacionales de los orien¬ 
tales, que habían quedado en segundo plano a causa del 
número de los argentinos y de la fuerza de los núcleos 
extranjeros. 

Para sostener i a situación se buscó el contacto con 
Urquiza en Entre Ríos, con Madariaga en Corrientes; has¬ 
ta hubo intentos de avenimiento con Oribe. Andrés Lamas 
fue enviado con poderes al Brasil para promover una alian¬ 
za entre el gobierno de Río de Janeiro y el de Montevideo; 
Benito Chain fue a entrevistarse con el general Urquiza. 

Cuando se descubrió que Rivera buscaba un arreglo 
con Oribe a espaldas del gobierno, fue destituido y se 
ordenó su destierro. 

Guido hizo todo lo que estuvo a su alcance para ma¬ 
lograr la misión de Andrés Lamas ante la corte brasileña; 
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había llegado a Río de Janeiro en diciembre de 1 847 con 
instrucciones para solicitar el concurso del Brasil a fin de 
defender la independencia y la pacificación de la Banda 
Oriental y para establecer y consolidar un gobierno regu¬ 
lar, firmar tratados de alianza ofensiva y defensiva, de 
límites, de comercio y de navegación. 

Gracias a la labor desplegada por Lamas y a la que 
realizó Herrera y Obes ante Llrqui/a, el 29 de mayo de 
1851 se firmó un tratado entre el Brasil, la República 
Oriental y la provincia de Entre Ríos, |Uc tendría por 
consecuencia el fin de la guerra y la calda de la tiranía 
de Rosas. 

Las Malvinas. El gobierno de Buenos Aires debía a 
Jorge Pacheco, comerciante, asociado con el hamburgués 
Luis Vernet, sumas que no podía abonarle y le ofreció 
que se resarciera con el usufructo de los ganados al¬ 
zados que había en ks islas Malvinas. Vernet, el socio 
de Pacheco, aceptó el ofrecimiento. Hizo una primera 
expedición al archipiélago en 1823; volvió en 1826 y desde 
Puerto Soledad se dedicó a la organización de sus futuras 
operaciones; el 5 de enero de 1 828 el gobierno le otorgó 
tas tierras que ambicionaba y que había explorado. El 10 
de junio de 1829 se creó la comandancia política y militar 
con asiento en la isla Soledad y jurisdicción sobre ks islas 
adyacentes al Cabo de Piornos; Luis Vernet fue designado 
comandante de Puerto Soledad. 

Con Vernet embarcó una veintena de colonos ingleses y 
alemanes, además de su propia familia; en agosto de 1829 
llegó a Berkleley Sound o Bahía Francesa; el 30 del mismo 
mes tomó posesión de las islas; era el día de Santa Rosa 
de Lima. 

Se dedicaron los colonos a la ganadería, a la salazón de 
pescado, a la plantación de árboles, a levantar corrales, 
pero k actividad principal fue la caza de ballenas. Estos 


cetáceos habían mermado mucho en su número por los 
abusos de los barcos balleneros. Vernet trató de limitar 
los excesos y e¡ 1“ de agosto de 1831 apreso a la goleta 
H arrie t, norteamericana, en la bahía de San Salvador, por 
violación de la reglamentación de pesca; el 18 del mismo 
mes hizo lo mismo con la Breakwater, y con la Superior. 
El rigor de Vernet levantó protestas de los balleneros, y la 
corbeta de guerra de los Estados Unidos Lexington des¬ 
embarcó su marinería en Puerto Soledad, destruyó ks 
instalaciones, apresó a los colonos y puso f¡n a la empresa 
de Vernet. 

El encargado de negocios de Estados Unidos en Buenos 
Aíres se entrevistó el 15 de junio de 1 832 con Manuel 
Vicente Maza y negó que las Provincias Unidas tuviesen de¬ 
recho a reglamentar la pesca en los litorales en que ejer¬ 
cían jurisdicción, amenazando a ks autoridades si no vol¬ 
vían a reconocer al cónsul Skcum, con el que habían 
roto las relaciones a raíz de esos hechos. Baylies, el encar¬ 
gado de negocios, enviado por el presidente Andrew Jack- 
son, recibió sus pasaportes de ks autoridades de Buenos 
Aires*, prefiriendo entenderse directamente con el secretario 
de Estado norteamericano. Pero entretanto Inglaterra ha¬ 
bía decidido apoderarse de ks islas Malvinas (Falkland). 

Las instalaciones destruidas por la marinería de la Lex- 
ington no habían sido renovadas por el gobierno de Bue¬ 
nos Aires. Y el 2 de enero de 1833 apareció frente a Puerto 
Soledad la fragata de guerra Clio, al mando del capitán 
John James Onslow, a quien pnvió desde Río de Janeiro 
el ¡efe de la estación naval inglesa en aguas suramericanas, 
sir T, Baker. Se encontraba en el lugar el buque de guerra 
Sarandt, al mando de José María Pinedo, encargado de 
transportar a las Malvinas al nuevo comandante civil y 
militar interino de Puerto Soledad, sargento mayor de ar¬ 
tillería Esteban José Francisco Mestivier. 1.a Sarandt tenia 
orden de tomar posesión de la isla Soledad y demás adya- 
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cencías hasta Cabo de Hornos; en caso de agresión dejaría 
a Mestivier los elementos que necesitase para la defensa. 
El 10 de octubre de 1832 Mestivier y Pinedo se instalaron 
en la isla y mientras la Sarandi recorría los litorales del 
archipiélago y ahuyentaba a los pesqueros extranjeros, la 
guarnición dejada a Mestivier en Puerto Soledad se sublevó 
y dio muerte a su jefe. Tal fue el espectáculo que Iialló 
Pinedo al regresar de sus viajes. El 2 de enero de 1833 
entró en la bahía la nave de guerra británica Clio y su 
comandante Onslow comunicó al jefe argentino que iba 
a tomar posesión de las islas en nombre del rey de Ingla¬ 
terra; Pinedo no se consideró en condiciones de resistir y 
optó por embarcar a sus hombres; al día. siguiente desem¬ 
barcaron las fuerzas británicas, izaron el pabellón inglés 
y arriaron el que había dejado Pinedo, que abandonó al 
día siguiente las aguas de la isla y fondeó en la rada 
interior de puerto de Buenos Aires el lí de enero, e infor¬ 
mó al día siguiente al gobierno de lo ocurrido. 

La prensa de Buenos Aires atacó irritada a los autores 
del atentado; protestaron los representantes, los ciudada¬ 
nos, el gobierno, el embajador argentino en Londres, Ma¬ 
nuel Moreno; se pidió ya entonces una reparación, pero no 
se ha logrado nada y las'Malvinas siguen bajo el dominio'de 
Gran Bretaña. 

En 1842 la casa bancaria Baring Brothers envió a Bue¬ 
nos Aires un comisionado para llegar a un arreglo en el 
pago de la deuda atrasada, cuyo servicio no se abonaba 
desde 1828, Rosas ofreció, y encargó a Manuel Moreno 
de la propuesta, la cesión de las Malvinas a Inglaterra, a 
cambio del empréstito y de las deudas vencidas, pero la 
gestión no dio resultado, según mostró V. J. Lavailc Cobo 
en el ''Anuario de la Soc. de Historia Argentina” (1940). 
En nombre del gobierno de Rosas, el ministro Felipe Arana 
daba el 31 de noviembre de 1 838 estas instrucciones al 
ministro plenipotenciario en Londres, Manuel Moreno: 
"Insistirá, así que se le presente la ocasión, en el reclamo 
respecto de la ocupación de las islas Malvinas, y entonces 


explorará con sagacidad sin que pueda transcender ser 
idea de este gobierno sí habría disposición en el de S. M. 13, 
para hacer lugar a una transacción pecuniaria, que se¬ 
ría para chanceíar la deuda pendiente del empréstito 
argentino”. 

Se volvió sobre este asunto en ocasión de la llegada en 
1842 del comisionado de la casa Baring Brothers, Paliciu 
Falconet, pero este no quiso admitir el arreglo propuesto. 
En marzo de 1844, el ministro de Rosas, Insiarte, reiteró 
el ofrecimiento de dichas islas en pago de la deuda. 
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LA ENSEÑANZA 
PRIMARIA Y SUPERIOR 

( 1826 - 1851 ) 
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En contraste con la inquietud por la vida intelectual 
de los hombres de Mayo y de los primeros lustros de la vida 
independiente, los largos años de la tiranía se caracterizan 
por su total despreocupación ante ese aspecto de la exis¬ 
tencia y por un marcado desapego con respecto a todo lo 
que significase ilustración, arte, ciencia, letras, instrucción 
popular, formación cultural superior. Se intenta justificar 
ese olvido por la penuria económica y financiera del país, 
envuelto en constantes guerras civiles y en complica¬ 
ciones internacionales; pero no eran menos críticas las cir¬ 
cunstancias en el período de las guerras de la independencia 
y, sin embargo, hubo un evidente progreso en materia de 
enseñanza y Je instituciones culturales en comparación 
con el periodo colonia 1 ; y así como Rosas supo encontrar 
recursos para equipar sus ejércitos y maniobrar con las 
emisiones de papel moneda para hacer frente a las exigen¬ 
cias enormes de sus empresas de opresión y de resistencia, 
la guerra contra Santa Cruz o la frustración de las recla¬ 
maciones anglofrancesas, habría hallado el modo de man¬ 
tener escuelas, maestros, centros de enseñanza y de estudio 
superiores si hubiera sentido alguna inquietud en esc te¬ 
rreno. Vio en cada hombre ilustre un enemigo y derrochó 
energías y dinero para oprimir todo descontento y toda 
discrepancia y no gastó ninguna energía y ningún dinero 
en elevar al pueblo por la cultura. 

El maestro disminuido e inepto. No era atractiva la 
función magisterial a causa de la remuneración insuficiente 
de que disfrutaba el educador y del precario concepto 
social en que era tenido. En setiembre de 1827 renunciaron 
a sus cargos los maestros de las escuelas de La Merced y 
de San Tclmo y, como remedio a ese abandono de las tareas, 
el rector de la universidad proponía que se Ies contratase 
por cuatro años como mínimo en lo sucesivo, pues ía ma¬ 
yor parte de los que se resignaban a oficiar de maestros 
lo hacían por necesidad apremiante y abandonaban las au¬ 
las cuando hallaban algún menester más provechoso. 



En la campaña, los jueces de paz, muy comúnmente 
analfabetos, tomaban a los maestros como escribientes y 
los sometían a sus exigencias o, en caso de negativa, les 
forzaban a abandonar su cargo. Las finanzas provinciales 
no permitían dedicar fondos al sostenimiento de un cuerpo 
docente estable c independíente. La insubordinación con¬ 
tra las instrucciones del rector de la universidad era fre¬ 
cuente y la autoridad rectoral no disponía de medios para 
hacerse valer, puesto que hasta para suspender a un maes¬ 
tro vicioso debía ser autorizado por el ministro de go¬ 
bierno. Las cosas llegaron al punto que el rector solicitó, 
en una extensa nota en que señalaba cuatro causas de 
desorganización escolar, que el departamento de primeras 
letras fuese separado de la universidad. La insubordinación 
era una de ellas; algunos maestros se negaron a notificarse 
del nombramiento de Lucas Fernández en reemplazo de 
Manuel Baladía, que fue exonerado; otra de las causas era 
la inconstancia, cimentada en los problemas creados por la 
depreciación del papel moneda, que impulsó a la acepta¬ 
ción de los cargos a personas que no tenían vocación, 
condiciones ni preparación para la enseñanza y que la 
abandonaban cuando se Ies presentaba una ocupación más 
lucrativa; las funciones eran mal desempeñadas debido a la 
incapacidad y a la falta de interés de los preceptores; los 
niños pobres no asistían a la escuela, especialmente en la 
campaña, donde la vacuna había sido resistida, síntoma 
del atraso cultural en que se hallaba. 

Rivadavía, en 1827, se había manifestado dispuesto a 
proceder a la reforma solicitada por el rector, pero su 
renuncia a la presidencia impidió que fuese puesta en prác¬ 
tica. El remedio urgente consistía en la separación del 
departamento de primeras letras de la universidad, para 
que las autoridades de ésta se consagrasen a la enseñanza 
superior y para que las escudas primarias dependiesen de 
una autoridad propia y tuviesen i a debida independencia 
de acción. El rector recomendaba la aplicación de un cri¬ 
terio diverso en la ciudad y en la campaña; era preciso 
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destituir a los maestros ineptos o viciosos, pero en la 
campaña no era fácil lia lia ríes reemplazantes. Durante la 
presidencia de Rivadavia se creó el cargo de director ge¬ 
neral de escuelas con el proposito de arreglar y uniformar 
el sistema de enseñanza mutua en todas las escuelas dota- 
das por el Estado* Para lo cual el gobierno habla acordado 
y decretado: 1) La Escuela normal establecida en la Uni¬ 


versidad estará a cargo del director general de escuelas con 
el sueldo de mil doscientos pesos anuales. El director re¬ 
sultó ser Pablo Baladía, profesor contratado en Europa* 
Baladía conjuntamente con el vicerrector Ezqucrrcnea fue 
autor de un plan de enseñanza para los preceptores de las 
escuelas de la ciudad* Había que commzai aumentar 
los sueldos y como la provincia no tenia recursos suii 
cientes debía admitir la clausura o concentración de es¬ 
cuelas con poca concurrencia, lo que gravitaba especial 
mente en los barrios pobres, que eran los más necesitados. 
Propiciaba el rector también la restricción de la gracilidad 
de la enseñanza a los pobres y que los maestros admitiesen 
a los niños que abonasen una pensión, como ocurría en las 
escuelas de la Sociedad de beneficencia* 


Fue el gobernador Dorrego el que, por decreto del 7 de 
enero de 1 828, separó e! departamento de primeras letras 
de la universidad y designó en la misma fecha al canónigo 
Saturnino Seguróla inspector general de escuelas, supri¬ 
miendo poco después las funciones del director general. 


La actuación de Seguróla. En sus comunicados, Se¬ 
guróla confirma el estado deplorable cu que se encontraban 
las escuelas y la desatención de que eran víctimas los 
maestros; los muebles escolares se habían hecho con las 
peores maderas. Destituyó sin contemplaciones a los inep¬ 
tos, suprimió escuelas innecesarias por falta de alumnos y 
declaró en comisión a todos los preceptores en julio de 
1828 para reorganizar la enseñanza con mayor libertad. 
El V de setiembre de 182 9 puso en vigor un nuevo regla¬ 
mento general, en el que se mantuvieron las disposiciones 
más importantes del de 18 18* Fueron formadas juntas 
inspectoras para la campaña; dejó en pie la medida sobre 
!a delación secreta; las exoneraciones de preceptores ineptos 
o viciosos se harían con previa información sumaria; se 
impuso un control en las licencias para asegurar el regreso 
de los preceptores de ¡a campaña que llegaban a la ciudad. 

Fue requerida la reimpresión del / ratado de las obliga- 
dones del hombre , pues las escuelas de la campaña no 


podían regirse por el sistema lañe asteria no por falta de tex¬ 
tos y por otros motivos; en 1831 se mandó reimprimir el 
Catecismo del padre Astete y Lecciones de moral cristiana, 
adoptados como textos oficiales. 

En octubre de 18 29 informó Seguróla que las escuelas 
se habían vuelto a poblar y en nota de enero de 1832 
invitó al gobernador Rosas a hacer visitas de sorpresa a las 
escuelas de la ciudad, como lo había hecho en la cam¬ 
paña, comprobando entonces serios inconvenientes den- 
vados de la situación económica y financiera de la pro¬ 
vincia, 

La depreciación del papel moneda obligó a aumentar 
los sueldos, que f ueron elevados a 6C0 pesos para los pre¬ 
ceptores y a 240 para los ayudantes; en 18 30 hubo un 
nuevo aumento: a 900 pesos los primeros y a 3 60 los 
segundos; pero luego volvieron al nivel de 1821. 

Los locales eran desde todo punto de vista deplorables 
y los dueños de las casas aumentaron un H> % los alqui¬ 
leres en visía de la depreciación monetaria; en la campana, 
las escuelas eran ranchos miserables, que muchas veces ha¬ 
bía que abandonar para evitar el peligro de los derrumba¬ 
mientos* El inspector general Seguróla tomó medidas ade¬ 
cuadas para disminuir el mal, pero la situación se agravó 
en los años de las reacciones subversivas contra la dicta¬ 
dura y a consecuencia del bloqueo anglofranees. Tanto 
unitarios como federales solían convertir las escuelas en 
cuarteles, y los útiles de enseñanza sirvieron para el vivac 
de los soldados* 

Los anos de la dictadura. Convocada y reinstalada 
la legislatura de Dorrego, ésta ofreció el gobierno de la 
provincia a Rosas y éste supo suscitar en su favor una 
atmósfera de adulación que fue plasmando en servilismo 
y degradación ante el restaurador de las leyes, por un 
lado, y en odio y terror contra los llamados enemigos del 
orden y la religión, por otro. En esa atmósfera vivió el país 
durante los veinte años siguientes* 

La religión fue enseñanza obligatoria en las escuelas, 
fundamental, y las reformas iniciadas por Seguróla fueron 
complementadas por la reacción contra el protestantismo 
que había introducido Diego Thompson juntamente con 
el método lancasteriano. 

En marzo de 1831, Rosas delegó el mando para realizar 
un viaje de inspección por la campaña y visitó en cada 
pueblo la iglesia y la escuela, con promesas de salvar sus 
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deficiencias- Volvió a dar a 
la Iglesia una preponderan¬ 
cia social de que le había 
privado Rivadavia, Este, por 
ejemplo, había prohibido 
—por razones de higiene pú¬ 
blica— que fuesen llevados 
los cadáveres a las iglesias y 
Rosas anuló esa disposición 
con su decreto de diciembre 
de 1830, 

1,1 gobernador delegado 
dispuso que se festejasen en 
los pueblos las fiestas patrias, 
y Bale arce, en diciembre de 
1 832, decretó que se cele- 
brasen con actos religiosos las 
fechas del patrono San Mar¬ 
tín de Tours con asistencia 
de los maestros y de los esco¬ 
lares a las ceremonias. 



Palmeta de madera 


utilizada por los maestros para disciplinar a sus alumnos. Perteneció a la colección 
de Agustín V, (ineceo, en San Juan. ^ Museo 1 list* de Lujan)* 


La política progresista de Rivadavia fue anulada poco 
a poco. El problema educacional se redujo al fomento del 
culto católico. Como decayeron las escuelas oficiales se 
multiplicaron las privadas, dirigidas por maestros extran¬ 
jeros, principalmente ingleses; las familias que disponían 
de recursos enviaban sus hijos a esas escuelas panícula res, 
corriente favorecida por la restricción de la gratuidad de 
la enseñanza en las escuelas de la provincia en razón 
de las dificultades financieras. 

Un decreto de! gobernador Bale arce, d 8 de febrero 
de 1831, reflejaba la acentuación de la enseñanza de la 
religión católica y fue antecedente del que emitió Rosas 
en mayo de 1844. Argumentaba que en algunas escudas 
pr i v; id as se desatendía la enseñanza religiosa y que esa omi¬ 
sión acarreaba consecuencias funestas para el orden y la 
tranquilidad públicos; ningún particular podía abrir es¬ 
cuda sin autorización del inspector general, el cual debía 
informarse de la moralidad, la religión y la suficiencia de 
los maestros. El inspector podía clausurar los estableci¬ 
mientos cuyos directores, maestros y ayudantes no cum¬ 
pliesen los requisitos anteriores y no fuesen reputados pú¬ 
blicamente como católicos, o que no destinasen el sábado 
de cada semana a la enseñanza de la doctrina cristiana 
por el catecismo de! padre As tete. 

Existían impedimentos canónicos y legales para que los 
s ú bd i tos i n g lesos con t ra j e- 
sen matrimonio con hijas 
del país; el gobierno de Bal- 
carce decretó la dispensa de 


del convento de los predicadores de Santo Domingo, con 
los mismos estatutos que tenía antes de la reforma ccle^ 
siástica, y en agosto de 1836 se devolvió a los jesuítas el 
colegio y se les autorizó a abrir aulas en él y a establecer 
escuelas primarias. Asi se restableció la condición anterior 
a la reforma rivadavia na, porque se había hecho de la 
Iglesia un instrumento al servicio del gobierno. El 7 de 
diciembre de 1846 se ofició al ohispo de Buenos Aires para 
que ordenase al clero de su jurisdicción que al tina! de los 
sermones predit ase contra los unitarios y exhortase al pue¬ 
blo a mantenerse fiel a la causa de la federación. 

La dictadura íue cercenando todo vestigio de libertad 
de pensamiento y dejó al individuo indefenso contra todo el 
aparato de avasallamiento de sus adictos, en particular 
ante la oleada de injurias regimentadas a través de la pren¬ 
sa oficial* La adhesión al sistema federal íue oxi gida para 
ocupar cualquier clase de empleo público, militar, civil, 
eclesiástico; las propuestas para el nombramiento de maes¬ 
tros debían ser acompañadas de una información sobre las 
cualidades del candidato y atestiguar su fe federal. Tam¬ 
bién en las universidades se puso en práctica el mismo 
mecanismo para el nombramiento de profesores. 

Un decreto del 3 de febrero de 1 832 impuso la divisa 
punzó a los empleados civiles y militares, a los profesores 
de la universidad y a iodos los que por sus ocupaciones 


las trabas legales y un de¬ 
creto del gobernador V ra¬ 
il ion te autorizó el matrimo¬ 
nio civil sin perjuicio de la 
intervención del sacerdote 
c o r res po n d i ente. Pe ro I u ego 
s u rgieron p rob I e nía s, p u es 
los hijos de esos matrimo¬ 
nios se educaban en escue¬ 
las regenteadas por maestros 
ingleses y protestantes. La 
reforma eclesiástica rivadli¬ 
viana fue asi obj eto de una 
re a cc i ón abier t a, es ti m u ta da 
por la Iglesia en 1 8 36 con 
el refuerzo que le significó 
la llegada al país de seis re¬ 
ligiosos de la Compañía de 




En octubre de 183 3 se 
a u i or i zó e 1 re s t a b Iec i ni i en to 


Frente del local cu donde funcionó l;i Universidad de Buenos Aires a 

de R. Kntzcmem* 


mediados del ¿igl<> XIX. Litografía 
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hubiesen de considerarse funcionarios públicos. De los em¬ 
pleados, la divisa pasó a la sociedad entera, a los maestros 
y a los alumnos de las escuelas públicas. El 27 de mayo 
de IS 3 S se reforzó la orden terminante para que la divisa 
punzó fuese usada por los maestros de las escuelas públi¬ 
cas y particulares, pues el gobierno estaba persuadido — di¬ 
ce el decreto en cuestión— de que "cuando desde la in¬ 
fancia se acostumbra a los niños a la observancia de las 
leyes de! país, y por ello al respeto debido a las autoridades, 
esta impresión quedándoles grabada de un modo indeleble, 
la Patria puede contar con ciudadanos útiles y celosos 
defensores de sus derechos”. Los niños debían ser educados 



Dos Je Ion libro?* publicados por los jesuius para sus alumnos 

según las miras políticas del gobierno, supremo cartabón 
pedagógico. 

También se impuso la divisa a las niñas de las escuelas 
de la Sociedad de beneficencia, después de testimonios de 
una obsecuencia servil por parte de su administración, 
obsecuencia que no se concibe más que en función del 
clima de adulación y de rebajamiento moral de la época. 
Las huérfanas debían prestar este juramento: "¿Prome¬ 
téis ser fielmente adictas a la causa nacional de la Fe¬ 
deración que han jurado sostener los pueblos de la Repú¬ 
blica Argentina, y comportaros en el colegio de tal modo 
que algún día seáis el honor de nuestra patria?”. 

Algo similar se impuso en la universidad para el ingreso 
y la graduación. 

Como única reforma en la enseñanza se señala la adop¬ 
ción de la letra bastarda española, impuesta por decreto 
del 19 de junio de 183 í. 

Los premios otorgados en las escuelas consistían en 
medallas con la efigie de Rosas pendientes al cuello por 
una cinta punzó. Como la escuela pública había sufrido 
desmedro, se intensificó la enseñanza privada. Las escuelas 
particulares fueron entonces fiscalizadas por Rosas, Por 
decreto del 19 de junio de 1844, el contralor pasó a de¬ 
pender del jefe de policía. Se encomendaba hacer concu¬ 


rrir a la jefatura a todos los maestros, hombres y mujeres, 
para advertirles que las escuelas sin permiso del gobierno 
deberán ser clausuradas en J84L Asimismo, una severa 
disposición estableció que no podían seguir funcionando 
las escuelas cuyos maestros no acreditasen su profesión 
de fe católica. La primera licencia para retirarse fue la de 
la maestra protestante Julia M¡1 ler* 

Algunos maestros independientes lograron mantener sus 
escuelas, de la Peña, Rufino Sánchez. Éste sostuvo su 
magisterio en el período de Rosas; publicó en 1831 Mi 
libro. Lecciones político-morales; en 18S2 publicó Gra¬ 
mática argentina. 
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Jd Colegio Je San Ignacio! de Buenos Aires, en 1837 y IS3?. 

Supresión de la gratuidad de la enseñanza. En el 
año crítico del bloqueo anglofrancés, en 1838, fueron 
privados de socorros la asistencia social, la beneficencia, 
etc. La enseñanza gratuita fue considerada un lujo muy 
oneroso para el Estado y se comenzó por retirar de las 
escuelas públicas a los hijos de padres que podían pagarles 
la instrucción. La gratuidad de la enseñanza se anuncia 
ya en el auto de la fundación de escuelas por el virrey 
Sobremonte en 1805; Bclgrano la propuso únicamente para 
los niños pobres en sus proyectos escolares. Pero cuando las 
escuelas se extendieron por la campaña, comenzó a sentirse 
en el erario el peso de su mantenimiento. En 1822 había 
67 escuelas, S6 de ellas privadas; en 1824, las escuelas 
privadas sumaban 72, sin contar las de la universidad y las 
de la Sociedad de beneficencia. 

Las guerras de la independencia absorbían todos los re¬ 
cursos y empréstitos; las guerras civiles, luego, dejaron en 
plano muy secundario las cuestiones de la enseñanza. En 
1827, el vicerrector de la universidad propuso suprimir 
las escuelas de los barrios ricos, para aumentar los sueldos 
y la capacidad de las de los barrios pobres; el director ge¬ 
neral de escuelas, Pablo Baladía, se mostró también favo¬ 
rable a la restricción de la gratuidad de la enseñanza. 

Cuando Rosas se hizo cargo del gobierno de la pro- 
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vincia, el déficit acumulado obligó a realizar economías 
y la parte más accesible para ello fue la de la enseñanza. 
En el primer año de su segundo gobierno, reajustó el pre¬ 
supuesto escolar y limitó a ocho las escuetas de la ciudad 
y dejó en la campaña en pie aquellas donde el derecho 
de corrales permitiese sostenerlas. También se limitó el 
número de escuelas de la Sociedad de beneficencia; se pro¬ 
hibió en 1836 la admisión de pensionistas y alumnas ex¬ 
ternas en el colegio de huérfanas. En una palabra, se li¬ 
mitó el número de las escuelas de la ciudad a las de los 
barrios pobres y las de la campaña a las que pudieran sos¬ 
tenerse con los derechos de corrales. 


En mayo de 1844 se establecieron por decreto las con¬ 
diciones exigidas para ejercer la enseñanza: no se podía 
abrir una escuela ni ser director, preceptor, maestro o 
ayudante sin haber solicitado permiso del gobierno, con 
carta de ciudadanía si era extranjero, y sin haber acredi¬ 
tado condiciones de virtud, moralidad, profesión de la reli¬ 
gión católica apostólica, adhesión al sistema federal, capaci¬ 
dad e instrucción suficientes. Las autorizaciones debían ser 
renovadas anualmente; y el uso de la divisa federal fue 
obligatorio. Complementariamente, la certificación de su¬ 
ficiencia se resolvió mediante el nombramiento de un exa 
minador; a los maestros protestantes se les autorizaba la 
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Dos obras tic Rutirio Sancho/: Et Amigo Je ln juventud < I B í i*} y Mi Libro 

actualmente en la escuela que lleva su 


( 1631 ), utilizadas por el maestro en su escuela, 
nombre en Buenos Aires* 


Se conservan 


El bloqueo de 1838 paralizó el comercio de la pro¬ 
vincia y malogró la mejor fuente de recursos que era 
la aduana; los gastos destinados a la instrucción públi¬ 
ca y a los establecimientos de asistencia social fueron su¬ 
primidos de hecho, aunque no por decreto especial, según 
se ha dicho. 

Las restricciones se mantuvieron luego durante todo 
ci período de la tiranía; la enseñanza fue objeto de olvido 
o indiferencia total. Subsistió la inspección general de 
escuelas, pero no quedaron en la capital más que las escue¬ 
las privadas en las que se admitirían algunos niños pobres, 
y las de la Sociedad de beneficencia; en la campaña, los 
vecinos interesados tuvieron que contribuir al pago de los 
maestros, o los curas párrocos hicieron las veces de maes¬ 
tros de primeras letras. El colegio de huérfanos fue clausu¬ 
rado y sus alumnos fueron distribuidos entre las familias 
que los recogieron por caridad; el de huérfanas se sostuvo 
por las donaciones y suscripciones, pensiones de colegiales 
y venta de trabajos de ias niñas recogidas; pero desde 
1849 Rosas le acordó 1.300 pesos mensuales de auxilio. 

En 1840 había en total 147 escuelas en todo el terri¬ 
torio argentino: 81 de ellas fiscales y 66 particulares, con 
166 maestros y 7.770 alumnos sobre una población escolar 
de 148.000 niños. 


enseñanza de alumnos de la misma religión, una concesión 
hecha a la fuerte colectividad inglesa, pero se les prohibía 
admitir niños católicos. 

No obstante esa prohibición, a las escuelas protestantes, 
regularmente de calidad superior, asistían niños católicos 
de las familias más distinguidas de liuenos Aires; el ins¬ 
pector de escuelas denunció el hecho en 1848, advirtiendo 
que en las escuelas protestantes había una mayoría de 
alumnos católicos, i’ara ser maestro no era obstáculo 
insalvable ni la condición de extranjero ni la incapacidad 
física, ni la ignorancia; lo que a Rosas interesaba y en lo 
que no admitía concesiones era en materia de religión. 

El gobierno de Rosas, siempre preocupado por fiscalizar 
la orientación de la enseñanza, instituyó una comisión ins¬ 
pectora de libros de textos y programas; el decreto respec¬ 
tivo lleva fecha del 27 de julio de 1846, y algunas de sus 
disposiciones principales establecían: "La comisión exami¬ 
nará y decidirá si las obras adoptadas para la enseñanza 
y los programas de ésta son conformes a la doctrina or¬ 
todoxa de la Santa Iglesia Católica Apostólica Romana, 
a la moral, al orden, sistema político del Estado y al 
progreso de las ciencias y bellas letras . . Sin el previo 
examen y aprobación de la comisión inspectora de la ense¬ 
ñanza pública y resolución del gobierno, que en su vista 
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de l,i Casa de Ejercidos de Buenos 


Aires, dibujo de M- F< Yglesins. 


debe recaer, no podrán los directores de los diversos esta¬ 
blecimientos de educación adoptar ninguna obra ni pro¬ 
grama para la enseñanza pública” . . . ; "Quedan sujetos al 
examen y aprobación de esta comisión y en su vísta a la 
resolución del gobierno, las obras por las que hayan de 
enseñarse en la Universidad los idiomas, los estudios pre¬ 
paratorios y las diferentes asignaturas científicas instituí 
das en ella”. 

En las provincias. Cada provincia se regía en la ense¬ 
ñanza autónomamente y trataba de resolver los problemas 
escolares con medios y criterio propios; en Buenos Aires 
cayó la escuela en un estancamiento persistente; en algu¬ 
nas provincias en cambio hubo deseos de mantener la en¬ 
señanza en cierto nivel. 


Estanislao López, en Santa Fe, testimonió preocupaciones 
por la instrucción pública y ligó su nombre a instituciones 
como el Gimnasio santafesino y el Instituto de San Jeró¬ 
nimo, a los que asistieron alumnos que luego habrían de 
distinguirse en la dirección de la cosa pública. El Gimnasio 
abrió sus puertas en 1832 como perfeccionamiento de la 
escuela privada del maestro Antonio Quiroz; ci instituto 
literario de San Jerónimo comenzó a funcionar en 183 3 
para la enseñanza de latinidad y filosofía bajo la dirección 
de José de Amena bar, que fue al mismo tiempo inspec¬ 
tor de primeras letras de la provincia. En 1849 se fundó 
el colegio de San Jerónimo en el edificio del convento de 
La Merced y se le incorporó el Gimnasio. Marcos Sastre, 
que había tenido que emigrar de Buenos Aires y fue 
bien recibido por Pascual Echagiie, redactó el prospecto 
del Colegio y lo publicó en su periódico El $nd Americano, 
La escuela de primeras letras era gratuita; en el colegio se 
enseñaba gramática, ortografía, aritmética, teneduría de 
libros, geografía, cosmografía, historia sagrada y dibujo, 
mediante el pago mensual de un peso por alumno. En 
18 í 2 había en Santa Fe cinco escuelas de campaña, una 
de niñas en la capital, los colegios citados y las escuelas 
de los conventos. 

Pascual Echagüe, que había tenido contacto con las 
escuelas santafesinas, fue en Entre Ríos, en cierto modo, 
precursor de Urqiuza. En diciembre de 1837 quiso restau¬ 
rar los conventos prohibidos en 1 82 5 por las reformas de 
Rívadavia; fundó escuelas en la ciudad y en la campana 
y nombró comisiones para visitarlas y vigilar sobre todo 
la enseñanza religiosa y la conducta do los maestros; res¬ 
tableció los diezmos para dotar cátedras de latinidad y 
filosofía e hizo construir en Paraná una casa para escuela 
de niñas y vivienda de preceptores; en lo demás se ajustó 
y copió las disposiciones de Rosas sobre el uso de la divisa 
punzó, la religión de los maestros, etcétera. 

Pero fue Urquiza el que se distinguió en la provincia 
de Paute Ríos como propulsor de 1» educación pública; 
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ningún otro gobernante o caudillo de su época ha hecho 
tanto como él en las provincias. Hizo colaborar al pueblo 
en su política constructiva y progresista; en todas las 
poblaciones instituyó comisiones escolares, contrató maes¬ 
tros en Buenos Aires sin mayor preocupación por sus an¬ 
tecedentes poli ticos , federales o unitarios, y en 1849 formó 
la Junta directiva de escuelas de ambos sexos, con la 
misión de llevar la estadística escolar y formular los regla¬ 
mentos de las escuelas; implantó la enseñanza de nulnua- 
lidades; los hijos de padres pobres fueron ayudados con 
becas para proseguir sus estudios superiores; y en la im¬ 
prenta de Concepción del Uruguay se imprimieron textos 
didácticos que se distribuían gratuitamente a los escolares. 
En 1849 fundó el Colegio de los Santos Mártires Justo y 
Pastor, para la educación femenina, que funcionó en el 
Colegio de Paraná, instituto de instrucción secundaria, 
abierto el mismo año y refundido en 1351 con el Colegio 
deí Uruguay para dar origen al histórico colegio del Uru¬ 
guay, embrión de la universidad que se proponía establecer 
Urquiza y para la cual hizo construir un edificio a pro¬ 
pósito: a el pasaron los alumnos y útiles reunidos y la 
biblioteca que había adquirido en Buenos Aires; estuvo a 
punto de comprar la biblioteca de I^dro de Ángel ¡s y no 
lo hizo porque Vicente López, encargado de la adquisición 
de libros, no lo juzgó conveniente. 

Entre los maestros que fueron contratados en Buenos 
Aíres para prestar servicios en Entre Ríos, estaban Lucas 
Fernández y Marcos Sastre, este último inspector general 
de escuelas desde 18 50, organizador de establecimientos ele 
enseñanza pava varones y niñas, a los que doto de im 
reglamento en el que aparece por primera vez en el país 
un concepto pedagógico claramente definido y se expone la 
función de la escuda. Todo esto pudo realizarlo Marcos 
Sastre con tino y eficacia porque había en él un educador 
con antecedentes y experiencia. En 1 82 8, después de ha- 
be r seguido en Buenos Aires los cursos de matemática y 
filosofía en la Universidad, fundó en Córdoba una escuela 
de dibujo, lectura y latinidad* Para la lectura aplicó el 
método de Vallejo, mas como no le satisfacía enteramente 
trabajó por su cuenta y creó la lamosa y difundida A Mag¬ 
nos w (en griego: arte de leer), que perdurará por muchas 
décadas en la escuela primaria argentina. Asimismo su 
vocación docente le llevó a preparar la obra capital: ll( 
Tempe argentino, dedicado a la lectura, sobre aspectos del 
l>eita; luego escribió: Consejos sobre la educación escolar 
y doméstica. En su refugio de San Fernando hacia 1848 
abrió una escuela primaria para varones; en 1849, encon¬ 
trándose ya en Santa Fe, Echagüe lo puso al frente del 
Colegio de San Jerónimo, y en ese mismo año reimprimió 
su Anagnosia , de la cual hasta 1880 se hicieron cuarenta 
ediciones, algunas de ellas de 200.000 ejemplares. En 18 5 0, 
Sastre aparece ai lado de Urquiza, el cual lo nombra ins¬ 
pector general Je escuelas de la provincia de Entre Ríos- 
Fue ademas autor de Guía de! preceptor ( 1862 ) y La edu¬ 
cación popularen Buenos Arres (18 6 5) - También arregló 
en la forma de diálogo expositivo el Catecismo de la doc- 
trina cristiana del P. As te te. 

Al iniciarse la constitución de la nación después de 
Caseros, Entre Ríos marchaba a ía cabeza en materia 
de instrucción pública. 

En Córdoba decayó la enseñanza visiblemente con los 
gobiernos que sucedieron a Juan Bautista Bustos. En 
1834 José Antonio Remafé creo una escuela lancasteriana 
en la universidad y una junta protectora de escuelas, con 
la que colaboraron comisiones vecinales, pero no se logró un 
verdadero despertar en favor de la educación para volver 
a! nivel que habían renido las escuelas en Córdoba años 
atrás. 

En Corrientes, después del primer gobierno de Pedro 
Ferré, la situación política inestable produjo un estanca¬ 
miento en materia de enseñanza. Nuevamente en el go- 
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bierno. Ferré fundó en 1841 el colegio de instrucción 
secundaria Nuestra Señora de las Mercedes, y emitió un 
decreto para la fundación de la universidad de "San Juan 
Bautista*’ bajo el rectorado de Santiago Derqui; pero la 
derrota de diciembre de 1842 devolvió el poder a los secua¬ 
ces de Rosas, y las leyes promotoras de la enseñanza en 
todos sus grados fueron ignoradas. 

En 1847, Joaquín de Madariaga instituyó una comisión 
inspectora para la ciudad y otra para las escuelas de la 
campaña, y en 18 50 fundó el Colegio Argentino, de ins¬ 
trucción media. La enseñanza primaria tuvo un foco vivo 
en la obra de José Eusebia Gómez, fundador del colegio de 
Coya, donde aplicó, reformándolo, el sistema lancaste- 
nano; Gómez escribió varías obras didácticas. 

La tradición escolar le venía a Salta desde tiempos leja** 
nos. A fines del siglo xvm, el presbítero Manuel Antonio 
Acevedo y Formo, con la colaboración de su colega el 
doctor Gregorio Antonio Romero González, instaló en 
Salta una Escuela de filosofía, en la cual ejerció la do¬ 
cencia el doctor Arias Vclázquefe, dueño de la biblioteca 
teológica más completa de su tiempo. A su vez el claustro 
merced ario instaló el Colegio de letras y humanidades, 
que fue oponente del franciscano, denominado Colegio de 
San Diego. l>e esta época data en Salta la llegada y afin¬ 
camiento de dos educadores muy nombrados: José León 
Cabezón y José Domínguez de Morón. Durante la época 
de la independencia, a partir de Mayo de 1810, las vicisi¬ 
tudes de la guerra absorbieron la atención de los gobier¬ 
nos; por ejemplo, Güemes y Gorriti se veri impelidos a 
rechazar al enemigo y vigilar atentos las fronteras del 
territorio. Durante el gobierno de Juan Antonio Álvarez 
de Arenales, entusiasta continuador de la obra de Riva- 
davia, don Mariano Cabezón abre en Salta la Escuela de la 
patria en 1823, al tiempo que el gobernador Álvarez de 
Arenales gestionaba con éxito el traslado a Salta de la 
vieja Imprenta de Niños Expósitos, cedida por el minis¬ 
tro Rivadavia. Llegada la imprenta a Salta el 30 de se~ 
tiembre de 1824, la provincia contó de inmediato con su 
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primer órgano de publicidad, La f('vista de Salid, con la 
intervención de Hilario Ascasubi. 

Durante el gobierno de Heredit, que tuvo como minis¬ 
tro a Carlos Paz, hubo un repunte del interés por la 
enseñanza; se tundo en 18 36 la Sociedad piotcctoia de la 
educación pública, con funciones de inspección, y la Socie¬ 
dad de beneficencia, para el fomento de la inscripción de 
las mujeres. Un reglamento instituía la inamovilidad de los 
maestros y se inició la enseñanza industrial; el proceso de 
crecimiento se interrumpió a raíz de los sucesos y cambios 
políticos en 1840, pero no obstante se mantuvo en la pro¬ 
vincia el nivel alcanzaJo hasta la organización nacional. 

Desde 1832 a 1838 gobernó en Tucumán Alejandro 
Heredia; se puso en vigor la ley de 1 826 que creaba mci- 
cados en la campaña para sostener con sus beneficios las 
escuelas, y como el resultado no fuese suficiente, el gober¬ 
nador estableció impuestos especiales. En 18 34 quedaron 
consignadas en el presupuesto las partidas destinadas ai 
sosten de la instrucción pública, y se puso en práctica 
el sistema lancastcriano. 

Durante el gobierno de Celedonio Gutiérrez se aplicaron 
a la instrucción pública los bienes de los mercedarios y se 
inició la enseñanza secundaria, pero no mostró en sus diez 
años de gobierno gran preocupación por el progreso de la 


escuela. 

En Jujuy, por razones de penuria económica, se resolvió 
en 1838 que los padres pudientes costeasen la educación 
de sus hijos en las escuelas provinciales. En 1839 su pre¬ 
supuesto ascendía a 9.040 pesos, de los cuales 2.860 los 
absorbía el ministerio de gobierno y, dentro de este, 1.3 00 
pesos el sueldo del gobernador; la instrucción publica 
figuraba con 480 pesos anuales. 

La indi i eren cía por las cuestiones de la enseñanza en San 
luán, durante el largo período de gobierno de Nazario 
Benavidez, fue casi completa; en 1842, el gobernador no 
permitió que funcionase un colegio de instrucción media' 
porque su director era reputado como unitario. La escuela 
de Ignacio Fermín Rodríguez se reabrió en 18 38 y se 
creó una comisión para uniformar la enseñanza; de ella 
formó parte Sarmiento, el cual fundó el 9 de julio de 1839 
el colegio de niñas pensionistas de Santa Rosa, bajo el pa¬ 
trocinio de la Sociedad protectora de la educación que pre¬ 
sidía el obispo Justo Santa Mana de Oro; dona "7 ransilu 
de Oro fue rectora del establecimiento y su director el 
propio Sarmiento; San Juan dispone entonces de un cole¬ 
gio femenino antes que tas demás provincias y la enseñanza 
secundaria precede a la de los niños. El colegio fue obli¬ 
gado pronto a cernir sus puertas y Sarmiento tomó e) 
camino de la emigración. Entre las materias que aconse¬ 
jaba Sarmiento en el prospecto del 23 de marzo de 1 8 39, 
figuraba la música, que se enseñaría por la cartilla de 
Ciernen ti y el sistema de Alberdi- para aprender el piano. 
Implanta la enseñanza del dibujo, y el propio Sarmiento lo 
enseñó e inició en el arte a varias generaciones de futuros 
artistas. En 1846 se nombró una junta inspectora para 
vigilar la única escuela que existía en San Juan. En 1830 
se dictó una ley creando el fondo propio de escuelas, 
con parte de los diezmos y el impuesto a las herencias 
transversales, y se creó una comisión protectora que fun¬ 
cionó hasta 1863, fecha en que fue reemplazada por el 
departamento general de escuelas. 

En Mendoza no se tuvo ningún progreso importante en 
materia de enseñanza, a pesar de haberse designado una 
comisión especial y de haber destinado al sostenimiento de 
escuelas el impuesto a los testadores y al capital hereditario 
y a pesar, también, de los buenos recuerdos que dejó un 
maestro del prestigio de Francisco Javier Morales. San 
1 uis llegó a 1 8 3 2 con una sola escuela fiscal en la capital 


y con dos en la campaña. 

En general, en algunas pocas provincias persisten más 
o menos los impulsos de 1822 para incorporar las reformas 


hechas en Buenos Aires por Rivadavia: en Santa Fe, Entre 
Ríos, Corrientes, Tucumán y Salta (escudas para niñas, 
sistema de Lancaster, sociedades de beneficencia, comi¬ 
siones escolares); en las demás hubo retrocesos, estanca¬ 
miento y despreocupación por el problema escolar. La gra- 
tuidad originaria cedió o lúe restringida a causa de las 
exigencias de la situación económica y militar; hubo im 
puestos especiales y fondos propios, para las escuelas, pero 
no dieron resultados prácticos en Buenos Aires, donde en 
cambio surgieron colegios de enseñanza media después 
que fue clausurado el de Ciencias morales; hubo un intento 
de universidad en Entre Ríos y otro en Corrientes, mien¬ 
tras en Buenos Aires, bajo el imperio directo de Rosas, la 
enseñanza oficial fue extinguiéndose. 

En resumen, no hubo interés ni tiempo para combatir 
la ignorancia; las luchas civiles permanentes, los cambios 
de gobierno, el fanatismo de los beligerantes dejaron de 
lado toda preocupación por la cultura popular. 

En 1850 las escuelas sumaban 203; 130 de ellas fiscales, 
73 particulares, contaban con 241 maestros y 1 1.903 
alumnos, sobre una población escolar de 18 3.000 niños. 
Marchaba a la cabeza la provincia de Entre Ríos con más 
de 3.000 escolares, mientras Buenos Aires no contaba más 
que con unos 2.100. 


La universidad de Buenos Aíres. Cuando fracasó la 
revolución de Lavalle en 1828-29 se inicio la emigración 
política c intelectual que integraba generalmente el partido 
unitario; la universidad quedó sm profesores; emigraron 
también los intelectuales extranjeros que había contratado 
Rivadavia; también disminuyó el estudiantado. En la fa¬ 
cultad de medicina se graduaron 13 médicos en 1827, 
uno en 1829, otro en 1 833. Se resolvió entonces que los 
cursos durasen seis anos y que se inaugurasen cada dos, 
facultando al rector para proponer una reforma genera) 
de la enseñanza. La reforma propuesta y aprobada se aplicó 
desde 1833 a 1832 y fue elaborada por una comisión de la 
que formaron parte José Valentín Gómez, Diego E. Zava- 
leta y Vicente López. Se refería a una organización cien¬ 
tífica, la división de los estudios en preparatorios o de 
ciencias y letras y de facultades mayores, y a una orga¬ 
nización administrativa centralizada, que vino a dejar el 
gobierno universitario en manos Jcl gobernador de la pro¬ 
vincia. El rector fue única autoridad en la casa de estu¬ 
dios, pero estaba sujeto a la autoridad del gobernador. Se 
obligó a los médicos graduados a expensas del Estado a 
prestar servicios en el e|ército, y’ los practicantes teman 
que servir dos años en los hospitales. 

El personal directivo y administrativo de la universidad 
se redujo por razones de economía a un rector, un secre¬ 
tario, un prosecretario, un bedel, un portero y un orde¬ 
nanza. Se suprimió el profesor de fisicomatemáticas, el de 
náutica, el de dibujo y los de francés e inglés. En la facul¬ 
tad de medicina se procedió a una concentración de cáte¬ 
dras; los estudios de jurisprudencia se redujeron a tres 
cátedras: la de derecho civil, la ele derecho de gentes y la 
de derecho canónico. 

Desde 1 832 fue obligatorio para los catedráticos y los 
estudiantes el uso de la divisa punzó; en 18 38 se supri¬ 
mieron los sueldos de los profesores, pero la universidad 
había ya decaído. Los que no eran federales activos fue¬ 
ron exonerados, interviniesen o no en la política; asi 
ocurrió con Juan Antonio Fernández, con Juan José Mon¬ 
tes de Oca y con el doctor Francisco Cosme Argerich. 

El rector rosista Paulino Gari pidió al ministro el 2 de 
junio de 1 83 3 que bs estudiantes fuesen formados en el 
sistema de gobierno adoptado, y a tal objeto debía agre¬ 
garse a la fórmula de i juramento que prestaban para 
graduarse la declaración de adhesión al sistema federal, 
para que de ese"modo pudiesen ser tratados como traidores 
los que violasen el juramento. Rosas agradeció a Gari su 
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inquietud y decretó que todi persona que debiese prestar 
juramento para desempeñar un empleo agregaría a la fór¬ 
mula hasta entonces empleada la de ser "constantemente 
adicto y fiel a la causa nacional de la Federación y que no 
dejará de sostenerla y defenderla en todo tiempo y cir¬ 
cunstancias, por cuantos medios estén a su alcance”. Por 
otro decreto deí 27 de enero de 18 36 se estableció que 
para recibir título universitario se exigiría información 
sumaria de haber sido obediente y sumiso a las autoridades 
y adicto al sistema federal. Los títulos que expidió la uni¬ 
versidad desde entonces fueron acompañados de dicha in¬ 
formación. Algunos espíritus altivos, como Aiberdi, de¬ 
jaron de graduarse por no someterse a ese requisito. 

Vicente Fidel López publicó en 1896 en La Biblioteca 
de P. Groussac, un relato de los estudios de derecho bajo 
la dirección del abogado catalán Rafael Casagemas en 
derecho civil, de Valentín Alsina en derecho de gentes y 
del presbítero José León Bancgas en derecho canónico. De 


este último hizo este retrato lapidario: "F.l infeliz pres¬ 
bítero no entendía ni la materia, ni la doctrina, ni la 
lengua. Así es que la clase se volvió una comedia imposible 
de explicar”. 

Supresión de sueldos. A partir de 183 8 la universidad 
fue privada de todo aporte económico del gobierno en ra¬ 
zón de los motivos circunstanciales señalados; la medida 
se tomó con carácter transitorio, pero no se volvió a 
mostrar interés desde entonces por restablecer el apoyo 
oficial a la instrucción pública. La universidad no cerró 
sus puertas porque los catedráticos dictaron gratuitamente 
sus lecciones y los alumnos abonaron una cuota de 30 pe¬ 
sos mensuales, que fue aumentada hasta llegar a 65 en 
18S2. Los alumnos pobres podían concurrir gratuitamente 
a las aulas, pero en general la universidad se despobló de 
todos aquellos que no disponían de medios para sufragar 
los gastos indispensables. 
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Auné tkmptand, Dib* de A. Dcmcmy* Lit* de Lcmcrcier, París* 

En medicina, la amencia de estudiantes tue mayor; en 
18 5 1 se graduó un solo medico; en jurisprudencia se gm 
duaron 11 desde 1831 a 1 8 37; la cifra volvió a elevarse 
y en 18 50, los graduados sumaron 16* En ciencias exactas 
ios estudios quedaron de hecho suprimidos, y el museo 
y gabinete de ciencias naturales I nerón cerrados; sus exis¬ 
tencias pasaron en parte al Colegio Republicano Federal 
y en parte a los sótanos del Fuerte, donde quedaron arrum¬ 
bados los aparatos de física* 

Las cátedras fueron concentradas para utilizar menor 
numero de profesores; las de jurisprudencia quedaron a 
merced de dos: Rafael Casagemas y José León Banegas; 
el primero dictó derecho civil y derecho natural y de 
gentes; Banegas dictó la cátedra de derecho canónico* En 
medicina, el doctor José Fuentes Arguibcl enseñó materia 
medica y patología desde 1829 a 18 52; Saturnino Pineda, 
anatomía y fisiología, en 1835-36; este fue separado de la 
enseñanza y reemplazado por Ircneo Pórtela, el cual, per¬ 
seguido como unitario, tuvo que emigrar y fue reempla¬ 
zado por Claudio M. Cuenca, muerto en Caseros mientras 
curaba los heridos de la batalla. El doctor Francisco Ja¬ 
vier Muñiz empieza a dictar la cátedra de partos, enfer¬ 
medades de mujeres y niños, para cuyo desempeño fuera 
nombrado en 1 827 por Rivadavía y confirmado po r VE 
eente López; suprimida esa cátedra por Dorrego en dicho 
año, toma posesión de ella sólo en febrero de 18 50; 
Martín García enseñó clínica quirúrgica desde 1836; Mi- 
guel Rivera, profesor de clínica y nosografía, fue exone¬ 
rado en 1 836 y sustituido por Francisco de Paula Almeira* 
La calidad de adepto a la política federal y de fiel al 
Restaurador de las leyes, era la que prevalecía en la desig¬ 
nación del profesorado sobre cualquier otra* 

La universidad se vio privada de aquel impulso y aque¬ 
lla significación que tenía en su fundación; se convirtió 
en un instituto privado de enseñanza sometido al poder 


público; los profesores extranjeros atraídos por Rivadavia 
emigraron o fueron separados de sus cátedras; no hubo 
ninguna producción científica —salvo las de Muñiz, 
quien así asegura su continuidad a través de esa atmós¬ 
fera intelectual tan enrarecida— y la mayoría de los 
textos publicados en aquellos años ínerón para la ense¬ 
ñanza primaria y media. 

Se dio en cambio algún apoyo a los colegios privados; 
en 1842 se abrió el Colegio Republicano Federal, para la 
enseñanza primaria y media, fundado y dirigido por el ex 
jesuíta Francisco Majes té, de quien se sospecha que fue 
el delator de los jesuítas de la Compañía, a quienes se acusó 
de unitarios. A Majes té se había asociado Marcos Sastre, 
que emigró luego a Santa Fe. Con el mismo plan del an¬ 
terior se abrió en 1843 el Colegio de Buenos Aires o Fi¬ 
lantrópico Bonaerense, por Mariano Martínez, también apo¬ 
yado oficialmente* i lubo otros institutos privados menos 
importantes, que recibieron subsidios del gobierno; los cer¬ 
tificados que expedían servían para el ingreso en la uni¬ 
versidad* 

Al llegar el año 1 85 2 la universidad se hallaba en per¬ 
fecto estado de ruina intelectual y moral; ingresaban en 
las facultades alumnos procedentes de los colegios priva¬ 
dos, con certificados que muchas veces resultaban falsi¬ 
ficados, sin que se les exigiese la preparación necesaria 
para el grado de bachiller; la universidad expedía títulos 
inexistentes, como e! doctorado en derecho canónico y en 
ambos derechos, sin exigir en algunos casos exámenes 
previos. En medicina se carecía de los elementos más 
esenciales para la enseñanza; no había instrumental y la 
mesa de disecciones anatómicas era por demás precaria; 
no funcionaban más que las aulas del primero, segundo y 
cuarto año; las materias se dictaban en forma teórica y 
los alumnos de quinto año asistían a casa del profesor 
Muñiz para recibir allí lecciones de partos. 

A tos treinta años de su fundación, la universidad tuvo 
que volver a ser creada; la! era el desquicio de la enseñanza 
y el desprestigio en que había caído la institución en 
18ÍL 


La universidad de Córdoba* La universidad de Cór- 
doba había sido durante una existencia varias veces secular 
un importante centro de irradiación cultural; de ella egre¬ 
saron hombres que tuvieron gravitación en la cultura, en la 
política, en las letras: Ledro Ignacio Castro Barros, José 
Valentín Gómez, Gregorio Funes, Ambrosio Funes, Juan 
Cruz Va reí a, Facundo Zuviria, Da lm acío Vélez Sarsfteld, 
entre otros* 

Siendo gobernador intendente de Córdoba Manuel An¬ 
tonio Castro, en 1818, realizó una inspección en la 
universidad y dispuso el aumento de las asignaciones a los 
profesores y un nuevo plan de estudios que no alteró en lo 
fundamental el del deán Funes* Desde 1 820 la universidad 
quedó dependiente del gobierno provincial; al comienzo, el 
gobernador Bustos tuvo alguna inclinación a favorecer 
la instrucción pública, como antiguo universitario, pero 
pronto ese interés quedó relegado ante las exigencias polí¬ 
ticas y militares inmediatas* 

En 1822, el gobernador Bustos nombró visitador de la 
universidad al canónigo José Gregorio Baigorri, con atri¬ 
buciones para proyectar un plan de estudios nuevo y nue¬ 
vas constituciones o reglamentos internos* Como innova¬ 
ción en el plan de Baigorri figura la incorporación det de¬ 
recho canónico a los estudios teológicos; la elección del rec¬ 
tor se hacía todavía por el claustro en pleno y en votación 
secreta; los catedráticos eran designados por oposición* 

Se creó en e] mismo año una junta protectora de la 
enseñanza, que integraba el rector de la universidad, el can¬ 
celario más antiguo y el alcalde de primer voto, con la 
obligación de instalar una escuela en cada curato y de 
aplicar el sistema lañe áster ¡ano* 
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La universidad dispohía desde 18 22 de una imprenta: 
estuvo hasta 1824 bajo la administración del rector José 
María Bedoya; pasó luego a la administración de Francisco 
Fresnadiilo y en 1843 fue cedida al gobierno de la pro¬ 
vincia, que ejercía un hombre de tan escasas luces intelec¬ 
tuales como Manuel López, impuesto por Rosas. 

Ya en tiempos de Bustos se habla iniciado la declinación 
de la instrucción pública en todos sus grados, y esa caula 
persistió hasta la organización nacional. Por decreto de 
18 24 la universidad y las casas de regulares fueron so¬ 
metidas a la inspección inmediata del gobierno; la auto» 
norma universitaria y el fuero universitario quedaron 
sofocados y el prestigio de que gozaba la alta casa de 
estudios quedó reducido a poca cosa. El avasallamiento 
fue mayor aún en el período de los Rcinafé, que privaron 
a la universidad de la facultad de darse sus propias auto 
ridades. Pretextando la ausencia del rector, el gobernador 
fose Vicente Reinafé nombró en diciembre de 1831 a 
Dámaso Jijena para desempeñar el cargo y le asignó mi 
sueldo, con virtiéndolo así en empleado del gobierno; Jijena 
fue reemplazado en 18 32 por José Roque Fimos y éste 
por Baigorri. Aunque se volvió al nombramiento de pro 
f eso res por oposición y a la elección del rector por el 
claustro universitario en 1836, la autoridad política de la 
provincia, sin embargo, destituyó a capricho pro leso res y 


nombró reemplazantes. 
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obtener grados, con excepción de los grados de teología. 
A Derqui le sucedió en 1839 Enrique Rodríguez, pero las 
pasiones políticas exaltadas y sus altibajos pusieron fin en 
1840 a esa enseñanza y el claustro suprimió la cátedra 
en 1841. 

Acerca del clima reinante en la esfera universitaria 
informa el solo hecho de que el claustro se obstinó en que 
no se admitiesen estudiantes que no fuesen de limpio linaje, 
es decir, de pureza de sangre, como en los tiempos colo¬ 
niales. Cuando el gobierno nacional volvió a hacerse cargo 
de la universidad en J8S4, la vieja casa de estudios había 
perdido todo significado como centro de cultura y hubo 
que comenzar la obra de nuevo y fue efectivamente una 
nueva creación. 

La vida científica. Aimé Bonpland se instaló en San 
Borja, Misiones, en 1830, después de haber permanecido 
cautivo del dictador Francia en el Paraguay nueve anos; 
se dedicó a sus investigaciones científicas y a sus afanes 
de colonizador; en 1839 se le ve activo en apoyo de las 
luchas políticas y militares contra Rosas y volvió a sus 
tareas después de aquellos fracasos de Pedro Ferré; cientí¬ 
ficamente, se mantuvo en contacto con instituciones euro¬ 
peas, pero se vio aislado en el país. En 18 í í el gobierno 
de Corrientes resolvió encargarle la creación de un museo, 
pero ya estaba muy viejo y murió en Santa Ana, en I8Í8, 
a los 85 años. 

En el ámbito de Rosas y de los caudillos provinciales, 
la vida científica lúe pobre o estuvo casi totalmente 
ausente; un manifiesto desprecio $c evidenció por el mé¬ 
todo experimental; languideció el Museo de ciencias natu¬ 
rales; el gabinete de física y el laboratorio de química 
lu eron arrumbados como trastos inútiles. La derrota de 
Rivadavia fue completa. Los intelectuales de valia, los que 
habrían podido continuar una producción fecunda, emi¬ 
graron y desarrollaron desde entonces en el exilio sus acti¬ 
vidades como escritores y poetas, historiadores y ensa¬ 
yistas políticos. La vida cultural argentina transpone las 
fronteras, actúa en Chile, en Bolivia, en Perú, en el 
Uruguay. 


Pedro de Ángelis. Al servicio de Rosas y de su régi¬ 
men, en total subordinación, quedó Pedro de Angeló, na¬ 
politano, nacido en 1784, a quien Rivadavia había cono¬ 
cido en París como emigrado político y irajo contratado 
para dirigir con José Joaquín de Mora el periodismo culto 
de la presidencia efímera. Llegó a Buenos Aires en 1827 y 
se dedicó a la enseñanza privada y al periodismo en unión 
con el ya citado periodista José Joaquín de Mora, también 
contratado. Al advenimiento de Rosas, Mora se dirigió a 
Chile y de Ángeíis quedó en Buenos Aires, y lo mismo 
que había puesto su erudición y su capacidad periodística 
al servicio de Rivadavia, se puso luego al servicio de Rosas 
desde la Gaceta Mercantil y desde el Archivo Americano 
y espíritu de la prensa del mundo, publicación trilingüe. 
Fue el historiador más capacitado de aquellos años; escrí- 



Ruilino Gari. óleo de J. íiorini (Musco Mise Nao.). 


bió biografías de Rosas, de Estanislao López, de Álvarez 
de Arenales, de Bonpland; entre 1836 y 1 837 dio a tuz en 
seis volúmenes la Colección de obras y documentos relati¬ 
vos a la historia antigua y moderna de las provincias del 
Rio de la Plata. Es la primera gran empresa para recons¬ 
truir la historia nacional con sentido científico, aunque 
no sea siempre inobjetable; en esa colección incluyó de 
Angelis las obras de Schmidl, de Díaz de Guzmán, de Bar¬ 
co Centenera, etc., y documentos relativos a gobernadores 
y virreyes de Buenos Aires hasta la época de !a revolución. 
En 18 39 continuó la colección anterior con otra Colec¬ 
ción de documentos relativos al Chaco y provincia de 
Tari ja; en 18 >2 dio a luz la documentación Memoria his¬ 
tórica sobre los derechos de soberanía y dominio de la Con¬ 
federación Argentina a la parte austral del continente 









americano^ obra escrita para cimentar la reclamación de 
Rosas contra Chile por los establecimientos que había fun¬ 
dado en el estrecho de Magallanes. 

Conocía de Angelis las fuentes históricas y las del dere¬ 
cho nacional y en 18 53 publicó su Colección de obras im¬ 
presas y manuscritas que tratan principalmente del Río 
de la Plata. 

Entre 1838 y 1841 publicó tres tomos de la Recopila¬ 
ción de leyes y decretos promulgados en Buenos Aires 
desde el 2 5 de mayo de 1810 basta fin de diciembre de 
J8J5, con un índice general de materias; un cuarto tomo 
apareció en 1 8 5 8. Otros trabajos suyos son los siguientes: 
Memoria sobre el estado de la hacienda pública^ escrita 
por orden del gobierno (Imprenta del Estado, 18 34); 
Proyecto de organización para la instrucción pública de la 
provincia de Buenos Aires ( 1 830); Declaración de un 
punto de la liturgia eclesiástica (Imprenta Republicana, 
1831); Ensayos literarios y políticos ( 1 83 3 )* 

Es probable que esta compilación jurídica haya tenido 
por base la que habla concluido hacía 1 832 Bernardo 
Vélez, pero que no pudo dar a luz por falta de recursos. 
En 18 34 Bernardo Vélez, que había publicado PJ impar¬ 
cial (enero-abril 1 834) con José Rivera Indartc, publicó 
el primer ensayo de periódico forense en Buenos Aires: 
El Correo judicial (27 de agosto-21 de octubre, 8 nú¬ 
meros ). 


Francisco Javier Muñiz, La personalidad científica 
sobresaliente del período de Rosas fue Francisco Javier 
Muñiz, el primer naturalista argentino, como Ave lino I Haz 
fue el primer matemático en el periodo rivadaviano. Ha¬ 
bía nacido en 1795; fue herido en la segunda invasión 
inglesa; egresó en 1822 del instituto médico-militar; ac¬ 
tuó como medico y cirujano principal en ¡a guerra con el 
Brasil; fue herido gravemente en la batalla de Cepeda y 
actuó luego en la guerra del Paraguay; murió en 1871 
durante la epidemia de fiebre amarilla, ya alejado de su 
profesión, a la cual volvió para atender a los enfermos 
de esa peste. Enseñó partos, enfermedades de mujeres y de 
niños en la facultad de medicina y tuvo actuación pública 
y docente después de Caseros, pero su obra eicntílii. a prin 
cipal se desarrolló principalmente en Chascenmis en 1825 


y en Lujan entre 1828 y 1 848. Se había acreditado en el 
ejercicio de la medicina; en 1 8 32 la Real Sociedad Jcañe¬ 
ría na de Londres lo designó socio correspondiente como 
premio a sus estudios sobre la vacuna y la acción de la 
misma en la terapéutica de algunas enfermedades cutá¬ 
neas; pero sus méritos mayormente reconocidos pertene¬ 
cen al dominio de las ciencias naturales, en. especial a la 
paleontología. En Chascomus recogió y reconstruyó fó¬ 
siles, algunos conocidos, otros de especies nuevas, pero 
no dio a conocer sus hallazgos enseguida y entretanto 
pudo haber perdido la prioridad en los descubrimientos. 
Durante años removió tierras en las barrancas del río 
Lujan y sacó a luz notables exponentes del mundo íó- 
slL Reunió, estudió y clasificó muchos de las materiales 
hallados, y en 1841 obsequió a Rosas once cajones con 
restos de megaterios, elefantes, mastodontes, toxodontcs, 
orangutanes, milodontes, gliptodontes, etc. Amcghmo dijo 
que la donación no había sido tal, sino un despojo de 
Rosas. El gobernador de Buenos Aíres hizo obsequio 
de todo ese material al almirante Dupotet; parte de la 
colección fue estudiada posteriormente por Gervais, quien 
colaboró con Ameghino en una obra sobre los mamíferos 
fósiles de la Argentina, y se hallaron en ella piezas que 
dieron origen a nuevas especies; otros restos fueron a parar 
a Londres, a donde los remitió Woodbine Parish, autor de 
una obra sobre la Argentina, que contiene numerosos datos 
mineralógicos y paleontológicos; en 18 57, otra colección 
de fósiles hecha por Muñiz fue depositada en el Museo de 
Buenos Aires. 

Se debe a este sabio el descubrimiento del tigre fósil, 
al que dio el nombre de M unifelix houae re tisis, hoy S/tf/Vo- 
don bonaeremh (Muñiz); lo hizo en 1844, y la Gaceta 
Mercantil da cuenta del hallazgo al año siguiente. También 
pasó inadvertido su trabajo de 1848: El ñandú o avestruz 
americano, una monografía en que se describen las cos¬ 
tumbres del ,.. las dftl gaue \o y la vida campera de 

la época. Entre sus hallazgos hay que citar el oso fósil 
(Are f ot he ti mn) y el caballo fósil ( i lipidia m ). 

Muid/, ni mruvo correspondencia con Darwin, que apro¬ 
vechó sus observaciones, mencionadas en la segunda edi¬ 
ción de su Viaje de un naturalista alrededor del mundo 
y en La variación de (os animales y las plantas bajo la 
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influencia de la dome&ticidad, Darwin estuvo en Lujan 
en 1 8 33 y, a pesar de que residía allí Muñiz* no se cono¬ 
cieron personalmente* 

La correspondencia entre estos dos hombres de ciencia 
se inicia a raíz de siete preguntas que formula Darwin al 
sabio argentino desde Europa. Muñiz traza entonces la 
vida y costumbres de una curiosa especie de vaca* la vaca 
finia , mejor dotada por la conformación de la mandíbula 
inferior para rozar las praderas empobrecidas de pastos; 
expone conceptos sobre ,1a lucha por la vida y la selección 
natural y sexual, que Darwin toma en consideración en 
la clasificación de las especies* Mas el hallazgo más sor¬ 
prendente de Muñiz es el de la vacuna natural, buscada 
en todos los continentes* Este hallazgo permite desde en¬ 
tonces practicar la vacuna de brazo a brazo. Muñiz di¬ 
siente así con Jcnner en lo referente al génesis de la vacuna 
natural, que, según él, se origina en la vaca, mientras 
c) sabio inglés la establecía en el caballo. 

En 1847 terminó Muñiz sus Apuntes topográficos del 
territorio y adyacencias del Departamento del Centro de la 
provincia de Buenos Ai res y con algunas referencias a los 
demás de su campaña, con datos de geología, geografía, 
etnografía y medicina social. Los trabajos de Muñiz fueron 
reunidos en I88Í por Sarmiento, que les agregó comen¬ 
tarios y escribió una nota biográfica sobre el sabio, a quien 
Ameghino reconoció como su predecesor en la paleon¬ 
tología. En 1943, en La Plata, se hicieron conocer 
otros trabajos de Muñiz que completan el basamento de 
su obra* 


Viajeros e investigadores científicos* Mientras a vi 
da cultural argentina había quedado reducida a su mínima 
expresión con el advenimiento de la tiranía, diversos vía 
jeros extranjeros, movidos por inquietudes científicas, re¬ 
corrieron partes del país y recogieron observaciones y 
materiales para su conocimiento* El botánico francés Gaudi- 
chaud hizo tres viajes, en 18 17, 1831 y 1836 y tocó las 
costas del país, lo mismo que Dumont d'Urville en 1822 
y 1837- La expedición estadounidense del capitán Wdkes 
en 18 3 8 reunió plantas de las regiones patagónicas y fue¬ 
guinas, estudiadas luego por el botánico Asa Cray* El 
botánico inglés Hooker herborizó en 1841 en fierra del 
Luego, integrante de la expedición enviada para estudiar el 
magnetismo terrestre y para realizar estudios y descubri¬ 
mientos geográficos* 

Mientras se exploraban los mares australes* el cazador 
de focas inglés James Weddell, en 1822 y 1824, descubrió 
las Oreadas del sur y llegó hasta el mar que hoy lleva su 
nombre* 

También e! botánico alemán Poeping, entre 1827 y 
1829, estuvo en Chile y Perú, cruzó la cordillera y llegó 
hasta Mendoza, recogiendo especies que describió en pu¬ 
blicaciones posteriores. César Hipólito Baclc, fundador del 
primer establecimiento Utográfico importante del país y 


del primer periódico ilustrado, el Museo Americano, co- 
leccionó también plantas para su estudio en Europa* 

Pero los viajeros de mayor categoría científica en aque¬ 
llos años fueron A le ¡des IVOrbigny y Charles Darwin. El 
primero recorrió los países suraraericanos entre 1826 y 
183 3 ; en la Argentina visitó las provincias del litoral* 
Corrientes, las antiguas Misiones, donde residió cerca de un 
año; se dirigió después a la Pac a goma, donde permaneció 
ocho meses; regresó a Buenos Aires y Montevideo y pasó 
por mar a Chile; recorrió Perú y Solivia y volvió a Fran¬ 
cia. Compuso nueve volúmenes, siete de texto y dos de 
atl as, el celebre V o ya ge <fans i’ Amniqm- Méridionaiv, pu¬ 
blicado desde IR34 a 1 H47; una parte del cuarto volumen 
fue traducido con el tirulo El hombre americano (de 
America meridional) considerado ni sus aspectos fisioló¬ 
gicos y morales 9 y luego el Vmje 9 en tres tomos, en 184E 
Reunió D*Orbigny valiosas noticias de interés geoló- 
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gico, paleontológico* botánico, zoológico, antropológico 
y también referencias históricas acerca de las regiones 
visitadas. 

Darwin realizó un viaje científico como naturalista a 
bordo del Beagte desde 183 C a 18 36* Después de haber 
estado en diversos puntos de la costa patagónica y de 
Tierra del Luego, desembarcó en Río Negro, i ue a caballo 
a Bahía Blanca, recientemente fundada, cruzó la sierra 
de la Ventana y llegó a orillas de Tapa 1 qué, en cuyas ba¬ 
rrancas encontró restos de gliptodontcs, observando su pa¬ 
recido con especies actuales* Se encontró con Rosas y sus 
tropas de la conquista del desierto y observó; "Pienso que 
jamás se ha reunido ejército que se parezca más a una 
banda de bandoleros^. Encontró más tarde, al volver al 
país desde territorio chileno, un grupo de cuarenta o 
cincuenta araucarias petrificadas, que fueron motivo de su 
sorpresa. En ese viaje reunió Darwin informaciones para 
cimentar su teoría de la evolución y del origen de las 
especies; advierte cambios en los animales y en las plantas 
a! bajar del norte al sur y el parecido de especies extin¬ 
guidas de la Patagonia, reveladas por su rico depósito de 
fósiles, con las especies actuales. Consignó el resultado 
de sus observaciones en su Viaje de nn naturalista alrededor 
del mundo y la mitad de cuyas páginas están dedicadas a sus 
observaciones en ¡a Argentina. Mantuvo luego correspon¬ 
dencia con Muñiz respecto ¡i la r vaca ñata”, especie do¬ 
méstica que había observado en sus viajes y cuya apari¬ 
ción le había interesado. 
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Un sillón porteño t ;n 1H4S, acuarela drl pintor alemán Juan Mauricio Ruínelas, que visitó Argentina y Chile en esa época. 


LA LITERATURA 

(1826 - 1851 ) 


Reacción contra la inteligencia. Las años Je absolu¬ 
tismo de Rosas fueron de sofocación sistemática de toda 
vida intelectual; si por contraste resultaron fecundos y 
abrieron un nuevo horizonte al país, se debió al hecho de 
que los emigrados continuaron trabajando desde el otro 
lado de las fronteras con una prensa numerosa y viva, y 
mediante el opúsculo y el libro. Los valores culturales del 
país se salvaron en el destierro y en él maduró aquella 
generación excepcional de 1837 que volvió al país después 
de Caseros para tomar en sus manos las riendas del destino 
nacional desde el periodismo, desde las palancas del go¬ 
bierno, desde la cátedra. 

En la plaza, frente al Cabildo, se hicieron autos de fe 
con libros europeos, obras de Volncy, de Paul Courier, 
entre ellos; los que cometieron el delito de introducirlos 
fueron encarcelados para que el castigo sirviese de escar¬ 
miento a los que se sintiesen tentados a reiterarlo. Según 
un informe del propio director Je la Biblioteca nacional, 


en 1 8 5 0, los lectores que acudían a ella regularmente no 
pasaban de dos o tres y la biblioteca no contaba con 
ninguna asignación para el aumento de sus libros. 

La prensa adicta a la tiranía tuvo dos personalidades de 
cierto relieve en sus filas: el napolitano Pedro de Ángel is 
y el inglés Tilomas George Lo ve; el primero desde La 
Gaceta Mercantil y el Archivo Americano , y el segundo 
desde el British Packet. Love fue un hombre de talento, 
ayudó a Rosas, pero no se entregó a él incondicionalmente. 
Groussac lo describe asi: Love quedaba siempre elegante. 
Por bajo de su sorna de cockney (había nacido en Londres 
en 1793 ) un fino alfilerazo en el cuero espeso del gaucho 
omnipotente hacía brotar una gotita de sangre, sólo per¬ 
ceptible para una docena de lectores — entre estos sin duda 
el obsequioso Mandevillc” (Groussac, Estudios de historia 
argentina ). 

Los hombres de talento fueron casi todos opositores; y 
los que habrían podido abrir cauces nuevos al margen de 
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los bandos en pugna fueron forzados a sumarse a los pros¬ 
criptos. En el país no se produjo, en el período de Rosas, 
una sola obra literaria digna de recuerdo; la producción de 
que se ennorgullece la Argentina fue toda obra de los emi¬ 
grados, concebida en oposición y en lucha contra la ti¬ 
ranía. 

Desde el primer ascenso al gobierno de la provincia de 
Buenos Aires, en diciembre de i 829, los valores intelectua¬ 
les que habían apoyado a Rivadavia tomaron cí camino 
del destierro para ponerse fuera del alcance de las perse¬ 
cuciones. La generación de 1821 quedó aniquilada por el 
fracaso de la revolución decembrista y el triunfo de las 
milicias de la campaña y de los caudillos sobre Lava He, 
primero, y sobre Paz, después. 

El despertar intelectual de la época rivadaviana no tenía 
una modalidad única; había afán de progreso y también 
espíritu reaccionario. Frente a los que rodearon y sostu¬ 
vieron al primer presidente argentino, Juan Cruz Vareta, 
Florencio Varela, Fernández de Agüero, José Valentín 
Gómez, había mentalidades reacias como el fraile Casta¬ 
ñeda o Pedro Ignacio Castro Barros. El triunfo de Rosas 
no dejó margen para ninguna oposición, para ninguna 
resistencia intelectual o moral. Todo quedó simplificado 
en la fórmula ¡Federación o muerte] 

Al calor de la revolución inmeesa de 1 8 30 y de la ex¬ 
pansión de la ola romántica que irradió primera desde Fran¬ 
cia y luego desde la Argentina antes aún que desde España, 
gracias a Echeverría, se movió una generación valerosa y 
llena de fervor. Esa juventud no se identificaba con los 
hombres de ayer ni con los que estaban en el poder; miraba 
al porvenir con independencia de espíritu. Pudo haber sido 
el nervio de una siembra fecunda si Rosas hubiese tenido la 
perspicacia necesaria parí» presentir el aporte que tendría 
en esos jóvenes regeneradores: pero el hacendado de Los 
Cerrillos sentía desconfianza profunda hacia los hombres 
de ideas, hacia la luz intelectual y receló tanto de esos 
jóvenes como de los unitarios emigrados y los forzó a emi¬ 
grar con todos los medios del tenor montado para asen¬ 
tar las bases del poder omnímodo. El país quedó así 
muchos anos en las tinieblas, a mercad de la violencia 
sangrienta y fratricida. 

lín la polémica ulterior con Pedro de Angelis, que se 
distinguió en las injurias y en las calumnias contra los 
emigrados, Esteban Echeverría, desde Montevideo, escribió 
sobre el concepto de federación: r L . . en nuestra época una 
Federación es algo más que una agregación o yuxtaposi¬ 
ción de partes, algo más que una alianza ofensiva y de¬ 
ferí siva; es una verdadera "Asociación de [guales”, lo que 
equivale a decir: comunidad de intereses, de instituciones 
y principios políticos, comunidad de tendencias y de miras, 
comunidad de trabajo entre los miembros tendiente al 
bienestar común, comunidad en suma de vida social. Y 
esta federación, Rosas ni remotamente la concibe, ni es 
capaz de realizarla 11 . 

La generación que habría podido dar lustre y vida inte¬ 
rior a Rosas, fue la que dio lustre y vida a la proscripción, 
pues de ella salieron los hombres que iban a dar rumbos 
y gloria al país muchos años y que fueron artífices de la 
reconstrucción nacional, 

Albcrdi describió así el estado de ánimo de su genera¬ 
ción, la de 1837: “Hasta 1 833, todo el mundo llegó a estar 
de acuerdo en que los padecimientos anteriores y actuales 
del país eran debidos a los dos partidos poli ticos que hasta 
entonces habían alternado en el poder. Que a la produc¬ 
ción del mal habían concurrido en esta forma: el partido 
fed eral, por el crimen y el atentado; el partido unitario, 
por la impericia y petulancia .. . Entonces se comprendió 
que la dicha del país residía en la emancipación del pre¬ 
dominio de las acciones y en el establecimiento de un sis¬ 
tema de cosas y personas que no fuesen ni lo uno ni 
lo otro”. 
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Pero Rosas no era hombre capaz de hacer distingos. 
Como para los formados en la disciplina militar el ideal 
puede ser un país convertido en un gran cuartel, para 
Rosas el ideal era una gran estancia con puesteros leales. 
Según él, había que guiarse por la norma que están contra 
nosotros los que no están enteramente con nosotros. 

De esa generación que Rosas no quiso reconocer y que 
rechazó por sus inclinaciones reformistas, poniéndola en 
el mismo bando de los unitarios, salieron los únicos elogios 
de valor literario, por ejemplo, a Manuelita Rosas, como 
en el caso de Rivera Indar te y de Mármol, que tanto se 
distinguieron luego en la execración de la tiranía. Rosas 
no tuvo a su lado un solo valor intelectual, poético, lite¬ 
rario, aparte de los mencionados Pedro de Ángelis y Lo ve. 

Tanto Echeverría como Juan María Gutiérrez resistie¬ 
ron a la proscripción, pero al fin tuvieron que ceder a los 
imperativos de la salvación personal. Juan María Gutié¬ 
rrez decía en una carta: "Por aquí no hay porvenir que 
pueda halagar la esperanza de un joven que por su carrera 
está ligado en su suerte a los adelantamientos del país, 
tanto en saber como en libertad' 1 . 

Lo mismo que se establecía el color de las ventanas, las 
rejas, las puertas y hasta los postes públicos, lo mismo que 
se lijaba el ritual de la correspondencia oficial y privada. 


La tesis de esi generación, en las palabras de Alberdi, 
al final de su carrera era que "no puede haber ciencia, ni 
literatura, sin completa libertad, es decir, sin 1 1 seguridad 
de no ser perseguido como culpable, por tener opiniones 
contrarias al gobierno, y a las preocupaciones mismas que 
reinen en el país”. Esa generación creía en el progreso, 
había sido agitada en parte por la ¡dea 'Socialisla'’, aunque 
para todos esta corriente no tuviese una definición precisa. 
Y Rosas era el hombre práctico, ejecutivo, el estanciero 
poderoso y autoritario que no admitía contradicciones, que 
no se dejaba llevar por ilusiones, por planes de futuro, sino 
que exigía hechos inmediatos, resoluciones pragmáticas en 
beneficio c interés de su poder absoluto. No hubo acuerdo 
posible entre el hacendado dominador y ios jóvenes "rege¬ 
neradores y reformistas 5 \ 

Permaneció en Buenos Aires, sin embargo, un Claudio 
Mamerto Cuenca, médico, poeta, maestro abnegado, que 
mantuvo a través de los años de la tiranía su indepen¬ 
dencia espiritual y moral. 

Patriotismo de los emigrados. La emigración del pe¬ 
ríodo de Rosas tiene características que la distinguen de 
aquellas emigraciones políticas que sueñan con el retorno 
a un pasado perdido, que viven con la nostalgia de un 



Bartolomé Mitre, adepto de la Asociación de Mayo. Retrato por 

Ignacio Baz. 

así se imponía la indumentaria y la actitud del individuo, 
las patillas permitidas, las barbas sospechosas de unitaris¬ 
mo, el color de los chalecos, las dimensiones de las divisas, 
los moños obligatorios, según la descripción que hizo Vi¬ 
cente Fidel López. Juan María Gutiérrez cuenta cómo fue 
rechazado un ordenanza por el centinela del Fuerte por eí 
delito de llevar medias azules y cómo fue alejado a cula¬ 
tazos cuando explicó que no tenía otras. 

La misma uniformidad quiso imponer Rosas a las ideas 
y a la política. Y Ja generación que se había reunido 
al llamado de Echeverría no podía someterse a una medida 
tan poco espiritual. 


Pedro de Ángelis. Retrato por O reste Kuprmsky. 

ayer irrecuperable* Entre los emigrantes se encontraban 
tanto unitarios como federales y no se hallaban, frente a 
Rosas, quizá ni unos ni otros con la nostalgia de un pa¬ 
sado por resucitar, sino con ansias de progreso social y 
político para el país; los proscriptos entendían poner 
a salvo, con su persona, con su vida, los derechos inheren¬ 
tes a la dignidad humana. No se trataba de un grupo ho¬ 
mogéneo; a la proscripción pertenecían proceres como Ber- 
nardino Rivadavia y Agüero, y jóvenes que apenas se 
iniciaban en las lides políticas y literarias; unos, con 
un rico pasado, los otros con un rico porvenir; algunos 
pertenecían por su obra al ayer frustrado, como el clasi- 
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escuelas enteramente. Además, justamente esos jóvenes se 
distinguían por su apego al estudio, por el ansia de beber 
en todas las fuentes de la cultura, y gracias a ello dieron, 
a la posteridad obras inolvidables y lecciones de dignidad y 
de patriotismo de la máxima elocuencia. 

En el Tirfco de Montevideo, el 19 de julio de 1841, se 
leen estos versos dirigidos a de Ángelis: 

Lanzara te el demonio a estas regiones 
Para verter de América en la llaga, 

La ponzoña cruel de tus traiciones, 

Bastardo de esa chusma cortesana .. . 

El crimen es tu Dios y allá entre el lodo 
Te revuelves del bárbaro tirano.. . 

Lazzaroni sin alma, sin decoro. 

Contrariamente a de Angelis, que pudo formar su vasta 
cultura en los centros de enseñanza superiores de Europa, 
sin molestias, los jóvenes de la proscripción tuvieron que 
formarse a escondidas de la mazorca, primero, y en medio 
de sinsabores, amarguras, decepciones y penurias de su 
emigración dramática, después, sin perder nunca la fe 
en la liberación del país esclavizado. 

Echeverría no dejó sin respuesta las maldades de Pedro 
de Angelis. El autor de La Cautiva dedicó al redactor de 
El Lucero una sátira en verso con motivo de la frialdad 
con que de Ángelis y otros periodistas acogieron la apa¬ 
rición de Elvira. Escribe Echeverría: 

"Cuando sudan las prensas sin cansarse 
Para abortar sandeces noche y día, 

Cuando no hay topo o bípedo ambulante 
Que no borre papel con negra tinta, 

Cuando intrusos tiranos se han alzado 
Con el cetro del gusto y la política 
Y sus fallos augustos proclamando 


Homenaje de los proscriptos a Mayo, Montevideo* 1844* 


cista Juan Cruz Várela, que murió en 1859, aunque 
escribió en el ostracismo una de sus mejores poesías: iJ 2Í 
de mayo de 1838 en Buenos Aires; otros van madurando 
su talento, enriqueciendo su acervo intelectual y su ca¬ 
rácter, como Juan IJ> Alberdí, Domingo Faustino Sar¬ 
miento, Bartolomé Mitre, José Mármol, Vicente Fidel Ló¬ 
pez, Juan María Gutiérrez, casi todos miembros de la 
Asociación de Mayo o despertados por su influencia. 

Concentró la proscripción juvenil su odio contra de Án¬ 
gelis por ser el que más la combatía e injuriaba desde la 
prensa rosista, acusándola de "traición”, de "ignorancia”, 
de salvajismo unitario, de nutrir su espíritu con la ideología 
de los pensadores europeos, etc. Fue una emigración que 
sufrió mucho, penurias sin cuento, injurias sin medida. 
Florencio Varcla, director del mejor periódico que a la 
sazón se publicaba en Montevideo, El Comercio del Piafa , 
fue asesinado una noche al volver a su casa; Enrique La- 
fuente, uno de los conspiradores de 18 39, se suicidó por 
no poder soportar la miseria y la nostalgia de la emigra¬ 
ción; Rivera Indarte murió en 1844; Echeverría en 1851, 
poco antes de Caseros. 

Las injurias de Pedro de Ángelis eran incalificables 
cuando llamaba traidores a los jóvenes de 1837, pero eran 
viles cuando los acusaba de ignorantes, él que defendía 
a una dictadura que había cerrado los colegios, dispersado 
ios profesores de valía, suprimido los subsidios y la vida 
efectiva a la universidad de Buenos Aires, desatendido las 
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La muchedumbre ante sus pies se humilla. 
Tolerando los sabios los graznidos 
De esas aves inmundas de rapiña 
¿Mí labio sellaré? No; la modestia 
Váyase lejos, que baldón sería 
Silencioso quedar cuando los necios 
Con su torpe clamor audacia inspiran”. 

La emigración de 1329 y la de 18)8-39 no quiso olvidar 
por un solo momento a su patria y es de admirar la e con 
que mantuvo desde el extranjero el fuego sagrado de la 
lucha contra la tiranía. Rosas 1c opuso una prensa asa¬ 
lariada, amaestrada, subyugada; los emigrantes respondie¬ 
ron y contraatacaron con la prensa, y en ese duelo no era 
dudoso profetizar quien habría de resultar vencedor. La 
superioridad de la proscripción era indiscutible, aplastante* 
En la emigración forjaron su pluma Bartolomé Mitre, 
Sarmiento, Alberdi, que fueron periodistas toda la vida y 
que hicieron del periodismo su arma de combate primor¬ 
dial. Contra k pluma acerada de Echeverría, Sarmiento, 
Florencio Vareta, Vicente Fidel López, Juan María Gutié¬ 
rrez, José Mármol, no tenía Rosas a su servicio ít nadie 
capaz de medirse con ellos; ni con ellos ni con un cente¬ 
nar de publicistas, escritores y poetas como Juan Ignacio 
Gorriti, Carlos Tejedor, Félix Frías, Juan Gualberto Go- 
doy, Domingo de Oro, Pedro Echagíie, Facundo Zuvtría, 
Hilario Ascasubi, Rivera Indarte, Luis L. Domínguez, etc* 
En periódicos de los emigrados aparecieron, antes que 
en forma de libro, algunas de las grandes obras de la 
literatura argentina: el Dogma socialista que, con el Lindo 
en esa edición de Código o Declaración de principios tfuc 
constituyen la creencia social de le Reptiblica Argentina, 
vio la luz en El Iniciador de Montevideo; el Facundo o 
Civilización y Barbarie^ publicado en folletín en El Pro¬ 
greso, de Santiago de Chile* 

Al comienzo Rosas no dio mayor importancia a las 
campañas de prensa que hacían los emigrados contra él; 
le bastaba con tener sometida* con tener a sus píes la prensa 
toda de la Confederación, en Buenos Aires y en las pro¬ 
vincias, y no toleraba en día más que incienso a su 
persona y a su sistema* Después de la ola de excomuniones 
y exclusiones con que se inició su primer gobierno y que 
se agudizó en el segundo, no reconoció mis que la frac¬ 
ción de los "federales netos”, que tenían su órgano de 
expresión más acabado en la mazorca de González Salomón 
y de Ciríaco Cu itiño; y cuando quedó rodeado de los 
federales netos, su partido se redujo a la exaltación y 
endiosamiento de la familia del tirano; y cuando la fa¬ 
milia se adueñó del país, no pensó más que en la propia 
persona, que hizo elevar a una altura casi sagrada* 

La obsesión del poder le llevó a esas aberraciones. No 
fue nunca un estadista, fue simplemente un hombre de 
facción; encaraba los problemas políticos como un jefe 
de policía celoso del orden* No admitía la crítica y no 
reconocía ninguna oposición, y más que en la discusión 
pública en k prensa, fiaba en su correspondencia privada 
con los caudillos, puesteros de la gran estancia, A los 
críticos no les concedía más derechos que el de callarse 
y someterse a su voluntad omnímoda, Y cuando comenzó 
a percatarse del valor de la opinión internacional, cuando 
pareció comprender el significado de la prensa, no encon¬ 
tró plumas capaces de enfrentarse con los emigrados; y 
los emigrados se hallaban fuera deí alcance de sus esbirros 
y no podía obligarles a callar. Intentó recurrir a una 
prensa favorable; quiso fomentar un periódico en Valpa¬ 
raíso que defendiese su nombre y sus intereses contra los 
adversarios, pero fracasó; lo dijo él mismo, cuando se 
hallaba en el destierro a su vez, "porque todos los diarios 
de ese país (Chile) estaban en poder de argentinos”* Para 
contrarrestar esa influencia, envió a un joven nacido en 
Chile y que se decía partidario suyo y le debía muchos 
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favores, pero al trasponer k frontera, e! emisario se unió 
a sus enemigos* 

Presencia de los proscriptos. En la emigración pulsa¬ 
ron su lira los poetas: Echeverría, Bartolomé Mitre, José 
Marmol, Rivera Indarte, Hilario Ascasubi, Juan Codoy, 
Juan María Gutiérrez; en la emigración se ensaya el drama 
nacional con La revolución de M ayo, evocación de Al¬ 
berdi, o con El gigante Amapolas, sátira contra Rosas, 
que vencía a sus adversarios con sólo quedarse quieto, 
Ferré, Juan Manuel López, Fructuoso Rivera; co-n El poeta 
y El cruzado , de Mármol* Pertenece a los emigrados ar¬ 
gentinos dos certámenes literarios celebrados en Montevi¬ 
deo. El 25 de Mayo de 1841, bajo los auspicios del jefe 
político Antuña se celebró el certamen poético cuyo ju¬ 
rado integraron Florencio Varóla, Juan A. Gelly y Obes, 
Francisco A rancho, Cándido Juan ico, Manuel Herrera y 
Obes; se celebró la festividad patria y se presentaron once 
poetas, resultando laureado en primer término Juan María 
Gutiérrez con su Canto a Mayo, y le siguieron por orden 
de méritos José Mármol y Luis L. Domínguez, todos 
argentinos* Alberdi fue el compilador y comentarista de 
esa producción poética* Muy similar resultó la celebración 
del 25 de Mayo de 1844* El acto consistió en una sesión 
pública del Instituto nacional bajo k presidencia de An¬ 
drés Lamas, La ceremonia contó con un numero de or¬ 
questa y un discurso do Lamas, Fue en esa celebración 
en la que Echeverría resultó designado para escribir un 
tratado de Educación popular , y Rivera Indarte una His¬ 
toria de la última década política de la República Oriental 
del Uruguay . Echeverría cumplió con el propósito empe- 
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ñado y su trabajo figura en las Obras completas editadas 
por Carlos Casa val le; Rivera Indar te, arrebatado por la 
muerte, no logró cumplir el cometido, Fue otro certamen 
integrado por argentinos, con exclusión de Lamas, que pen 
saba £ recaen te mente como argentino. 

Como iniciativa cultural de esta época en Montevideo, 
cabe señalar también que otro 2$ de Mayo, el correspon¬ 
diente a 1843, Andrés Lamas creó el Instituto histórico y 
geográfico del Uruguay. Entre los doce miembros funda¬ 
dores aparecían tres argentinos: Julián Álvarez, José Rive¬ 
ra indarte y Bartolomé Mitre, En la sesión del 2 de ju lio del 
mismo año y a propuesta de Andrés Lamas, I lorencio 
Yarda y el secretario Teodoro Miguel V ilar debo, fueron 
designados por unanimidad miembros de número del Ins¬ 
tituto: José de San Martín, que hacia veinte años vivía 
lejos de la patria, y Bernardino Rivadavia, ya en los últi¬ 
mos años de su existencia. 

Se cultiva la novela, con la pieza maestra El Matadero , 
de Echeverría; con Amalla , de Mármol; con La loca de la 
guardia, de V. F. López; con Soledad, de Mitre, o El Ca¬ 
pitán de patricios, de Juan María Gutiérrez. Se lucha y se 
piensa, con la imagen de la patria y de América; se siem¬ 
bran ideas generosas, inquietudes redentoras. Antes de que 
Urquiza hubiese reunido las huestes dd Ejército Grande, 
los emigrados habían alineado las baterías de su inteli¬ 
gencia contra la tiranía desde todos los ángulos. 

El canónigo Juan Ignacio Gorriti (1766-25 de mayo 
de 1842), formado en los claustros de la universidad de 
Córdoba, patriota de Mayo, congresista en 1825, gober¬ 
nador de Jujuy, se refugió ya anciano en Sucre, Bolivia, 
donde se dedicó a la enseñanza, para escapar a las conse¬ 
cuencias del triunfo de Quiroga. En 1 836 creyó de su 
obligación preparar a las generaciones futuras un por¬ 
venir mejor "al abrigo de instituciones justas”. Con esc 
fin se puso en 1 836 a escribir lo que tituló Reflexiones 
sobre las cansas morales de las convulsiones internas de Ios 
nuevos Estados americanos y examen de los medios efica¬ 
ces para remediarlas. Llena de angustia a Gorriti la com¬ 
probación del paso de las gestas de la independencia y de 
las campañas libertadoras al "azote de la guerra civil” 
y a un régimen opresivo c inseguro. Escribe: "Formados 
los españoles americanos con una instrucción tan mez¬ 
quina y una educación tan depravada, no debe extrañarse 
que en sus asambleas legislativas se hayan cometido erro¬ 
res y fuera de ellas hayan descollado tantos demagogos 
que han echado por tierra el bien que se principiaba a 
hacer, devorados de una ambición bruta: y de vicios inno¬ 
bles; lo que debe admirar es que no hayan sido incompa¬ 
rablemente mayores y más feroces estos crímenes. Mas 
ésta no debe ser una reflexión estéril; ella debe conducir¬ 
nos a estudiar los medios de evitar estos males que tienen 
su raíz en la ignorancia e inmoralidad, plagas terribles que 
las autoridades de las nuevas repúblicas de Sud America 
deben poner el mayor celo y constancia en exterminar, 
para que las leyes adquieran respetabilidad y los Estados 
consistencia y tranquilidad”. Las Reflexiones se publicaron 
en Valparaíso en ¡8 36. 

Busca antecedentes más lejos que Echeverría y Sar¬ 
miento para explicar los problemas nacionales, con mé¬ 
todo más riguroso, escolástico; serenado por los anos y 
por su formación, trata de ser objetivo, de buscar con 
ecuanimidad las causas del mal para ofrecer el diagnóstico 
y el remedio. Comienza refiriéndose a los principios del 
derecho natural; refuta la teoría roussoniana del origen 
de la sociedad humana; resume la historia bíblica y da 
normas para la redacción de leyes, proponiendo las que 
considera adecuadas para la educación religiosa y moral 


Monumento a Echeverría en la Capi¬ 
tal Federa I, obra de Tare nato Tasso. 



















de i as generaciones futuras. Y termina expresando la espe- 
muza de que las M generaciones futuras, más afortunadas 
que la presente, libres de enemigos externos y del azote 
de ía guerra civil, al abrigo de instituciones justas y 
liberales logren en paz y tranquilidad la libertad que con 
nuestros sacrificios le hemos conquistado, tomando leccio¬ 
nes de nuestros desaciertos para preservarse de elIos*\ 

Echeverría, Por entonces se encauzaba la pasión ro¬ 
mántica de Esteban Echeverría hacia la formación de la 
Asociación de Mayo y la formulación de lo que habría 
de ser el Dogma socialista, con el nombre más arriba seña¬ 
lado, que publicó por primera vez El Iniciador de Mon¬ 
tevideo y se recogió en libro en 1846: Dogma socialista 
de la Asociación de Mayo precedido de una ojeada retros¬ 
pectiva sobre el movimiento intelectual en el Plata desde 
el año 37 . El poeta de La Cautiva (1835) y de Avella¬ 
neda, el prosista de El Matadero y ofrece en el Dogma 
una obra de profeta, desordenada si se quiere como ex¬ 
posición doctrinaria, pero punto de partida para una 
nueva afirmación argentina. Su entonación mcsiánica le¬ 
vantó la esperanza de una generación, a la que dio una 
bandera de fe, una inspiración patriótica. Decía: * 'Nuestra 
filosofía lleva por divisa: progreso indefinido. Los símbo¬ 
los de nuestra fe son: fraternidad, libertad, igualdad, aso¬ 
ciación. Caminamos a la democracia. Organizar la asocia¬ 
ción de modo que por una serie de progresos llegue a la 
igualdad y la libertad, o a la democracia: he aquí nuestra 
idea fundamental, Nuestro punto de arranque y reunión 
será la democracia. Política, filosofía, religión, arte, cien- 

Amériea poética* Valparaíso, 1846. 
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cia, industria: toda la labor inteligente y material deberá 
encaminarse a fundar el imperio de la democracia. Política 
que tenga otra mira, no la queremos. Wlosofía que no 
coopere a su desarrollo, la desee hamos. Religión que no la 
sancione y la predique, no es la nuestra. Arte que no se 
anime de su espíritu y no sea la expresión de la vida del 
individuo y de la sociedad, será infecundo. Ciencia que no 
la ilumine, inoportuna. Industria que no tienda a eman¬ 
cipar las masas y elevarlas a la igualdad, sino a concentrar 
la riqueza en pocas manos, la abominamos”. 

Frente a las pasiones que dividían al país en unitarios y 



federales, formula una tercera posición que dio a la libe¬ 
ración del país una legión de apóstoles y mártires. Pro¬ 
piciaba, como se ha visto, un régimen democrático, la 
libertad de prensa, la independencia de la Iglesia, que se 
había convertido en instrumento dócil de la barbarie y 
la tiranía, pues la Iglesia en tiempos de Rosas no estuvo 
al servicio de un sentimiento religioso auténtico, sino 
que se puso a los pies de la política, de la economía y de los 
intereses de los amos de la hora. Contra esa simonía más 
o menos encubierta combatía Echeverría. Vuelve por los 
fueros y por el significado olvidado de la Revolución 
de Mayo y encuentra en la gesta de la independencia 
inspiración para retomar el camino y el rumbo extraviados. 
Somos independientes, decía, pero no somos libres. Aplicó 
a la realidad nacional todo lo que había asimilado en su 
período de estudios en Francia. El Dogma nació del Código 
o declaración de los principios que constituyen la creencia 
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social de la República Argentina , que se leyó en una 
sesión cíe la Asociación de la joven Generación Argen¬ 
tina, La cual sólo en 1S46, al volverse a fundar, se lla¬ 
mará Asociación de Mayo y fue objeto de discusión en 
varias veladas ulteriores en que intervinieron Alberdi, Juan 
María Gutiérrez, Carlos Tejedor, Félix Frías, Vicente 
Fidel López y otros. "El Código no tiene un solo principio, 
una sola idea, que no sea aplicable a nuestra condición 
social; o más bien, todos ellos son el resultado del examen 
de los hechos de nuestra historia, los cuales contienen en sí 
el germen de nuestro progreso futuro... La voluntad 
de un pueblo o de una mayoría no puede establecer un 
derecho atentatorio del derecho individual” ... Su demo¬ 
cracia no tenia raíz plebeya, mcdible por la simple ma¬ 
yoría de votos, sino que la concebía dirigida por una 
clase culta sin altanería y sin privilegios. 

Sarmiento. Domingo Faustino Sarmiento, se encontra¬ 
ba en Chile, en plena batalla periodística y de defensa 
personal, apasionado y arrollador; redactaba el diario El 
Progreso y defendía allí la política de Bulnes y Montt 
contra los liberales chilenos. En la exaltación de esc com¬ 
bate comenzó a escribir y a publicar en folletín su ba¬ 
ca ndo o Civilización y Barbarie en El Progreso;/ el último 
capítulo vio la luz el 2 de octubre de 1845 ; ese mis¬ 
mo año apareció en forma de libro. Fue la obra de mayor 
repercusión internacional que había dado hasta allí la 
emigración, aunque no es propiamente historia, ni poema, 
ni ensayo sociológico o político, sino, todo a la vez; des¬ 
cribe en esas páginas improvisadas, muchas de las cuales 
merecen figurar y figuran en las antologías, el pasado del 
país y trata de dar una explicación sociológica del estado 
presente, fundada en el conflicto entre la "civilización” 
y la "barbarie”, encarnados por los centros urbanos y por 

















































El Salón de Marcos Sastre, óleo de Alberto M. Rossl 
(cok Miguel Ángel Moretón)* 


los medios rurales, respectivamente; tesis que volvió a 
- nearar en su s últimos años en Conflicto y armonías Je las 
r a ais en América, una construcción sin arquitectura, pero 
sugestiva y reflejo de la preocupación del autor por los 
temas que vuelve a abordar con el propósito de "poner 
inte los ojos del lector americano los elementos que eons- 
inuycn nuestra sociedad; explicar el mal éxito parcial 
de las instituciones republicanas. * , y señalar las defU 
ciencias y apuntar los complementos, sin salir del cuadro 
que trazan a la América sus propios destinos”. 

llosas se sintió irritado por las campañas de Sarmiento 
en Chile y envió un embajador a Santiago para contrarres¬ 
tar su influencia; fue Baldomcro García, ya distinguido 
por su colaboración en El Argentino , con José Francisco 
13 garree he, Manuel I lorrcgo y Feliciano Cavia. Se le hizo 
la vida difícil en la capital chilena; Sarmiento aceleró k 
red acción de las páginas de Facunda para contribuir al fra- 
i uso del embajador resista, que llevaba como secretario a 
Bernardo de Irigoyen. 

Los libros más acabados y sugestivos de Sarmiento 
los escribió en la emigración; son Io.s Viajes en Europa, 
África y América, de 1849; y Recuerdos Je provincia , de 
18 50, de carácter autobiográfico, que se suman al Fa¬ 
cundo , También merece ser recordado su informe acer¬ 
ca De la educación popular (1849), precursor de la obra 
que había de realizar más tarde. En los viajes se pone de 
manifiesto su don de observación y su capacidad para 
asimilar las lecciones de la realidad como luuiro cons¬ 
tructor desde el gobierno. En Argtró polis prepara el terre¬ 
no para k acción política inminente* 

Cuando Urquiza se pronunció contra Rosas, acudió 
Sarmiento desde Chile y se incorporó al ejército libertador 
como boletinero, y su garra periodística se muestra una 
vez más en las páginas de la Campaña del ejército grande 
(1852). 

Alberdi. Menos impulsivo que Sarmiento, pero más 
coherente, Juan Bautista Alberdi no lia combatido con 
menos ardor y menos constancia por la liberación del país 
subyugado. Había nacido en 1810 en Fue tunan y murió 
en París en 3 8 84. Fue el primero en llevar el mensaje 
de Echeverría a la emigración y en hacerlo conocer en 
Montevideo; colaboró activamente en la prensa opositora, 
con Florencio Várela, Rivera Indar ce, Miguel Cañé, Mi¬ 
tre, Andrés Lamas* Después de contribuir a ganar la vo¬ 
luntad de Lavalle para encabezar la lucha armada contra 
llosas y de haber redactado el manifiesto lanzado al país, 
enfermo y débil, se dirigió a Europa con Juan María 
Gutiérrez y luego se radicó en Chile, donde ejerció su 
profesión de abogado, y escribió y estudió sin pausa, con 
el pensamiento puesto en el país natal. En el ensayo 
Nueva situación Je los asuntos del Pin/a sostiene que es un 
error ver la tiranía personificada en un hombre y querer 
ver la libertad personificada en otro hombre. "Si, por el 
contrario, el libertador es un pueblo, la libertad viene a 
ser de todo el mundo, y k tiranía, falta de sucesor, muere 
con el tirano. ¿Cómo hacer andar la muchedumbre revo¬ 
lucionaria en una dirección única? En lugar de hacer 
de un hombre una bandera, se hace de una bandera un 
hombre; se toma por general un estandarte y por guia 
la libertad". . . 

En la facultad de leyes de la universidad de Chile 
presentó en 1844 una memoria sobre la conveniencia y 
objeto de un Congreso general americano; en elk retoma 
la idea de Monte agudo y de Bolívar de un americanismo 
que no se concretó en 1826 en el Congreso Je Panamá, 
pero que siguió manifestándose en 1831, en 1 838, en 
1839, en 1840 y no tuvo sin embargo una realización 
plena. Según Alberdi, "La América está mal hecha; es 
necesario recomponer su carta gcográfico-poli tica; es un 
edificio viejo, construido según un pensamiento que ha 


caducado", El mugrcso pm n'iivm m < i ilileceiu >1 (ni 
1 i brío continental que debe m* ha r de mu ni polni' i 
internacional civil y piivad.i", ■niendumlü poi equibl n<» 
"el n¡velamicnto de las ventajas del comri 11 > >, luvn, n nrn 
y tráfico, el nuevo y grande inteu-s Ai li vid.* mu m mi 

Otro objetivo del congreso era 'la consolida! ión y.I 

de k paz americana, buscando como medios pai i uliimn 
este resultado k amortiguación del espíritu milii.ir, ,ih* m i 
ción impertinente que ya no tiene objeto en AiihTk.i 
E l derecho de intervención no puede ser abolido donde 
quiera que hay mancomunidad de intereses... Amerua 


; L')c,'*"twvp>F?yfi \* '?>vf i rrv ?• 

- V: "• ■■ .i <j> V ’■ ' '* ■ * V' ^' ! / J y / V-' ■■ 1 ' v j V» y ' 

* »• i • !• # ÍKS*: í i • - .1 i' ’ iüéj * i * > i ^ I j Ln la • « i í i i 1 1 I t . I »r> ! J r.fc o 1.1 l i ■ 




DILUIA EN 8 Ai ’IOS 


ií ’V v t: n s (¡* 


Fort 


JOS ti M \lt\IOI. 


—«*ECJ '1 Q —- 


i n n t i; v l u i. o 

i 1 !■ fi * * + * * * 

\ 8 ;i I. 


- J 111 
V*\ ¡ts 

rv*.n ó -Jf 
- 

■* -* 

. . 

, t, 

.i :\*t' 

JIM 

-í - ¿ 

í 


J- L Tí 

jírt* 

u h r 

Jli i) 

3*1 

& 

a*** 

. Wfl 

íes 

"£3 
. * 

-cj 

r« 

B 

v* 


-* 

-er 

i*»* 

, • •_ 


IBS 


u W*>*1 


■r-. ¡t 

'' #** i 

i - i 


i Al 

iíS 


<■i L i M ,• -i 


i <* 


, V . ■ j 


ó V'AVV^AA 

! j ■ f . 1 l ,< J y.! > ' 


.u.u,, ■' ■ w. .a i • j; j 


!iÍ Cruzado* Montevideo, tSíl- 


tendrá siempre derecho a intervenir en una parte de ella, 
pues el órgano está sujeto al cuerpo, la parte al todo” . . . 
Para él, k guerra en América era una guerra entre her¬ 
manos; el mal que debía combatir el congreso era el "mal 
de pobreza, de despoblación, de atraso y miseria". "Los 
enemigos de América son sus desiertos sin rutas, sus ríos 
esclavizados y no explotados; su costa despoblada por el 
veneno de las destrucciones mezquinas, la anarquía de sus 
aduanas y tarifas, la ausencia del crédito, es decir de la 
riqueza artificial y especulativa, como medio de producir 
k riqueza positiva y real". . . 

En 1847 publicó el ensayo La República Argentina 17 
anos después Je su revolución Je Mayo, que produjo aira¬ 
das réplicas de Félix Frías, Carlos Tejedor y Andrés La¬ 
mas. Intenta allí una explicación sociológica del presente a 
través del razonamiento sobre el pasado; la discrepancia 
con Sarmiento se debe a la significación que el gobierno de 






















Rosas tiene para el uno y para el otro. Se aparta tic la viru¬ 
lencia del lenguaje y de los anatemas de los proscriptos. 

"El partido federal —decía— echó mano tic la tiranía; el 
unitario, de la liga con el extranjero. Los dos hicieron mal. 
Pero los que han mirado esta lucha como crimen de trai¬ 
ción, ¿por qué han olvidarlo que no es menor crimen el de 
la tiranía? . . . Los unitarios han perdido, pero lia triun¬ 
fado la unidad (realizada por Rosas). Han vencido los 
federales pero la federación ha sucumbido. El hecho es que 
del seno de esta guerra de nombres ha salido formado e 
poder, sin el cual es irrealizable la sociedad y la libertad 

misma es imposible . ■. . ..... 

Pero su tributo de mayor vuelo fue el libro Bases y 
punios de partida /rara la organización de la Confederación 
Argentina , escrito en pocas semanas en la emigración, al 
tener noticias de k batalla de Caseros, y publicado en 
mayo de 18S2, reeditado en julio del mismo año con 
su proyecto de Constitución. La obra tuvo una influen¬ 
cia directa y primordial en la reconstrucción constitu¬ 
cional del país y fue guía para los constituyentes de 
Santa Fe. En el prefacio escrito para la edición de J3e- 
sangon, decía: "Libros de acción, escritos velozmente, 
aunque pensados con reposo, estos trabajos son natural¬ 
mente incorrectos y redundantes, como obras hechas para 
alcanzar al tiempo en su carrera y aprovechar de su cola¬ 
boración, que, en la obra de las leyes humanas, es lo que 
en la formación de las plantas y en la labor de los metales 
dúctiles. Sembrad fuera de la estación oportuna; no veréis 
nacer el trigo. Dejad que el metal, ablandado por el fuego, 
recupere su frialdad, su dureza ordinaria; el martillo dara 
golpes impotentes. Hay siempre una hora dada en que la 
palabra humana se hace carne. Cuando ha sonado esa hora, 
el que propone la. palabra, orador o escritoi* ikuc la l< y- 
La ley no es suya, en este caso, es obra de las cosas. Pero 
ésa es la ley durable, porque es la ley verdadera . 

Sostiene que el futuro congreso constituyente no hará la 
República Argentina, no reducirá su territorio, no cam¬ 
biará su constitución geográfica, no mudará el curso de 
los grandes ríos, no volverá minerales los terrenos agr íco¬ 
las... Los hechos, la realidad que existía por la acción 
del tiempo y de la historia anterior del país, setán lo., '*' 
deban imponer la Constitución que la República reciba 
de sus legisladores. "La Constitución no debe ser un cuer¬ 
po de doctrina, fruto de la ilustración de un legislador, 
sino de su modo peculiar de ser y de sentir. ¿Será fcdcial?, 
¿será unitaria?” 

Divide la historia nacional en dos períodos: el primero 
desde 1810 hasta la terminación de la guerra de la inde¬ 
pendencia; el segundo, desde esa época hasta la caída de 
Rosas. Traza el cuadro de la situación del país, de sus 
necesidades y peculiaridades; aparte de los vicios que se han 
transmitido del pasado como herencia fatal, el desierto 
ahoga, aísla en grupos insignificantes, perdidos en la sole¬ 
dad inmensa de un territorio despoblado; faltan lazos que 
cohesionen a esas tribus indiferentes o enemigas; pasando 
sin transición de la anarquía al despotismo, volvemos a 
caer en k anarquía; ninguna de nuestras constituciones 
ha respondido a las exigencias del estado precario del país. 
En 1826 la princioal preocupación del Estado era la se¬ 
guridad exterior”, turbada por la guerra cotí el Brasil. La 
constitución de esa fecha, reproducida casi literalmente 
de ü de 1819, no encara los problemas de mayor ínteres: la 
población, la educación, la inmigración, el comercio v el 
progreso de las regiones. 

"Así como antes colocábamos la independencia, la líber 
tad, el culto —agregaba—, hoy debemos poner la inmigra¬ 
ción libre, la libertad de comercio, los caminos de fierro, 
la industria sin trabas, no en lugar de aquellos grandes 
principios, sino como medios esenciales de conseguir que 
dejen ellos de ser palabras y se vuelvan realidades. Hoy 
debemos constituirnos, si nos es permitido este lenguaje, 


para tener población, para tener Caminos de fierro, para 
ver navegar nuestros rios, para ver opulentos y ricos nues¬ 
tros estados. Los estados, corno los hombres deben empezar 
por su desarrollo y robustecimiento corpoial ■ 

¿Por qué medios se logrará elevar la capacidad de os 
pueblos a la altura de sus constituciones escritas y de los 
principios proclamados? "Por la educación del pueblo, 
operada mediante la acción civilizante de la Euiopa, es 
decir, por la inmigración, por una legislación civil, comer¬ 
cial y marítima sobre bases adecuadas, por constituciones 
en armonía con nuestro tiempo y nuestras necesidades, 
por un sistema de gobierno que secunde la acción de esos 

medios”. . . 

¿Cuál es la educación a que hay que aspirar. El tipo 

de nuestro hombre debe ser el hombre formado para ven¬ 
cer el grande y agobiante enemigo de nuestro piogrcso, 
el desierto, el atraso material, la naturaleza bruta y pi uni¬ 
tiva de nuestro continente”. . . Hace la apología del bien 
que puede llegar del extranjero y previene contra la xeno¬ 
fobia nacionalista, que es signo de barbarie, causa de ruina 
y de disolución, de la sociedad del tipo español. . “ida 
europeo que viene a nuestras playas nos trae más civiliza¬ 
ción en sus hábitos, que luego comunica a nuestros ha¬ 
bitantes, que muchos libros de filosofía. Se comprende 
mal la perfección que no se ve o no se toca ni se palpa. 
Un hombre laborioso es el catecismo mas edificante... 
Sin grandes poblaciones no hay desarrollo de cultura, no 
hay progreso considerable: iodo es mezquino y pequeño. 
Naciones de medio millón de habitantes, pueden serlo 
por su territorio, por su población serán simples provincias 
o aldeas”. Sostenía que "el ministro de Estado que no 
duplica el censo de estos pueblos cada diez años, ha per¬ 
dido su tiempo en bagatelas y nimiedades ... 

Propone una política ferroviaria intonsa, mediante em¬ 
préstitos, porque las rentas ordinarias no serán suficientes. 
"Si hubiésemos esperado a tener rentas capaces de costcai 
los castos de la guerra de la independencia contra España, 
hJ.; hoy seríamos colooos... Lo que hicimos para salir 
de la esclavitud, debemos hacer para salir del atraso, que es 
Igual a servidumbre; la gloria no debe tener más títulos 

que la civilización”.. . , 

Proclama la libertad de navegación de los nos y quiere 
un régimen político que concille las libertades de cada 
provincia con las prerrogativas de toda la Nación; quiere 
combinar armónicamente la individualidad 
lidad, el localismo con la nación, la libertad con la asocia¬ 
ción. La descentralización del gobierno de la ¡ ¡' ¡ i ,.' 
radica en el antiguo régimen municipal español, cuyos 
cabildos son la primera forma de existencia del poder re¬ 
presentativo provincial. Es partidario de un sistema mixto 
de federación y unidad, de la cesión de un margen de 
autonomía local en beneficio de un gobierno central y 
se opone a la secesión de Buenos Aires. 

Gobernar en América es poblar; tal fue su lema y su 
prédica antes de Bases, en ellas y después de ellas. Malí luis 
no tenía razón de ser en el continente despoblado. 

Envía desde Valparaíso a Urquiza un ejemplar de la 

obra, en carta del 30 de mayo de 185 2; 

"Abrigo la persuasión de que la inmensa gloria, esa 
gloria que a nadie pertenece hasta aquí -de dar una cons¬ 
titución duradera a la República— está reservada a la es¬ 
trella feliz que guia los pasos tic V. E. Con este convenci¬ 
miento he consagrado muchas noches a la redacción te 
libro . . - En él no hay nada mío, sino el trabajo de expresar 
débilmente lo que pertenece al buen sentido general de esta 
época o de la experiencia de nuestro país ... 

El desequilibrio entre el valor intelectual ele ia emigra¬ 
ción antirrosista y ia vacuidad del panorama interno sin 
más inquietud que la de asegurar la tranquilidad y el or¬ 
den. sin una visión de progreso, de adelanto, de reajuste 
a las nuevas condiciones del mundo, era demasiado evi- 
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dente y por un camino o por otro habría de hallarse una 
salida. Los proscriptos no olvidaron jamás al país enea- 
de nado y no abandonaron un solo instante la idea de la 
lucha, unos con la espada, los otros con la pluma y a 
veces con la pluma y la espada* Sus viajes por eí mundo 
les habían ofrecido motivos de comparación y sugestiones 
constructivas, como las que se encuentran en los escritos 
de Sarmiento y de Albcrdí; en sus años de proscripción 
concibieron una Argentina que re inició su marcha después 
de Caseros con muchos contratiempos y tanteos, pero siem¬ 
pre con una meta segura: la población, la lucha contra el 
desierto, los ferrocarriles, la educación popular, la consti¬ 
tución nacional, 

Juan María Gutiérrez investigó en Chile y Perú la histo¬ 
ria literaria de América; publicó América poética ( 1846), 
la primera antología del género, y monografías sobre Pe¬ 
ralta Bar nuevo, sor Inés de U Cruz y Pedro de Oña. De 
los años de la proscripción es su novela El capitán de 
patricios, 

Vicente Fidel López* que había concebido en su ju¬ 
ventud la idea de una gran historia argentina, ejerció el 
profesorado en Chile y remozó las teorías estéticas con 
su Tratado de bellas artes ( 1 845 ), e ingresó en la facultad 
de h umanidades de Santiago en tiempos de Andrés Bello 
con una tesis sobre filosofía de la historia: Resultados 
generales con que los pueblos antiguos han contribuido a 
la civilización de la humanidad ( 1 845 ). En la Revista 
de Valparaíso defendió una interpretación propia en una 
ruidosa polémica sobre clasicismo y romanticismo * Ensayó 
la novela, en La novia del hereje o La inquisición en Lima. 

Bartolomé Mitre tuvo vocación cívica y literaria desde 
su primera juventud y al mismo tiempo que dejó huellas 
en la emigración como combatiente, en Montevideo o en 
Bolivia, abundó en muestras de su capacidad literaria, 
poética, de su afición a la historia. 

El heraldo poético de la lucha de la proscripción fue 
José Mármol, que fustigó sin cesar al tirano: 

Nada te deben los argentinos, nada, 

St no miseria, sangre, desolación sin fin, 

Jamás en las batallas se divisó tu espada, 

Pero mostraste pronto la daga de Caín H 
Disfruta del presente, que el porvenir es nuestro 
y entonces ni tus huesos la América tendrá. 

José Mármol (1817-1871) es e) poeta por excelencia de 
la proscripción. Vivió en Buenos Aires hasta fines de 18 39, 
después de haber conocido seis días la barra de grillos. 
Admite con orgullo el sacrificio como misión patriótica 
en el Canto de los proscriptos, y mantiene a los desterra¬ 


dos en la fe y en la esperanza* Desde Montevideo clama 
contra el "gaucho salvaje de la Pampa ruda” y la sono¬ 
ridad de sus versos fue un arma en la lucha entablada 
contra la tiranía. Después de un penoso peregrinaje por 
Río de Janeiro y en un intento de viaje |*>t mar a 
Chile, escribió Cantos del Peregrino , que recoge el eco 
de Espronceda, de Zorrilla y del CHide 11 aro Id tic lord 
Byron. Con ese canto vigoroso y con la novela Amalia 
aseguró un puesto en la historia literaria de una época* 
Amalia es la creación novelesca más importante» mas re¬ 
presentativa de la lucha contra Rosas, perdurable por su 
pasión, por los personajes de la trama, por los sucesos que 
describe, por el ambiente que refleja. 

Compuso también piezas para el teatro: El Poeta , El 
Cruzad o , 

En el certamen de mayo de 1841 fue premiado conjun¬ 
tamente con Echeverría y Florencio Varela. 
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Reja de madera llura, talada y torneada, i|iiv peruncoó ¡i la casa Je los I.cIiíjíul en Sania le. (Musen llial, de Lujan). 
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AJülphc DThsírel: Danzas <. i n L campaña. 


ARTES PLÁSTICAS 


Artistas procedentes de diversos países europeos llegaron 
al Río de la Plata* unos al azar* otros por espíritu de 
aventura, movidos por el afán de conocer el nuevo conti¬ 
nente* Así se ve actuar en Buenos Aires, en Montevideo, 
en algunos centros de provincias, a pintores de caballete, 
miniaturistas, litógrafos, de calidades dispares* l lubo resi¬ 
dentes transitorios, que regresaron a sus países de origen* 
otros afincados que desaparecieron más o menos olvidados 
en cualquier rincón. Rosas no opuso reparos a los artistas; 
la pintura era para él ,r cosa de gringos”; si procedió con¬ 
tra algunos, como en c! caso del impresor Ráele* no fue por 
su arte, sino por razones políticas. 

De todos modos, desde 1S29 a 1 8 5 2 hubo numerosos 
artistas plásticos en el Río de la Plata, que contribuyeron 
a crear escuela, tradición, gusto; y en ese clima se forma¬ 
ron artistas nativos* algunos de alta calidad. 

La singularidad del ambiente, los tipos* las costumbres* 
la indumentaria, la vivienda de la campaña, la arquitec¬ 


tura urbana tic la ciudad en crecimiento, todo fue motivo 
de atracción para dibujantes y pintores extranjeros; hubo 
profusión de retratos, de apuntes sobre escenas, tipos y 
costumbres; raramente se toman como motivo las gestas 
de la independencia, como hizo Rugendas con la Batalla de 

Con la época de Rosas entroncan dos artistas que ya 
habían iniciado su labor singular en las postrimerías de la 
época rivadaviana: Carlos Enrique Pellegrini y César Hi¬ 
pólito Bucle, que continuaron bajo la dictadura, hasta la 
interrupción violenta de la obra de este último* 

Aunque no tenía mayor comprensión ni aprecio de la 
obra artística, Rosas se complació en la reproducción 
de su efigie y en verla pasear solemnemente en los home¬ 
najes permanentes o en su exhibición en las iglesias* Esos 
retratos, si eran deficientes como manifestaciones de arte, 
elaborados por aficionados, cumplían su misión de fomen¬ 
tar el culto a la persona. La efigie del restaurador se muí- 
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Facsímil Je la portada de Tm*« .V casi timbre* Je iti Prttritteh 

Buenos Arres, 1 8 3 3, 




liplico sin cesar, apareció en todas partes* ci\ lo-s salmo > 
principales y en las viviendas humildes, en las policiano 
y tinajas, en los almanaques, en el lorro de los sombreros, 
en los relojes de bolsillo, en las tabaqueras, en la vajilla, en 
los pañuelos, en los naipes, en los abanicos, en las medalla-, 
en las monedas* 


La litografía. Por la facilidad para reproducir copias, 
en la época anterior al fotograbado, la litografía adquirió 
un regular desarrollo, más que la pintura y la miniatura. 
Un librero y comerciante francés, Joan Baptistc Duuvillc, 
establecido en la calle Catedral N i? 20, actual Rivitdaviíi, fue 
el plimero en recurrir a ese procedimiento gráfico, 1 labra 
necesidad de satisfacer la demanda de la efigie del almi 
rante Brown, héroe popular exaltado por sus luchas contra 
los brasileños en 1826, y, sin ser litógrafo, valiéndose de 
una prensa que halló en poder de un comerciante ingles 
con todos los accesorios, ensayó el nuevo arte, siendo como 
era bastante hábil en el dibujo, Con ayuda del pintor 
Lainé, se puso a la tarea e imprimió dos mil copias de un 
retrato de Guillermo Brown, con un éxito completo. Al 
retrato del almirante siguieron los de Lucio Mansilla, Al- 
vear, Juan Ramón Baleares* Después Douville renunció 
a la litografía, pero antes de la llegada de Bacle, Douville 
había hecho reproducciones litografíeos de personajes po¬ 
pulares y prestigiosos de su tiempo* 


Cesar Hipólito Bacle* Era un hombre de múltiples 
talentos, ginebríno (1797-1838); llegó al país en 1 82 5, 
Dibujante, caricaturista, crítico literario, investigador cien¬ 
tífico en la rama de las ciencias naturales; más movido 
por su espíritu práctico, realizador, que por afanes pura- 





César Hipólito Ráele, mmíiiura sobre marfil realizada por mi esposa, 
And red Mae aire de 1 Vi cíe, y obseí(iiuda por el litógrafo .i Hernando 
Garcí .1 del Molino (coL luis ( xA re i a L.iwsoii), 


Portada del periódico ilustrado Mineo * itne- 
rtrtnw* I83Í-IN36, editado por t . IL Hade. 






















































aiente artísticos. Después del ensayo de 
Douvillc, dio un inerte impulso a la lilogra 
lia en Unenos Aires; fundó en 1828 un 
establecimiento para utilizar el grafismo l¡- 
tográfico, aunque no era litógrafo, y Rosas 
lo nombró director de ii Litografía del lis- 
fado, donde trabajó o hizo trabajar a mué hos 
colaboradores y en tal condición proyectó 
los fastos de la Re¡>, Argentina, colección 
de retratos litografíeos de personalidades de 
la época; de esa obra sólo apareció un cuader¬ 
no único en abril de 1 830, En un anuncio 
de su empresa se presenta al público así: 

"Como las dos ramas así reunidas —la 
litografía y la tipografía—- se ayudan y 
favorecen mu tu ámente, me bailo en estado 
de hacer toda clase de impresiones, con con¬ 
siderables ventajas, pues en todo cuanto la 
imprenta no puede hacer, sino imperfecta 
o difícilmente, lo h ara con prontitud y faci¬ 
lidad la litografía y viceversa, de modo que 
cualquiera que sea la viñeta, el dibujo, el 
adorno que se desee, se hará al instante, y 
con toda la perfección posible” , . * 

Introdujo en Buenos Aires el periódico 
ilustrado El Masco americano o el libro de 
todo el mundo, con láminas biográficas; 
5 2 números con un total de 416 páginas 
(1834); es continuado en 18^6 con el nom 
bre de El recopilador t 2 5 números, con un 
total de 2 00 páginas. Consagro cinco anos 
a la notable Colección general de mareas de 
ganado de la Provincia de Buenos Aire s, una 
verdadera proeza para su tiempo. Grabó y 
editó planos topográficos, cartas geográficas 
y atraído por el costumbrismo, inició la pu^ 
blicación de Truges y costumbres de la Pro - 
rinda de Buenos Arres; hizo una iconografía 
de personalidades representativas, y todo ello 
al mismo tiempo que proponía al gobierno 
la creación de un Monte de Piedad y soñaba 
con establecer un huerto para aclimatar flo¬ 
res y legumbres. Contemporáneamente, de 
la Litografía del Estado salieron las viscas 
del Cabildo, Policía, Recova, Fuerte, Reco¬ 
leta, la Carca geográfica de la parte de la 
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República Argentina comprendida entre las capitales de 
Buenos Aires, Santa de, La Bajada, Córdoba y San Luis. 

Tuvo varios colaboradores que trabajaron para él y por 
el; el francés Arthur Onslow, probablemente de ascenden¬ 
cia inglesa, dibujante y litógrafo, que realizó entre otros 
trabajos el titulado Gaucho, un jinete boleando avestru¬ 
ces, y Re partid o Y de pan. También contó con la ayuda de 
Hipólito Moulin, Juan francisco Guerrin, Alfonso Ferine- 
pin, (jurel y sobre todo con su esposa, Andrea Paulino 
Macaíre, con la que hizo un viaje tic estudios a Santa Cata¬ 
lina en IS32 y de donde regresaron después de diez meses; 
ambos escribieron una l listona natural de la provincia de 
Santa Catalina dividida en cuatro tomos, más uno de lá¬ 
minas. Proyectó igualmente trajes y costumbres de Chile, 
Perú, Bolivia y México. 

Su inquietud y su espíritu de iniciativa fueron su per¬ 
dición. Como había declinado la labor litografíen en Bue¬ 
nos Aires, trató de probar fortuna en Santiago de Chile, 
donde fue muy bien recibido; el gobierno lo nombró 
impresor y litógrafo del Estado; se hizo amigo del ministro 
Portales y ambos comentaron la situación argentina y la 
suerte de los emigrados políticos, en particular de Bcmar- 
dino Rivadavia, Valentín Alsina, Agüero, Varela. Por me¬ 
diación de Bacle, el gobierno chileno ofreció hospitalidad 
a los perseguidos por Rosas. 

De regreso a Buenos Aires habló con unos y con otros 
de su misión con respecto a los emigrados; no tardó en 
llegar el asunto a oídos de Rosas y para hacerse de una 
prueba decisiva se valió de un pariente de Rivadavia: 
Calixto Vera. Bacle fue invitado por este a escri bir a 
Rivadavia acerca de la propuesta de Portales, comprome¬ 
tiéndose a hacerle llegar la carta. Así lo hizo; !a carta 
escrita contiene frases comprometedoras y fue puesta en 
manos del dictador. Rosas lo acusó de estar en contacto 
con los salvajes unitarios del exterior y de haber vendido 
planes secretos de las fronteras argentinas; fue encarcelado 


y condenado a muerte. Intervino la dipImn.uM v < um I" 
al fin, se suspendió la aplicación de la ultima pena \ ■ l 

autorizó, hallándose enfermo* a atenderse en su ilnmn ilm 
murió a los pocos días. 

Es necesario recordar la presencia en el Mal i di I li 
mgrafo italiano Carlos Risso, ele destacada as tu.n ion 1 u 
Estados Unidos, Brasil y Montevideo, que ai nba .1 Ein m» 
Aires en f 83! e instala un taller muy completo. Ene 
después vende sus instalaciones a Bacle y pane innibu i 
Estados Unidos, en donde tenemos noticias de ai uiin 
ción hasta 1850- El propio Bacle en una circular ten ln h i 
15 de abril de 1831, expresa que ha introducido ¿punir¬ 
me joras en su establecimiento por haber adquirido VI tle 
los Sres, Risso, llegados hace muy poco tiempo a r ía 
ciudad", y agrega: "Como estos señores se han comptn 
metido .i trabajar en nuestras prensas y a perfecciona! no-, 
en toda especie de trabajo concerniente a nuestro ramo, 
pues el arte difícil de la litografía nos había sitio abso¬ 
lutamente desconocido tanto a nosotros como a nuestros 
empleados, antes de nuestra llegada a esta capital Asi que 
nos era imposible llegar al grado de perfección que act ual 


mente creemos obtener favorecidos como lo estaremos por 
las lecciones prácticas de los Sres. Risso l 

En 1827 apareció por primera vez en Buenos Aires el 
pintor y violoncelista francés Amadeo Gras, nacido en 
Amiens en 1805; murió en Gualeguaychú cu 1871. Volvió 
a Buenos Aires en 18 32, dio conciertos y recorrió las pro 
vineias y se acreditó como retratista. Intentó abrir una 
academia de dibujo en 1832 junto con Pdlegrini, pero no 
era un momento propicio y el propósito fue abandonado. 

El arquitecto inglés Richard Adams, que murió en Bue¬ 
nos Aíres hacia 1 8 3 5 , pintó Vista Je Bwctws Aires en 
J834, litografiada por julio Daufresnc en 1 838, 


Las caricaturas contra Rosas, Los adversarios de Ro¬ 
sas no solo acudieron a las armas, sino también a la prensa. 


Carlos E. Pelk^rini: Interior de la Catedral de Buenos 


Aires. 


Car Ion li, IVlkn;imi um sus hijos | tilia y Carlos. 

























Amadeo Gras* iuiLm rt'lut!' pm¡;uh> en l*.iris en I H.! B, en poder de su 

nieto ti Di. Mano Cesiir Gra*. 


al opúsculo y al libro para expresar su coiulciut ion de la 
tiranía, y se valieron igualmente de la caricatura- De 
Antonio Sometiera, soldado, pintor, litógrafo, se conoce un 
retrato ai óleo de Esteban Echeverría, y un cuadro titu¬ 
lado Combate del }Q de julio Je M26, pero se le recuerda 
sobre todo por sus caricaturas en la prensa antirrosista 
de Montevideo, en el semanario Muera Rosas, que se pu¬ 
blicó en 1841-42; Sometiera dibujaba en Buenos Aires 
las caricaturas para el periódico montevideano; y él y Félix 
fióla recibían c Lindes t inamen te paquetes del mismo y lo 
repartían a los amigos o los arrojaban a los portales de Lis 
casas durante la noche. Descubiertos por la policía, I íola 
fue fusilado y Somellera logró escapar* Caricaturas contra 
Rosas se publicaron también en El grifo argentino de 
Montevideo en 1 839, pero se trataba más de expresiones 
políticas que de arte* 


Litografía argentina* Dado el impulso por Ráele, no 
tardó en aparecer Gregorio Ibarra ( 1814-1.883 ), que fundó 
la Liíografía Argentina, bajo la influencia evidente del 
ginebrino; procuró tomar como fuente de inspiración los 
ternas nativos, los tipos del comercio ambulante, las carre¬ 
tas Je desembarco, escenas de los Corrales de abasto, el 
encendedor de faroles, etc* Se le debe una buena serie 
de litografías titulada Trajes y costumbres. Realizó una 
obra fecunda y a su establecimiento concurrieron otros 
litógrafos para imprimir sus trabajos. El arquitecto Ale¬ 
jandro Pittaluga confeccionó en 1 8 38 una vista de la ciu¬ 
dad y rada de Buenos Aires, litografiada por el estable¬ 
cimiento de (barra. 

Quizá supera a la empresa de Ibarra la Litografía de las 
Artes , de Julio Daufresne, un discípulo infiel de Bucle; 
en ella editó A Ibérico fsola, entre otros, el Álbum argen¬ 
tino, con escenas de costumbres, estudios de tipos, paisajes 
urbanos, etcétera. 

En el período de Rosas no hay artistas dedicados exclu¬ 
sivamente a la litografía; ésta alcanza en ese período un 
alto nivel artístico, pero se debe a la contribución de pin- 


Jcan PIi- Goulú: Autorretrato en poder de sus descendientes* 
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Adolphe D'Hastrd de Kivetloy en 1847. Dík de Hanckc, litografiado 
por U1 lastre! (Biblioteca Nacional de París), 

Adolphe D'Hastrel; Dama Por tena, en la colección A, SurUamafina, 



lores como Juan L* Cíiniañn; como Carlos Morcl, pintor 
de caballete y miniaturista; a dibujantes como Carlos h. 
Pellegriní, es decir, los que se valieron de las piedras 
biográficas para reproducir sus obras, no eran litógrafos 
de oficio. 

Una obra memorable deesa época fue el retrato de Rosas 
por Gaetano Desealzí, litografiado en París por Julien, 
dibujo magistral y excelente expresión de la psicología 
del dictador. Dése al zi din clases de dibujo en Buenos Aires 
entre 1830 y 184 5, y tuvo entre sus discípulos a Claudio 
Lastra, 

Una litografía de París presentó también a un Rosas 
empuñando una bandera y a otro llosas ecuestre, de autor 
o autores desconocidos, obras encargadas ciertamente por 
el gobernador de Buenos Aires, Ln el museo de Lujan se 
encuentra un autorretrato de Desealzi y en el Museo his¬ 
tórico nacional un retrato al óleo de Rosas. 


Carlos Enrique PellegrinL 1 lumbre de variados ta¬ 
lentos, nació en Cliambrcy en 1800 y murió en Buenos 
Aires en 1875- Llegó al pais en 18 26 contratado por Riva- 
da vía para realizar obras públicas en su carácter de inge¬ 
niero egresado de la escuela politécnica de París; pero la 
situación no era favorable para su actividad a causa de las 
dificultades creadas por la guerra con el Brasil y la sub¬ 
siguiente renuncia de R¡vadavia a la presidencia; se bizo 
retratista por azar, para ganarse la vida, dibujante de vis¬ 
tas urbanas y narrador costumbrista. Los personajes de la 
sociedad porteña que posaron para él, más de 500, no solo 
vieron reflejados por el dibujante sus rasgos físicos, su 
fisonomía fiel, sino también su vida interior, su psicolo¬ 
gía. Nada escapaba a su penetración y a su captación: 
el paisaje de la ciudad, los motivos campestres, el interior 
de las iglesias, los salones elegantes, las escenas de costum¬ 
bres, El pintor, el dibujante, el litógrafo se dan la mano 
en un buen nivel artístico* 

Publicó el álbum Recítenlos del Rio de la Plata (1841), 
en varias tintas, y fundó la Revista del Piafa, para divulgar 
conocimientos de carácter técnico; concibió un ideograma 
para descifrar Lis marcas de ganado; instaló una litografía, 
ofició de granjero modelo, construyó el antiguo teatro 
Cotón, escribió poemas en francés, propuso cambios edili- 
l ios, etc. Dejó centenares de retratos y litografías que 
muestran aspectos de una época; por su agudeza psicológica 
y por su técnica, su obra es meritoria, original e inolvi¬ 
dable. Fue el padre de Carlos Pellegrini. 


Jean Philippe Goulu. Este pintor francés es funda¬ 
mental mente retratista; nació en 1795 y murió en Buenos 
Aires en 1 8 5 5 ; vivió en el país casi cuarenta años, y su 
primer óleo realizado en la Argentina es de 18 1/. Origina¬ 
riamente se había dirigido al Brasil, contratado como pro¬ 
fesor de los príncipes reales, pero tuvo miedo de las fiebres 
malignas y se encaminó a Buenos Aires, de donde nu volvió 
a salir* Toda su obra la desarrolló a lo largo del período 
de la Santa Federación; pintó óleos de grandes dimensiones 
y miniaturas en marfil, pero su calidad se expresó en el 
retrato: tic José de Olavarria, Juan Gregorio Las He ras, 
Lucio M ansí lia, Vicente López y Planes, José María Co¬ 
ronel. Sobrio en el color, pero de amplio registro, buen 
dibujante, fue fiel a la forma y auténtico en la penetra¬ 
ción de los modelos. 

Jacobo Lorenzo Fiorini y Juan Mauricio Rugendas. 

[acobo Lorenzo Fiorini, llegó al país en 1829 y murió en 
1855; trabajó más de veinticinco años en Buenos Aires, 
pintó retratos ele gran relieve expresivo, como el de Mar¬ 
cos González Raleares, dotados de rara animación interior; 
cultivó igualmente la miniatura. Entre los discípulos que 
logró formar, figura Gaspar Palacio. Pintor de escuela y de 
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estilo fue, según José León Pagano, "uno de los mayores de 
cuantos llegaron a las riberas ele] Plata”. 

Juan Mauricio Rugendas nació en Augsburgo en 1802 
y murió en 18J8. Llegó a las playas americanas en la expe¬ 
dición científica organizada por el barón Jorge Enrique 
Landsdorff, dirigida al Brasil; conoció diversas naciones 
americanas luego y acumuló millares de pinturas y dibujos 
en los que supo reflejar lo típico de los paisajes y de las 
escenas y costumbres de los países recorridos. No fue pro¬ 
piamente un creador de imágenes, sino un reproductor de 
formas, o sea un descriptivo; sin embargo, frente al modelo 
se vuelve ágil, se mueve con holgura y ahonda en el aná¬ 
lisis; cuando compone, cuando quiere dejar rienda suelta 
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La por teña en el templo. Óleo de R. Q. Monvoisin, ] 842. 



Fernando García del Molino (Colee, Luis García Lawson). 











Juan L, Camaña (fotografía directa hacia 1860 por Antonio Pozzo), Benjamín FnmkJin Rawson: Autorretrato (1833). (Colee. Ataliva 

Herrera)* 

a su imaginación, parece que empobreciese el panorama y 
lo obscureciese. 

Pintor y litógrafo fue Carlos Lezica, que llegó en el 
ejercito a la jerarquía de coronel; reprodujo biográfica¬ 
mente el óleo de Carlos Morcl, Mercado de carretas en la 
fdaza Montserrat ; varias acuarelas suyas se conservan en el 
Museo Histórico Nacional y se entretuvo también en copiar 
las acuarelas de Vidal; trabajó hacia 18}5. 

Adolfo D’Hastrel. Este pintor francés, integrante de 
la escuadra bloqueadora del río de la Plata, vivió poco 
tiempo en Buenos Aires; residió más largamente en Monte¬ 
video. En territorio argentino llegó basta Córdoba, pero no 
se detuvo. Se conocen algunas litografías suyas: Bncnos 
Aires desde la rada; Danzas del Uto de la Plata; Porteña; 

Estanciero. En el Museo de Lujan se conservan acuarelas 
suyas relativas a vistas y costumbres rioplatenses. Las 
cualidades artísticas de este pintor lo singularizan con res¬ 
pecto a otros artistas que llegaron al Río de la Plata. 

Compañeros suyos durante el bloqueo francés fueron Du- 
rand Brager (1814-1879) y Ollivicr, pero sólo pintaron 
marinas; Durand Brager, marinista, evocó los combates del 
24 de mayo de 1841 frente a la costa uruguaya, entre 
otros; el litógrafo N. Noel conservó la presencia de Enri¬ 
que Garzón en el campamento de Arroyo Grande (18Í0). 

En 1839 llegó a Buenos Aires el pintor danés Rudolf 
Julius Carlsen (1812-1892); se conserva un retrato suyo 
del coronel Pedro Ramos. Volvió a su país hacia 1847. 

Otro Carlsen, Waídemar, dibujó y pintó en Buenos Aires 
desde la época de Caseros aproximadamente. 

Raymond Auguste Quinsac Monvoisin. Este maestro 
permaneció en Buenos Aires solamente tres meses, pero 

Prilidia-no Pueyrredón: Autorretrato 
(Museo Iiisi. y colonial de Lujan)* 
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<Jtr¡o s ir i i cien Le luidla de su paso para recordarlo. Nació 
en Burdeos, I'rancia, en 1790; murió en lioulogne-sur- 
Seine en 1870. Realizó estudios en la escuda de bellas 
artes de Parts bajo la dirección de Guerrin, En Buenos 
Aires en setiembre-noviembre de 1842, pintó retratos y 
compuso cuadros como Gaucho jnitral y Soldado de la 
guardia de Rosas, que se clasifican como obras maestras 
en su calidad de estudios descriptivos, de carácter y del 
paisaje, l ambien realizó un retrato de Rosas, de medio 
cuerpo, vestido con puncho, camisa desabrochada, con 
d cuello y parte de la cabeza descubiertos; un Rosas 
dictador con sotabarba unitaria. De sus trabajos en Buenos 
Aires, hay que mencionar todavía El n y v asalto 9 La ¡jorlc- 
fia nt ía iglesia, dos desnudos femeninos, Orientales, y un 
autorretrato. Recibido en la intimidad del hogar de Floren¬ 
cia I hompson de Lezica, pintó el retrato de esta dama y 
de su esposo, que recuerda Arsene Isabel 1c en su Viaje a 
Btintos Aires y a Porto Alegre, los retratos de los hijos, 
Juan y Enrique Thompson, hoy en la colección del doctor 
Carlos Lezica. De Buenos Aires pasó a Santiago de Chile 
y allí fue discípulo suya Procesa Sarmiento, la hermana 
de 1 )omingo Faustino. 

Carlos More!. Como A yelmo Díaz fue d primer nía* 
temático argentino, y Francisco Javier Muñiz d primer na¬ 
turalista, así es Chirlos Mor el el primer pintor y dibujante 
de signil¡aición que aparece en el país. Nació en Quilines, 
de padres españoles, en 18 13; murió en 1894, después de un 
largo proceso de decadencia mental. Fue alumno del pintor 
muzo José Guth y del italiano Pedro Caccianiga; toda su 
producción abarca apenas un decenio; su primera litogra- 
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14 r ni ler de Adulplic d'Rastrel en Montevideo, por el mismo (col. A minean, Montevideo). 


















Altillo en la quinta familiar en N.m huiro, en donde el lista I 1 - IV Pueyrredón ejecutó algunas de sus obras* 

Uíí alto en la pulpería, óleo de P. P, Piioy rredún (Musen Nacional de bellas Aries). 






























Durand Bra&cr: Vista de Buenos Aires, 1841. 


Candombe en homenaje ,\\ Restaurador. Óleo de Martin L* Boneo. 
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tía es de 18 58, a los veinticinco años, y no tenía más que 
treinta y dos cuando dejó de existir para el arte. Un 
cuñado suyo, Julián Dupuy, fue degollado por orden del 
i fletador en Santos Lugares y se quiso vincu lar a ese hecho 
su obnubilación posterior, aunque no se ha demostrado que 
sea ésa la causa. 

F.í gaucho es uno de los temas favoritos de Morel y lo 
describe en sus pinturas y litografías, que tienen así valor 
bis torio gráfico, danto en su pintura como en sus Jítogra- 
lias muestra personalidad y vigor, ya evoque el ombú, el 
cielito o la puerta del cementerio con sus vehículos urba¬ 
nos. Su obra es el punto inicial del arte figurativo argen¬ 
tino y disponía de sentido especial para lo dramático. Lo 
i ue todo: pintor al óleo, acuarelista, dibujante de temas 
vernáculos, litógrafo retratista, y lo fue todo con calidad 
comunicativa siempre. Su Payada en la pulpería, su Carga 
de caballería cti la época de Rosas, óleos; La montonera, 
aguada; Mercado de carretas en la plaza Montserrat, etc., 
son obras de verdadera jerarquía artística. 

Otro pintor argentino, nacido en Buenos Aires en 1818, 
lúe Eustaquio Carrandi, deí que se conservan algunos 
retratos, entre ellos el esbozo del mazorquero ajusticiado 
González Salomón, jefe de la Sociedad Popular Restaura¬ 
dora, y algunas escenas. Eue discípulo de Juan Alais y 
falleció después de 1874. 

Fernando García del Molino. Aunque se dijo que 
fue discípulo de Goulu, no traduce la influencia de esc 
maestro. Fue pintor de caballete, miniaturista, dibujante. 
Nació en Santiago de Chile en 1813, llegó al país a los 
seis años y se hizo ciudadano argentino, siendo propia¬ 
mente el pintor representativo de la Federación. Pintó en 
1843 un retrato de Rosas de cuerpo entero, para ser llevado 
en triunfo en ¡as calles por sus adeptos. Asistió a las clases 
de dibujo de Pablo Caccianiga, pero en pintura no parece 
haber tenido maestros. Estuvo siempre muy cerca de Rosas 
y reprodujo reiteradamente sus facciones en miniaturas, 
óleos de diverso tamaño, en dibujos, en croquis. Pintó 
también el retrato de Encarnación Ezcurra de Rosas, de 
su hija Manuelita, de Josefa Ezcurra, cuñada del dictador, 
de muchos federales, hombres y mujeres; su retrato de 
Joaquín Hidalgo sobresale por su calidad artística. Hizo 
asi la biografía de su ambiente federal. Ningún otro ar¬ 
tista hizo más aportes a la iconografía de Rosas en todas 
las épocas de su dominación y suyo es también el apunte 
de la senectud del tirano, que deja una impresión angus¬ 
tiosa. En general, la pintura de García del Molino no es 
v.ihosa solamente como documentación histórica; sus per 
sonajes, sus modelos trasuntan una realidad artística, un 
soplo Vital superior. 

Juan L. Camaña. Fue profesor de dibujo, calígrafo, 
tendero, pintor; tuvo a Manuelita Rosas entre sus discí 
pidos, Fue profesor de dibujo de! Colegio Republicano Fe¬ 
deral en 1843-48. Pocos son los cuadros suyos que se re 
cuerdan; en el Museo histórico nacional hay uno de interés 
biográfico, Soldados dr la época de Rosas, cuyos caracte¬ 
res han sido bien observados y reflejados. Pero el arte no le 
producía to suficiente para vivir y tuvo que dedicarse 
a otras actividades. Casi octogenario, presidió en 1876 la 
Sociedad Estimulo dé Bellas Artes, iniciadora de un nuevo 
impulso artístico en el país, bajo cuya influencia se for¬ 
maliza una corriente nacional de artes plásticas; murió 
en 1878. 

Benjamín Franklin Rawson. Nació en San Juan en 
1819; murió en 1871. Estudió pintura con García del 
Molino y con e! propio Sarmiento. Pintó en 1839 un 
retrato al óleo de su hermano Guillermo; en 1843, en Chi¬ 
le, pintó el de Sarmiento y diez años después realizó el 
lienzo dramático que evoca el salvamento de los sobrevi 


v lentes de la ha t al! a de If nd* ■ l i fv I. ■ 1 1 <. iiipitiiJiJm 
en la cordillera por una toimemi .1. mi i ,1 .* ( .1, 

tiembre de 1841. Fue un pimoi ibetivt), ... i,.¡i[ 

hijo de su época. Su patetismo iom.iiiiit o Ir jl . 

como temas de sus trabajos la emotividad di /.. ./♦ ,hl,i 
del recluta ¡rara la guerra del Paraguay, la C, (r /,, Jet ma 
lón o El asesinato de Maza , su obra n i-, log.i ida, 

Pri lidia no Pueyrredón. Hijo del diivt toi .o|»|.ii<" 

Juan Martín de Pueyrredón, se graduó de muñir. 

París y fue pintor por vocación, el primer pmtm completo, 

no un mero precursor. De regreso aí país se eom.tjp. 

pasión a la pintura y en menor escala a la arqiuio im , 
Había viajado por varios países, aprendió diversos uhomr 
y disfrutaba de independencia económica para ser dueño 
de su vida y de su arte. A los 2 3 años pintó el retrato de mi 
padre; a los 28, el de Manuelita Rosas, ambos obras núes 
tras de la iconografía. Murió a los cuarenta y siete años, 
en 1870, y ya entonces era un olvidado de sus contem¬ 
poráneos. No lúe valorado en su tiempo y el olvido persis¬ 
tió hasta que en 1933 José León Pagano presentó su obra 
y catalogó sus méritos. Se le quiso desacreditar en vida 
como extraviado en complacencias de bajo nivel; produjo 
cuadros como La siesta, desnudos femeninos que no pu¬ 
dieron ser expuestos al público por prohibirlo la moral y 
la hipocresía de su época; tampoco se pudo exponer mu¬ 
chos años después el cuadro de Eduardo Sí vori L& lever 
de la bonne , hoy admirado en el Museo nacional de bellas 
artes. 

El redescubrimiento de este artista fue un merecido res¬ 
cate del olvido y el descrédito de uno de los más notables 
pintores argentinos, creador y original. De su formación 
pictórica se sabe poco, pero su producción comienza muy 
tempranamente y podría ser más bien un autodidacto, 
siempre un gran colorista. Aunque pintó óleos, acuarelas, 
paisajes, fue sobre todo un retratista vigoroso y profundo: 
Belgrano, Rivadavia, Alvear, Vieytes, Juan Martín de 
Pueyrredón, el sacerdote Ensebio Agüero, el mazorquero 
Ciriaco Cintiiío, etc., tienen vida interior y fidelidad exte¬ 
rior. El retrato de Manuelita Rosas ha sido calificado como 
"una sinfonia en rojo, un óleo excepcional en la icono¬ 
grafía pictórica de los argentinos" (Pagano). Hay moder¬ 
nidad y calidad artística en Lavanderas en el bajo Bel¬ 
grano, lil rodeo. Un alto en el campo, etcétera. 

LA ARQUITECTURA 

De ia fiebre urbaniza dora y de los intentos legales de 
reglamentación de la construcción en el período de go¬ 
bierno de Martin Rodríguez y de su ministro Rivadavia, 
se cayó en un estancamiento que duró hasta 1 832. 

Por invitación de Rivadavia, llegó a Buenos Aires en 
18:'! el arquitecto e ingeniero francés Próspero Catelin, 
que murió en San Fernando en 1870; también acudió el 
ingeniero hidráulico Evans, llamando la atención la os¬ 
tentosidad del primero y la modestia de cuáquero del 
segundo. Catelin construyó la fachada de la catedral, la 
Sala de representantes que se inauguró el C de mayo 
de 1822, en el lugar donde funciona la actual facultad de 
arquitectura, obra adecuada para la ubicación de los repo¬ 
sen tanta de las provincias, con palcos y graderías para el 
público, y capacidad para 400 personas. 

En ¡826 llegó a Buenos Aires el arquitecto italiano C.u 
los Zucchi, nacido en 1790, a quien Rivadavia designó 
arquitecto del gobierno. Entre 1828 y 1 83 3 realizó muñe 
rosos trabajos; proyectó un panteón para lo*, hombre, 
ilustres de la Confederación Argentina, el 1 lospit il * ,< nr 
ral, varios puentes, la portada de la iglesia de So, Miguel, 
un muelle de madera, etc. instaló en 1828 un.i < mlt Je 
dibujo con el pintor Pablo Caccianiga. Pasó un [inupo > 
Montevideo, planeó la plaza de la Independí; tu u. el i. utn 
Solís, el Tribunal General, el muelle. En 1842 v dirigió 
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al Brasil y expuso trabajos en la muestra de bellas artes de 

RÍO ¿„'c"tL e ”y Zucchi colaboró Pierre Benoit (17« 

185 3’. pintor y marino francés, sobre cuya descenden 
de Napoleón se tejió una leyenda. Residía en Buenos Aires 
desde 1818: en 1826 fue nombrado dibujante del depa 
tamento de ingenieros y arquitectos y director del mismo 
en 1828. Proyectó los planos para la ornamentación de 
catedral en 1847 y desplegó mucha actividad, hasta 
muerte misteriosa, como director de obras púbbcas rmpor- 

tintes en la ciudad y en la campaña* 

La renuncia de Rivadavia en 1828 paralizó los proyectos 

progresistas de todo orden; el ascenso de ^"7“^ 
pausa casi total en la construcción, que yahabw suf 
por efectos de la guerra con el imperio del Brasil y 
luchas civiles iniciadas con la revolución de Lava le 

Darwin visitó Buenos Aires en setiembre de 183 3 y la 

de *‘U ciudad de Buenos Aires es grande y una de las más 
regulares, creo, que hay en el mundo. Todas las calles 
cortan en ángulo recto, y hallándose a igual distanda 
unas de otras, todas las calles paralelas, las casas forman 
cuadrados sólidos de iguales dimensiones, llamadas cua¬ 
dras. Las casas, cuyos aposentos dan todos a un patio 
pequeño y muy hermoso, no suelen tener mas que un 
piso, coronado por una azotea con asientos donát los 
habitantes acostumbran estar por el verano. En el Cent 
de la ciudad está la plaza, alrededor de la cual se ven los 
edificios públicos, la fortaleza, la catedral, etc. El co 
¡unto de esos edificios presenta magnifico golpe de vista, 
aun cuando ninguno de ellos tenga pretensiones de bella 

ar El*Arquitecto oficial de Rosas fue José Santos Sartorio, 
que trazó los planos de la residencia del gobernador en 
San Benito de Palermo, concluida en 1838; también se 
deben bs planos del teatro de la Victoria inaugurado 
el 2 í de mayo del mismo ano, y la iglesia de la Balvanera. 
Carlos Enrique Pellegrini (1800-1875) llego a Buenos 

Aires en 1826, como se d . P ■ J L, 

sobre mejoramiento urbano, conducción y clarificad 
las aguas del río de la Plata para el consumo de la pobla¬ 
ción de Buenos Aíres; trazó los planos y construyo el anti¬ 
guo palacio del arzobispado, destruido durante los sucesos 
de junio de 19$ S; intervino en la restauración de la ca e- 
dral y elaboró el proyecto y dirigió la construcción del 
antiguo teatro Colón, en el lugar que hoy ocupa en la 
Plaza de Mayo el Banco de la Nación Argentina, cuyas 
obras habían quedado paralizadas hasta octubre de 1851, 
cuando la comisión del comercio nacional que preparaba 
un baile en honor de Manuclita, reunió el dinero necesario 
para ponerle el piso; después de lo cual el esqueleto de la 

obra volvió a quedar abandonado. , . 

Un proyecto del arquitecto francés Emilio Landois para 

la misma obra no fue aprobado, y sirvió de base para a 
ulterior construcción del teatro de la Ópera en la calle 

Corrientes, en 1871-72, , . ,, 

Merece ser recordado c! arquitecto y pintor ingles Ri¬ 


chard Adams, que trazó los planos de la iglesiaaiiglicana 
de San Juan Bautista, inaugurada en 1831, en » 

25 de Mayo, que todavía subsiste, y que refleja la influen¬ 
cia de la arquitectura griega; también pertenece a Adams la 
iglesia presbiteriana escocesa de San Andrés, c °£ st ™' * e 
1833-3 5 en la calle Piedras, entre Hipohto Yngoyen y 
Rivadavia, demolida en 1893 para dar paso a la avenida 
de Mayo; tenía un pórtico de estilo jomeo. 

El teatro Colón inauguró después de Caseros una nueva 
fisonomía arquitectónica, con la intervención de Pelle¬ 
grini, que introdujo la tirantena de hierro, la cual pon 
fin a la estructura de madera de la época colonial. Abrió 
sus puertas en el carnaval dé 18 57. En 1860, en su evn 

del Plata, comentó esa innovación: 

"El techo principal, el que cubre la sala y el escenario 
es de hierro únicamente. Pesa 150 toneladas y en el teatro 
hav invertidos más de un millón de libras de berro. S. el 
í ulgo debiera acometerlo y producir todos los «tragos 
oosibles el perjuicio, por la poca combustibilidad de los 
materiales, no pasaría tal vez de tres o. cuatro>m.lanzas 
de oro”. Pellegrini anuncia esta formula. La prospendao 
de los pueblos se mide hoy por el consumo de hierro► • 

Debajo de la platea del teatro se construyo un gran 
sótano, en el que se depositaba el hielo importado para su 
empleo en el verano en la refrigeración de las bebidas. 

Comienza también su labor profesional de arqu.tccto l r.- 

lidiano Pueyrredón, con la casa de An f h ° T ^ ^ [ ó ¿ 
obra de 1851, la actual quinta presidencial, proyecto a 
reforma de la vieja pirámide de Mayo y restauro la capilla 

de la Recoleta. 
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Cabecera del diario más importante del período de Rosas, Lü Gatdú MvfVüttí¡l % Buenos A i ¡ es , 8 de junto de 184b* 


PERIODISMO FEDERAL 
Y PERIODISMO OPOSITOR 


0830 


La prensa en Buenos Aires. A partir de 1830, el pe¬ 
riodismo de Buenos Aires es de corte predominantemente 
federal y preludia en su vocabulario agresivo los desbordes 
de la tiranía y de sus adictos contra los adversarios. Ad¬ 
quirieron cierta celebridad los 7'oros de Luis Pérez, fede¬ 
ral que expresaba en verso su fervor: £/ torito de ¡o& ?í?íí- 
chachos (20 números entre agosto y octubre de 1830); 
El toro del once (l ínstanos: No están seguros en su casa 
cuando el toro está en la plaza), desde noviembre de 18 30 
a enero de 183 1, impresos los dos en la imprenta Repu¬ 
blicana* Se describió a sí mismo como domador y miliciano 
a los 1 í años: 

* . * Luego que supe domar 
Salí buscando conchavo 
Y en las estancias de Rosas 
Siempre fui peón afamado* 

En verso se imprimió también por la imprenta del Es¬ 
tado el periódico El Gaucho t 43 números, desde julio a 
diciembre de 1830, en lenguaje accesible al suburbio y a la 
campaña; arremetió contra El Coracero , de Mendoza, y 
El Serrano y La Aurora , de Córdoba, que defendían la 
causa unitaria. 


1851 ) 


De mayor categoría fue El Clasificador o Nuevo Tri - 
huno t redactado por Pedro Feliciano Cavia, desde julio de 
1 830 a enero de 1 832, suspendido por orden guberna¬ 
mental, por no ser federal neto y por polemizar con El 
Lucero a raíz de las facultades extraordinarias acordadas 
a Rosas; salía tres veces por semana y llegó a editar 23 3 
números* Fue como una continuación de El Tribuno ¡ que 
habían publicado Cavia y Manuel Dorrego en 1826. Se 
editó en la imprenta Republicana* No obstante la suspen¬ 
sión del periódico, Rosas nombró a Cavia unos meses 
después en misión ante el mariscal Santa Cruz, pero éste 
le negó la entrada en Bolivia* 

Hubo en 1830 otros periódicos federales: La Argentina , 
destinado a las mujeres, cuyo redactor fue Manuel Iri- 
goyen, y El Mercurio bonaerense , diario; ninguno de ellos 
pasó de 18 31. 

Una mujer, Petrona Rosende de Sierra, publicó entre 
noviembre de 18 30 y enero de 1831 un periódico exclu¬ 
sivamente femenino; en tota! 18 números* Se llamaba La 
Aljaba y es el primero que apareció en la Argentina bajo 
ía dirección de una mujer. 

Publicaciones oficiales fueron: El registro provisional 
del gobierno , 18 30 (imprenta del Estado) y Boletín del go¬ 
bierno (1830.1832). 
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Toda la prensa de 1830 estaba sintonizada en la alabanza 
a Rosas, en la exaltación federal y en el repudio de los 
unitarios. Los hombres de pluma de la época de Rivadavia 
emigraron y trasladaron la propagación de sus ideas y de 
sus luchas al otro lado del Plata. 

En 183 i ve la luz el periódico más dúctil y persistente 
de la época de la tiranía, El diario de la tarde (líí de mayo 
de i 831 a octubre de 1852). Su primer director fue Pedro 
Ponce, a quien sucedieron l'cdcrico de la Barra, Simón 
Méndez, Lázaro Almada y Cayetano Casanova. No podía 
faltar la leyenda obligada: "¡Viva la Confederación Ar¬ 


gentina! [Mueran los salvajes unitarios!" Después de Case 
ros, se transformó en Ef National , bajo la dirección de 
D. Vélez Sarsficld. De 1831 data Los cueritos al sol , furio 
sámente antiapostólico, precursor de la revolución de los 
restauradores. 

La otra publicación que acompañó a la dictadura hasta 
el final fue La Gaceta mercantil, cuyo primer número es 
del I" de octubre de 1823, y el último, del 3 de febrero 
de 18 52; en sus primeros años era puramente informativo, 
de interés comercial, pero luego se convirtió en adicto a la 
política de Rosas; los redactores más conocidos de este 
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La Aljaba* facsímil cid número 2 , del 19 de noviembre de 1 B 3 Q* 


lil negriía, diario de la aurora, facsímil del número 4, del 24 de 

julio de 1 S 23 . 



diario fueron Esteban H altar, Santiago K i crinan, José Ri¬ 
vera lrularte, Manuel Ingoycn, Pedro de Ángelis t Nico^ 
lis Marino, Bernardo de Ingoycn, Avelino Sierra. Es uno 
de los mejores archivos periodísticos de la historia de la 
Confederación, En octubre de 1841 aplicó el vapor a la 
máquina impresora, origen de un progreso técnico im¬ 
portante; el número que inaugura ese procedimiento es 
de 27 páginas. Los talleres cambiaron de dueños: en 
18 54 se hizo cargo de ellos la viuda de Kiernian, en 1859 
pasaron a Juan Manuel Muñoz, en 1865 los compró 
Alfágeme de la Oliva y se imprimió en ellos La Ra¬ 
zón española y después El diario español; posteriormente 
los adquirió Luis Pinto e imprimió en ellos La ondina del 
Piala * 

El nivel intelectual de la prensa decae, se vuelve joco¬ 
seria, de chismografía sin ingenio, como lo atestiguan sus 
títulos: El ¡aligo federal o el Ruiseñor, redactado por Juan 
Lasscrre; Don Gerundio Pincha Ratas o el Ahogado de los 

El Toro tic once, N v 2 , 

II Je noviembre Je 1830 , 





































unitarios, en estilo gauchesco, que ataca a los periódicos 
de Montevideo lo mismo que a los de Córdoba y Men¬ 
doza; su redactor fue Luis Pérez; De cada cosa nn poquito, 
¿4 números, joco-serio; publica unos supuestos versos del 
padre Castañeda contra "Barnardino Panza” o "Panza 
Kivadavia”. 

Otras publicaciones de 1831 son las siguientes: La bruja 
o ave nocturna y que atacaba rabiosamente a Rivadavia; 
La Gaucha; La Lechuza; El Gaucho^ los dos últimos redac¬ 
tados por Luis Pérez, impresos en U imprenta del Estado; 
éste siguió publicando hojas en estilo gauchesco en 1 834, 


objetos: lie resuelto la susprn .ion dr lu, pi i hiJh o’> / / ( o 
meta y el Nuevo Tribuno o ( lawf/t ador. 

Y para su e f ec lo [ > re v c i s go al \ t ■ I r de p<»1 1 i i i que lia 
ciendo comparecer a iodos los nupiesnies i 1. esia « imlul 
les intime la suspensión decretada liasi.i mu va diqmsK uui 
del gobierno; debiendo firmar cada uno de * llin l i iiumia 

ción al pie de esta orden que devolvriá diligcm i id . i. 

(listamente al gobierno. — Juan Manuel di- Rosas". 

Y el í <} de febrero de] mismo año decretó la nspon .a 
bilidad de los impresores y dictaminó que nadir pudú 
establecer imprenta, ni ser administrador de ell.i <-n l.t pro 
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£/ Lucero, facsímil def número 80, del í de fulio de 18J2 



l-.l Monitor, facsímil del diario político y literario redactado por 

Pedro de Ángelis. 


todas más o menos ef i meras. El grito iU‘ los ¡nx'blos, re¬ 
dactado por Luis Saavedra, se decía republicano y rosista, 
pero favorecía la adopción de una carta constitucional. 
De más vuelo fue El Cometa Argentino (23 números desde 
el 24 de diciembre de 1831 al 30 de enero de 1832); eran 
sus redactores José Barros Pazos, Luis J. Bustamante y 
francisco Beláuscegui; aunque sostenía que el país no 
estaba todavía maduro para el régimen constitucional, 
abogaba por él; fue suprimido por orden de Rosas. 

El 24 de enero de 18 32 dio Rosas un decreto en el 
que dice: 

”En uso de las facultades extraordinarias que invisto: 
considerando el muy particular respeto que es debido a los 
gobiernos de la Confederación Argentina. Teniendo igual¬ 
mente presente lo indispensable que es la unión entre los 
pueblos y los habitantes de las provincias de la República 
para el establecimiento y consolidación del orden, y el que 
nada se publique que pueda perjudicar a tan saludables 


vincia de Buenos Aires, sin expreso previo permiso del 
gobierno; tampoco podrá publicarse ningún periódico im¬ 
preso en idioma alguno sin el mismo requisito y sin que 
lleve al fin de cada número el nombre y apellido del editor 
a quien se hubiese permitido la publicación; y el que diese 
su nombre como editor responsable de algún periódico, 
será inmediatamente responsable de todo abuso de libertad 
de imprenta que se note en su contenido. 

En todo el año 1 832 aparecieron muy contadas publica¬ 
ciones periódicas, todas anodinas: El telégrafo del comer 
cío, diario comercial, científico y literario, dirigido por 
Miguel Va lencia, 144 números; El precio corriente semanal 
(desde abril de 18 32 a agosto de 1833), informativo, en 
castellano, inglés y francés. Según Antonio Zinny, en 
18 32 se publican 14 periódicos, de los cuales sólo cinco 
Corresponden a los aparecidos esc año. 

En diciembre de 1 8 32 fue elegido Juan Ramón Balearte 
gobernador de la provincia, en vista de las renuncias 
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El Pampero, N? 16, det 6 de febrero de 1829. 

reiteradas de Rosas; fue derrocado por la revolución lla¬ 
mada de los restauradores en noviembre de 18*3. En 183 3 
aparecen treinta y siete periódicos nuevos, la mayoría de 
vida muy corta y de un nivel intelectual y moral deplora¬ 
ble. Dentro de la ideología geneial federal, surgió la 
disputa airada de los federales netos y los lomos negros. 
En ninguna otra época desde mayo de 1810 proÜferaron 
tanto los órganos periodísticos. 

Entre las publicaciones periódicas iniciadas en 183 3 y 
muchas de ellas extinguidas el mismo ano, figuran las 
siguientes: El monitor , diario político y literario (11 de 
diciembre de 18 33 al 13 de octubre de 1834), redactado 
por Pedro de Ángelis, gubernamental; en total 246 nú¬ 
meros y un suplemento: El látigo republicano, ultraapos- 
tólico, redactado por Carlos Terrada; desde el 30 de junio 
de 183 3, 5 números; se declara enemigo decidido "de todo 
Jo que huele a absolutismo y compañía”. . . El patriota 
bonaerense, 13 números, entre mayo y junio; tenía por 
lema: "Defender los derechos y las garantías del país, sin 
turbar el orden, antes bien desvelarse por consolidarlo”; 
El Iris, diario del mediodía, desde marzo a agosto, 111 nú¬ 
mero, redactado por L. J. Bustamante y otros; El restaura¬ 
dor de las leyes, diario político, literario y mercantil, des¬ 
de julio a octubre, bajo la redación de Pedro de Ángelis, 
Manuel Irigpyen, Lucio Mansilla y Nicolás Marino; El 
defensor de los derechos del pueblo (junio a octubre de 
183 3, 94 números), impreso en la imprenta de la Liber¬ 
tad, redactado por Luis José Bustamante, liberal; El amigo 
del país, de julio a octubre, redactado por Ángel Navarro, 
Marco Avellaneda y Juan M. Gutiérrez, periódico opuesto a 
El restaurador de las leyes; la revolución de los restaura¬ 
dores puso fin a su vida. El constitucional, de julio a 

Boíc/In iM Ejcrciíü, en el campamento de Oribe en El Pantanoso, 

26 de febrero de 1844, 


Diario de Anuncios y Publicaciones Oficiales de Buenos Aires, Prnner 
periódico ¡lustrado. Ejemplar dd 14 de abril de 1835. 
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TRIBUNAL l)K COMERCIO. 

D, Cutfox l/orírí íK Oitmiftiti mbrt roblad* 

v vciríuit 

Tín 2ií ilc Julio ele 1H31 ocurrir» Ilic rgo wilíciLiniIo fuestí 
rilado Mjimíihú mi juicio vtilml tiiqiii.* con tas tu se ¡i v unos cargos 
une le rcsiilldUiii [fi-l íinijifin en que» i.sta fue cíijcj'o dü mjüüli y 
tlo¡¡inio* tic v;iríii{i iin'idi;uN;s diluidnos MTÍÍkó el comparendo 
cu 'J du Aluv/n de en tjvíc con jioiW do el actor düiitundó 
I), Joüt! Mnm Jguirruá Marios» 1. & parí nue pagase una letm 
n fi^íjre de iKji (votos treinta y sh te pesos platn fncTtn limindo 
poí ■ '] mismo en i*í d- Noviembre de 1KS0 ;i iros meses ríe plazo 
y rnn el ifiTen h ilo IA p g * hasta su dianeoliidon. 2* ° Por 
Ja parte correallundiinta ü llnergo en t> tercios de yerba muta 
epif: dio ü Musías en Indúlititcion ’ n 13. de Noviembre del misino 
sin** Un cuyo valor loe do !)?7 ¡> ísos 2 miles nimicil» cornente* 
c Por i I valor de ío» hiucIiIch ipie llevó conrigo mundo ‘.alio 
do incusa d6 lluorgo y varios tomos do injiuiJuriu do libro* impar* 
Untes ttrtlü ÍÍÜO pesoK come rite poco muso nimios. 4* c Por 
lo fulla de dos partidas de dinero en la caja que estaba ¿ mu cargo 
\nm de 1000 peso» en 17 de Marzo do 827,. y una de 8 (;b peson 
en la de Marzo do 831). 5*° exilio también liquidase h nmn\ík 
de le* que tisibiu tomado en ra/.nn de sueldos ú salarios. 



EL MUSEO 


AMERICANO, 

liíliro <le todo el JVImido 


tomo i 


. tuiymUA v ?iitdftvarú 9 r <£. TU- U.tcU 


El Correo Judicial, facsímil del N v 3, del 4 de setiembre de 1834, 
el primer periódico de su género en el país. 


Portada de El Museo Americano o el Libro de todo et Mundo, revista 
ilustrada que imprimía y litografiaba el establecimiento de Baele. 


octubre, impreso en la imprenta de los Amigos, redactado 
por Miguel Valencia; 8S números. 

El desborde periodístico y su agresividad, que no se 
detenía ante la vida privada de hombres y mujeres, se ele¬ 
vó a tal grado que el gobierno se vio obligado a intervenir 
y el fiscal Pedro José Agrelo acusó a los periódicos Res fu ti¬ 
rador de las leyes, Defensor de los derechos del pueblo , 
Relámpago, Rayo y Dime con quién andas. La Gaceta 
mercantil. El Constitucional, a comienzos de octubre, por 
abuso de la libertad de prensa. Se aprovechó el juicio contra 
El restaurador de las leyes, haciendo creer que se trataba 
de un procesamiento de Juan Manuel de Rosas, y la situa¬ 
ción fue propicia para desencadenar la llamada revolución 
de los restauradores, que derrocó a Balcarce y llevó al go¬ 
bierno al general J. J. Víamonte, otro de los gobiernos 
interinos que prepararon la vuelta de Rosas al poder con 
plenos poderes. 

El Investigador, redactado por Rivera Indarte, todavía 
rosista, vivió nueve meses, pero muy poco tiempo después 
este poeta participa fogosamente en la prensa opositora 
de la Banda Oriental, con La revista de Montevideo , de la 
que vieron la luz 67 números. 

La prensa se volvió procaz y de una grosería intolerable. 
En El amigo del país se leían comprobaciones como ésta: 
"En tiempos del gobierno español, en que éramos todo lo 
contrario de lo que ahora somos, un alguacil con dos o 
tres ordenanzas o asistentes tenían en quietud y sosiego 


de día y de noche a toda la ciudad. Hoy se cruzan los 
sables y las bayonetas y aún no se puede dormir tranquilo. 
La mitad del pueblo está armada en beneficio, dicen, 
de la otra mitad; y ninguna de las dos está tranquila ni 
feliz”. 

El 14 de setiembre de 1833 escribía Encarnación Ezcu- 
rra de Rosas a su esposo: "Las masas están cada día más 
bien dispuestas y lo estarán mejor si su círculo no fuera 
tan cagado, pues hay quien tiene más miedo que vergüen¬ 
za, pero yo les hago frente a todos y lo mismo me peleo con 
los cismáticos que con los apostólicos débiles, pues los 
que me gustan son los de hacha y chuza”, 

En 1834 las hojas periodísticas nuevas, que habían sido 
abundantes en el periodo de Balcarce, se redujeron a casi 
una tercera parte (de 43 se redujeron a tí; en 183Í serán 
solamente 3). 

El Censor argentino (19 de abril - l 9 de agosto 1834), 
diario de la tarde, fue dirigido por Pedro Feliciano de 
Cavia; publicó 80 números. Cuando se trató en la Sala de 
representantes de la concesión a Rosas de la suma del poder, 
se opuso Cavia y estuvo a punto de ser asesinado el 7 de 
marzo por miembros de la Sociedad popular restauradora. 

¡ uvo que refugiarse en Montevideo, donde dio a luz .con 
Manuel Araucho El defensor de las leyes (12 setiembre 
de 1836 - 15 febrero de 1838), 422 números. 

El Porteño restaurador, redactado por Francisco Antonio 
Meana, abril de 1834, í números; El imparcial (enero a 
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Imprenta de í.a Independencia. 

Ci^to íio Clutcabuen Núiiii 


bre de 1 8 37 ;il 21 de abrí! de 1 838). Lo redactaba Juan B. 
Alberdi y fue nexo de los jóvenes intelectuales de la época: 
Carlos Tejedor, Juan María Gutiérrez, Vicente Fidel Ló¬ 
pez, Demetrio y Jacinto Rodríguez Peña, Carlos EguLi, 
José Barros Pazos, Nicanor Albarellos y Manuel Quiroga 
de Rosas. Fue impreso sucesivamente en las imprentas de 
la Libertad y de la Independencia. No era propiamente 
antirrosistii, pero había ingenio y altura en sus sátiras y 
en sus observaciones y alusiones, y no podía ser grato al 
dictador, aunque a veces se Hiciese en sus páginas su elo¬ 
gio. Alberdi firmaba sus colaboraciones con el seudónimo 
de Figaríllo. La apariencia frivola de la publicación ocul¬ 
taba la misma inquietud del Salón literario de Marcos Sas¬ 
tre y de la Asociación de Mayo que gestaba Echeverría. 

Pedro de Ángclis publicó en 1840 dos números, de 36 
y 108 páginas respectivamente, de El espíritu de los me¬ 
jores diarios c/Uc se publican en Europa y América, y en 
1843 el Archivo americano y espíritu de la prensa del 
mundo, desde el 12 de junio de 1843 al 24 de diciembre 
de 1851, en total 61 números, en inglés, francés y caste¬ 
llano; una de las publicaciones más importantes de su 
tiempo, de interés para estudiar documentos oficiales del 
gobierno de Rosas. 

Otro periódico de relativa duración fue El defensor ele 
¡a independencia americana, desde el 4 de enero de 1844 
hasta el 29 de setiembre de 1851, en total 611 números; 
fue el órgano de los sitiadores de Montevideo, redactado por 
Carlos Villademoros, Antonio Díaz y Eduardo Acevcdo, 
en Migúele te; llevaba por lema: "¡Vivan los defensores de 
las leyes! ¡Mueran los salvajes unitarios!" 

En 1849 se publicó el Diario de Avisos, periódico co¬ 
mercial y literario, que vivió hasta el 31 de marzo de 
1851, redactado por José Tomás Guido, José María Mon¬ 
tero y Vicente Pazos Kanki; exclusivamente noticioso, sin 
demostrar adhesión a Rosas, fue El correo argentino {I " 
de agosto de 1849 al 30 de mayo de 1 85 2). 

Benito Hortelano, librero e impresor, publicó el diario 
El agente comercial del Plata, desde el 16 de junio de 
185 1 hasta el 31 de marzo de 1 8 52, redactado por Miguel 
Toro y Pareja. I labia surgido dentro de las habituales 
apologías de] rosismo, pero eso no le impidió saludar a 
Urquiza después del triunfo de Caseros y publicar en las 
mismas páginas que habían elogiado a¡ dictador, una poe¬ 
sía de Palemón Huergo: 


Lit Mthlu, Bunios Aíres 


abril) t redactado por José Rivera Indartc y Bernardo Vé- 
lez, 86 números; El Gaucho restaurador (marzo a abril), 
redactado por Luis Pérez, airadamente hostil a de Ánge- 
lis; El Correo judicial (agosto-octubre), redactado por 
Bernardo Ve lez. 

La ley del 7 de marzo de 183 5 declara en su artículo Ti 
"Se deposita toda la suma del poder público de esta pro¬ 
vincia en la persona del brigadier general Juan Manuel de 
Rosas”.. - 

En ese ano inicia su aparición ht Museo Americano o el 
Libro de iodo el Mundoj fundado y dirigido por César Hi¬ 
pólito Ráele, el primer periódico ilustrado con láminas 
laográficas; en 1*06 continuó con el título de Et reco¬ 
pilador* 

Otro periódico del mismo ano es el Diario de anuncios 
y publicaciones oficiales de Buenos Aires, desde el 5 de 
enero al 30 de setiembre de 1833, dirigido y redactado por 
José Rivera laclarte; publicó versos de Echeverría y un 
retrato de Rosas litografiado. 

En 1837, fuera del Boletín musical de Gregorio Ibarra, 
solamente ve la luz La Moda , "gacetín semanal de música, 
de poesía, de literatura y de costumbres 11 (10 de noviem™ 


M A Rosas 

Veinte años de opresión, miseria y yugo, 

Veinte años de miseria y tiranía, 

Veinte años bajo el hacha del verdugo 
Esperando la muerte día a día, 

Pasaron ya, sip que pudiera el jugo 
De tanta sangre apaciguar la harpía, 

Déspota rlitio que manchó la historia 
Y al robo llamó ley, al crimen gloría”. , , 

El lema "Mueran los salvajes unitarios” fue sustituido 
por el de "Viva la Confederación Argentina'*. 

i ue ese periódico de Hortelano el que se transí armo en 
Los debates* el V : de abril de 1832, redactado por Bartolo¬ 
mé Mitre y Juan Carlos Gómez. 

Se publicaron diversos periódicos en lenguas extranjeras 
en Buenos Aires; el de mayor duración y más interés fue 
The Brithh Ptiekct, fundado en 1826 por Lo ve; sobre¬ 
vivió a Caseros y en muchas ocasiones orientó las decisio¬ 
nes de Rosas; es una fuente de información de primera 
calidad para el estudio de la tiranía. En inglés se publicó 
también The Cosmopolitan, desde el 2 3 de noviembre de 
1831 al 9 de enero de 1833, por Champarían y Dillard, en 
total 5 9 números. En francés hubo algunos periódicos, 
entre ellos Le Flanear* Ambigú politufite et Utterain\ del 
i 9 de diciembre de 1831 al 3 de marzo de 1 83 2, redac- 
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Litio por Pedio de Ángelis, semanario; en total 12 números; 
VAballe, de 1834, por el conde Broadarc: 26 números; 
L’Ecbo des Deux Mondes , 1834: ! 1 números. 

La prensa en las provincias. Córdoba. Después de 
Buenos Aires, fue Córdoba el centro periodístico más im¬ 
portante, por ser antiguo centro de tradición cultural y 
contar con imprenta. El gobernador Bustos procuró dis¬ 
poner de una imprenta para reaccionar contra los ataques 
de que era objeto en las publicaciones de Buenos Aires; 
así llegó a Córdoba en noviembre de 182 3 la imprenta 
adquirida por su iniciativa y puesta bajo la dependencia 
y dirección de la universidad, cuyo rector era entonces el 
í)r. Ecarte. La administró al comienzo José María Bedoya, 
rector del colegio de Montserrat; en 1824, Francisco I res- 
nadillo, que la regenteó hasta 1842, en que fue entregada 
al gobierno provincial; basta 1 8 5 3 fue única en la ciudad 
y en la provincia. 

Los primeros periódicos publicados fueron los que hizo 
imprimir Pedro Ignacio Castro Barros, que aparecían en 
Chile y defendían el catolicismo tradicional contra todo li¬ 
beralismo; liberal, para Castro Barros, equivale a impío, 
libertino, materialista, deísta, ateo, es decir, peor que here- 
je 1 '; son: El Observador Eclesiástico^ primero; luego El 
investigador ( 1 823-1824)y y El pensador político-religioso 
de Chile, que se publicaba antes en Santiago. Siguió El 
Montonero, dirigido por Juan Amonio Sarráchaga, después 
ministro de guerra de Córdoba, y cuya aparición parece 
haber respondido a la necesidad de contrarrestar la prédica 
de El Investigador; Sarráchaga era enemigo de Bustos, 
Hubo diversos periódicos en lo sucesivo, la mayoría de 
ellos consagrados a la lucha contra Rivadavia y sus refor¬ 
mas, en defensa de Bustos, de la intolerancia de cultos, 
etc. En 1 825- 1826 vio la luz Derechos del hombre o "Dis¬ 
cursos histórico-místico-poli tico-crítico-dogma ticos sobre 
los principios del derecho político* 1 , cuyo redactor fue el 
padre Castañeda, que remitía sus artículos desde San José 
del Rincón, Santa Le* Intenta Castañeda en este periódico 
ser doctrinario, tanto cuando ataca al gobierno como cuan¬ 
do refuta la filosofía de Rousseau y las doctrinas anticatóli¬ 
cas, En 1 826 vio la luz La Verdad sin rodeos, que ya 
había aparecido en Buenos Aires a comienzos del año y 
continuó su vida en Córdoba desde el número 1 l hasta el 
48; lo redactaba un panfletista, Ramón Félix Beaudot, 
de ¡deas socializantes y anticlericales; en vano apeló a 
Bustos en defensa de la libertad de prensa; tuvo que 
dirigirse a Corrientes en busca de refugio. El Consejero 
Argentino comenzó a publicarse en febrero tic 1826, re¬ 
dactado por Francisco Ignacio Bustos, presidente de la 
legislatura, y el presbítero Serrano; combatía a Rivadavia 
acremente, declarándose partidario de Don-ego, Otro pe 
riódico antirrivadaviano fue De la necesidad virtud (julio 
de 1 827), redactado por (Jabino Blanco, 

La prensa federal silencia su voz en Córdoba al ser 
derrocado Bustos por el general José María Paz en 1829, 
La prensa de corte unitario tomó la supremacía y vieron la 
luz: Córdoba Ubre, redactado por José María Bedoya y 
D* Vélez Sarsfield (2 de mayo de 1829); La Aurora na¬ 
cional, con los mismos redactores, y otros unitarios cono* 
t idos; lúe el periódico más importante de entonces en la 
provincia, Estanislao Ecarte, federal, fundó El Monitor 
de la campana, que creía que con la firma del tratado 
entre Córdoba y Santa Fe quedaba organizada la nación. 

Otros periódicos adictos a Paz fueron: El Republicano, 
redactado por José Marta Gires, 3 2 números; /:/ Argentino, 
56 números (diciembre 1829 - 6 de mayo de 1 830), re 
Jactado por Elias Bedoya y José P. Rojo. Desde El Lucero, 
de Buenos Aires, Pedro de Angelis luchaba cncarniz adá¬ 
mente contra la prensa unitaria cordobesa. 

En el interior de la provincia, aparecieron El Serrano* 
en Sanéala, redactado por fray Juan Pablo Moy-ino. 
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Facsímil cíe The Britkh Vackct and Argcnfinc Nvit'i, d jictiédieo 
fundado por I.ove en IH26 y que tvninUiYo prósperid-ul en el 

peri mío de Rosas, 


La prisión Je Paz, a comienzos de 1831, hizo desaparecer 
los periódicos unitarios y quedó por un largo período el 
campo libre para la prensa federal. 

En julio de 1831 aparece El Federal sin prisiones, redac- 
tado por fray Buenaventura B.idui, que exalta a Quiroga, 
VI Wasliington del *SLir ÍT t ''padre de la patria 11 , y ataca 
rabiosamente a los unitarios; subsistió hasta 1832* 

Cayó el nivel periodístico con la serie: El clamor cor - 
dobés, La mujer del clamor cordobés, El hijo mayor del 
clamor tordobés, El abuelo del hijo mayor del clamor 
cordobés, etc*, periódicos de Calixta María González. 

En 1 8 34 vieron la luz El narrador, dirigido por José Se- 
vero OI mus, y til amigo del orden, redactado por Santiago 
Ocrqni; este mismo publicó en 1 835 El Cordobés, que 
aún se publicaba en 18 36. 

1.a muerte de Quiroga en Barranca Yaco, y el ascenso 
al poder de Manuel López- llevó la prensa a un nivel simi¬ 
lar al de la prensa rosista ele Buenos Aires, aunque reducida 
a Hl Restaurador federal, redactado por Francisco I.argüía. 
Ese periódico fue interrumpido por Fd Esfandarle nacional, 
redactado por Vicente Fidel López durante el breve lapso 
del triunfo parcial de una revolución unitaria (18-41-42). 
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5 de El Vedcral Ettlrerriano, Piran-A, 16 de junio 

de 1842. 


Patria-libertad-constitución*’; era un periódico <Ie oricu 
taciún oficial y los ministros Valdcz y Pujol participaron 
en la redacción; en el número 29 se publicó un acróstico 
expresivo: 


Muera Rosas, por traidor, 
Unitario el más fatal 
En nombre de federal 
Real mente degollador, 

A tco, envenenador. 


Ruin, ladrón, vil asesino, 
Oprobio del argentino 
Salvaje, en fin, sin segundo, 

A la horca, pues, grifa el mundo 
[Suba ya, que es su destino! 


Desde el 16 de febrero de 1845 vio la luz La Revolución, 
que circuló hasta el 28 de diciembre del mismo año; sus 
redactores fueron Santiago Derqui y Marcelino Pareja. Ya 
su prospecto habla de la "brutal tiranía", de "derrocar ai 
tirano y consolidar el orden y los principios que van a 
hacer feliz a la Repubica en el porvenir”, A mediados de 
junio, Manuel Leiva reemplaza a Pareja en la redacción, 
Cuando se produjo la alianza de Corrientes con el Para- 
guay* cambio su nombre por El Pacificador, desde enero 
de 1846 hasta diciembre, en tota] 8 5 números; era director 
de la guerra el general Paz y con motivo de la muerte de 
Rivadavia ordenó que se rindiese homenaje a su memoria. 

El 13 de febrero de 1847 salió a la luz La Nueva 
lipoca bajo la redacción de Manuel Leiva, en la esperanza 
de haber entrado en un nuevo capítulo de la historia 
por el tratado de Alcaraz, pero no fue así y el periódico 


Vueltos los federales al poder, reaparecen algunos periódi¬ 
cos como El Federal, ¡rrs Cordobés 7 Federación y Verdad. 
El mismo Restaurador federal fue suprimido por motivos 
políticos internos de los propios triunfadores y le sucedió 
El Soldado federal^ único periódico que subsiste en Córdoba 
hasta la caída de Rosas. Reaparece la prensa bajo e 1 go¬ 
bierno de Alejo del Carmen Guzmán, con La Opinión , El 
Fusiotmía , etcétera. 

Corrientes. Se debió a Pedro Ferré la instalación de la 
primera imprenta, bautizada como Imprenta del Estado 
(a fines de 1824). 

En 1828 llegó el ex fraile agustino español Ramón Fé¬ 
lix Beaudot, federal, fugitivo de Córdoba, con La Verdad 
sin rodeos , que editó algunos números en Corrientes hasta 
noviembre de 1829; era enemigo de Rivadavia, "monstruo 
infernal 15 , de los unitarios, y defendía el régimen que aplicó 
en el Paraguay el dictador Francia. No vuelve a publicarse 
otro periódico en Corrientes hasta El Pueblo libertador 
(enero a junio de 1840), redactado por Juan Thompson, 
secretario de Lavalle en la campaña contra Rosas. En esa 
fecha, Ferré era gobernador de la provincia. 

Le sucedió El Nacional corren fino (25 de abril de 1841- 
diciembre de 1 842); desapareció a raíz del desastre unita¬ 
rio en Arroyo Grande; su redactor fue el doctor Juan José 
Alsina; 99 números y varios boletines. Antirrosista, defen¬ 
sor de la libre comunicación de las ideas, comunicación que 
no podía dañar en modo alguno a la causa de la Nación 
y de la democracia . » /‘sólo el tirano teme que se haga 
conocer al pueblo a quien degüella y roba, la desgracia y la 
hu mi 11 ación en que lo tiene hundido”. 

En febrero de 1843 apareció Corrientes federal¡ que 
compara a Rosas con Washington. El Republicano se pu¬ 
blicó desde el 2 de julio de 1 843 hasta el 9 de junio de 
1844; 50 números; redactor: Juan José Alsina, Lema: 



El Corrvüt N rj í, Paraná, dd 24 de febrero de 1841. 
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debió cambiar su nombre por el de Corrientes iíf>re, desde 
el 28 de febrero de 1847; terminó cuando el ejército co¬ 
rlen ti no fue derrotado por Urquiza en Vences. 

Sigu íó el período de gobierno de Benjamín V¡rasero, 
adicto a Urquiza* y el órgano oficial correntino fue en¬ 
tonces Corrientes confederada, desde el V' de enero de 1 H48 
basta c! 11 de octubre dei mismo año; 3 I números* 

Ya en plena acción reconstructora* el S de julio de 
J8S2 aparece en Corrientes ¡,a Organización nacional, ba¬ 
jo la dirección de José María de Cabra! Meló de Alpoin. 


Entre Ríos. Hubo un antecedente periodístico de in¬ 
terés en 1821, con El Correo ministerial Je Paraná, que 
vio la luz desde diciembre de 1821 hasta agosto de 1823, 
redactado por Domingo de Oro, impreso en la imprenta 
que remitió desde Montevideo José Miguel Carrera y que 
so instaló como Imprenta federal de la provincia de Entre 
Ríos* Hubo algún otro ensayo de publicación periódica* 
como El grito entrerriano de 1827, pero tan sólo vuelve 
a contar la provincia con un nuevo portavoz en El sen¬ 
timiento entrerriano, siete números* desde el 11 de noviem¬ 
bre de 1840 al 7 de diciembre de 1840, El imperio de 
Rosas era completo y el lenguaje de la prensa era similar 
en todos los dominios federales. Siguió El Correo f desde el 
7 de enero de 1841 basta el 16 de junio, 20 números. 
Pero el órgano de prensa, mas representativo fue El Federal 
cntrerriano , cuyos redactores principales fueron José Ro¬ 
berto Pérez y Marcos Sastre; se publicó desde el 2 de 
junio de 1842 basta el pronunciamíenu) de Urquiza en ma¬ 
yo de 18 51; 3 5 4 números. Marcos Sastre publicó, en sus¬ 
titución de El federal entrerriano , El iris argentino con 
el lema: "¡Viva la Confederación Argentina! ¡Mueran los 
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Facsímil del número 14 de FJ Pacificador, Corrientes, 

S de febrero de 1846. 

enemigos tic la organización nacional!”; colaboraba con 
Sastre, entre otros Juan Francisco Seguí. 

Urquiza hizo llegar a su provincia varias imprentas, 
una a Gualcguaychú, otra a Concepción del Uruguay; por 
la de Gualcguaychú se imprimió Et Progreso Je Entre Ríos, 
desde el 5 de marzo de 1849, bisemanario, redactado por 
Marcos Sastre, en el que colaboró Isidoro de María, tipó¬ 
grafo y periodista; al pronunciarse Urquiza, cambió el 
lema de "Mueran los salvajes unitarios” por "Mueran los 
enemigos de la organización nacional”. Usté periódico cam¬ 
bió su nombre, por motivos de táctica circunstancial, por 
el de El federal entrerriano y así apareció desde comien¬ 
zos de agosto de 18S1, Informó sobre la campaña de 
Urquiza en la República Oriental de) Uruguay y también 
sobre la campaña ulterior contra Rosas. En su número de 
noviembre de 18 SO destaca el hecho de las 47 escuelas 
sostenidas por el gobierno de la provincia. 

En Concepción del Uruguay se publicó La Regeneración, 
en el taller del Colegio; en su redacción figuraba Marcos 
Sastre; comenzó a circular desde el 19 de diciembre de 
18 50; el 25 de mayo de 1851 publicó este periódico la cir¬ 
cular que Urquiza pasó a Jos gobiernos federales hacién¬ 
doles saber que se ponía al frente del movimiento de 
libertad y advertía que "las lanzas del ejército entrerriano 
y las de sus amigos y abados bastan por sí solas para 
derribar ese poder ficticio del gobernador de Buenos 
Aires”.. . 
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Juan Gualberto Godoy, poeta y 


periodista mendocino 


(1795-186*1), 


PaL^iiml de L [minera pagina de Hi Z onda, 1 839. 


Mendoza* San Martín introdujo la primcu impmila en 
la provincia y desde 1820 comienzan a ver la luz los pe¬ 
riódicos: El termómetro del dí<t y de Juan Escalante (1 K 2 0); 
La Gaceta de Mendoza ( 1820); El verdadero amigo del 
país (1822) y su contrincante, El Orden 9 redactado este 
último por el dominico Torres; Registro ministerial 9 pe¬ 
riódico oficial, 1822, redactado por Juan Crisóstomo Lafi- 
nur, que publicó también El Verdadero amigo del país 
{ 14 de mayo de 18 22 al 18 de enero de 18 24) ; secundaban 
a Lafinur en este periódico, que se editaba en la imprenta 
Lancasteríana, Agustín Delgado, Nicolás Viüanueva y 
José María Salinas; 64 números. La prédica liberal y pro¬ 
gresista de Lafinur llevó a «na reacción contra él y a su 
expulsión de Mendoza, así como al destierro dci presbítero 
José Lorenzo Gü¡raides. 

En 1824 vio la luz El amigo del país, con la redacción 
de 1\ Borja Correa y el padre Torres, 

Aparece después El eco de los Andes, bajo ia redacción 
de Juan Gualberto Godoy* que habría de distinguirse luego 
como uno de los más conspicuos periodistas mendocinos; 
Borja Correa, Lisandro Calle y José María Salinas colabo¬ 
raban con Godoy; 61 números, desde el 2 3 de setiembre 
de 1824 hasta el 2 5 de diciembre de 1 825, 

En 1826, José Lorenzo Güiraldes publica El aura tnen- 
docitta, con la colaboración de Juan Gualberto Godoy; 
14 números. 

En 1 827 se publica El Huracán , en verso, humorista, 
satírico; redactado por Juan Gualberto Godoy, que tuvo 
que huir cuando quiso describir en su estilo satírico a los 
hombres del gobierno mendocino; de tendencia unitaria. 
Otro periódico similar fue El iris argentino (1826-27), 
56 números; combatía la tendencia política cordobesa que 
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resistí li el reconocimiento de Rivadavia y las leyes dictadas 
por el Congreso reunido en Buenos Aires, Contra esa pren¬ 
sa de orientación unitaria se publicaron varios periódicos 
más o menos efímeros; El estandarte, La columna federal, 
li! Telégrafo* opositores a Rivadavia. 

Después de la caída de Rivadavia, se publicó en Mendoza 
desde el 24 de noviembre de 1 827, El Fénix, dirigido por 
José María Salinas, 12 números; a éste siguió ¡.a abaja 
mendm ina* en tK2 8, periódico opositor a Dorrego, con la 
redacción de Francisco Borja Correa y Víctor Barrean. 

En 1830: El Nuevo Eco de los Andes, redactado por 
fosé L. Calle; 1 l números. Le siguió El Coracero, en verso, 
por Juan Gualberto Godoy, que declaraba ser "coracero y 
unitario, hombre de armas llevar, acostumbrado a sufrir 
a pie firme los uegos del enemigo y a despreciar las alga¬ 
zaras de los montoneros 1 '. Fue objeto de criticas desde EJ 
lucero de Buenos Aires, que le pedía más juicio y un poco 
más de educación. El mismo ano se publicaron Boletín del 
ejército de Mendoza El Consejero y El Yunque rejmbli- 
¿ ano, este úit¡ nio redactado por Francisco Ignacio Bustos, 
pariente del gobernador Bustos de Córdoba* 

Sucedió luego el triunfo de los federales y la decadencia 
del periodismo fue la consecuencia inmediata. En 1831 
publicó José Santos Ortiz El Liberto . Desde ti 12 de di¬ 
ciembre de 1841 ve la luz FJ estandarte federal, que atri¬ 
buye todos los males sufridos por la república a los imita* 
ríos; fue el único periódico que sobrevivió en Mendoza 
hasta que en 1849 el gobierno resista hizo publicar La 
Ilustración argentina por Bernardo de Irigoym y Juan 
Llercna para contrarrestar la prédica de Sarmiento desde 
Chile; 6 números I u j osamen te presentados. 

Otros periódicos mcndocinos fueron La Gaceta mercan - 
/// de Cuyo ( 1849) y fil Federal (1851). La nueva era se 
inicia con El Constitucional, en 1853, redactado por Da¬ 
mián Eludson, Alejandro Carrasco y otros, que se mantuvo 
hasta 188 1 y es fundamental para el conocimiento de la 
historia de esa provincia. 

Salta* Pudo Salta hacerse de una imprenta, restos de la 
antigua de Niños Expósitos, cedida por Rivadavia at go¬ 
bernador Álvarez de Arenales. Con la llegada de la im¬ 
prenta apareció i lila rio Ase a subí en Salta, poeta y aven¬ 
turero que había regresado al país en 1822. En 1824 fue 
contratado para instalar el taller. El hijo de Arenales 
publicó desde el 30 de setiembre La Revista de Sulla, 
mensual, que cesó el 5 de marzo de 1 82 5, después de pu¬ 
blicar 8 números. La imprenta terminó al .ser fundidos 
sus tipos para fabricar balas con qué defender la ciudad 
contra el ataque de Felipe Va re la en 186 8. 

Después de La Revista de Salta, vieron la luz unos cuan¬ 
tos periódicos en 1 826, El pregón de Salta, dirigido por 
Pedro Buitrago; en 1831, La diana de Salta , 4 números. El 
triunfo de los federales apagó esos débiles comienzos perio¬ 
dísticos y la prensa no vuelve a tener vida real basta 
después de la batalla de Caseros. 

San Juan. Las iniciativas promisorias del joven gober¬ 
nador tic 23 años, Salvador María del Carril, quedaron 
pronto frustradas. Instaló en marzo de 1824 la primera 
imprenta y en ella fueron impresas las publicaciones y cir¬ 
culares del gobierno, y se dio a luz el Registro oficial. 
La Sala de representantes aprobó la Carta de Mayo, un 
estatuto de los derechos del Ciudadano, de matiz liberal 
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Oh vendetta di í)io, quanlo tu da 
Essor hjmuLn da ciasen n che logge 
_ Ci6 che tu maní Testo a«n occhi miel r 
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Paráfrasis patriótico; 

- -i canto lunebrR latino que w conoce oon el nombre <f € 

DIB8 IRAS, 

i. 

*‘I>ICÍ1 \riu\ liiea illa 
Solver Mccluin m favilla 
Tcale David cuni Hibyflii,** 

En él íii™ de «ipeannieDU» 

En radona* ul tirano» 

HundírnH en pnlvo ai^ncmo, 

D** a hacerme en buim> 'ano. 

Vt ra «o I te jo ti miMito, 

Vflticiruq qué al di 1 tilo 
La Syliih htso ^ David. 

“Ovan tu* tremor ést fu tumi. 

Quando Jndei rsl ven t unir 

luneta strie lo <IÍ«^rUAfturna/* 

* 
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avanzado; fue ministro suyo J, Rudccindo Rojo. En de¬ 
fensa de su obra publicó del Carril dos números del pe¬ 
riódico El defensor de la carta de m-ayo (junio y julio de 
182S). Un periódico no oficial fue El amigo del orden, 
redactado por J. Rudecindo Rojo y Francisco Narciso 
Laprida (desde diciembre de 182Í a marzo de 1826 'í; 
reapareció en 1827 y tampoco tuvo larga vida; propi¬ 
ciaba la eliminación de los enconos partidarios: todavía 
vuelve a ver la luz por tercera vez en 1835, con la redac¬ 
ción de Guillermo Rawson y Fidel Flores; era un órgano 
de oposición al gobierno de José Martínez Yanzón, 

Otros periódicos sanjuaninos fueron, en 1826: El tam¬ 
bor republicano, redactado por Víctor Barreau; El repe¬ 
tidor (23 de octubre de 1826-5 de enero de 1827), bajo 
la redacción de Francisco Narciso Laprida, de carácter 
republicano; en 1827: El observador; en 1829, La fragua 
republicana, 4 números, de oposición. 

En 1836, El abogado federal, que seguía la orientación 
de Rosas, redactado por Timoteo Maradona y Tomás Bus- 
tamante (24 de enero de 1836 hasta 1 839); continuaba 
saliendo otro periódico desde 183 5 que se llamaba El cons¬ 
titucional. 

De 1839 es la primera empresa periodística de Domingo 
Faustino Sarmiento: el 20 de julio publicó El Zonda, poco 
después de inaugurar el Colegio de pensionistas de Santa 
Rosa; no alcanzó a publicar más que seis números; cola¬ 
boraban con Sarmiento, Quiroga de Rosas, Indalecio Cor- 
tínez y Antonino Aberastain. El gobernador Benavídez, 
que fue como dueño de San Juan muchos años, hasta 

Facsímil de Buenos Aires cautiva, 

Santa Fc^ 24 de enero de 1829, 
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El Voto senfafesino, Í5, del 8 de abril de 1848, 


FJ Talismán, de un periódico de los emigrados en 

Montevideo* 


después de Caseros, no vio con simpatía la empresa y aca¬ 
bó por suprimirla, aunque la penuria económica de sus 
editores habría llegado al mismo resultado. Fue un azote 
crítico de las costumbres aldeanas, el caudillismo, la igno¬ 
rancia. Sarmiento tomó entonces la ruta del destierro, 
para continuar la lucha en Chile. 

Se publicó en 1842, desde el 20 de febrero, El republi¬ 
cano federal , 9 números; hacia 1846, El honor cuy a ti o, 
redactado por el sargento Salvador Quiroga, 7 números, 
el último de los periódicos que vieron la luz en San Juan 
durante la tiranía; el gobernador Benavídez no necesitaba 
prensa para mantenerse en el mando y afirmar su poder, 
que no era fruto de la adhesión popular, sino de la impo¬ 
sición caudillesca. 

Santa Fe. Los antecedentes de la imprenta santafesina 
están ligados a José Miguel Carrera, que publicó en 1819 
La gaceta federal en el curso de su campaña contra Bue¬ 
nos Aires. En 1828 se publicó El Argentino, federal, y el 
mismo año redactó Vicente Anastasio Echeverría El do¬ 
mingo 4 de mayo en Buenos Aires, con la colaboración de 
J. F. Ugartcche, diputado oriental; El satélite, de V. A. 
Echeverría y Pedro Salvadores, 9 números, a fines de 
1828; Salvadores fue fusilado en Santos Lugares en agosto 
de 1840, después de haber quedado estaqueado tres días. 
El padre Castañeda publicó también en 1828 Ví7e portu¬ 
gués que aquí no es y Ven acá portugués que aquí es, sobre 
la guerra con el Brasil y en defensa de los jesuitas; pole¬ 
miza contra El Tiempo y El Pampero de Buenos Aires. A 

Facsímil de Sutl América, revista dirigida 
por Sarmiento en Santiago de Chile. 
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comienzos Je 1829, Castañeda lanzó una nueva hoja: 
Buenos Aires cuntirá y la Nación Argentina decapitada a 
nombre y por orden Je fuan Lavallc; I 1 números (desde 
el 11 al 27 Je mayo) ; polemiza también con Félix Ramón 
Beaudot, el redactor de I.a Verdad sin rodeos, defensor de 
Borrego. 

Baldomcro García hizo aparecer en 1829 El federal, 
quince días después deí de CastañeJa; 6 números. Con el 
mismo nombre apareció en 1 830 otro periódico del que se 
publicaron 57 números hasta el 22 de junio de 1831; 
lllima a Rivadavia ' sapo del diluvio”. 

Durante la permanencia de La val le en Santa Fe, se 
publicó El Libertador, que exalta a I avalle y publica car¬ 
tas de este, de Brizucla y de AráüZ de Lamadrid- Lema: 
"Viva la Federación - Muera Rosas”; lo redactaban Juan 
Thompson y Félix Frías; El \ (tto santafecina, desde el 2 7 
de marzo de 1847, redactado por Severo González, adu¬ 
lador de Rosas, más de cien números. 

El 16 de junio de 1849 apareció El S ud Americano, 
redactado por Marcos Sastre, que se prolongó hasta el 3 
de agosto de 18SO. De 18 SO es El Álbum santafecina, 
bajo la redacción de Pedro Lchagüe y Severo González. 

Tucumán. La imprenta del ejercito de Rclgrano pu¬ 
blicó en Tucumán el Diario militar det ejército auxiliar 
iic¡ Pcrti en julio de 1817* Pero el primer periódico tucu- 
mano fue El tucumano imparcial, 14 tic agosto-14 de 
octubre de 18 20, en plena era de descomposición, después 
de la Sublevación de Arequito, En 1821 apareció El res¬ 
taurador incitmamt, con el lema: M Unidad, congreso, 
Cooperación con el ejército libertador del Perú”; fue redac¬ 
tado por el general francés Juan José I Luixion Lavaysc; 
9 números, el ultimo tic ellos el Í8 de diciembre de 1821* 

En 18 3 8 apareció Los amigos del orden y en 1841 un 
Boletín del gobierno, con documentos de la lucha contra 
Rosas; La estrella federal del norte, periódico redactado por 
Fabián Ledesma, semanal, que publicaba los documentos 
oficiales, exaltaba las excelencias del sistema federal, elo¬ 
giaba a Oribe y denostaba contra los unitarios y Lavallc* 

En mayo de 1842 ve la luz El monitor federa!, con la 
redacción de Adeúdalo Gemirá, Lema: ' Viva la Conle- 
dcración Argentina. ¡Viva el gran Rosas! ¡Mueran loa 
inmundos salvajes unitarios!' 1 ; el último número es del I 2 
de mayo tic 1844, 

En 1847 el periodista José Pos.se publicó El Conser radar, 
siempre cotí el lema contra los salvajes unitarios. 

La prensa de los proscriptos en Montevideo 

La voz de la prensa silenciada por la tiranía en Buenos 
Aires y en las provincias, reaparece con la emigración en 
Montevideo y en Chile. 

Lina de las primeras hojas que ve la luz en Montevideo 
por obra de los emigrados, es El arriero argentino, en 
1830, redactado por "un gaucho cordobés”, Hilario Asca- 
subi, que se presentaba así: ' Soy cordobés, gaucho, amero 
y patriota porque lo fue mi padre, que Dios tenga en paz, 
unitario por conocimiento y porque he visto de cerca a los 
federales, sé cómo se manejan, les declaro la guerra”* . . 
Sólo apareció el primer número. 

Pronto la capital uruguaya se llena de expatriados de 
talento que esgrimen la pluma y las armas* según los casos, 
contra la tiranía: Valetín Alsina, Miguel Gané (padre), 
José María Cantilo, Esteban Echeverría, Juan María Gu¬ 
tiérrez, Juan B* Alberdi* fosé Mármol, Bartolomé Mitre, 
Juan Cruz y Florencio Va re la, Féhx Frías, José Rivera 
Indar te, Carlos Tejedor . . . 

Pe ro los emigrados eran pobres y sus periódicos tenían 
más aspiraciones que posibilidades ele duración. 

En el mes de octubre de i 83 1 publicó Juan Cruz Va¬ 
rela Oh o periódico^ 6 números; siguió El Patriota (22 de 


noviembre de 1 83 1 - 29 de junio de 1832 ), íl números; 
no hace comentarios sobre la política argentina, pero 
sienta doctrina sobre muchos temas de actualidad, en 
primer término sobre la libertad de prensa. 

De 18) 3 es El Investigador, uno de cuyos redactores fue 
R¡ vera índarie (19 de enero - 16 de octubre; 75 números)* 
En enero de 1 8 34 aparece La Re vista de Montevideo, re¬ 
dactada por Rivera Indartc también (2 de enero - 16 de 
agosto), 67 números; continuó en 183 5 con el título La 
revista de 1 H >4. 

Cuando Manuel Oribe sucedió en la presidencia a Fruc¬ 
tuoso Rivera, los emigrados comenzaron a sentir la hos¬ 
tilidad del nuevo gobernante, inclinado a obedecer a Ro¬ 
sas; eso hizo que los unitarios argentinos se vinculasen al 
rival de Oribe, Rivera. 

En noviembre de 183 5 se publica El Moderador, de ata¬ 
que violento contra Rosas, bajo la redacción Je Ángel 
Navarro, Julián Segundo de Agüero, Francisco Pico, Ma¬ 
nuel Bonifacio Gallardo, Valentín Alsina y Andrés La¬ 
mas; lúe clausurado por Oribe; Agüero fue desterrado y la 
i m p te n r a secuestrada. 

Pedro Feliciano Cavia, Manuel A rancho y algunos otros, 
fundaron el 12 de setiembre de 1836 el diaria El defensor 
de las leyes , que sobrevivió hasta el lí de febrero de 1 83 8, 
42 2 números* 

El periódico Otro diario, fundado en 1 8 37 por Andrés 
Lamas, asociado con Miguel Gané, fue clausurado por 
Oribe. 

El lí de abril de 1 83 8 aparece el primer número de El 
Iniciador; fue suspendido el U de enero del año siguiente; 
16 números. Fundado por Andrés Lamas y Miguel Cañé 
(padre), contó con la colaboración de Bartolomé Mitre, 
—quien se hizo conocer como poeta, escritor y polemis¬ 
ta a los !6 años en el Diario de la Tarde y en El Defen¬ 
sor de las Leyes —, Félix Frías, S* Navarro Viola, Florencio 
y Juan Cruz Varela, Carlos Tejedor, Miguel Irigoycn, 
Juan Bautista Alberdi y Juan María Gutiérrez; toda la 
generación del 57. En su último número se publica el 
Código o declaración de los principios que constituyen 
la creencia social de la República Argentina" de Echeve¬ 
rría, que ocupa el número entero del periódico, 20 pá¬ 
ginas. 

El 11 de noviembre de 1 838 reaparece en su segunda 
época El Nacional de Montevideo; redactado por Lamas 
y Cañé hasta e ¡ lí de diciembre, fecha en que se agrega 
Alberdi; desde el 4 de mayo de 1839 queda casi exclusiva¬ 
mente a cargo de Lamas, con Juan Thompson y Félix 
Frías como colaboradores; después, hasta I84Í, estuvo a 
cargo de Rivera Indartc. Combatió a Rosas en todos los 
tonos, pero siempre con lenguaje culto. "El diario es para 
los pueblos modernos lo que el foro para los romanos 
—decía—* La prensa ha substituido a la tribuna y al 
pulpito”. La Gaceta mercantil de Buenos Aires combatió 
acremente la prédica de este diario de la nueva generación, 
trinchera ideológica de la lucha contra la tiranía. Alberdi 
repitió allí que la generación a que pertenecía no era 
unitaria, que era ajena "a la colorada por sus crímenes, 
a la celeste por su dogmatismo”, Y pedía que se dejase de 
ser unitarios y federales para ser solamente argentinos. 

Gran notoriedad y Jerarquía adquirió e! diario El co¬ 
mercio del Plata í considerado la publicación más notable 
de su época; lo dio a luz Florencio Várela a partir del I' 1 de 
octubre de 184Í, como sucesor de El Nacional; el 20 
de marzo de 184 8, Florencio Varela fue asesinado y el dia¬ 
rio continuó hasta 18 51 dirigido por Valentín Alsina; 
colaboraron en él: Miguel Cañé, J. M. Camilo, Luis J* 
Domínguez, Francisco Pico, Esteban Echeverría, Andrés 
Somellera y otros* Editó también una Biblioteca, colección 
de documentos históricos relativos a sucesos del Plata; de 
El comercio del Plata aparecieron VA 37 números, cesando 
la edición por orden policial. Reapareció en Buenas Aires 
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con la redacción de Miguel Cañe y Nicolás Avellaneda 
(1859). Fue una notable tribuna de principios. 

Otros periódicos de los proscriptos en Montevideo que 
mantenían la lucha contra Rosas fueron los siguientes: 
Et grito argent nto, desde el 2 5 de enero de 1839; 3 3 nú¬ 
meros, bajo la redacción de Valentín Ahina, Juan B. Al- 
berdi, J. L. Domínguez, M. Cañe, J. Thompson y M. Iri- 
goyen; ilustrado con caricaturas y laminas. El mismo año 
1 8 39, editaron Alberdi y Cañé La Revista (fe! Plata (15 
de mayo - 21 de agosto; 78 números); se suspende por 
haber llegado el momento de la iniciación de la lucha 
armada contra Rosas, 

11 ilario A se as ubi redactó en 1 839 El gaucho en campa¬ 
ña, en versos gauchescos; y con el mismo lema editó en 
1843 lil gaucho jacinto Cielo, antecedentes todos de Pau¬ 
lino Lucero 5 *. 

Si las acusaciones poéticas y literarias de Juan Cruz 
V e ireía contra la tiranía son modelos de valor cívico, sin 
embargo el verdugo lírico de Rosas lúe José Mármol, cu¬ 
yas poesías mantuvieron !a llama del heroísmo y de la 
resistencia de los proscriptos. 

Se sucedían los periódicos: en 1840 Alberdi redactó 
El Corsario, ó números de 3 2 páginas, y El Porvenir. 
Pero de mayor calidad fue El Talismán (13 de setiem¬ 
bre -27 de diciembre de 1840), en el que colaboraron 
Juan María Gutiérrez, Rivera indar te, B. Mitre, José Mar¬ 
mol, J. M. Cantilo, Alberdi, Echeverría y otros* De 1841 
fueron El Virteo, semanario en verso (28 de junio - 27 de 
diciembre), redactado por J* M. Gutiérrez y Rivera iu- 
darte; Muera Rosas, semanario (diciembre de 1841 a abril 
de 1842), redactado con virulencia por Miguel Cañé, J. M. 
Gutiérrez, José Mármol, Alberdi, Echeverría, Domínguez; 
publicaba dibujos y caricaturas que enviaba Antonio So- 
meIIera desde Buenos Aires. 

Mármol redactó La Semana {abril de 1851 a febrero de 
1852), 40 números, de contenido político y literario. Lín 
diario importante fue El Conservador, de Mármol, desde 
el 2 de noviembre de 18 47 hasta l4 3 de agosto de 1848, 
con la colaboración de Andrés Lamas, Ángel Navarro, 
Francisco Pico, Antonio Pillado y Juan Carlos Gómez; 
220 números. 

Desde el 15 de mayo de 18 50„ José L. Domínguez 
dio a luz Correo Je la tarde, en total 168 números; La 
defensa, con el mismo redactor, 5 1 números, desde el 2 de 
agosto de 185 1 hasta el 3 de octubre. 


Los proscriptos de Chile 

Después de haber dejado huellas de su paso por Bol i vía, 
el punto de refugio más accesible de los proscriptos de las 
provincias del norte, el otro centro de acción periodística 
firme í ue el que ofreció Chile, en donde buscaron refugio 
los cu y anos y otros emigrados que ! ibían pasado por Bofi- 
via e incluso muchos que habían luchado ya en Monte¬ 
video* Sobre todos privó la personalidad de Domingo Faus¬ 
tino Sarmiento, que llegó allí maltrecho, desde San Juan, 
en noviembre de 1840. Era casi un desconocido y se abrió 
camino con los recursos inagotables de su pasión, de su 
energía, de su inteligencia natural, Rosas le temió co¬ 
mo a pocos c hizo aparecer en Mendoza La ilustración 
Argentina, después de fracasar en el pedido de extra¬ 
dición del temido adversario al gobierno chileno. Ha¬ 
bía hecho sus primeras armas periodísticas en El Zonda 
de San Juan, en 18 39. En Valparaíso comenzó a es¬ 
cribir en lil Mercurio, en 1831; siguió en lil Nacional de 
Santiago, que i lindó junto con Miguel de la Barra para 
defender la candidatura de Bulnes, el 14 de abril de 1841. 
Ni lil Nacional ni lil Mercurio tenían por objeto combatir 
a Rosas, pero Sarmiento se valió de ellos para luchar con¬ 
tra la tiranía con medios indirectos y a veces directos, 
aprovechando tóelas las oportunidades. El 10 de noviembre 


de 1842 fundó FJ Progreso en Santiago, el primci diario 
de la capital chilena, secundado pin Vicente Indi I 1 ópo'/; en 
esc diario se publicó en t NI > su Facundo como folletín. 
Deja sus huellas en los Anales tic la Unimmlatl de C ilute, 
fundados en 1843; y por medio de la imprenta llevada a 
Santiago por su yerno, Juan Belin, comenzó a public a i el 
28 de enero de 1849 f,a Crónica, en total o I números, 
hasta el 20 ele enero de Í8Í0, contra cuya prédica quiso 
recurrir Rosas al arma periodística, aunque sin mayor < xi 
to. Sarmiento comentó: " Todos los gobiernos absolutos han 
principiado así. Sus propios intereses los llevan a valerse 
de los mismos medios que la libertad ba creado, la ¡trema. 
la discusión, la difusión de las luces, el estudio. De ahí i la 
libertad no hay más que un paso; de la mentira nace al Jim 
la verdad”. Antes de suspender su aparición La CVtw/Vd, 
Sarmiento había comenzado a escribir y a hacer de La 77 i 
huna una nueva trinchera; y en 1851, desde el 20 de enero 
hasta el 10 de octubre, publicó Snd America, en conjunto 
1.088 páginas con sus 10 números, en la que colaboraron 
Bartolomé Mitre, que había llegado a Chile, Juan B, Al¬ 
berdi, Juan M* Gutiérrez, Vicente Fidel López, Carlos 
Tejedor, Domingo de Oro y otros. El Mercurio, del T J de 
abril de 1851, anunció "Un presente para Rosas”; es decir* 
la partida de Sarmiento* Mitre, Palmero y Aquino rumbo al 
Uruguay, para cambiar la pluma por la espada. "Desde 
lio y —terminaba la nota— no queda en la prensa de Chile 
escritor alguno argentino que se ocupe sistemática ni acci¬ 
dentalmente de la política exterior de esc país”. Pero poco 
después dejaba Rosas de ser gobernador de Buenos Aires 
y marchaba a su vez al destierro, donde habría de morir. 
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EL TEATRO Y LA VIDA MUSICAL 


(1829-1852) 


Subsistencia del espectáculo* Si no como vehículo 
de cultuia, el teatro subsistió en la época de Rosas como 
espectáculo, como centro de diversión popular, aunque no 
f ;dio la afición inteligente que discriminaba y apreciaba 
ti mentó de los artistas* Aumentó el número de las salas 
destinadas a las representaciones teatrales. El espectáculo 
diamático fue la atracción pública principal y eso hizo 
posible la fundación de una sala nueva y los espectadores 
eran bastante numerosos como para sostenerla. El reper¬ 
torio era exclusivamente extranjero, pues la producción de 
autores nacionales era insignificante y de escasa trascen¬ 
dencia, el drama y la comedia español.i predominan por 
responder más el gusto de las gentes. No faltaron actores, 


\ algunos de los que conocio Buenos Aires entonces figu- 
ian entre los más notables de la dramaturgia argentina; 
pero la proscripción privó de postbles autores y de críticos 
y eso dio por resultado que en los veinte años de la tiranía 
no se baya dado ningún tributo a la dramática nacional. 

El Coliseo provisional, el Parque Argentino y el 
teatro de la Victoria. A fines de ! 829 disponía Bue¬ 
nos Aires de dos salas de espectáculos teatrales: el Coliseo 
provisional y el Parque Argentino o Vauxhall; el primero 
era el que levantaron en 1804 los Olaguer y Fcliú en las 
actuales calles Cangallo y Reconquista, frente a la iglesia 
de L.a Merced, denominado i eatro Argentino, de aspecto 
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Programa de una función en el teatro de la Victoria, el 2 í de agosto de 1H4ÍT 

exterior poco atractivo, como que se trataba ele reemplazar 
provisionalmente al incendiado teatro de la Ranchería; 
pero el interior era más aceptable. Por fuera daba la 
impresión de una cochera, según los observadores de la 
época* Constaba de planta baja o platea que llegaba desde 
la escena hasta el vestíbulo, con 2 5 0 lunetas; a ambos 
lados había algunos palcos; los principales, unos veinte, 
en et primer piso; en el segundo, otros tantos; en una 
tercera galería, exclusiva para mujeres, la cuzuela y ha¬ 
bía varias fil as de bancos escalonados. 

El Coliseo provisional debía ser sustituido por el Coli¬ 
seo Grande que comenzó a levantarse y quedó) en esque¬ 
leto todo el período de Rosas en el Hueco de las Animas, 
sobre la plaza de la Victoria, boy plaza tic Mayo, asiento 
del antiguo teatro Colón proyectado y realizado por Carlos 
Enrique Pellegrini. 

En 18 33 corrió el rumor de que el techo del Coliseo 
provisional amenazaba derrumbarse; se nombró una comi¬ 
sión técnica compuesta por Carlos Zuecbi y José Mari a 
Cabrer para que examinase la cuestión y se comprobó que 
no existía tal peligro. Se hicieron algunas mejoras en 
1836 y sobre todo en 1 8 38, cuando comenzó la competen¬ 
cia del nuevo teatro de la Victoria. 


El Parque Argentino o Vauxhall fue el primer jardin 
público de diversiones de buenos Aires. Se inauguró en 
1827 en un terreno de propiedad de Santiago S. Wilde, 
en las actuales calles Córdoba, Uruguay, Paraná y Via- 
nionte (Temple). Estaba circundado por una pared de 
cerco y tenia un pórtico chinesco dt siete arcos; había 
allí jardines, fuentes, arboledas y, bajo éstas, bancos y 
mesas; funcionaba también un buen Hotel Francés; dis¬ 
ponía de salones de baile, de un circo con capacidad para 
1.500 espectadores y de un pequeño teatro en el que daban 
funciones por el verano los actores del Coliseo. Fue en ese 
teatrito donde hizo sus primeras experiencias como cabeza 
de compañía, Juan Jóse de los Santos Gasacuherta. En el 
Parque Argentino se instaló el primer circo que conoció 
Buenos Aires. Cerró el Parque sus puertas en 1838, pero 
ese año se inauguró un teatro nuevo, el de la Victoria, 
en la calle de ese nombre, boy Hipólito Yrigoyen, entre 
las actuales de Bernardo de Irigoyen y Tacuarí. Esta nue¬ 
va sala tenía una gran portada en el centro que daba al 
hall; a la derecha, una puerta daba acceso a los palcos; la 
de la izquierda, a la cazuela. En el primer piso una hilera de 
ventaíiitas cuadradas correspondía a los camarines de los 
artistas; más arriba había un largo balcón corrido. En lo 
alto de la cornisa, las estatuas de Euterpe, Clío, lcrpsícore 
y '['alia rodeando al dios Apolo. Menor en capacidad que el 
Coliseo provisional, su maquinaria escénica era superior. 
La iluminación era entonces a base de velas de sebo, pero 
el teatro de la Victoria ensayó el alumbrado a aceite. 

I.as orquestas teatrales desde 1 8 30 a 1852 fueron diri¬ 
gidas por el pianista negro Remigio Navarro, por Pedro 
Antonio Fernández y J. Giielfi. Se puede señalar como 
característica saliente de la época de Rosas la muche¬ 
dumbre en acción, el predominio de la masa procedente 
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di: la campana y del suburbio sobre la 
minoría culta. En consecuencia, el es¬ 
pectáculo desciende de nivel y aparece 
la pantomima, el circo, el reñidero de 
Salios, el sainete la comedio de magia y 
el drama romántico como atracciones 
generalizadas. 

La sociedad rosista acude al teatro ele 
la Victoria, y allí brilla sobre todo Ma- 
nuelita Rosas; a él asisten las repre¬ 
sentaciones extranjeras, los personajes 
importantes de la hora, los marinos in¬ 
gleses, norteamericanos, franceses, etc. 
l)c tanto en tanto reaparece el espec¬ 
táculo lírico, que había desaparecido 
casi del todo en 18 32. 

La moda de los peí neto oes desmesu¬ 
rados de las damas, difundidos por obra 
del fabricante Masculino, y ridiculiza¬ 
dos por las litografías de Bacle, se ex¬ 
tinguió pronto, pero se afirmó con 
rigor la moda de los bigotes y patillas 
en los hombres para distinguir a los 
federales de los unitarios; en los suma¬ 
rios policiales de la época se incrimina 
como delito el uso de la ¡ra/illa en U, la 
falta de bigote, el uso de! frac, etc. El 
uso de prendas de color celeste se per 
sigue como testimonio de falta de fe 
federal. 

Intérpretes- De los actores y actri¬ 
ces de la época de Rosas, la mayoría 
tenía actuación en el Coliseo provincial 
antes de 1830; otros adquirieron popu¬ 
laridad en el teatro de la Victoria. En¬ 
tre los primeros se hallaban figuras como 
I rimdad Guevara, Francisco Cáceres, 

Felipe David, Joaquín Culebras, Amo- 
nina y Dominga Montes de Oca, Juan 
A, Viera, Manuel Ramírez, Santiago 
González, Antonio González, Juan Ca¬ 
sa cu berta, Manuela Funes, Matilde Diez, 

Fernando Quijano, Manuel Cossio, Fran¬ 
cisca Pe ña loza, Alejandra Pacheco, Ana 
Cam poní a ti es, e t eé tora, 

Los artistas no siempre supieron man¬ 
tener su papel en la escena; en la vo¬ 
rágine de las pasiones políticas, desde 
1 8 3 5, se les ve convertirse en adulado¬ 
res del tirano y de sus familiares, en sec¬ 
tarios federales, en instrumentos dóciles 
de los gustos más estragados. Pero en 
general, actores y actrices eran bien considerados y respe¬ 
tados por el público y por las autoridades. Cuando el padre 
Castañeda hizo alusiones a la vida privada de Trinidad 
Guevara, ésta se retiró ofendida y, al reaparecer, el público 
le tributó un homenaje de desagravio con sus aplausos. 

I rinidad Guevara había nacido en Buenos Aires en 
1798 y a los 16 años inició su aparición en el Coliseo. Por 
su talento natuiat fue exponente de la corriente renova¬ 
dora que propició la Sociedad del buen gusto. Ya en 18 20 
eia la estrella máxima del teatro porteño y su actuación 
llena el decenio de 1820 a 1830. I r a bajo igualmente en 
Chile y en Montevideo, reina indisputada de la escena, 
ídolo máximo del público. Desde 1830 surge otro astro, 
Juan José de los Santos Casacuberta; entre ambos hubo 
m validad y distancia, pero cuando actúan juntos en 1832 
en primeros planos, el espectáculo teatral alcanza un 
esplendor no igualado. Partió la Guevara en 18 32 para 
Chile con Cáceres y no regresó hasta 1 836 y entonces 



Tcnro dt la Victoria, en la actual calle Hipólito Yrigoycn al 90U (Archivo General de la Nación) 


volvió a incorporarse al elenco del Coliseo, junto con 
Alejandra Pacheco. En 18 37 se unió al grupo de actores 
que abandonó el viejo teatro y prestó su nombre a la fun¬ 
dación de una sala nueva, el teatro de la Victoria, en cuyos 
primeros años, desde 1 838, continuó su labor. Volvió des¬ 
pués a Chile y cuando regresó en 1840 el nivel teatral no 
podía ser más deplorable y partió para Río de Janeiro, con 
|a salud quebrantada y con el peso creciente de los años. 
Todavía se le ve actuar desde 1848 a ¡851 en las compa¬ 
ñías extranjeras que se presentaron en los teatros porteños; 
munó en 1873, a los 75 años de edad, f'iie sin disputa el 
más alto valor dramático argentino desde el periodo de 
las reformas riyadavia/ias hasta la caída de Rosas. 

Francisco Cáceres era de origen chileno, popular ya en 
Buenos Aires desdo 1825. Actuó en el Coliseo en primer 
plano hasta 1828; luego en Chile y en Montevideo; en 
1830 volvió a Buenos Aires y fue el rival de Casacuberta 
en el favor público, asimilado al arte de Trinidad Guevara, 
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que lo apoyó e hizo de él su discípulo, Cáceres había des¬ 
plazado a Ambrosio Morante, entonces el primer actor, 
desde 1 82 5 a 18 28; en 1830 fue poco a poco eclipsado 
por Casacuherta* y regresó a su país* donde murió en 
junio de 1 836. 

Felipe David* nacido en 1797 y muerto en 1848, fue uno 
de los intérpretes de la primera obra teatral con música 
oída en Buenos Aires, Mimo maní a musical f en 1813. Su 
fuerte era la comicidad y creó una modalidad entre lo bu¬ 
fonesco y lo payasesco. Actuó en los teatros de Buenos 



t 


■ 


Francisco CácertS en el papel de Otelo* en Bueno? Aires, 183ü♦ Pib, 
A pluma y acuarela firmado por Carlos Wood. 

Aires y Montevideo* distinguiéndose en el sainete y en el 
baile con mímica. 

Joaquín Culebras era un actor español que tuvo ac¬ 
tuación en Buenos Aires desde 18 14* con vocación y con¬ 
diciones para ía oratoria virulenta; en otras condiciones 
pudo haber sido un demagogo popular; en 1829 encabezó 
una huelga de actores en Montevideo y* cuando se produjo 
en Buenos Aires un disgusto entre las primeras figuras del 
Coliseo y la empresa* dirigió a los que se apartaron 
de aquel teatro y se convirtió en el resorte activo de la 
construcción del teatro de la Victoria. En Montevideo 
fue periodista, arregló obras para teatro, hizo de tra¬ 
ductor. 

Antón i na y Dominga Montes de Oca, madre e hija; 
Antonina* nacida en ¡778, era una de las actrices más 
antiguas del Coliseo; ya antes de 1810 aparecía corno 
dama joven; siguió trabajando hasta 1 8 3 3 y murió en 
1834. Domingmta se había iniciado en la escena a los 
seis años; fue discípula en danza de los Cañete y de los 
Catón; actuó como actriz desde 1833. En 1835 pasó a 


Chile y se radicó allí muchos años; Sarmiento la elogia 
en sus críticas teatrales. 

José Antonio Viera, mulato, actor dramático c intér¬ 
prete lírico, tuvo su significación principal hasta 1830 
como cantante de opera. En 1831, en la crisis interna del 
elenco del Coliseo provisional, siguió a Casacliberta en la 
aventura del teatrito del Parque Argentino, y fue allí 
actor y animador lírico de los entreactos. Tuvo predilec¬ 
ción por las obras nacionales de carácter histórico y heroi¬ 
co; murió el 7 de marzo de 1841. 

Buena pero breve actuación tuvieron Manuel Martínez, 
Juan Vd la riño, Francisca linones, Francisca Ramírez* aun¬ 
que más afincados en Montevideo que en Buenos Aires. 

Dos familias de apellido González aparecieron en la 
época de Rosas: la de Santiago González, argentino, des¬ 
cendiente ya de actores, y que llegó a la escena por tra¬ 
dición familiar, !o mismo que su esposa y sus hijos; y 
Antonio González, español* llegado al Río tic la Plata en 
1 829; se presentó éste en los teatros de Montevideo y Bue¬ 
nos Aires. Estaba casado con Josefa Funes, actriz caracte¬ 
rística que ocupó) el puesto de Antonina Montes de Oca 
en el Coliseo. 

Desde el advenimiento de Rosas se produce un declive 
teatral, a causa de la situación política y a causa también 
de la aparición de los primeros circos* que atrajeron al 
gran público. Los espectáculos circcnces no volvieron a ser 
desalojados de! teatro hasta después de 1852. El arte dra¬ 
mático en esc tiempo se mezclaba con el circo y la ópera* 

Se ve esporádicamente el nombre de los cantantes que 
introdujeron la ópera en 182 5 : la familia Tanni* Vaccani 
y su esposa* Rosque!las, Viera, etc.; Rosque!las queda en 
Buenos Aires hasta abril de 183 3 y se dirigió luego a 
Bol i vía. 

Juan José de los Santos Casacuberta, cuyo nombre —se¬ 
gún comprobaciones de los últimos lustros— se lo con¬ 
fundió con el de su hijo Juan Aurelio* fue el astro máximo 
en el período de 18 30-í 840* y ocupó en la Argentina el 
puesto de Taima en Francia y de Isidoro Maiqucz en Es- 
pa ñ a * N ac ió) e n B u e nos A i res en 1798; a pa reo ¡ ó c n 1 as 
tablas como bailarín y en tal calidad actuó en Monte¬ 
video. En 18 i 8, sin embargo, aparece ya en el reparto del 
sainete E¡ i>aliente y el fantasma* Hab ría actuado desde 
1820 a 1830 en Montevideo y también en Río de Janeiro; 
tuvo ocasión de estudiar en este último punto la repercu¬ 
sión de la maestría de Taima y Maiqucz en los cómicos 
españoles y portugueses. Fue el actor argentino más com¬ 
pleto de su tiempo* especialmente en el drama romántico 
y en la tragedia, aunque baya comenzado en el sainete 
y pasase luego por la escuela clásica. Disputó en 1831 el 
cetro a Cáceres* el actor chileno. En 1838 surgió en el 
escenario porteño José Lapuerta, astro español de gran¬ 
des méritos, pero Casacuberta acabó por imponer su 
superioridad en una temporada de emulación que apa¬ 
sionó a los espectadores. Cuando estaba en la cima de su 
triunfo* la situación política del país lo llena de angus¬ 
tia y de penurias; en noviembre de 1839 es cerrado el 
teatro y Casac uberta recurrió al oficio de bordador* que 
ya había practicado en Montevideo y en Río de Janeiro* 
Se impuso en Buenos Aires el dominio del terror en escala 
mayor y se alejó) de la ciudad con su familia y algunos 
artistas para hacer teatro en las provincias. Después de 
haberse ignorado su paradero por un tiempo, se le en¬ 
cuentra entre los soldados de Aráoz de Laniadrid que 
emigran a Chile a raíz de la batalla de Rodeo del Medio. 
Sarmiento le salvó la vida en el espantoso temporal cordi¬ 
llera no de setiembre de 1841 y lo introdujo en la vida 
chilena, reapareciendo allí en el teatro, donde logró triun¬ 
fos ruidosos. Mientras representaba en Santiago el drama 
Los seis grados del crimen, de Ducange, en el teatro de la 
Universidad, murió el 4 de setiembre de 1 849 de un ataque 
cardíaco. Sobre su tumba hablaron para despedir los restos 
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cícl gran actor, Domingo F. Sarmiento, Luis María Drago 
y otros proscriptos. 

Matilde Diez, discípula de Casacubcrta, h* acompañó 
en e : teatriUo del Parque Argentino, junto con Juan An¬ 
tonio Viera, Luís Godoy y otros, en 183 1; actuó desde 
18.33 a 1838 «n el Coliseo y se casó con I'ornando Qui- 
jano, de origen oriental, que figura desde 1838 ,t 1848 
en Montevideo entre los opositores a Rosas; (Judiones fue 
capitán en las filas de Lavalle y escribió en los periódicos 
antirrosistas; redactó en 1843 con fose* Mármol El gwr- 
triilcro; el mismo año, con Antonio Sierra, til artillero de 
linea, El tambor de línea, etcétera. 


De la cima al descenso. Después de partir de Buenos 
Aires la compañía dramática oriental de Antonio (ion/.,i 
lez, el empresario del Coliseo y Casacubcrta llegan a un 
acuerdo en 3 8 32. Se reunió entonces en esc teatro a figuras 
que no se han vuelto a mostrar reunidas: Trinidad Guevaia 
y Matilde Diez, Francisco Cáceres y Juan Casatliber¬ 
ta, Felipe David, Manuel Cossio, Juan A. Viera, San 
tingo González, etc., completando el elenco Ana Campo 
inanes, Antonina y Dominga Montes de Oca, María de la 
Paz. El estreno más importante de esa temporada fue la 
tragedia de Marie Joseph Chénicr, Carlos IX o La ¿ettible 


noche de San Bartolomé. 

De esa cima de! arte dramático en Buenos Aires» hecha 
posible por ia confluencia de los actores de mayor ¡erar 
quía que había conocido la región de! Plata hasta ,illi, 
se llegó al descenso de la actuación de Felipe Catón y de 
Julio Pasquicr, personajes de la picaresca» que dieron en el 
Coliseo bailes pantomímicos y otros espectáculos de muy 
bajo nivel artístico en 1833-34. 

Independientemente de la agitación política pasional, el 
entusiasmo por el teatro no disminuyó; volvieron al Coliseo 
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en el mismo año de 1833: Casacubcrta, Matilde Diez, Joa- 
quín Culebras, Fernando Quijano, Ana Campomancs, Fe¬ 
lipe David, J* A* Viera, Antonio Castañera y otros* Y 
en la conmemoración del 25 de Mayo asistió al teatro 
el gobernador V¡amonte con su ministro Cuido, altos jefes 
del ejercito y familias distinguidas* La caída de Viamonte 
y su sustitución por Manuel Vicente Maza, puente hacia la 
vuelta de Rosas» con las intrigas y las violencias de los 
adictos del jete de la expedición al desierto, no disminu¬ 
yeron el entusiasmo de los aficionados al teatro* 

Dueño Rosas de la situación, Antonio González, al 
frente de la compañía del Coliseo, organizó para el 26 
de julio un beneficio destinado a las cautivas rescatadas de 
los indios, es decir, un homenaje a Rosas. 


Los circos. En el teatro chocan dos tendencias: la de 
Casacubcrta, intérprete del repertorio del romanticismo 
I ranees, y la de Antonio González, de la escuela española, 
que presenta a Moratín, Bretón de los Herreros, Ventura 
de la Vega, etc. Pero la época de Rosas es la de los circos, 
el espectáculo preferido por el federalismo mazorquero. 
Comenzó José Chearini con el suyo a fines de 1829, en el 
Parque Argentino, hasta la Pascua de 18 30 y luego se ynió 
a los bailarines Cañete en el Coliseo. El circo en las regio 
nos del Plata se remonta a la época colonial. El primer 
volatinero que actúa en Buenos Aires fue Joaquín Oláez y 
Gacitría, en 178 3; un año después apareció Joaquín Hitar¬ 
te al frente de una compañía circense. 
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En 1834 llegó el importante circo Olímpico, de la com¬ 
pañía Laforcst y Smíth, que se mantuvo hasta febrero de 
18 3 5* Cuando Rosas vuelve por segunda vez al poder, su 
primera visita no es para el teatro, sino para el circo. 

Con el nombre de Nuevo Circo Olímpico aparece en 
Buenos Aires, en enero de 1836, una compañía norteame¬ 
ricana que se instala en el Parque Argentino. Esc mismo 
año se presentan en los Jardines del Rettro volatines 
criollos que ejecutan algunas habilidades y exhiben anima¬ 
les amaestrados. 

En 1841 funciona en 
Buenos Aires otro Circo 
Olímpico, de volatineros 
criollos; al año siguiente 
introduce en sus progra¬ 
mas representaciones dra¬ 
máticas. En 1845 se ve 
simultáneamente realizar 
temporadas al Circo 
Olímpico y al Volatín 
de la Alameda, en el Pa¬ 
sco de la Alameda; en oc¬ 
tubre de 1846 aparece en 
el Circo Olímpico una 
compañía de equitación 
de artistas escoceses; en 
1849 se presenta una 
compañía peruana; en 
en 18Í1 una compañía 
de equitación y otra de 
artistas franceses. En las 
calles del Temple (Vía- 
monte) y Maípú hubo 
en 1848 un circo "New 
York”, donde actuaba ya 
el luchador Pablo Scotto. 

En el ambiente circen¬ 
se se presentan atletas, 
prestidigitadores, ilusio¬ 
nistas, acróbatas, cxcén- 
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que no sobresalieron; a él se vinculó el coronel Nicasin 
Biedma, inclinado a la dramaturgia, que hizo representa! 
su drama Si algo valgo tí público lo dirá; había escrito 
ya otra pieza, Hernando 0 tí doncel de Batiere, La pro 
ducción nacional para el teatro fue muy escasa y de cali 
dad nada sobresaliente, pues los autores que habrían podido 
darle brillo se hallaban en la proscripción. Entre las nu 
lucrosas obras estrenadas por Casacuberta en el Coliseo o 
Argentino, figuran Carian o el infortunio, de Luis Méndez; 
y El renegado o tí triunfo de la fe, de Rafael Corvalan; en 

1840 se estrenó en el Ar¬ 
gentino Las dos tocayas, 
una comedía de Santiago 
S. Wilde. 

A poca distancia del 
teatro del lluen Orden, 
se levantó en 1845 el 
Teatro de la Federación, 
bajo la dirección de Juan 
Cordero; se dedicaba con 
predilección a la comedia. 
Allí presentó Nicolás 
Biedma otra obra: ¡Todo 
por i a patria! Pero las 
exigencias del sosteni¬ 
miento hicieron que tam¬ 
bién introdujese numeras 
de music-hall y pruebas 
circenses. Fue la sala ele¬ 
gida por las colectivida¬ 
des inglesa y alemana 
para espectáculos líricos 
y dramáticos. 
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Homenaje música! i Manuciita liosas, composición do Alejandro I.orcn/.atin. 


tretenían al público. 

El favor público 
circo fue estímulo para 
que el teatro intentase 
atraer a los federales con 
sus demostraciones de fe 
federal, que llegaron a la 
total obsecuencia de Ana 
Rodríguez de Campoma- 
nes y Antonio González; 
desde 1840 los teatros 
compiten en la glorifica¬ 
ción de Rosas y en los 
mueras a los salvajes unitarios. 

Frente a la competencia del teatro de la Victoria, ( ma¬ 
guer y Fcliú procuró mejorar en todo lo posible el viejo 
Coliseo, y reforzarlo con un elenco en el que aparece 
como director de escena Casacuberta, cambiándole el nom¬ 
bre por el de Teatro Argentino, con la orquesta a cargo 
de Remigio Navarro. Desde 1841 a fines de 1844 se estre¬ 
naron en los teatros porteños 103 obras, sin contar las 
de uno o dos actos; en 1 845 no pasaron de 2 5 las obras 
estrenadas. 

Nuevos tablados y aporte a la dramaturgia. El pú¬ 
blico comenzó a ser insuficiente para sostener los dos 
teatros: el Coliseo o Argentino y el de la Victoria; en 
1840 fue cerrado este último y en 1841 el primero. Pero en 
octubre de 1844 aparece un nuevo tablado: Fea tro del 
Buen Orden, en la calle de la Federación, con aficionados 
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Urquiza en el teatro 
porteño. En IBS 1 ^ el 
último de la tiranía, fue 
consagrado el teatro al 
espectáculo partidista 
grotesco para la exalta¬ 
ción de Rosas y la injuria 
contra Urquiza; en julio 
de lfííl fue llevado a las 
tablas el drama fum sin 
Pena o el fin de todo 
traidor, en cuatro actos, 
preparado por Miguel 
García Fernández, con 
todo el esplendor apara¬ 
toso de la hora. Concu¬ 
rrió a la velada Manueli- 
ta Rosas, que casi fue 
cubierta de flores al en¬ 
trar al palco. El doctor 
Lorenzo Torres pronunció un discurso fogoso contra los 
brasileros y contra el salvaje unitario Llrqurza, pidiendo 
que se alce contra ellos el grita nacional de ¡guerra! 

En agosto fue invitado el público al teatro Argentino 
para asistir al entierro del "loco más afamado que haya 
recibido jamás el demonio en sus catacumbas . Para ese 
espectáculo escribió Pedro Lacasa un apropósito drama¬ 
tice federal, en un acto, dedicado a Manuela Rosas, titu¬ 
lado El entierro del loco traidor salvaje unitario Urtjiuza, 
El entierro consistió en un féretro de tres varas de largo 
con la efigie de LJrqmza, acostada sobre cardos, rodeado 
el túmulo de cunas, cicutas y hortalizas; todo ello fue 
sacado del teatro, colocado en un carro cubierto por un 
paño celeste y tirado por un burro adornado con los 
colores de la alianza de Urquiza y el Brasil* La comitiva 
ruidosa y desaforada marchó hasta la plazuela de la Vic¬ 
toria; el carro y el presunto difunto quedaron allí y fueron 
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quemados en forma de Judas al día siguiente en medio 
de gritos y silbidos. 

Ai conocerse el resultado de la batalla de Caseros* los 
cómicos que se habían excedido en sus manifestaciones 
de adhesión a Rosas y en las injurias contra Urquíza, pro¬ 
curaron emigrar para evitar reacciones y malos ratos. 

La música escénica* El nivel alcanzado por la operís¬ 
tica en la época rivadaviana con Rosque!las* los hermanos 
Tanni y Vaecani, decrece a partir de 18J2; por entonces 
se ofrecen las últimas representaciones de ópera completas, 
La calidad teatral decae; el Parque Argentino, instalado a 
iniciativa de Santiago S. Wilde, atrae varios años al pú¬ 
blico porteño con espectáculos ligeros, del tipo del vaudvvil 
francés. Pero esa declinación teatral no impidió que lu¬ 
ciesen su aparición en Buenos Aires artistas líricos y mú¬ 
sicos de alta categoría. La corte imperial de Río de Ja¬ 
neiro atraía a muchas personalidades de la lírica europea 
y desde allí viajaban a Buenos Aires atraídos por la fama 
que había adquirido el teatro en épocas anteriores. 

Desde 18 52 actuó en Buenos Aires la soprano italiana 
Justina Piacentini, que se radicó sobre todo en Montevi¬ 
deo, donde tuvo actuación sobresaliente hasta 18 59; ese 
año interpretó en Buenos Aires la Casta Diva de la ópera 
Norma , de Bell i ni, y cuando se festejó el haber result ado 
ileso el restaurador en la conspiración de Maza, cantó el 
himno nacional; en junio de 18 39 se realizó una función 
en su beneficio en el teatro de la Victoria. 

Los tenores Vinario Isotta y Vaccani se presentaron al 


Aviso de la presentación de Los tíos Foscari, de Verdi, el 4 «te octubre 

de IH50. 


j Viva la Confederación Argentina ! 

¡ Mueran loa aalvagcsunilarios! 

DIVERSIONES PUSUCAS 


TEATRO DE LA VICTORIA 

26. función de la 2. temporada. 

VIERNES 4 DE OCTUBRE DE 1850. 

COS DOS FOSCARI. 

MUSICA DEL MAESTRO VERDI. 

ücnpiics del 1? acto, escena y puso del hnile- 

i ¡SELLE. 

Je) ’i £ ? neto, el-- 

PASSO STYRIEN. 

A las 8 en punto. 


Presentación de; Lucía de Lavimermoor ¿ en el teatro de Va Victoria* 

1848. 


Presentación de Norma, el 2 3 de agosto de 1849. 
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¡Viva la Confederación Argentina! 


¡Mueran loe Salvageu Unitario*! . 



Teatro de la Victoria. 


18.' Función de la 2. a Temporada. 

JEl Jueves 23 de Agosto de 1849. 

NORMA. 

A las 8 en punto. 
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público porteño a comienzos cíe 18 38 y cantaron fragmen¬ 
tos de óperas de Rossini, Donizetti, Mercad ante, etcétera. 

Por sus cualidades de organizador y de empresario, me¬ 
rece señalarse a Angel Pes talar do, con experiencia teatral 
en Europa y en el Brasil, que tomo la administración del 
teatro de ta Victoria en i 848-5 I y luego pasó al Argentino 
(el antiguo Coliseo) en I8S3-55 y finalmente al antiguo 
Colon (1864-67). En el teatro de la Victoria presentó en 
1848 Luda (fe fjnirnrenjjoor, de Donizetti, con gran éxito, 
repetida durante siete veladas; la organización de la or¬ 
questa lúe confiada al violinista italiano Agustín Robbto, 
buen director, que dejó su puesto a Carlos Wynen en el 
teatro de la Victoria al ausentarse en 1849. Después de 



l mosto Camilo .Sívuri, disiípulo tic I\o;jiihil 


una actuación brillante en diversos países, volvió a Buenos 
Aires en 1K7S, de donde salió para realizas ■ una gira por 
Perú, Ecuador, Cuba y Estados Unidos. A Lucia de 
Lammermoor siguió Ll furioso f también de Donizetti, en 
cuyo elenco lírico figuraba Ángel Lagomarsino; en 1849 
se incorporó a la compañía Carolina Merca, que adquirió 
celebridad por la calidad de su voz y sus condiciones en la 
escena. 

Benito ¡ loríela no, testigo presencial de calidad, cuenta 
en sus Memorias cómo se presentaban los artistas antes de 
iniciarse la función, reluciendo sus vestimentas caracterís¬ 
ticas con la divisa federal; se formaban en ala frente al 
público y el director gritaba: ,r ¡ Viva la Confederación 


Argentina! ¡Mueran los salvajes unitarios! ¡Viva el Restau¬ 
rador de las leyes! ¡Mueran los enemigos de la causa ameri¬ 
cana! ** Con esa condición de acatamiento a la federación, 
par lo menos en su faz aparente, externa, y de la pleitesía 
al restaurador, ol teatro perduró en la época de Rosas. 

En 1844 se inauguró otro teatro, el del Buen Orden, 
en la actual calle Rívadavia, entonces de la Federación, al 
1000; subsistió hasta fines de 1845. La misma empresa 
construyó luego una nueva sala, el Teatro de la Federa- 
ción, para comedias, dramas, números de mttsic - batí y 
exhibiciones circenses. 


La danza. José y juana Cañete bailaron en Buenos Ai¬ 
res en 18 50-32, y poco después hicieron su aparición ante 
el público porteño Felipe Catón y su esposa Carolina Ro¬ 
dríguez, especializados en el baile-pantomima; permane¬ 
cieron varios años y hasta 18 39 regentearon una academia 
de baile. Catón fue el introductor de! ballet en Buenos 
Aires y su arte fue aplaudido y admirado. 

Algunos actores dramáticos adquirieron también repu¬ 
tación como bailarines: Isabel Podio, española, Carolina 
Piacentini, Felipe David, Casacubertn, Joaquín Culebras, 
Petronila Serrano, Dominga Montes de Oca, etc. Un negro 
norteamericano* profesor de danzas, Joseph \V tilia m Da- 
vis, actuó en Buenos Aires desde 1 S27 a 1848. 

Cuando se alejaron los esposos Catón, el bailarín fran¬ 
cés I heodore Rousseaux estableció una academia de baile. 
Pero el arte universal de la danza se conoció en el Río de 
la Plata con la aparición de los esposos Enrique Finart y 
Ana Trabattoni en 1849. 


Conciertos. Mariano Pablo Rosqucllas llegó a Buenos 
Aires en 1823 y permaneció hasta 183 3 ; en esc periodo 
elevó la vida artística a un nivel no conocido hasta a m 
con una serie de conciertos que no desmerecerían ante los 
similares de cualquier otro centro lírico del mundo. Ros¬ 
quellas mismo era un notable violinista, concertista y Com¬ 
positor de talento* 


Antonio S.icnz, español, violinista, violoncelista, flautis¬ 
ta y ejecutante de otros instrumentos, actuó en el Coliseo 
en 1831 y dirigió la orquesta de la Casa de comedías de 
Mtin te v i deo desde 1X29; se rad ieó e n Buenos A i res en 
1834-4Í; compuso entre otras obras un himno nacional 
oriental, una danza española, un himno a la restauración, 
boleros de media caña. 


Amadeo Gras P violoncelista y pintor francés, llegó a 
Buenos Aires en 1827 por primera vez y viajó a Chile con 
VI a s so ni; reg res ó d es pu es a E u ropa, a c t u ó en Lo n d res | u n t o 
con Paganini y en 1 8 32 embarcó para Buenos Aíres y dio 
su primer concierto en el 1 lote! Faunch con mucho aplau¬ 
so; en ese concierto intervino también Rosquellas. Viajó 
I uego por el interio r de la Repúb 1 ica entre 1 8 3 3 y [846, 
ofreció conciertos de violoncelo y se dedicó al retrato de 
cuantas personalidades encontraba en sus excursiones. Du¬ 
rante el sitio de Montevideo participó en recitales musica¬ 
les en el campamento del Cerrito del general Manuel 
Oribe y en 18 50, cuando el violinista italiano Ernesto Ca¬ 
milo Sí vori visitó el Río de la Plata, le acompañó en sus 


representaciones. 

En 3 832 dio varios conciertos en Buenos Aires el flau¬ 
tista José María Cam beses, pero ya era conocido en la 
ciudad desde hacía varios años. Después fue profesor de 
música en el colegio Montserrat de Córdoba y contó entre 
sus discípulos a Amaneio Alcorta, Juan Bautista Alberdt, 
Juan del Campillo y Salustiano Zavalía. 

Violinistas de calidad fueron el napolitano Carlos Bassi- 
n¡, que dio su primer concierto en el Coliseo de Buenos 


Aires en 1 83 í. Y el Buenos Aires 
nució también al violinista Andr 


amigo de la música cu 
és Güelfi en el teatro 


Argentino en 1 838; al pianista Rafael Lucci, compositor 
y cantante, en el de la Victoria, en 1844; a la familia de 
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músicos Uguccioní, en 1846; al violinista Agustín Rob- 
bio, cuyo primer concierto tuvo lugar en el teatro de la 
Victoria, en setiembre de 1848; al violinista alemán Au¬ 
gusto Luís Mocser* en 1849, en la misma sala. 

A comienzos de 1 8 5 0 llegó a Buenos Aires Ernesto 
Camilo Sí vori, el único discípulo de Paganini que dio 
conciertos en Buenos Aires y en Montevideo. Nacido en 
181 í, era ya una celebridad mundial; en 1828 había to¬ 
cadlo en París acompañado por I iszt, y viajado por Europa, 
Estados Unidos, México, Panamá y Perú, Sus conciertos 
en el teatro de la Victoria causaron sensación y dejaron 
grato recuerdo en el público entendido. 

En el templo de la iglesia anglicana de San Juan Bau¬ 
tista, inaugurado en 183 1, se realizó a fines de 1832 el 
primer concierto smfómco-eoral de gran categoría que 
conoció Buenos Aires, en el que interpretaron fragmentos 
de oratorios de 1 lindel y La Creación, de Haydn; el direc¬ 
tor de la orquesta lúe Rosquellas; el de] coro, John I urner, 
y el organista, Julián Velo/; este último era argentino, au¬ 
tor de varias composiciones y valses y discípulo de Juan 
1 Vtlro i snñola. Veloz era tamb¡én p¡an¡ $ ta; murÍó en 18 6 8. 
La colectividad inglesa era numerosa y contaba con mu¬ 
chos aficionados a la música y al canto y realizó nume¬ 
rosos conciertos. 

Los alemanes fundaron también en 1843 su congrega¬ 
ción evangélica y pronto dispusieron de un coro de alio 
nivel, que emprendió en 1845 la interpretación completa 
del oratorio La Creación ^ de Haydn. Manuelica Rosas, Agus¬ 
tina llosas de MansilU y otras personalidades federales, asis 
iruron al espectáculo. Los vocalistas eran doce tiples, nueve 
contratenores, nueve tenores, ocho bajos; había seis solistas. 

Jollínn Hcinrieli Amelong, hamburgués, llegó a Buenos 
Aires en 1835; instaló un negocio de música y él mismo 
compuso piezas musicales y se dedicó a la enseñanza del 
piano; una tic sus discípulas fue Munuelita Rosas. En 184 5 
era director de los coros alemanes que actuaban en el 
pequeño teatro de la Federación. 

En la música eclesiástica por te ña ocupa un lugar impor¬ 
tante el presbítero José Antonio Picazarri, que murió en 
1843, tío de Juan Pedro Esnaola y precursor de la música 
culta. Con Picazarri los templos católicos ofrecieron mú¬ 
sica sacra de jerarquía superior, en la iglesia de Santo Do¬ 
mingo y en la de San Ignacio principalmente. En San 
Ignacio se ejecutó por primera vez en Buenos Aires, el 3 1 
de julio de 18 36, la gran Misa en lie mayor , de Reo chaven, 
y Lis orquestas eclesiásticas ejecutaron piezas de Haydn, 
Handel y Mozart* 


Músicos y compositores. La afición musical cultivada 
en la época de Rlvadavia perduró después del advenimiento 
de Rosas; era común en las jóvenes de buenas familias el 
canto, y en los jóvenes el estudio del violín, el piano y 
la flauta; la guitarra era el instrumento favorito en la ciu¬ 
dad y la campana y no pocos hijos del país comenzaron 
a sobresalir como guitarristas y compositores: Nicanor 
A Iba re líos y Fernando Cruz Cordero; como pianistas: Ro¬ 
que R i vero y Remigio Navarro. 

Esteban Massini enseñó a toda una generación argen¬ 
tina; murió en Buenos Aires en 18 3 8. Había tenido actua¬ 
ción en Río de ¡.metro y llegó a Buenos Aires en 1822 
en compañía del violinista Mas son i, se radicó en la ciudad 
y se dedicó a la enseñanza de la flauta, la guitarra fran¬ 
cesa, el clarinete, etc. Se dio a conocer en un gran concierto 


en los salones de la Sociedad filarmónica; compuso piezas 
para guitarra y entre sus alumnos tuvo a Esteban Echeve¬ 
rría, Nicanor A Iba re líos, Fernando Cruz Cordero, Juan del 
Campillo, José María Trillo; fue también profesor de Pa- 
blito Rosquellas y compuso en 1 830 una canción patrió¬ 
tica, titulada Veinticinco de AH yo, que dedicó a Mariano 
Pablo Rosquellas; fue muchos años flautista de la orquesta 
del Coliseo, bajo la batuta de MassonL 


En 1 83 5 se organizaron en Bu» nos Am L ,U|<r ton 
motivo de la instalación de Rosa*, en i ilud u! 4 golu i indoi 
y capitán general de la provincia di IWm<-. Anrv y n 
una de 1 as funciones del Coliseo se i si o nó i I II mimo de los 
Restauradores, con letra de fosé Riveu Imi.o t< . d qin 

puso música Massini; fue la canción mas dil.di.l.i y « m 

tad a en aquella época; Massmi l.i rmn|ur.u or'ir.nu i i imrni< 
para canto y piano y la instrumentó luego parí . j m oí 
questa. Cuando Qmroga fue asesinado en !Vu i un i i u o, 
compuso una canción fúnebre (1836) dedicad.i a Manu* 
lita Rosas. En el Cttncimicro argentino publu .tito poi W'ildc 
en 18 37- 38 figuran numerosas canciones de IW.ismih, ion 
le t ra de Es le h a n Eche v e rr i a y d e Rivera h i d a ¿ i e * 
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Roque Rivero, pi.mist;i y eompositor, etíiii i ,u Límente .t 
M assím, que puso su talento al snvuio ele Ros-is, lile el 
compositor de la libertad. Emigró a Montevideo en 18 17 
y permaneció allí seis anos; después ha de bulo silo en 
dirección al Brasil. Escribió música escénica, colaboró en 
El Talismán, de 1840, que redactaban |uan Maiia < i u tit- 
rrez y Rivera Indartc; fue amigo de Bartolomé Mitre, de 
Juan Cruz Varela y de oíros. Entre sir, composiciones 
figuran Lis siguientes: Minué de! 2 5 de Mayo, La t ntt/ira, 
lll dolor fraternal, Libertad, ('tinción de la joven genera 
ciún ( 1 839), M archa a La ralle * con letra de Luis J. Do 
mingue/.; IIionio a los libertadores, para canto y piano, con 
letra de Andrés Lamas; Marcha, para tanto y piano, le¬ 
tra de José María Cintilo, escrita en 1843; Himno trian 
¡al a los vencedores de Cagancha, eslíen.ulo en noviembre 
de 1843; La Argentina^ para canto y piano, letra de Juan 
María Gutiérrez y Rivera i orlarle (1843). So lujo De 
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Uruguay y estuvo en I H 4 ! 48 al írcme 
de la orquesta de la Casa de comedias; 
en 1849 acompañó como director de or 
questa a Fernando Quijano a Buenos A» 
res para cumplir una temporada en * 1 
teatro Argentino. 

Esteban Echeverría fue buen guiiarns 
ta y se preciaba de pertenecer a la es 
cuela de Sors y de interpretar a Aguado, 
Juan Pedro Es nao la puso música a sus 
versos La Díamela, que se cantaron du 
rante muchos años en ía capital; en 18 3^ 
había proyectado con Esnaola una co 
lección de cantos nacionales, idea que 
no llegó a concretarse* 

Otra de las grandes figuras de la gene¬ 
ración del 37, Juan Bautista Alberdi, era 
un ejecutante discreto al piano y se dis¬ 
tinguió como crítico musical y autor de¬ 
dos obras teóricas sobre temas de música. 
En su juventud compuso valses, minués y 
Canciones; las obras teóricas de 1 8 32 son: 
El espíritu de la música a la capacidad 
de todo et mundo; Ensayo sobre un me 
todo nuevo para tocar el piano con la 
mayor facilidad. Fueron los primeros tra¬ 
bajos de ese género en el país. 

Otro notable cultor de la música fue 
e! santiagueño Amánelo Alcorta (1805 
1862), más conocido, sin embargo, como 
economista en su provincia y en Buenos 
Aires después de Caseros; compuso valses, 
minués, cuadrillas, contradanzas, polcas 
para piano* flauta y violín. En su resi¬ 
dencia de Buenos Aires se reunían los af¡ 
donados y con sus hijos Rosario, Aman* 
ció y Santiago realizaban conciertos* 
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enero tic 1834, 


metrio Rivcro fue el primer gran violinista argentino, 
nacido en Buenos Aires en 1822; murió en Río de Janeiro 
en 1889- Hizo su aparición como ejecutante en el teatro 
a los diez años; en 1842 se encuentra con su padre en 
Montevideo y actúa allí como violinista, director de or¬ 
questa y compositor; se radicó luego definitivamente en 
Río de Janeiro como primer violín del teatro San Pedro 
de Alcántara y como profesor del conservatorio de música* 
El negro Remigio Navarro, pianista, compositor y di¬ 
rector de orquesta, nació a comienzos del siglo xix. El 20 
de abril de 1838 dirigió la ejecución de un vals de Johann 
Strauss, padre, el primero del compositor vienes que se 
escuchó en Buenos Aires y que fue la novedad musical 
del año* Muchas de sus composiciones tienen letra de Flo¬ 
rencio Varela y de Esteban Echeverría* El compositor 
italiano Virgilio Rabaglio, que ya actuaba en Buenos Ai¬ 
res en la época de Rivadavia, compuso numerosas cancio¬ 
nes, himnos y piezas bailables; una de ellas es una canción 
a Manue¡ita Rosas (1837), otra es La despedida de Ba¬ 
rracas (1837); en 183 3 recogió una serie de composicio¬ 
nes suyas* Álbum de 36 canciones, dedicadas al bello sexo* 
Larga actuación tuvo en Montevideo el húngaro (osé 
Debali, que compuso la música del himno nacional de! 


Echeverría, Alberdi y A maneto Alcorta 
los únicos que ai vieron una vocación 
musical extraordinaria, que fácilmente 
habría podido plasmar en profesión dc- 
! inida; muchas personalidades que se dis¬ 
tinguieron en la vida política tuvieron 
interés musical, como instrumentistas y 
compositores. 

José Valentín Gómez tocaba el piano 
y era buen intérprete de la música sacra; fue uno de los 
fundadores de la Sociedad filarmónica en 1823; José Ma¬ 
nuel Pérez, constituyente tucumano de 18 33, era conocido 
también como organizador de conjuntos orquestales y co¬ 
ros; Salustiano Zavalía ( 1807-1 873 ), constituyente del 
5 3, fue guitarrista, pianista y compositor; Nicanor Alba- 
rellos, médico y profesor ilustre (1810-1891), sobresalió 
como guitarrista y compuso variaciones del cielito y otras 
obras para guitarra; Isaías de EHa (18 15*1 868) era violi¬ 
nista; hacia 1 830 organizó un cuarteto y en su casa dieron 
conciertos Amadeo Ciras y otros; en 18 40 fue secretario 
de Lava! le y, después de Caseros, del general Urquiza; el 
abogado y diplomático Fernando Cruz Cordero (1822- 
1 863 ) escribió un Método para guitarra, y un discurso 
sobre la música, que se publicó en 1844 en Buenos Aires; 
compuso piezas para guitarra, canciones, valses, etc.; Juan 
del Campillo, cordobés (18 12-1 866), de actuación polí¬ 
tica destacada, fue ejecutante de guitarra, discípulo de 
Massini en Buenos Aires y de Cambeses en Córdoba; Hila¬ 
rio Ascasuhi ( 1807-1875 ), poeta y militar, levantaba el 
ánimo de los soldados con sus cielitos y vidalas, que ínter 
pretaba como guitarrista; Alejandro Heredia, el goberna¬ 
dor de Tucumán, compuso música, el minué La Súplica y la 
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marcha La Alejandrina; Gregorio 
Aráoz de Lamadrid, héroe de cíen 
batallas, adquirió fama como impro¬ 
visador de canciones, vidalas y clclU 
tos, y como guitarrista. 

Periodismo musical. El primer 
periódica propiamente musical fue el 
Boletín Musical , que dio a luz en l H37 
el establecimiento litográfico de Gre¬ 
gorio 1 barra y recogió piezas de baile 
y canto; la publicación alcanzo 16 
n Limeros, desde agosto a diciembre; 
entre sus redactores figuraban Alberdi 
y Juan María Gutiérrez; reprodujo 
litografíe amen te ocho composiciones 
musicales de Esnaola, tres de Alberdi, 
una de Albarellos, dos de Massini, una 
de Fernando Cruz Cordero, cuatro de 
Bell ¡ni. Desapareció ese primer periódi¬ 
co musical al iniciar su vida La Moda 
(1837-1858), gacetín de música, pero 
que comentaba también otros temas: 
políticos, literarios, clc., y cuya pu¬ 
blicación habría disgustado a Rosas. 
La Moda reprodujo también composi¬ 
ciones de Esnaola, Alberdi, Roque RE 
vero, Esteban Massini y otros. 

Aunque no es propia mente un pe¬ 
riódico, merece mención el Cancionero 
argentino ) colección de poesías adap¬ 
tadas para el canto, hecha por J u an 
Antonio Wilde, médico y escritor cos¬ 
tumbrista, el autor de Buenas Aires 
tlestie setenta años atrás, un colabora¬ 
dor de /’/ Argos; el Cancionero fue 
editado en cuadernillos, el primero de 
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I 00 paginas en J H37, y otros tres entre 1837 y 183 8, con las canciones en 
boga durante la época de Rosas. 

Poesías paja t auto fueron recogidas también en 18 39 en algunos nú¬ 
meros de El 7Y ovador* 

Bailarines. Algunos actores teat rales meritorios, entre ellos los inas nota¬ 
bles del teatro argentino, se distinguieron por sus habilidades musicales, como 
ejecutantes y compositores, tales como Fernando Quijano (1805 1871), que 
fue actor, compositor, pianista, guitarrista, cantante de Ópera, de zarzuela y 
de tonadillas, bailarín, coreógrafo, acróbata, tramoyista, director y empre¬ 
sario teatral; se enroló en la expedición de Lava!leja en 1825 y fue capitán 
del ejército libertador de Lavallc; intervino en la composición del himno 
nacional del Uruguay con Deban. 

Juan José de los Santos Casacuberta, primera figura teatral del siglo pa¬ 
sado, fue también bailarín sobresaliente y compuso música para algunas de las 
piezas que representaba* Otro actor con talento musical y para el baile fue 
Domingo Hilarión Moreno (1804-1865), casado con Dominga Montes de 
Oca, actriz, cantante y bailarina; opositor de Rosas, emigró a Montevideo y 
luego a Chile y Perú. 

Petronila Serrano ( 1786-18 58), actriz, cantante, bailarina, actuó en 
el Coliseo desde 1 805 a l 8 1 1; en junio de 1 830 cantó el himno de los Treinta 
y Tres ante los constituyentes orientales; en 18 5 0-5 2 integró la compañía de 
ballet de Ana Traba t ton u 
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El actor español Joaquín Culebras era popular en Bue¬ 
nos Aires y Montevideo desde 1814; en 1837 fue adminis¬ 
trador de la Sociedad dramática que construyó el teatro 
de la Victoria; notable en la danza-, fue también memo¬ 
rialista y escritor. 

La mujer en la vida musical. Arséne Isabelle, que 
visitó las regiones de! Plata desde 1 830 a 1 834, y que hizo 
el relato de lo que Había visto, escribió en su Voyttge a 
Buenos Ay res et Parto Alegre: 

'Las porte ñas, como las montevideanas, tienen la misma 
disposición que las hijas de Italia para la música escrita, 
y les basta con oír una o dos veces un aire cualquiera, 
una contradanza y hasta una ouvertura para ejecutarla en 
el piano o en la guitarra con la mayor exactitud. Gustan 
especialmente de la música italiana y francesa, pero una 
inclinación irresistible las lleva a preferir, con frecuencia, 
los tristes peruanos, los boleros españoles, los cielitos ar¬ 
gentinos, que tienen un encanto particular”. 

Algunas mujeres porterías se destacaron por su afición 
a las bellas artes y sobre todo a la música. Adquirió cele¬ 
bridad Mariquita Sánchez ( 1786-1868), ornamento social 
de la época de Rivadavia: viuda de Martín Thompson, se 
casó en segundas nupcias con Washington de Mandeville, 
en 1819, representante de Francia; su salón era el más 
alto centro social y artístico de Buenos Aires. Doña Mari¬ 
quita tocaba el arpa y sus hijas el piano y el arpa; en 
1823 actuó como arpista en los conciertos de la Sociedad 
filarmónica; adversaria de Rosas, emigró a Montevideo. 

Se recuerda también a Mariquita Sáenz, la esposa de 
Luis Vernet, gobernador de las Malvinas en 1830, pianista, 
arpista y cantante. Josefina Somellera (1810-1885) había 
sido alunma de la academia de Picazarri y Esnaola, y entre 
sus composiciones figura La muerte de Carina, con letra de 
Juan Cruz Va reía. 


Música militar. No escatimó esfuerzos ni gastos Ro¬ 
sas para fomentar el espíritu marcial de sus tropas con 
música adecuada; sus bandas militares eran motivo de or- 
gullo en los desfiles; algunas de ellas eran integradas por 
75 instrumentistas. También los unitarios contaban con 
bandas militares en los ejércitos libertadores. 

Al frente de las bandas militares de Rosas actuaron 
Francisco Cambín (1816-1871), español, a quien el dic¬ 
tador llamaba el músico del pito; Timoteo Armero, tambor 
mayor de la banda del batallón Guardia argentina; i Tan 
cisco S. Dupuy (1813-1861), músico francés, maestro 
de la banda cícl batallón N" 3 de patricios; pasó en 185 3 
al Paraguay y compuso el himno nacional de aquel país; 
f rancisco Faramiñán (1836-1904), que se inició como 
trompa en la banda del batallón de patricios en 1846. 

Las bandas militares solían entretener a la población 
con conciertos en las plazas y en las ocasiones solemnes. 
Cuando asumió Rosas el poder por segunda vez, actuaron 
hasta la madrugada todas las bandas de las unidades de la 
guarnición y, en ocasión del llamado atentado de la má 
quina infernal, las bandas de los regimientos salieron a la 
calle a rendir homenaje al restaurador por haber salvado 
la vida. 

El salón porteño. El salón porteño tradicional desde 
el período colonial disminuyó su importancia con la apa¬ 
rición de las sociedades filarmónicas, de los teatros, que 
reunieron al público aficionado a la música y a la cultura 
en salas especiales. Pero en los salones se practicaba la 
música y el canto junto a la mera reunión social. 

La danza de salón en la vida rioplatense tiene dos eta¬ 
pas: desde el siglo Xvm, hasta 1840, era usual la de pareja 
suelta (gavotu, minué, contradanza o cuadrilla); desde 
1840, se afirmó la forma de danza ele pareja independiente 
(vals, polca, mazurca, chotis). 


El ^ato. Acuarela de I., Falliere. 
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I-l cielito. Lít. de Carlos More) en su álbum ÍAm v rosíttmftrvx dd Rio de l<i Via tu (Buenos Aires, 1844). 


De la contradanza inglesa antigua, que llegó al RU> 
de la Plata en el siglo xvm, se derivaron las formas pri¬ 
mitivas del cielito, el pericón y la media caña. El minué 
europeo entró en los salones porteños a mediados del 
siglo XViir; cae después en desuso a mediados del siglo 
pasado, pero dejó subsistir las formas del minué montonero 
O nacional, minué federal en la época de Rosas; los valses 
vieneses comienzan a difundirse en Buenos Aires desde 
183 8; la media caña v el cielito se bailaban en los salones 
desde 18 20, en el teatro desde 1830; el pericón nace a fines 
del siglo xvm en la campaña y se baila en los salones desde 
18 30; hacia 1851 aparece la mazurca, de donde procede la 
ranchera. 

Poesía popular. La disposición popular para el canto 
y la música se expresó en creaciones nativas como el 
triste 3 en los pueblos del norte; la vidalita, metro que se 
prestaba a reflejar los asuntos del día, los conflictos polí¬ 
ticos, los asuntos guerreros; el cielito, modalidad para las 
improvisaciones, etc. Las pasiones que movían a los pue¬ 
blos bailaban cauce en la poesía popular, federal o unitaria; 
el combate a muerte de las facciones con las armas se 
traducía en los vivaques en vi Jal itas como éstas: 

Perros unitarios 

Vidalita 

Nada han respetado 

A inmundos franceses 
Vidalita 

Ellos se lian aliado. 

Por su parte, los unitarios no enmudecían ante los ata¬ 
ques federales: 

¡Religión o muerte! 

Vidalita 

O ice tu pendón; 

Tu robas y matas 
Vidalita 

Y es tu religión. 


l os cielitos y vidalitas contienen desde 1830 el veneno 
de las pasiones encontradas y de las facciones en lucha; 
los federales adoptaron a su estado de ánimo las formas 
populares; el gato, la luidla, como en los cielitos y la media 
caña. Las amenazas de degüello, la perspectiva de tocar 
el violín a los vencidos, se hacen oir por un latín, y por 
el otro también se replica con un castigo semejante. 

Se cantaba en las huestes federales desde 1830: 

Los salvajes unitarios 
Andan malevos por ahí; 

Si el federal los agarra 
Les hay tocar el violín. 

Que vivan los federales, 

Y viva el restaurador, 

Y viva doña Manuela 
Viva la Federación. 

H i lar ¡o Ascasubi compuso en febrero de 1843 este cie¬ 
lito: 

Vaya un cielito rabioso, 

Cosa linda en ciertos casos 
Ln que anda un hombre ganoso 
De divertirse a balazos. 

Digo cielo que el serrucho 
No se usa en nuestra campaña, 

Pero ya que lo hacen moda 
También nos daremos maña. 

El serrucho era ef cuchillo para degollar que usaban los 
adictos a Rosas- 

Hubo en esa época payadores populares famosos, como 
José Santos Vega, de la campana bonaerense; Juan Poca 
Ropa, director de banda y tambor mayor del ejército re¬ 
sista; Jerónimo Trillo, amigo de Poca Ropa, etcétera* 

Los negros en Buenos Aíres, Rosas tuvo especial in¬ 
terés en contar con la adhesión y la fidelidad de los negros, 
que constituían un sector importante de la población por¬ 
teña, Vivían en barrios especiales y estaban organizados 
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según sus nacionalidades de origen: congos, mozambiques, 
minas, mandingas, banguelas, etc. Las sociedades formadas 
por los negros eran numerosas y los domingos y dias de 
fiesta bailaban el candombe y cantaban sus canciones pro¬ 
pias. Rosas solia acudir a sus fiestas. Vicente Fidel López 
escribió en su Historia Argentina: 

“Desde que Rosas subió al gobierno, sl 1 hizo asistente 
asiduo de los Tambos. Cada domingo se presentaba en 
ellos con los relumbrones de su uniforme de brigadier 
general, con su señora, su luja y los adulones de su casa. 
Se sentaba con aire solemne al lado del rey del 1 ambo 
Congo, del Tambo Mina, del l ambo Angola, etc.'' Vicen¬ 
te Fidel López asegura que Rosas quería humillar a la 
burguesía unitaria que le era hostil y mostrarle, con los 
espectáculos de las concentraciones de negros, las fieras 
que podía desencadenar contra sus enemigos* Menciona la 
fiesta det 2 5 de Mayo de 18 36, en que “Rosas convocó a 
todos sus tambos, sin quedar uno, y es entregó la plaza 
de la Victoria para que celebraran allí sus cánticos salva¬ 
jes, con tamboriles, platillos y gritería, en la que se reu¬ 
nieron unos seis mil individuos”. 

El 6 de diciembre de 1831 se realizó en el Coliseo un 
homenaje al gobernador. Rosas ocupó un palco con su 
comitiva y en los demás se ubicaron Encarnación Ezeurra, 
su luja Manuel i ta y las amistades; el cónsul inglés y su 
familia y muchas otras personalidades sociales asistieron 


igualmente. En esa velada interpretó Casacuberta el sai 
nete Las bodas de Pancho y Chivico y después se bailó 
un baile pantomímico; el actor Villarino leyó una poesía 
dedicada a Rosas y finalmente subió al escenario un grupo 
de negros para bailar un candombe. 

Las danzas africanas eran un final habitual en los es 
pectáculos teatrales; a esa difusión de los bailes de negros 
contribuyó el bailarín norteamericano negro Joseph Wi- 
lliam Davis, que actuó veinte largos años en Buenos Aires* 
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Payada en- una pulpería* óleo de Carlos Morid 
(Museo Nacional de Bellas Artes), 
























Alcgoriii del general Urquiza con motivo del triunfo de Caseros. 


Dibujo de Adolphe D'HasireL 


URQUIZA 

Y LA CAMPAÑA DE CASEROS 


Justo José de Urquiza. Hijo de un hacendado espa¬ 
ñol que se sumó a la causa de la independencia en 1810, 
Justo José de Urquiza fue hacendado próspero y hombre 
"de empresa él mismo, y formó en las luchas de su tiempo 
una experiencia mditar que armonizaba el arroja temerario 
y el cálculo sereno. Nació en el 1 alar de Arroyo Largo, 
Entre Ríos, en 1801. Pertenecía, pues, a la generación 
que heredó una nación independiente y vivió las convul¬ 
siones que siguieron a los primeros esfuerzos rivadavíanos 
para articular los localismos, rivalidades y desconfianzas 
de las provincias y de sus caudillos combativos. Se educó 
en el colegio de Buenos Aires, regresó luego a la provincia 
natal y se dedicó al comercio, enrolándose en la primera 
compañía cívica del comercio, de la cual era subteniente 
en 1822. Al año siguiente tomó parte en una conspiración 
contra el gobernador Lucio Mansilla,, que había perseguido 
a su padre, y tuvo que emigrar a Paysandú con Ricardo 
López Jordán y otros. 

En 1826 fue electo diputado a la legislatura de Entre 
Ríos por el departamento de Arroyo de la China y presidió 
la corporación; a propuesta suya el congreso declaró que el 
gobierno que más convenía a las provincias era el republi¬ 
cano representativo federal. También fue iniciativa suya 
la elevación a ciudades de las villas de Paraná y Concep¬ 
ción del Uruguay, y la reforma del artículo 3 del Estatuto 
para establecer que en lo sucesivo no podía ser gobernador 
de la provincia el que no tuviese las cualidades de ciuda¬ 
dano de ella y no hubiese cumplido treinta años. En su 
carácter de presidente de la legislatura firmó con el secre¬ 


tario de la misma, Manuel ¡.eiva, las instrucciones que se 
dieron en 1826 al diputado por Entre Ríos al Congreso 
general constituyente reunido en Buenos Aires, en las que 
consta que no se admitiría otra constitución que la que 
instituyese un gobierno republicano representativo federal. 

Posteriormente fue comandante del departamento de 
Uruguay y apoyó el movimiento que puso fin al gobierno 
de Juan León Sola en noviembre de 1830 y llevó al go¬ 
bierno a Ricardo López Jordán, del cual Urquiza fue secre¬ 
tario, pero pocos días después López Jordán fue derrotado 
por un levantamiento armado que apoyo Estanislao López, 
gobernador de Santa Fe, y Urquiza se refugió en Paysandú. 

Hizo López Jordán otra tentativa para tomar el poder 
en febrero de 1831; Urquiza estuvo a su lado y tam¬ 
bién en la derrota por el gobernador Barrencchea en las 
puntas del arroyo Cié. Por mediación del cura de Nogoyá, 
José Ace vedo, amigo de Estanislao López, Urquiza fue 
indultado, se le trasladó a Paraná y a Santa l'e, tuvo 
entrevistas con López y admitió sus ideas sobre política 
nacional, regresando a Entre Ríos como comandante de 
milicias efectivo,'ascendido luego a teniente coronel.de lí¬ 
nea. Fue nombrado comandante general del departamento 
segundo y de la frontera del río Uruguay; desde entonces 
se hace notar su autoridad y su disciplina en el territorio 
a su cargo, en el que se distinguió por su acción inflexible 
contra la delincuencia, el robo, i a vagancia. 

Los gobernadores de Santa be y Entre Ríos encauzaron 
en 18 32-33 un movimiento de opinión favorable a la ins¬ 
tauración de un orden constitucional; Juan Ramón Bal- 


469 




caree, gobernador de Buenos Aires, estuvo conforme con 
ellos, pero destituido del mando vivió un tiempo en una 
estancia de Entre Ríos, en contacto estrecho con Urquiza, 
el cual confesó a sus amigos en 18SO que la resolución de 
dar al país una Constitución se afianzó en él desde que 
conoció y trató familiarmente a Juan Ramón Bale arce. 

Intentó Rivera atraerlo a sus planes de un Estado inde¬ 
pendiente del de Buenos Aires, pero Urquiza secundó a 
Echazüe en su lucha contra los llamados unitarios. En 


1837 Echagüe lo ascendió a coronel mayor y el mismo año 
fue elegido diputado por Nogoyá y alternó las funciones 
militares con las políticas, creciendo su prestigio y su 
autoridad en la esfera provincial. 

Mientras luchaba en 1837 Fructuoso Rivera en la Ban¬ 


da Oriental contra el presidente Manuel Oribe, Urquiza se 
bailaba al frente de una fuerza entrernana en la margen 
argentina del río Uruguay, a la altura de Paysandú, obsta¬ 
culizando desde allí la acción de los riveristas y sosteniendo 
con armas y otros elementos a los defensores de la plaza 
después de la derrota de Rivera en el Palmar, el 15 de 
jumo de 1 838. 

En sus funciones militares mantuvo en su esfera de 
acción una autoridad personal completa; estableció el or¬ 
den, impuso una vigilancia severa y un cierto espíritu 
de justicia; fomentó el trabajo y fue un estímulo pro¬ 
gresista constante, sin hablar de sus méritos en la lucha 
armada; era reflexivo, no se precipitaba en sus resoluciones, 
tenía experiencia en el trato de los hombres, era perspicaz 
y sabía hacerse obedecer. 

Cuando Rosas autorizó a Pascual Echagüe a invadir 
Corrientes con el ejército cntrerriano para batir al gober¬ 
nador Berón de Astrada, que se había levantado contra la 
Confederación, Urquiza fue puesto al mando de la van¬ 
guardia federal e intervino en la sangrienta batalla de Pago 
Largo, en la que murió Berón de Astrada. Fambien in¬ 
vadió en julio de 18 39 la Banda Oriental, al mando de la 
vanguardia de Echagüe, y operó contra Rivera; participó 
con distinción en la batalla de Cagancha, el 29 de diciem 
bre de 1839, que no fue favorable a los invasores y tuvie¬ 


ron que regresar a Entre Ríos. Desde entonces, mas o 
menos, comenzó el distanc¡amiento entre Echagüe y Ui 
quiza. Intervino luego en la campaña contra el ejército 
libertador de Lavalle y asistió a ios combates de Don Cus 
tóbal, en abril de I 840, y de Sauce Grande, en julio, donde 
Lavalle sufrió grandes pérdidas, cruzando el Paraná por 
Punta Gorda con el apoyo de la escuadra i rancesa y pe¬ 
netrando en la provincia de Buenos Aires hasta Merlo. 

El nombre y la fama de Urquiza y su condición de 
cntrerriano, vinculado a los intereses económicos de su 
provincia, lo pusieron t-n un primer plano de respeto 
y de confianza. Cuando Echagüe lúe desbaratado en Caa- 
guazú. Corrientes, por el general Paz, fue designado, por 
siete de los nueve miembros de la legislatura, gobernador 
de Entre Ríos, el 15 de diciembre de 1841, con facultades 
extraordinarias mientras se mantuviese activa la guerra 
civil. 

No eran momentos halagüeños para el disfrute del po¬ 
der, pues poco después penetró Paz con el ejército corren- 
lino en Entre Ríos, y en enero de 1842 lo hizo también 
Rivera, con 3.000 hombres, desde la Banda Oriental. Ur¬ 
quiza no podía combatir contra los dos jefes enemigos y 
tuvo que evacuar la provincia y refugiarse con unas 600 
personas, familias y tropas, en la costa occidental del 
Paraná, pasando por la isla de Pavón y el Paso del I onelero, 
después de dejar en poder de Rivera muchos prisioneros, 
todos sus bagajes y unos 7.000 caballos. 

Comunicó Urquiza estas contingencias a Rosas, que no 
se dignó siquiera acusarle recibo; eran dos temperamentos 
incompatibles. Ya en 1836, cuando Pascual Echagüe pre¬ 
sentó en Buenos Aires a Rosas los oficiales que le habían 
acompañado, el Restaurador se fijó en Urquiza y dijo a 
Echagüe: "Tenga cuidado, ese jefe será su ruina”. Refu¬ 
giado durante casi un año en el 1 onelero, forzosamente 
inactivo, fue objeto de desaires por parte ríe Rosas, del 
que no recibió ayuda alguna para que pudiese reimeiar 
la lucha en Entre Ríos. 

Cuando la desimeligencia entre Petlro Ferré y Paz llevó 
al miro de Entre Ríos de! ejército correntino, Paz tuvo 
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que ceder en sus planes y dejó el campo libre a los fede¬ 
rales* Urquiza nombró gobernador delegado a su hermano 
Cipriano José en abril de 1842; regresó a su provincia y 
reunió íuerzas para la ludia contra Rivera, que sorprendió 
y dispersó a las huestes cu treman as, salvándose Urquiza 
solo en el monte. Re agrupó a los dispersos y se incorporó al 
ejército de Oribe, que regresó del norte e invadió la pro¬ 
vincia de lint re Ríos para batir al ejercito unido de Ri¬ 
vera. Asistió así a la batalla de Arroyo Grande al mando 
del ala derecha del ejército federa!. Después de esa batalla 
decisiva, partió con 3.000 hombres a fines de 1842 para 
restablecer en d mando al gobernador CabraI en Co¬ 
rrientes. 

En julio de 1843 invadió el Estado Oriental al frente 
de 44)00 hombres, dejando en el gobierno a su hermano 
Cipriano José, que mantuvo el cargo hasta que fue ascsi 
nado en Nogoyá. El 2 de marzo se habla dirigido a las 
tropas de su mando en una proclama: 

1 'Soldados, vamos a marchar al Estado Oriental; d que 
desertare o robare por valor de un real, dejará de pertenecer 
a la familia cntrerriana. La constancia, orden y subordi 
nación de siempre os recomienda vuestro general y com¬ 
patriota”. 

El 27 de marzo de 184Í destruyó completamente a los 
v i veris tas en India Muerta, aunque los efectivos adversarios 
eran superiores; la caballería entrerriana fue irresistible; 
quedaron en el campo 400 adversarios muertos, entre dios 
más de 30 jefes y oficiales y fueron tomados SOü prisio¬ 
neros, el parque, las caballadas, hasta la espada y las bo¬ 
leadoras de Rivera. 


Después de India Muerta, Urquiza regresó a su provin¬ 
cia, donde el general Eugenio Garzón no había logrado 
resistir la invasión de los Madamga, adueñados de Co¬ 
rrientes. 





Soldados tic Urquiza. Acuarela de j. L. PaMiére, 

















Reelegido gobernador de Entre Ríos en diciembre de 
1 845, por otro período de cuatro años, continuó su obra 
de gobierno, su persecución inflexible contra el bandole¬ 
rismo, contra el cuatrerismo, en favor de la seguridad 
publica, dando al misino tiempo impulso a la vida econó¬ 
mica y a la instrucción popular; se rodeó de colaboradores 
eficaces y fue asi distinto de muelos caudillos provin¬ 
ciales, más interesados en afianzar su poder que en la 
prosperidad colectiva. Su influencia personal en toda la po¬ 
blación enucrriana era decisiva, no sólo por efecto de la 
autoridad que ejercía, sino por el ejemplo que daba* 
Después de la reelección se movio contra las i uerzas 
que se alistaban en Corrientes bajo el mando de! general 
José María Paz para luchar contra la dictadura de Rosas 
y que indudablemente procurarían invadir a Entre Ríos, 
Partió el ejército cntrerríano el 2 de enero de 1846 de 
Yuquerí Grande; llegó el 14 de enero a Pago Largo; sor¬ 
prendió a una guardia enemiga y la dispersó después de 
causarle bajas y de tomarle prisioneros. Se componía su 
ejército de 5.000 hombres, casi todos de caballería. Realizó 
movimientos estratégicos y destruyó la vanguardia corren- 
tina, en el afán de impedir la reunión de las tropas para¬ 
guayas con las de Corrientes, reunión que se efectuó sin 



y Rosas. Caricatura tic Rafael Mencles de Carvalho. 
Montevideo 1K1L 


embargo, el 22 de enero en el paso de Bedoya, formando 
el eje re/lo aliado pacificador. Paz rehuyó el encuentro para 
no exponerse a un contraste con las tropas paraguayas 
bisomis, y emprendió una retirada que tenía en visu 
tanto ganar tiempo para mejorar la organización y la ins¬ 
trucción de sus efectivos como el refugio en una situación 
adecuada para la resistencia segura. El 22 de enero escribió 
al gobernador Madariaga: "El ejército de Urquiza es 
aguerrido, organizado como él sabe y puede, obediente 
como el que más, engreído con sus victorias**. Destaco una 
fuerte retaguardia de LSOQ hombres al mando de Juan 
Madariaga y le dio instrucciones para que no se dejase 
sorprender y no entablase una acción formal; pero esas 
instrucciones no impidieron que el 4 de febrero fuese 
sorprendida esa retaguardia en Laguna Limpia, donde fue 
dispersada con pérdidas y el propio Madariaga quedó pri¬ 
sionero, acontecimiento que iba a decidir luego el re¬ 
sultado de la campaña. 

Paz continuó el repliegue hacia el norte, y llegó el 9 de 
febrero a Ubajahy, posición apropiada para librar una 
batalla defensiva segura. Urquiza llegó al lugar dos días 
después, estudió personalmente el terreno para atacar al 
adversario y comprendió las dificultades que le oponía 
la naturaleza, reforzadas hábilmente por el adversario, Eso, 
unido a ta situación creada al gobernador corren uno por 
la prisión de su hermano y al deseo de Urquiza de llegar 
a un convenio sobre la base del alejamiento del general 
Paz, le hicieron desistir del ataque y emprendió la retirada 
a Entre Ríos, seguido de cerca por tropas de Paz; tan 
sólo fue alcanzada su retaguardia por los coroneles Manuel 
Ocampo y Hornos en Los Laureles. 

Pero la campaña en Corrientes no fue estéril, Urquiza 
sacó provecho de la prisión de Juan Madariaga, a quien 
trató amistosamente; el propio gobernador de Corrientes 
introdujo la indisciplina en el ejército para provocar su 
desobediencia y Paz tuvo que internarse al fin en terri¬ 
torio paraguayo en abril de 1846, después de ser desbara¬ 
tado el movimiento iniciado por el Congreso para rehusar 
la reelección de Madariaga, 

Del tratado de Alcaraz a la batalla de Vences. 

La prensa de Buenos Aires, que no traducía más que la 
opinión grata a Rosas o U directamente sugerida u orde¬ 
nada por él, trató sistemáticamente de ignorar o minimizar 
la participación de Urquiza en las campañas de la Banda 
Oriental, de Corrientes y de Entre Ríos, pues el dictador 
presentía que el gobernador cntrerríano no estaba hecho 
de la misma pasta de los caudillos que le eran ciegamente 
adictos* Cuando fue asesinado en Nogoyá su hermano Ci¬ 
priano José, hombre de toda su confianza, Rosas apenas 
le hizo llegar su pésame en la posdata de una carta. 

Urquiza negoció con Madariaga, con la intención de 
incorporar Corrientes a la esfera de su ín luencia, para 
contar con una provincia aliada y contrapesar así el domi¬ 
nio del gobernador de Buenos Aires. Pacientemente llegó 
a las bases de! tratado de Alcaraz, que aunque reconocía a 
Rosas como encargado de las relaciones exteriores, el espí ¬ 
ritu que traslucía no pasó inadvertido para el dictador, 
que se opuso irritado a él. Además Urquiza cometió la 
imprudencia de anunciar el acuerdo directamente a los 
gobernadores, cosa que se reservaba Rosas. Se formó una 
atmósfera opresiva y de descrédito contra Urquiza en 
Buenos Aires y en las provincias, donde se dio rienda suelta 
■i un desborde de improperios de todo calibre contra el 
loco salvaje unitario de Entre Ríos. Contra esa forma de 
guerra, a ¡a que cooperaba con odio y resentimiento perso 
nal Pascual Echagiie, reaccionó Urquiza enérgicamente. 
Escribió el 16 de octubre de 1846 a Rosas: 

"Los ataques que tatitos años emplea en dirigir a im 
nombre y reputación el señor Echagüe deben tener su te i 
mino* Esa conducta escandalosa, de seducción y dolo, es 
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preciso que concluya; y para evitar el for¬ 
zoso y doloroso caso de tener que tomar 
medidas que hagan entrar a! señor Echa- 
güe en su deber, me dirijo a usted para que 
se digne proveer de modo que este ano deje 
de escandalizar, de ofender y cometer actos 
tan pérfidos como antipatrióticos^ 

La carta, aparentemente dirigida contra 
Echa güe, era también una advertencia a 
Rosas. Concentró Urquiza las tropas que 
había licenciado en el campamento de Cala, 
hoy estación Roe a inora, y envió una nueva 
misiva a Rosas: "Deben convencerse mis 
enemigos y calumniadores que Entre Ríos 
tiene la voluntad y los medios de hacerse 
respetar ... y mi espada ni se ha roto, ni está 
mochaT 

Rosas sintió la amenaza y ordenó que se 
acallase la propaganda que había suscitado 
con su correspondencia a las provincias, dic¬ 
tando un bando por el que se prohibía bajo 
pena de azotes toda manifestación agravian¬ 
te contra el gobernador entrerríano- 

Pero Urquiza, viéndose descalificado por 
Rosas y aislado envió a Corrientes al coro¬ 
nel Galán para que persuadiese a Madariaga 
a que transigiese con la reforma del tratado 
de Alcaraz para dar satisfacción al gober¬ 
nador de Buenos Aires y ganar tiempo. Fue 
imposible llegar a un acuerdo y Urquiza 
tuvo que emprender una acción contra Co¬ 
rrientes por indicación de Rosas. 

El 27 de noviembre de 1847 encontró al 
ejército corren ti no, de 4.000 hombres, en 
el potrero de Vences; las tropas de Urquiza 
eran superiores en número, pero superaban 
además al adversario en instrucción, disci¬ 
plina y conducción. Los Madariaga fueron 
vencidos, muchos de sus hombres quedaron 
en el campo de batalla, muertos o prisione¬ 
ros, y no se ahorró a estos el final trágico 
habitual en aquella época. Los Madariaga 
pudieron refugiarse en territorio brasileño. 

La batalla de Vences hizo de Urquiza el 
caudillo más prestigioso y acreditado en 1 1 
lucha y era también el de mayor visión política. Es evi¬ 
dente que abrigaba desde mucho antes tic Vences la idea de 
romper los vínculos con Rosas, que significaba un oh.st.ic u 
lo opresivo para el desarrollo económico de la Mesopotamia. 
Ningún otro caudillo dei interior tenia entonces imito 
poder y tanta autoridad como él. El 16 de chuembre 
fue reelegido gobernador de Entre Ríos por otros cuatro 
años. 

En diez años de guerra civil había quedado Rosas libre 
de opositores ostensibles: los hacendados del Sur, la cons 
piración de Ramón Maza, la invasión de Lav; >n e, la Coali¬ 
ción del Norte, la defección de Aráoz de Lamadnd en 
Tucumán, las rebeliones corren tinas de Pedro Ferré y de 
los Madariaga; no tenía en 18H) enemigos internos a quien 
combatir, aunque quedaba en pie el baluarte de Montevi¬ 
deo, la nueva Troya. Pero el gobernador en t refría no le 
hacía sombra, no estaba en su línea política, no se mos 
traba subordinado, no era un instrumento ciego de su 
voluntad y daba refugio a los unitarios. 

Pero la fuerza militar y el prestigio de Urquiza eran 
tales que Rosas no se atrevió a llevarle la guerra para cor¬ 
tar en germen la amenaza potencial. Interiormente, Ur 
quiza no se había apartado de las normas federales, pero 
era ya la esperanza de los antirrosistas. A la fuerza militar 
de Entre Ríos se añadía la que proporcionaba Corrientes 
con la adhesión de los Virasoro. Era posible que una acción 
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conjunta de los contingentes de Oribe en el sitio de Mon¬ 
tevideo y tic los concentrados en Palermo y Santos Lugares 
hubiese cortado la carrera del gobernador entremurió, pero 
la operación tenía sus riesgos. Era preferible tener paciencia 
y resolver antes l.t reí id i cuín de Moni e video. 


Factores de la ultima reacción contra Rosas. (Atan¬ 
do parecía que la dominación de Rosas era completa y se le 
proclamaba ya presidente efectivo de la í mi federación 
Argentina se manifestaron nuevos factores Internos y ex- 
tí’i nos que configuraron la ultima y definitiva reacción de 
host 1 1 idad. 

En primer término, continuaba encendida la llama de la 
resistencia en Montevideo, donde los emigrados argentinos 
seguían siendo un factor importante; esa resistencia innio- 
vilízaha un poderoso ejército a las órdenes del pretendiente 
Manuid Oribe y suscitaba la simpatía y la admiración del 
mundo liberal. 

El Brasil no veía con agrado el predominio de Rosas en 
los países del Plata y le intranquilizaba su posible irradia 
ciña a Rio Grande do Sul, republicano, antlesclavisi-c La 
represión de Caxias en 184 S no había so loe .uto el movi¬ 
miento rebelde separatista y republicano. Ademas, el Im¬ 
perio quería el levantamiento del sitio a Montevideo y la 
libre navegación del río Paraná y el Uruguay, a la que 
se oponía Rosas, impidiendo el intercambio comercial con 
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los pueblos del litoral y las comunicaciones con cí estado 
de Mato Grosso, que entonces era mucho más accesible 
por aquellas vías que por tierra. 

Proliferaba el cuatrerisnto en la zona del Uruguay y 
Rio Grande, y era fuente de conflictos permanentes y 
peligrosos que dañaban las relaciones diplomáticas del Bra¬ 
sil y la Confederación Argentina. 

La situación se agravó cuando Francisco de Abren, para 
tomar represalias por las incursiones de elementos incon¬ 
trolados de los departamentos vecinos, invadió el Estado 
Oriental a la cabeza de tropas imperiales y de emigrados 



Soldado de Ur'qm-M* Acuarela tic \. 1., Pallicrc. 

argentinos. Rosas interpuso protestas diplomáticas y se 
rompieron las relaciones entre los dos gobiernos, siendo 
llamado a Buenos Aires e! general Guido que estaba acre¬ 
ditado como ministro de la Confederación en Río de 
Janeiro. 

Tampoco el Paraguay estaba a gusto con la política de 
Rosas; la vida económica de ese país dependía de los ríos 
clausurados al tráfico. Paraguay se había aliado con Co¬ 
rrientes en 1845-46 y se había preparado para resistir a la 
invasión con que le amenazaba Buenos Aires y que ¡ ue 
frustrada por el pronunciamiento de Urquiza. Para la 
eventualidad de ese ataque había preparado y adiestrado, 
por oficiales extranjeros contratados, un ejército de 1 LODO 
hombres y el 2 5 de diciembre de 18 50 celebró una alianza 
ofensiva y defensiva con el Brasil. 

La provincia de Entre Ríos había prosperado bajo el 
gobierno de Urquiza; disponía de una fuerza militar pon- 
derable y que no se desvinculaba del trabajo más que en los 
tiempos de movilización y de operaciones; contaba con 
ganadería abundante, gran riqueza de caballadas y obstruía 
las relaciones directas entre Buenos Aires y el Estado 
Oriental. Los grandes ríos que la circundaban por el orien¬ 
te y el occidente significaban una fuerte barrera defen¬ 


siva, y toda su población apta se hallaba pronta para acudir 
al primer llamado del gobernador cotí sus armas, su indu 
mentaría y sus caballos. Era, pues, una base estratégica 
de operaciones para una acción eventual contra Rosas. 


Efectivos militares en 1850. Pero Rosas era una po¬ 
tencia militar y se apoyaba en una base económica y fi¬ 
nanciera firme. Buenos Aires era el estado más rico de la 
Confederación. Podía contar con el monopolio del comer¬ 
cio exterior gracias a la aduana, y controlaba la navega¬ 
ción de los ríos interiores. 

El ejercito de Oribe era casi totalmente argentino y 
totalizaba ¡4.000 hombres; mantenía el sitio a Montevi¬ 
deo, y aseguraba y vigilaba la campaña del Estado Oriental. 

Y entre Santos Lugares y Palermo, Rosas reunía un 
ejército de 12.000 hombres, con abundante artillería, que 
defendía la capital y podía ser transportado en cualquier 
momento en apoyo de Oribe para una acción decisiva. 

Los dos núcleos, el del Cerrito y el de las proximidades 
de Buenos Aires, disponían de tropas aguerridas. Y esa 
potencia podía ser aumentada con 24,000 hombres de me¬ 
nor categoría militar de las milicias de Buenos Aires, 
Santa Fe y las provincias interiores, donde también había 
tropas de línea y contingentes de milicias aprovechables. 

¿Cuáles eran las fuerzas con que podía contar Urquiza 
para un enfrentamiento con las de Rosas? La provincia de 
Entre Ríos proporcionaba varias divisiones de caballería 
que sumaban 10.000 jinetes, dos batallones de infantería 
y muy pocas piezas de artillería. Corrientes podía ofrecer 
5.000 lanceros, con buenos mandos, una fuerza parango¬ 
nare a la entrerriana por su valor militar. 

Urquiza disponía además ¿le abundante caballada, que 
superaba a la de las provincias pampeanas por su mejor 
capacidad para vadear a nado los grandes ríos. 

En Montevideo sitiado había 4.000 hombres, infantería 
aguerrida, pero sólo parcialmente aprovechable para la 
guerra de campaña; muchos de esos hombres eran guar¬ 
dias nacionales y legionarios extranjeros. 

En resumen, las fuerzas de Urquiza sumaban 15.000 
hombres, casi todos de caballería, unos pocos batallones 
de infantería y escasas piezas de artillería de campaña. 
Esos efectivos no eran suficientes para amenazar decisiva¬ 
mente el poderío de Rosas, que los doblaba y que disponía 
de un armamento superior. Para operar con éxito seguro 
hacía falta la ayuda de! Brasil, de sus tropas de línea, 
de su escuadra superior a la de Rosas y con la cual podía 
cerrar el puerto de Montevideo, bloquear el río de la Plata 
y dominar los ríos interiores. 

Características del ejército entrerriano. No era el 
ejército entrerriano un ejército profesional permanente, 
aunque por su disciplina podía medirse con cualquier 
ejercito veterano. Lo integraba la población masculina, 
todos los hombres aptos, con su vestuario, sus armas y sus 
caballos. Esos contingentes habían sido adiestrados y dis¬ 
ciplinados, y habían acompañado a Urquiza en sus cam¬ 
pañas; eran tropas en buena parte aguerridas, animadas 
de una moral combativa y llenas de confianza en la con¬ 
ducción de su jefe. 

Una convocatoria a las armas hecha por el gobernador 
obligaba a todos los varones desde los 16 años hasta los 
ancianos capaces de montar a caballo y esgrimir una lanza. 
Los convocados acudían con buen apero, buen poncho, con 
lanza y cuchillo y con las armas de fuego que tuviesen; 
además del caballo para montar, llevaban otro por lo menos 
de tiro. Las unidades de caballería las formaban preferen¬ 
temente los habitantes de la campaña; la infantería, los 
artesanos y obreros de los centros poblados. Bastaba una 
circular de Urquiza a los comandantes militares de los 
departamentos para que acudiesen casi sin excepción todos 
los hombres. Los campesinos interrumpían ?! trabajo, que 
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Uniformes militares de 18S0-S6: 1. Tambor mayor del regimiento Guardia Argentina, IKfO, - 2. Soldado de infantería* JRÍ2. - J, Infantería 
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quedaba a cargo de las mujeres, los menores y los más 
ancianos; los propietarios abandonaban su hacienda, y todos 
dejaban hogares y familia para concentrarse en los puntos 
de reunión. Ksa masa de 1(M.K)0 jinetes y 30.000 caballos 
era el instrumento tic guerra que manejaba Urquiza a dis¬ 
creción, sin gasto alguno de la provincia y que podía 
ponerse en marcha en pocos días. El incumplimiento de la 
orden de alistamiento se castigaba severamente; el desertor 
no encontraba asilo en ninguna parte y era denunciado 
por cualquier vecino a la autoridad más próxima o captu¬ 
rado directamente por los pobladores. 

Cuando terminó la última campaña de Corrientes con la 


y 
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victoria de Vences, el grueso del ejército acampo en el 
Rincón de Cala, en la margen norte del arroyo homónimo» 
afluente del Giuileguay, desde donde se hallaba en condi¬ 
ciones de acudir prontamente a cualquier punto de la 
provincia, pues ese campamento se hallaba en el centro 
de Entre Ríos y próximo a la ruta entre Paraná y Con¬ 
cepción del Uruguay, y sobre la vía de la invasión a 


Corrientes. 

Aparte del ejército de operaciones* Urquiza había for¬ 
mado un ejército de reserva a las órdenes de Eugenio 
Garzón, acampado en las puntas del Arroyo Grande» en el 
departamento de Concordia; tenía la misión de defender 
b provincia en su frontera norte y podía acudir pronto 
a cualquier teatro de operaciones para reforzar el núcleo 
principal. Garzón había acompañado a San Martin en la 
expedición libertadora a Chile y Perú, actuó luego en la 
guerra del Brasil y en las luchas civiles en las filas de los 
federales. 1 labia sido jele del estado mayor de Oribe y 
había tenido una seria discrepancia con el antes de la bata¬ 
lla de Arroyo Grande* retirándose entonces del ejército; 
Urquiza le ofreció su protección y quedó ligado con él 
desde aquel momento y fue su colaborador eficaz. 

Para tener el ejército en condiciones, las divisiones reu¬ 
nidas en cada campamento eran licenciadas periódicamente 
por mitades o tercios; los soldados volvían a sus hogares, 
atendían sus quehaceres y regresaban al cumplirse el per¬ 
miso con sus caballos propios, su vestuario y el equipo 


que habían llevado al marchar. El uniforme era costeado 
por los propios soldados, y se componía de tíos camisas* 
chiripá, poncho de manga, todo de bayeta punzó. 

Con jóvenes hijos de buenas familias formó la oficialidad 
y la hizo instruir por militares que habían hecho la guerra 
dcstle las filas unitarias con Lava lie, o en Montevideo, y 
a los cuales facilitaba la radicación en Entre Ríos. 

Ni oficiales ni soldados gozaban de sueldos; a veces, 
cuando lo permitían los recursos, percibían pequeñas 
gratificaciones, procedentes de los cueros de los ani¬ 
males consumidos por las tropas o de la venta de los 
ganados tomados al enemigo después de una campaña 
victoriosa. 

Todos competían en soportar las penurias de las cam¬ 
paña; la conducta austera estaba en el fondo de la disci¬ 
plina, y Urquiza daba el ejemplo en los campamentos. 
Desde Cala escribía en 1846: "Yo en mi actual posición, 
apenas me trato como un sargento y eso no de los más 
distinguidos".. . 

En I84S comenzó a levantar el futuro palacio de San 
José, que luego fue su residencia definitiva; allí había 
vivido hasta entonces en un rancho de paja de dos piezas 
pequeñas, una para vivienda y la otra para despacho de la 
ayudantía de su cuartel general. No toleraba vicios, perse¬ 
guía a los bebedores; él mismo no fumaba ni bebía, no 
admitía el juego y consideraba que un oficial jugador 
se inclinaba demasiado al dinero. 

Mientras adiestraba las tropas en los campamentos de 
Cala y Arroyo Grande, los soldados analfabetos aprendían 
a leer y escribir; los viejos veteranos y ol¡cíales hacían de 
maestros; a veces escribían sobre la arena, por falta de pi¬ 
zarras, de papel y de tinta. 


La preparación del clima antirrosista. Se inició en 
Entre Ríos una propaganda constante en los periódicos 
y en las oficinas públicas para predisponer, poco a poco, 
el ánimo contra la política de Buenos Aires y de su 
gobernador. Mucho influyó en la formación de las ideas 
y en la concreción de las aspiraciones de Urquiza la pre¬ 
sencia de Juan Francisco .Seguí, después constituyente de 
1853, como secretario. En 18S0 Manuel Leiva fue en¬ 
viado por Urquiza a recorrer la provincia con el pretexto 
de inspeccionar la vida administrativa, pero en verdad 
para pulsar el sentir de la población. Leiva se convenció 
de que la opinión entrerriana era unánime contra Rosas, 
porque lesionaba los intereses de sus habitantes con me¬ 
didas de represalia más o menos velada. Urquiza escu¬ 
chaba a Seguí, a Leiva y también a Nicanor Molina, a 
Antonio Crespo, a Juan José Álvarez, a Antonio Cuyas 
y Sampere y otros. 

Prohibió el gobernador de Buenos Aíres la exportación 
de oro a las provincias, para obligarles a recibir las emi¬ 
siones de la Casa do Moneda, y eludió con vaguedad las 


reclamaciones que interpuso Entre Ríos. Impidió también 
la entrega de pólvora a las caleras entremanas, para pre¬ 
venir que fuese desviada para fines militares. Urquiza no 
se calló, sino que hizo llegar a Rosas su protesta enérgica 
contra esas medidas lesivas, pero no obtuvo otra respuesta 
que la de que en su oportunidad se resolvería al respecto. 
Ésa política irritante y de represalias desligaba cada vez 
más al litoral de los intereses monopolistas de Buenos Aires 
y preparó las condiciones ambientales para el pronuncia¬ 
miento del I" de mayo. 

En respuesta a esa política, Urquiza hizo gravar con 
recargos la introducción en la provincia de artículos que 
podían producirse en ella; fomentó el cultivo de trigo 
para asegurar el suministro de pan con la producción 
propia; hizo aumentar la caballada indispensable para cual¬ 
quier movilización y alentó las actividades industriales a 
fin ile que la población pobre pudiese encontrar trabajo 
y medios de subsistencia; para contrarrestar los efectos de 
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las sequías, hizo construir más de quinientos tajamares cer¬ 
ca de ríos y arroyos. 

Pedro Ferré había anticipado, muchos años antes, que 
Urquiza sería el que pondría fin al predominio de Rosas. 
En 18 50 y 18 S I era ya el centro de las esperanzas de los 
adversarios de la tiranía. Sarmiento señaló el 17 de abril 
de 185 1 desde Santiago de Chile; 

”La República Argentina lia hallado al fin su hombre, 
su brazo armado, que cu su desamparo le preste ayuda, 
que la levante de su caída 0 , 

El general Paz, refugiado en Río de Janeiro, fue llama¬ 
do por el ministerio de guerra del Brasil para que informase 
sobre Urquiza y declaró que a su juicio el gobernador de 
Entre Ríos era competente para encabezar la lucha contra 
la dictadura. 

La decisión de levantar bandera contra Rosas era ya 
i rímeme i ab 1c; cumplía Urquiza un plan largamente ma¬ 
durado y para ello se aseguró el apoyo de Corrientes, que 
tenía un pasado bien definido de lucha contra la tiranía 
de Buenos Aires. Firmó con Benjamín Vi raso ro, goberna^ 
dor de Corrientes, un convenio, antecedente de la alianza 
firmada mas tarde por las provincias de Corrientes y Entre 
Ríos con el gobierno de Montevideo y con el Imperio del 
Brasil; según los términos del acuerdo, V¡rasuro ponía a 
disposición de Urquiza Lis f uerzas armadas y los elementos 
de guerra con que contaba su provincia. 

Para entenderse con Montevideo hizo llegar a la ciudad 
sitiada como agente confidencial a Antonio Cuyas y Sam- 
pere, hombre de su confianza, con larga residencia en 
Entre Ríos. Cuyas y Sampeic sondearía al encargado de 
negocios del Brasil en Montevideo, Su ir/a Ja Silva Pon tes, 
y al ministro de gobierno de la plaza, Manuel 1 lerrcra y 
Obes, a fin de conocer su actitud ante el pronunciamiento 
inminente del gobernador de Entre Ríos contra Rosas. Las 
conversaciones hicieron plausible la posibilidad de un pacto 
ele alianza con el Uruguay y el Brasil; este país hacía 
ya llegar subsidios a los defensores de Montevideo y hacía 
preparativos marítimos y terrestres para el caso de una 
futura acción militar en el Plata. Volvió Cuyas y Sampere 
a Entre Ríos para informar a Urquiza y regresó a Monte¬ 
video con autorización c instrucciones para concertar el 
tratado de alianza. 



Rufino tic Rli^aldc. 


Pronunciamiento del U de mayo. En Concepción 
del Uruguay se publicaba el periódico ¡M Regeneración f 
redactado por Carlos Torrada, autor de una Memoria sobre 
la libertad de imprenta que se publicó en Buenos Aires ni 
1 83 2. En ese periódico apareció el 5 de enero de IH5 1 
una nota de salutación con el siguiente texto: 

"JE/ arto n ÍL 


"Apenas hace cinco días que nació y ya iodos los ro 
nocen por su nombre, ni más ni menos que si, habiendo 
corrido todo su curso, se encontrase viejo y en su duode 
ciñió mes. 


"Este año de 1851 se llamará en esta parte de A mema 
"la Organización 11 . 

"Obra de una admirable combinación de cient ¡a, pa 
triotismo y firmeza, habrá paz general y gloria en la Re¬ 
pública Argentina. 

"El buen derecho y el valor son las bases incontrastables 
que Dios protege. 

"El gran principio del sistema tdderal, consagrado por 
la victoria, quedara consolidado en una asamblea de dele 
gados de los pueblos. De su seno saldrá un mandato de 
fraternidad, y abrazándose todos los hermanos, victorea 
rán reconocidos un nombre glorioso que designa a un 
hombre grande que simboliza: 


La constancia en el orden. 
"La firmeza en el designio. 
"El coraje en la lucha. 


"La grandeza en los medios. 

"El heroísmo en los hechos. 

"El patriotismo y la civilización en los fines. 

"Tara nosotros, la única faz del 5 i es la Organización". 

I\ua Rusas no pasó inadvertido el sentido de reto del 
artículo de La Regeneración: Rufino de Elizalde escribió 
a Diógenei Urquiza, hijo del gobernador de Entre Ríos, 
s u g i r ié mío I e una r ce i i f ic ac ió n. U rq u iz a m i s mo respond ¡ó 
i i-\a caria del 2 5 de enero* en donde arlara: 

"Designar c! año 5 1 para la organización del país por 
medio de una «asamblea de delegados de los pueblos», me 
parece que no importa más que el rasgo de pluma de un 
esc ni oí que, garantido por la pureza de sus deseos, la se¬ 
guridad y el respeto que merecen en Entre Ríos las indi¬ 
vidualidades y opiniones razonables, anticipa en su mente 
la llegada de una época, sobradamente postergada, por 
desgracia, y que s¡ bien las circunstancias han alejado, 
iio han debido extirpar ni la esperanza ni el deseo justo y 
patriótico de ver llegar, y es preciso que usted entienda 
que la provincia de Entre Ríos, cuya prensa no depende 
absolutamente del gobierno, organizada y uniformada en 
opiniones, sin díscolos ni revoltosos y marchando apoyada 
en su gloría por la senda que señala la civilización, par¬ 
ticipa con su jefe de! deseo de ver la República definitiva¬ 
mente arreglada. Yo en particular fervientemente espero ver 
esa organización en mis días, habiendo contribuido a ello , 
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PAKANA — lítvpftiiu del EujkIoh 


1 exto del ProminciLvroLcnto <í^l P- J tic mayo de Itííl, Impreso en 

Imjíi suelta. 


La carta a Elizalde contiene todo un memorial de agra¬ 
vios contra Rosas y sus colaboradores, y anticipa clara¬ 
mente el decreto dado en el cuartel general de San José 
el l de mayo, a raíz de la renuncia de su cargo por 
Rosas, elevada pro forma a la Junta de representares de 
Buenos Aires, invocando el estado precario de so salud 
y la necesidad de darse un descanso para reponer sus 
fuerzas. 

Desde Chile, Sarmiento captó rápidamente el alcance 
del artículo de La Regeneración. En su número del 24 de 
abril, escribía en Sin/ América: "Navegación de los ríos, 
convocatoria del congreso, constitución federal, he aquí, 
no el grito revolucionario, sino la legítima demanda de los 
pueblos, y del general Urquiza, ¡efe de la provincia de 
Entre Ríos, y por tanto peder legal y competente para 
pedir el cumplimiento de pactos solemnes, de promesas 
retardadas con toda clase de pretextos”.. . En 1850 Sar¬ 
miento dedicó a Urquiza Argirópolis. 

Otra manifestación, ya directamente precursora del pro¬ 
nunciamiento del 1” de mayo, fue la circular a los gober¬ 
nadores de las provincias de la Confederación, firmada el 
5 de abril, que explica los motivos de su actitud recla¬ 
mando, no ayuda material, "porque las lanzas entremanas 
bastan por sí solas para derribar el poder ficticio del 
gobernador de Buenos Aires, sino la cooperación moral 
de los pueblos argentinos en la cruzada libertadora que 
está resuelto a emprender”. Decía Urquiza en esa circu¬ 
lar: "Ha llegado el momento de poner coto a las temera¬ 
rias aspiraciones del gobernador de Buenos Aires, que quizá 
no satisfecho con tas inmensas dificultades que ha crea do 
a la República per su. caprichosa política, pretende ahora 
prolongar indefinidamente su dictadura odiosa, reprodu¬ 
ciendo las farisaicas renuncias, a fin de que los gobiernos 
confederados, por temor o Ínteres mal entendido, encabe¬ 
cen el suspirado pronunciamiento que lo coloque de hecho 
y sin responsabilidad alguna en la silla de la presidencia 
argentina*» 

KI texto de la circular fue transmitido el 3 de abril, an¬ 
tes de su envío a las provincias, al gobierno de Montevideo, 
al que Urquiza hizo saber que había resuelto asumir la 
dirección del movimiento libertador de los pueblos argen¬ 
tinos, y para que a su vez procediese de conformidad con 
las ideas que le había transmitido per diversos conductos 
en las negociaciones secretas* 

f,a Sala de representantes de Buenos Aires estaba habi¬ 
tuada, a través de tantos años, a las renuncias periódicas 
de Rosas y sabía que debía rechazarlas con un rosario de 
alabanzas y de genuflexiones, Urquiza aprovechó la opor¬ 
tunidad para tomar la palabra al dictador y le aceptó 
la renuncia basándose en los mismos términos en que esta¬ 
ba concebida* 

Decía el decreto del V 1 de mayo, leído con toda solem¬ 
nidad por Seguí, en la plaza pública de Concepción del 
Uruguay, que la situación física de Rosas no le permitía 
por más tiempo continuar al frente de los negocios pú¬ 
blicos y que se faltaría a la consideración debida a su salud 
sí se reincidiera en ías solicitudes anteriores para que con¬ 
tinuase en el lugar que ocupaba, con lo que se cooperaría 
a la ruina total de los intereses nacionales, pues él mismo 
confesaba que no podía atenderlos con la actividad que 
demandaban. Por eso la provincia de Entre Ríos resolvía 
aceptar la renuncia del director de la Confederación Ar¬ 
gentina, "declarando solemnemente a la faz de la Repú¬ 
blica, de la América y del Mundo que es la voluntad del 
pueblo entrerriano reasumir el ejercicio de las facultades 
inherentes a su territorial soberanía, delegadas en la per¬ 
sona del Exmo, señor gobernador y capitán general de 
Buenos Aires para el cultivo de las relaciones exteriores y 

+ 

tl.iricatur.i tlt-' l;t úliim., ¿poca de Rosas contra luslo José de Urqni/u. 
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negocios generales de paz y de guerra, en virtud del tratado 
de las provincias litorales del 4 de enero de i 83 1 ’ * 

La lucha quedaba abierta así entre Urquiza y Rosas. 

El mismo día U de mayo, otro decreto abolía el lema 
obligado: "¡Viva la Confederación Argentina! ¡Mueran los 
salvajes unitarios!”, argumentando así: “que es tiempo 
de apagar el fuego de la discordia entre los hijos de una 
misma revolución, herederos de una misma gloria, y exten¬ 
der un denso velo sobre los pisados errores, para uniformar 
la opinión nacional contra la verdadera y única causa de 
todas las desgracias, atraso y ruina de los pueblos del Rio 
de la Plata”, par lo cual resolvió que se usara en sustitu¬ 
ción el de "Viva la Confederación Argentina- Mueran los 
enemigos de la organización nacional”* 

El tratado de alianza entre la provincia de Entre Ríos, 
la República del Uruguay y el Imperio del Brasil se 
firmó el 29 de mayo de 1851, después del pronunciamiento, 
lo que indica que Urquiza estaba dispuesto a afrontar las 
contingencias de su actitud sin la alianza con el Brasil 
y el Estado OrientaL El tratado firmado tenía por objeto 
afianzar la independencia y pacificación de la Banda Orien¬ 
tal, haciendo salir de ella a Manuel Oribe y las tropas ar¬ 
gentinas a su mando, y cooperar al restablecimiento de la 
normalidad constitucional y a la elección libre del presi¬ 
dente de la República, según lo establecido en la Consti¬ 
tución» El Paraguay no se adhirió, aunque fue invitado a 
hacerlo* 

El general Sarobc concluye así acerca del tratado de 
alianza: 

1 ) Urquiza tomó la iniciativa y responsabilidad plena 
de su pronunciamiento contra Rosas, sin entendimiento 
forma! previo con el gobierno de la defensa de Montevideo, 
ni menos con la cancillería imperial 

2) Al encabezar la revolución contra Rosas, Urquiza no 
pensó en (a ayuda del Brasil y a ello accedió posteriormente 
cediendo a las instancias y consejos de los estadistas del 
Uruguay, 

3) Como se deduce de U correspondencia del canciller 
Herrera y de su viaje a Entre Ríos, a mediados de junio 
de 185 1, la alianza estaba en gestación, de manera que el 
tratado que lleva la fecha del 29 de mayo no se firmó 
en esa oportunidad sitio más tarde, de manera que histó¬ 
ricamente ha sido antedatado. 

4) Finalmente, la nota termina rite que, según Sarmien¬ 
to, el Brasil habría pasado a Urquiza pata decidirle a en¬ 
trar en campaña, es una creación de la apasionada fantasía 
del autor de las Memorias de la ram¡niña de} lijerci/o 
Gramh\ destinada a disminuir la gloría del general Urquiza 
como inspirador y líder de la cruzada libertadora* 

Las provincias con Rosas y contra Urquiza. Al 
tener conocimiento del pronunciamiento tic Urquiza, la 
hostilidad de Buenos Aires fue general, ruidosa, desenlie 
nada, al menos en las exteriorizaciones públicas. Se lanzó 
sobre el gobernador de Entre Ríos toda la gama de los 
improperios, acusándolo por su alianza con los extranjeros 
para oponerse al legítimo gobierno argentino. En todos ios 
documentos, anuncios, proclamas, divisas, se agregó e! nue¬ 
vo lema: "Muera el loco, traidor, salvaje unitario Urquiza 

Solamente Corrientes respondió al llamamiento de En¬ 
tre Ríos, poniéndose a su lado en la cruzada. Los goberna¬ 
dores y legislaturas de las provincias de Tucumán, San Luis, 
Mendoza, Salta, Córdoba, Catamarea, Santiago, La Rioja, 
Santa Fe, exteriorizaron su calurosa adhesión incondicional 
a la dictadura, aunque en los preparativos para acudir en 
su ayuda con hombres y recursos no dieron muestras de la 
misma diligencia. La provincia de La Rio ja “desconoce a 
aquel criminal en el carácter que antes investía de gober¬ 
nador y capitán general de Entre Ríos y le acuerda el 
oprobioso dictado de loco, traidor, salvaje unitario, cuvo 



I tirio Óleo de j. Ph. Goulu (Museo Hist. Nac*)- 


trat amiento se ordena darle en todos los actos y documen¬ 
tos públicos”, según ley de la Sala de representantes. 

En Buenos Aires fue quemado Urquiza en efigie al pie 
de la pirámide de Mayo* Las demostraciones de desagravio 
a liosas duraron varios meses; todas las corporaciones ofre¬ 
cieron al Restaurador su vida, sus bienes, su fama, su 
familia y porvenir; no faltó ninguna profesión y clase so¬ 
cial en el concierto de loas al gobernador; la prensa se 
llenó de injurias contra Urquiza y de alabanzas ilimitadas 
y sumisas al tirano, al tiempo que pedía el exterminio 
de los salvajes unitarios. 

Ln el acto del pronunciamiento se distribuyó una pro¬ 
clama al pueblo y a las tropas: 

. . Después de veinte años de lucha y muerte, de dis¬ 
cusión y di sucesivas victorias, los argentinos han contado 
de buena L con la realización de las promesas que llosas 
hizo un día para adormecer c! sentimiento público, sofocar 
el germen de las ideas generosas y preparar la ¿poca de su 
absoluta, execrable Jumui.iL ión, desde las colinas del Orien¬ 
te V hasta el otro lado de los Andes, y desde las regiones 
del <Ahn de Hornos hasta las abrasadas lai ii lides del Para 
guay, ¡Insensato! No prever que sus criminales designios 
serían después el ludibrio de los pueblos y el encabeza¬ 
miento de ese inmenso proceso que lis Repúblicas del 
Plata formarían al autor de sus desgracias. 


"¡Soldados! Tiempo es ya de que enristréis de nuevo 
esas lanzas, cuyos triunfos no ha sabido apreciar el imbé( >1 
gübei'nndoi de Buenos Aíres, siendo deudor a ellos de mi 
pudor y del renombre de entidad política que a la distan 
cía se le lia dado con la más palpable injusticia, cuando 
nunca tuvo valor sino para el crimen, ni habilidad sino 
para labrar la ruina de dos infortunadas repúblicas. 

"Compatriotas: A nuestra querida provincia y a su ibis 
iré hermana, la de Corrientes, va a tocar la gloria de en 
cabczar el pronunciamiento nacional, y a tas invictas lan 
zas de sus ejércitos coligados d altó honor de restablecer 
en el Plata el imperio de las instituciones federales repu¬ 
blicanas. Os lo jura por su honor vuestro jele y amigo”. 
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La proclama se repartió en el acto solemne del pronun¬ 
ciamiento del l y de mayo en la plaza Francisco Ramírez 
de Concepción del Uruguay. 

Rosas decidió recoger el guante que le arrojara el go¬ 
bernador de Entre Ríos, y en un mensaje a la Sala de 
representantes, el 15 de setiembre, decía que "vista la trai¬ 
ción del loco, traidor, salvaje unitario Urquiza, resuelto 
a convulsionar la República sustrayendo las provincias de 
Entre Ríos y Corrientes del concierto federal en que 
vivían, sí abandonaba el propósito de renunciar al mando 
y, obedeciendo a las inanifestacicnes de los jefes de las 
provincias confederadas, que clamaban por su continua¬ 
ción en el puesto supremo, aceptaba complacido su misión, 
para no permitir que la gloria de su gobierno y la ventura 
del pueblo argentino, conquistada por sus esfuerzos, fue¬ 
ran sacrificados por la anarquía”. 

La Junta de representantes acogió jubilosa el 20 de 
setiembre el retiro por Rosas de su última renuncia. De¬ 
claró que todos los fondos de la provincia, las fortunas, 
las vidas, la fama y el porvenir de los miembros de la 
Junta y de sus representados quedaban a disposición del 
gobernador Rosas sin limitación ni reserva alguna hasta 
dos años después de terminada la guerra con el genera! 
Urquiza, y la declarada contra el Brasil el i 8 de agosto. 

La [unta declaró, además, crímenes de alta traición a la 
patria todos los actos cometidos por Urquiza, prohibiendo 
que se le llamase general, debiendo ser tratado con los 
epítetos de loco, traidor, salvaje unitario. Declaraba tam¬ 
bién que mientras durase el estado de guerra, y hasta tres 
años después del triunfo sobre Urquiza, Rosas quedaba 
exceptuado de la obligación de presentar el mensaje y pre¬ 
supuesto y de otros deberes ordinarios y extraordinarios, 
y sin responsabilidad alguna por la postergación que hi¬ 
ciera de todos los deberes, etc., etc. No se podía llegar a 
un mayor grado de obsecuencia. 

Una larga carta del Dr. Baldo mero García a Urquiza, 
el 5 de abril de 18 52, dice en la explicación de su com¬ 
portamiento: 

"Después del pronunciamiento de V, E., Rosas exigió 
por primera vez el absurdo de que todos los diputados 
hablasen en la Sala. Exigió también, lo que jamás se había 
visto, que todos los individuos de cierta posición en la so¬ 


ciedad se pronunciasen contra V. I'.. por la prensa, lodas 
las corporaciones, todas las notabilidades, todos los aboga¬ 
dos, gran número de los que por cualquier título se con¬ 
sideraban en una situación visible aunque privada, todos 
escribían o hacían escribir comunicados que se publicaban 
en la Gaceta con el nombre y apellido del que los dirigía. 
Todos hemos apurado el lenguaje del baldón, del vituperio 
y del escarnio, hasta la ridiculez y el disparate, para deni¬ 
grar a V. E. que estaba lejos, y librarnos del puñal que 
estaba cerca. Todos hemos sido lo mismo en el iondo: no ha 
habido más diferencia que la que hay entre cada uno 
en el modo de hablar y escribir. 

"Colocado yo en orador de la principal comisión de la 
Sala por disposición del gobernador, pues nada se hacía 
sin su mandato, tenía que hablar de oficio; y cualquiera 
que fuese el asunto, ya se sabe que no había que hablar 
sino incensando con profusión a Rosas y colmando de 
ultrajes a sus enemigos. ¡Ay de mí si no lo hubiera he¬ 
cho! .. . Maniatada la sociedad, a nadie podía defender, y 
cada uno tenía que procurarse su garantía llenando las 
imperiosas exigencias impuestas a su respectiva posición. 
Rosas exigía de un orador que él reputaba diestro un fuerte 
discurso, así como exigía de un diestro asesino una fuer¬ 
te puñalada. Es la verdad y tengo necesidad de decirla 
ahora que nadie me infiere coacción". . . 

Primer homenaje a San Martín. El fallecimiento de 
San Martin en el ostracismo no suscitó en Rosas ninguna 
reacción, aparte de unas lineas de pésame a Balcarcc; en 
cambio decretó que los empleados civiles y militares lleva¬ 
sen luto por la muerte del duque de Cambridge, según 
se lee en La Gaceta mercantil del 18 de noviembre de 18 50. 
Pero el 16 de julio de 18 51, Urquiza, en decreto refren¬ 
dado por José Miguel Galán, decretó ios primeros honores 
al Libertador. En los considerandos de la disposición se lee 
que es deber de los pueblos eternizar la memoria de los 
conciudadanos que se han hecho acreedores al aprecio de 
sus contemporáneos, y se recuerda que San Martin es ujao 
de los más beneméritos argentinos, benefactor además, de 
Chile y l'orú, y que no habiendo Juan Manuel de Rosas, 
como jefe supremo de la provincia ni como encargado de 
las relaciones exteriores de la Confederación Argentina, 


Medió caña, Dib. de Carlos 1 i, Pellegrini. 
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decretado ninguna demostración de gratitud ni de dolor 
por la muerte de San Martin, y habiendo asumido la pro¬ 
vincia de Entre Río; toda su soberanía y todos sus dere¬ 
chos, dispone que en el centro principal de la plaza de 
Concepción del Uruguay se erigirá una columna en honor 
del Libertador, en la que se inscribirán los nombres de todas 
las victorias con que afianzó la independencia de la patria. 

Preparativos para la lucha. Se inició por ambos lian 
dos la preparación de la lucha inminente; Rosas hubiese 
tenido una ventaja de su parte en una acción inmediata 
y a fondo haciendo obrar a Oribe desde la llanda Oriental 
y poniendo en movimiento sus tropas concentradas en I’.* 
Icrmo y Santos Lugares, antes de que el Brasil se hiciese 
presente. 

Urquiza podía oponer a Oribe fuerzas equivalentes, pero 
la superioridad del jefe oriental estaba en su infantería 
y en la artillería numerosa. Oribe podía dejar el asedio de 
Montevideo, en su ausencia, a contingentes de milicias 
estrictamente indispensables. Mientras se desarrollaban las 
operaciones posibles sobre Entre Ríos desde el Estado Orion 
tal, las provincias adictas a Rosas podían conccntr.u sus 
tropas en Santa Fe, reforzando las milicias y tropas de la 
guarnición a las órdenes de Pascual Echagüe, que se hallaba 
en condiciones de amenazar a Paraná o de invadir la pro¬ 
vincia cntrerriana por el oeste, combinando sus movi¬ 
mientos con los de Oribe a través del río Uruguay. Las 
perspectivas del bando de Rosas en esa acción rápida le 
favorecían sin duda alguna- Aunque Oribe partiese de 
Montevideo a fines de mayo, tenía sobrado tiempo para 


adelantarse al ejército brasileño que tan sólo comenzó a 
entrar en el territorio oriental el 4 de setiembre. 

Pero Rosas se distinguió esta vez por su indecisión, por 
su ausencia de toda actitud definida, aunque Oribe, Chi- 
lavert, Mansilb y Pacheco le exhortaban a obrar rápida¬ 
mente. Aí parecer, desconfiaba ya de sus subalternos y tan 
sólo decidió enviar algunas fuerzas para proteger a Santa 
fe, hacer vigilar los ríos por la escuadrilla federal a las 
órdenes de Can* y cargar, en junio, dos buques con una 
cantidad de armas y municiones para Oribe. 

Si la indecisión de Rosas era inexplicable en el marco ik- 
un pensamiento ofensivo, aun con vistas a la mera defensa 
debió disponer Rosas que Oribe $e retirase con mis tropas 
a l.t provincia de Buenos Aires antes de que se lo impidiese 
la escuadra brasileña al llegar al río de la Plata; de ese 
modo habría podido reforzar sus núcleos de Palermo y 
Simio-, l ugares y encuadrar las milicias de las provincias 
en las lilas de esas tropas veteranas. 

La pasividad perjudicaba a Rosas tanto en lo militar 
romo en lo político y en lo moral. Su prestigio había co¬ 
menzado a ceder; los pueblos del interior no acudían con 
premura y entusiasmo para rubricar con hechos las mani¬ 
festaciones retóricas de sus gobernantes y representantes; 
algunos jefes comenzaron a desligarse en el Estado Orien¬ 
tal; Urquiza tenía muchas relaciones y amistades entre los 
militares y civiles federales de un lado y otro del Plata. 
Una acción inmediata y enérgica habría podido cortar esa 
acción deletérea y disgregadora; pero con la inactividad 
de meses y meses se fue reforzando moral y materialmente 
la posición de Urquiza. 
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El litoral movilizó mu y lentamente sus milicias; tan 
sólo a mediados de noviembre comenzó la reunión de los 
contingentes de diez partidos de la provincia de Buenos 
Aires, y de la capital. La ayuda de las provincias brilló 
por la ausencia, con excepción de Santa Fe, donde Eella¬ 
gue era enemigo personal de Urquiza y se sentía amena¬ 
zado por éste desde Entre Ríos, por lo cual escalonó algu¬ 
nas tropas veteranas a lo largo del río Paraná, convocó 
las milicias y pidió auxilios a Rosas* 

El general Eugenio Garzón colaboraba con Urquiza 
en la guerra de zapa al prestigio de Rosas y de Oribe en las 
lilas de los sitiadores de Montevideo; fue un trabajo que 
a II ano luego las operaciones. 

Los ejércitos aliados tardarían en reunirse en el territorio 
de la Banda Oriental a causa de las largas distancias a re¬ 
correr y de la lentitud de los brasileños en sus preparativos; 
eso imponía a Urquiza una acción bien meditada para no 
exponerse a un contraste con sus solas fuerzas* Lo primero 
que se imponía en la situación dada era la eliminación de 
Oribe en la Banda Oriental y el levantamiento del sitio de 
Montevideo. Con la Banda Oriental y la Mesopotamia ar¬ 
gentina libres del enemigo y con el estuario del Plata bajo 
el control de la escuadra imperial, la segunda fase de la 
lucha seria la concentración de todas las fuerzas en Entre 
Ríos para una ofensiva contra el objetivo principal, que 
era el que Rosas había concentrado en los alrededores de 
Buenos Aires. 


La potencialidad de Urquiza y de Oribe* La primera 

fase de la guerra contra Rosas debía ser, pues, la elimina¬ 
ción de Oribe y la liberación de la Banda Oriental* Las 



tropas de Urquiza debían enfrentarse con las de Oribe 
en primer lugar. 

El ejército entrerriano-currentmo se hallaba en julio de 
18 0 listo para moverse en sus campamentos de Arroyo 
Grande, Cala y San José, Se dividió en dos núcleos: un 
ejército de operaciones destinado a la Banda Oriental, al 
mando del general Eugenio Garzón, y un ejercito de re¬ 
serva, al mando de i gobernador de Corrientes, Benjamín 
V i ras oro, para defender la provincia de Entre Ríos mien¬ 
tras estuviesen ausentes de ella las fuerzas principales* El 
ejercito de reserva acamparla sus 7-500 hombres en Dia¬ 
mante, sobre el Paraná, para vigilar cualquier intento de 
invasión desde Santa Fe, 

Aunque Garzón estaba viejo y enfermo, y tuvo que 
acompañar al ejército en una carreta especial, su designa¬ 
ción fue un acierto político, por el prestigio de que dis¬ 
frutaba ese p efe en su país y por rratarse de la liberación 
del mismo con ayuda de tropas no orientales. Garzón mu¬ 
rió dos meses después de llegar triunfante a Montevideo, 

En una reunión de Urquiza, Garzón y Virasoro en San 
José se trazó el plan de campaña en sus líneas generales. 
El río Uruguay sería cruzado simultáneamente por tres 
columnas: la del general Urquiza, de 2,700 jinetes y 500 
infantes, lo liaría frente a Paysandu; la columna del cen¬ 
tro, a las órdenes de Garzón, de 2*900 soldados de caba¬ 
llería, lo baria por el paso del Hervidero al sur de Con¬ 
cordia; el contingente corren ti no, de 1*500 hombres, al 
mando de José Virasoro, cruzaría por el paso del Higo, 
en la proximidad de la actual Monte Caseros. Las dos ulti¬ 
mas columnas, después de incorporar los contingentes orL 
bis tas que se plegasen al movimiento, marcharían hacia el 
sur a lo largo del río Uruguay para reunirse con Urquiza 
en las inmediaciones de Paysandu* 

Un destacamento de 200 hombres, al mando del coman¬ 
dante Juan Cruz Ledesma, cruzaría el río frente a Soria no 
para ocupar la villa y aumentar sus efectivos con los sim¬ 
patizantes de ese depan amen* o. 

Manuel Oribe disponía en el mismo momento del ejercito 
principal, 8*000 hombres y 2 5 piezas de campaña, en el 
sitio de Montevideo, con el ejército de observación a] man¬ 
do de Ignacio Oribe, de 4*000 hombres, al norte del río 
Negro en el campamento del arroyo Malo; una vanguar¬ 
dia adelantada de 1.5 00 hombres sobre la línea del río 
Uruguay, que cubría Paysandu, Salto, Barra del Cuareim* 
Los departamentos de Durazno, Tacuarembó y otros, reu¬ 
nían sus milicias; una agrupación de L000 plazas vigilaba 
en la frontera norte los movimientos de las fuerzas brasi¬ 
leñas que se concentraban en Santa Ana do Livramento y 
Yagua ron para hacerles la guerra de recursos cuando inva¬ 
diesen el territorio orientaL 

No tenía Oribe, pues, un plan ofensivo, sino defensivo* 
Rosas no se decidía a tomar la iniciativa y sus subalternos 
quedaron también pasivos a la espera de los acontecimien¬ 
tos para obrar* Desde Montevideo, Oribe no podía acudir 
con prontitud a la amenaza representada por una invasión 
de Urquiza, por un lado, ni a la que mantenían los impe¬ 
riales, por otro, desde Rio Grande, para auxiliar a los 
destacamentos estacionados en esos puntos, ni para opo¬ 
nerse con todas sus fuerzas reunidas en el momento de una 
invasión enemiga. Buenos Aires no le envió refuerzos y 
toda iniciativa quedó asi en manos de Urquiza* Desde un 
punto de vista estrictamente estratégico, Oribe debió si¬ 
tuar el grueso de sus fuerzas por lo menos al norte del 
río Negro, para hallarse en una posición central frente 
a las amenazas del norte y del oeste* 

Pero quedó a la expectativa en lugar de ponerse en 
movimiento y permanecer alerta; dejó campo libre a la 
acción enemiga y así cundió el desaliento en sus tropas, 


SolJ ido de Kosaí. Dibujo de Ldtuoinl Le bi'.iud, IMS2. 


482 







que en paite se plegaron a los invasores, seducidas por ia 
propaganda de Urquiza y Garzón en el curso de los su¬ 
cesos. 

Podría explicarse la perplejidad y vacilaciones de Oribe 
por el contenido de una carta de puño y letra de Rosas, 
con fecha 24 de agosto de 18 SI, que llegó a sus manos, 
dirigida a los jefes de vanguardia de la Confederación Ar¬ 
gentina en el Estado Oriental: 

"No mereciendo la con! tanza del gobierno de la Confe¬ 
deración el gene tal en jete del ejército unido de vanguar¬ 
dia, presidente del Estado Oriental del Uruguay, briga¬ 
dier D. Manuel Oribe, los jefes de las divisiones argentinas 
en operaciones en la República Oriental procederán a nom¬ 
brar en consejo el jefe que haya de dar cumplimiento a las 
instrucciones de que es portador el edecán del gobernador, 
coronel D, Pedro Ramos”, 

Las instrucciones que llevaba Ramos era que se arrestase 
a Oribe y que las fuerzas argentinas pasasen a Entre Ríos 
y embarcasen para Buenos Aires. Esa desconfianza y esa 
medida movían a Rosas cuando Urquiza y el ejército im¬ 
perial comenzaban a operar en el Estado Oriental 

Invasión del Estado Oriental, El 18 de julio de 1851 
se puso en marcha el ejército de Urquiza hacia el río 
Uruguay; la operación se había mantenido en secreto y al 
día siguiente por la noche se encontró ya frente a Pay- 
saudú; en la madrugada del 20 adelantó una vanguardia 
de 700 hombres de infantería a la otra banda del río y la 
villa fue ocupada sin disparar un tiro. I'l coi uncí Servando 
Gómez, jefe de la vanguardia de Oribe, contra el cual 
éste abrigaba sospechas y había prevenido i s>> lu-imano 
Ignacio, se incorporó poco después con sus M)l) bombo . 
y abundante caballada a los libertadores, En los días Mili 
siguientes pasaron el río las divisiones de cah.illei i , 1 ; los 
entrerríanos y los correntinos lo hicieron a nado, ,i pis o 
de la anchura de un kilómetro y de ios 1> metros de pío 
fundidad dei canal. 

El mismo día 20 de julio pasaron el río por el 1 leí vi 
dero y por el Higo las columnas de Garzón y de Vir.tsoio; 
los principales jefes oribistas en misión de vigilancia subte 
el río Uruguay se unieron a los invasores con sus tropas y 
caballadas. El ejército de Urquiza se reunió el 28 de julio 
en los alrededores de Paysandú; con la incorporación de 
voluntarios y desertores, ascendía a 8.000 hombres. 

Al ver la defección de las tropas estacionadas a lo largo 
de) río Uruguay, Ignacio Oribe se retiró del campamento 
de arroyo Malo hacia el río Negro y ordenó que se le 
incorporasen las milicias que se alistaban en Tacuarembó 
al mismo tiempo que pedía refuerzos urgentes a su her 
mano en Montevideo. Aspiraba a poner entre sus fuerzas 
y los invasores el río Negro, bastante crecido entonces. 

Al día siguiente de l.i reunión del ejército libertador 


en los alrededores de Paysandú, se inició la marcha en 
busca de Ignacio Oribe; llovía copiosamente y se estaba 
en pleno invierno. El jefe oriental llevaba un pesado con 
voy en el que viajaban 800 mujeres y arreaba una caballa¬ 
da numerosa; la vanguardia de Urquiza, al mando de Ser¬ 
vando Gómez, lo alcanzó antes de cruzar el rio Negro 
y, después de algunas guerrillas, tuvo que abandonar 6.000 
caballos, carretas, bueyes y otros bagajes en poder de los 
perseguidores. La columna de Urquiza interceptó las mili¬ 
cias de Tacuarembó y se plegaron a los invasores o regre¬ 
saron a sus hogares* 

No podía haber sido más auspiciosa la iniciación de la 
campaña en el Estado Oriental En ocho días había sido 
conquistada la mitad del territorio y el espado entre los 
ríos Uruguay y Negro había quedado limpio de enemigos; 
las tropas de Urquiza habían sido reforzadas con 3,000 
soldados orientales y varios jefes de prestigio se habían 
plegado a los invasores, 

Pero Manuel Oribe podía contar todavía con 12.000 
hombres y no podía ser desconocida la superioridad de su 
infantería y de su artillería. Urquiza dispuso esperar en la 
línea del río Negro la aparición de las tropas brasileñas 
al inando de Caxias. Sin embargo, se le hizo saber que el 
ejército imperial llegaría con retardo por no haber podido 
reunir los elementos necesarios para la movilidad; Urquiza 
1c hizo comunicar la urgencia de las operaciones al sur 
del río Negro para apoyar las deserciones cíe las filas del 
adversario y la rebelión de la población, S¡n esperar más, 
el 27 de agosto la caballería de Urquiza cruzó el río Ne¬ 
gro, Ignacio Oribe había continuado su marcha en reti¬ 
rada; cruzó el Yi |w «I raso del Rey* La división de 
Mu un/, con sus 700 jinetes y WMi infantes, que tlebía 
nfm/;u sus electivos va muy inclinados, se desbandó; y 
en < olum.i m- Inlii pimliMuli im f v .*ni ,in liento, que fue 
dominado, pero que mostraba el Verdadero estado de la 
pobl.U H m. 

Capitulación de Manuel Oribe, Manuel Oribe no se 
movió del campamento dd derrito hasta fines de julio. 
Salid luego hacia el arroyo de la Virgen al encuentro de su 
hennano Ignacio en retirada. Dejó en el sitio de Monte 
video a un contingente suficiente (le las tres armas y 
a mediados d'e agosto se reunieron los hermanos; Ignacio 
no disponía más que de unos ccntenares de hombres; las 
constantes deserciones habían mermado sus filas hasta de 
jarlo en la impotencia para cualquier acción, aunque sólo 
t ucsc defensiva. 

Las milicias de Soriarm, Mui r, M.ddonado v t -cito I .n 
go, que podían ofrecer de tres ,i cuatro mil hombres, se 
dispersaron. Oribe presintió la derrota inminente y, des¬ 
alentado, pidió a los almirantes de las escuadras de Fran¬ 
cia y Norteamérica, estacionadas en el Plata, que prote- 
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giesen el pasa de su ejército a Buenos Aires, pero no reci¬ 
bió más que evasivas. 

La vanguardia de Urquiza apareció a la vista el 6 de 
setiembre* Oribe se dispuso a mover sus fuerzas pur;i librar 
batalla, pero se arrepintió e hizo regresar las trapas a sus 
campamentos, hostigadas por las guerrillas enemigas; con 
esa actitud cundió mas la desmoraliza* tón en sus f ilas y las 
deser c iones adq u i ríe ro 1 \ m a yo r vo I u ni e n, 

Las operaciones en U segunda mitad de setiembre se 
redujeron al repliegue de los orilmias hacia Montevideo, 
acosados por el enemigo, mientras reclamaba en vano auxi¬ 
lios a Rosas, que no respondía, y abría negociaciones de 
paz con Urquiza para ganar tiempo. 

Disminuidas sus fuerzas por las deserciones y con la 
moral quebrantada por la retirada sin lucha, llegó Oribe 
al Cerrito el 4 de octubre, y se reunió con los contingentes 
sitiadores* Pero estaba atrapado por un circulo de hierro; 
al sur los defensores de la plaza sitiada y la escuadra bra¬ 
sileña que dominaba el río c interceptaba las cOimmicacio¬ 
nes y los abastecimientos; al norte, el ejército de Urquiza 
que le hostilizaba sin cesar. No qu^dó al jefe del sitio de 
Montevideo otro recurso que convocar a los jefes argen¬ 
tinos y orientales a consejo de guerra; se le aconsejó abrir 
nuevas negociaciones con Urquiza. 

Lucas Moreno fue comisionado para negociar una capi¬ 
tulación con el gobernador en ternario y éste la concedió 
el 8 de octubre, en condiciones de gran sentido político y 
generosidad* La capitulación convenida se inspiraba "en 
el deseo de poner pronto término a las calamidades que por 
tan largo tiempo han afligido a esta república y de con¬ 
tribuir por su parte a uniformar las opiniones de sus habi¬ 
tantes, conciliar sus intereses y apagar los rencores que 
pudiera haber hecho nacer la prolongada guerra en que ha 
estado envuelta la república y que tiene perturbado el 
ejercicio de sus instituciones”. 


Respecto a las diferencias que habían dividido a los 
orientales, se declaraba que m> había vencidos m vento 
dores, todos deben reunirse bajo el mismo estandarte na 
cional, para el bien de la patria y para defender sus leyes 
c independencia”. Los servicios prestados por militares y 
civiles bajo las ordenes del general Oribe eran servicios 
hechos a la República Oriental del Uruguay, y su resis¬ 
tencia a la intervención anglo-francesa fue inspirada en la 
idea de defender la independencia de su país; que eran 
legales todos los actos gubernativos y judiciales cumplidos 
en el territorio ocupado por las armas de Oribe; que iguales 
derechos, servicios y méritos e igual opción a los empleos 
públicos tenían todos los ciudadanos orientales, sin dis¬ 
tinción de opiniones y que las deudas del gobierno de Oribe 
eran deudas legítimas. 

Urquiza ofreció su mediación para que el gobierno del 
Brasil no presentase sus reclamaciones al gobierno oriental 
hasta seis meses después de instalado el gobierno consti¬ 
tuí ional. 


El ejército oriental que obedecía a Oribe reconocerla y 
obedecería al general Eugenio Garzón hasta la elección 
del presidente de la República, e igualmente todos los de¬ 
partamentos que obedecían al jefe del sitio de Montevideo. 

Oportunamente se procedería a la elección de diputados 
y senadores para que, a su vez, designasen el presidente 
constitucional. El general Oribe dispondría libremente de 


su persona {murió en noviembre de 18S7 en su finca de! 
Miguclete y no tuvo más actuación política, fuera de un 
manifiesto firmado por Venancio Flores en 185Í en favor 
de 1 a unión de los partidos, que decidió el fracaso de una 
revolución encabezada por el partido conservador) * 

La campana había durado ochenta días y fue una vic¬ 
toria de las tropas en t remanas y corren tinas, pues los bra¬ 
sileños no llegaron a intervenir en ella; se levantó el sitio 
de Montevideo después de nueve anos de duración y se in¬ 
corporaron .1 los vencedores los efectivos y el armamento 
del adversario. Urquiza no se sintió envanecido por el 
triunfo, que culminaba el primer paso de la obra em¬ 
prendida; se sobrepuso a Lis pasiones de la época, dio prue¬ 
bas de prudencia, de ponderación, de serenidad y propició 
una po!ihca de conciliación y de olvido entre vencedores 
y vencidos, dejando como norte la declaración de que no 
había en aquella emergencia ni unos ni otros* Estableció 
su cuartel genera! en Pe ña rol y allí se presen taro n los jefes 
del ejército sitiador, menos algunos resistas recalcitrantes 
como; Maza, Costa, Qucsada, Bustos y otros, que se asila¬ 
ron en buques extranjeros y pasaron a Buenos Aires, 

El ejército brasileño avanzaba lentamente con sus 20.000 
hombres desde la frontera de Rio Grande; no había tenido 
en todo el trayecto ningún encuentro con el enemigo y el 
12 de octubre, después de la capitulación de Oribe, llegó 
a lis orillas del Y i, a muchas jornadas de Montevideo. El 
generalísimo Caxías se adelantó con un regimiento de ca¬ 
ballería hasta el cuartel general de Urquiza y fueron tra¬ 
zados los planes de la segunda etapa de la cruzada. Eos 
brasileños continuarían la marcha hacia Colonia, donde 
quedaría el grueso de sus efectivos en reserva para una 
eventual intervención en Entre Ríos o en Buenos Aires; 
una pequeña división se incorporaría al ejército de Urquiza 
para las operaciones en vista. 


Retiro de Urquiza y nueva alianza contra Rosas* 

El 50 de octubre comenzó el. transporte de la infantería 
y la artillería argentina hacia Gualeguay; desde allí conti¬ 
nuaría por los propios medios hasta las proximidades de 
Diamante, donde se concentrarla el ejército aliado; la ca¬ 
ballería a las órdenes del coronel Undinarrain hizo el viaje 
a Entre Ríos por tierra. El 3 3 embarcó Urquiza mismo 
en el buque brasileño Affonso para ocuparse de la segunda 
etapa de h campaña, que haría con el ejército cntrerriano- 
corren ti no, tres mil soldados de infantería brasileños y 


484 














dos baterías de artillería, y dos mil soldados de las tres 
armas que incorporaría d Estado Oriental, Se dejó al Pa¬ 
raguay la puerta abierta para su adhesión, pero no con- 
currió. 

En una proclama se despidió Urquiza del pueblo uru¬ 
guayo: 

"Seréis libres, obedeciendo los mandatos del ciudadano 
a quien la ley y el sufragio constitucional lleven al asiento 
de la primera magistratura y acatando las leyes protectoras 
de la vida y la propiedad de los ciudadanos. Seréis inde¬ 
pendientes viviendo® unidos, alrededor de la gloriosa ban¬ 
dera que es el símbolo de vuestra nacionalidad, para que 
las naciones y gobiernos que os observan os respeten; y 
para merecer la admiración de los que han jurado el exter¬ 
minio de la sangrienta tiranía de las Repúblicas del Plata, 
estableciendo sólidamente el imperio de la libertad y de 
la ley, 

”En 1 a unión está la fuerza, en la paz la prosperidad 


La campana que ;u abulia di t.pin Miquí/.i r 'pei'iuiin 

en toda América; volvieron del exilio riiimem.iis jetes y 
oficiales a alistarse en la nueva empresa le l.i gtirri , < mii 
tra Rosas; a fines de IKÍI, por e)''tn|)lo. piu< rdrtiU' 1 de 
Chile, llegaron por la rula del Cabo de I lomos he, <mo 

neles Pedro León Aquino y Wenceslao Pnmeio, el ... 

oficial dé Lavallc; e! segundo, combatiente d< 1 1 u - mign. 
el teniente coronel Bartolomé Mitre, artillero; >1 i rpii.m 
Domingo F, Sarmiento; tres sargentos licenciados d< I regí 
miento de granaderos de Chile; etc. 

El 21 de noviembre de 18 51 se firmó en Moutevidr-■ 
un nuevo tratado de alianza, complemento del uiU'imu, 
para proseguir la guerra contra Rosas. Su texto fue .la 
horado por Diógencs J. Urquiza, representante de las pro 
viadas argentinas; Manuel Herrera y Obes, poi la Repó 
bíica Oriental, y Honorio Carneiro Leño, por el Impelió 
del Brasil. Según los términos de esa convención, el general 
Urquiza se comprometía a cruzar el Paraná lo antes posi- 
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dd rio i\u.uni .1 la altura ele Punta Gorda, por el 1 ■jértmi iinimh', C iiadni de I ivmIio Caraíía {( isa *1) Citilurtno, 


de vuestra patria y la felicidad de vuestros hijos, en el 
olvido de los rencores civiles y en el ejercicio de las vir¬ 
tudes republicanas la consolidación de vuestras institucio¬ 
nes nacionales. 

"Unión, paz y fraternidad para todos, es lo que os 
recomienda el que ha tenido la gloria de contribuir a re¬ 
conquistar vuestra libertad e independencia”. 

El contingente uruguayo embarcó con el mismo destino 
el 4 de noviembre; era una división de 1.700 hombres al 
mando del corone! César Díaz, un escuadrón de artillería 
ligera, cuatro batallones de infantería y servicios. Desem¬ 
barcó en Potrero de Pez, en el Paraná Pavón, y siguió el 
viaje por tierra hacia Diamante. 


ble para operar contra las tropas resistas al frente del 
ejército cntrerriano correntino, de una división brasileña 
compuesta de 3.000 infantes, un regimiento de caballería 
y tíos baterías de artillería; de una división de dos md 
soldados del Estado Oriental, y los que enviase Paraguay, 
invitado a entrar en la alianza. 

El cuerpo de ejército brasileño no podía ser fraccionado, 
de modo que dejase de estar bajo el matulo directo de su 
comandante en jefe y en su mayor parte quedaría en 
Colonia para acudir en caso necesario allí donde su ayuda 
fuese más necesaria. Las fuerzas militares de Entre Ríos 
y Corrientes eran la parte principal en la campaña; la del 
Brasil y Uruguay eran meros auxiliares. 












La escuadra imperial apoyaría el paso del ejercito a 
través de los nos* Urquiza se comprometía a emplear toda 
su influencia para que el nuevo gobierno de la Confede¬ 
ración autorízase la libre navegación del Paraná y demás 
afluentes del Plata y para que fuese reconocida la inde¬ 
pendencia del Paraguay. 

El P aso del Tonelero por la escuadra brasileña. 
Concentrado el ejército aliado en Diamante, al borde del 
Paraná, so requería la ayuda de la escuadra brasileña para 
proteger el paso de las tropas a la margen opuesta. Para 

ello, debía remontar el río y forzar el Paso del Tonelero, 

más arriba de San Pedro, que se había fortificado y estaba 
defendido por un destacamento de las tres armas al mando 
del general Lucio ¡VI ansí Ha. 

La escuadra brasileña la componían once buques al 
mando del almirante Greenfeü; zarpó de Colonia a me¬ 
diados de diciembre y llevo a su bordo al contingente 
brasileño de 3.000 hombres que debía intervenir en la 
lucha; navegó aguas arriba el Paraná con bandera argen¬ 
tina y brasileña al tope de sus mástiles. 

bl 17 de diciembre, antes de mediodía, se encontró la 

escuadra en línea a la vista de las fortificaciones que se 

habían levantado en Lis barrancas de A ce vedo o Paso del 
Tonelero, artillad 1 $ con 16 piezas y guarnecidas por dos 
batallones de infantería con un tota! de 1.Í00 plazas. 

Las naves se alistaron para el combate; sobre cubierta 
se hallaba el comando brasileño y la plana mayor de las 
fuerzas expedicionarias; se autorizó la presencia de ofi¬ 
ciales argentinos que se dirigían a Diamante: Wenceslao 
Paunero, Bartolomé Mitre y Domingo Faustino Sarmiento. 
La tropa fue alojada en las bodegas. 

Cuando la nave insignia Afjomo se bailaba a la altura 
de la tercera pieza de artillería, a unos 400 metros, las 
baterías de tierra abrieron el fuego y los brasileños con¬ 
testaron con sus setenta cañones y la fusilería de los tira¬ 
dores parapetados detrás de las bordas. Duró el combate 
una hora y los buques salvaron c! obstáculo, quedando 
fuera del alcance de la artillería rosista. Se hicieron unos 
8 00 disparos de cañón, pero las bajas de una y otra parte 
fu cmn muy reducidas. 

El paso frente a Rosario no tuvo dificultad alguna, 
aunque el canal pasaba a poca distancia de la orilla* Había 
tiradores de infantería y caballería desplegados en el tra¬ 
yecto, pero se abstuvieron de hostilizar a las naves y hasta 
se unieron a las expresiones de las tripulaciones en sus 
aclamaciones n la Confederación Argentina y a la libertad. 
Había, sin duda, una disposición favorable de la población 
de Rosario a sacudir el yugo de Rosas, y se confirmo 
días después cuando el Ejército Grande llevó a cabo el 
cruce del Paraná trente a Diamante. 


La reunión de las tropas aliadas en Diamante. 

Circulares enviadas por Urquiza a todos los departamentos 


de la provincia de Entre Ríos convocaban a lodos los 
hombres aptos para las armas el 1 í de diciembre de HG I 
en la Punta del Diamante, con su ves tu ario militar y tres 
caballos útiles para entrar en campaña. Y antes de umi 
plirse la fecha marcada, comenzaron a llegar los en trema 
nos en la forma prese ripia- Más de diez mil hombres se 
reunieron en Diamante a los cinco días de la convocatoria; 
Entre Ríos tenía entonces una población de 4 3.000 habí 
tan tes nativos; lo cual quiere decir que la cuarta parte 
de su población acudió al llamado de Urquiza. 

Entre el 20 y el 30 de diciembre desembarcó en Dia¬ 
mante la primera división brasileña a las órdenes del bri¬ 
gadier Manuel Márquez de Souza; la componían seis bata¬ 
llones de infantería, un regimiento de caballería, otro de 
artillería a caballo y una batería de cohetes; el 30 llegó 
por tierra desele el lugar de desembarco en territorio en- 
tremano la división oriental al mando de César Díaz. 

Jamás se habían reunido hasta allí en un escenario de 
guerra sudamericano tantos efectivos; 27.800 hombres con 
50.000 caballos, 4Í piezas de artillería y cuatro cohete¬ 
ras; además la tripulación de las naves y su armamento. 


Pasividad de Rosas. Esta vez la iniciativa estaba au¬ 
sente en las filas de Rosas; la pasividad de Oribe había 
contribuido a acelerar su caída en el Estado Oriental. 
Rosas seguía en Palermo como si nada grave ocurriese, 
ocupado en las minucias burocráticas de su gobierno. Ni 
siquiera la capitulación de Oribe fue capaz de sacudirlo 
pira una actividad ofensiva y de prevención. Observaba 
impávido la concentración de sus adversarios en 1 )¡ a man te, 
l.i firma del tratado de alianza, la deserción de sus huestes 
en Sanca Fe y en la Banda Oriental, el Paso del tonelero, 
la presencia de la escuadra brasileña en las aguas del 
Plata. La energía característica de otros tiempos no pare 
cía acompañarle ya; su ejemplo no alentaba ni estimulaba 


a sus tropas. 

El grueso de los contingentes de la dictadura se man¬ 
tenía inmóvil entre Palermo y Santos Lugares, sin h 
capacidad combativa y el dinamismo mostrado años arras. 
Sus colaboradores 1c prese marón cuatro planes de opera¬ 
ción y no se decidió por ninguno, I labia vencido muchas 
oposiciones y peligros, mas que por la acción, por la in¬ 
acción; y en las campañas activas contra sus enemigos, 
habla contado con la iniciativa de los comandantes de sus 
tropas, que procedían con autonomía y resolvían sobre la 
marcha hasta quedar victoriosos en todas partes. 

Todavía después de la capitulación de Oribe contaba 
con efectivos aguerridos capaces de disputar la victoria 
a los adversarios; a sus 13.000 veteranos, podía agregar 
algunos cuerpos de líneas destacados en la provincia de 
Santa Fe y varios puntos de la de Buenos Aires, las milicias 
provinciales, y todo ello le habría proporcionado un ins¬ 
trumento poderoso con buenas perspectivas de superar el 
nuevo peligro. 
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Cuatro meses tuvo Rosas después de la capitulación de 
Oribe para poner en acción planes ofensivos, para tomar 
la iniciativa y dificultar la agrupación y los movimientos 
de Urquiza. La concentración de Humante le señalaba el 
camino del adversario y le marcaba la propia conducta 
estratégica en las operaciones propias* Desde julio se ha¬ 
llaba en Diamante el cuerpo de reserva del ejército entre- 
r ría .no-corren ti no a las órdenes de Vi rasuro, y la marcha 
general de los aliados desde octubre no ocultaba a nadie 
la intención que abrigaban. 

El paso del ancho Paraná era una operación difícil con 
el enemigo enfrente; no bacía falta mucha visión para 
aconsejar el traslado del ejército de las proximidades de la 
capital a la provincia de Santa Fe, a fin de impedir el paso 
del rio, que no le habría costado mucho dificultar a pesar 
de la presencia de la escuadra brasileña. Aun en inferio¬ 
ridad de condiciones habría podido librar batallas deci¬ 
sivas con perspectivas de éxito. 

Desde Santa Fe, que le proporcionaba recursos materia¬ 
les y humanos de consideración, estaba más cerca de los 
gobernadores federales del interior, que le habían prome¬ 
tido ayuda, pero que no la cumplían, Y hasta por motivos 
políticos y morales le habría debido interesar la llegada 
de los contingentes de las provincias para dar a la guerra 
un carácter nacional frente a un enemigo integrado por 
contingentes extranjeros* Esa carta nacionalista, que había 
esgrimido con éxito frente a la intervención anglofran- 
cesa, esta vez no fue jugada con la habilidad con que lo 
habla Hecho años atrás. 

Buenos Aires no habría corrido grandes riesgos mien¬ 
tras su ejército estuviese en campaña a distancia, pues 
podía ser fortificada, defendida y abastecida por su po¬ 
blación, corno en 1807, cuando se defendió contra 12.000 
veteranos ingleses, apoyados por veinte naves de guerra 
y 90 transportes en el rio de la Plata* 

Rosas disfrutaba de popularidad y adhesión en Buenos 
Aires y en la campaña de la provincia y nada había alte¬ 
rado los recientes acontecimientos* Pero no supo o no 
quiso aprovechar sus ventajas y permaneció inactivo mien¬ 
tras sus enemigos se encontraban consagrados a la máxima 
actividad* 

El cruce del Paraná por el Ejercito Grande, Si el 

paso de los Andes por el Ejército Libertador de San Martin 
fue una proeza militar no superada basta allí, el paso del 
río Paraná por un gran ejército de 28.0DO hombres y 
5 5.000 caballos, con sus piezas de anillen,! y minie rosos 
vehículos, fue una operación sin igual en la lusioria* 

A la altura de Diamante o Punta (torda, por donde ya 
había pasado Francisco Ramírez en 1K2I cu a mío invadió 
la provincia de Buenos Aires, el rio tiene una gran pro 
fundí dad y una anchura de 1-200 metros en las bajantes. 
Sí la costa en t remana es acantilada, la santa tesina e% baja 
y anegadiza, recorrida por riachos e inundada en una an 
chura de cuatro leguas. Aun cuando no se contase con la 
posibilidad de tropezar con el enemigo en ese trecho, sal¬ 
var el obstáculo era ya un mérito digno y una concepción 
audaz. 

El 19 de diciembre pasó Urquiza revista a sus tropas 
en compañía de un nutrido estado mayor y les anunció la 
pronta iniciación de la campaña en una proclama: 

'Soldados: Bien pronto pisaréis las orillas occidentales 
del Paraná, proclamando la libertad y la soberanía de los 
pueblos argentinos que al oír el eco de los clarines del 
Ejército Grande, despertarán de su letargo y con entu¬ 
siasmo os saludarán como a sus libertadores. 

"La campaña que vamos a e ni prender es santa y es 
gloriosa, porque en ella vamos a decidir de la suerte de una 
gran Nación, que veinte años ha gemido bajo el pesado 
yugo de la tiranía del dictador de los argentinos, y a 
contemplar la gran obra de la regeneración social de las 


repúblicas del l'l ita, para que de pilinque» G |mu v i «ia 
de civilización, de paz y de ti herí. ui, ^ > i in;ut' p.n.i aun 
pre el abismo donde el iinno quena sepull.it f,r. dnui , 
el valor y hasta el renombre de los aigtnimu." 

Para la difícil operación del itasbnidn se h d h,iii ieu 
nido algunos barcos brasileños, uno orient ó, v nu. mi, 

menores y tres balsas con capacidad p.o .i ii mqmn.J.i 

una cien caballos, construidas en ( .ornrmr , Laj. « la di 
lección de Pedro Ferré, 

El toque de clarín ni alba del 23 de diciembre anum 
el comienzo del cruce de! rio. Se dio comienzo ,i I < enipn i 
por varios puntos* Las primeras tropas enviadas i la mi i 
orilla fueron dos batallones de infantería, una baten i de 



( tic i'l.it.i lIíI pero *!cl j'crioi liI 1 


artillería y las divisiones de Urdmanam, Galai/a y hala 
vecino, tfe la caballería entrernana. Ese primea escalón 
lenia la misión de eM.iblcver una cabeza de puente ¿11 
territorio sanufesino. El personal, equipo y material tur 
ron transportados en las embarcaciones; la caballada pasó 
en grupos dirigidos por excelentes nadadores, 

La caballería cruzó por el lugar llamado Las Mangas, 
a medía legua aguas abajo de Diamante, donde el r io se 
angosta; las unidades de las otras armas lo hicieron por 
la bajada El Brete, próxima al campamento, donde las aguas 
permitían la aproximación a tierra de las embaí raciones. 
Algunos regimientos se echaron al agua en dirección 
a la costa contraria desde lo que hoy se llama Lúe no 
Viejo, lugar desde el cual Urquiza presencié» al comienzo 
la operación. 
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Umerario de Urquiza desde el Pronunciamiento hasta lia batalla de Caseros. 


Sarmiento, bob ti ñero del Ejercito Grande, describe el 
espectáculo que se dominaba desde Punta Gorda: 

"Embarcaciones menores pasaban de una a otra orilla» 
batallones de infantería en grupos pintorescos que malí 
2 aban de vivido rojo la superficie brill ante de las aguas. 
El vapor Don Pedro t de I i gen simas dimensiones, remol¬ 
caba las balsas cargadas de caballos; pero todavía no 
satisfecha la actividad del general en jefe con estos me¬ 
dios, centenares de nadadores dirigían el paso de tropas 
de caballos, cuyas cabezas se diseñaban apenas como pe¬ 
queños puntos negros que interrumpían en líneas trans¬ 
versales la tersura del río. Por horas enteras veíase algún 
nadador luchando con un solo caballo obstinado en volver 
atrás a la mitad del canal, mientras que el espectador se 
reposaba de la fatiga que causa el espectáculo de tan 
peligrosos esfuerzos, al divisar en la opuesta orilla los 
caballos que tomaban tierra, los batallones que desplegaban 
al sol sus tiendas y allá en el horizonte los rojos escua¬ 
drones de caballería que desde temprano avanzaban per¬ 
diéndose de vista en la verde llanura de las islas”. 

El 24 una división de caballería corren tina pidió auto¬ 
rización para cruzar el rio a nado, y así lo tuzo; otros 
cuerpos de caballería entremana hicieron lo mismo. Así 
se aceleró la operación y se dio un espectáculo grandioso y 
único en la historia. 

El 24 al amanecer paso Urquiza el río para unirse a las 
unidades de vanguardia que ocupaban la orilla santa fes i na. 
Fuerzas resistas al mando del gobernador Echagüe se ha¬ 
llaban estacionadas en Coronda, casi frente a Diamante 
y se retiraron hacia el interior sin intentar ningún hosti¬ 
gamiento contra los invasores. El mismo día se supo que 
el destacamento del coronel Francia, que se había dirigido 
a Santa Fe, tomó posesión de la ciudad sin hallar resis¬ 


tencia, pues las milicias que la guarnecían se sumaron 
a la revolución. 

Pocos días después ocurrió lo mismo en Rosario. El ve¬ 
cindario, apoyado por el batallón urbano de milicias, se 
sublevó y las fuerzas rosistas de Serrano y Costa, acam¬ 
padas en los suburbios, fracasaron en el propósito de sofo¬ 
car el movimiento y se retiraron hacia la línea del arroyo 
del Medio. Esas noticias elevaron más aún la tónica moral 
tic las tropas libertadoras. 

El cruce del río por el Ejército Grande, con todo su 
equipo, y su numerosa caballada, duró trece di as. Las últi¬ 
mas unidades que lo hicieron fueron la división oriental 
y la artillería argentina, el 6 de enero de IKÍ2. 


Concentración en El Espinillo. El 27 de diciembre 
avanzo Urquiza con la vanguardia hacia Rosario y ordenó 
a Virasoro, que había quedado a cargo de la operación 
del cruce del río, que el grueso del ejército fuese trans¬ 
portado aguas abajo hacia El Espinólo, a legua y media 
de Rosario, punto de concentración general. Se evitaba 
así la marcha a pie por campos despoblados y sin recursos 
y se íes aproximaba diez leguas a la frontera de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires. 


En El Espinólo dio Lírquiza la constitución definitiva 
al Ejército Grande, La caballería fue formada en seis divi¬ 
siones a las órdenes de los generales Aráoz de Lamadrid, 
Juan Pablo López, Medina y Ávalos y de los coroneles 
Urdinarrain y Gatarza. Con la infantería formó tres divi¬ 
siones: la brasileña, la oriental y la argentina. Esta última 
era integrada por los batallones de Buenos Aires, Entre 
Ríos y Corrientes a las órdenes del coronel Galán, La ar¬ 
tillería fue distribuida entre las divisiones de infantería* 
según la procedencia. 
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Fue en El Espiadlo donde tuvo lugar, en. la noche del 
10 al 11 de enero, la sublevación del regimiento de caba¬ 
llo ría al mando del coronel Aquino, formado por soldados 
ile Oribe que capitularon en Montevideo; los rebeld es ma¬ 
taron a Aquino a lanzazos cuando salla de su tienda y a 
otros jefes sorprendidos en sus albergues cuando se dispo¬ 
nían a sofocar el motín; la tropa, unos 400 hombres, 
siguió a los cabecillas con algunos de los oficiales, Al am¬ 
paro de la oscuridad emprendieron la fuga en dirección a 
Santos Lugares, llevándose la caballada y los efectos sa¬ 
queados en el equipaje de los oficiales. Sepultados A quino 
y de más oficiales asesinados, en el cementerio de San Lo¬ 
renzo, se inició la marcha de los cuerpos del ejército que 
estaban listos; terminada la entrega de caballos al resto 
de las tropas, todo el ejército estaba en movimiento el I í 
de enero. 

Un gran ejército en marcha. El avance del gran 
ejército no era tarea sencilla; hacia dos años que casi no 
llovía y la tierra estaba reseca por los rayos solares en 
plena verano. Los ros i s tas además incendiaban los campos 
al retirarse y arreaban el ganado a gran distancia para 
que no sirviese a los invasores. Los vecinos abandonaban 
sus viviendas y escaseaba el agua para ios animales y 
para los hombres. 

San Nicolás se levantó en favor de Urquiza y el 12 de 
enero estalló un movimiento revolucionario encabezado 
por Pablo López e Hipólito Pavón, de la escolta de Man- 
silla; los vecinos defendieron la villa contra columnas 
resistas de las cercanías, que al amanecer del día 14 de 
enero irrumpieron en las calles en número de mil hombres 
a las órdenes de Sosa y Cortinas, y fueron rechazadas pot k 
el vecindario después de un recio combate con armas de 
fuego. Al tener conocimiento de fo ocurrido en San Nico¬ 
lás, fue adelantado a toda prisa el coronel José A. Vira- 
so ro y logró dar alcance a los atacantes en las inmedia¬ 
ciones do Oratorio, entre San Nicolás y Ramal lo, disper¬ 
sándolos y arrebatándoles numerosos caballos ensillados. 

El 17 de enero se hallaba el grueso del ejército en la 
línea del arroyo del Medio; en la mañana siguiente se hizo 
entrega, en la margen norte del mismo, a los cuerpos que 


B;U;vU.i de Monte Caseros. Dib. de Friedrich G- Sehulz. 




Pedro León Aquino. 


habían sido de Rosas, de la bandera azul celeste nacional, 
en lugar de la de color azul negro con bonetes rojos en las 
cuatro puntas, en arbolada hasta entonces en sus campañas. 

Al mismo tiempo hubo un primer hecho de armas. Juan 
Pablo López, con su división de caballería, sorprendió en 
Loma Negra, en los alrededores de Rojas, a una columna 
enemiga de 800 hombres y la obligó a emprender la fuga 
después de sufrir algunas bajas. 









Batalla de Monte Caseros. Lit. de PenutL 


Desde eí arroyo del Medio, el Ejército Grande podía 
tomar dos caminos para dirigirse a Buenos Aires: el de la 
costa, más breve, y el que, haciendo un gran rodeo, avan¬ 
zaba desde el oeste, internándose mucho en la pampa. La 
línea de la costa acortaba ct trayecto en veinticinco lc^ 
guas y podía mantener contacto con la escuadra imperial 
que dominaba el río; en caso de contrasté, podía retirarse 
sobre la propia base* Pero todo el territorio entre San 
Nicolás y Buenos Aires carecía en aquel tiempo de pastos 
para las caballadas del ejército; el enemigo había talado los 
campos resecos por la sequía y había retirado las hacien¬ 
das de los distritos próximos a la costa para crear dificul¬ 
tades de aprovisionamiento al invasor; ademas, escaseaba 
el agua, porque las orillas del Paraná eran barrancosas, 
sus afluentes se hallaban muy distantes entre sí y las 
aguadas naturales tenían poca importancia, 

Urquiza optó por la ruta del interior, que ofrecía, pasa¬ 
do Pergamino, campos de pastos y lagunas; además inter¬ 
ceptaba así las comunicaciones entre Buenos Aires y el 
interior del país, por donde podían llegar auxilios a Rosas, 


quedando el ejército en mejores condiciones para operar 
sobre el enemigo si abandonaba la capital y se disponía a 
trasladar sus fuerzas al sur de la provincia. 

Desde arroyo del Medio la marcha no tuvo más incon¬ 
veniente que los del país talado y el de los calores sofo¬ 
cantes de un verano ardiente. Los encuentros con contin¬ 
gentes enemigos habían sido favorables a los invasores; 
los escuadrones de Urquiza obligaban a los resistas, hasta 
allí dueños del campo, a ceder y a dispersarse* 

Pero Urquiza no pudo menos de observar el estado de áni¬ 
mo de los pobladores que no se habían sumado a las tropas 
rosistas en retirada; las masas seguían creyendo en Rosas, 
eran fíeles a la creencia en su triunfo final, a pesar del 


abandono en que había dejado a la campaña y de la inac¬ 
tividad en que se mantenía en Buenos Aires; el prestigio 
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de Rosas no había sido conmovido por veinte años de 
absolutismo. 

Rosas vacilante e inseguro. El Ejercito Grande ha¬ 
bía cruzado el Paraná, las fuerzas de Eehagüe se habían 
desbandado en parte y en parte pasaron al invasor; Santa 
Fe, Rosario y San Nicolás se pronunciaron contra Rosas, 
y el enemigo avanzaba en la provincia de Buenos Aires. 
Nada de eso movió at dictador a tomar la iniciativa para 
tratar de entorpecer la marcha del adversario en el cruce 
de los ríos y arroyos, donde podía librar batallas con ven¬ 
taja, aun en inferioridad numérica. Perú el hombre que ha¬ 
bía encabezado a los colorados de Muirte en 1870, mi era 
militar y no pudo concebir las ventajas de librar la batalla 
decisiva lejos de Buenos Aires, en plena cu ni paña, pues la 
derrota en las proximidades de la capital desmoronaba 
todo el andamiaje del poder político y militar, 

Durante veinte años había estimulado la guerra de ex 
terniinio contra sus adversarios; pero eran sus generales 
los que la desarrollaban en la vasta extensión del país. l as 
victorias así logradas cimentaron el poder absoluto del 
gobernador de Buenos Aires, que acuñó los beneficios de la 
sangre derramada por su causa, pero no extrajo ninguna 
lección táctica para aplicar a las circunstancias que le 
circundaban en 18S 2. 1 lalló más cómodo dejar hacer, espe¬ 
rar los hechos cruzado de brazos para decidir a ultima 
hora; si frente al pequeño ejército de La valle, sin ningún 
apoyo popular, pudo comprenderse la razón de su espera 
en Santos Lugares, para darle allí el golpe decisivo con la 
superioridad de los efectivos, de la moral y del armamento 
a su disposición, en el caso de un ejército como el de 
Urquiza, todo lo que hubiese significado ponerle trabas, 
dificultades y resistencias, habría sido beneficioso por el 
desgaste consiguiente y además por e¡ retardo de la hora 
del cjioquc definitivo. Urquiza avanzaba con 27.800 hom¬ 


bres y SO.000 caballos, y la escuadra imperial bloqueaba 
Buenos Aíres y los ríos. 

Esperar la llegada de esos contingentes a las proximi¬ 
dades de la capital ora una estrategia suicida. 

Siguiendo las instrucciones de Rosas, el coronel Hilario 
Lagos, al frente de la división Norte, de 7.000 jinetes, 
vanguardia en la linca del arroyo del Medio, hostigaría el 
avance enemigo y entorpecería su marcha, retirando los 
ganados y caballadas de la zona, incendiando los campos c 
inutilizando las aguadas. El general Pacheco, comandante 
en jefe tic los departamentos del Norte y Centro, y por 
consiguiente jefe de la vanguardia a las órdenes de Lagos, 
se instaló, a mediados de diciembre con un ejército de 
observación de unos 6,000 nombres en la Guardia de Lu¬ 
jan, hoy Mercedes, par j smlcucr i Lago.'; y cubrir los cami¬ 
nos de la capital, cooperando en la acción que obstruyese 
el avance de Urquiza, pero en caso de presión seria las 
dos ti iv i sienes se retirarían sin empeñar acciones decisivas 
lucia Buenos Aires. 

Dado el progreso de Urquiza, Pacheco retrocedió con la 
infantería hasta el Puente de Márquez sobre el río de las 
Conchas, donde se le incorporaría Lagos, Probablemente 
Rosas tuvo alguna intención de librar batalla allí. A ese 
lugar podría concurrir en tal oportunidad el grueso de sus 
fuerzas, unos 13.000 hombres, incluidos varios cuerpos 
de veteranos y su arti llor ía, muy numerosa, que se hallaban 
a sus órdenes directas entre Palcrmo y Santos Lugares, 


Sospechas y desinteligencias en el campo rosista. 
Pacheco había sido ligado por el plan puramente defensivo 
del dictador; debía oponerse, en lo que pudiera, al avance 
enemigo, pero retirarse a tiempo hacía Puente de Márquez 
para eludir cualquier encuentro importante. Rosas que¬ 
daba en las proximidades de Buenos Aíres con el principal 
instrumento de batalla, y las divisiones avanzadas veían 
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así restringida su libertad de acción, supeditadas como lo 
estaban a las órdenes del dictador. 

Rosas no quería desprenderse del grueso de su ejercito 
aguerrido, porque desconfiaba de la lealtad de sus subal¬ 
ternos. Intervino en la dirección de las operaciones mili¬ 
tares, burocráticamente, desde el comienzo de la campaña, 
contrariamente a lo que había sido su método hasta allí, 
que dejaba a sus generales la máxima libertad de iniciativa. 

Su cambio de táctica en el caso de la campaña de Ur- 
quiza fue otra de las causas de su derrota. 

Para agravar Ja situación interna en el campo enemigo, 
Urquiz.i recurrió a un ardid de guerra que dio muy buen 
resultado. Pacheco era el jefe militar a quien Urquiza con¬ 
ceptuaba como el más capaz en ias filas contrarias y pro¬ 
curó anularlo. Mientras avanzaba sobre Buenos Aires, di¬ 
rigió) a Pacheco varias cartas amistosas, de tipo confiden¬ 
cial, que sugerían un entendimiento previo entre ellos. Las 
cartas fueron enviadas por chasques y una de ellas hasta 
por un oficial, y cayeron, como se esperaba, en poder de 
los resistas, que las hicieron llegar al dictador. 


de la vanguardia de Urquiza y batirla si llegaba la opor¬ 
tunidad de un choque serio; en caso de contraste calcu¬ 
laba que Pacheco le auxiliaría desde la Guardia de Lujan. 
Cuando se disponía a poner en práctica su proyecto, Pa 
checo, el 21 de enero, desaprobó sus movimientos y le 
Ordenó replegarse sobre Salto, hacia donde marchaban, se 
gón sus informes, fuerzas enemigas, debiendo continuar ,u 
retirada después bacía la base de operaciones que en et 
cuartel general de Santos Lugares, hostilizando entretanto 
al enemigo. Para asegurarse del cumplimiento de la orden, 
se ia reiteró al día siguiente de modo imperativo: "U. S. se 
servirá contestar terminantemente y sin pérdida de tiempo 
que se halla en ia ejecución de las precedentes preven¬ 


ciones 


La desautorización del proyecto de Lagos por Pacheco 
tenía su razón de ser. La caballería de Lagos era numé¬ 
ricamente inferior a ja del adversario y sus tropas no 
podían medirse con la masa aguerrida de jinete i entren a - 
nos y correntínos dirigidos por Urquiza en persona, con 
subalternos de excepcionales cualidades en el manejo de esa 



Las cartas y las versiones propaladas por Urquiza sobre 
mi acuerdo con Pacheco produjeron el efecto deseada, pues 
pusieron en guardia a Rosas y trabaron toda acción inde¬ 
pendiente de Pacheco. En el combate habido en los cam¬ 
pos de Álv.trez, las divisiones libertadoras entraron en lucha 
dando vivas al general Pacheco. 

Rosas, por toda su manera de ser, era propenso a los 
rumores, murmuraciones y denuncias; su desconfianza 
ctmgénita aumentó ante los infundios del entendimiento 
de Urquiza y Pacheco, Eso llevó a Rosas a entenderse con 
los subalternos de Pacheco y esa duplicidad de mandos 
¡ o pasó inadvertida para aquél, cuya autoridad era mi¬ 
nada así, relajando la disciplina Je sus tropas, acrecentan¬ 
do las prevenciones reciprocas entre Pacheco y Lagos. Ma- 
nuelita Rosas hizo llegar a este último como obsequio 
un par de pistolas; de ello debía tener Pacheco conoci¬ 
miento previo. 

Lagos había resuelto concentrar sus ¿ropas en la linea 
del arroyo del Medio, para disputar al enemigo el paso de 
ese obstáculo natural y causar daños a! menos .1 una parte 
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arma. Las perspectivas de su derrota eran fundadas. Lagos 
iba a poner en juego la suerte de su división en un en¬ 
cuentro aislado, y su fuerza era necesaria para la batalla 
decisiva que se librarla a ias puertas de Buenos Aires, 
según el plan de Rosas, que mantenía allí el grueso de sus 
tropas. 

Las órdenes del jefe inmediato irritaron a Lagos y las 
interpretó como una maniobra para malograr su proyecto, 
que suponía bueno. Dirigió a Pacheco una carta con alu¬ 
siones hirientes, que revelan la diferencia que había sur¬ 
gido entre los colaboradores inmediatos del dictador. Le 
decía así: 

’Mi patria y el ilustre general Rosas deben contar con 
mi lealtad; yo no soy de aquellos que no cumplen lo 
que prometen a su patria y a su gobierno; no soy de ios que 
traicionan y se venden; soy otra cosa; yo sé lo que soy”. 

Agraviado así por los subalternos y visto con descon- 
1 unza por Rosas, presentó Pacheco su dimisión al comando 
del ejército del Noi Le y Centro; pero el gobernador no se 
la admitió y le llamó la atención sobre el momento en que 
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quería decidir aquel paso extraño. Pacheco reiteró la re¬ 
nuncia alegando que el espíritu militar estaba relajado, 
que los jefes de las unidades recibían órdenes secretas sin 
su conocimiento y que él no podía aparecer como jefe si no 
era ciegamente obedecido. 

Cuanto más se acercaba el enemigo, más insistía en la 
renuncia al mando. Pero la respuesta de Rosas fue siempre 
la misma. No se la rechazaba por el desen de mantener a 
Pacheco a su lado, sino para evitar el desaliento que produ¬ 
ciría su alejamiento en aquellos momentos críticos dentro 
de las filas del ejército y en la opinión general. 

Avance del ejército aliado. El ejército aliado ¡¡bo¬ 
tador prosiguió su marcha a través de un amplio arco de 
circulo para poder contar con pastos y aguadas pata i.i 
numerosa caballada; continuó por la línea de las lagunas 
de los l oros, 1 as foscas, c! I'igre y los Leones. Las colum¬ 
nas de Pacheco, Lagos y Pascual Echagüe se retiraban 
hacia Buenos Aires y sus retaguardias procuraban eludir 
todo contacto y toda lucha. 

A medida que se retiraban, las tropas rosistas incendia¬ 
ban los campos por donde debía pasar el enemigo, pero 
ya sin ello las jornadas veraniegas eran ardientes y fatiga¬ 
ban a los animales y a la tropa. Urquiza no daba tregua; 
el ejército atravesaba campos envueltos en humo y llamas; 
a veces las reses carneadas por los rosistas eran consumi¬ 
das por las tropas del Ejercito Grande que les pisaban los 
talones y no les dejaban reposo; hubo jornadas en que se 
avanzó 40 kilómetros. 

A medida que se acortaba la distancia hacia Buenos 
Aires, las gentes testimoniaban en qué alto grado se ha¬ 
llaban bajo la influencia de Rosas; no se presentaban 


desertores a las avanzadas del ejército aliado; los poblado¬ 
res se mostraban fríos c inamistosos. En cambio, los sol¬ 
dados sublevados en El Espinillo habían sido aclamados 
en la Guardia de Lujan como héroes. Si daban informes, 
era para desalentar a los invasores, pues destacaban la 
superioridad de Rosas; nadie hablaba contra Rosas y, pro¬ 
bablemente, nadie pensaba en el fondo contra él. 

Al llegar a las proximidades de la Guardia de Lujan, 
que Pacheco había abandonado el día anterior, Urquiza 
resolvió acelerar más aún la marcha y lo comunicó al 
general Virasoro para que le siguiese con el cuerpo de 
batalla sin detenerse bajo ningún pretexto. Urquiza había 
temido que, al llegar Pacheco a Buenos Aires, Rosas eva- 

t tiara l.i ciudad de|,indo en ella la guarnición precisa para 
la defensa y que saliese con sus mejores fuerzas hacia el 
sur de la provincia, convirtiendo aquella región abundante 
en recursos en base de futuras operaciones. 

Esos planes presuntos debían ser malogrados por la ie 
leridad d e sus movimientos; explotaba así también la des¬ 
moralización que cundió en las filas enemigas por la tons- 
lame retirada sin combate en las últimas semanas; igual¬ 
mente se ilustraba cualquier maniobra que significase una 
prolongación de la guerra. 


En las filas de la dictadura. En el curso de enero se 
concentraron en Santos Lugares todas las fuerzas rosistas 
de la capital y la campaña de Buenos Aires; hasta allí lle¬ 
garon las milicias de ía capital, de Luján, de Chivilcoy, 
de Veinticinco de Mayo y de la frontera sur. El 27 de ese 
mes, delegó Rosas el gobierno en los doctores Felipe Arana 
c [miarte y se dirigió con su escolta a Santos Lugares. 

La defensa de la capital quedó a cargo ríe Lucia Man- 
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silla, hermano político del dictador, que llamo a las filas 
a todos los hombres válidos hasta los 60 años; la guardia 
nacional y territorial dio de 12 a IS.000 hombres; se ins¬ 
talaron guardias y cantones en diversos puntos de !■» ou 
dad, pero no se hizo nada para forui icaria y abastecerla, 
ni para disponer de posiciones capaces do recibir ai ejército 
de campaña en caso de contraste. 

Rosas no tenía ningún plan ofensivo; todo lo Ci íraba 
en resistir a la embestida del adversario a la altura de 
Caseros. Mientras Urquiza avanzaba a toda prisa en los 
últimos días de enero, el ejercito ros isla formaba una 
masa informe en Santos Lugares; quince mil hombres, 
60.000 caballos, un tren importante de artillería, hacienda 
vacuna para el consumo, vehículos, depósitos de vestuario 
y municiones se hallaban concentrados en un estrecho 
espacio a un lado del camino que seguía el ejército con¬ 
trario, sin libertad de maniobra por la proximidad de los 
ríos Paraná y de las Conchas. 

Pacheco se había retirado sin combatir de la Guardia 
de Lujan y emprendió la marcha hacia Puente de Márquez, 
seguido por la caballería de Lagos a menos de una jornada 
de distancia, la cual se hallaba en contacto con las parti¬ 
das avanzadas de Urquiza. 

A causa de la continua retirada y de los contrastes 
sufridos, había desaliento en las filas resistas, que se habían 
distinguido por su combatividad y su serie de victorias 
en los últimos años, Y aparto de eso, el desacuerdo entre 
Pacheco y l agos era cada día mayor; no había propia¬ 
mente un mando superior, se abandonaba el terreno sin 
combatir y el enemigo se acercaba a toda marcha. Sin 
embargo, hasta el 27 de enero, Rosas continuó en Palenno 
despachando sus minucias burocráticas. 

El rumor hábilmente difundido del entendimiento entre 
Pacheco y Urqaiiza circuló insistente, y a ello dio pábulo 


la correspondencia de! jele entren iano como ardid de guc 
raí para comprometer el crédito de su adversario más 
peligroso y capaz* Los rumores fueron llevada al propio 
Rosas por el coronel Bustos en Santos Lugares. El dictador 
recibió con esas denuncias —-que admitió como proba!des 
verdades-—- un golpe deprimente. Antón ¡no Reyes contó 
que, después de la entrevista de Bustos, Rosas "era otro 
hombre". 

Por su parte. Pacheco, que ignoraba lo que acontecía 
en torno a su nombre, se sentía incómodo como jefe de la 
vanguardia, sin plan ni directivas, sin un mando activo, 
mientras tenía enfrente a un enemigo con iniciativa y deci¬ 
sión; le faltaba la cooperación de sus subalternos, que reci¬ 
bían órdenes secretas a espaldas suyas, y la sospecha acerca 
de su lealtad se extendía a su alrededor. 

Pacheco no comprendía la inactividad de Rosas ni se 
explicaba la actitud manifiestamente recelosa ante él. En 
aquellas circunstancias la catástrofe era inevitable; no 
había unidad de mando y no reinaba la confianza tradi¬ 
cional entre él y el dictador. El doctor Benjamín Victorica 
era secretaria y ayudante de Pacheco y pensó que habría 
que provocar una entrevista entre el jefe de la vanguardia 
y Rosas para aclarar la situación y uniformar el criterio a 
seguir; se valió de su amistad con el doctor Bernardo de 
Irigoyen, a quien explicó la gravedad de las perspectivas, 
y pidió que viese a Rosas, sin dejar traslucir el origen de la 
gestión, y organizase una entrevista entre él y Pacheco. 
La entrevista, en efecto, se realizó el 30 tic enero en la 
panadería de Rodríguez, entre Merlo y Morón, a donde 
concurrió el dictador desde Santos Lugares y Pacheco des¬ 
de su campamento. 

Rosas no ordenó en esa conferencia la defensa de Puente 
de Márquez, sino la retirada de las tropas hacia la capital; 
su plan consistía en dejar que el enemigo se aproximase a 
Buenos Aires para librar allí batalla, quiza fcn los mismos 
Santos Lugares, Tal era la obstinación de Rosas en ese 
plan que el general Pacheco se habría retirado tic la entre¬ 
vista diciendo: "Sea, señor gobernador, me retiro; veo 
que es inútil iodo esfuerzo para hacer cambiar la idea que 
tiene. Si en el momento del peligro cree que puede nece- 
sitar un amigo, sepa que la espada del general Pacheco está 
todavía a su servicio”. 

Rosas ocultó sus intenciones al comandante de la van¬ 
guardia y no convino con él la conducta táctica que debía 
seguirse; la desconfianza lo minaba, como había minado 
su comportamiento con Manuel Oribe ante la marcha 
triunfal de Ur quiza en la República Oriental. En los 
momentos en que el entendimiento perfecto habría sido 
fundamental e imperioso y en que un mando capuz habría 
podido obtener ventajas importantes, aunque quizá no la 
victoria, Rosas se privó del mejor aporte en aquella hora, 
que era la experiencia militar de Pacheco, 

Sin mayores explicaciones, el dictador dio orden de le¬ 
vantar el campamento del río de las Conchas; las tropas 
de la vanguardia se replegarían sobre el cuartel general de 
Santos Lugares. En vista de esa decisión, Pacheco, acom¬ 
pañado de Benjamín Victorica y de la escolta al mando 
del mayor Albornoz, abandonó la columna y se retiró a la 
quinta Je Pinedo en las proximidades de Buenos Aires. 

En los campos de Álvarez. Mientras la infantería y 
la artillería de Pacheco marchaba en las primeras horas 
del 3 i de enero hacia Santos Lugares, la vanguardia de 
Urquiza y la caballería de Lagos se encontraron tres le¬ 
guas a! oeste. Partidas volantes del Ejército Grande que se 
habían adelantado hacia el río de Us Conchas, advirtieron 
la presencia de fuerzas enemigas en número considerable; se 
trataba de unos 4-000 jinetes que habían quedado en la 
margen oeste del río mientras las fuerzas de Pacheco 
marchaban hacia el cuartel general de Rosas. Las divisiones 
de Galarza y de Juan Pablo López, que iban ese día a la 
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vanguardia, recibieron orden de atacar de inmediato al ene¬ 
migo, El choque se produjo en los campos de Al vare?, 
terreno llano y sin obstáculos, apropiado para e! despjlegue 
de ti caballería* Lagos se aprestó a la lucha y avan/ó 
contra el adversario precedido por una línea Je guerrillas. 
Le salió al encuentro Galarza, con la división de López 
a la derecha y la propia escalonada a la izquierda; en su 
centro y en primera linea, los regimientos de Garbillo y 
Aguí lar, de la escolta de Urquiza. 

El combate fue de corta duración y la caballería de 
Lagos fue dispersada, dejando en el campo un centenar 
de muertos y heridos, Al desbandarse esas fuerzas, el coro¬ 
nel Galarva envió tras ellas un escuadrón de boleadores 
en trema nos para hacer prisioneros entre los fugitivos, pero 
con orden de respetarles la vida. Asi fueron capturados 
1 I q¡ iciales y más de 200 soldados, 4.000 caballos y un 
buen número de tercerolas, sables y lanzas. 


Hacia Caseros. Después del encuentro en los campos 
de Álvarez,, la vanguardia de Ur quiza pasó a descanso en la 
margen oeste del rio de las Conchas, donde esperó la llega- 
da del grueso del ejercito, que apareció al día siguiente. El 
2 de febrero, el Ejército Grande pasó e! río y hacia las 
30 de la mañana advirtió la presencia de las tropas resistas 
en las alturas de Caseros y se pensó en la posibilidad de un 
ataque inmediato por su parte; pero el adversario no se 
movió de sus posiciones y durante la jornada no hubo 
más que algunas escaramuzas entre avanzadas y el silencio 
completo al obscurecer. 


Durante la noche se celebró junta de guerra en Santos 
Lugares, a la que concurrieron los jefes federales de mayor 
jerarquía, bajo la presidencia de Rosas, para examinar la 
situación y tomar decisiones en vista de la batalla inmi¬ 
nente, No fue posible tomar ninguna medida que alterase 
la decisión de Rosas de esperar el ataque enemigo en las 
alturas de Caseros, Chilavert había propuesto ocupar con 
el cuerpo de batalla una posición a la entrada de Buenos 
Aires, mientras el grueso de la caballería maniobrarla 
sobre la retaguardia enemiga, 1 ampoco admitió Rosas la 
proposición de Chilavert de ocupar las alturas paralelas 
al arroyo Morón, en lugar de las que desde Caseros y El 
Palomar se dirigían al este, formando un ángulo casi recto 
con el arroyo. 

Dos lloras antes del amanecer, los combatientes aliados 
se hallaban prontos para iniciar la marcha contra las po¬ 
ste iones enemigas. El general en jefe, apenas lo permitió 
la primera luz, leyó una proclama; 

Tí ¡Soldados! Hoy hace cuarenta illas que en Di aman t e 
cruzabais las corrientes del Paraná, y ya estáis terca de la 
ciudad de Buenos Aires, y al frente de vuestros enemigos, 
donde combatiréis por U libertad y la gloria. 

"¡Soldados! Si el tirano y sus esclavos os esperan, ense¬ 
ñad al mundo que sois invencibles, y si la victoria poi un 
momento es ingrata con algunos de nosotros, buscad i 
vuestro general en el campo de batalla, porque el < ampo 
de batalla es el punto de reunión de los soldados del 
ejército aliado, donde debemos todos vencer o morir. Ksir 
es el deber que os impone, a nombre de la patria, vuesim 
general y amigo Justo José de \]rqnizá*\ 


Se cruzó el arroyo Morón en un movimiento que el 
enemigo, a cuatro kilómetros de distancia, habría podido 
aprovechar con ventaja. La margen opuesta del arroyo 
era cenagosa y dificultaba el avance; la caballería podía 
eludir el obstáculo por sus nacientes o utilizando algunos 
vados reconocidos, pero la infantería y la artillería tenían 
que cruzar el arroyo por el único puente que había, a 
vanguardia del ala derecha de la línea, lo cual obligó a un 
cambio hacia el sur y a su formación en columna. A 
tan corta distancia de las tropas insistas, la maniobra 
era arriesgada, pero Urquiza no vaciló, seguro como estaba 
de l.i inactividad det enemigo, y no tomó otra precaución 
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que hacer preceder el avance de una cortina de guerrillas 
y destacar los regimientos de caballería corren tina a las 
órdenes del coronel José A, V¡rasuro para que llamasen 
la atención sobre el flanco derecho opuesto. 

Disposición de las fuerzas combatientes. En la ma¬ 
drugada del 3 de febrero fue cruzado el arroyo Morón 
y a las siete y media había concluido la maniobra y se 
tendió inmediatamente una línea de batalla a un kilo- 
metió más o menos de tas posiciones enemigas. 

Eli el ejército libertador había habido desde Diamante 
2.(Mili bajas entre enfermos y rezagados; otros 2.000 esta 
luii empleados en la maestranza, trenes y servicios del 
ejéiviio; los 21 00(1 hombres restantes y las SO piezas de 
artillería filen ni distribuidos en esta forma; en el ala 
izquierda, fíente a la construcción de C aseros, se apostó la 
división oriental al mando de Gésat Día/; en el centro, 
h división brasdena felor/ada ion li brigada argentina de 
Rivera y la masa de la artillería, 2H piezas, al mando 
ti*- Piran, con Bartulóme Mitre y Bernabé a sus órdenes; 
en la dcrcc ha, cinco batallones al matulo de Galán y las 
divisiones de caballería de Medina, Galar/a, Á va los y Aran/ 
de Laimdrid, a disposición del comandante en jefe* En la 
it iaguardía del ala izquierda, como reserva, las < t L v ¡Mimes 
de caballería de Juan Pablo López y Urdinarrain. 

Rosas disponía de 23.000 hombres, 56 piezas de aruHe¬ 
rí a v 4 coheteras. Su derecha se apoyaba en el edificio 
de Caseros, rodeado por un loso y deielidido desde sus 
patios y azoteas por el batallón de tememos ah lides; el 
fuego de diez piezas de artillería sostenía su liase; al 
norte tic la casa ele Caseros se formó una es peí ¡e de 
martillo ofensivo con un grupo de carretas; su foso era 
defendido por dos batallones de infantería, con dos regir 
internos de caballería como reserva en esa ala. 
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Entre las casas rurales y El Palomar de Caseros había 
parapetados detrás de un cerco de tunas, dos batallones 
con algunas piezas de artillería; una especie de torreón 
que se levantaba alli era guarnecido por infantería. El 
Palomar era un edificio de tres cuerpos superpuestos y 
concéntricos y estaba defendido fuertemente por infan¬ 
tería, con triple línea de fusiles, una linea de cañones y 
cuatro coheteras colocadas en la circunferencia de la base; 
a la izquierda estaba la división de caballería de Vídela y 
ocho batallones con algunas piezas intercaladas. 

El centro de la posición era la masa de la artillería a 
las órdenes de Chilavcrt, 30 piezas, y se prolongaba hacía 
la izquierda con tres batallones de la brigada de Pedro 
(osé Díaz. En el ala izquierda habían tomado posiciones 
tres divisiones de caballería a las órdenes de Lagos, con 
unos 2.00,0 lanceros formados en batalla y columnas de 
ataques escalonadas en las dos alas de la izquierda y de la 
derecha; como reserva general se hallaban las divisiones 
de caballería de Sosa y bustos, a retaguardia y casi en el 
centro de la línea. 

Rosas no tenía ningún plan de batalla; únicamente 
concebía la defensa pasiva de la posición ocupada. 1.a 
distribución de sus tropas era arbitraria; había caballería 
desplegada en la primera linca, donde no podía emplearse 
eficazmente; tropas veteranas mezcladas con reclutas, sin 
ninguna instrucción; tampoco habían sido adelantadas 
guerrillas para preparar el combate y cubrir el frente de la 
posición. Bartolomé Mttre expuso treinta años después 
refiriéndose al dispositivo de Rosas: "Era una línea inmó¬ 
vil, a la defensiva pasiva, sin iniciativa posible, reatada 
a una posición falsa como la de El Palomar de Caseros, que 
por cualquier punto que fuera atacada, no podía variar 
su plan defensivo, de manera que, aislada en esta posi¬ 
ción, la batalla estaba ganada. Esto fue lo que comprendió 
el general Urquiza al primer golpe de vísta, al lanzarse 
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a deshacer la Izquierda de Rosas. Pero de cualquier otro 
modo la batalla se hubiese ganado, y tal vez mejor”. 

La acción decisiva. Efectivamente, Urquiza percibió 
enseguida que el centro de gravedad de la acción debía 
desplazarse hacia el flanco izquierdo del enemigo, que era 
el punto más débil del dispositivo, no sólo porque no 
tenía apoyo en el terreno y estaba formado por caballería, 
desmoralizada por la retirada desde arroyo del Medio y 
que en parte había sido batida en los últimos días en los 
campos de Álvarez, sino porque al presionar y desbordar 
al enemigo por ese flanco se arrojaría a las divisiones 
atacadas allí sobre las que estaban a retaguardia en reserva, 
lo cual sembraría 'la confusión y produciría el desorden 


a la espalda de Ja posición rosista. Además, al ser atacada 
esa ala, se cortaba el camino a Buenos Aires, y se podía 
obtener una buena cosecha en la persecución que siguiera, 
pues el estuario del Plata y la zona pantanosa del río de 
las Conchas se oponían a la retirada del enemigo en derrota 
hacia el norte y cí oeste. 

Se cumplió con éxito la maniobra contra el flanco 
izquierdo, cuyo resultado se Consideró de antemano se¬ 
guro, por la superioridad numérica y la calidad de la 
caballería de Urquiza; la infantería de la derecha, centro 
e izquierda de su línea distrajeron entretanto la atención 
enemiga con sus guerrillas y cañones en un ataque demos¬ 
trativo, y luego avanzarían resueltamente hacia los obje¬ 
tivos señalados a cada uno, para generalizar l* 1 combate y 
volverlo ofensivo. 

Desde el mirador de Caseros, Rosas observaba el avance 
y el despliegue de las columnas enemigas; a las nueve 
de 1 a mañana bajó de aquel puesto y montando a caballo 
recorrió la línea aclamado por los soldados. En el centro 
del dispositivo encontró a Chilavert, a quien le dijo que 
fuese el primero en romper el fuego sobre los imperiales 
que tenía a su frente. 

Inició el fuego la artillería de Rosas y dirigió el fuego 
a las baterías aliadas del centro, pero los efectos recíprocos 
fueron de poca trascendencia a causa de la distancia y del 
calibre diverso de tas piezas. A eso de las diez de la maña¬ 
na, Urquiza consideró llegado el momento de lanzar la 
masa de su caballería sobre el ala izquierda enemiga. La 
división Medina, en escalones, sostenida por las divisiones 
de Galarza y Áv.ilos, avanzó contra los lanceros de Hila¬ 
rio Lagos, mientras la división de Aráoz de Lamadrid, 
hacia la izquierda, procuraba el envolvimiento de la misma 
ala. i.a división Je Medina tropezó con una cañada cena¬ 
gosa y tuvo que detenerse y cambiar de formación en 
plena marcha; algunos de sus escuadrones fueron recha¬ 
zados con perdidas, pero no obstante, el resultado final 
de la primera embestida fue completamente favorable a los 
aliados. 

Deshecha la fuerza del ala izquierda rosista, aparecieron 
sobre su flanco las divisiones enemigas de Sosa y Bustos 
enviadas a toda prisa para restablecer el combate y el 
equilibrio; pero salieron a su encuentro las divisiones de 
Galarza y Avalos y malograron todo esfuerzo de la caba¬ 
llería rosista, obligándola a dispersarse casi sin combatir. 
La división de Aráoz de Lamadrid, llevada por la fogosidad 
tic su jefe, que quería caer sobre la espalda enemiga, cor¬ 
tando a Rosas el camino de Buenos Aires, se desorientó 
con el torbellino de polvo y se alejó legua y media del 
campo de batalla y, cuando emprendió el regreso al lugar 
de la lucha, había terminado la destrucción del ala iz¬ 
quierda. 

Desbandada la caballería rosista, como lo había previsto 
Urquiza, mientras ¡os escuadrones victoriosos perseguían 
a los lugitivos en todas las direcciones, el grueso de la 
caballería aliada quedaba todavía intacta para operar sobre 
el flanco y la retaguardia de la infantería de Rosas, que no 
contaba con reservas generales para restablecer el equilibrio 
perd ido. 

Las otras secciones de la línea de los aliados iniciaron el 
ataque a la señal de las nubes de polvo levantadas por 
la caballería en acción; ia división oriental tenía por 
objetivo la extrema derecha rosista y se puso en movi¬ 
miento, atravesando un pantano entre las dos lomas en 
que se hallaban ambos ejércitos; marchó) oblicuamente ha¬ 
cia la casa de Caseros hasta llegar a tiro de fusil de su 
prolongación, donde hizo alto y dio frente formando 
un ángulo con la derecha enemiga y amenazando su reta¬ 
guardia paralelamente a las fortificaciones de las carretas 
que la defendían. La división de caballería de Urdinarrain, 
que sostenía el ataque, la siguió en la misma dirección 
y fue a situarse en su ala izquierda, a orillas de un bos- 
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quecíüo de cañas que había entre el ángulo noreste de la 
casa de Caseros y la cañada de Morón; lo mismo hizo 
el escuadrón de artillería a las órdenes de Ved i a, que se 
situó en una loma a la izquierda de su infantería y abrió 
el luego de inmediato sobre el reducto enemigo. 

Después de una momentánea suspensión del avance a 
causa del retardo con que venia la división brasileña y la 
de Galán, toda la linea se puso en movimiento hacia los 
objetivos que tenía a su frente. 

El jefe de 3a división oriental dispuso que el batallón 
de volt íberos a las órdenes del teniente coronel Pal leja 
avanzase contra la casa con azotea y el atrincheramiento 
de carretas; luego dio la señal de ataque al resto de sus 
fuerzas, que avanzó al trote escalonado sobre ambas alas 
de aquel batallón; en aquellos momentos se incorporaron 
a las fuerzas de César Díaz dos batallones brasileños en¬ 
viados en su apoyo por el brigadier Márquez de Souza. Las 
tropas resistas que defendían las fortificaciones de carre¬ 
tas no esperaron el ataque y se dieron a la fuga cuando los 
atacantes llegaron a un centenar de pasos de sus posiciones. 

La única resistencia seria fue la de los infantes parape¬ 
tados en el edificio de Caseros, y que fueron dominados 
por el batallón de voltígeros que penetró en su interior. 
Fue en aquella circunstancia cuando fue muerto el ciru¬ 
jano Claudio Mamerto Cuenca, poeta y patriota, que se 
había incorporado al ejercito para prestar sus servicios 
profesionales a los heridos. 

La división de caballería de Santa Coloma intentó ata¬ 
car a la infantería de la división oriental, pero salieron 
a su encuentro los lanceros de Urdinarrain que la apoyaban 
y en una carga impetuosa la obligaron a dispersarse to¬ 
talmente. 

Mientras tanto la división brasileña al mando de! briga¬ 
dier Márquez de Souza apareció frente a los reductos for¬ 
mados por la casa, el torreón y E! Palomar y cooperó en o! 



Martin Sama Coloma* Óleo tic Carlos Rcyól (Museo 1 list. Nac.)* 


Líi tentación de Rosas por Urqur/.a, óleo de Bernabé Donaría pintado en 1KH (Musco Hísi. Nac.) 













asalto final a esos puntos, apoderándose de la artillería 
que los guarnecía y de tres baterías situadas más a la iz¬ 
quierda; la brigada argentina del coronel Rivero chocó 
con los batallones de La división de Costa y Hernández, 
arrollándolos y penetrando en el interior de su posición, 
con lo cual quedó destruida toda la derecha de la línea 
defensiva de Rosas. 

Desbandada esa parte del frente, las tropas atacantes 
convergieron lucia el centro de la posición, donde se man¬ 
tenían la brigada del coronel Pedro José Díaz y la artillería 
de Chilavert, que prolongaba una resistencia ya inútil con 
sus cañones. La brigada de Pedro José Díaz, desguarnecida 
en su izquierda por la dispersión de la caballería que la 
cubría, hizo un cambio de frente poco antes de recibir 
el ataque de la división de Galán, dejando a su espalda el 
camino a Buenos Aires, hacia e’> cual pensaba batirse en 
retirada. En ese movimiento le acompañó Chilavert, que 
también cambió de posición al verse amenazado por el 
flanco derecho y continuó luchando denodadamente. Ata¬ 
cadas las dos agrupaciones por la división de Galán y por 
las tropas que convergieron de todos lados atraídas por el 
combate, no pudieron menos que deponer las armas y 
rendirse a discreción, figurando entre los prisioneros el pro¬ 
pio Chilavert, que fue fusilado al día siguiente. 

El triunfo de los aliados había sido completo y relati¬ 
vamente fácil y poco costoso, Dispersada y fugitiva la 
caballería, Rosas decidió marchar al galope hacía Buenos 
Aires, donde le esperaba el representante inglés, Mr. Core. 
Siete mil hombres, el armamento de 20.000 soldados, 3 6 
cañones, la comisaría, el parque, la maestranza, las caba¬ 
lladas y convoyes del ejército rosista, todo quedó en poder 
de los vencedores. 

1 labia terminado un capítulo de la historia argentina 
(¡uc había durado veinte años penosos de opresión y de 
sangre. 


tos de la batalla por una y otra parte apenas alcanzarían 
a los 400 hombres. "La carga de caballería de la derecha 
argentina —continúa Mitre— fue una inspiración del 
general Urquiza, que la llevó con una masa como de coico 
mil jinetes ... El general Urquiza, al ordenar la gran 
marcha triunfal, se olvidó que era general en jefe. Dejó 
en inacción como 14.000 hombres de las tres armas, que 
componían su centro, izquierda y reserva, empeñarlos en 
un cañoneo fuera del tiro de fusil y sin guerrillas ínter 
medías ni flanquearíais. En tal situación reunióse en mi 
batería un consejo de guerra espontáneo, compuesto de los 
generales Piran y Galán, el brigadier Márquez y el entonces 
comandante Sarmiento, consejo al que concurrí yo tam¬ 
bién. En vista del estado de la batalla, persuadimos al co¬ 
ronel Chenant de que, en su calidad de ayudante de campo 
del general Urquiza, diese en su nombre la orden ríe cargar 
al centro, a la izquierda y la reserva, que hacía más de 
una hora permanecían sosteniendo un vivo cañoneo. Así 
se hizo. Entonces cargaron, apoyadas por los fuegos de la 
artillería, ganando terreno, la infantería argentina y la 
división brasileña, la reserva de caballería del general V¡ra¬ 
sero y la división oriental que formaba el ala izquierda 
fuera del tiro de cañón. Estas fuerzas avanzaron en co¬ 
lumnas de ataque, arma a discreción, sin disparar un tiro. 
Bastó su avance para disolver de un soplo el último núcleo 
de resistencia del ejército de Rosas. 

"La verdad es que en la batalla de Caseros nadie peleó 
verdaderamente del lado de Rosas, exceptuando el coronel 
Chilavert. Sus batallones no tuvieron ocasión ni nervio 
para empeñar combate formal, y varios de ellos, los que 
no se sublevaron matando a su jefe o se desbandaron, al 
rendirse en formación pasiva, ponían las baquetas en los 
cañones de los fusiles limpios, para mostrar que no habían 
descargado sus armas, hue más que una dispersión, una 
disolución por su propia fuerza de inercia". . . 


Una victoria inevitable. Propiamente no se combatió 
en Caseros como se había luchado en los últimos veinte 
años entre federales y unitarios. Hubo un desmoronamiento 
de las defensas de Rosas por falta de fe en el triunfo, por 
desconfianza en la lealtad de los propios mandos, no jus¬ 
tificada, y por Incapacidad militar del gobernador de Bue¬ 
nos Aires. 

En el comentario que hizo en 1H87 Bartolomé Mitre a 
la Historia de la Confederación Argentina de Adolfo Sal- 
días, en la que intenta la reivindicación tic Rosas y de su 
política, hizo la siguiente descripción de la batalla de 
Caseros: 

"La batalla Je Caseros ofrece el singular fenómeno fisio¬ 
lógico de otras de su género; estaba ganada antes de darse, 
y vencidos y vencedores tenían esta evidencia anticipada, 
desde los generales hasta el último soldado de ambos ejér¬ 
citos, como la tenía el mundo entero. De cualquier modo 
que se hubiese dado, se habría ganado por los aliados, y 
en las condiciones en que la presento Rosas, se hubiera 
perdido cien veces. 

" l ocóme ocupar el centro desde una altura y dominar 
desde ella todo el campo de batalla, como me tocó contestar 
por parte de los aliados con la artillería argentina los pri¬ 
meros tiros disparados por las baterías del coronel Chilavert 
dentro de la distancia de punto en blanco. La batalla de 
Caseros se reduce a un cañoneo preliminar, a una carga 
de caballería sobre una de las alas, y a un simulacro de 
carga de las tres armas sobre otra ala y sohre el cen¬ 
tro”. . . Rectifica algunas afirmaciones de Saldias, como 
por ejemplo, que la división de Aráoz de Lamadrid su¬ 
maba 10.000 jinetes; en la carga inicial de la caballería 
del ala derecha contra el ala Izquierda de la caballería de 
Rosas no hubo choques ni entreveros, y la resistencia que 
encontraron los vencedores fue muy débil, tan débil que 
los muertos y heridos fueron poquísimos; todos los muer¬ 


Renuncia y exilio. El ciclo histórico de la tiranía ter¬ 
minó en pocas horas. La suma del poder público no había 
servido para contrarrestar la fuerza material y la gravita- 
t ión <le la opinión que encarnaba el Ejército Grande bajo 
el mando de Urquiza. 

Rosas se dirigió a Casa del ministro ingles y con su 
ayuda y la de los marinos británicos embarcó para Lon¬ 
dres en compañía de su bija Manuelíta y de un hijo. 

En los últimos momentos de su presencia en Buenos 
Aires redactó su renuncia al mando, que esta vez no fue 
aceptada ni discutida, porque no había necesidad de 


hacerlo. 

"Febrero 3 de 18 32. Señores representantes: es llegado 
el caso de devolveros la investidura de gobernador de la 
provincia y la suma del poder público con que os dignas¬ 
teis honrarme. 

"Creo haber llenado mi deber con todos los señores re¬ 
presentantes, nuestros conciudadanos, los verdaderos fede¬ 
rales y mis compatriotas y compañeros de armas. 

"Si más no hemos hecho en el sosten sagrado de nuestra 
independencia, de nuestra integridad y nuestro honor, es 
porque más no hemos podido. 

"Permitidme, honorables representantes, que al despe¬ 
dirme de vosotros, os reitere el profundo reconocimiento 
con que os abrazo tiernamente, y ruego a Dios por la gloria 
de vuestra honorabilidad, de todos y de cada uno de 


vosotros. 

"Herido en la mano derecha y en e! campo, perdonad 
que os escriba con lápiz esta nota de una letra trabajosa. 

"Dios guarde a V. H. muchos años. Juan Manuel de 
Rosas", 

Previamente había reunido toda la plata amonedada 
que pudo hallar en Buenos Aires, y el cónsul de Cerdeña, 
Antonio Dunoyer, le entregó 1.000 onzas de oro que ha¬ 
bía comprado por su cuenta. 
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El ministro ingles Robert Gorc Quscley informó al Yo- 
reign Office: . . de confié ( A almirante Henderson) 

mi plan e nice las preparativos necesarios para embarcarlos 
(a Rosas y sus familiares), luego de haber discutido un 
rato con el general Rosas que deseaba permanecer en mi 
casa 2 ó 3 días, a fin de arreglar sus asuntos privados 
antes de dejar el país para siempre: después de haber ves¬ 
tido al general Rosas con un gabán y una gorra de marino, 
a su hija como luí joven y a su lujo con mi ropa, y como 
en un lugar prefijado de antemano teníamos un bote que 
pertenecía a un barco mercante, nos dirigimos Hacia ese 
sitio; luego de haber tenido que pasar ante dos casas de 
guardias en las que nos examinaron, pero nos permitieron 
en seguida pasar en cuanto me di a conocer; al llegar al 
río hallamos el agua muy baja, y la partida tuvo que 
vadear unas 100 yardas antes de alcanzar el bote; a las 
3 am la partida estaba segura, a bordo del Locusf, y a las 
4 + 3() am, estaba yo en camino hacia 1 Mermo, acompañando 
Lina comisión de la ciudad para presentarla at general con¬ 
quistador" 1 . * . 

Los vivas a Rosas y ios mueras a los salvajes unitarios 
no resonaron nías en Buenos Aíres; en cambio, se oían 
gritos contra el Restaurador y su régimen en labios de ios 
mismos que horas antes rendían pleitesía en Palermo a 
Manuelita Rosas y a su padre. 
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Soldado de Rosas, óleo de Ray morid Monvoism, 1842 (col. Miguel Ángel Cárcano). 
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Entrada de Urquiza en Bueno,? Aires después 
Conacho de León te Matthís* 
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DE CASEROS AL ACUERDO DE 

SAN NICOLÁS 


Ai día siguiente de la victoria. Naclic podía disputar 
a Urquiza el primor puesto en la consideración del país 



de Caseros. Lo mismo que en Montevideo, no quiso re¬ 
conocer en Buenos Aires vencedores ni vencidos y pidió 
el acatamiento de los hechos consumados y el olvido del 
pasado, la fusión de los partidos adversos y la eonfrater 
nklad para llegar a la organización del país bajo el sistema 
federal, con el respaldo de todas las fuerzas sociales, 

Pero veinte años de tiranía, sin ninguna práctica en 
el ejercicio de la opinión por cauces democráticos, no ha¬ 
bían transcurrido en vano y para muchos ¡u> fue claro 
el nuevo panorama. ¿Se cumpliría el ofrecimiento de la 
organización de la República bajo el sistema federal? ¿No 
se mantendría la antigua dictadura con otros hombres? 

Hacía años que Urquiza se había colocado frente a la 
tiranía de Rosas; pero esa evolución del caudillo em re¬ 
mano no era conocida por la opinión general del país; su 
aspiración íntima estaba en pugna con su conducta pública 
y buscaba la oportunidad para mostrar hacia fuera lo que 
era ya por dentro. Con ese fin organizó pacientemente la 
guerra contra la dictadura y en ese plan meditado y pre¬ 
visor estaba ya el estadista, el constructor político; a 
sus merecimientos militares bien probados, debía agregar 
muestras de su capacidad para llegar a la unificación del 
país escindido y desorganizado durante tantos años. 

Federal activo y combatiente en numerosas batallas, 
tomó por misión la unión de federales y unitarios, su 


acercamiento después de dos decenios de lucha y de san¬ 
gre, y la superación de las viejas disputas. 

Respecto al sistema de gobierno a implantar no había 
ya mayores divergencias; a través de los años se había 
manifestado una conciencia y una voluntad nacionales en 
uno y otro bando y se habían afirmado además en pac¬ 
tos preexistentes. Importaba ahora cumplir esos pactos, 
puesto que su máximo enemigo había desaparecido del 
escenario político. Urquiza quería que la constitución 
del país fuese emanación directa del sufragio nacional. 

A las tres de la madrugada del 4 de lebrero, una co¬ 
misión compuesta por el obispo de Anión, Mariano (osé 
de Escalada, y Vicente López y Planes, Bernabé Esc; liada 
y José María Roxas, Lie enviada al campamento de Ur¬ 
que/a para hacerle conocer la urgencia de una autoridad 
que restableciese el orden y pusiese límite a los saqueos 
de la soldadesca y del bajo fondo, Urquiza respondió en 
el acto al pedido que se le hacia y encargó a Vicente 
López el gobierno provisional de la provincia, Vicente Ló¬ 
pez dictó en seguida un bando haciendo saber que du 
rante ocho días 'todo individuo que se hallare por las 
calles robando y se le tomara /// fraganti, será fusilado 
en e¡ término de un cuarto de hora, y en el mismo lugar 
de la perpetración del delito* 1 . 

El orden quedó pronto restablecido con la ayuda de 
tropas enviadas en auxilio de la ciudad. Como ocurre en 
tales casos, hay siempre un bajo fondo que hace ,su apa¬ 
rición dispuesto al saqueo y al delito. En esta emergen - 
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I\1 obispo Mariano José ilo Escalada. 


común con las demás provincias, aunque tenía ya 67 
años. Al comunicarle la designación, Urquiza le decía: 
'...el general en jefe de! ejército aliado, habiendo hecho 
desaparecer de la escena pública a don Juan Manuel 
de Rosas, quiere dejar al pueblo que oprimía en completa 
libertad para disponer de sus destinos”. . . 

López nombró el J de febrero jefe de policía y co¬ 
mandante general de marina a Blas José Pico y José Ma¬ 
tías Zapiola, respectivamente, septuagenarios ilustres, pe¬ 
ro poco adecuados para las exigencias del momento. El 
13 del mismo mes constituyó su gabinete con Valentín 
Aisina en el ministerio de gobierno, José Benjamín Go- 
rostiaga en hacienda, José Luis de la Peña, antiguo clé¬ 
rigo, en relaciones exteriores, y Manuel de Escalada en 
guerra y marina. 

Desfile del ejército aliado en Buenos Aires. La fra¬ 
gata Maijyú y la goleta Situin ( Jcira hicieron varios viajes 
a Montevideo en busca de las familias exiladas, y así 
volvieron a Buenos Aires, Valentín Ahina, Vicente Fidel 
López, Andrés Sometiera, José Mármol, Hilario Ascasubi 
y otros. Y pudieron presenciar el desfile de los vence¬ 
dores tic Caseros por las calles de la capital. 

Un decreto del gobierno provisional fijó» para el 19 de 
febrero la entrada triunfal del ejército libertador en Bue¬ 
nos Aíres, que había acampado hasta allí en Palermo. 
Como el 19 llovió torrencialmente, el acto fue diferido 
para el 20. 

fue aquél un día de júbilo popular; las calles se col¬ 
maron al paso de las tropas a lo largo de la calle Perú 
(boy Florida), desde el campo de Marte (hoy plaza San 
Martín) a la plaza de la Victoria, donde se había le¬ 
vantado un arco triunfal. Los disparos de las baterías 
del Fuerte y las del ejército se hicieron oir desde tem¬ 
prano, El desfile comenzó a medio día; iniciaban la 
marcha los clarines de la escolta entrerriana; detrás de 
ellos el general Urquiza, con el uniforme de Caseros, 
galera y cintillo punzó, montado en un brioso caballo 
moro, en compañía de un brillante estado mayor: el ge¬ 
neral Benjamín Virasoro, el general Tomás Guido, los 


Vicente ! ¿pez y PLines, 


cía, los saqueadores eran dispersos de Caseros, a los que 
se unieron los presos de la cárcel pública establecida en 
el Cabildo, abandonados por sus guardianes dominados por 
el pánico lo mismo que los milicianos de Lucio Mansilla. 
Antes de que llegasen tropas de Urquiza para imponer el 
orden en la ciudad, los propios vecinos habían organizado 
una fuerza para enfrentar el vandalismo desatado. Los 
capturados con el botín de sus saqueos, fueron ejecuta¬ 
dos. Escribió el general César Diaz, jefe de las fuerzas 
orientales, en sus Memorias: "A medida que se iban captu¬ 
rando se remitían a la casa de policía y allí eran inme¬ 
diatamente pasados por las armas, sin más justificaciones 
de delito que la de baber sido aprehendidos llevando en 
las manos alhajas u otros objetos robados. Se lia califi¬ 
cado de bárbaro y sanguinario el expediente adoptado 
por el general Urquiza para contener e! saqueo; pero no 
lo dudo, y ésta es la opinión que he oído generalmente 
en Buenos Aires, que sin una acción tan severa y opor¬ 
tuna, la ciudad entera habría sido devorada por el po¬ 
pulacho”. 

Vicente López y Planes, el autor del himno nacional, 
patriota de la primera hora, cuyo prestigio personal no 
había su frido a pesar de sus muchos años de actuación 
en la administración judicial de la dictadura, era un 
trozo de historia viva y se le respetaba en ambos bandos 
rivales. Fue una elección feliz la suya para simbolizar 
la transición de la tiranía a la concordia y a la labor 
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generales Piran, Madariaga, Francia, Medina» Juan Pablo 
López, Oroño, su ayudante de campo Indalecio Chenaut, 
y sus secretarios Angel Elias y filan Francisco Seguí, 
En la columna victoriosa desfilaron dos futuros presi¬ 
dentes de la República, Bartolomé Mitre y Domingo 
Faustino Sarmiento, y muchos otros hombres ilustres; 
Donato Álvarez, Eustaquio Frías, etcétera. 

A la cabeza de las tropas iba la infantería argentina 
a las órdenes de José María Galán; detrás la división 
oriental al mando de César Díaz; la división brasileña, 
a las órdenes de Márquez de Souza, cerraba la marcha. 
El desfile continuó hasta el oscurecer y el entusiasmo de 
la multitud no decayó en todo el tiempo. Cuando la 
inf an ter í a v o ¡vía a Fa 1 er m o» se a ce re a b a n a I I ’ uer te ! a s 
últimas fracciones de la caballería* 

Detrás de la infantería seguía d tren de artillería im¬ 
perial y las cuarenta piezas argentinas a las órdenes de 
Piran, Mitre y Bernabé Castro* Durante tres horas des¬ 
filaron los 10*000 jinetes entrerrianos y correntínos, a 
cuyo frente iban Galarza, Piornos, Basavilbaso, Vi rasuro, 
Un din arrain, Ávalos, Sal azar, López Jordán, Leguizamon 
y Ocampo* A la cabeza de los Í.00Q jinetes restantes 
iba el general Aráoz de Lamadrid, que fue desmontado 
por la muchedumbre al llegar a la plaza de la Victoria 
y conducido en hombros al pie de la pirámide de Mayo. 

En la catedral se cantó un tedeum en homenaje ai 
restablecimiento de la paz y de la libertad, el 27 de fe¬ 
brero; ofició el obispo Mariano José de Escalada, que ha¬ 
bía estado alejado doce años de! altar por no querer cantar 
loas al despotismo. El sermón de circunstancias fue obra 
de Martín Avclino Piñén o, que hizo oír una de las más 
fuertes requisitorias contra la tiranía depuesta* 

Coincidencias y discrepancias. Buenos Aires centra¬ 
lizaba la comunicación con el exterior; el río de la Plata 
era la entrada obligada al país y Buenos Aires el punto 
para toda salida e ingreso de productos comerciales, de 
personas, de ideas* Id puerto y Ja aduana se convirtieron 
así en centros de poder; el comercio» la iniciativa, todo 
se concentró en Buenos Aires* Las fuerzas que pugnaban 
por una liberación de esa presión eran débiles y además 
carecían de cohesión entre ellas; pero a través de los 
años, algunas provincias» sobre todo las del litoral, recla¬ 
maron la libre navegación de los ríos como medio para 
emanciparse de la tutela opresiva de Buenos Aires* 

Ya desde los tiempos coloniales es manifiesto el anta¬ 
gonismo entre porteños y provincianos; la riqueza y el 
poder tenían su base cu Buenos Aires; las provincias del 
interior eran pobres y subsidiarias de la capital y no 
ocultaban su temor a ser absorbidas por ella, La ea 
pital se aferraba a la conservación de sus privilegios 
históricos; las provincias aspiraban a desligarse tic l.i mi 
bord i nación económica y política, Los caudillos locales 
y provinciales fueron una reacción espontánea contra la 
hegemonía porteña y la habilidad de Rosas consistió en 
reconocer esos localismos y en uncirlos a su carro triunfal 
y domarlos poco a poco* 

Era preciso armonizar esas discrepancias tradicionales 
por una legislación armónica» por una distribución equi¬ 
tativa de los factores de crecimiento demográfico y eco¬ 
nómico, por el respeto y por la seguridad de los derechos 
y aspiraciones de todos. La interpretación y la concordia 
de esos sentimientos tanto tiempo encontrados era la mi¬ 
sión que se proponía cumplir Urquiza. 

Después de Caseros volvieron al país los emigrados; 
entre ellos las plumas mas templadas y las inteligencias 
más cultivadas» aunque a veces lejos de la realidad impe¬ 
rante; hay una escisión entre tos antiguos residentes» 
opresores y oprimidos, todos habituados a obedecer a la 
autoridad suprema, masa conducida muchos años sin nin¬ 
gún derecho de opinión, y los emigrados que retornaban, 



J ose fien ja ni i n Go rose iaga * 
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habituados a defender su causa, a sacrificarse por sus 
ideas» capaces de iniciativa propia. Los primeros se con¬ 
tentarían con prestar su concurso a la organización na¬ 
cional si se les respetaba, dejando que las nuevas corrien¬ 
tes llegasen a los cambios lógicos; los segundos se mos¬ 
traban indóciles, recelosos, con la excitación propia de 
los largos años tic destierro y querían consagrarse a la 
tarea común, pero no exentos de reservas, temores y des¬ 
confianzas ante los sucesos. 

Buenos Aires había sido libertada y lo que ahora ne¬ 
cesitaba era estabilidad y orden para consolidar la nueva 
situación; las provincias continuaban todavía regidas por 
los viejos caudillos. 


I ue unitaria y centralista en nombre del federalismo, 
había uniformado las ideas en esc punto. I sas corrientes 
espontáneas de organización social hicieron lo que no 
habían logrado antes los gobiernos, los congresos, las 
batallas, las persecuciones y las violencias homicidas. Si 
no se realizó la unidad nacional en 18 5 2 no Jue por dis¬ 
crepancia de ideas políticas, sino por divergencias de tipo 
personal y por desconfianzas mutuas, factores que entra¬ 
ron en liza con el mismo rigor con que antes habían 
entrado los unitarios y los federales. 

Hervidero de pasiones. El ascendiente logrado por 
Urquiza con la victoria era incontrastable; todo depen- 
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Si después de Caseros Urquiza hubiese llevado una 
guerra frontal a las provincias federales, seguramente ha¬ 
bría provocado la resistencia de los caudillos, se habría 
derramado mucha sangre y se habría retardado la orga¬ 
nización. Conocedor del terreno y de los hombres que 
habían sido sus compañeros en las filas federales., creyó 
más prudente recurrir a otros métodos, confiar en el 
sentimiento corporativo, de vinculación nacional, alen¬ 
tado y orientado por ch El triunfo de Caseros produjo 
por su simple irradiación movimientos locales que depu¬ 
sieron a los gobernadores resistas en Mendoza, San Juan, 
Córdoba, Corrientes, Tucumán, Santa Fe, Salta y jujuy 
antes de la promulgación de la constitución de I8S3. 

Tanto unitarios como federales, por otra parte, los que 
habían seguido a Rívadavia, a Lava He y a Paz, como asi¬ 
mismo los que habían estado con Dorrego, con Rosas y 
con Urquiza, habían llegado a la convicción de la nece¬ 
sidad de constituir la república según el sistema federa¬ 
tivo. Lo que ayer sostenían las masas populares, lo pro¬ 
piciaban ahora también los escritores y pensadores de la 
proscripción y en ese punto había coincidencia; el fracaso 
de los viejos ensayos unitarios y de la tiranía» que también 


día de él y de su capacidad para cumplir la segunda 
parte de su plan de mayo de 18 5 1; el triunfo de las institu¬ 
ciones, Los hombres que volvieron de la emigración po¬ 
dían ser sus colaboradores, pero no sus instrumentos; 
habían salido del país para defender sus ideas y habían 
vuelto con la misma ansia de convertirlas en una acción 
fecunda y revolucionaria. De U emigración volvió Sar¬ 
miento con el ejército aliado y al frente de una imprenta; 
Mitre fue en la proscripción periodista, artillero en di¬ 
versos países sur americanos; Alberdi» en lugar de acudir 
al pronunciamiento de Urquiza, se puso a elaborar el 
libro Bases, que fue una hazaña por su oportunidad y 
su clara visión del porvenir; Valentín Ahina, José Már¬ 
mol, Juan María Gutiérrez, Francisco Pico, Salvador 
María del Carril, Carlos Tejedor, Irineo Pórtela, Luis J, 
Domínguez y muchos otros corrieron a Buenos Aires 
liberado con su bandera de lucha, con sus impaciencias 
y sus pasiones combatientes. 

Se salvaron de las persecuciones y no emigraron, hom¬ 
bres que estaban mas con los proscriptos que con los 
federales en el poder: Vicente López y Planes, aunque 
abundan los testimonios de su reverencia ante Rosas; 
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D almario Vélcz Sarsfíeld, Este ves Sagui, Marcelo Gam¬ 
boa y muchos otros, y entraron inmediatamente en la 
pelea. Adictos fieles a la tiranía, salieron del retiro con 
la garantía de la nueva situación, y participaron en la 
acción política. Renacieron los viejos paitidos con las 
alteraciones que imponían las circunstancias nuevas, y 
algunos de los resistas de ayer o ambiguos y compla¬ 
cientes se inclinaron a los unitarios; otros emigrados y 
rosistas se manifestaron por la tendencia federal- 


Provincianos y porteños-Si la vieja división tajante e 
inconciliable de federales y unitarios, bandera de guerra 
y de exterminio, se había alejado hasta el punto de no 
ser ya motivo de separación, hubo algunos antagonismos 
y prevenciones tradicionales que se hicieron presentes en 
forma vigorosa, Buenos Aires desconfiaba del provincia¬ 
no Urquiza y alentaba sospechas sobre su sinceridad. Las 
provincias, por su parte, temían la absorción por la capi¬ 
tal y recordaban la oposición que había hecho tantos 
años a la organización nacional, interesada en el usu¬ 
fructo exclusivo de la renta aduanera y del come icio 
fluvial, Alberdi sintetizó así el conflicto que había de 
surgir entre Buenos Aires y las provincias; Rosas le- 
p resen taba el interés local de Buenos Aires sobre las pro¬ 
materia de comercio, de finanzas, tic na ve- 
es lo era lo esencial, las crueldades eran lo 
accesorio , Mariano Fragueiro, por su parte, en su obra 
Cuestiones (irgen/nuts, atenúa la conducta de Buenos Aires 
por su aporte esencial a las guerras de la independencia 
y contra el Imperio del Brasil y por su responsabilidad 
en el mantenimiento del crédito exterior y el servicio y 
amortización de las deudas* 

Aunque con ideas y aspiraciones nacionales, en los he¬ 
chos Valentín Ahina fue portavoz del porteñismo y así 
ocupó el puesto que Rosas Había dejado vacante, mu¬ 
chos otros hombres eminentes se sumaron a esa corriente, 
Mitre y Vélcz Sarsfíeld, por ejemplo. Había sido Ahina 
adicto a la concepción riv adavia na, había seguido man¬ 
teniendo sus principios y era un hombre austero, orador 
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Fiador de plata cincelada y burilada ct>n media 
luna, de procedencia m treman a. 


Hspuda de pl.ua con merim icioncs de oro, 
ti el apero del general Urquiza. 


Fiador del apero del general Urquiza, de plata, con 
aplicaciones de oro; csia premia loe sustituida después 
de Caseros por el bu/al* 


y publicista de talento, apasionado y hombre de ley al 
mismo tiempo; pero no quiso ver las provincias en un 
plano de solidaridad nacional e igualitaria y por eso su 
prestigio y su autoridad no pasaron de los límites pro 
vincíales. Sus consejos y sus iniciativas privaron en el 
gobierno en el primer lienipo de la repatriación y si hu¬ 
biese sido posible una compenetración entre él y Urquiza, 
la historia de los diez años subsiguientes' habría tomado 
otro rumbo. Pero poco a poco fue la cabeza dirigente 
del porteñismo y el acuerdo con Urquiza se hizo difícil 
o nn 


ime* 


Las provincias disponían también de adalides y porta¬ 
voces de calidad. Juan Pujol, liberal, de visión moder¬ 
na; Santiago Derqiii, flemático, hombre de talento ju¬ 
rídico; Vicente Fidel López, Salvador María del Carril, 
Francisco Pico, Juan María Gutiérrez, tic la Peña, Ma¬ 
nuel Leiva, Elias Bedoya, Molina, Ocampo y otros va¬ 
lores intelectuales reivindicaban la personalidad de las 
provincias y colaboraban con Urquiza. 

Para desvanecer recelos en razón de sus antecedentes, 
Urquiza llamó a su lado y a su consejo a hombres nota¬ 
bles, sin preocuparse del partido a que hubiesen perte¬ 
necido; si no acertó a llamar a otros y los dejó situarse 
entre los opositores, abriendo una distancia que las pa¬ 
siones iban a ensanchar, no fue por motivo tic discre¬ 
pancia política, sino más bien por meras simpatías o 
antipatías persona les. 

Se habían dado pasos importantes para entrar en una 
vía constructiva nueva; fue asegurado el derecho de 
reunión, de prensa y de tribuna; se garantizó d ejercicio 
del sufragio; la vida política interna comenzó a desarro¬ 
llarse sobre la base de la discusión pública acerca de las 
cuestiones y de los hombres. Renacía asi una tradición 
que había sido cortada radicalmente por la tiranía. 


Poros días después de la batalla de Caseros, se ve a 
Bartolomé Mitre redactando el diario ¡m Debutes; a Vé¬ 
le/ Saisfield al frente de til Nttc/uiiul, fundado por Mar¬ 
tín Pinero, sobrino suyo; a Diego de Alvear y Delfín 
I bielgo en fil l'mgri'su, órgano oficialista. Eran los tres 
diarios más caracterizados de la opinión, los más respon¬ 
sables y coherentes con su tesis respectiva. Pero también 
huiro una profusión de publicaciones circunstanciales: La 
Avispa, til Torito, Nueva .Época, Padre Castañeta, ór¬ 
ganos de la guerrilla menuda, pasional, a veces desen¬ 
frenada. 


De esc modo, la organización del país quedó bajo la 
inspiración de la opinión pública, que Urquiza quiso res¬ 
petar. Lo que (altaba eran hombres con ideas y actitudes 
nuevas para sacar provecho inmediato del sacudimiento 
político y social producido y capaces de mantener con¬ 
tacto espiritual entre las dos corrientes delineadas, la de 
los porteños y la de los provincianos, algo similar a lo 
expuesto por Echeverría en su Dof>u/a socialista. 


Elecciones en la provincia de Buenos Aires. Una de 

las primeras tareas del gobierno provisional fue la con¬ 
vocatoria de elecciones de miembros de la Sala de repre¬ 
sentantes. Se realizaron ya el II de abril de 18Í2. La 
libertad de sufragio fue completa; antiguos federales y 
unitarios midieron sus fuerzas; triunfaron los últimos, 
pero también los primeros obtuvieron representación en 
el cuerpo legislativo. Se acusó de parcialidad a Urquiza, 
pero ninguno de sus presuntos favorecidos salió elegido, 
lo cual quita valor a la incriminación. La legislatura se 
dividió en el orden local entre las dos tendencias histó¬ 
ricas, pero con más fondo personal que doctrinario. 

Resultaron electos el 11 de abril el obispo Mariano José 
de Escalada, Bartolomé Mitre, Marcelo Gamboa, José L. 
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PKi/a de 9,t ciudad de Rosario. Díb* de H, Meyer. 


Benegas, Felipe Llavallol, Domingo Olivera, Vélez Sars- 
íield, 'osé Antonio Lezica, Francisco Balbíu, ju an Bau¬ 
tista Peña, Domingo Marín, Francisco de las Carreras, 
Ignacio Martínez, f rancisco Pico, [finco Pórtela, Pastor 
Obligado, Andrés Sometiera, M. A* Montes de Oca, 
Luis J. Domínguez, Norberto de la Riestra, Miguel Es- 
teves Sagui,■ Patricio Lynch, Santiago Albarracín, Juan 
B. Molina, Hilario Almeira, es decir federales y unitarios 
conocidos* 

Los candidatos a ía gobernación eran Valentín Ahina 
y Vicente López; los dos tenían sus partidarios en la 
legislatura, pero la elección dependía en buena parte de 
la inclinación del vencedor ele Caseros. Ahina quería el 


poder, se sentía con vocación y con vigor para ejercerlo; 
Vicente López en cambio aspiraba más bien a quedar 
tranquilo en su casa. 

La reunión de Caseros* Dias después de las eleccio¬ 
nes, Urquiza invitó a un número reducido de amigos a 
visitar el campo de Caseros; concurrieron el 14 de abril 
Vicente López, Virasoro, gobernador de Corrientes, Va¬ 
lentín Ahina, ministro provincial de Buenos Aires, de 
la Peña, Vicente Fidel López, Coros tiaga, Guido, Aráoz 
de Lamadrid, Manuel de Escalada, José Mármol, Delfín 
Huergo, Ángel Elias, Manuel Leiva y algunas otras per¬ 
sonas, Vélez Sarsfíeld no figuraba entre los invitados. 
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Justo José Je Urquí/a, con malera y poncho, tal como entró en 
Buenos Aíres, después de Caseros (Musco I !isi H Nac.). 

poro no obstante concurrió al encuentro y Urquiza lo 
recibió con urbanidad* Sobre el terreno se explicó ani¬ 
madamente el desarrollo de la acción del 3 de febrero 
y luego se dirigieron a una casa vecina donde se había 
preparado un almuerzo. Por inadvertencia, Vclez San- 
fie Id tampoco fue invitado a la comida y volvió solo 
a la capital. 

En la mesa hubo brindis de toda clase, por la eleva¬ 
ción de Urquiza a la primera magistratura de la Con¬ 
federación, por el congreso nacional, por la organización 
del país. Urquiza respondió; ''Cuando el l 1 ' de mayo 
desenvaine la espada, proclamando la libertad y la cons¬ 
titución de la República, fue para no volverla a la 
vaina hasta dejarla establecida bajo bases sólidas e in¬ 
amovibles", 

Manuel Leiva, antiguo ministro y amigo de Urquiza, 
expresó este voto; "Porque la elección de gobernador que 
haga la próxima legislatura, sea tan acertada, como acer¬ 
tada y noble fue la que hizo el general Urquiza, al depo¬ 
sitar su confianza para desempeñar esc destino en la per¬ 
sona del venerable patriota don Vicente López", 

Urquiza respondió: "El venerable patriota don Vicente 
López es acreedor por sus virtudes a continuar ocupando 
la primera magistratura de la provincia, y puede contar 
con las simpatías del ejército libertador, como creo que 
Cuenta con el aprecio general de sus conciudadanos". 

Casi todos aplaudieron esa declaración en favor del 
futuro gobernador de la provincia, pero seguramente no 
lo hizo Valentín Alsina* que se creía el candidato seguro 
a la elección. Había conocido persecuciones y prisiones, 
era hijo político de Manuel Vicente Maza, asesinado por 
la mazorca; cuñado de Ramón Maza, ejecutado por orden 
de Rosas; amigo íntimo y compañero de Florencio Vare¬ 
la, apuñaleado por un sicario de los federales. Por eso 
se comprende que no estuviese por encima de ciertos re¬ 
cuerdos y que no le fuese fácil echarlo todo en el olvido 
y perdonar. 


Por un lado, Valentín Alsina, por otro Véle/. S Atsi ield, 
los dos salieron descontentos de la reunión de Caseros 
y no tiene nada de extraño que en su regreso a la capital 
madurasen la idea del desquite por los desaires sufridos. 
El coronel Mitre, redactor de Los Debates, no ¡iguró 
tampoco entre los visitantes de Caseros. 

Pero no había aún asomo de resistencia violenta contra 
el libertador* En El Nacional escribió Vélez Sarsfield, 
dos días después de la reunión de Palermo; "El general 
Urquiza principia ya la gran obra de la constitución de 
la República, y El Nacional, creyendo divisar en el hori¬ 
zonte de su patria una aurora de felices presagios, va 
a acompañarle desde el primer día en la reunión de los 
gobiernos de los pueblos, va a hallarse presente, diremos 
así, en sus acuerdos; va a discutirlos y registrarlos en 
sus columnas. Discutirá también el carácter del congre¬ 
so general que debe reunirse; y si le lucra permitido, 
llegará hasta proponer la constitución federal que en 
adelante debe regir a la República Argentina". 

Y Alsina, candidato a gobernador de su provincia, 
pospuesto por Urquiza, habló en un homenaje al liber¬ 
tador en el Club del Progreso, en ocasión de! aníversa- 
rio del pronunciamiento; 

“Me es imposible saludar este gran día sin tributar ante 
todo el reconocimiento debido al hombre benemérito que, 
con sus victorias inmortales, le lia restituido su culto y 
su gloria. Brindo por el bizarro general Urquiza, que en 
dos campañas de sólo ocho meses, ha levantado triunfante 
el grandioso programa de mayo sobre las ruinas de dos 
dictaduras poderosas," 

El Club del Progreso* Era una entidad de carácter so¬ 
cial, recreativa, pero tuvo gran resonancia durante muchos 
años, después de Caseros, por haber logrado incorporar a 
la suciedad porteña, política, financiera* comercial, indus¬ 
trial, intelectual. Fue fundado el T de mayo de !8Í2 y 
sus bailes, banquetes y reuniones dieron la nota saliente 
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en la vida social de la capital. Entre mis i imitadores 
figuraban Diego de Alvcar, Delfín B. I lucrgo, Felipe 
Llavallol, Francisco Chas, Mariano Casares, Santiago Cal- 
■/adilla, Rufino de Elizalde, José Manuel !■ si rada, Félix 
Sánchez de Zelis, Justo José de llrquiza, José M. Mar 
tinez de Hoz, Francisco Moreno, (¡rr v.r.m A. Fosadas, 
José Mármol, Bonifacio Huerco, José M, Cu lien, Ángel 
C. de Elía, José M. Achávaí, Norberto de la Riostra, 
Tomás Guido, Mariano Drago, Carlos Casares, Manuel 
J, de Gueiríco, Emilio Castro, lieinarilo l .lirondo, Jaco 
lx> parravicini, Francisco li. Madero, Daniel ( .owland, 
Mariano Vareta, Cayetano María (tazón, Miguel Caín \ i 
cente Casares, Carlos Si vori, cu . Eos primeros presiden 
tes fueron Diego de Alvcar, Santiago C.il/.uldta, Vírenle 
Cazón, José María Busdllo, Miguel J. Azcuénaga, F.sic 
ban Ranas, etc. Pero poco después las divergencias abne 
ron hondos abismos entre los porteños y Urquíza. 


La legislatura bonaerense. La 

tes se instaló solemnemente el 1" de 


ala de representan 

mayo de 183 2 con 


asistencia del gobernador provisional. 

La legislatura designó el mismo día de su reunión gO 
bernador y capitán general de la provincia tic Buenos 
Aires a Vicente López, por 33 votos sobre 3 8 dipuiailos 
presentes. Al iniciarse la sesión Estevcs Sagui declaró que 
votaría por el doctor Vicente López, pero sin tener en 
cuenta ninguna insinuación extraña, y con eso se refetei 
al diario oficial El Progreso, que había señalado esa solo 
ción. Ni siquiera se presentó la candidatura de Ahina a 
la asamblea, indicio de que había un deseo de conciba 
ción y no un ánimo de oposición y de rebeldía contra el 


libertador, 

Pero la decisión de Urquíza en favor de López Lie 
un error político; Alsina era más representativo, gozaba 
de mayor prestigio público y merecía la confianza de 
los emigrados; habría podido ser lio colaborado! eficaz 
suyo, aunque hubiese debido aceptar su independencia de 
criterio. 


En la sesión del día 10 de mayo, el diputado Francisco 
Pico presentó un proyecto que acordaba un voto de gra¬ 
cias al general Urquíza por haber libertado a Buenos 
Aires del tirano que la oprimía y por haber iniciado la 
organización nacional de la Confederación Argentina* 
Además se expresaba la adhesión al proposito de consti¬ 
tuir la nación y prometía contribuir a ese anhelo con 
todos los medios disponibles; designaba al libertador en¬ 
cargado de las relaciones exteriores, negocios de paz y de 
guerra y en general de todos aquellos asnillos que com¬ 
petían a la autoridad nacional. La segunda cláusula es¬ 
taba involucrada en la primera y en la tercera ratificaba 
las facultades que se le otorgaron ¡h>i el acuerdo tic los 
cuatro gobernadores de las provincias del litoral según 
el acta firmada en Palermo el 6 de abril. 

La comisión de negocios constitucionales, que presidía 
Vélez Sarsfíeld, aconsejó el voto do gracias, que la Sala 
aprobó por unanimidad, designando una comisión pata 
que comunicase el acuerdo a Urquíza. La supresión de 
dos de las cláusulas del proyecto de Pico fue considerada 
por el libertador como un acto de hostilidad y di des¬ 
confianza; no quiso disimular el disgusto que le había 
causado esa actitud y se negó a recibir a la comisión do la 
legislatura. 

El 16 de mayo se reunieron los representantes en sesión 
especial y el gobernador electo concurrió a prestar jura¬ 
mento. En esa ocasión leyó su programa de gobierno, al 
que respondió el presidente de la Sala, general Guillermo 
Pinto, y el mismo día quedó constituido el gobierno legal 
de la provincia de Buenos Aires. 

El gabinete quedó constituido del siguiente modo; mi¬ 
nistro de gobierno, Juan María Gutiérrez; de hacienda, 
José Benjamín Gorostiaga; de guerra y marina. Casto 


Cae eres; más tarde fue designado ministro de instrucción 
pública, por sugestión de Urquíza, Vicente ( ; idcl López. 

Restaurado 1 así el gobierno legal, estaban de mas los 
contingentes en pie de guerra de otras provincias en las 
proximidades de la capital; Urquíza era sólo gobernador 
de I ntre Ríos y jefe de sus tropas; Buenos Aires recla¬ 
maba la devolución ile sus i res mi! hombres; la prensa 
ágil. iIli esa cuestión y la polímita llego hasta las mismas 
i il.is del ejercito. 

Si 1 1 u | ni / a se hubiese iviiiadn en (nuces ron sus fuer¬ 
zas ,i I 111 ie Ríos, como habi.i hetlm en Montevideo dcs- 
pues ib luí/.u el ley .ini inueni n del sitio, habría quedado 
,1 niai gen ó. las disputas y las pasiones localistas, habría 
con serv ido n pii she io de vemedor de í asertas y nadie 



^okl.uln de la época tic !as luchas contra Urnas. Acuarela uc 

1VL Kugcntlus, 


le habría rehusado la confianza y la influencia en la 
marcha hacia la organización nacional. 

Los actos del gobierno provisional. En su breve pe¬ 
ríodo de actuación el gobierno provisional de Buenos 
Aires realizó una obra meritoria* El 16 de febrero de¬ 
claró de propiedad pública todos los bienes que pertene¬ 
cieran a Juan Manuel de Rosas y se fijó el régimen de 
administración de los mismos. De igual modo fueron de¬ 
vueltos a los unitarios los inmuebles de que habían sido 
desposeídos por la dictadura, dejando sin efecto el decreto 
de! 16 de setiembre de 1840; declaró anulados en todo 
el territorio de la provincia los embargos sobre propieda¬ 
des raíces, reintegrándose éstas a sus dueños. 
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Casa coluniaI, Colonia del Sacramento, donde vivió Mitre durante 
ni destierro por Urquiza. Óleo de Gcilly Castro (Museo Mitre). 


Después de Caseros se dispuso la refección de la Casa 
de Gobierno para cumplir sus fines específicos, ocupan¬ 
do entretanto la residencia que perteneció a Rosas en 
la calle San Francisco. Se derogó también el decreto "sal¬ 
vaje e inicuo" del 25 de abrd de 1838 que establecía 
que los sueldos de los catedráticos y demás gastos de la 
universidad debían ser abonados por los estudiantes, ha¬ 
ciéndoles depender en cambio del tesoro público. 


C on la firma de Vicente López y Valentín Ahina se 
decretó la libertad de imprenta, anulando el decreto res¬ 
trictivo o prohibitivo del 1" de febrero de 1832. Por 
otro decreto, del 2 de marzo, fue nombrado Marcos Sas¬ 
tre director de la Biblioteca Nacional. 

Se constituyó la Cámara de justicia el 9 de marzo y 
fue integrada por Bernardo Pereda, Luis Sáenz Peña, 
Eduardo Lahítte, Cayetano Campana, Juan García Cos- 
sio, Juan José Cernadas y Alejo Villegas; Francisco de 
las Carreras fue designado fiscal general de Estado y pre¬ 
sidente del cuerpo, para el año en curso, Juan Francisco 
de Cossio. 

El cintillo punzó, i lechos en el fondo intrascenden¬ 
tes adquirieron la magnitud de verdaderos atentados y 
produjeron disgusto y alarma en la opinión porteña, di¬ 
fundiendo una sensación de inseguridad acerca del porve¬ 
nir. Fue recibida con agrado la acción destinada a asegu- 
iai el orden después de Caseros y la afirmación de la 
libertad de prensa, la abolición de la pena de muerte por 
delitos políticos, la supresión del arma tiránica de la 
confiscación de bienes, la proclamación del derecho de 
ti ansíto, la supresión de las trabas a la libre navegación 
de los ríos; pero produjeron comentarios de desaprobación 
y de inquietud algunos fusilamientos después de la vic¬ 
toria, como el de Martin ¡ano Chilavert, el de los soldados 
que integraban la división que dio muerte en El Espinillo 
al coronel Aquino, aparte de las ejecuciones sumarias de 
los saqueadores sin forma de proceso alguno. Fueron en¬ 
viados a Entre Ríos fuerzas y armamentos de los que 
Buenos Aires se sintió despojada; y se restituyeron a Rosas 
por orden de Urquiza los bienes que había confiscado el 
gobierno provisional de Buenos Aires. 

Pero lo que se convirtió en conmoción y en alarma 
fue el restablecimiento del "cintillo punzó”, el símbolo 



***** ^ - -- 

\ í— k 

A ■ 





R *) ¡ 


&*!&?$ 

m 1 Mi 

' /V 


La casa de Rusas en Palcrmu. 
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visible de l.i tiranía depuesta, aunque sin la leyenda 
contra los salvajes unitarios. 

Urquiza no había recibido en la provincia de Buenos 
Aires muestras de adhesión cuando penetró en su terri¬ 
torio al frente del ejército abado; temió que en las otras 
provincias se le juzgase a n ti federal y que resistieran a sus 
aspiraciones. En una proclama hizo ostentación de sus sen¬ 
timientos federales y atacó a los ’ f salvajes unitarios", ha¬ 
ciendo una apología del cintillo punzó y restableciendo 
su uso* Quiso asi congraciarse con la masa federal pre¬ 
dominante y respetar sus sentimientos. Juzgó que el cin¬ 
tillo punzó "no debía su origen al dictador Rosas, sínu 
a la espontánea adopción de los pueblos de la república, 
y que, significando la grande alianza y confraternidad 
argentinas, está santificado por mil combates gloriosos 
para los que lo llevan, y que no ha mucho los bravos del 
ejército coa ligados ostentaban en Caseros con noble orgullo 
entre el polvo y el estruendo de los cañones". 

Se olvidaba así Urquiza del programa anunciado que 
proponía la fusión de los partidos y el olvido del pasado 
cuando anatematizaba a los unitarios con la consigna con¬ 
sagrada en los veinte anos de tiranía. Rumores inquie¬ 
tantes se esparcieron en todos los ambientes; ios inci¬ 
dentes y violencias entre los corifeos de la dictadura y la 
población que buscaba otros horizontes se multiplicaban. En 
toda reunión, en todo club, entre los jóvenes, las censuras 
y las diatribas eran pasto cotidiano* La prensa echaba lena 
al fuego; los periódicos que surgían para denunciar el peli- 
gro de retorno a la tiranía eran cada día mas numerosos y 
en cambio no aparecían lio jas que promovieran la defensa 
de Urquiza. I Lista se pensó en el asesínalo del libertado! y 
se confabularon conspiradores para ejecutar el alentado. 

Valentín Ahina, ministro de gobierno, fue llamado a 
Palermo y Urquiza le invitó a usar el cimillo simbólico. 
Alsina se rehusó con energía y hubo cambio de palabras 
en tono subido. El ministro anuncio que abandonaría su 
cargo antes que firmar un decreto restableciendo el cin¬ 
tillo punzó. Al fin se convino en dejar a cada cual la 
libertad de llevarlo o no. Pero Urquiza persistió teso¬ 
neramente en su uso y no disimulaba su disgusto ante los 
que resistían a sus deseos. 

Urquiza perdió la paciencia y se desató en expresiones 
contra los díscolos, enemigos de todo lo que está fuera del 
estrecho circulo de sus ideas. * Hoy mismo asoman la ca¬ 


beza y después de tantos desengaños, de tantas lagrimas y 
¡angre se empeñan en hacerse acreedores al renombre odio- 
,o de stiltuijes unitario y con inaudita impavidez rechi¬ 
nan la herencia de una revolución que no les pertenece, 
Je una victoria en que no han tenido parte, de una pama 
:uyo sosiego perturbaron, cuya independencia comprom- 
lieron, y cuya libertad sacrificaron con su ambición y 
márquica conducta". 

Sarmiento fue el primero que manifestó crudamente su 
decepción y Urquiza lo trató desdeñosamente* En pre¬ 
visión de lo que podía ocurrir, diez días después de ("ase- 
ros el sanjuanino abandonó el país para continuar desde 
ú extranjero su campaña. 

Por aquellos días fue llamado Mitre a Palermo y Ur¬ 
quiza le comunicó que había dispuesto su designación como 
coronel de artillería de Buenos Aires, Pero en resumidas 
cuentas, aunque el libertador había exhortado a la fusión 
y al olvido, no ocultaba sus preferencias por los federales, 
sus antiguos compañeros, que asistían a sus consejos y 
ocupaban altos cargos y posiciones influyentes. 

La fusión era la aspiración intima, el deseo de todos; 
sin ella no habría organización del país en la línea de la 
integridad y la unidad nacionales; sólo que esa aspiración 
no era fácil trasfcrirla a los hechos cotidianos; el antago¬ 
nismo militante de las facciones, reavivado por la vuelta 
Je los proscriptos, estaba demasiado vivo para ignorarlo 
y para sobreponerse a él. 


Un hecho incidental y secundario en sí, el cintillo 
punzó, fue el reactivo para una eícr vesceru ia extraordina¬ 
ria; hasta los que tenían íntimamente reservas se vieron 
desbordados y se acrecentó la icsistenua almila a Urqui/a, 

El gobierno se vio impulsado a pcdn a la legisla un a 
medidas para poner límites a los excesos de la prensa. 
Mitre y Este ves Sagui presentaron proyectos que, sm 
trabar la libertad de imprenta, limitaban sus desbordes. 
Periódicos que sobrepasaron los limites de la prudencia, 
fue ron c 1 a usurados. 

El ejército victorioso acampaba en Palermo todavía y 
para Urquiza habría sido muy simple imponer su volun 
tad con ese concurso; pero la campaña militar había leí 
minado y la que ahora correspondía era más obra de esta¬ 
dista que de militar. Por eso su acción habría podido ser 
más eficiente desde lejos, desde su provincia y con su 
prestigio intacto, que desde el ambiente pasional de Bue¬ 
nos Aires. 

EL PROBLEMA DE LA ORGANIZACIÓN 

NACIONAL 

Cumplida la pmuera etapa del pronunciamiento del pri¬ 
mero de mayo de 1 851; fugitivo el dictador después de 
Caseros y la provincia de Buenos Aires regida por un 
gobierno legal, el hervidero pasional después de tantos 
años ele ostracismo, por un lado, y de obediencia ciega, 
por otro, no era propicio para permanecer al margen y 
neutral, 

Urquiza había apelado a la puesta en vigencia del pacto 
federal de enero de 183 1, que fue una simulación en ma¬ 
nos de Rusas; cuando Corrientes adhirió al convenio fue 
la I iga del litoral o tratado del Cuadrilátero. Los caudi¬ 
llos querían la otganr/ación nacional e insistían en ella, 
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sobre bases federativas, y Urquiza se propuso aplicar el 
pacLu integralmente para constituir la república sobre esos 
Iundanientos legales* 

hl pacto de 183 1 representaba una base firme del 
derecho federal naciente, por su origen legitimo, por las 
causas de las que nació, por la resistencia que supo ejercer 
el dictador a su aplicación hasta esterilizarlo, por la cohe¬ 
rencia lograda para animarlo con nueva vitalidad y por 



Guillermo Rawson. Óleo de Franklin Rawsün. 


la campana militar hecha en su nombre para que fuese 
punto de partida de la organización del país* 

Aceptado y vigorizado el tratado por los mismos medios 
previstos en el, era tanto como organizar la nación si¬ 
guiendo las propias instituciones históricas* Había pro¬ 
metido Urquiza cumplir el programa trazado mediante el 
acatamiento de normas de ley anteriores y po objetadas, 
sin interferir en la lucha de los partidos ni en la vida 
interna de las provincias* Por ese camino debía ser orien¬ 
tado el país, empleando la influencia legítima que le da¬ 
ba n la condición de vencedor y la lógica de su conducta* 
Aparte de ese camino, que tenía su punto de partida 
legal en normas no objetadas, le quedaba a Urquiza otro: 
el de convocar a un congreso federativo en nombre de la 
victoria, al que debían concurrir ias provincias mediante 
sus representantes con el objeto de constituir la nación. 


En ese congreso nadie habría puesto en tela de juicio su 
influencia decisiva, se habrían constituido los poderes 
nacionales provisionales como se hizo en San Nicolás, pero 
sin despertar recelos y discrepancias formales. ¿Qué pro- 
vmua se habría podido negar a concurrir a un congreso 
constituyente federativo después de Caseros? Ese había 
sido el anhelo del país, arrollado por los decenios de tira¬ 
nía* Eí procedimiento del congreso federativo no habría 
podido ser objetado y observado, pues no usurpaba derecho 
alguno en ejercicio, ní hería ningún interés local, y ade¬ 
mas daba satisfacción a una aspiración tradicional en que 
coincidían tanto los unitarios como los federales. 

Con cualquiera de esos dos procedimientos, el de la 
aplicación del tratado de enero de ¡831 o el del congreso 
constituyente federativo, la personalidad de Urquiza se 
habría mantenido por encima de los prejuicios, de las sos¬ 
pechas y de las pasiones desatadas* 

Urquiza se dejó llevar por el consejo de sus hombres de 
con lianza, Juan Pujol, Santiago Derqui, Francisco Pico, 
Vicente López, José Luis de la Peña, pero ese consejo no 
fue el más acertado, aunque tampoco era de desestimar 
como primer paso* 

El 6 de abril reunió en Palermo a los representantes de 
las provincias signatarias de! pacto de 1831, Virasofo, 
gobernador de Corrientes; Manuel Leí va, delegado del go¬ 
bernador Domingo Crespo, de Santa Fe; Vicente López, 
gobernador de Buenos Aires, y allí se resolvió encargar a 
Urquiza de la dirección de las relaciones exteriores que 
habían estado a cargo del gobierno provisional de Buenos 
Aires* Se violaban de ese modo cláusulas del pacto federal, 
pues los convocados carecían de poderes suficientes para 
tomar esa decisión; el hecho fue interpretado así por los 
hombres de ley que orientaban la opinión en la capital. 
Aunque las provincias ratificaron luego la designación 
hecha, para la suspicacia de los descontentos quedó como 
levadura de agitación el incumplimiento de una promesa 
hecha en mayo de IKíl^ en el protocolo de Palermo, y la 
violación de una ley viva y preexistente. Por añadidura, 
tos gobernadores de Buenos Aíres y Santa Fe ejercían sus 
funciones por nombramiento provisional de Urquiza; Lei- 
v;i era su secretario privado, y Vifasoro, jefe de su estado 
mayor. 

hl mismo 6 de abril fue designado ministro de rela¬ 
ciones exteriores José Luis de la Peña, cesando por con¬ 
siguiente en ese cargo en el gobierno provisional de Bue¬ 
nos Aires. 


El recurso de que se valió Urquiza para asumir la re¬ 
presentación de las provincias en lo relativo a las rela¬ 
ciones exteriores, evocó las exacciones de que se servía 
Rosas y en Buenos Aires fue interpretado como un indicio 
de la gestación de una nueva dictadura. Hoy se sabe que 
no entró ese propósito en ningún momento en la inten¬ 
ción de Urquiza, que la rectitud de sus propósitos era 
real; pero se había ido caldeando el ánimo público y cual¬ 
quier desliz externo bastaba para ver o imaginar peligros* 
Ln la convención de Palermo se restablecía la comi¬ 
sión representativa de Santa Fe, pero no se cumpüó esa 
decisión* Por el momento, el hecho no fue considerado 
como de trascendencia, pero en vista de la inquietud pú¬ 
blica, avivada por los intereses de algunos sectores de 
opinión, tuvo consecuencias funestas. La proclama contra 
los unitarios, extemporánea e hiriente, de una agresividad 
innecesaria, el 21 de febrero, había suscitado justo desaso¬ 
siego y había malogrado muchas esperanzas, Pero el res¬ 
tablecimiento de la Comisión representativa de Santa Fe, 
emanada del pacto de 1831, habría podido restar vigor a 
los argumentos que esgrimían los desconfiados y recelosos. 


Agitación del pueblo porteño* Al formalizarse en la 
Sala de representantes el gobierno legal de la provincia de 
Buenos Aires, Valentín Alsína y Manuel de Escalada 
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renunciaron a sus cargos y et gabinete fue Integrado por 
Juan María Gutiérrez* Casto Cáccres y Vicente Fidel 
López, El coronel Cáceres se hizo cargo del ministerio de 
guerra y marina y Vicente Fidel López del ministerio 
de instrucción pública* el primero de esa especie que se 
creó en el país, por Inspiración directa de Urquiza, pro¬ 
piciado ya por Sarmiento en f4cundo* Sobresalía en el 
gabinete el hijo del gobernador, ct futuro historiador, con 
antecedentes meritorios para el cargo que desempeñaba. 

Los actos del gobierno fueron examinados con lupa e 
interpretados nerviosamente por el espíritu apasionado* 
La prensa sembraba alarmas por cualquier motivo apa¬ 
rente o real* Se pedia la pronta convocatoria del congreso 
nacional, promesa que no debía retardar su cumplimiento* 
pues la sola convocatoria habría aplacado los ánimos in¬ 
quietos y hecho renacer esperanzas* Ya antes de Caseros se 
había discutido acerca del futuro congreso* Sarmiento 
opinaba que los cuatro firmantes del pacto federal de 
18 31 debían designar a Urquiza presidente efectivo de 
la Confederación, Ese nombramiento seria confirmado 
por las juntas provinciales, y con esa garantía Urquiza 
debía dejar de lado toda intervención personal en la mar¬ 
cha de la política y reunir el congreso para que discutiese 
libremente la constitución nacional, Vicente Fidel López ' 
había opinado en carta del 7 de enero de 18Í2, transcrita 
por Juan Pujol, que se debía "tratar de reunir inmediata¬ 
mente una convención en Santa Fe, ccn uno o dos diputa¬ 
dos enviados de cada provincia. El único objeto de esa 
convención debe ser nombrar el jefe de la república; por¬ 
que lo primero es que haya república, que haya quien 
simbolice y tenga el poder y la entidad nacional argentina. 
Lo primero es que haya ser . . . Consagremos como poder 
nacional al mismo libertador. Nada es más natural, ni más 
legítimo, ni más fácil. La creación del ejecutivo nacional 
primero, con dos o tres leyes orgánicas, fundamentales, 
bastan para romper nuestra marcha. Hecho esto, que se 
disuelva la convención y se convoque un congreso legis¬ 
lativo para emprender la organización en detalle". 

Santiago Derqui, por su parte, influyente en la opinión 
de algunas provincias, desconfiaba de Buenos Aires y veía 
en ella un obstáculo para la reunión del congreso cons¬ 
tituyente en un pie de igualdad. Quería liberar al país de 
las "garras del exclusivismo porteño", y, para ello opinaba 
que la única razón de peso podía ser una "espada de filo 
y temple" como la de Urquiza (carta del 12 de julio de 
1B í 2 ). 

Otros proponían el restablecimiento de la Comisión 
representativa dei pacto federal con carácter nacional; 
Urquiza seria su brazo y su símbolo para man liar rápi¬ 
damente al objetivo de la organización del país. 

José Luis de la Peña propuso dirigir una circular a las 
provincias para que se pusieran de acuerdo con el lin de 
reunir el congreso nacional. Urquiza estimó que el proce 
dímicnto era demasiado lento; y pensaba que llevaría a la 
aparición de diferencias de opinión que ocasionarían domo 
ras; según él era preferible reunir en conferencia a los 
gobernadores y salir pronto del paso. Lo que .se creyó una 
vía más rápida y corta para llegar a la constitución na 
cional, no lo fue y retardó en diez años la unidad deseada. 

La reunión de los gobernadores fue considerada como 
el camino más corto y fue desechada toda otra proposi¬ 
ción. Urquiza estaba impaciente por culminar la obra 
emprendida antes de que el triunfo de Caseros se convir¬ 
tiese en una reacción de los vencedores que impidiese la 
colaboración pacífica y eficaz de los vencidos. Por eso 
resolvió convocar a los gobernadores a una* reunión inme¬ 
diata en San Nicolás a fin de establecer allí el "preliminar 
de la constitución nacional”. 

Pero la desinteligencia había cavado hondo en Buenos 
Aires y las discrepancias personales y las ilusiones frus¬ 
tradas por el momento de algunos proscriptos habían en¬ 


contrado el cauce de la hostilidad hacia la persona de 
Urquiza. Los cortesanos que le rodearon en l’.ilenuo no 
quisieron o no supieron decirle la verdad y hacerle ver una 
realidad insoslayable. 

La capitalización de Buenos Aires. Derqui y Pujol 
insistían ante Urquiza desde el mes de ni.n/o p.ir.i que 

firmase el decreto ya redactado por ellos ... mío en 

vigencia la ley de capitalización de Buenos Aires, semi¬ 
nada por el congreso constituyente de IB2Í, base legal de 
la administración rivadaviana. Con ello se quería ampai.ii 
la legalidad de la medida, malograda por la dcscomposu ion 
nacional subsiguiente. Consideraban que la ocasión era 
oportuna, porque el ejército se hallaba acampado en I'atei 
mo y estaba en condiciones de sofocar cualquier resisten 
cia que apareciese. Muchos provincianos distinguidos ti 
fraban en esa ley de capitalización sus esperanzas, y los 
unitarios no podían rechazarla porque encarnaba el senti- 
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que sirvió a los federales viejos para derribar a Rivadavia 
del poder, En ellos pesaba ahora más el temor y la des¬ 
confianza contra Buenos Aires, cuyo poderío deseaban 
cercenar, que el pensamiento de la construcción nacional. 
En cambio los unitarios de ayer* como Valentín Alsina, 
entre otros, tomaron la bandera federal, autonomista, |>oi - 
tenista con espíritu no menos intransigente y apasionado 
que sus adversarios de otro tiempo. 

Pero Vicente Fidel López* Francisco Pico y otros que 
hablaban todos los días con Urquiza, se oponían a esos 
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planes de capitalización y se resistían formalmente a ellos, 
f ampoco los acataba Urquiza, pero deseaba contempo¬ 
rizar con Us influencias provincianas que los exigían. Para 
salir del conflicto recurrió al arbitrio de una reunión de 
notables. 

En la noche del 5 de mayo, en una sala reservada de 
I Mermo, recibió Urquiza a Guido, A bina, Vélez Sarsfkld, 
Vicente Fidel López, Francisco Pico, José Benjamín Go~ 
rostiaga y Juan Pujol* Pidió a los asistentes su opinión 
sobre el proyecto que había en la mesa. Se trataba del pro¬ 
yecto escrito por Pujol y que leyó Pico. Se refería a la 
declaración de Buenos Aires como capital de la república, 
según se había resuelto por el Congreso de 182ó, que 
dividía la provincia en dos y organizaba e! gobierno pro¬ 
visional de la nación hasta que se reuniese el congreso 


constituyente. 

Los circunstantes guardaron silencio y Urquiza pidió 
su opinión al general Guido; éste se expresó contraria¬ 
mente a la resurrección de la ley rívadaviana. Vélez Sars- 
field se manifestó también contrario a ella de manera 
terminante y advirtió que los gobernadores no tenían fa¬ 
cultades para dictar sanciones propias sólo de una asamblea 
legislativa. Ahina atacó el proyecto y dijo que el acuerdo 
de los gobernadores debía circunscribirse a establecer 
"dónde, cuándo y cómo se reuniría el congreso general”. 
Propuso la ciudad de Santa Fe como lugar de la reunión 
dentro de los tres meses siguientes» según la fórmula adop¬ 
tada por la Constitución de 18 26, a razón de un diputado 
po v cada 15.000 hubi tan res. 

Pico, Vicente Fidel López y Gorostiaga se manifestaron 
abiertamente contra la capitalización, pero no aludieron 
a la organización del gobierno provisional, que era la 
última parte de las bases elaboradas en el proyecto de 
Pujol Todos hablaron en varias oportunidades; sólo Pujol 
guardó silencio, a pesar de la coincidencia de los demás 
en el rechazo de su proyecto, 

Pero hubo coincidencia en la necesidad y la ventaja de 
ligar a los gobernadores por un acuerdo que obligase a 
concurrir al congreso constituyente. 

Urquiza encontró razones pon de raid es en la oposición 
al proyecto de Pujol y se manifestó de acuerdo con k 
tesis sostenida por Ahina y Vele/ Sarsfíeld, pidiendo a 
Pico que la resumiera para considerarla otro día. También 
expuso que deseaba que las opiniones expuestas aquella 
noche y predominantes se concretaran en un proyecto 
articulado, Vélez Sarsficld y Pico fueron los que abunda 
ron más en turno a la estructura orgánica del acuerdo y 
eso hizo que Urquiza les encargase la redacción de la fór- 
muía que habría de servir en San Nicolás para la convoca¬ 
toria del congreso, 

Vélez Sarsfíeld, Francisco Pico y Vicente Fidel López 
regresaron de Palermo en el mismo carruaje, comentaron 
las ideas expuestas en la reunión y convinieron en que 
Pico les resumiría y las comunicaría a Véle/ SarsficKL Al 
día siguiente el borrador del proyecto fue enviado a Vélez 
Sarsfíeld por Pico y aquel manifestó su total acuerdo, 
diciendo que no tenía nada que agregar. 


Preliminares de la reunión de gobernadores. Pico 
puso en manos de Urquiza el nuevo proyecto que habían 
redactado él y Vélez Sarsfíeld. Pero Pujol insistió en 
mantener el suyo y defenderlo en San Nicolás, Encabezaba 
un núcleo provinciano importante y había que prever una 
lucirá agria en torno a la capitalización de Buenos Aires, 
al debilitamiento de su gravitación corno provincia y al 
aumento, con su fuerza y su mayor riqueza, del poder 
nacional. 

Ni Al stna ni Vélez Sarsfickl volvieron ;i ver a Urquiza 
ni se les consultó más sobre los asuntos tratados el $ «Je- 
mayo. Supo el primero que Vicente Fidel López y Fran¬ 
cisco Pico acompañarían al gobernador de Buenos Aires 


a la reunión de San Nicolás, lo cual significaba un desaire 
para él como ministro de gobierno; y supo que no se 
pediría a la legislatura instrucciones para la conferencia 
de gobernadores, que Urquiza había cambiado de opinión 
y que el proyecto leído y rechazado en Palermo sería pre¬ 
sentado en San Nicolás. Por eso, una semana después de 
la reunión de Palermo, Alsina presentó su renuncia al 
gobierno. Nada le hizo desistir de ella y guardó silencio 
subre las verdaderas causas de su decisión. Mantuvo una 
larga conversación con el gobernador Vicente López, y 
éste terminó por hallar razón a su temor de que el resul¬ 
tado de la discusión fuese que "el gobierno tuviera que 
apoyarse en el general contra la Sala o en la Sala contra 
el general y que en uno y otro caso no veía sino males 
a los que no quería contribuir”. 

Alsina fue reemplazado por Juan María Gutiérrez, que 
acababa de llegar de Chile y esa fue la primera disidencia 
práctica al iniciarse la discusión de las bases de la organi¬ 
zación nacional. 


Los dos proyectos vinculados a la reunión de Palermo 
eran: uno el de Pujol y Derqui, que comprendía la capita¬ 
lización de Buenos Aires, la reunión del congreso y la 
organización del gobierno provisional; el otro el de Vélez 
Sarsfietd y Pico, que únicamente se refería a Lis condi¬ 
ciones en que se convocaría y reuniría en Santa Fe c! 
congreso constituyente. El primero había sido rechazado 
en Palermo por unanimidad de votos, con la sola excepción 
del autor, Pujol; el otro fue sugerido y adoptado en Pa¬ 
lermo, con la excepción de Pujol. El primero resucitaba 
el ensayo fracasado en 1826 y era como un nuevo desafío 
al pueblo de Buenos Aires y creaba sin motivo el poder 
fuerte que derribó las instituciones rivadavianas y dio 
vida a la tiranía; el segundo concordaba con el pacto 
federal de 1H31 y era una fórmula legal y política sana, 
y lo único que requería era la reunión dd congreso dentro 
de las leyes preexistentes» bajo la custodia de Urquiza, que 
no necesitaba poderes discrecionales porque poseía el poder 
decisivo que le había otorgado (a gran victoria. 

Los dos puntos de vista serían base de discusión en la 
conferencia de San Nicolás* 


LA REUNIÓN DE SAN NICOLÁS 

El 8 de abril de 1 8 5 2 se envió una circular a los gober¬ 
nado res de provincias, firmada por Luis J, de la Peña, 
ministro de relaciones exteriores, por orden de Urquiza. 
Se mencionaba una comunicación anterior en la que se 
daba cuenta del encargo conferido por los signatarios de i 
pacto del 4 de enero de 1831 para dirigir ios asuntos 
generales del país, y agregaba: 

"Hoy le es grato llenar otro deber (al director provi¬ 
sional), que tiende a complementar ¡a obra iniciada por 
los pueblos, en ese gran vínculo nacional, propendiendo 
todos de acuerdo a la organización de la república, tan 
anhelada por los buenos y leales hijos que ella encierra. 
S- K-, que decididamente quiere ver llegar ese momento 
feliz, y que ;i él concurran los elementos más poderosos, 
para la uniformidad en tan grande obra, ha concebido la 
idea de una reunión solemne de los Ex naos, gobernadores 
de 1 us provincias confederadas, que forme el preliminar 
de la constitución nacional. Grandes y poderosos bienes 
espera S. E, del patriotismo y decisión de esos guardianes 
de las libertades públicas; y confía que tul idea será valo¬ 
rada por sí misma, bajo el punto de vista que ella se 
merece. Persuadido que V, E. tendrá el mayor placer en 
concurrir con su persona a tan importante objeto, ha 
ordenado al infrascripto lo invite a esa reunión general» 
que deberá tener lugar en la ciudad de San Nicolás fie los 
Arroyos, en la provincia de Buenos Aires, el día 21) de 
mayo próximo . . . M 
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Aparte de la circular firmada por el ministro de rela¬ 
ciones exteriores, el propio Urquiza escribió a algunos 
gobernadores para asegurar su concurrencia y para reco- 
mendarles que obtuviesen de las respectivas legislaturas 
los mandatos para intervenir con poderes adecuados en la 
reunión. Los gobernadores respondieron a la invitación, 
aunque poco antes habían condenado casi por unanimidad 
a Urquiza y defendido a Rosas, y se pusieron en marcha 
hacía San Nicolás, provistos de los poderes de las legisla¬ 
turas respectivas. El gobernador de Buenos Aires pidió 
permiso para ausentarse de la capital y asistir a la con¬ 
ferencia de San Nicolás, pero ello no implicaba auioii/a 
ción ni instrucciones para comprometer so firma en 
ningún convenio definitivo. 

La primera sesión se realizó bajo la preside ik la de 
Urquiza entre el 26 y el 2 8 de mayo, no el 20, como se 
afirma corrientemente; pero la inauguración oficial tuvo 
lugar el 29 de mayo, según prueban las actas. 

Estuvieron representadas once provincias: Buenos Aires, 
Entre Ríos, Santa Fe, Corrientes, San Luis, Mendoza, San 
{uan, Catamarca (por no poder acudir su gobernador 
Pedro José Segura, fue designado para representarla el 
general Urquiza), La Rioja, Tucumán, Santiago de! 
Estero. Los gobernadores de Salta, Jujuy y Córdoba no 
llegaron a tiempo y suscribieron posteriormente el acuerdo. 

Entre los asistentes figuraba Celedonio Gutiérrez, de 
Tucumán, que había asumido el gobierno poco después 
de la ejecución de Marco Avellaneda en 1841, con la 
suma de) poder público y confiscó bienes, autorizó la 
persecución y la muerte de, los unitarios, publicó listas 
de proscripción y encarceló y puso grillos a damas tucu- 
manas respetables, Había hecho fusilar poco antes a Juan 


Crisóstomo Álvarez, que apareció en ¡a provincia al frente 
de un núcleo revolucionario después del pronunciamiento 
de Urquiza, derrotó a los parciales del gobernador en 
Los Cardales y Tapia y fue vencido, tomado prisionero 
y ejecutado en El Manantial, En el curso del viaje a 
San Nicolás, Gutiérrez fue depuesto por un levanta¬ 
miento Jocal- 

También acudió el genera! Pablo Lucero, de San Luis, 
que combatió contra ¿avalle y fue impuesto por Manuel 
Oribe, notorio perseguidor de los unitarios. 

El gobernador de San Juan desde 18 36, Nazario Bcna- 
videz, fue fiel al dictador, pero no extremó la persecución 
contra los enemigos; intentó reiteradamente que le acom¬ 
pañase a San Nicolás el doctor Guillermo Rawson, pero 
éste se hallaba ya en oposición y contribuyó pronto a la 
caída de Bcnavídez. 

Pedro Pascual Segura, gobernador de Mendoza, fue des¬ 
tituido por orden de Rosas en 1847, por no ajustarse al 
pie de la letra a su política; un movimiento popular lo 
repuso en el mando en marzo de 1 8 5 2. 

Manuel V. Bustos, de La Rioja, impuesto por una revo¬ 
lución local, no fue reconocido por Rosas como gobernador 
legal, pero lo toleró. 

Desde octubre de 185 1 gobernaba en Santiago del Es¬ 
tero Manuel Taboada, que aseguró la frontera contra las 
irrupciones de los indios c inició obras de bien público; 
en su ausencia, 1c sustituyó su hermano AntoninO. 

Los debates. Al iniciarse las sesiones se comprobó la 
necesidad de una base para la discusión a fin de no extra¬ 
viarse en debates desordenados. Los gobernadores lo espe¬ 
raban todo de Urquiza y éste se negó a emitir opinión 
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alguna* Entonces se resolvió que los ministros de los 
gobernadores constituyesen una comisión y formulasen el 
proyecto a discutir. En la comisión intervinieron Vicente 
Fidel López, de Buenos Aires; Juan Pujol, de Corrientes; 
Manuel Leiva, de Santa Fe; Francisco Pico, de Entre Ilíos; 
ladeo y Tomás Rojo, de San Juan y San Luis; Vicente 
Gil, de Mendoza; Agustín Justo de la Vega, de Tueumán 
y La Rio ja, 

Pujol repitió su proyecto rechazado en Palermo y lo 
defendió con honesta convicción. Sostuvo que Buenos 
Aires era ta capital conquistada por la república en Case¬ 
ros y que la victoria debía proclamar la ley orgánica 
de Moreno, Rivadavia y Agüero, Logró la adhesión do los 
asesores de los gobernadores a su tesis y explotó hábil¬ 
mente las desconfianzas y antagonismos* 

Francisco Pico, apoyado por Vicente Fidel López, pre¬ 
sentó y defendió el proyecto que había redactado de con¬ 
formidad con Véle/ Sarsfietd, No se hablaba allí de capi¬ 
talización de Buenos Aires n¡ de organización del gobierno 
provisional; respondía así a las exigencias y a la situación 


dieron poner de acuerdo sobre una plataforma común. 
Se designó entonces a Pujol, a Pico y a López para que la 
hallasen, pero i a intransigencia de las partes se mantuvo 
y todo esfuerzo para alcanzar una solución fue inútil, 

Al fin hubo que informar a los gobernadores acerca de 
la disidencia insalvable y de los fundamentos de la misma. 
Se renovó entonces el debate, que tuvo caracteres y mo¬ 
mentos violentos. Cuando todo parecía agotado, salió de 
su reserva el general Urquiza y dijo: "Lo que importa es 
que el congreso se reúna pronto; él hará lo que creyere 
justo". Propuso luego suspender la conferencia y nombrar 
a otra persona que, asociada a la comisión de los dos 
proyectos en debate, formulase uno nuevo con arreglo a 
las opiniones vertidas y las uniformara según lo creyese 
más conveniente para el fin propuesto en aquella reunión* 
La elección de ¡a persona recayó por unanimidad en 
Manuel Leí va, que poseía ideas claras acerca de la orga¬ 
nización nacional y respondía al pensamiento íntimo de 
Ur quiza* El nuevo proyecto, que probablemente ya había 
sido delineado en Palermo, fue aprobado en la primera 
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excepcional de que tenía que salir el país por medio del 
congreso. 

El debate fue apasionado y se centró al fin en la 
cuestión de la capitalización; los hermanos Rojo se dis¬ 
tinguieron como adalides de la descapitalización de Bue¬ 
nos Aíres; Pico y López defendieron el derecho de Buenos 
Aires a discutir como provincia intacta lo concerniente 
a la futura constitución nacional. 

No se hizo alusión a la organización del gobierno pro¬ 
visional; no la sostuvieron Pico ni López, pero no se opu¬ 
sieron a ella. Aceptaron la fórmula de Alsina y Vélez 
Sarsfield, aunque en proyectos legislativos y en la corres¬ 
pondencia privada se mostraron partidarios de los gobiernos 
fuertes y no temieron depositar en manos del vencedor de 
Caseros la tarea de la organización nacional. 

Los ministros y asesores de los gobernadores no se pu¬ 


ré unión de los ministros y la asamblea de los gobernadores 
lo sancionó, siendo firmado sin observación alguna. 

Urqutza habla abandonado su actitud prescindente origi¬ 
naria; dio su adhesión al dictamen definitivo y determinó 
así la actitud de los gobernadores. La asamblea amitió 
luego el juramento del director provisional de la nación. 

Quedó así reconocida la hegemonía de Urquiza por la 
primera liga de gobernadores de la república, aunque l 1 
designado no hizo uso del poder que se le concedía y 
luego fue simplemente presidente constitucional de la re¬ 
pública. 

El acuerdo. El documento redactado con interven¬ 
ción de Leiva comienza por declarar que el objeto de la 
asamblea era acercar el día de la reunión de un congreso 
general que sancionase la constitución política para regu- 
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lar izar las relaciones que deben existir entre todos los 
pueblos argentinos como pertenecientes a una misma lami¬ 
lla, que establezca y defina los altos poderes nacionales 
y afiance d orden y la prosperidad mteiioi y la rvspet.i 
bilidad extenoi de la n.u nm, lodo ello con arreglo ■» los 
tratados existentes y al voto unánime de iodos los pueblos 

de la república. El pacto federal de IKH es declarado 

"ley fundamental de la república, que debía observóse 
religiosamente en todas sus cláusulas", lambieu declaro 
que, derrocada la dictadura, había llegado d momento de 
restablecer esc pacto en toda su integridad y convocar a 
un congreso federativo para arreglar la administración 
general dd pnis, su comercio, navegación, rentas, deuda, 
crédito, etcétera. 


E! documento amplía y reglamenta las bases msu- 
tuc¡anales dd pacto federal; suprime los derechos de 
tránsito y afirma la libertad de comercio como medidas 
impostergables; convoca al congreso constituyente a insta¬ 
larse en el mes de agosto en Sania he y cuyos representan¬ 
tes serán elegidos de conformidad con las leyes locales. 
Cada provincia designará dos diputados, no en proporción 
a la población, sino como Estado distinto, pero con iguales 
derechos dentro de la nación; la Constitución seta san 
cionada por mayoría de sufragios y los dipuiados proce¬ 
derán con la mayor libertad de voto y de cuucienua, sin 
la menor restricción de sus poderes; una ve/ elegidos, sus 
personas son inviolables, y ninguna autoridad o individuo 
podrá acusarlos o molestarlos por sus opiniones, ton excep 
ción de su propio gobierno, que podrá retirarlos o sumí 
L uirlos. Se prevenía que los diputadas estuviesen "pene 
unidos de sentimientos puramente nacionales, para que la 
preocupación de localidad no embarace la grande obra 
que se emprende; que estén persuadidos que el bien de los 
pueblos no se ha de conseguir por exigencias encontradas 
y parciales, sino por la consolidación de un régimen na 
eional, regular y justo; que estimen la calidad de ciuda¬ 
danos argentinos antes que la de provincianos”. 

Eos gobernadores hacían en San Nicolás las veces de 
la Comisión permanente del pacto de 1831. La conferen 
cía fue accidental y transitoria; en cambio la Comisión 
representativa era estable y continua, dorios los poderes 
federales expresamente determinados en el tratado del 
litoral, son transferidos al general Urquiza, que encarna 
en realidad la función a que se refiere el tratado meiuio 
nado; se le da el titulo de director provisional tic la 
Confederación Argentina y se ti jan sus debeles y atri 
b liciones. 


Instalar y abrir las sesiones el el Congreso poi s! 0 por 
un delegado; proveer a la segundad \ libertad de ñis 
discusiones, a los gastos de vúlíeos y dietas de lo. diputa 

dos, a los tañaos necesarios para la organización de las 

oíicmis d> su despacho, y adnpi it todas las medidas que 
LOiisidiTe opon unas para iv gm u el n-sprtn a la cor 
pur.irióii y a sus miembros; piomulg.u la ley luudamen 
tal de la nailon, h u undula cumplo \ nh.rrvai, debiendo 
enseguida nombra» se el pnmei piesitlenu ennst i trie ion a l 
de la república; emplear todas las medidas que su pru¬ 
dencia y s u patriotismo le sugieran para mantener y res¬ 
tablecer la paz, sosteniendo las autoridades Icgalmentr 
constituidas, para lo cual los demás gobernadores le 
prestarán su cooperación y ayuda de cotilonmdad con el 
pacto federal; representar la soberanía y conservar la 
indivisibilidad nacional, defender la república contra cual¬ 
quier pretensión extranjera, velar por el exacto cumpli¬ 
miento del acuerdo. 

Para llenar estos deberes, el encargado de las relaciones 
exteriores, en su carácter de general en jefe de los ejércitos 
de la Confederación, tendrá el mando efectivo de las 
fuerzas militares con que cuenten actualmente las pro¬ 
vincias, las cuales serán desde ahora consideradas como 
panes integrantes del ejército nacional. El director podra 
disinbuir esas fuerzas como lo crea conveniente al servi¬ 
cio de la república, pedir nuevos contingentes a las pro¬ 
vincia'., aumentar u disminuir su número según su criterio 
personal. 

luirá en sus atribuciones la reglamentación de la nave- 
V,lición de los ríos interiores, la administración de correos. 


la creación y mejora de postas y i aimnos; el nombra 
tmemo de un consejo de estado de ciudadanos argentinos 
tic saber y experiencia, a quienes podría consultar los 
casos que 1c pareciesen graves, idea sugerida por Pico. 

Los gastos de la administración de ios negocios nacio¬ 
nales serán costeados por las provincias en proporción al 
producto ele sus aduanas exteriores. 

Las trece cláusulas primeras se refieren al lugar, cuándo 
y cómo se reunirá el congreso constituyen re, con excep¬ 
ción de la tercera que habla de la abolición de los derechos 
de tránsito. Tal es el pensamiento orgánico de Ahina y 
Véle/ Sarsfield con la modificación de la representan ion 
igual para todas las provincias, en lugar de fijarla en 
proporción con la población. En este punto se adopta el 
principio Pujol, 

De los seis artículos restantes, entre los \9 que com¬ 
ponen el acuerdo, el 16 se refiere a la navegación de los 
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c i os , a los caminos y correos, a iludidos en Sa n Nicolás. 
Todos ellos confieren a Urquiza poderes discrecionales. 

Excluidos los seis primeros artículos del proyecto de 
Pujol sobre la capitalización, todos los demás se hallan 
implícitos en el acuerdo, que fue firmado por el general 
Justo jóse de Urquiza (Entre Ríos), Vicente López y 
Planes (Buenos Aires); Benjamín Vtrasoro (Corrientes); 
Pablo Lucero (San Luis); Nazario Bcnavídez (San Juan); 
Celedonio Gutiérrez (Tucumán) ; Pedro Pascual Segura 
(Mendoza) ; Manuel Tabeada (Santiago del Estero) ; Ma¬ 
nuel Vicente Bustos (La Rioja); Domingo Crespo (Santa 
Fe)* Además, el general Urquiza firmó por Catamarca. 
Posteriormente hicieron llegar su adhesión al acuerdo tas 
provincias de Córdoba, Salta y jujuy* 

Al hacer su juramento como director provisional de la 
Confederación, di ¡o Urquiza entre otras cosas; ct Mi pro- 
grama político, que está fundado en los principios de 
fraternidad, orden y olvido de todo lo pasado, y los actos 
todos de mi vida publica son la garantía que os doy de la 
promesa que acabo de haceros (la constitución del pueblo 
argentino) y es con ella que debéis reposar tranquilos, 
que cuando el Congreso federativo sancione la Constitución 
del Estado y los pueblos confederados entren en la senda 
constitucional, yo devolveré a él el depósito que me habéis 
confiado, con la conciencia tranquila y sin temer el 
fallo de la opinión de los hombres, ni el juicio de la pos¬ 
teridad”. 

Terminó la asamblea con una misa orí la iglesia parro¬ 
quial, desde cuyo pulpito pronunció una oración el pres¬ 
bítero Francisco Majcsté; al órgano se sentó Juan Pedro 
Lsnacía, que se hallaba de paso por San Nicolás, 

Polémica ulterior. El recuerdo de 
San Nicolás provocó en 1858 una po¬ 
lémica vivaz entre Vélez Sarsficld y 
Valentín Alsina* por un lado, y Vi¬ 
cente Fidel López y Francisco Pico, 
por otro. Se llegó en ella a una ani¬ 
mosidad pasional extraordinaria y, a 
pesar de tratarse de hechos recientes 
y de actores directos, no faltan las 
contradicciones y no siempre se pue¬ 
den tomar los asertos de unos y otros 
sin beneficio de inventario. Pico y 
López se hallaban en Montevideo, en 
exilio, por su defensa del acuerdo de 
San Nicolás* del que habían sido artí ¬ 
fices inmediatos; Alrina y Vélez Sars- 
íicld, factores del fracaso del acuerdo 
y responsables de la resistencia a Ur¬ 
quiza* mantenían la secesión de Bue¬ 
nos Aires. Se estaba en plena contienda 
entre la Confederación y la provincia 
secesionista y llovían las incrimina¬ 
ciones y recriminaciones. Mitre se ha¬ 
llaba ligado al autonomismo porteño* 
aunque no perdió de vista su objetivo 
nacionalista, 

A raíz de una alusión en La Tribu- 
mi, Vélez Sarsficld se defendió ata¬ 
cando con virulencia a los antiguos 
antagonistas. Sostenían Alsina y Vé¬ 
lez Sarsficld que, suprimidas las cláusulas de la capitali¬ 
zación, el acuerdo de San Nicolás es el mismo proyecto 
de Pujol rechazado en Pa 1ernía Pico y López replican que 
el proyecto de Pujol es la repetición de la ley de 1826 y 
que el acuerdo de San Nicolás contiene las mismas bases 
aprobadas por Vélez Sanóle Id. Aunque lo probable es que 
al incorporarse Leí va a la comisión especial, se redactó un 
tercer proyecto aprobado al día siguiente por la reunión 
de gobernadores; para esc proyecto se tomó por base lo 



aprobado y rechazado en Palermo y se agregaron cláusulas* 
suprimiendo otras, si es que la redacción principal no se 
hizo ya en Palermo antes de partir para San Nicolás. En 
la polémica se descendió a un nivel de ataques personales 
vulgares y a injurias que hoy cuesta atribuir a hombres 
det prestigie de los protagonistas de la misma, especial¬ 
mente Vélez Sarsficld en sus réplicas a López. 

Comentarios sobre el acuerdo. ¿Por qué no convocó 
Urquiza directamente el Congreso nacional en lugar de 
la reunión de gobernadores? Después de los hechos cum¬ 
plidos es fácil opinar en un sentido o en otro. Aiberdi 
Sostuvo que el acuerdo de San Nicolás era una ratificación 
del pacto federal de 18M y Sarmiento sostuvo, al contra¬ 
rio, que era su violación. 

Se echó mano a sutilezas legalistas y a insinuaciones y 
calumnias de toda categoría para cimentar la propia po¬ 
sición* El acuerdo de San Nicolás concentraba todos los 
poderes, el directivo y el legislativo, en un solo hombre, 
en Urquiza, pero la investidura formal hubiese estado 
de más, porque no había quien pudiese disputarle la fun¬ 
ción de eje y brazo fuerte de la nueva situación política. 
Le daba además facultades para disponer de la renta na¬ 
cional, para decidir de la paz y la guerra, para regular 
las relaciones exteriores y la administración interna, exa¬ 
gerando innecesariamente una centralización de la auto¬ 
ridad que respondía ai temor a la acción disgregados 
de las autonomías. Si se hubiese atendido al pacto federal 
de 1831, llevándolo al desarro lio de la coincidencia y de 
la convención nacionales, se habría dispuesto de un engra¬ 
naje de equilibrio de poderes y entidades políticas que 

hubiese evitado la declaración de la 
dictadura como sistema en la arti¬ 
culación del acuerdo de San Nicolás* 
Ramón J. Cárcano resume su jui¬ 


cio asi: 

Todas 
ter legal 


Manuel Guillermo Pinto. 


las observaciones de carie- 
y doctrinario, todas las ra¬ 
zones de circunstancias y hechos para 
sostener el pacto de San Nicolás, ex¬ 
plican pero no justifican el error per¬ 
sistente de constituir un acuerdo que 
causa el desacuerdo, que busca la 
unión y ocasiona la división . . . Úni¬ 
camente puede aceptarse por imperiosa 
necesidad como el mal menor, pero 
no es necesario. Se quiere un poder 
dumin a dor y armónico para constituir 
el país, y esc poder existe en el ven¬ 
cedor de Caseros. El acuerdo de San 
Nicolás nada le agrega. La fuerza 
ti el genera! Urquiza reside en si mis¬ 
mo, sin decretos ni delegaciones. Ac¬ 
túa por propia gravitación. La reunión 
de gobernadores ofrece la mejor prue¬ 
ba. Ellos representan la fuerza que el 
vencedor consentía. Con la misma 
facultad que los convoca, con la 
misma influencia que en horas sa¬ 
be reunirlos, él pudó hacerles servir 
a la constitución del congreso por 
el voto popular, dentro de los tér¬ 
minos indiscutibles del pacto federativo * , /’ 

¿Qué fuerza moral y material tenían los gobernadores 
para resistir a Urquiza? Habían sido fuertes mientras 
obedecieron a la tiranía resista. Caída ésta, su impopula¬ 
ridad en la población que oprimían les privaba de los ele¬ 
mentos para sostenerse sin apoyo extraño* esta vez sin el 
apoyo del vencedor de Caseros* Con todo, ocho provin¬ 
cias derrocaron a sus gobernadores antes de la sanción de 
la Constitución de 185}. Los gobernadores carecían de 
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fuerza después de Caseros y ia que hablan tenido un día 
la perdieron a causa de sus abusos y desmanes. 

En 18S2 la situación no era la misma con que habían 
tropezado Lavallc y Paz en 1829 y un 183 9-40- Urquiza 
no percibió esc cambio ele fondo. Y creyó en la resistencia 
y en la oposición eventual du los que no eran ya capaces 
más que de obedecer a un poder superior. Y el poder su¬ 
perior, que sometió y subordinó a los gobernadores, fue 
la victoria de Caseros. 

No hacía falta la reunión de San Nicolás con los gober¬ 
nadores para cumplimentar en todos sus puntos el pacto 
federal- La preocupación por la actitud de las provincias 
fue excesiva, y en cambio no se pensó con ta misma me¬ 
dida en el estado de ánimo de ta capital, cuyos grupos de 
presión se habían alterado con la llegada de los proscrip¬ 
tos, El acuerdo con las provincias fue el desacuerdo con 
Buenos Aires- 


Mensaje de Vicente López a la legislatura» La no¬ 
ticia y el texto del acuerdo de San Nicolás produjeron 
alarma en Buenos Aires. Se publicó en El Progreso antes 
de darlo a conocer oficialmente- Los hombres de Buenos 
Aires creyeron ver en sus cláusulas un acta de fundación 
de la nueva dictadura; Urquiza se les apareció como un 
monarca con la suma del poder. 

La legislatura había concedido a Vicente López per¬ 
miso para concurrir a la reunión de gobernadores, pero 
no pidió ni llevó instrucciones para la misma y no estaba 
autorizado para firmar un pacto, A menos sin que fuese 
luego sometido ad referendum- Ladeo Rojo, partidario de 
la capitalización, había escrito a Vélcz Sarsfield que el 
proyecto seria sancionado y que Buenos Aires tendría que 
someterse por grado o por fuerza. Esa información causó 
irritación en los porteños y Vélcz Sarsfield presentó a la 
Sala un proyecto por el que se ordenaba al gobierno que 
no cumpliese lo dispuesto en San Nicolás. 

Todavía no había llegado el gobernador de regreso de 
San Nicolás y ya se habían iniciado las interpelaciones 


kgisl a ti vas en torno a suposiciones, a temores, a peligros 
imaginarios- Se concluyó sancionando un proyecto que 
disponía que el poder ejecutivo se abstendría de ejecutar 
decretos u órdenes que emanasen del acuerdo de San 
Nicolás. La ley era la voluntad de la legislatura, de carác¬ 
ter imperativo. 

La rapidez con que se tomó posición contra el acuerdo 
y la insistencia con que Vélcz Sarsfield presentó proyectos 
contra é! en la legislatura, hacen pensar que había cierta 
hostilidad preconcebida, y que aun sin el acuerdo habría 
habido resistencia en Buenos Aires a que la bandera Je 
la unión nacional la tomase un provinciano, Urquiza, 
contra quien se fueron acumulando recelos y resenti¬ 
mientos personales. Lodo ello sumado a la rectitud jurí¬ 
dica y a la lealtad a los principios liberales que formaban 
la personalidad de algunos hombres prominentes de Bue¬ 
nos Aires, Mitre entre ellos. 

Urquiza había jurado su nueva investidura ante los 
gobernadores y el acuerdo se ponía en vigor antes de su 
aprobación por la legislatura bonaerense, lo que indicaba 
que se iba a sostener a cualquier precio. 

El gobernador reasumió el mando el 14 de junio* El 
mismo día remitió a la Sala de representantes un mensaje 
pidiendo la aprobación del acuerdo y explicando breve¬ 
mente el sentido de las cláusulas fundamentales del mis¬ 
mo. Hacía hincapié en los poderes otorgados a Urquiza, 
que eran en realidad el reconocimiento de ”un hecho 
capital y existente que se aprovechaba” con vistas a la 
buena causa- Y concluía exhortando a optar por la mas 
sana de las reglas políticas: "marchar sobre los hechos 
consumados en el orden de la ley y de la razón”. 

La Sala debía pronunciarse sobre el acuerdo en sí. Pero 
el impulso dado por la oposición era tal que no cabía la 



Con \.t calda de Rosas se inicio una serie tic procesos contra actores 
materiales de las violencias y delitos. Los cadáveres de Sil ve rio ILulLi 
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posibilidad de contener sus efectos. La desconfianza era 
la nota dominante. No se creía en la convocatoria de! 
congreso; se temió que el acuerdo fuese una modalidad 
permanente, el ropaje de una nueva tiranía. 

Vélcz Sarsfield propuso, en respuesta al mensaje del 
gobernador, que la Sala se constituyese en comisión y que 
se fijase la próxima sesión para tratar sobre el acuerdo. 

La oposición no estaba en la Sala solamente, sino que 
había trascendido a la juventud y contaba con el apoyo 
popular. Urquiza había previsto esa reacción y había 
querido impedir que se produjese. Vclez Sarsfield desde 
/:/ Nacional y Mitre desde Los Debates caldeaban el 
ambiente y orientaban el descontento. Coincidían en el 
repudio del acuerdo, porque creaba un poder irresponsable, 
más completo que la dictadura de Rosas, y absorbía las 
facultades privativas del Congreso. La organización nacio¬ 
nal no podía ser fruto del atropello y del abuso del poder; 
proponían la modificación de! pacto sancionando sus mis¬ 
mos compromisos, declaraciones y libertades, pero conser¬ 
vando Buenos Aires cí mando inmediato del ejercito que 
costeaba la provincia- La elección de diputados se haría 
a razón de uno por cada 1LOÜO habitantes y se mantendría 
el control de los asuntos nacionales hasta la instalación 
del poder federal. 

Contra lo que sostenían los dos diarios opositores más 
influyentes, El Progreso pedia el reconocimiento del acuer¬ 
do, elogiaba la conducta de Urquiza y de Vicente López 
y señalaba los peligros de la disidencia. 
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Urquiza volvió aquellos días de San Nicolás y su acti¬ 
tud y sus palabras presagiaban el recurso a la tuerza para 
calmar la agitación y silenciar a los opositores y también 
a los calumniadores. 


Sesión del 21 de junio. Discursos de Mitre y Pico. 
Una numerosa concurrencia se agolpó en la Sala de repre¬ 
sentantes para presenciar la sesión del 21 de junio. La 
juventud porteña estaba propensa al tumulto y a su 
frente se encontraban estudiantes exaltados que interve¬ 
nían por primera vez en la disputa política. 

Presidía la Sala el general Manuel Guillermo Pinto, 
guerrero de la defensa de buenos Aires y ele la indepen¬ 
dencia, prudente, frío, austero, que merecía la confianza 
de todos, aunque no ocultaba sus preferencias políticas. 
Ln representación del poder ejecutivo habían acudido 
Juan Manuel Gutiérrez., el poeta y escritor de la proscrip¬ 
ción, amigo de Echeverría y uno de los exponentes de la 
Asociación de Mayo, poco inclinado a las ideas de la polí¬ 
tica cotidiana; el doctor José Benjamín Gorostiaga, abo¬ 
gado sanciagueño; el ministro de instrucción pública, 
Vicente Fidel López, hijo del gobernador, menudo, ner¬ 
vioso, periodista en Montevideo y en Chile, colaborador 
de Sarmiento en materia de enseñanza en Chile, escritor 
vibrante, que ya entonces preparaba materiales para la 
vasta historia argentina que habría de escribir, 

Del lado de los ministros se situó Eraneisco Pico, jurista, 
combatiente de Montevideo, sereno y honesto en la de¬ 
fensa de sus convicciones. 

En los bancos de la oposición aparecían hombres acre¬ 
ditados por su lucha contra la tiranía o por su saber: 
Vélcz Sarsficld, universitario cordobés, jurista, economista, 
parlamentario y polemista agudo; Bartolomé Mitre, co¬ 
ronel de artillería, periodista en Montevideo, en llolivia, 
en Perú y en Chile, expositor lógico y vibrante de las 
ideas y sentimientos liberales; Inneo Pórtela, médico y 
combatiente en Montevideo sitiado; Juan Madariaga, mi¬ 
litar, pero más notable por la trayectoria de su militancia 
política que por su capacidad estratégica; Luis J- Domín¬ 
guez, historiador, financista, poeta, sin nervio para la 
batalla; Piran, general en Caseros, jete de estado mayor; 
Montes de Oca, médico y profesor universitario afamado; 
Esteves Sagui, polemista vivaz y agresivo. En la misma 
línea se hallaban Mariano Escalada, Pastor Obligado, Nor- 
berto de la Riestra, Carreras, Marcelo Gamboa, Ortiz Vé¬ 


lcz, de la Peña, Delgado y otros personajes representativos. 

E¡ gobierno se hallaba pues en desventaja para el gran 
debate parlamentario. La batalla la tenía perdida de an¬ 
temano. 

Cuando el presidente Pinto abrió la sesión para consi¬ 
derar el acuerdo de San Nicolás, pidió la palabra el coronel 
Mitre, en un ambiente caldeado y atento, exaltado por 
los localismos. No analizó punto por punto el acuerdo, 
ni en su forma ni en su faz legal "Me atrevo a ser el 
primero que alce la voz en esta discusión, no porque no 
crea tener mucho que decir para ilustrar el juicio de mis 
honorables colegas, sino porque nada necesito oír para for¬ 
mar mi conciencia y dar mi voto cuando llegue el caso de 
hacerlo. Mi voto será por !a no admisión del tratado que 
va a discutirse”. . . Se refirió al documento en conjunto. 

El centro del ataque de Mitre fue la idea del despo¬ 
tismo, el exceso de autoridad concedida, irresponsable, 
arbitraria, absurda- No atacó a Urquiza; no cree que el 
vencedor abuse de las facultades que le otorga el acuer¬ 
do, porque si lo hiciera sería un tirano, y no puede serlo 
el que triunfó en nombre y en interés de la libertad. Su 
posición de hostilidad irreductible al acuerdo era de prin¬ 
cipios y no do personas ni de tiempo. Su discurso fue una 
prolongada arenga y sacudió a los asistentes, que aplau¬ 
dieron. La barra se puso desde las primeras palabras a su 
lado. 
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i lahli) luego Juan María Gutiérrez, pero sin dotes 
oratorias, sin la fogosidad arrolladora que fue la tónica 
de la intervención de Mitre; sus observaciones no tuvie¬ 
ron efecto y sus frases eran deslucidas. Se solidarizó con 
la actitud del gobernador y con su obra; dejó de lado 
todo el espíritu de partido y pidió que en aquellos mo¬ 
mentos todos tuviesen el corazón en la cabeza. !.xpresó 
que los congresos anteriores no habían dejado ninguna ley 
que sirviese como norma para el caso en debate; en esta 
emergencia el general Urquiza daba la única forma que 
podía ofrecerse a la república; había constituido un poder 
fuerte para concentrar los elementos esparcidos y fundar 
la organización del país. 

No le fue difícil a Mitre replicar a Gutiérrez, del 
cual reconoce las rectas intenciones y su patriotismo. 

Estoves Sagui se mostró vehemente en su crítica al 
acuerdo y se mantuvo en la argumentación de Mitre. 
"Yo soy amigo del general Urquiza —dijo-—, pero vién¬ 
dole presidiendo la República por la constitución y la 
ley. ¡Jebe tenerse coraje bastante para decirle esta ver¬ 
dad. No son sus amigos, ciertamente, los que otra cosa 
le aconsejan. El general Urquiza fue grande desde que 
inició su cruzada contra la tiranía; y por eso se reunieron 
en torno suyo todos los restos de los hombres que habían 
combatido constantemente, aunque sin resultado, por de¬ 
rribarla. El general Urquiza será grande y noble, y au¬ 
mentará el afecto de todos, sí después del 3 de febrero 
preside la República según las leyes y el buen derecho. 
Pero los gobiernos que le han querido anticipar, han que¬ 
rido más bien todo lo contrario. No dudo de sus sanas 
intenciones; pero después de la experiencia y lecciones 
recibidas yo hallo bastante razón para no aceptar ya ga¬ 
rantías de personas, sino la garantía de la ley”. 
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I í^l míicici Vele/ Sil ni telti. 




Hizo uso de la palabra el diputado Francisco Pico y 
analizó punto por punto el acuerdo, con palabras preci¬ 
sas^ con elevación, pero fríamente, sin efectismos orato¬ 
rios. Coincidía con ei diputado Mitre en que correspon¬ 
día a la situación actual fortificar la moral pública; aludió 
a la exacerbación del espíritu colectivo, a tas falsas crí¬ 
ticas, a las sospechas hirientes. "He encontrado en el 
general Urquiza —-dijo—- al hombre patriota, be visto 
en él desinterés, buena fe y amor a los pueblos”* Reco¬ 
noció Pico los principios fundamentales dei tratado del 
litoral de 1831, que contiene dos principios; la inde¬ 
pendencia de las provincias en su régimen interno y el 
compromiso de las demás signatarias de contribuir a la 
organización nacional. La provincia de Buenos Aires 
nada tenía que temer; se regía por su legislatura y por 
el gobierno propio. El general Urquiza nu podía inter¬ 
venir en su régimen interno* Ni> se violaba id pacto 
del litoral a! no restablecer la comisión representativa 
prevista en él. Esa comisión representativa desempeña¬ 
ba funciones de carácter nacional mientras durase la 
guerra civil, y como ésta había terminado, convenía 
transmitir sus poderes al general Urquiza, que ya aten¬ 
día las relaciones exteriores* 

La disposición más combatida fue la que fijaba dos 
diputados por cada provincia y no la representación en 
proporción con la cifra de la población. En San Nicolás 
triunfó aquel principio porque en los congresos ante 
riores la representación proporcional ocasionó algunos 
resentimientos* En los Estados Unidos se Opto en cir¬ 
cunstancias análogas por la misma solución. La Argen¬ 
tina tenía 800*000 habitantes y si fuese a elegirse un 
diputado por cada 15.000, Buenos Aíres rompería el 
equilibrio nacional. 

La prohibición de reformar por las provincias la Cons¬ 
titución después de sancionada, la fundó en el preceden¬ 


te del año 1826, cuando, después de sancionada la 
Constitución, fue rechazada por las provincias. Defen¬ 
dió los poderes concedidos a Urquiza, la percepción de 
las rentas, la facultad de administrar las aduanas y de 
reglamentar la navegación de los ríos, de mandar el ejér¬ 
cito y cuidar las fronteras. Id acuerdo se proponía dos 
objetos: organizar la nación y garantizar el desarrollo 
d el Con greso cons ti t u y en u\ 

Volvió Mitre a hacer uso de la palabra y comenzó 
rindiendo homenaje a Juan María (¡unciré/ y a Francisco 
Pico, cuya honradez y patriotismo exaltó. En la replica 
abundó en excesos retóricos, pero reafirmo su oposición 
en general y en particular al ai uerdo* Dijo que se atri¬ 
buían todas las desgracias del país a la anarquía, a los 
excesos populares: ¿Y poi qué no se dice la verdad? 
¿Por qué no se dice que todas nuestras desgracias pro¬ 
vienen de los excesos de tos malos gobiernos, de los 
excesos de la tiranía, de los excesos de los caudillo) san¬ 
guinarios, que han oprimido y ensangrentado la repú¬ 
blica?' < Continuó diciendo que la u publica nada tenía 
que temer de la libertad, sino <h los poderes discrecio¬ 
nales, capaces de ahogad-O 

Reiteró que sus a rg ornemos coní ranos al acuri do 
se mantenían: con el se violaba el pICtd federal, las 
provincias eran despojadas de su hhrit id; se lisiu 
facultades piojnas de las legislaturas; 


los poderes 


OI 


no se I imitaban 
los diputados, pero se autorizaba a los 
gobernadores el reino de los mismos; se del mían sus con¬ 
diciones mui ales, pero se recomendaba a I OS gobernadores 
que usasen su influencia legitima parí la elección; los 
diputados representaban a las provincias y no al pueblo 
de la nación; el director provisional disponia a su arbi¬ 
trio d< las rentas fiscales; la facultad de intervenir en 
hi política local de las provincias equivalía a formar una 
liga de gobiernos y ese no era el mejor sistema para 
guardar el orden. Concluyó así: "Protesto que yo no 
quiero la guerra m las sublevaciones a mano armada, 
las califico de un crimen* hoy que tenemos la libertad 
de la prensa, la libertad electoral, la libertad peticional 
y la libertad de la tribuna para hacer valer nuestros de¬ 
rechos sin apelar a las armas”. 

Terminó la sesión con breves intervenciones de Este- 
ves Sagui y de Irineo Pórtela. Al salir los diputados, una 
masa de público acompañó a Mitre hasta la imprenta de 
Los Debates, 


Sesión del 22 de junio. Discursos de Vélez Sars- 
field y Vicente Fidel López. Cuenta Carlos Rodríguez 
I arreta que el general Urquiza, el 22 de junio, hizo 
ensillar su caballo y en compañía del general Hornos y 
de algún ayudante, galopo hacia la ciudad y llegó hasta 
h le* ¡¡isla tura ; la muchedumbre 1c abrió paso en silen¬ 
cia, contuvo toda expresión de hostilidad, pero Urquiza 
regresó a Pjlcnno en la conciencia de que no podría 
COIH.I) con el pueblo porteño para stis planes futuros. 

I.a sesión de la Sala de representantes fue reanudada, 
con una vasta concurrencia popular y estudiantil. Pa¬ 
ree i.t descontado ya el rechazo del acuerdo de San Ni¬ 
colás, pero la inquietud y la excitación del pueblo se 
mantenían vivas y se preveían graves sucesos. 

Habló Marcelo Gamboa para referirse a la falta de 
atribuciones del gobernador para suscribir el acuerdo. 
Le replicó brevemente Juan María Gutiérrez, ministro 
de gobierno, al que siguió Ortiz Vélez, que rechazó las 
facultades que se le otorgaban al general Urquiza y fue 
aplaudido por la barra, 

Gutiérrez se dirigió a la barra; 

"Parece que desgraciadamente los diputados y la barra 
están bajo la presión de sentimientos idénticos a los 
del primero de diciembre de 1828. En aquel tiempo no 
hubo ningún mozo de tienda, ni ningún estudiante de 
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la universidad, y yo entre ellos, que no viniera a este 
sitio a producir escenas análogas, como si representaran 
efectivamente la opinión pública; y sin embargo, esta 
aparente opinión pública no fue la de la razón, según 
lo patentizó su desenlace en el Puente de Márquez". 

A eso replicó el diputado Pastor Obligado: "Eso fue 
obra de la tiranía de Rosas para sofocar la opinión pú¬ 
blica”. 

Después hizo uso de la palabra Dalmacto Vele/. Sais- 
field, diputado de 1826, que no había vuelto a hablar 
en público mi los 2S anos que siguieron, pero a quien 
todos reconocían como una tuerza intelectual de primer 
orden. De los hombres de 1826, era el único que vol¬ 
vía; los Agüero, José Valentín Gómez, Gorríti, Grego¬ 
rio Funes, Paso había muerto ya. 

Comenzó diciendo: "Cuando un pueblo, señores, to¬ 

ma el más vivo interés en las discusiones parlamentarias; 
cuando se conmueve, se agita y parece que quiere domi¬ 
nar a los mismos poderes públicos, entonces esc pueblo 
es un pueblo libre. Pero cuando el ve en silencio dispo¬ 
ner de sus más grandes intereses; cuando no le importan 
las resoluciones del cuerpo legislativo que va a variar su 
actual existencia y constituirle un nuevo orden social, 
puede asegurarse que se ve oprimido por algún poder 
superior. Él que no vea en el interés que el pueblo ha 
tomado sobre la decisión de la Sala, respecto a San Ni¬ 
colás, otra cosa que anarquía y desorden, vuelva seis 

meses atrás, y presente por modelo la época de Rosas, 
cuando una señal dada por el cañón Je Palcrmo imponía 

un silencio de muerte al pueblo de Buenos Aires, y sus 

hombres quedaban mudos y parados, de estéril peso a la 
tierra. Si el general Urquiza quiere probar al mundo 
que ha libertado a Buenos Aires, que no le mande el 
parte de la batalla de Caseros. Eso sólo fue la derrota 
de Rosas. Que le muestre la vida que ha dado a este 
pueblo; el interés que manifestó en estos solemnes días 
por las resoluciones legislativas que van a fijar sus des¬ 
tinos futuros. Sí, en estos días al parecer tumultuosos, 
en que cada hombre discute los más altos intereses so¬ 
ciales; estos días de vida pública de Buenos Aires des¬ 
pués de veinte años atrás en que su voz estaba ahogada 
por la más espantosa tiranía; estos días en que cada 
hombre se «¡ente libre para expresar sus pensamientos, 
serán para siempre los mejores títulos del general Ur- 


quiza . 

Luego atacó a fondo la cláusula que confería al ge¬ 
neral Urquiza poderes discrecionales, analizó su natura¬ 
leza y alcance y concluyó que con ello se ponía fin a 
las instituciones internas y locales. El título de gober¬ 
nador de Buenos Aires quedaba reducido a una insigni¬ 
ficancia y eso era una injuria intolerable para el primer 
pueblo de la República. También desaparecía el cuerpo 
legislativo; "no le quedaban objetos sobre qué legislar”, 
y era preferible acabar con esas instituciones que degra¬ 
darlas, subordinándolas a un tercer poder en el interior 
de la misma provincia- 

Censuró la idea de los gobiernos tuertes; los poderes 
otorgados a Urquiza estaban calculados para poner en 
cada pueblo una autoridad superior para avasallar y dis¬ 
poner a su arbitrio de! poder provincial. Los goberna¬ 
dores se habían convertido en San Nicolás en cuerpo 
electoral, en poder constituyente, en asamblea legislati¬ 
va, en soberanos absolutos, usurpando todas las faculta¬ 
des que se atribuían. Sancionaron la inviolabilidad de 
los diputados y al mismo tiempo permitieron su degra¬ 
dación cívica y los arrojaron arbitrariamente de su alto 
puesto por la voluntad de tos gobernadores. Resolvieron 
que la Constitución se promulgase inmediatamente y 
que el congreso eligiese al presidente de la República. 
Úna Constitución impuesta a los pueblos no será eficaz. 
Un Congreso sin independencia, reunido en un pueblo 


pequeño, inspira el temor de que revista con poderes vi¬ 
talicios al libertador de Buenos Aires. En F.stados Unidos 
la Constitución se libró a la libre aceptación de los esta¬ 
dos; la Constitución de 1826 se entregó al examen de 
las provincias. El genera) Urquiza no necesitaba leyes 
de excepción para ocupar el primer rango en los pode¬ 
res de la nación. Llevó un ataque personal contra el 
ministro de instrucción pública, que había dicho que ad¬ 
vertía en la Sala ignorancia de los antecedentes históricos 
y legislativos. Razonada, prolija, vigorosamente, aunque 
sin desbordes oratorios, mostró que el acuerdo de San 
Nicolás carecía de bases jurídicas y legales sólidas. 

Tomó luego la palabra Vicente Fidel López, ministro 
de instrucción pública, el primero que desempeñó esc car¬ 
go en el país, nervioso, irritable, de vastísima cultura, 
orador emotivo, pero a veces altanero e hiriente. Reco¬ 
noció que Véle?. Sarsfield había ido al fondo verdadero 
de la discusión, y llevó así un ataque indirecto a Mure, 
que disfrutaba de mucha popularidad. El día anterior 
había dicho a los diputados opositores que ignoraban los 
antecedentes históricos; explicó esa alusión, pero no alte¬ 
ró la tónica de altivez de su discurso. Luego entró en 
materia, El acuerdo de San Nicolás no era más que un 
convenio de los gobernadores de las provincias para 
dar cumplimiento a las leyes fundamentales de la na¬ 
ción, sancionadas antes y que constituyen la unidad 
argentina como Estado soberano; no es un tratado ni 
un pacto entre estados independientes, sino un simple 
acuerdo de carácter reglamentario de leyes que son obli¬ 
gatorias para las provincias. Niega que el gobernador 
de la provincia se haya despojado de su investidura por 
el hecho de abandonar el territorio de la capital, dejando 
un gobernador delegado. "Cuando el gobernador de la 
provincia pasa de su capital a otra parte del territorio 
para objetos de servicio público, como lo hizo en el caso 
que nos ocupa, lleva en sí todos los caracteres y facul¬ 
tades con que le invistió la ley que lo nombró. La dele¬ 
gación no le ha podido quitar ninguno de ellos, en razón 
de que la delegación es un simple decreto de economía 
interior <JeI despacho, y no puede invalidar los electos 
permanentes de la ley que le nombró gobernador". Al 
filmar el acuerdo de San Nicolás, mantenía intacta su 
investidura y sus atribuciones, aunque hubiese delegado 
algunas de ellas para no entorpecer la marcha de la ad¬ 
ministración. 


Respecto de las facultades otorgadas al general Ur¬ 
quiza, negó que configuren poderes dictatoriales; en los 
Estados Unidos las atribuciones del presidente son aún 
mayores. No concibe que en una discusión seria se afir¬ 
me que hay dictadura porque falte el poder legislativo; "lo 
único que esto quiere decir es que la organización nacional 
está incompleta, que está informe todavía”. Y agregó: 
"He dicho que lo único que puede reprocharse al acuerdo 
de San Nicolás es la imperfección en que él ha dejado 
por ahora la organización nacional. Pero éste es un mat 
necesario que nace de ser el primer paso con que empieza 
a salirse del caos. Pero el acuerdo, a pesar de sus im¬ 
perfecciones, es un punto de partida del proceso insti¬ 
tucional que llevará a la organización. La nación está 
desintegrada y es preciso constituirla, roda vez que aún 
estamos en la infancia. ¿Por qué? Porque liemos care¬ 
cido de esa cohesión de los ánimos y de ese respeto a 
los intereses comunes que liga las voluntades en el man¬ 
tenimiento de una idea, y que hace la fuerza material 
tle las instituciones. Entre nosotros, siempre lia falta¬ 
do, es preciso confesarlo. Y aquí, señores, me honro con 
la declaración que hago: que amo como el que más al 
pueblo de Buenos Aires, en donde lie nacido; pero alzo 
mi voz también para decir que mi patria es la República 
Argentina y no Buenos Aíres. Quiero ai pueblo de Bue¬ 
nos Aires dentro tle la República, y por eso es que me 
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empeño en que salga del fango de las malas pasiones 
que lo postraron en la tiranía en que se ha mecido por 
veinte años”. 

Hizo el elogio de las provincias que dieron su ayuda 
para que fuese posible la epopeya continental de San 
Marrín y que defendieron hasta la abnegación la fron¬ 
tera del norte y que hace pocos meses llegaron hasta 
buenos Aires para derrocar la tiranía. 

No se dejó intimidar por la oposición cerrada y m;i- 
yoritaria de la Sala y de la barra: 

"El provincialismo, señores, es absurdo. No hace 
mucho que la provincia de Buenos Aires había renuncia¬ 
do al honor y a la fama, y se había entregado a un 
tirano dándole sus rentas y sus soldados. Los hombres 
de dos provincias fueron los que, abandonando a sus hijos 
y a sus mujeres a la orfandad y al duelo, iniciaron li¬ 
bertar a este pueblo que ya parecía que ni quería ser 
libertado, y se hallaba muy bien con la abyección y el 
deshonor en que estaba”... 

El diputado Gamboa pidió que el orador fuese lla¬ 
mado al orden para que no insultase al pueblo de Buenos 
Aires. El griterío hostil no fue un obstáculo para el 
orador: "Muchas leyes hay votadas en este mismo lugar 
que comprueban lo que be dicho, renunciando Buenos 
Aíres a su honor, a su libertad y a su fama”... 

Se hizo oír basta el fin, audazmente, .sobreponiéndose 
a la Sala y a la barra, dispuesto al combate extremo en 
defensa de la legitimidad y de los beneficios del acuerdo 
de San Nicolás. Fue aquélla una lucha homérica. La 
defensa del acuerdo por Vicente Fidel López, en un 
clima hostil, no es inferior en nada a los ataques cerra¬ 
dos de Mitre y de Vélez Siirsficld, piezas oratorias ma¬ 
gistrales, con el respaldo y el aplauso del publico. En 
un momento dado, Mitre recordó airado que bahía [la¬ 
sado la vida en los campamentos y que su oficio "era 
echar abajo a cañonazos la puerta por donde se entraba 
a los ministerios”. La frase fue recordada años después 
por Alberdi, en la edición de 18SS de las Bases: "En tanto 
que haya publicistas que se precien de saber voltear minis¬ 
terios a cañonazos, mientras se crea sinceramente que un 
conspirador es menos despreciable que un ladrón, pierde 
la América española la esperanza de merecer el respeto 
del mundo". 

La obra de la desconfianza. La historia de los pró¬ 
ximos diez años se inicia en la sesión del 22 de junio 
de 18 f2 en la Sala de representantes. Urquiza no cono¬ 
cía, no había tratado a los hombres de Buenos Aires, y 
éstos tampoco habían tratado a Urquiza. Aquél no te¬ 
nía en los últimos la misma confianza que tenia en los 
que habían sido en los pasados veinte años sus compa¬ 
ñeros. Hoy se conoce la intención intima de Urquiza, 
su firmeza en la línea trazada, y se puede encontrar 
fuera de lugar la desconfianza con que fue juzgado en 
su tiempo por los porteños. Pero los hechos están por 
encima de las intenciones y determinan la conducta 
futura. La desconfianza fue la que llevó al rechazo del 
acuerdo de San Nicolás, y la argumentación legalista y 
formalista para justificarlo fue circunstancial y hubiese 
gravitado menos si hubiese habido un fondo de confian¬ 
za personal. 

Concedió cargos Urquiza a hombres del régimen de¬ 
puesto, a Baldomcro García, a Manuel Insiartc, a Eduar¬ 
do Lahitte, a Juan García de Cossio, al general Guido, a 
Bernardo de Irigoyen, a Marcelo Gamboa, a Pedro de 
Angcíis, a Nicolás Anchorcna, a Luis DorregO, etc. Ra¬ 
món J. Cárcano resumió su opinión: "El general Urquiza 
restableció y conservó en sus posiciones a los hombres 
más militantes de la tiranía. Despertó la observación y 
el análisis, sembró la duda, provocó recelos, surgieron 
alarmas y sospechas, se produjo la obsesión, y disipado el 


sueño de la fusión de los partidos, nacieron unitarios y fe 
derales, porteños y provincianos, los viejos y odiosos anta- 
gonismos locales, dislocados por el motín de Arequiio, 
"Después de Caseros, el liben.idoi confió en la fuerza 
y en la autoridad personal indisputada, y no cuidó de 
su prestigio y confianza política por la ecuanimidad 
de su conducta. Lo primero es contingente, sujeto a 
sorpresas inesperadas porque es anormal; lo segundo es 
duradero, porque reposa sobre bases de lógica y de jos 


ticia, el estado normal y seguro. 

"El momento no era de imponer sino de convencer, 
y nada es más fuerte que la unión por convencimiento” 


Sesión del 23 de junio. Renuncia del gobernudo» . 

Al iniciarse la sesión del día siguiente en la Sala de re 
presentantes se leyó el documento con que el gobernado) 
Vicente Fidel LópüZ y Planes presenta la dimisión de 
su cargo. 

Una comisión especial integrada por los diputados Pór¬ 
tela, Obligado, Carreras y Esteves Sagui, proyecta los 
términos de la respuesta al mensaje de! gobernador y una 
ley aceptando la renuncia, todo lo cual es aprobado sm 
mayor discusión. No hubo expresión alguna de simpa¬ 
tía o de reconocimiento para el dimisionario; en el salón 
había 43 diputados presentes. 

La comisión fijó para el día siguiente, 24 de junio, 
la asunción del gobierno por el presidente de la Sala, 
general Pinto. Pero al reunirse la Cámara para proseguir 
el debate su leyó una nota del general Urquiza, fechada 
en Palcrmo de San Benito, el mismo 23 de junio, en la 
que el director provisional de la Confederación comuni- 
caba que había resuelto hacerse cargo provisionalmente 
del gobierno de la provincia y declarar disuelta la Sala de 
representantes, Al mismo tiempo comunicaba al jefe 
tic policía, Miguel Azcuénaga, la orden de prender a 
Dalmacio Vélez Sarsfield, Bartolomé Mitre, trineo Pór¬ 
tela, Pedro Ortiz Vélez y Miguel Toro y Pareja y que, 
embarcados en el barco de guerra Merced, se tes dejase 
en libertad de elegir el destino que mejor les pareciese. 
Le ordenaba también clausurar los díanos, dejando ha¬ 
bilitada una sola imprenta para las noticias oficiales. 

Aunque no estaba en el ánimo de Urquiza la implan¬ 
tación de una nueva tiranía, su decisión fue interpretada 
como indicio de su advenimiento: la Sala de representan¬ 
tes fue clausurada, los portavoces de la oposición deste¬ 
rrados, la prensa suprimida. Mitre fue desprovisto de su 
grado militar. Urquiza quería salvar asi al pais de la 
demagogia como lo había salvado de la tiranía. No po¬ 
día ver con indiferencia la licencia que había hecho 
explosión en Buenos Aires, el desborde de la prensa, la 
agitación pública y sus amenazas, el espectáculo de la le¬ 
gislatura, porque todo ello ponía en peligro sus propó¬ 
sitos de organizar la nación. 

Una nota del ministro de relaciones exteriores, Luis 
J. de la Peña, al gobernador delegado de Entre Ríos, el 
26 de junio, explica así los sucesos: 

"La Sala de representantes sin libertad en sus deli¬ 
beraciones, los ministros del poder ejecutivo forzados a 
renunciar a sus destinos, y c) gobernador mismo de la 
provincia teniendo que resignar una autoridad cuya voz 
era desoída y sofocada por la algazara de la más intole¬ 
rable demagogia, constituían un verdadero estado anár¬ 
quico que el director provisorio no podía tolerar sin una 
gran responsabilidad ante la Nación y el mundo entero”. 

La idea de la conspiración y de la resistencia por todos 
los medios echó raíces en Buenos Aiies; el pasíonisniO 
reinante no vio otra salida ante el peligro temido y abul¬ 
tado de la nueva tiranía. 

Ahora se puede concordar con Cárcano: "Si el general 
Urquiza respeta ¡a independencia legislativa; si busca la 
solución del conflicto por términos legales y amistosos; 
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m en todo caso abandona a Buenos Aires a su decisión 
como tuvo que hacerlo después, la unidad nacional no 
se habría retardado en una década* Esta actitud habría 
disipado recelos y antagonismos, calmado alarmas y pa¬ 
siones locales, tranquilizado ambiciones y conducido a 
Buenos Aires a la tarea común y solidaria. El momento 
exigía confianza y libertad, y no violencia y sometimien¬ 
to; la penetración en la conciencia cívica del acento 
honesto y sincero, del desinterés personal y alto móvil 
del libertador'', 

Pero en el momento ora difícil decidir cuál era la 
mejor conducta, pues Urquiza no confiaba plenamente 
en los hombres que influían en la opinión portena; la 
situación podía degenerar en tumultos que pondrían en 
peligro todos los planes de organización nacional, Y los 
tumultos se produjeron, en efecto, el 11 de septiembre, 
y lo que se había querido evitar por un lado, apareció 
incontrastable por otro. 

Inicialmente no hubo resistencia en aquellas horas tur¬ 
bulentas; las tropas de Pa ler ni o ocuparon lugares estra¬ 
tégicos en la ciudad y los soldados del general Vira sor o 
patrullaron día y noche para evitar excesos. 

Urquiza publicó dos proclamas deplorando y conde¬ 
nando los extravíos del pueblo porteño y repitió su 
programa y sus promesas. El 26 de junio volvió a desig¬ 
nar gobernador provisional a Vicente López. En esc 
interinato nombró a Francisco Pico rector y cancelario 
de la universidad, en reemplazo de Miguel García, aun¬ 
que ya el 14 de julio dimitió, siendo nombrado en su lugar 
Barros Pazos. El 24 de julio volvió López a renunciar al 
cargo ante el director provisional y éste reasumió el man¬ 
do y se dispuso a gobernar con el voto consultivo de un 
consejo de Estado, compuesto por las mismas personas 
que formaban cí consejo de hacienda del gobernador 
López, por el tiempo necesario para restablecer las auto¬ 
ridades legales. 


Cinco meses de gobierno. Los cinco meses del go¬ 
bierno de Vicente López fueron fecundos en materia ad¬ 
ministrativa, aunque estuvieron llenos de dificultades. 
La provincia fue reorganizada, se impuso un orden en 
los servicios públicos; fueron restablecidos los tribunales 
de justicia, se atendió al régimen de la campaña; fue 
organizada la guardia nacional; se restableció la Sociedad 
de Beneficencia y el departamento topográfico; se organi¬ 
zó la oficina de estadística; se regularizó el sistema tri¬ 
butario, la percepción de las rencas; la caja de depósitos; 
la posesión de Martín García, A fin de cooperar en las 
medidas de hacienda, se constituyó un consejo para el 
cual fueron designados hombres de lodos los partidos: 
Bernabé Escalada, Salvador María del Carril, Nicolás 
Anchorena, Francisco Pico, Ignacio Martínez, José Ba¬ 
rros Pazos, Felipe Llavallol, Francisco Moreno, Amando 
A Icorta. Se fomentó la instrucción pública, la Biblio¬ 
teca nacional, la conservación de caminos, el comercio 
de cabotaje, los hospitales, las diversiones públicas, el 
teatro, 

Urquiza, por su parte, tampoco desatendió las mejo¬ 
ras en los servicios administrativos; trabajó con un solo 
ministro, el de relaciones exteriores J, L. de la Peña; 
cuidó de la seguridad de las fronteras y de la regulari¬ 
dad de las comunicaciones. La circulación de los correos 
se extendió a toda la República. Nombró comisiones pa¬ 
ra redactar los códigos civil, pena!, comercial y de pro¬ 
cedimientos; para el primero se designó redactor a Lo¬ 
renzo Torres y consultores a Alejo Villegas y Marcelo 
Gamboa; para el código penal, a Baldomcro García, 
como redactor y como consultores a Manuel Insiarte y 
Felipe Arana; para el de comercio, redactor J. B, Goros- 
tiaga y consultores Vicente López, Francisco Pico, José 
M. Roxas y Patrón y Francisco Baíbin; para el de proce¬ 
dimientos, redactor José B. Pérez, consultores José Barros 
Pazos y Eduardo Lahítte; por renuncia de Lorenzo To- 


Imcrior de un rancho, óleo de J. Afluyan (Museo Hist., Rosario). 
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tres fue designado Veloz, Sarsfield en su lugar como 
redactor del código civil. El haber sido Veloz Sarsfield 
uno do los mayores enemigos del acuerdo de San Nicolás, 
no impidió a Urquiza recurrir a su competencia. Reor¬ 
ganizó las aduanas, la casa de moneda y el cabildo ecle¬ 
siástico; suprimió las gabelas sobre el comercio marítimo; 
protegió las industrias nacionales, especialmente la gana¬ 
dería; reunió veinte millones de pesos de recursos ordi- 
minos para los gastos del año; conservó el metálico a 
264 pesos por onza; declaró que no se harian emisiones 
de papel moneda y aplicó con rigor los decretos vigentes 
sobre contratos de agio y reducción del descuento al 
medio por ciento. Estableció un asilo de inválidos mili¬ 
tares; organizó el régimen municipal de la cuidad de 
Buenos Aires; decretó la amnistía para los emigrados por 
causas políticas y con su estímulo y su apoyo se fun¬ 
daron la Bolsa de Comercio y el Club del Progreso. No 
olvidó tampoco las relaciones internacionales; envió a 
Derqui al Paraguay y sus gestiones culminaron en un 
tratado de límites, amistad, comercio y navegación y en 
el reconocimiento de la independencia de aquel Estado; 
también se firmó un tratado de amistad, comercio y na¬ 
vegación con Portugal. 

En el afán de limar las disidencias de los partidos, no 
vaciló Urquiza en recurrir a personalidades de los secto¬ 
res enemigos; Baldomcro García, de actuación notoria 
al lado de Rosas, fue nombrado vocal de la Cámara de 
justicia; Antonino Reyes, bien conocido como adicto 
al tirano y a sus procedimientos, fue designado oficial 
de estado mayor del reucniemcnte creado ministerio de 
guerra y marina; Pedro de Ángel i\ el periodista que 
mantuvo la adhesión al régimen y la polémica con los 
proscriptos, fue llevado a la dirección de estadística. 
Pero tratándose de personas tan destacadas en su figu 
ración durante la tiranía, esos nombramientos no podían 
menos que causar disgusto. 

Partida de Urquiza para Santa Fe. Urquiza tenia 
prisa por la reunión del Congreso constituyente de San¬ 
ta Fe y se dispuso a partir para la inauguración del 
mismo. En elecciones amañadas por Urquiza en Palermo, 
en medio de la indiferencia publica, fueron electos dipu¬ 
tados constituyentes de Buenos Aires Salvador María del 
Carril, sanjuanino, y Eduardo Lahitte, oriental, sin du¬ 
da alguna nombramientos viciados de nulidad y de ile¬ 
galidad. Pero estaba en su modo de ser y así procedía 
en Entre Ríos, sin admitir ninguna oposición. Una 
comisión de hacendados, en su mayoría descontentos, 
ofreció a Urquiza un banquete de despedida en el Club 
del Progreso, en vísperas de su salida para Suma Fe. En 
esa oportunidad pronunciaron brindis Urquiza mismo, 
Baldomcro García, Luis J. de la Peña, Tomas Guido, 
José María Roxas, Francisco Pico, Elias Bedoya, Bernar¬ 
do de Irigoyen, José Benjamín Gorostiaga y otros. Pero 
en ese banquete de despedida no estaban hombres repre¬ 
sentativos de la opinión publica por teña corno Mitre, 
Valentín Alsma y muchos otros. 

El 5 de setiembre prestó juramento corno goberna¬ 
dor provisional delegado el general José Miguel Galán, 
su ministro de guerra y marina. No era el hombre ade¬ 
cuado para ese cargo en aquellas condiciones, cuando 
hacía falta mucho tacto y habilidad para sortear los es¬ 
collos. Pudo haber recurrido Urquiza a amigos porteños 
más calificados e influyentes, pero no lo hizo. Desde 
el 3 de febrero se habían producido ocho cambios de 
gobierno en Buenos Aires. Rodeado de personas que 
no sabían captar los signos de la realidad viva, Urquiza 
partió tranquilamente para Santa Fe el 8 de setiembre. 

Buenos Aíres se irritó por la designación del general 
Galán como gobernador provisional delegado y eso, uni¬ 
do a todo lo demás; la cuestión del acuerdo de San 


Nicolás, la suspensión de la Sata de representantes y tic 
la prensa libre y los numerosos motivos de fricción y 
de desconfianza que fueron apareciendo* llevé) al levanta 
miento del II de septiembre, preparado con la mayor 
reserva y circunspección bajo la inspiración tic un jefe 
acreditado como Valentín Alsma. 


El acuerdo de San Nicolás y Lis provincias;. Míen 
tras en Buenos Aires el acuerdo de San Nicolás dio 
origen al ruidoso desacuerdo de la Sala de «presentantes, 

de la prensa y de la opinión, en lis provincia*. linón 

objeciones, sino más bien sincero entusiasmo y cmilian 
za en el porvenir. Las provincias de Salta, Jujuy y Cor 
doba no estuvieron representadas por su gobernadores en 
San Nicolás; pero el de julio de 18S2, el gobernador 
de Salta, Tomás Arias; el de Jujuy, José Benito Bar/ena, 
y el representante de Córdoba, Genaro Carranza, mim.ii 
bíeron una declaración adhiriéndose al acuerdo. Todas 
las provincias, con la excepción de la de Buenos Aires, 
se apresuraron a manifestar su adhesión; el 18 de junio 
lo hizo la Sala de representantes de I ucumín, que auto-» 
rizó al poder ejecutivo a enviar un comisionado pata 
que diese personalmente las gracias a Urquiza por los 
servicios prestados a la Nación; el 26 del mismo mes 
aprobó el acuerdo la legislatura de Santa Fe, declaran* 
dolo con fuerza de ley; el 1 ■ de julio fue aprobado por 
la Sala de representantes de Córdoba y por la de San 
Luis; el 2 de julio lo hizo la asamblea de represen tan tes 
de Car.imana; el !ü de julio Ia legislatura de Santiago 
del Estero; el 21 de julio se carmín tro poi el gobernador 
de Mendoza que la legislatura de la provincia aprobó el 
acuerdo por aclamación; la Sala de representantes de San 
Juan lo hizo el 2Í de julio; el gobernador de Jujuy 
declaró el acuerdo de San Nicolás ley de la provincia, 
prevía autorización de la legislatura; la representación 
general de Corrientes se adhirió el 2 de agosto y el 3 
del mismo mes hizo lo mismo la legislatura de Salta 
Todas Jas provincias formulan votos por l.i organiza¬ 
ción nacional y todas tributan homenajes a Urquiza. 


¡VIVA LA CONFEDERACION AKGENTINA í 

AVISO OFICIAL. 

í!¿, Djmía x -.»« l l K«rr«MnA 1 
L4 Ci.ori LPLh.it ion > 

Aa>l \ 

rifermode S*n Humo-, Jumo 23 Je |^5J 

Al tí(fc í/c Policía i D. Migue i Aseufawgn. 

Loiisidemiido que en los momentos de crisis que han 
traulo las sesiones tumultuosas, provocadas par 
algunos agitadores de dentro y fur*ra de la 
Sala de Representantes, el Fodcr tiene el sa¬ 
grado deber de restablecer la tranquilidad pú¬ 
blica, por medidas cnérjicaa,. y limitadas al mis- 

ítin tiempo (x lo üotrictomctvfc llüCCflHrÍO, c! Di- 

rector Provisorio de la Confederación Arjentiniu 
bu resucito que V. £v prenda áios individuos Di\ 
O. Dalmneiu Veles Sarsfield, D. Bartolomé Mitre, 
Dt% IX trineo Pórtela, I)r* II. Podro Ü/tiz V eloz, y 
IX Manuel del Toro y Pareja; y que embarcándo¬ 
seles inmediatamente & bordo dd vapor de guerra 
“Merced**, se les deje ln libertad de dejir el des¬ 
tino que mejor Ies pareciere* 

IXos guardé fi V, S. muchos anos. 

JUSTO JOSE DE URQUIZA. 


Sucesos políticos en las provincias* La victoria de 
Caseros no podía quedar sin eco en las provincias some- 
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Juan A mires Peña. 


tidas a los gobernadores federales después de largas y 
sangrientas luchas. El gobernador de Salta, José Manuel 
Sara vía, fue depuesto por un alzamiento local el 3 de 
marzo y reemplazado por Tomás Artas. El 4 de marzo 
ocurrió otro tanto en j tijuy, y el gobernador (turbe fue 
derrocado y se designó en su lugar a! doctor (osé Benito 
Bárzena. El mismo día fue depuesto en Mendoza el co¬ 
rone! Alejo Mal lea y volvió a asumir el gobierno Pedro 
Pascual Segura, a quien Rosas hizo alejar del cargo. El 
27 de abril de 1852 se produjo en Córdoba un movimiento 
armado que eliminó definitivamente del escenario político 
a Manuel López y llevó al gobierno a Alejo del Carmen 
Guzmañ* Fue encabezado por Manuel Esteban Pizarra y 
por el alcalde Tomás Garzón. Manuel López y su hijo 
Victorio fueron encarcelados y sus bienes embargados; 
López murió en Santa Fe el S de octubre de 1860; en el 
curso de su gobierno fueron fusilados el fiscal de estado 
Fermín Manrique, en 1H42 T el coronel Alejandro Aparicio, 
en 1 843, y José Cortés y Santos Patino, en 1851, entre 
otros. 

En todas las provincias hubo deseos idénticos de reno¬ 
var las autoridades para ponerse a tono con la nueva 
situación política. En San Juan los opositores a Berw- 
vídez constituyeron un partido fuerte, con hombres muy 
significativos, como Guillermo Rawson, entre otros. 
Cuando la legislatura trató la convocatoria a la reunión 
de San Nicolás, autorizó al gobernador a concurrir a 
día, pero designó para reemplazarle interinamente a Za¬ 
carías Si Yanzi, mientras que hasta allí era Bcnavídez 
mismo el que nombraba a su gobernador delegado. En 
ausencia de Bcnavídez, se dictan normas de gobierno 
que suponían un cambio radical de orientación política 
y una desautorización de lo hecho en el período de la 


dictadura. Finalmente por ley del 6 de junio se separo 
del cargo de gobernador a Nazario Bcnavídez. Urquiza 
repudió el movimiento de los sanjuaninos y ofreció a 
Bcnavídez todo su apoyo para reasumir el gobierno. 
Abandonados así por el gobierno nacional, los promotores 
de la liberación de San Juan acabaron por transigir y 
entregar la provincia al antiguo gobernador, que asumió 
el mando el 16 de agosto sin hallar resistencia. ^ Días 
antes se habían realizado elecciones para el envío de 
diputados constituyentes al congreso de Santa Fe y re¬ 
sultaron electos Domingo Faustino Sarmiento, Salvador 
María ti el Carril y Guillermo Rawson, este ultimo en ca¬ 
lidad de suplente. La decisión de Urquiza tic sostener a 
Nazario Bcnavídez fue sin duda alguna un error, por¬ 
que violentaba un sentimiento de hostilidad en la pro¬ 
vincia centra el mandatario que detentaba el poder desde 
1836. 

Algo semejante a lo ocurrido en San Juan aconteció 
en Tucuimn, donde la legislatura, el 14 de junio, des¬ 
tituyó a Celedonio Gutiérrez por su vieja adhesión a 
Rosas y designó en su lugar a Manuel Alejandro Espi¬ 
nosa. La legislatura resolvió ratificar el acuerdo de San 
Nicolás el 18 de junio y designar un comisionado, Sa¬ 
las nano Zavalía, para que diese a Urquiza las gracias 
en nombre de la provincia por los servicios prestados a 
la Confederación. 

Al regresar Celedonio Gutiérrez se halló destituida de 
su cargo, pero no renunció a la lucha; buscó el apoyo 
del gobernador de Ca tama rea, que le envió un contin¬ 
gente de tropas al mando del coronel Balboa; pero Espi¬ 
nosa buscó el apoyo de Santiago del Estero. Finalmente, 
Gutiérrez venció a las fuerzas aliadas t tic liman as y san- 
tiagueñas el 21 de febrero de 1 8 5 3 en Arroyo del Rey 

y pocos días después se hizo cargo del gobierno de I u- 
c urna n. 

En Corrientes, un movimiento similar al de San Juan 
y lúcuman se pronunció contra el gobernador Benjamín 
Vi rasuro, hombre do conlianza de Urquiza y su firme 
apoyo en la campana libertadora; el movimiento estaba 
inspirado por los hombres que habían luchado contra el 
sistema de Rosas y que no querían tolerar al gobernador 
impuesto a la provincia después de la batalla de Vences. 
Matul el Antonio Ferré asumió el mando con carácter 
interino; gobernador titular fue designado Juan Pujol, 
ausente, un hombre ¡oven, de treinta y cinco años, doc¬ 
torado en jurisprudencia en Córdoba, con actuación pú¬ 
blica y prestigio personal ya en la administración de 
Madariaga y en la de Virasoro; hasta su muerte, nueve 
años más tarde, fue una figura prominente de la política 
nacional, ministro de Estado, senador, capaz de suscitar 
fuertes resistencias, pero también muchas amistades. 
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Vista de Buenos Aires desde la ribera. Lit. alemana de la época 


LA REVOLUCION DEL 11 DE SETIEMBRE 

DE 1852 EN BUENOS AIRES 


Caminos divergentes para un mismo objetivo. Aun 

que Buenos Aires se opuso a la aceptación del acuerdo 
de San Nicolás, no enarboló una bandera contralla a 
la organización nacional, sino que hizo suya también 
esa bandera, principalmente por intermedio de poriavo 
ees como Bartolomé Mitre, Ni los métodos ni los en mi 
nos eran los mismos, pero la meta era común trece 
provincias que firmaron e! Acuerdo y a la que lo reí:ha 
zó, casi instintivamente, antes de razonar los motivos 
del rechazo y de elaborar el andamiaje intelectual y 
político para justificar la actitud adoptada, 

Urquiza había decretado el 28 y d 31 de agosto la 
apertura de los ríos al comercio internacional, creando 
además de la aduana de Buenos Aires, las de Corrientes, 
Paraná, Concepción del Uruguay y Rosario; también su¬ 
primió un derecho diferencial de 2 5 % que cobraba 
Buenos Aires desde 1836 a las mercaderías del exterior 
llegadas por reembarque y transbordo desde Montevideo, 
El localismo porteño y la tradición rectora de Buenos 
Aires resistieron a la dirección suprema del provinciano 


Urquiza, y el encadenamiento penoso de las circunstan¬ 
cias hizo posible un periodo de diez anos de discordia 
civil, desde v\ II de setiembre de IH 5 2 hasta la batalla 
de Pavón en 186 L Las diferencias doctrinarias fueron 
más formales que de esencia; los procedimientos y los 
centros de irradiación del misma deseo de un régimen 
político federal fueron diversos. La disputa fue encarniza¬ 
da y simbolizada por dos hombres: Urquiza y Mitre; 
uno quería llegar a la fundación del derecho por la vía 
de los hechas existentes; otro propiciaba la vía del dere¬ 
cho para llegar a la consumación de los hechas. 

I .as fuerzas que coincidieron en el triunfo de Caseros 
no eran homogéneas y no podían olvidar fácilmente su 
pasado reciente, unos la obsecuencia ante la tiranía, otros 
su calidad de víctimas de ella. Mitre escribió que en 
Caseros triunfó una de las ramas del viejo partido fede¬ 
ral, a la que se sumaron incondicional mente los pros¬ 
criptos, Se unieron para derribar al régimen, pero no 
mantuvieron la unión en. la reconstrucción del país. La 
recomendación de José Mármol, al hacerse cargo de la 
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redacción de El Progreso, en junio de 18 52, no fue teni¬ 
da en cuenta; Mármol proponía que Urquiza se apoyase 
en Buenos Aires y Buenos Aíres en Urquiza para cola¬ 
borar libertador y libertados en el logro de la misma 
aspiración. 

La idea de un régimen político federativo había he¬ 
cho su camino; los viejos unitarios, si es que habían 
quedado restos de ellos en actividad, no hicieron mani¬ 
festaciones ostensibles de oposición a esa perspectiva, 
aunque los hechos de la discrepancia llevasen a otros ex¬ 
tremos deplorables. 

Urquiza había predicado la fusión de los partidos y 
el olvido del pasado, pero su modo de ser autoritario 
despertó recelos y desconfianza; su dominio en Entre 
Ríos era absoluto, estaba habituado a mandar y a ha¬ 
cerse obedecer sin oposición alguna. La supresión de la 
legislatura bonaerense el 24 de junio, la clausura de las 
imprentas, la prisión y el destierro de sus adversarios 
notorios, cierta inclinación a los hombres significados 
por su apego a Rosas y su escasa compenetración con 
los hombres nuevos de Buenos Aires, que sobresalían por 
sus cualidades intelectuales y por su prestigio popular, 
etc*, todo eso llevó al 1 1 de setiembre, que concretaba 
una política de orientación liberal y una reacción contra 
el avasallamiento de la autonomía provincial La de¬ 
fensa de la autonomía provincial no fue inferior a la 
que sostuvieron tantos años los llamados caudillos con¬ 
tra toda pretensión unitaria de Buenos Aires, aunque 
haya sido movida por otras ideas, sentimientos e in¬ 
te reses. 

Buenos Aires no quiso transigir con los representantes 
del próximo pasado, todavía fuertes y todavía en pie 
en la mayor parte del país y que en cualquier momen¬ 
to podían levantarse de nuevo contra la organización 
nacional; quería fundar la Constitución en el ejercicio 
de las libertades democráticas y no mediante los ele¬ 
mentos integrantes de la 
inorganicidad poli tica 
de la época que se que¬ 
ría superar; rehusaba la 
fusión con quienes ha¬ 
bían sido instrumentos 
fieles y activos de la dic¬ 
tadura y exigía nuevas 
fuerzas para afianzar las 
demandas de la época 
nueva, lu que no impi¬ 
dió el abrazo de los pros¬ 
criptos con los rosistas 
más representativos en el 
Coliseo. 


Estalla la Revolu¬ 
ción. Del golpe de lista¬ 
do del 24 de junio surgió 
la revolución que estalló 
en la noche del 10 al 11 
de setiembre; pero la 
conspiración habla co¬ 
menzado antes, a media¬ 
dos de esc mes, por obra 
de una comisión de tres 
miembros, con su be omi¬ 
siones en cada una de las 
parroquias de la ciudad. 
Se inició la reunión de 
fondos, se adquirieron 
municiones y se distribu¬ 
yeron elementos para ca¬ 
var fosos y construir ba¬ 
rricadas a fin de evitar 


el avance de las tropas de Palermo sobre la ciudad. La 
dirección del movimiento se ofreció al general José María 
Paz, que se hallaba en Montevideo y cuya presencia en 
Buenos Aires no había juzgado conveniente Urquiza; el 
general José María Flores y varios jefes de la guardia na¬ 
cional habían prometido su apoyo. El golpe de Estado del 
24 de junio sorprendió a los conspiradores y la orden de 
prisión contra Vélez Sarsfield, Valentín Ahina, Mitre, 
Ortiz Vélez, Pórtela y Toro Pareja privó al futuro mo¬ 
vimiento de dirigentes. Diversas influencias lograron que 
Urquiza dejase en suspenso el decreto con relación a Vélez 
Sarsfield y a Ahina. 

Los trabajos conspirativos se reiniciaron en julio; 
desde el comienzo se contó con la adhesión de los jefes 
de tropas correntines, Conesa y Hornos. Valentín Ahina 
coordinaba las actividades revolucionarias y le secunda¬ 
ban Miguel Estoves Sagui, Miguel Sorondo, Antonio Mur¬ 
ga y Juan José Ahina. Se decidió extender el movimiento 
a la campaña, a los departamentos del Sur, y se tuvo 
la colaboración de los coroneles Hilario Lagos y Pedro 
Rosas y Belgrano, 

Llegaron a o idos de Urquiza ru mores de la prepara¬ 
ción de la revolución contra él T pero no quiso hacerse 
eco de las denuncias* El general Manuel Guillermo Pin¬ 
tos entró en el plan en agosto y se convino basta el día y 
la hora en que debía producirse el movimiento, pero luego 
fue postergado hasta que Urquiza se alejase de Buenos Ai¬ 
res para asistir a la instalación del Congreso en Santa Fe. 

A comienzos de setiembre se produjo la delegación del 
gobierno de Buenos Aires en el general José Miguel Ga¬ 
lán- Fue entonces cuando el general Juan Madariaga, 
antiguo enemigo de Urquiza, ofreció su asistencia y la 
del general José María Piran. De ese modo se tuvo 
la adhesión de todas las tropas corren tinas y el dominio 
del parque de artillería. 

Urquiza embarcó para Santa Fe el 8 de setiembre y los 

re vol u c ion arios ul ti m a ron 
sus preparativos para el 
golpe de mano en la nu¬ 
che del 10 al II. Ahi¬ 
na comunicó a varios jó¬ 
venes lo planeado para 
que hiciesen saber a los 
comprometidos lo que se 
había resuelto y para que 
acudiesen con armas a la 
plaza de la Victoria al 
escuchar la campana del 
cabildo. 

A última hora el co¬ 
ronel Emilio Conesa y 
Julián Murga lograron 
la adhesión del coronel 
R i vero con su regimiento 
y se informó al coronel 
Lagos a fin de que con¬ 
curriese a la ciudad para 
reforzar el movimiento. 
El general Piran fue de¬ 
signado jefe militar de 
la revolución y Pastor 
Obligado entregó la su¬ 
ma recogida para grati¬ 
ficar a la tropa: 186,600 
pesos en papel y 2.400 en 
metálico. Piran se insta¬ 
ló en el Fuerte y co¬ 
menzó a dictar las me¬ 
didas del caso; a media 
noc he 1 le g a ron V a le n t í n 
Alsina y José Mármol al 



Valentín Alsina. 
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Fuerte para cooperar en el 
desarrollo del plan trazado* 

Iniciado el movimiento, los 
generales Undinarrain y Vi- 
rasero fueron apresados sin 
dificultad; en cambio no ocu¬ 
rrió lo mismo con el general 
Galán, que se hallaba esa no¬ 
che en Palermo, Los batallo¬ 
nes corren tinos salieron de los 
cuarteles de Retiro a las ór¬ 
denes de Madariaga y ocu¬ 
paron la plaza de la Victoria; 
poco después se hicieron pre¬ 
sentes los cuerpos que man¬ 
daban los coroneles Mariano 
Echenagucla, Martín 1 cjeri- 
na y Matías R i vero; la bri¬ 
gada de artillería del coman¬ 
dante Solano González ocupó 
el parque y los coroneles I ler¬ 
nas y Ocampo patrullaron la 
ciudad con sus tropas, Sólo 
las divisiones entrerrianas de 
Palermo y la Convalescencia 
quedaron fieles al general Ga¬ 
lán, pero militarmente su si¬ 
tuación era insostenible. 

En las primeras horas de 
la mañana, el general Pirón 
arengó a las tropas que ha¬ 
bían reconquistado Buenos 
Aires para el ejercicio de los 
derechos del pueblo; al mis¬ 
mo tiempo se dirigió al ge¬ 
nera! Manuel Guillermo Pinto 
para que, como presidente de 
la Sala de representantes di- 
suelta en junio, convocase a 
sus miembros a fin de qtie se 
reintegrasen a sus funciones. 

La Sala se reunió a las 10 
de la mañana con asistencia 
de 50 diputados, F.l general 
Pinto fue elegido gober nador 
interino y prestó juramento 

en el acto, nombrando a los siguientes ministros: Valentín 
Alsina, de. gobierne, al cual quedó subordinado el minis¬ 
terio de instrucción pública; 1‘rarieiscn de las Cairelas, de 
hacienda; José María Piran, en gucn.i y matmi, Iodu lfll 
autoridades provinciales fueron restauradas en sus cargos, 
El mismo 11 de setiembre fueron despachadas citen 
lares a los jueces de paz de los partidos de la campaña 
y a los comandantes militares, con informaciones sobre 
lo ocurrido, prohibiéndoles obedecer otras órdenes que las 
emanadas de las autoridades legítimas de la provincia. 

El golpe de mano se cumplió con todo éxito en pocas 
horas sin hallar ninguna resistencia. Sólo quedaban las 
tropas entrerrianas de Palermo y las de la Gonvalesccn 
cía. El general Galán se negó a. reconocer a las nuevas 
autoridades provinciales. Al anochecer del 1 I se puso en 
marcha hacia Santos Lugares para reunirse con las fuer 
zas de caballería destacadas allí. Al día siguiente el ge 
ncral Piran intimó a las tropas de infantería y caba¬ 
llería de la Convalescencia que se definieran y el coronel 
Aguilar, aislado, optó por reconocer al gobierno pro¬ 
vincial. 

No quedaban más que las fuerzas de Galán, hosti¬ 
gadas desde su salida de Palermo por el comandante Pe¬ 
lliza con milicias de caballería. E.n la tarde del 1.2, 
tropas de Buenos Aires llegaron hasta Santos Lugares, 
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donde se hallaba todavía Galán. Por iniciativa de Angel 
Pacheco hubo negociaciones para evitar la lucha, pero 
la entrevista entre los generales Piran y Galán no dio 
resultado y este último continuo la retirada por licita. 
Pudo Pir.di Mil l.n le la reí nada en Puente de Márquez, 
pero no lo hizo y se contentó) con lanzar tras el contin¬ 
gentes de caballería para favorecer el desbande y la de¬ 
serción. Pirán regresó el 14 de a Buenos Aires, dejando 
al coronel Hornos en la persecución de Galán hasta que 
éste saliese de la provincia de Buenos Aires. 

Un movimiento pretoriano que se extiende al pue¬ 
blo. Aunque la conspiración tuvo gestores y jefes civiles 
de la categoría de Valentín Alsina, luc sobre todo un 
movimiento militar, sin participación del pueblo y sin 
apoyo del mismo. Asi lo confesó Carlos Tejedor cuando 
se hizo cargo de la redacción política de l'J Nacional: 
" | ;j revolución del I 1 de setiembre nació indudable¬ 
mente pretoriana, en la mañana del 12 todo el que lia 
recorrido la plaza de la Victoria ha visto que sólo la 
hacían dos mil soldados; del pueblo no había más que 
cincuenta o cien guardias nacionales”. 

Se cansaron Estoves Sagui y Miguel Casimiro So rondo 
de tocar la campana del Cabildo desde la una y media 

■ 1 imntiírfr: el nuúblü " ' 1 ' ° 
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volLición* El 24 de setiembre se ordenó al jefe de policía 
la prisión y el destierro, en el plazo de 24 horas, de varios 
jefes militares y de personalidades civiles que habían pro¬ 
movido alarma la noche anterior y suscitado una reac¬ 
ción espontánea de la guardia nacional* Entre los seña¬ 
lados para la aplicación de esa medida del gobierno es¬ 
taban Hilario Lagos, Gerónimo Costa, Ramón Bustos, 
José María Pita, Mariano liaudrix, Roque Pérez, Juan 
Pablo Alegre, Bernardo Romero, Marcos Arredondo, Da¬ 
niel Arana- Fue sobre todo Hilario Lagos el que dio 
muestras de descontento desde los primeros días de la 
revolución* 

Todos los resortes adecuados fueron puestos en tensión 
para mantener la fe pública y ei entusiasmo por el fácil 
triunfo del 11 de setiembre. Se distribuyeron donativos 
a las tropas participantes, hubo festejos en la plaza de 
la Victoria, bailes en el Club del Progreso, serenatas en 
el Coliseo en honor de los cuerpos sublevados, revistas 
espectaculares de las tropas de !a guardia nacional con 
arengas oportunas, un acto de confraternidad entre el 
pueblo y el ejército en Palermo; en el Coliseo se realizó 
una especie de fusión de los partidos, abrazándose mu¬ 
chos antiguos rosistas prominentes con los unitarios pros¬ 
critos, 

Pero la efervescencia creada así comenzó luego a de¬ 
crecer; el gobierno tuvo que decretar el 24 de noviem¬ 
bre penas severas contra los que no se enrolasen en la 
guardia nacional, 

¿Revolución separatista? El 1 i de setiembre no fue 
iina revolución separatista conscientemente preparada. El 
a uto no mismo de algunos de sus hombres reeditó en parte 
la posición de los caudillos de 1 820, pero esa corriente 
fue contrarrestada pronto por la tendencia nacionalista 


La guardia nacional en la plaza tjc !a Victoria. Acuarela de Palliére* 

mañana, no había más que 30 hombres de la guardia na¬ 
cional formados. 

Como los instrumentos del golpe de mano fueron las 
tropas correntinas y entrerrianas, se dudaba de los pro¬ 
pósitos del movimiento y éste fue mirado con frialdad 
y con recelo, Gracias a la prédica fogosa de la prensa 
comenzó a enterarse la gente de que se había hecho la 
revolución para reivindicar la soberanía provincial con¬ 
culcada. 

Las armas de la retórica y de la demagogia fueron 
esgrimidas con pasión comunicativa para que el pueblo 
saliese de la apatía; la presencia de Mitre, bien conocido 
ya> animó poco a poco a tos vacilantes* Hubo plena 
conformidad en la reinstalación de las autoridades pro¬ 
vinciales depuestas por Urquiza, pero cuando se expuso 
el carácter nacional del movimiento y el deseo de pro¬ 
pagarlo a las provincias hermanas, la coincidencia no fue 
tan completa. Hubo descontento y desencuentros con el 
manifiesto emitido por la Sala de representantes a las pro¬ 
vincias para justificar los hechos de fuerza y hubo tam¬ 
bién disconformidad con el desconocimiento anunciado 
del Congreso constituyente de Santa Fe y el retiro a 
Urquiza de las facultades para dirigir las relaciones ex- 
tenores. El gobierno tuvo que recurrir a medidas de 
rigor para sofocar los síntomas de una franca co turar re- )os¿ Barros Pazos* 
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y nacionalizadora de Mitre* que se mantuvo firme. En 
las proclamas y manifiestos, en la polémica de la prensa, 
en las declaraciones de los jefes del movimiento no se 
trasluce el separatismo; pero provincia rica, con la llave 
de la Aduana en su poder, tenía en la práctica menos 
necesidad de las provincias que las provincias de ella 
para subsistir. 

Alberdi comentó así la segregación de Buenos Aires: 
"¿Qué era el rosismo?, la suma del poder público de 

toda la Nación concentrado en Buenos Aires, asiento 
del gobierno de Rosas, por la suma de tos recursos e in¬ 
tereses económicos y financieros de toda la nación, puer¬ 
to, comercio, aduana, tesoro, crédito, mercado, inmigra¬ 
ción, tráfico exterior, opulencia... Derrocar y cambiar 
ese estado de cosas es el sentido nacional o de igualdad 
y justicia en la distribución de los intereses de la Nación, 
fue el objeto que tuvo en mira la campaña coronada en 
Caseros, el 3 de febrero de 1HS2. Reponer y restaurar 

ese estado de cosas que Rosas representó 20 años en el 

interés de su poder abso ¡uto fue el sentido y objeto de 
la revolución dei 11 de setiembre de I8Í2, operada en 

Buenos Aires contra e) vencedor de Rosas", 

El manifiesto de la legislatura a las provincias, el 19 
de setiembre, decía "...reinstalada en el goce de su so¬ 
beranía provincial, Buenos Aires concurrirá con todas 
las fuerzas a la grande obra de la organización nacional’\ 

Rebollo Paz sintetiza así su opinión: "Podrá atribuir¬ 
se a los hombres de Buenos Aires que actuaron en esa 
época vanidad y engreimiento con respecto al resto del 
país, podrá sostenerse que buscaban la organización sobre 
la base de su hegemonía, si se quiere injusta* por parte 
de Buenos Aires; pero no puede afirmarse honra Jamen fi¬ 
que los alentaba el propósito de desintegrar la nación 
convirtiendo a la provincia en un Estado independiente 1 ’. 

La guardia nacional. El 14 de setiembre se resuel¬ 
ve por el gobierno provincial convocar a la guardia na¬ 
cional y se encarga a Mitre de esa tarea. La situación 
no estaba todavía definida a pesar de la victoria y ofre¬ 
cía graves problemas- No se podía contar con las fuer¬ 
zas correntinas, que no tenían ningún interés directo y 
emotivo en la revolución de Buenos Aires y no podían 
responder a sus exigencias con la pasión con que po¬ 
dían hacerlo los hijos de la provincia. Urquiza era toda¬ 
vía un poder militar y había que prever que la revolu¬ 
ción tendría que ser defendida con las armas; para esa 

misión no abundaban los veteranos. 

Mitre lanzó una proclama con frases .ijustadas al mo¬ 
mento, vibrante, con la ambición tic hacer tic cada ciu 
dadano un soldado: 

"¡Ciudadanos! Al colocarme al fíente de la guardia 
nacional de Buenos Aires, el Superior gobierno mr ha en 
comendado presidir el enrolamiento de las milicia*, cívicas. 

"Con tal autorización, y en nombre de l.i patria* OS 
llamo a las armas. 

"Los cobardes que no respondan a este llama míenlo, 
merecerían ser marcados con un hierro ardiente en medio 
del rostro para conservar eternamente el sello del inno¬ 
ble esclavo. 

"¡Ciudadanos de Buenos Aires! Todo lo habéis perdí 
do; todo tenéis que reivindicarlo. 

"Habéis gemido bajo el sable del cono instador. 

"Habéis sido despojados de vuestros soldados, de vues¬ 
tros tesoros, parques y depósitos, declarados botín del 
vencedor. 

"Habéis visto a vuestros conciudadanos arrancados de 
sus hogares para ser trasladados como negros de África 
lejos de aquí, donde lloran en la miseria. 

"Habéis visto vuestras instituciones a merced del ca¬ 
pricho de un mandón que no reconocía más ¡cy que 
la fuerza, ni más regla que su voluntad. 



H Loroud Bariolomr Mitre en uniforme de comandante tic 
guarda in ti ación a les, ló t P de Su!/, man. 

"Habéis visto que se ha pretendido presentar nuestra 
provincia ante el t migreso como una cautiva ante la 
toldería del pampa; atada de pies y manos, y con una 
mordaza en la boca. 

"Y sin embargo* aun l:altan ciudadanos en Buenos Ai 
res en las filas de la guardia nacional. 

11 [Ciudadanos de todas clases! ¡A las armas! En nom¬ 
bre ile la ley, por orden del gobierno y en el interés y 
la gloria de la patria* os llamo a tomar un fusil cu de- 
Iensa de lo más sagrado que tiene el hombre: la libertad 
y el honor. Los que desoigan este llamamiento respon¬ 
derán ante la justicia de Dios con su conciencia, y ante 
la reprobación de todo un pueblo heroico y decidido con 
su ignominia y su vergüenza". 

El llamado a engrosar la guardia nacional equivalía a 
una orden explícita de alistamiento. Las filas se nutrie¬ 
ron y Mitre se consagró a organizar y disciplinar esos 
contingentes novicios para convertirlos pronto en solda¬ 
dos veteranos. El clima marcial de Buenos Aires acabó 
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por ser contagioso y por imponerse. No se examinó la 
razón o sinrazón de las exhortaciones del jefe de la guar¬ 
dia nacional, orador y periodista sugestivo. El pueblo 
acabó por integrar la corriente imperiosa. 

¿Merecía Urquiza esa actitud de Buenos Aires, a pe¬ 
sar de sus errores tácticos, a pesar de su conformación 
mental de caudillo autoritario? Cuando se comprueba 
hoy que, a pesar de su fallas políticas, a pesar de sus 
preferencias personales, su intención íntima fue la orga¬ 
nización nacional, y que no se apartó ni por un momento 
de esa meta; cuando se piensa en las consecuencias de 
la revolución del 11 de setiembre, no puede evitarse un 


sentimiento de pesar por lo ocurrido, especialmente al con^ 
siderar los diez años de beligerancia que siguieron. 

La guardia nacional fue creada en la provincia de 
Buenos Aires, por decreto del gobernador Vicente López, 
en marzo de 18 52, en sustitución de Las milicias rosistas, 
y fue destinada especialmente a la frontera. Se formó con 
ciudadanos obligados a asistir a los ejercicios militares y 
es precursora del ejercito moderno. Hubo al frente de 
ella personalidades prestigiosas en el área provincial. Po¬ 
día ser movilizada cuando lo exigiesen circunstancias gra¬ 
ves. En abril de 1 863 una ley abrió un crédito al gobierno 
para el pago de sueldos, racionamiento y equipos a raíz 
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del levantamiento del Cllacho. En 1865 fueron movilizados 
19 batallones para completar el ejercito que iba a operar en 
el Paraguay; una vez movilizados dependían de los mandos 
nacionales como si fuesen unidades de línea, con la dife¬ 
rencia del uniforme y el uso del kepis blanco. 

Después de Pavón, en marzo de 1862, Mitre extendió 
a la guardia nacional de Buenos Aires el carácter federal. 
La Confederación adoptó esas formaciones y las naciona¬ 
lizó, disponiendo en abril de 1 8 54 que todos los argentinos 
de 17 a 60 años debían pertenecer a algunos tic las cuer¬ 
pos de la guardia nacional que se organizasen en las pro¬ 
vincias para la salvaguardia del orden y las garantías a 
los ciudadanos. Y siendo ya presidente. Mitre inició en 
1864 la creación del nuevo ejército y liberó a la guardia 
nacional del servicio de fronteras, condicionando el reem¬ 
plazo a la posibilidad de las fuerzas de línea, aunque la 
situación creada no permitió cumplir el propósito* La orga¬ 
nización del ejército fue lenta y las incursiones de los in¬ 
dios obligaron poco después a movilizar las guardias nacio¬ 
nales en todas las provincias contra ese peligro. La guerra 
con el Paraguay volvió a postergar la desmovilización de 
las guardias nacionales, que constituyeron la primera fuer- 
za organizada para hacer frente a la invasión paraguaya 
a Corrientes. 


Pasos decisivos* El ministro de gobierno, Valentín 
Alsina, se dirigió a sus colegas de provincias para rela¬ 
tarles los hechos y justificar la conducía de Buenos Aires. 

*'La provincia de Buenos Aires —decía—, quiere la 
paz, quiere la organización nacional; pero una organi¬ 
zación que sea el electo dd voto de sus pueblos, y no 
la imposición individual de nadie. La provincia quiere 
asistir al Congreso que ha de constituir la Nación; perú 
quiere asistir para dar su voto espontáneo; en uso de su 


derecho propio, y no por la dirección impur.ia y Jniad.i 
por un ¡efe militar que, airmlnt i graiiiud y H-quUm 
no lo i ue ni podía serlo ,i que li provincia huiría pm 
él el sacrificio, porque para esto un esta mton/.ido, no 
solamente el gobierno, sino aun tu la misma ivpiesnua 
ción provincial 17 * 

El 19 de setiembre, la legislatura dirigió un numhrMn 
a los gobiernos y ciudadanas de las provincias lu í manas 
de U Confederación Argentina, en cuya reda*cion x 
advierte la pluma de Mitre, donde explica la revolución 
y reitera los propósitos de Buenos Aires de inamena x 
fiel a la unidad nacional. Anuncia jactanciosamente en 
ese mensaje que cuenta con más de 15.000 ciudadanos en 
armas y que podría poner en pie de guerra un ejenno 
de 2 5.000 sí fuese necesario. 

Al día siguiente la Sala de representantes coimnmó 
al poder ejecutivo una ley según la cual no debe reco¬ 
nocer ningún acto de los diputados reunidos en Santa 
Fe como emanados de autoridad nacional y dispune el 
retiro inmediato de los que llevaron el nombro de dipu¬ 
tados de la provincia de Buenos Aires, Salvador María 
del Carril y Eduardo La hit te* 

Para completar su obra, el 22 de setiembre fue san¬ 
cionada otra ley retirando a Urquiza el encargo de diri¬ 
gir las relaciones exteriores, según proyecto redactado 
por Vélez Sarsfield; Buenos Aires baria cumplir las nor¬ 
mas generales de! derecho internacional público y pri¬ 
vado o las que hubiesen establecido tratados especiales con 
países extranjeros en todo el territorio bajo su jurisdic¬ 
ción; prohibía invertir fondos en cus tea r representantes 
o empleados en el exterior mientras no existiese una 
autoridad nacional representativa dd país. 

Con esas dos leyes rompía Buenos Aires todo vínculo 
con el resto de I as provincias y pronunciaba una verda- 
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ctcra segregación, aunque proclamase su fidelidad a la 
idea de la organización nacional. 

El 29 de setiembre, Alsina comunicó a los gobiernos 
de provincia que Buenos Aires le había retirado a Urquiza 
los poderes para entender en las relaciones exteriores y 
que asumía, en cuanto a ella misma, esa representación. 

La actitud de Urquiza. En la madrugada del 14 de 
setiembre, recibió Urquiza en Santa Fe la primera noti¬ 
cia de los sucesos de Buenos Aires. De inmediato se puso 
a dictar medidas para acudir personalmente a reducir y 
castigar a los rebeldes. El ministro de la Peña comunicó 
en su nombre al general Galán que se habla ordenado 
a tas fuerzas de Santa Fe, Entre Ríos y norte de Buenos 
Aires, que se pusieran en marcha hacia la capital y que 
el propio Urquiza iría a restablecer el orden "que han 
pretendido alterar algunos malvados”. Urquiza escribió 
a las tres de la madrugada a Galán que el 16 o 17 es¬ 
tarla en Rosario y marcharía con fuerzas considerables 
para imponer un castigo ejemplar a los revoltosos. En 
proclamas a los santafesinos y entrénanos da salida a 
su irritación y a su cólera; "Preciso es, pues, que un 
castigo ejemplar caiga sobre ellos y quede líbre el suelo 
argentino de los pocos malvados que son una plaga de 
la Nación y el escándalo del mundo ", decía a los pri¬ 
meros. A los entrénanos les pedía nuevos sacrificios 
para cumplir el programa de mayo de 1851 y cortar las 
alas a los demagogos. "...Es necesario que un severo 
castigo produzca en ellos el resultado que no ha podido 
obtener la generosidad y el convencimiento”. Una ter¬ 
cera proclama a los porteños les anunciaba su regreso 
para restaurar la tranquilidad que le habían arrebatado 
algunos hijos espúreos de la patria. 1 ambien se dirigió 
a las provincias condenando el pronunciamiento y agre¬ 
gando que la instalación del Congreso no sería poster¬ 
gada y que éste, con sus sabias medidas, cortaría de 
raíz los gérmenes de desorden y consolidaría la paz. 

Al general José María Flores le escribió también sobre 
su propósito de marchar a Buenos Aires para restablecer 
el orden y castigar a los criminales que pretendían ani¬ 
quilar la República, y le daba instrucciones para que 


desde San Nicolás, donde tenia comando, adoptase me 
didas para cooperar en la acción represiva que preparaba. 

El 16 de setiembre hace saber otro tanto al goberna¬ 
dor delegado de Entre Ríos, Antonio Crespo. 

Desde que recibió la noticia del alzamiento de Buenos 
Aires, Urquiza no descansó en sus preparativos. Al lle¬ 
gar a San Nicolás se informó de la verdad de la situa¬ 
ción; no era un simple motín, sino un pronunciamiento 
de toda una provincia rica, que disponía de recursos 
materiales y humanos para un enfrentamiento militar. 
El 18 de setiembre llegó a San Nicolás y allí se le dio 
la noticia que el general Mores y el coronel Ramón Bus¬ 
tos se habían plegado a los rebeldes, como asimismo la 
campaña de la provincia. 

El primer impulso de Urquiza entonces fue de des¬ 
alíenlo; quiso renunciar al cargo de director provisional, 
desistir por el momento de la reunión del Congreso y, 
si la rebelión se extendía a las provincias, declarar la 
independencia de Entre Ríos y Corrientes a fin de salvar 
así a esas provincias de la disgregación y de la guerra 
civil. Tal fue el pensamiento que comunicó al ministro 
de la Peña y a Derqui; por su parte, Juan Pujol y Ángel 
El ías se adhirieron a esa resolución extrema. 

El ministro de la Peña, conocedor de la reacción de 
Urquiza, reunió a los diputados llegados a Santa Fe y 
les explicó la situación. Los diputados pidieron a Urquiza 
que desistiese de sus intenciones y, serenado, resolvió 
mantenerse como director provisional y continuar en sus 
propósitos en favor de la organización nacional y del con¬ 
greso. Ordenó que las fuerzas cnircrrianas llegadas en 
los vapores ¡Aerea! y Countess of Lam/scfah's se reembar¬ 
casen para su provincia y que la caballería partiese por 
tierra a Santa Fe. 

Al mismo tiempo envío a Ruchos Aires al coronel 
Federico G. Báez para hacer conocer su decisión. El 18 
de setiembre envió una nota al gobernador provisional, 
general Pinto, proponiéndole la paz y expresando sus 
deseos de evitar pérdidas de sangre y de vidas. Al día 
siguiente salió de San Nicolás y dejo a Buenos Aires 
librada a su suerte, dedicándose a la instalación del Con¬ 
greso constituyente. 


BoCü dil Riachuelo, i.ít de IX Dulin, 
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Báez fue recibido en Buenos Aires por el gobierno el 
20 de setiembre; entrego en esa ocasión la nota de Ur- 
quiza en la que manifestaba su pesar por no haber podido 
generalizar en todos los argentinos el pensamiento de la 
organización nacional después de los sacrificios hechos* 
Baez expuso a su vez, en síntesis, que Urqmza se retiraba 
y dejaba a Buenos Aires en el pleno goce de sus derechos 
y esperaba que todo concluyese sin disparar un tiro. Ter¬ 
minó pidiendo que tuesen conducidos a Ibilre Ríos el 
general Unclinarrain y lis tropas de evi pmvimui exis 
Lentes en Buenos Aires. 

El gobierno de Buenos Aires dirigió mi respuesta, no 
al director provisional, sino al gobernador de Entre RÍOS, 
en tono mesurado, pero firme. Decía allí que la revolví 
cíón había tendido a devolver a la provuu ¡a el ruta de 
su soberanía y de sus derechos sin ningún propósito tic 

contrariar el pensamiento de la orgam/at. iuriuimI, 

Prometía enviar las tropas mtremarías (,m piorno nmui 
Urquiza abandonase el territorio de Buenos Ains y piaba 
que en los mismos buques se embarcasen d*. regreso los 
centenares de cmd ula nos de Buenos A i res Ib vatios a 
Entre Ríos en abril, Igualmente pedia la devnluunn del 
vapor Mercal cuando no le fuese necesario para el trans 
porte de las tropas, 

Prescindió Urquiza de Buenos Aíres y fijó el asiento 
Jel gobierno de la Confederación en Paraná; asi lo co¬ 
municó el ministro de la Pena a los representante* extran 
j^ros y a los gobiernos de las provincias el de sciiem 
bre, haciendo saber que el director provisional, aunque 
hubiese podido sofocar el motín porieño, lo dejaba de 
lado y lo consideraba sin influencia en l.i Con federación; 
por lo tanto continuaba en el ejercicio de la representa¬ 
ción exterior de las provincias hasta que el próximo 
Co n g reso resol viese ti ue v os pr© ced i m i en tos. 


Las provincias contra el 11 de setiembre. No fal¬ 
taron en algunas provincias simpatizantes de los hom¬ 
bres de Buenos Aíres, por razones de adhesión a su causa 
o por motivos de amistad personal, pero en general las 
provincias repudiaron el alzamiento porteño y se pusie¬ 
ron de! lado del general Urquiza. 

Ya el 15 de setiembre, Carlos Tejedor, desde El Na- 
cióna!> insinuó la conveniencia de proceder a la nacio¬ 
nalización (Je la revolución, pues el triunfo de la plaza 
de la Victoria nu era el triunfo de la revolución. Para 
i rumiar deí ini uvamente, asegurar el bien del país, e! 
movimiento de Buenos Aires debía ser admitido por el 
resio de l is pía vmuts hermanas y destruido el congreso 
nefando que iba a reunirse en Santa Fe, después de lo 
cual se prepararía el que había de succderlc. La verdad 
es que fueron las provincias las que libertaron a Buenos 
Aires de la tirania y después de Caseros el meridiano po¬ 


llino, la muniiva, pasó a ellas, las vencedoras. Y Bue 
nos Aires quería arrancar a UfquiM k bandera de la 
organización nacional y dictar las normas de esa organi¬ 
za cióil a las provincias. El abanderado de la posición 
nacmnalr/ului a contra ciertas miras localistas fue siem¬ 
pre Mitre, 

"La provincia de Buenos Aires —decía el manifiesto 
de la Sala de representantes —se presenta fio y ante el 
mundo y sus hermanas en la actitud guerrera y decidida 
que asumió el 2S de Mayo de ÍKÍO, cuando inauguró el 
imperio de la democracia y la justicia, y proclamó la 
rehabilitación de la dignidad del hombre vilipendiado”. 

Las provincias reaccionaron contra las pretensiones de 
Buenos Aires, con los mismos sentimientos de autonomía 


con que Buenos Aires reaccionó contra Urquiza, aunque 
el objetivo declarado fuese en unos y otros el mismo: la 
organización nacional* 
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El gobernador de Mendoza comunicó el 29 de setiem¬ 
bre al ministre de la Peña el "'horror que le inspiraba 
un acontecimiento tan escandaloso y tendiente a anar¬ 
quizar nuevamente a la República 5 *- En un mensaje a 
la legislatura, al día siguiente, condenó con energía el 
movimiento porteño y la Sala se pronunció en el mismo 
sentido. 

Por consejo del gobernador Lucero, a pedido de Delfín 
B. Huergo, la legislatura de San Luis se pronunció vio¬ 
lentamente contra Buenos Aires el 27 de setiembre, ofre- 


Por una ley del 30 de setiembre, Catamarca responsa¬ 
biliza a la provincia de Buenos Aires de todos los hechos 
que retarden la organización* 

El gobernador Pedro P, Segura escribe al ministro de 
relaciones exteriores sobre la increíble actitud de Buenos 
Aires, que alza "él trono para un nuevo déspota o abre 
de par en par las puertas de la anarquía' 1 - 

Manuel Vicente Bustos, gobernador de La Rio ja, hizo 
llegar al ministro de la Peña una copia de la ley dictada 
por la Sala de representantes condenando el movimiento 



Gaucho de \x campana de Buenos Aires, por O, Grashoí, J.R5S, Lil. de IV. Kratzemtem, Buenos Aires* 


ciendo todos los recursos de la provincia en obsequio del 
orden y la organización de la República. 

Alejo del Carmen Guzmán, gobernador de Córdoba, 
dirigió el 24 de setiembre a su colega de Entre Ríos una 
nota condenando la revolución del 11 del mismo mes y 
poniendo a disposición de Urquiza todos los elementos 
de la provincia para reprimirla; la legislatura reiteró la 
adhesión a la causa proclamada por Urquiza. 

El nuevo gobernador de Corrientes, Juan Pujol, es¬ 
cribió al ministro de la Peña el 2í de setiembre: "Sin¬ 
tiendo sobremanera la noticia de haberse alterado el sosie¬ 
go de aquel pueblo, aun le es más dolorosa la circuns¬ 
tancia de que las fuerzas de su patria natal figuren en 
esos desgraciados incidentes, sin otro motivo quizas que 
el cansancio de una dilatada ausencia de su país, y el 
ardiente deseo de regresar a él con sus hermanos después 
de una jornada victoriosa, circunstancia que tal vez han 
sabido explotar a su favor los factores del motín”. 

El gobernador Pujol empleó un lenguaje más bené¬ 
volo que los demás mandatarios de las provincias, no 
injurió a los hombres de Buenos Aires, y expresó su con¬ 
fianza en que la provincia momentáneamente separada 
habría de participar en el movimiento general que con¬ 
ducirá a la organización del país; expresa también en 
otra carta su conformidad con la decisión de Urquiza 
de no llevar la guerra a Buenos Aires y continuar en el 
cumplimiento del acuerdo de San Nicolás con las demás 
provincias* 


del 11 de setiembre y ofreciendo cooperación para el 
restablecimiento del orden* 

Urquiza escribió una carta amistosa al gobernador Lu¬ 
cero: "Iloy, mi buen amigo, tengo más interés en que 
formemos una Nación, prescindiendo de Buenos Aires, 
y en ese sentido me encontrarán mis amigos dispuesto a 
hacer nuevos y mayores sacrificios, para enseñar a los 
malvados que nosotros sumos capaces de organizamos”* 
La provincia de San Luis, en manos de Lucero, acordó 
poner sus recursos y elementos al servicio de los planes 
de Urquiza, 

El í de octubre, la legislatura de Tucumán declaró 
su adhesión a Urquiza y aplaudió fervorosamente su 
obra. 

El gobernador de San Juan, Nazario Bcnavídez, con¬ 
denó el movimiento porteño en nota del 8 de octubre al 
ministro de la Peña y ofreció concurrir con un millar 
de hombres a reprimir el movimiento rebelde. 

Tomás Arias, gobernador de Salta, comunicó a la le¬ 
gislatura los sucesos de Buenos Aires y elogió los acuer¬ 
dos de San Nicolás* El 21 de octubre aprobn la conducta 
de Urquiza de prescindir de Buenos Aires para las tareas 
de la organización nacional. 

En el mismo sentido se expresa la provincia de Jujuy 
por medio de su gobernador José Benito Bárzena. 

El gobernador de Santiago del Fustero, Manuel 1 a boa da, 
comunicó la decisión de la legislatura de poner a dispo¬ 
sición del director provisional todos los recursos de la pro- 
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vincia, ofreciéndose el gobernador a concurrir al lugar 
que se le indique en defensa de los intereses de la lega¬ 
lidad, No obstante, algunas personas, entre ellas el her¬ 
mano del gobernador, Antonino, hicieron llegar a Valen¬ 
tín Alsina su adhesión y su aplauso. 

Desde Chulé, Sarmiento justifica la decisión de los 
hombres de Buenos Aires y el general La $ Horas se pone 
igualmente del lado de tos porteños, lo mismo que el 
general Paz, desde Montevideo, 

En general la opinión nu y orí caria de las provincias 


tra la barrera económica que ani icip.iha la ley de los 
derechos prefeienciales. Se acusaba .i Un|m/.i Je aompei 
de ese modo la unidad nacional, porque procedía en lo 
económico con el mismo espíriui de segregación que lo 
hacía Buenos Aires en el campo poli tu o, 

Para romper el círculo con que Unpu/a rodeaba a la 
provincia de Buenos Aires, esta envió a la Sala dr irpir 
sentantes tres proyectos de ley: uno pau el envía» 
de una misión al interior del país, otro para el rmnun i 
miento de la independencia del Paraguay y un truno 





Gaucho (Je la campana tic Buenos Aires, por O. Grashof, Í8ÍÍ, Lit. de R* KraizcnstGn. 


condenó la segregación portena. Los hombres de Buenos 
Aires no atribuyeron mucha importancia a las manifes¬ 
taciones hostiles de las provincias, recordando que hacía 
poco tiempo habían estado unánimes del lado de Rosas 
y contra Urquiza; pero se olvidaba al mismo tiempo que 
Buenos Aires no había contri huido con ningún signo 
externo al derrocamiento de la tiranía y que Rosas se 
habría hallado en el poder sin la decisión de las provin¬ 
cias. 

Problemas económicos de la segregación, Al retí 
rar a Urquiza la facultad para entender en los asuntos 
exteriores y al no reconocer ningún acto de los diputa¬ 
dos al Congreso de Santa Fe, que al fin de cuentas habían 
sido elegidos por trece provincias, Buenos Aires rompió 
los vínculos que la unían a las provincias. No reconocía 
a tos diputados de las mismas, pero las quería adheridas 
a la nacionalización de la revolución porteña y no a la 
nacionalización del acuerdo de San Nicolás* 

El director provisional dictó el 3 de octubre un de¬ 
creto de organización de las aduanas de la Confederación 
y con él comenzó la guerra económica contra Buenos 
Aires. Para los efectos del tráfico comercial, la provincia 
rebelde era considerada como cualquier otro país extrah- 
jero; los productos nacionales o del exterior que se des- 
puchaban para la provincia o desde ella al interior debían 
pagar derechos de entrada o salida. En Buenos Aires se 
combatió agriamente esa disposición. Mitre protestó con¬ 


para la libre navegación del río Paraná, La revolución 
había lieclio gala de una política liberal en materia eco¬ 
nómica y quería hacer de ella ahora un arma para ex¬ 
presar a las provincias la sinceridad de sus propósitos 
mediante hechos que allanaran los obstáculos opuestos 
j la Iubre circulación de los productos. 

El 9 de octubre la legislatura bonaerense aprobó una 
ley sobre libre depósito y tránsito terrestre de mercade¬ 
rías y estudiaba también la libre navegación del Pa¬ 
raná, Mitre y Veloz Sarsfield habían comprometido su 
opinión sobre esos puntos desde antes de la firma del 
acuerdo de San Nicolás, El primero quería imponer toda 
suerte de franquicias, la abolición total de trabas para 
que la libre competencia y el interés comercial hallasen 
por sí solos las mejores soluciones para el intercambio, 
única base tic una estructura económica capaz de con¬ 
solidar la unión de las provincias. Vélez Sarsfield coin¬ 
cidía también con Mitre, pero deseaba algunas restric¬ 
ciones al tránsito terrestre, por razones políticas y ren¬ 
tísticas. 

Los dos eran partidarios de la libre navegación de los 
ríos; la reclamaba ya la proscripción y de ella hizo un 
motivo de propaganda constante Florencio Varela en El 
Comercio del Piafa; Sarmiento ia establecía en Argiró po¬ 
lis; Mitre en Los Debates; lo mismo hizo Vélez Sarsfield 
en El NdtionaL Hubo únicamente discusión sobre las 
restricciones que quería mantener Vélez Sarsfield en el 
tráfico terrestre, Pero el libre tránsito se aprobó por fin 
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en su forma amplia, como la quería Mitre, También se 
aprobó la libre navegación de los ríos, coincidiendo con 
el respectivo decreto de Urquiza* 

Buenos Aires renunciaba de ese modo a privilegios que 
había gozado desde hacía varios siglos y buscaba en el 
libre juego de los intereses económicos, bases sólidas para 
ía unión nacional. 

La misión del general Paz* La revolución de Bue¬ 
nos Aires podía hacer peligrar la tendencia a la organi¬ 
zación nacional en las provincias; pero cuando Urquiza 
decidió llevar adelante sus planes sin la presencia de los 
diputados de Buenos Aires, privó a los porteños de la 
bandera que querían enarbolar como aglutinante de las 
provincias: el libre transito y el depósito líbre de mer¬ 
caderías. 

Fue en esa situación cuando Buenos Aires pensó en el 
envío de un emisario a las provincias para convencerlas 
de viva voz de los sentimientos nacionales que alentaba 
y de la razón de ser de la rebelión contra Urquiza, que 
se había operado sobre todo en defensa de la autonomía 
provincial* 

El 4 de octubre entró en la Sn 1 ;i un proyecto del poder 
ejecutivo, aprobado el mismo día, para invertir fondos 
en el envío de una comisión a las provincias, 'Ton el 
objetivo de promover los intereses comunes de todo gé¬ 
nero y fortificar las relaciones recíprocas*\ Al día si¬ 
guiente fue designado el general José María Paz encar¬ 
gado del cumplimiento de esa misión. 

Paz había estado vinculado con hombres del litoral y 
del interior en el curso de su actuación desde 1830; le 
rodeaba el prestigio que había ganado por su acción po¬ 
lítica y militar; tenia la ventaja de no ser porteño y eso 
suscitaría menos recelos y suspicacias. Ninguno de los 
hombres de Buenos Aires podría lograr tanto eco como 
él. Opinaba que T cl programa de Caseros no podía cum¬ 
plirse con ¡a Nación dividida* ¿Cómo admitirse que se 
constituyera sin Buenos Aires? Tampoco podía negarse 
su derecho a ser oída”* 

Al si na fijó en once puntos su cometido: * * ."era pa¬ 
cífico, conciliador y armonizador de las miras políticas 


y mercantiles de todas las provincias de la República”* 
Explicarla los alcances de la revolución; Buenos Aires no 
reconocería jamás el Congreso de Santa Fe, las provin¬ 
cias debían retirar sus diputados del mismo, porque de 
la reunión de una asamblea nacional sin la presencia 
de tedas ellas, sólo podrían esperarse malas consecuencias. 
Gestionaría especialmente la anidación de la facultad con¬ 
cedida a Urquiza para dirigir las relaciones ex tenores, 
asegurando a las provincias que tan pronto se desligasen 
de esos compromisos, Buenos Aires acordarla por inter¬ 
medio del mismo comisionado la reunión de un nuevo 
congreso "sobre Lis bases que han servido en otras oca¬ 
siones a la reunión de nuestros cuerpos nacionales o bien 
en la forma que se convenga entre ellas”* 

Estaba autorizado Paz para mediar en posibles con¬ 
flictos interprovinciales y para asegurar que las fuerzas 
de Buenos Aires acudirían para asegurar la tranquilidad 
interior* Con respecto a San Juan, utilizaría todos los 
medios tendientes a poner fin al gobierno de Rcnavídez. 

En lo relativo a los asuntos económicos, aseguraría a 
las provincias que Buenos Aires, además del libre trán¬ 
sito y la libre navegación, estaba dispuesta a asegurar 
otras franquicias; en reciprocidad debía lograr la supre¬ 
sión de todas las trabas que entorpecían el comercio con 
el interior. 

Buenos Aires, al romper los vínculos con la autoridad 
central encarnada entonces por Urquiza, buscaba la adhe¬ 
sión de las provincias a la revolución de setiembre. 

Los objetivos de la misión del general Paz no fueron 
ocultados y era de suponer que, aparte de la desconfianza 
tradicional de las provincias a lo procedente de Buenos 
Aires, los señalados para ser desplazados o perjudicados 
por la misión porteña, procurarían poner dificultades a 
su eliminación. 

El hombre que podía pesar en el ánimo de las provin¬ 
cias había sido bien elegido, pero la misión que se le 
encomenda ba , sin embargo, era de difícil cumplimiento. 
Urquiza representaba la victoria sobre la tiranía de Rosas 
y el congreso de unidad nacional estaba en marcha. Bue¬ 
nos Aires había intentado la unidad nacional varías veces 
y otras tantas fueron frustradas sus esperanzas; no era 
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fácil pensar que esta vez seria distinto. Las provincias 
debían abandonar la bandera de unión de Urquiza, a la 
que se habían adherido, para seguir la del 11 de setiem¬ 
bre, que habían repudiado. 

El 1! de octubre el gobernador Pinto expidió una 
circular a los gobiernos provinciales haciéndoles conocer 
la misión que acababa de ser encomendada al general 
Paz. Este partió de Unenos Aires el 16 de octubre; le 
acompañaban ("arlos Tejedor y Adolfo Alsina, los hom¬ 
bres que habían de representar el mas agudo porteñismo 
años después* 

Santa Fe se opone al tránsito de la misión por su 
territorio* El 19 y 20 de octubre escribió el general 
Paz a Valentín A Lina desde Arrecifes y San Nicolás 
advirtiendo que en Santa ie se notaban síntomas de 
alarma por la proximidad dd t omisionado de Buenos 
Aires y se adoptaban medidas de precaución, reunión de 
milicias y retirada de las cabal latías de i a frontera* 

Urquiza también se movía. En cana del 19 de octubre 
escribió el gobernador de Corrientes: 

"Como os de Buenos Aires no pueden estar conlor- 
mes cun el aislamiento a que van a quedar reducidos, 
han comprendido que importa anarquizar el interior, para 
seguir con su sistema de dominación, y es por eso que 
han resuelto mandar una comisión a las provincias; pero 
ya se han tomado todas las medidas para inutilizarla y 
creo que a la fecha estará bien detenida en Santa Fe- En 
cambio de ella, yo he mandado a clon Elias Bedoya para 
Córdoba y, si es preciso, para las demás provincias”. 

Llegado a arroyo del Medio, Paz se dirigió al gober¬ 
nador de Santa Fe, Domingo Crespo, explicando su mi¬ 
sión de paz y organización, y solicitando autorización 
para cruzar el territorio de la provincia cun una escolta; 
le agregaba que durante el tránsito le sería grata una 
entrevista con el gobernador* 

La nota oficial fue acompañada por otra de carácter 
particular en la que reiteraba los conceptos de la comu¬ 
nicación oficial; y también agregaba otra del secretario 
Carlos Tejedor, el cual, Con el pretexto de remitirle una 
misiva de Domingo de Oro, procuraba hábilmente tantear 
el ánimo del gobernador santaf estrío. 

El gobierno de Santa l e había resuelto prohibir el paso 
por su territorio del comisionado de la provincia segre¬ 
gada, Antes de llegar Paz a arroyo del Medio, el general 


Flores, comandante mi litar del departamento norte, pie 
guntó al general Oroño si habría inconveniente en el 
tránsito del general Paz en dirección a Córdoba; Ornnn 
respondió que obraría de conformidad ron las íhmiik 
dones de su gobierno» Éste le notifico que no permito m 
el paso por el territorio de la provincia de una misión 
desorganizadora contraria a los principios de lav imc pin 
viudas signatarias del acuerdo del M de mayo"; qtn lo 
comunicase así a! general Flores, Y decía también que 
sí el general Paz deseaba seguir viaje hacía la capital 
de la provincia, podría hacerlo acompañar por una » 
calta con toda clase de garantías. 

El gobernador Gres pe hizo llegar copia de las matas 
recibidas al ministro de la Peña, informándole de las me¬ 
didas militares tomadas en cumplimiento de las órdenes 
del director provisional para "que no se permita violar 
impune y alevosamente por anarquistas el territorio de 
la provincia". 

Mientras Paz esperaba la respuesta a sus oficios en¬ 
viados a Santa Fe, hizo llegar a Buenos Aires sus prime¬ 
ras impresiones en cartas a Mitre y a A bina; explica cu 
ellas que comenzó sus gestiones por Santa Fe, pues pe¬ 
netrar en su territorio sin autorización "era exponer la 
misión que se me ha confiado a una desgracia personal”, 
pues sabía que se habían impartido órdenes de apresarlo. 
Agregaba que se hacían preparativos militares al otro 
lado de la frontera como pata responder a uní invasión 
y que todas sus noticias reflejaban la excitación de los 
ánimos. Decía a Abina: , ,nn abrigo ni remotamente 

la esperanza de un arreglo sobre las bases que desea el 
gobierno,,.”, iodo indica una guerra más o menos 
próxima, sin que por ahora vea medio de salir de este 
estado”. 


Fuera del hervidero pasional de Buenos Aires, Paz veía 
la situación real mejor que el gobierno de la provincia. 

Santa Fe respondió el 2 5 de octubre: la provincia, en 
todo lo relativo a asuntos nacionales, dependía de la au¬ 
toridad del director provisional, hasta que se reuniese el 
Congreso constituyente, y si Buenos Aires, como lo ha 
vociferado, quería de buena fe la paz, ia confraternidad, 
las buenas instituciones, la organización nacional, en fin, 
sería lo más arreglado y conforme con los principios 
de justicia que reconoce el mundo entero, que su gobier¬ 
no se dirigiese directamente a ia autoridad nacional.., 
Y si la misión de Paz era realmente nacional, podía tras- 
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laclarse a la capital de la provincia, donde sería recibido 
con toda consideración y seguridad. 

Al remitir a Buenos Aires copia de la carta de Santa 
Fe, Paz consignó en nota su pensamiento pesimista. La 
misión había fracasado y pedía nuevas instrucciones. 

Pese a la invitación consideraba peligroso llegar a San¬ 
ta Fe, donde quedaría a merced de Urquiza. No era 
posible continuar la negociación con las provincias tes¬ 
tantes, pues todas tenían compromisos con el director 
provisional. Opinaba que había que negociar con Urquiza 
o con el Congreso convocado, tratando de que éste fuese 
de plenipotenciarios, Con la presencia de nuevos dipu¬ 
tados de Buenos Aires, se allanarían los escollos surgidos 
desde el 1l de setiembre y, una vez resueltos los incon¬ 
venientes, se reuniría el Congreso constituyente. 

Esa actitud era quizás más acertada que la de la in¬ 
transigencia cerrada de Buenos Aires, que iba a chocar con 
la intransigencia y la desconfianza de las provincias, a 
pesar de su proclama favorable a la organización nacio¬ 
nal, a pesar también de las medidas económicas de carác¬ 
ter liberal que beneficiaban a las provincias, a pesar de 
las declaraciones de confraternidad. 

Había surgido una firme voluntad de unión después 
de Caseros y había que dictar por fin la Constitución, 
obstruida tantos años por Rosas, Trece provincias se aso¬ 
ciaron a Urquiza y vieron en él un símbolo de la unión. 
Los llamamientos porteños cayeron en el vacío y fueron 
juzgados inoportunos. Si Buenos Aires podía justificar 
su derecho a instaurar las propias autoridades, no podía 
justificar el derecho a imponer sus vistas particulares al 
resto del país. 

Fracaso de las negociaciones. Las negociaciones con 
Santa Fe fracasaron y todo paso ulterior de la misión 
resultaba inútil, 

Paz contestó al gobierno sant.rfesino insistiendo en la 
gravedad de! momento; creía necesario intentarlo todo 
para un avenimiento antes de la reunión del Congreso: 

. .haciéndose mutuas concesiones, a fin de no retardar 


un instante la organización nacional”, Protestó por la 
negativa a permitirle el paso por el territorio de Santa 
Fe, lo cual coartaba a Buenos Aíres el derecho a hacerse 
oír* por las provincias hermanas. 

Rebollo Faz resume la situación creada: "Las comu¬ 
nicaciones tic una y otra parte son de muy distinto tono. 
Fu las del general Faz se advierte espíritu conciliador, 
tolerancia, justificación razonada de los sucesos de Bue¬ 
nos Aires, explicaciones amistosas, deseo vehemente de 
contemporizar, c inclusive de otorgar concesiones si de ellas 
ha de surgir la armonía que se busca con visible empeño, 
fin las de Santa Fe hay dogmatismo e inflexibilidad; por 
momentos parecen expresiones de agravios que hacen di¬ 
fícil un entendimiento, a pesar de sus enfáticas protestas 
de buena voluntad y afanes pacificadores”. 

Por parte de Buenos Aires, la misma inflexibilidad ha¬ 
cía difícil un entendimiento; quería entenderse directa¬ 
mente con las provincias, que estas desconociesen los 
poderes que habían atribuido a Urquiza y que no concu¬ 
rriesen al Congreso de Santa Fe, en lo que habían coin¬ 
cidido todas. 

Desde Buenos Aires se ofició a Paz para que pidiese 
explicaciones a Santa Fe sobre la concentración de tropas 
en la frontera y sobre la detención de los correos al inte¬ 
rior, agregando en tono de amenaza: "porque si bien 
Buenos Aires quiere la paz, aun con aquellos que desco¬ 
nocieron sus soberanos derechos, tiene por último la firme 
decisión de hacerse respetar, si desgraciadamente ■ fuese 
preciso”. 

De Santa Fe se respondió que los movimientos de tro¬ 
pas tenían por objetivo una expedición contra los indios 
y negó la detención de tos correos. Santa Fe se compro¬ 
metía a interponer su influencia para el restablecimiento 
de la paz y para la unión de toda la República y sólo 
recurriría a las armas si se la provocaba a la guerra. 

Planes ofensivos de Buenos Aires. Mientras se in¬ 
sistía en la misión pacífica del general Paz, Buenos Aires 
tentaba el logro de sus propósitos con la guerra. 
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Al conocer Mitre i a actitud de Santa Fe, autorizó al 
comisionado de Buenos Aires a dar por terminada su mi¬ 
sión con respecto a esa provincia y a buscar la paz por 
medios más eficaces después de agotados los medios de 
conciliación. La nota del Í9 de noviembre de Mitre tra- 
duce el propósito de invadir Santa Fe, de acuerdo con un 
plan madurado desde que se proyectó en Buenos Aires 
obrar militarmente en Entre Ríos con las tropas que 
partieron de Buenos Aires el 10 de noviembre a las 
órdenes de Hornos y Madariaga. 

Paz dio por terminadas sus negociaciones con Santa 
Fe d 24 de noviembre en una nota en que recapitulaba 
las fases de las mismas. Después de remitirla, recibió 
una carta de Mitre con noticias sobre la decisión del 
gobierno de propiciar la invasión de Entre Ríos y que 
la nota a Santa Fe debía ajustarse a los nuevos hechos 
producidos, dejando establecido que la conducta que pron¬ 
to se observaría con respecto a Santa Fe era provocada 
exclusivamente por la hostilidad de esa provincia, pues 
Buenos Aires tenía necesidad de proveer a su defensa, 
"no autorizando su ruina con una inacción que amena¬ 
zaría el porvenir de la revolución^. 

Mientras negociaba con Santa Fe, Paz inició corres¬ 
pondencia con el gobierno y los hombres de Córdoba. 
Las perspectivas de éxito eran pocas, pues el gobernador 
Alejo del Carmen Guzmán fue el primera que condenó 
k revolución del 11 de setiembre poniendo a disposición 
del director provisional todos los elementos y recursos de 
la provincia para contrarrestarla. Pero la correspondencia 
refleja las sinceras intenciones de pacificación y organi¬ 
zación del general Paz y el esfuerzo que bacía para jus¬ 
tificar la actitud asumida por Buenos Aires. Sin embar¬ 
go no pudo cambiar la decisión tomada por las provincias* 

Córdoba no polemizó con el comisionado, pero dio or¬ 
den de apresarlo y remitirlo a Santa Fe si entraba en 
territorio de la provincia. Paz, pues, no pudo pasar de 
arroyo del Medio y entretanto Urquiza reunió el Con¬ 
greso con las 13 provincias que se declararon en favor 
de su política. 

Mientras se enviaba al general Paz a las provincias, 
como hombre de gravitación y de prestigio en ellas, para 
que se sumasen a la actitud de Buenos Aires, se gestaba 
un plan ofensivo que comprendía, por un lado la inva¬ 
sión de Entre Ríos por el coronel Madariaga y el coronel 
í lomos, y por otro un ataque a Santa Fe para impedir 
la reunión del Congreso. 

El plan ofensivo transformó al encargado de una mi¬ 
sión de confraternidad en general cu |c!c del ejército de 
invasión, cargo que le fue comunicado el .M d- novicio 
bre, pero que se había decidido el I L Dias .mies, t i I" de 
noviembre, Alsina, electo gobernador de la provincia, 
escribió a Paz aprobando sus gestiones. Era co n venir mi¬ 
ago tar todos los medios de conciliación e insistir sobi 
ellos para que resaltasen la lealtad y el anhelo pa*-ilion 
'de Buenos Aires y quedasen consignados en docuianuos 
que si tales propósitos no se cumplían, k culpa no era 
de tos porteños; la responsabilidad de los males que no 
breviniesen, debía recaer sobre aquellos que habían un pe 
dido su realización, habiendo cumplido Buenos Aires con 
los deberes que le impon i a su posición en lucn del país, 
de] cual no quería separarse ni quería ser separada, 

Paz interrumpió las negociaciones conciliadoras con 
Santa Fe y se dedicó a tomar medidas de carada militar 
en San Nicolás y a preparar la próxima campaña, aun 
que no quería dirigirla, y opinaba que debía hacerlo 
el general Flores, más popular entre los paisanos y más 
habituado a mandar milicias; él estaba hecho para operar 
con veteranos sometidos a una disciplina militar muy 
severa, Pero aun juzgando que no era el más apropiado 
para mandar el ejercito provincial biso ño, mal discipli¬ 
nado e instruido, continuó en el norte organizando las 
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tropas destinadas a la invasión de Santa Fe, pero negán¬ 
dose a emprenderla antes de disponer de los elementos 
necesarios para contar con algunas probabilidades de 
éxito. 

El 23 de noviembre, Alsina y Mitre escribieron priva¬ 
damente a Paz, después de recibir las noticias del pequeño 
tnimio de Hornos en Futre Ríos, exhortándole a pene¬ 
trar de inmediato en Santa Fe para iniciar desde la capital 
de la provincia la correspondencia con el interior. Bue¬ 
nos Aires quería la paz, pero con las provincias sometidas 
a su manera de ver, aunque para lograr esa sumisión 
fuese necesaria la guerra. A -esa conclusión le llevó la 
lógica de los hechos de la segregación. 

I£| ministro Flores le escribió también, el 2Í, orde¬ 
nándole, como ministro de la guerra, que penetrase con 
las tropas de la provincia en territorio de Santa Fe; Al- 
sina volvió a insistir en carta en que le comunicaba lo 
ocurrida a Madariaga en su ataque frustrado a Concep¬ 
ción del Uruguay y haciéndole ver la necesidad impe¬ 
riosa de la invasión para obtener con la fuerza el tránsito 
pacifico que se le había negado y para apresar, si era 
posible, a los diputados al Congreso. 

Paz no quiso precipitarse y continuó los preparativos 
militares para contar con un instrumento de combate 
apropiado; pero entretanto se produjo el levantamiento 
del coronel Hilario Lagos contra el gobierno del 11 de 
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setiembre en ¡a campana ele Buenos Aires. Repentina¬ 
mente se encontró el jefe de las tuerzas clol norte de la 
provincia aislado en San Nicolás, sin noticias de Buenos 
Aires y expuesto al avance de las milicias de Santa Fe, 
con la campaña sublevada por Lagos el 2 de diciembre* 

Mientras en Buenos Aires .se planeaba la invasión de 
Entre Ríos y Santa l e, Urquiza no se cruyai de brazos 
y al mismo tiempo que instalaba el Congreso constitu¬ 
yente, tomaba medidas para la defensa. Paz comprendió 
la situación delicada en que se encontraba y que de un 
momento a otro podía ser hecho prisionero por sus su¬ 
balternos, nada seguros; decidió embarcar en el vapor 
Merced con la guardia nacional y tomar rumbo a Buenos 
Atrcs. El general Qroño había recibido orden de proteger 
el movimiento que se gestaba contra Paz en la campana 
bonaerense. 

;Hubiese tenido Paz mejores resultados en su misión 
si hubiese llegado a las provincias interiores? Cabe du¬ 
darlo en vista del estado de ánimo de Buenos Aires, y 
de la casi unanimidad de la opinión en Lis provincias. 
Los hechos mostraron que la desconfianza era reciproca 
y que esa desconfianza tenia plena justificación. 

Duplicidad de Corrientes* J labia en amplios secto¬ 
res de Corrientes sentimientos poco amistosos hacia Ur¬ 
quiza; se recordaban sus campañas de la época de Rosas, 
y Madariaga no olvidaba que había sido prisionero del 
gobernador en tremarlo* Un movimiento popular que ex¬ 
plotó esos sentimientos derribó ni gobernador Vírasoro, 
adicto a Urquiza, y puso en su lugar a Juan Pujol, que 
asumió el mando el 2S de agosto. A Urquiza no le quedó 
mas salida que contemporizar con el cambio ocurrido* 

Los hombres de Buenos Aires procuraron aprovechar 
ese cambio y la presencia, de las tropas corren ti ñas pata 
promover en Corrientes una rebelión contra Urquiza. Y 
buscaron directamente la adhesión de Pujol, el mismo 
que había propuesto en Palermo y en San Nicolás la 
capitalización de la ciudad de Buenos Aires y la división 
del territorio de la provincia en dos, como había hecho 
Rivadavia. Hubo un intercambio de notas con el gober¬ 
nador de Corrientes, insistiendo en reanudar los vine idos 
fraternales. 


Urquiza sospechó que la intervención de las tropas co¬ 
rren ti ñas el I i de setiembre no era un hecho aislado, 
sino que podía estar vinculado a planes ulteriores. Envió 
a Nicanor Molinas en misión a Corrientes y Pujol se 
apresuró entonces a condenar los hechos de Buenos Aires 
y la conducta da sus gestores, "hombres ciegos de pasión 
y de locura, que sin consideración a los males de esta 
desgraciada patria, se han lanzado otra vez en el horro¬ 
roso camino de la anarquía y de los excesos”. Y para re¬ 
afirmar la opinión de la nota, al día siguiente marcharon 
a Santa Fe los diputados corren ti nos electos. 

No obstante las declaraciones terminantes contra el 
movimiento de Buenos Aires, Pujol no estaba inclinado 
a someterse incondicional mente a Urquiza; repudió la 
revolución por teña, pero no quiso cumplir la exigencia 
de Urquiza de poner fuera de la ley a los jefes corren- 
tinos sublevados ni ceder a presiones de ninguna clase. 

Receloso, Urquiza no quedó satisfecho con las expre¬ 
siones de Pujol y procuró informarse de lo que ocurría 
incautándose de la correspondencia oficial de Buenos Ai¬ 
res; en ella comprobó el envío de la misión de Juan José 
Méndez para negociar con el gobernador corren tino. 

Pujol trataba así con Nicanor Malinas y con Méndez 
y no caben dudas acerca de la duplicidad de su conducta, 
quizás movido por el deseo de salvar la provincia de los 
acontecimientos que se anunciaban y para quedar en bue¬ 
nos términos con cualquiera que resultase vencedor* Re¬ 
pudiaba por un lado la rebelión por ten a, pero por otro 
reconocía esa rebelión en curtas a Pinto y le prometía 
ayuda. 

En el informe del gobierno de Buenos Aires a !a Sala 
de representantes, después del fracaso de Hornos y Ma¬ 
dariaga, SC explica que la invasión de Entre Ríos se había 
hecho después de entenderse con la provincia de Corrien¬ 
tes. Pujol trató de desvirtuar su actitud en cartas a 
Nicanor Cáceros explicando que el acuerdo con Méndez 
se refería únicamente al tránsito de las fuerzas corren- 
tinas que remontarían el Uruguay hasta donde fuese po¬ 
sible y que luego concurrirían desde Corrientes elementos 
para facilitar su viaje por tierra, con orden de emplear 
U fuerza contra quienes intentasen interrumpir su marcha. 

En todo caso, Pujol estuvo de acuerdo en que la vuelta 
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de las tropas corren tinas sirviese de pantalla a la inva¬ 
sión de Entre Ríos con contingentes de dueños Aires 
para derrocar a Urquiza. Y los reiterados internos de 
defensa de su conducta no bastan para borrar la acusa¬ 
ción de duplicidad, cualquiera que haya sido el móvil de 
la misma. En el fondo tuvo más simpatía por Buenos 
Aires que por Urquiza; pero cuando la invasión de Entre 
Ríos se hizo con tropas corre latinas solamente, trató de 
desligarse de todo compromiso para do verse comprome¬ 
tido en una guerra con Urquiza, el cual, según su propia 
definición, r 'no solamente era en exceso suspicaz, sino 
también muy activo”. 


Mitre y Alsina y sus planes de acción contra 
Urquiza. Valentín Al sí na fue designado gobernador de 
Buenos Aires el 1" de noviembre, después de una votación 
laboriosa. Con ello se quería acelerar la expansión de la 
revolución a las provincias, incluso y sobre todo con la 
guerra civil. Mitre fue encargado del ministerio de go¬ 
bierno y de las relaciones exteriores y desde entonces 
dirigió la política guerrera de Buenos Aires destinada a 
derrocar a Urquiza y a malograr sus planes. Si Buenos 
Aires no se anticipaba a la constitución dd Congreso, su 
causa peligraba. 

Al iniciar Alsina su gobierno se acordó el plan secreto 
de la acción a desarrollar: 1) estimular el pronunciamiento 
de Corrientes que, según los informes, era cosa decidida; 
2) seguir negociando con Santa Fe para agotar los medios 
de persuasión hasta que la obstinación de aquella provin¬ 
cia pusiese a Buenos Aires en la necesidad de buscar por 
otros medios el apoyo a su causa. 

Eso equivalía a una política de guerra* Después del 
manifiesto a tas provincias hermanas, de las cartas, de 
los comisionados confidenciales, irían las tropas provin¬ 
ciales a romper el aislamiento y propagar con las armas 
los principios del lí de setiembre* Se daba por seguro 
el levantamiento de Corrientes; de San Juan se habían 
recibido informaciones según las cuales pronto caería 
Benavídcz; en Córdoba, Mendoza y Santiago del listero 
se procuraba contar con grupos adictos para entrar en 
acción cuando llegase el momento favorable; Buenos 
Aires calculaba así que no había de encontrarse sola en 
la lucha contra el vencedor de Caseros, 

Un golpe audaz y repentino debía dar la posesión de 
la provincia de Entre Rius y eso bastaría para quebrar 


en el país el prestigio militar de Urquiza y provocar la 
dispersión de los diputados reunidos en Santa Fe y la 
rebelión de los núcleos descontentos en las provincias 
interiores. Las tropas de Corrientes y Entre Ríos que 
participaron en el movimiento del II de setiembre se¬ 
rian las encargadas de llevar la invasión a Entre Ríos 
vn tanto que los porteños quedaban a la expectativa 
para operar en Santa Fe, 

IJ plan fue mantenido en absoluta reserva; el 15 de 
noviembre debía tener lugar el movimiento simultáneo 
de las fuerzas corrcntinas y porteñas contra Urquiza; 
las primeras, junto con tropas entrerrianas, fueron em¬ 
barcadas e! 10 a las órdenes de los generales Juan Mada- 
ríaga y Manuel Hornos; la prensa guardó silencio sobre 
ese hecho. 

Buenos Aires comunicó a Corrientes que cumplía el 
compromiso concertado con Méndez, "porque de este 
esfuerzo supremo y decisivo depende la suerte de la 
República”. Se 1c informó también que las tropas partían 
con armamento y una caja de 10.000 pesos en metálico, 
pudiendo girar por 8.000 más sobre el tesoro de la pro¬ 
vincia, sin perjuicio de aumentar la cantidad en el curso 
de la campaña. 

Mientras se trabajaba por Buenos Aires en su ruina, 
Urquiza no descuidaba la reunión del Congreso, cuya 
instalación se fijó para el 20 de noviembre. Seguía con 
atención las actividades de los porteños, pero no sospechó 
e! golpe audaz que se estaba gestando contra su autoridad. 
El 30 de octubre dirigió una proclama al pueblo de Bue¬ 
nos Aires reiterando sus deseos de unión y su condena 
de la discordia expresada el 11 de setiembre, que preten¬ 
día destruir los beneficios del 3 de febrero, exhortándole 
a permanecer impasible ante los gritos de guerra de los 
directores de la revolución. El 13 de noviembre escribió 
desde Villaguay a Pujol, dándole la noticia del embarco 
de las tropas correntinas en Buenos Aires y previnién¬ 
dole para que tomase medidas a fin de Impedir que, una 
vez en su provincia, la división de Corrientes se convir¬ 
tiese en factor de desorden. Anunciaba confiado y opti¬ 
mista que el 20 se instalaría en Santa he el Congreso 
nacional, un acontecimiento definitivo contra el alza¬ 
miento porteño. 

Mientras se aguardaban con impaciencia los sucesos 
de Entre Ríos, que se habían imaginado victoriosos, en 
razón de la sorpresa, el gobierno de Buenos Aires conti- 
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miaba sus planes y sus preparativos para lanzarse sobre 
Santa Fe. El 16 de noviembre nombró al general Paz 
jefe del ejército; dividió en dos el departamento militar 
del Norte y confió el mando de las tropas del Centro al 
coronel Lagos, El 27 partieron batallones de la guardia 
nacional hacia San Nicolás, después de haber sido revis¬ 
tados en la plaza de la Victoria, Paz recibió instruccio¬ 
nes, como se ha dicho, para dar por terminada la misión 
pacífica y preparar la invasión a Santa Fe, resolución 
que e! gran técnico militar consideró precipitada por 



carecer de elementos suficientes y de tropas disciplinadas. 
Id general Flores, que había salido a campaña, se encontró 
en la guardia de Lujan con las tropas de Lagos en rebe- 
li<m y por buenas o por la fuerza quedó allí inmovili¬ 
zado en los primeros tiempos, dando la impresión de que 
se había sumado a los rebeldes. 


La invasión de Entre Ríos. La expedición destinada 
a Entre Ríos se componía de L4Ü0 hombres. Remontó 
el Uruguay con dificultades a causa de la desinteligencia 
del jefe de f a escuadrilla, Antonio Sonic!lera, y el general 
Madariaga. El 15 de noviembre, la caballería al mando 
de Tiernos desembarcó en el paraje denominado Basilio, 
donde contó pronto con caballadas, y se internó en la pro¬ 
vincia, formando una columna de 1.000 hombres, con in¬ 
tención de llegar a Cala, donde estaba el parque del 
ejército entrerriano, previa captura de Gualeguaychú. Dis¬ 
perso en las márgenes del Gená las tropas departamen¬ 
tales que habían reunido los generales Velázquez, Pala- 
vecino, A Imada y Galarza. Siguió luego a Concepción 
del Uruguay, de conformidad con el plan trazado con 
Madariaga, Al llegar a los suburbios de la población se 
informó Piornos del fracaso del ejército corren tino, que 
Ilabia intentado la ocupación de la ciudad, defendida 
por Ricardo López Jordán. En vista de ello, Hornos se 
dirigió hacia el norte, esperando encontrarse con las fuer¬ 
zas corren tinas que debían penetrar en Entre Ríos al 
salir la expedición de Buenos Aires* Como ello no ocurrió 
y como fuese hostilizado sin cesar por los entrerrianos, 
sus fuerzas comenzaron a desbandarse y Hornos tuvo 
que cruzar la frontera e internarse en el Brasü. 

La noticia de! ataque sorpresivo encontró a Urquiza 
en Paraná el 18 de noviembre; el mismo día comunicó 
al ministro Luis j. de la Peña que salía hacia el sur para 
ponerse al frente de las tropas y lo autorizaba a instalar 
en su nombre el Congreso constituyente. Convocó ace¬ 
leradamente las milicias de la provincia y partió hacia 
la costa del Uruguay, donde lúe informado del fracaso 
de la invasión. Sin seguridad sobre la actitud de Corrien¬ 
tes, instaló el cuartel general en Arroyo Grande y dirigió 
la persecución de los contingentes de Hornos basta pocas 
leguas de la frontera de la provincia vecina, al mismo 
tiempo que, previendo la invasión de Santa Fe, ordenó 
al gobernador de esa provincia el alistamiento de fuerzas 
y su embarco con destino a Rosario. 

Tranquilizado días después con respecto a Corrientes, 
por la comunicación que le hizo llegar Pujol, en la que 
volvía a expresar su decisión de cumplir el acuerdo de 
San Nicolás, y enterado del pronunciamiento del coronel 
Lagos, ordenó la suspensión de los aprestos bélicos que 
había dispuesto para lanzarse a la derecha del Paraná 
con una columna de las tres armas* 

Cuando fracasó en el ataque a Concepción del Urugu- 
guay, Madariaga volvió aguas abajo y desembarcó sus tro¬ 


pas en Martin García, informando el 2 6 de noviembre so¬ 
bre el resultado de la campaña y atribuyendo las causas de 
la derrota a Somellera, jefe de la escuadrilla. Quiso luego 
desvanecer el mal ambiente que se había formado en su 
contra y dio a la publicidad una Exposición, que rebatie¬ 
ron, también publicamente, Some llera y Solano González. 

La prensa porteña magnificó los sucesos de Entre Ríos 
y exaltó el pequeño triunfo de Hornos en Gená; se habló 
francamente del pronunciamiento de Corrientes y se 
anunció como próxima la fuga de Urquiza y el desbande 
de los diputados reunidos en Santa Fe, El regreso de Ma¬ 
dariaga en plena derrota no enfrió la euforia belicosa de 
los porteños, que decidieron operar sobre Santa Fe, sin 
tener la menor sospecha de la conspiración de Lagos. 


Adolfo Alsina. Óleo de Epaminondas Schiama (Museo Hist. Nac + ). 


La proyectada Liga del Norte. La concepción de 
los hombres de Buenos Aires para la derrota de Urquiza 
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era vasta y audaz: comenzaría con la invasión a Entre 
Ríos por Madariaga y Hornos con tropas correntín*® y 
entrecriarías que aparentemente regresaban a sus pro¬ 
vincias; esa acción se completaría con la invasión de 
Santa Fe bajo la dirección del general Paz; a esa campaña 
militar se agregaría la reacción de las provincias del norte 
encabezadas por Antonino Taboada, hermano del goberna¬ 
dor de Santiago del Estero; en Mendoza ocurriría otro 
tanto; y los informes aseguraban que San Juan se levan¬ 
taría también contra Nazario Bcnavklcz; y Corrientes, 
j había prometido, al parecer, su cooperación. 

Si todos esos resortes funcionaban según el plan tra¬ 
zado, la caída de Urquiza se daba por descontada y la 
dispersión de los congresistas de Santa Fe sería un hecho. 
Los porteños confiaron en ese plan, pero no contaban 
con la situación de las provincias ni con los recursos que 
podría mOvdizar el adversario, cuya trayectoria militar 
y política atestiguaba su capacidad organizadora y la 
excelencia de su estrategia ofensiva. 

La incomunicación de Buenos Aires con las provincias 
a causa de la dificultad insalvable con que había trope¬ 
zado el general Paz para cruzar el territorio santafesíno, 
no fue superada por algunas correspondencias particulares 
dirigidas a probables candidatos del interior para sumarlos 
a la causa del 1 i de setiembre. 

Uno de los hombres del interior en quien Mitre puso 


toda su confianza, fue Antonino Taboada, sobrino de lba- 
rra, a quien sugirió la formación de una liga de las pro¬ 
vincias del norte contra Urquiza. Manuel Taboada no 
se sentía a gusto con el director provisional por su apoyo 
a Celedonio Gutiérrez, de Tucumán, y a Nazario Bena- 
vídez, de San Juan; pero los iniormes de Benjamín II. 
Lavaysse, diputado por Santiago del Estero al Congreso 
de Santa Fe, le impulsaron a la política urquicista, tam¬ 
bién Manuel Leiva y José Benjamín Gorostiaga escri¬ 
bieron al gobernador santiagueño, y reforzaron la infor¬ 
mación de Lavaysse, aunque Napoleón Gallo le escribió 
en sentido opuesto y en favor de los porteños. Manuel 
Taboada siguió, pues, la linca de Urquiza y se adhirió al 
Congreso constituyente; la Sala de representantes apoyó 
su actitud y le autorizó a poner a disposición del director 
provisional los recursos de la provincia. 

Antonino Taboada estaba enteramente en el campo 
opuesto y fue a él a quien propuso Mitre la formación de 
la liga de las provincias del norte para secundar a Buenos- 
Aires; debía reunir a Santiago del Estero, las provincias 
ile Tucumán, Jtijuy y Salta y así arrastraría a Catamarca. 
Mitre escribió también a Uladislao Frías de Tucumán, 
en el mismo sentido. 

El intermediario de Mitre y Alsina con las provincias 
de Tucumán y Santiago del Estero era Juan Lavaysse, 
hermano del diputado constituyente Benjamín. Pedro 
Ortiz Véle/, se comunicó para los mismos objetivos con 
José Posse, de Tucumán, y el general Paz con Antonino 
y Manuel Taboada, pero sin exponer los pormenores del 
plan de Mitre. 

Antonino Taboada respondió a la confianza puesta en 
su entusiasmo y en su adhesión y trató de cumplir con 
las instrucciones recibidas, dirigiéndose a los gobernadores 
de | ujuy y de Tucumán para ganarlos a su causa. 


Tendencias de la revolución. Sobre varios puntos 
surgieron discrepancias y polémicas entre los nombres de 
Buenos Aires, aunque acabó por imponerse la corriente 
nacionalista de Mitre. Incluso la Sala de representantes 
se dividió en torno a la idea de una constitución provin¬ 
cial; también estuvo dividida cuando se trató del nom¬ 
bramiento de gobernador titular; Valentín Alsina, jefe 
político de la revolución, obtuvo 21 votos sobre 41 asis¬ 
tentes; Manuel Guillermo Pinto, 18. La elección de Alsina 
no se logró sin promesas hechas por Mitre de abandonar 
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el cargo en ciertas condiciones, A causa de esa disparidad 
Je criterios, se formó un gabinete de coalición; Mitre 
asumió el cargo Je ministro de gobierno y relaciones ex¬ 
teriores; Juan Bautista Peña, hombre de negocios y ha¬ 
cendado, que votó por Pinto, se hizo cargo del de hacien¬ 
da; José María Flores, con ascendiente entre la tropa 
veterana y en la campaña del norte de la provincia, asu¬ 
mió las funciones de ministro de guerra* 

Había una tendencia provincialista, contraria a la ex¬ 
tensión del movimiento fuera de los límites provinciales, 
y partidaria de una constitución; José Mármol fue su 
abanderado. Con la aparición de El Paraná , desde el 2$ 
de octubre, suscitó una viva polémica en la que tuvo 
como adversarios a Bartolomé Mitre, a José Luis Busta- 
manto y a Héctor Varela, redactores respectivamente 
de ¡U Nüczonal y El Progreso y El Guardia naciónaL 

Mármol, el poeta instigador de la tiranía, anticipó el 
fracaso de la nacionalización de los principios de se¬ 
tiembre y defendió la vuelta al cauce inicial de la revo- 
1 lición. 

La revolución de setiembre, según Mármol, tuvo por 
objetivo restablecer la soberanía basada en la ley y la 
justicia, pero fue desviada luego, lí convirtiéndola en una 
revolución de propaganda y de guerra, cuando no debió 
ser más que de concentración y de paz”. Tenía Mármol 
un sencido de la realidad más claro que sus adversarios; 
dudaba de que en muchos años dejase de haber una cen¬ 
tralización de intereses políticos y materiales que no se 
imponga por el prestigio personal de un caudillo. No vio 
la posibilidad de constituir el país por el llamado de Bue- 
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nos Aires, porque su espíritu no coincidía con el de los 
pueblos* 

Abogo por un procedimiento similar al empicado por 
Rivadavh, del cual surgió una Constitución nacional que 
no fracasó a causa del provincialismo que le precedió, 
sino por el régimen político erróneo que adoptó. Decía 
Mármol: "Constituyase la provincia. Téngase medios 
fuertes y eficaces de conservar con la carta constitucional 
la paz y el orden; tengase esto por media docena de años 
y el comercio y los intereses materiales han de hacer más 
por la organización de la República que todos los caudi¬ 
llos y todos los sabios de ella" 1 . 

Criticó el manifiesto de la Sala de representantes y la 
misión encomendada al general Paz; el primero por am¬ 
puloso, ésta por impolítica. Buenos Aires no tenía dere¬ 
cho para hacer marchar las provincias uncidas a su polí¬ 
tica cuando ya estaban ligadas por un pacto y reconocían 
como autoridad nacional al director provisional La tra¬ 
dición y la realidad estaban contra Buenos Aires, que si 
quería evitar la guerra debía encerrarse en sus fronteras, 
pues su existencia autónoma provisional no era incompa¬ 
tible con la autoridad de Urquiza. Naturalmente, no ha¬ 
brá República Argentina sin Buenos Aires, y, segura la 
provincia de su gravitación, no tenía por qué precipi¬ 
tarse en la búsqueda de soluciones que, de salir triunfan¬ 
tes, podrían hacer surgir otro poder personal que, ampa¬ 
rado en la victoria, baria victima de sus excesos hasta 
a la propia Buenos Aires. 

Mármol se halló solo en Buenos Aires frente a las plu¬ 
mas más acreditadas del periodismo, pero no se dio por 
vencido, y al pronunciarse Lagos se puso de manifiesto 
que su posición no dejaba de tener apoyo. 

Mármol no era urquicista y basta combatió el Congre¬ 
so de Santa Fe, porque daría una Constitución para un 
Estado que no sería el argentino, pues faltaría Buenos 
Aires, su parte principal No comprendía que pudiera 
hablarse de organización política de la nación sino cuando 
Buenos Aires, a la cabeza de la república, fuese el centro 
de la paz, de la libertad y de la fuerza. Propuso el envió 
de un plenipotenciario al Congreso con las siguienics 
bases de arreglo: que Buenos Aires no se reconoce ligado 
por el acuerdo de San Nicolás; que hasta la aprobación 
de la Constitución no reconoce más autoridad que la 


propia; que enviará diputados al Congreso bajo las si¬ 
guientes condiciones: 

1) Aprobar o rechazar la Constitución en la parte 
que se refiere a Buenos Aires. 2) La elección de presi¬ 
dente no se hará hasta que Buenos A i í es declare que 
acepta o rechaza la Constitución. 3) Durante el período 
constituyente no se aglomerarán elementos de guerra en 
ninguna parte del Estado. 4) En el caso de que Buenos 
Aíres no acepte la Constitución, se realizará un año des¬ 
pués un nuevo Congreso al que serán sometidas todas 
las objeciones efectuándose entre tanto arreglos mutuos 
entre las provincias. 

Atacado bajamente, Mármol dejó la prensa y se radicó 
nuevamente en Montevideo, donde defendió todavía la 
revolución porteña y siguió atacando su nacionalización, 
es decir el intento de su extensión a las provincias. 

Se alejó de la prensa herido por la calumnia anónima, 
"Desciendo al impulso de las amenazas brutales, de los 
insultos anónimos, del lenguaje de pulpería con que me 
ataca la prensa; sin recordar que con esto no es a mí 
a quien se ofende, sí no al país en que se escribe de ese 
modo, para resistir al empuje de la palabra de un solo 
hombre; que es a la fuerza, en fin, de esas armas prohi¬ 
bidas e inmorales que dejo un campo de donde nadie 
habría podido sacarme con las armas legales de la dis¬ 
creción". 

Héctor Va reía en El Guardia Nacional > y José Luis 
Bustamante en El Progresa f atacaron sañudamente la 
argumentación de Mármol; pero en esa discusión los po¬ 
los centrales del debate fueron Mármol, por un lado, y 
Bartolomé Mitre, por otro, en Ej Nacional, en el que 
este último habla reemplazado a Carlos Tejedor desde el 
13 de octubre. 

Mitre arremetió con ardor contra las opiniones de Már¬ 
mol y en la fogosidad de la lucha apenas conservó la 
apariencia del respeto al adversario político y al viejo 
amigo personal* Lo que interesaba a Mitre, al margen 
del éxito inmediato de la revolución, era salvar los 
principios y fijar propósitos con vistas a la organización 
del país. Coincidía con Mármol en que no habría Repú¬ 
blica Argentina sin Buenos Aires, pero no vacilaba en 
llegar a la guerra civil para evitar la segregación. Propa¬ 
gó i a idea que Buenos Aires no podía desligarse de las 
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Crónicü de l¡t revolución lIc! I 1 de setiembre* 
por |osó Luis Bustamante* 

provincias y que tenia el deber moral de üegar hasta 
ellas, por la persuasión pacífica o por la fuerza de las 
armas, a fin de lograr su adhesión al plan de organiza¬ 
ción nacional. 

Enarboló Mitre en El Nacional dos barí deras: una de 
paz y otra de guerra. Decía en su artículo del 13 de 
octubre: 

"En la bandera belicosa se lee: Revolución argentina. 
Nacionalidad a toda costa. Lucha entre la civilización y 
la barbarie. Duelo a muerte entre la libertad y el despo¬ 
tismo. Caída de los caudillos. Horror al crimen. Odio 
y menosprecio a toda tiranía. Gloria a los mártires de 
la buena causa. En nuestra bandera pacífica se lee: 
Progreso, virtud, ciencia, inmigración, trabajo, confra¬ 
ternidad, lucha en el terreno de la ley. Constitución de 
todos y para todos'’. 

La revolución del 11 de setiembre era, en su con¬ 
cepto, la continuación lógica de la revolución contra la 
tiranía; iba contra "acuerdos efímeros, caudillos ¡riso- 
lentes y autoridades impuestas por la violencia para reac¬ 
cionar contra el poder irresistible de las ideas y los 
principios". Sostenía: "Esta por ver si bajo la influencia 
de la libertad puede organizarse nuestro país. Pero lo 
que está probado por la historia es que los caudillos han 
sido y serán impotentes para organizarlo". 

Rebatió detenidamente las afirmaciones de Mármol; 
protestó contra la idea del aislamiento; renunciaría a ser 
ciudadano de Buenos Aires si tal título equivalía a la 


pérdida de la ciudadanía argentina; despreciaba l,i líber 
tad y la gloria si no eran conipjtridas por el ivuo de 
la familia argentina* la nula i el movimiento rrvoliicin 
na rio a Buenos Aires era convertirlo en una alcaldada, 
para quitar un alcalde ilegal y pona a otro legal. Ni» 
podía resolverse ninguna cuestión nacional sin t,i coop* 
ración de todo el país, pues Buenos Aires era i a be/a 
de la República... 'Tiene vida y piensa poique ubr.i 
como la parte de un gran cuerpo político". Decía: "No, 
la revolución de Buenos Aires no cambiará el csuml.it te 
nacional que ha cnarbolado por la bandera de pulpería 
que se pretende darle en su lugar". 

Em pleaba Mitre con habíIidad argu men tos e fce n m as 
y mostraba en su polémica que no ignoraba la historia 
del país y que se hallaba persuadido inconmoviblemente 
de la solidez de sus puntos de vista* Lo mismo que luzo 
en 1810, Buenos Aires acudiría en ayuda de las provin¬ 
cias para favorecer su libre pronunciamiento; en las 
jornadas de mayo el foco de la reacción se organizó en 
Córdoba; ahora estaba en Entre Ríos. Buenos Aires no 
podía dejar en otras manos que las suyas el símbolo 
de la nacionalidad sin renunciar a su condición de pro¬ 
vincia orientadora. Hizo la defensa de ¡as leyes dictadas 
por la Sala de representantes, que Mármol había ata¬ 
cado, justamente por su orientación nacional: el libre 
tránsito terrestre y fluvial, pues las aduanas eran de la 
República y una provincia no tenía derecho a gravar 
los consumos de sus hermanas valiéndose de ellas; la 
libre navegación de sus costas; la independencia del 
Paraguay. Designado ya ministro de gobierno y rela¬ 
ciones exteriores, escribió un último artículo, el 2 de 
noviembre: III aislamiento ante la historia. Ultima pa¬ 

labra en Li cuestión". 

Ni Mitre ni Mármol dejaron de tener en vista la or¬ 
ganización nacional; pero el fracaso de la extensión del 
movimiento porteño a las provincias parecía haber dado 
la razón al poeta; el aislamiento, por otra parte, trajo la 
paz armada y abrió el camino de la guerra, Con sus 
choques de Cepeda y de Pavón. La batalla de Pavón, 
que dio la bandera de la nacionalidad a Buenos Aires, 
fue el desenlace que los nacionalistas porteños esperaban 
en 18 52 y que fue postergado por Ja rebelión del coronel 
Lagos y el sitio de la capital* 


La Constitución provincial. El otro motivo de dis¬ 
crepancia entre los hombres de Buenos Aires fue la 
Constitución de la provincia. La tendencia aislacionista 
entrañaba el propósito de una Constitución provincial 
propia, que ya se había manifestado en la Sala de repre¬ 
sentantes desde el mes de junio. Carlos Tejedor, que 
no era aislacionista, apoyó desde El Nacional la idea de 
constituir li provincia y Mitre combatió esa idea por 
prematura. Según él, primero había que realizar todos 
los aspectos de la revolución en el orden provincial y en 
el nacional. ¿No sería mejor constituir primero la re¬ 
volución que ha de facilitar la Constitución de la pro¬ 
vincia y también de la República? —preguntaba* 

Ya el 21 de setiembre, el diputado Albarracín pre¬ 
sentó una minuta encargando a la comisión de negocios 
constitucionales el despacho de los trabajos sobre el pro¬ 
yecto de Constitución. Consultado al respecto Veloz 
Sarsficld, opinó que un tiempo de revolución no era apto 
para formular constituciones. 

La Sata postergó la consideración del asunto en octubre 
y noviembre, pero el 20 de este último mes volvió a 
plantearse la cuestión cuando Nicolás Anchore na, nuevo 
representante, dijo que no desempeñaría el cargo sin la 
existencia de una Constitución. 

La Sala sometió a debate la conveniencia de la Cons¬ 
titución. Vélez Sarsficld fue el centro de la resistencia 
a esa corriente. Entre los partidarios de la Constitución 
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caracterizó tres tendencias: la de los que la consideraban 
como un paso previo al sistema de aislamiento; fa de los 
que consideraban la Constitución como paso previo para 
la Constitución nacional; fijando de antemano la base 
de la nueva asociación política; y la de quienes la de¬ 
seaban para perfeccionar el régimen interior, sin ninguna 
vinculación con la organización nacional. Y una por 
una fue rebatiendo Vélez las tres tendencias. 

Mitre estuvo en esa disputa con Vélez Sarsfícld; Este- 
ves Sagui mantuvo la posición contraria, favorable a la 
Constitución; otros diputados hablaron a favor y en 
contra y la Sala acabó por resolver afirmativamente las 
proposiciones presentadas por Anchorena; 1) Si ha de 
constituirse o no la provincia; 2) Sí es oportuno o no que 
se le dé la Constitución. 

Mitre y Vélez Sarsfield, encarnación de la corriente 
nacional de la revolución, fueron derrotados por los pro¬ 
vincia lis tas, La rebelión de Lagos, que hizo caer al go¬ 
bierno de Valentín Ahina, volvió a unificar por la fuerza 
de las circunstancias el setembrismo y este mantuvo por 
una década su predominio en la política provincial hasta 
el triunfo de Pavón. 
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CONGRESO CONSTITUYENTE DE 

SANTA FE (1853) 

CONSTITUCIÓN DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Urquiza fiel a la promesa de 1851, La victoria de 
Caseros no hizo olvidar a Urquiza la promesa hecha al 
país en mayo de 18Í1, pues pocos días después comisionó 
al doctor Bernardo de Trigo yen, conocedor de las pro¬ 
vincias del interior, para que visitase a los gobernadores 
más distantes y les explicase el propósito perseguido de 
organizar constitucionalmente al país, siguiendo lo cx- 
pr csado en el manifiesto del pronunciamiento y lo esta¬ 
blecido en el pacto federal o tratado del litoral del 4 de 
enero de 183 i* 

Bernardo de trigoyen había sabido mantener su digni¬ 
dad e independencia en la época de Rosas sin degradarse 
en extremos de obsecuencia. El 28 de febrero de 18Í2 
le fu eren firmadas las credenciales autorizándole a entre¬ 
vistar a los gobernadores en nombre de Urquiza y a 
convenir con ellos la adopción tr de todas las medidas y 
resoluciones que sean necesarias para la conservación del 
orden interior de dichas provincias que garantan la legi¬ 
timidad de sus gobiernos y que puedan acelerar el ven¬ 
turoso día en que la Nación Argentina se organice libre¬ 
mente, bajo c) sistema representativo federal por el que 
los pueblos han combatido \ 

El comisionado cumplió su cometido con éxito y cuan¬ 
do los representantes de las provincias del litoral, ligadas 
por el pacto federal de 1831, resolvieron convocar a log 
gobernadores a San Nicolás, como primer paso para la 
reunión de un congreso constituyente, concurrió la mayo¬ 
ría de ellos, dispuestos a colaborar en los planes de Urqui¬ 


za y a propiciar el abrazo de los argentinos bajo la égida 
de instituciones liberales y justicieras. 

Los gobernadores reunidos en San Nicolás encargaron 
al vencedor de Caseros la atención de las relaciones exte¬ 
riores, lo designaron director provisional y general en ¡ele 
de los ejércitos de la Confederación, con facultades para 
cumplir el objetivo fundamental de la campaña contra 
Rosas: la organización constitucional de la república me¬ 
díante un congreso general que articulase la administra¬ 
ción general del país dentro del sistema federal 

Urquiza no dilató el cumplimiento de ese compromiso; 
los mismos firmantes del acuerdo de San Nicolás, y los 
que se adhirieron posteriormente a él, como los manda¬ 
tarios de Córdoba, Salta y jujuy, llevaron a sus provin¬ 
cias el encargo de la elección de dos diputados por cada 
una para que estuviesen en Santa Fe en el mes de agosto. 

Para complementar la decisión tomada y entrar en 
contacto con los ambientes locales alterados, o no bastante 
definidos, Urquiza hizo circular por el país a una serie 
de personas de su confianza, Cuyas y Sampcre, Rueda, 
Sotomayor, quienes, con el pretexto de viajes de nego¬ 
cios, encubrían la condición de emisarios y representantes 
suyos. 

La mayoría de los diputados que concurrieron al con¬ 
greso de Santa Fe fueron nombrados por tos nuevos go¬ 
bernadores surgidos de movimientos locales contra los tic 
la época de la tiranía, salvo algunas excepciones, como las 
de Tueumán y San Juan, cuyos caudillos eran sostenidos 
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por Urquiza, en la creencia de que su arraigo y su poder 
en esas provincias equivalían a su arraigo y a su poder en 
Entre Ríos, 

De todos modos, el grueso de los diputados del Con¬ 
greso constituyente de Santa Fe eran personas acreditadas 
por sus condiciones personales, por su saber, por su auto¬ 
ridad moral; buena parte de ellos pertenecían a los 
proscriptos, otros eran federales que habían sabido man¬ 
tener su independencia y su integridad; figuraban escri¬ 
tores, juristas, algunos sacerdotes. Y contrariamente a 
1 o ocurrido en los congresos constituyentes anteriores, 
en el de 18 5 2 no había militares, con excepción del caso 
de Pedro Ferré, el antiguo gobernante correntino, que 
intentó antes que Urquiza poner fin al dominio rosista. 
La tarea a cumplir en Santa Fe era estrictamente civil, 
de discusión, de inteligencia y de libertad, y ios hombres 
de armas no tenían campo adecuado para lucirse allí. 


Ramón J. Cárcano sintetiza de este modo el proceso 
eleccionario: 

"La libertad del sufragio no existía aun como un de¬ 
recho consciente, respetado y vivo en el país. Las elec¬ 
ciones populares significaban simplemente la opinión de 
los gobernantes y de los caudillos, que todo lo dominaban 
con su influencia. Los gobernadores se dividían en aquel 
momento en dos categorías: los que encarnaban la vo¬ 
luntad del pueblo y ios que representaban su protesta. 
Unos y otros, por distintas razones, eligieron con singular 
discreción los diputados al Congreso constituyente- Aqué¬ 
llos porque emanaban tic la opinión; éstos porque aspira¬ 
ban a conquistar su tolerancia. Los primeros buscaron a 
los emigrados mis ilustres que volvieron al hogar nativo; 
los segundos, a los federales más eminentes, que no vol¬ 
vieron de) destierro, pero que sufrieron en silencio, sin 
complicarse en las violencias de la tiranía”. 



Hulero usado por los 
Constituyentes de I H Sí 
(Museo Hi$t. Nac,), 









Urquiza había concebido la constitución del país y 
mientras sus tropas se ponían en marcha y durante ei 
avance de las mismas, trabajaba en favor de una carta fun¬ 
damental que diese unidad al país* Juan Pujol fue desig¬ 
nado ministro de Corrientes por el gobernador Benjamín 
Vi raso ro el 2 de julio de l K S ! y fue el intermediario con¬ 
fidencial entre el gobernador y Urquiza. Jorge A, Mitre 
dio a conocer la correspondencia entre Pujol y Santiago 
Derqui, hallada en el Archivo General de la Nación, y que 
ilustra acerca de los propósitos de la campaña urqineista. 
El 6 de enero de 1852 invita Pujol a Derqui a llegar con la 
mayor celeridad posible, porque hace falta al general Ur- 
quiza y hace falta al pais. La respuesta es del 20 de enero 
y se anuncia en ella que se incorporó al ejercito libertador. 
Derqui y Pujol se convierten en adalides entusiastas de la 
libre navegación de los rías, condición irrcnunciablc de las 
provincias mesopotárnicas para la incorporación a la co¬ 
munidad argentina. El plan que llevaba Pujol a la reunión 
de Palermo después del triunfo de Caseros era fruto de la 
coincidencia con Derqui, cuyo entendimiento se llevó a 
San Nicolás y se mantuvo en muchos de los entretelónos 
de la política de aquella época. Derqui, según la carta men¬ 
cionada de Pujol, era para Urquiza el argentino en quien 
tenía quizás mayor confianza. El libro de Jorge A, Mitre, 
Espíritu y vida de la Constitución, contiene material iné¬ 
dito de interés para esclarecer ese período histórico. 


Diputados constituyentes. Cualquiera que pueda ser 
la reserva que se haga hoy, a la luz del moderno sufragio 
universa!, al procedimiento electoral, la verdad es que 
la calidad de los diputados enviados al Congreso consti¬ 
tuyente de Sania Pe ru> ha tenido equivalente hasta allí 
en su composición. 

Santa Pe eligió a Manuel Leí va y a Juan Francisco 
Seguí, federalistas vinculados desde hacia muchas años 
a los esfuerzos en favor de la organización nacional; 
Seguí había sido secretario de Urquiza, redactor de El 
federal entren tuno y de El iris a r gen tino > con Marcos Sas¬ 
tre; Leí va fue secretario del congreso en t remano de 
1826, ministro de gobierno de Entre Ríos, representante de 
Corrientes en la Liga del Litoral, enviado confidencial 
de Santa Fe ante el gobierno de Corrientes en 18 3 5, se¬ 
cretario de Estanislao López, ministro de hacienda de 
Corrientes bajo el gobierno de herré, redactor de /:/ ¡tari- 
¡icador , ministro de gobierno de Santa Fe. Por Entre 
Ríos fueron nombrados Juan María Gutiérrez y José 
Ruperto Pérez, este último periodista, redactor principal 
de lil federal cnfrcrriano; el primero, fundador de la 
Asociación de Mayo con Echeverría, Alberdi y López, 
una de las grandes figuras intelectuales de la generación 
de! 37 y del 52. Córdoba eligió a Santiago Derqui, de 
larga y destacada actuación en la resistencia a Rosas; 
fue secretario del general Paz en la campaña de Corricn- 
tes-Entre Ríos; estuvo vinculado a Virasoro y a Pujol; 
Otro de los delegados cordobeses fue Juan del Campillo, 
jurista acreditado. Por Santiago del Estero concurrieron 
José Benjamín Lavaysse, sacerdote, hijo de un militar de 
Napoleón, amigo de luán Cmóstomo Lafinur, y [osé 
fien jamín Gorostiaga, uno de los jóvenes de mayores co¬ 
nocimientos en materia económica y financiera, rodeado 
de alto prestigio, integrante del gobierno de la provincia 
de Buenos Aires después de Caseros, Mendoza eligió a 
dos jurisconsultos proscriptos, Martín Zapata y Agustín 
Delgado. Corrientes estuvo representada por Luciano To¬ 
rren t y por Pedro Díaz Go(odrero; este había actuado 
brillantemente junto con i'edro Ferré, con Cabra!, con 
fieron de Astrada y con Joaquín Madariaga, 

San I uan eligió a Ruperto Godoy y a Antonino Aberas- 
tain; éste aceptó de buen grado la misión, pero hallándose 
en Chile y al lado de Sarmiento* renunció y en su lugar 
fue enviado Salvador María del Carril, ex gobernador de 



I’.itclitio del cabildo 4c Sanen Fe {Musco Hñt., Sania Fe}. 

la provincia y ex ministro de Rivadavía. 

Tucumán designó a representantes caracterizados de 
las tendencias de La opinión: fray José Manuel Pérez y 
Salustiano Zavalía; el último fue compañero de Marco 
Avellaneda y emigrado en Bol i vía y Chile. San Luis se 
hizo representar' por Delfín B. Iluerga y Juan Llcrena; 
el último en reemplazo de Adeodato Gondo, que renun¬ 
ció después de una serie de actitudes confusas. 

Salta estuvo representada por Facundo Zuviría y En¬ 
sebio Blanco; Blanco fue designado en lugar del general 
Rudccindo Al varado, compañero de San Martín en Chile 
y Perú, que no pudo aceptar por razones de salud. Ca- 
tatmrca nombró por insinuación de Urquiza a Pedro 
Ferré, el procer corren tí no promotor del pacto del litoral 
en 1831; tuvo por compañero Je representación al pres¬ 
bítero Pedro Zenteno, federal rosista, ultramontano, ex 
ministro del gobernador Octavia.no Navarro. Jujuy envió 
a José Quintana, y La Rioja a Regis Martínez, 

Instalación del Congreso, No fue posible que todas 
las provincias designasen a sus representantes en el plazo 
fijado y el Congreso hubo de ser postergado para no¬ 
viembre, Urquiza estaba ansioso de ver la hora de 'a 

instalación de la histórica asamblea, pero en la fecha de 
la inauguración tuvo que salir a campaña a causa de Ja 
invasión de Entre Ríos y la amenaza de invasión a San¬ 
ta Fe. 

El 8 de noviembre, el director provisional declaró que 
se hallaban reunidos en Santa Fe los representantes de 
doce provincias; faltaban los de San Juan, que llegaron 
en lebrero de 18 5 3, y los de Buenos Aires, que no se 
hicieron presentes hasta 1860, pues la más importante 

de las provincias había rechazado el acuerdo de San Ni¬ 
colás y luego se levantó en armas contra el director 

provisional y contra el Congreso y se organizó como Es¬ 
tado soberano. 

La fecha definitiva pura la instalación del congreso se 
fijó en el 20 de noviembre. El lugar de la reunión sería 
el cabildo de Santa Fe, demolido luego para construir 
en el mismo solar la actual casa de gobierno. La insegu¬ 
ridad de la situación y su complejidad no pasaron des¬ 
apercibidas ni pata los congresistas ni para el propio 

Urquiza, A raíz de hs jornadas de junio y de septiem¬ 
bre en Buenos Aires hubo vacilantes, como el tutumauo 
José Posse; la palabra de Paz, de Mitre y de Ahina había 
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influido en Antonino Tabeada; ta misión Méndez en Co¬ 
tí ¡enees no había dejado indiferentes a los hombres del 
gobierno provincial, comenzando por Juan Pujol; el pro¬ 
pio Urquiza, no seguro de la respuesta de las provincias, 
había pensado en constituir un Estado independiente con 
Entre Ríos y Corrientes en el caso de que no fuese 
aceptada por las provincias de la Confederación la carta 
constitucional que elaborase el congreso. 

Sin embargo hubo mayor concurrencia a Santa Fe que 
:d Congreso de Tucumin en que se declaró la independen¬ 
cia nacional No fue el número de los diputados lo que 
determinó el fracaso de las constituciones de 1S19 y 
18 27, Pero el panorama político distaba de ser seguro 
y se explican las vacilaciones y dudas de Urquiza y su 
inclinación a favorecer la permanencia en el mando de 
viejos gobernadores como Celedonio Gutiérrez y Nazarto 
Bcnavídez. 

El 15 de noviembre, los congresistas, en número de 


17, realizaron sesiones preparatorias; en ellas se aprobó 
Ja fórmula del juramento y se nombraron las autorida¬ 
des del Congreso; para la presidencia íue elegido Facunda 
Zuvina; vicepresidente, Manuel Le i va; para secretarios, 
Delfín B. Huergo y Juan Francisco Seguí. Facundo Zu- 
viria, con un pasado en Bolivia vinculado a la enseñanza, 
dio a conocer diversos opúsculos, fechados en Paraná, 
como los de 18Í4: Rcflt \ iones sobre Id calumnia; ///í- 
iruct'iórt pública (Buenos Aires), Amnistía. Murió el 19 
de agosto de 1861; poco antes había publicado en París 
pj pr i tf vi pió religioso tomo elemento ¡mliticQ, so ti di y 


domestico* 

Invadido Entre Ríos por Hornos y Juan Madariaga, 
amenazada Santa Fe por las tropas porteñas, Urquiza de¬ 
legó su representación para la instalación del Congreso 
en el gobernador Domingo Crespo. 


A las 10 de la mañana del 20 de noviembre, <1 gober¬ 
nador Crespo, en compañía del ministro de relaciones 
exteriores de la Confederación, de la Peña* y de una 
comisión de diputados, llegó al cabildo y ocupó el sitial 
reservado. Luego pidió permiso para que el ministro de 
relaciones exteriores leyese el discurso inaugural prepa¬ 
rado por Urquiza y que habla sido redactado por Juan 
María Gutiérrez. 

Discurso inaugural. El ministro Luís José de la Fe- 
ña leyó el discurso inaugural que habría leído Urquiza 
en otras circunstancias: 

"El pronunciamiento del primero de mayo, que hice 
a las márgenes del Uruguay, tuvo cumplimiento el 3 de 
febrero a orillas del Flaca, 

"Constitución para la República, llevaba escrito en 
mis banderas, y en el general Juan Manuel de Rosas se 
venció el principal obstáculo para la realización de esc 
voto, sofocado, pero vivo en todo nuestro territorio, 
desde el litoral hasta las cordilleras, 

"Otros obstáculos quedaban por vencer, obstáculos 
morales, fruto del aislamiento, de la división armada de 
las opiniones, de la ignorancia de los verdaderos intereses, 
de los instintos locales y de una administración corrom¬ 
pida y tiránica. La fuente de esos vicios había manado 
con mayor abundancia su veneno bajo la mano inme¬ 
diata de Rosas, 

ri Antagonista de su política* tomé un rumbo opuesto, 
para dar uniformidad a tus espíritus y a los intereses. La 
intolerancia, la persecución, el exterminio fueron la base 
de su política; y yo adopté por ti i visa de la mía, el olvido 
de todo el pasado y la fusión de los partidos* 

“Yo, federal en principios, no quise mirar sino pa j 
triólas en los primeros consejeros del gobierno provisorio 
de Buenos Aires, aunque salidos de las lilas que había 
combatido. 

'¿Por qué? Porque en decreto dado por mi, como 
gobernador de Entre Ríos, había dicho que *el sistema 
unitario podría considerarse como inadecuado al país, 
pero no como criminal, y que los herederos de la gloria 
de una misma revolución debían cubrir con un denso 
velo ios pasados errores». Así se realizaba el principio de 
la fusión y se armonizaban los pareceres contrarios sobre 
el modo de entender la organización, objeto principal de 
mis designios. 

"Porque he querido y quiero que no formemos sitio 
una sola ínmi lia, para que todos a una levantemos la pa 
tria a la altura, grandeza y prosperidad a que está llanc ida. 

rr No fui comprendido como hubiera deseado. 1 an 
asustadizo y vivo estaba el espíritu de partido, que con¬ 
fundió la divisa federal de mis armas con el lema san¬ 
griento del tirano. No castigué como un preboste y se 
me creyó tolerante del crimen. Ocupado exclusivamente 
de crear y de ayudar a constituir la Nación, se me hizo 
distraer de esta obra y comprometer lo ya hecho en ella, 
con susceptibilidades provinciales, representadas por un 
cuerpo no sujeto a ley alguna orgánica, y que ha sido 
juzgado por sus propios parciales como una dictadura. 

"La sinceridad de mis intenciones respecto al pueblo 
de Buenos Aires está demostrada con mi conducta. Al 
asumir el mando el día 28 de pulió, despojé la autoridad 
de tudas aquellas prerrogativas cuyo abuso había causado 
tantas desgracias. 

"Dicté una ley de olvido en favor de todos los ausen¬ 
tes de la patria, sin excluir a nadie. Anatematicé el 
derecho de confiscación, librando de sus crueles decios 
al gobernante mismo que lo habla practicado como ven¬ 
ganza de partido, y abolí la pena de muerte por delitos 
pal i ricos. 

"En el régimen interior de la provincia, introduje mu¬ 
chas mejoras; tomé disposiciones para garantir la pro- 
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piedad, para fomentar la labranza, para ayudar al comercio, 
y dicté ima ley de municipalidades que, puesta en prác¬ 
tica, levantaría la capital al rango de una de las más 
cómodas y mejor administradas ciudades de la América 
meridional. 

Abrí los ríos a todas las banderas, habilité sus puer¬ 
tos, abolí las aduanas interiores y reconocí como un hecho 
consumado la independencia del Paraguay. Medidas to¬ 
das que no necesitarían sino de tiempo y de realización 
para que se palpara su influencia en bien de aquella pro¬ 
vincia y de la revolución entera. 

ha situación actual de la provincia de Buenos Aíres 
y la ausencia de su representación en vuestro seno, la 
perjudican sobremanera. Es ésta, entre todas las herma¬ 
nas, la que más hondas heridas recibió de la administra- 


Comuniendo del Congreso constituyenEt- ni ge 


clon profundamente inmoral y egoísta de don Juan 
Manuel de Rosas y la que más reclama reparación de gra¬ 
vísimos males. 

"Porque amo al pueblo de Buenos Aires, me duele 
la ausencia de sus representantes en este recinto. Pero 
su ausencia no quiere significar un apartamiento para 
siempre; es un accidente transitorio. La geografía, la 
historia, los pactos, vinculan a Buenos Aires ai resto de 
la Nación. Ni ella puede existir sin sus hermanas, ni sus 
hermanas sin ella. En la bandera argentina hay espacio 
para más de catorce estrellas; pero no puedo eclipsarse 
una sola. 

Os hablo como ciudadano y como hombre que tiene 
deiccho a pensar en las cosas serias de su patria; pero 
ni como guerrero, ni como funcionario, m como políti- 

L'rnl Urqui/a {Casa del Acuerdo, San Nicolás). 
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L( > re n / (> Torrus, adversario pone ño del Congreso cim ¡ahuyente, oleo 

(Musco Hist. Nac.), 


co, tendré mas acción que la que las leyes me conceden* 

"Ní» pretendo que mis opiniones ni actos anteriores 
os sirvan de base para arreglar a ellos la obra de vuestra 
conciencia y de vuestro corazón. Seré el primero en aca¬ 
tar y obedecer vuestras soberanas resoluciones. Mi crédito 
personal está compro metido en la libertad y en el acierto 
de vuestras deliberaciones. La ventura de la nación está 
en vuestras manos. 

tf Aprovechad, augustos representantes, de las lecciones 
de nuestra historia, y dictad una Constitución que haga 
imposible, para en adelante, la anarquía y el despotismo. 
Uno nos ha llenado de sangre; el otro de sangre y ver- 
güenza. La luz del cielo y el amor a la patria os ilu¬ 
minen 11 . 


Urquiza no se apartó del espíritu y la letra del men¬ 
saje inaugural, que por otra parte parece una reanimación 
de los postulados de la Asociación de Mayo. Echeverría 
estuvo presente en Santa Fe a través de su amigo y co¬ 
laborador Juan María Gutiérrez, 

Se ha preguntado por qué encargó Urquiza la redac¬ 
ción del mensaje a Gutiérrez, estando tan cerca de él 

Salvador María del Carril, Juan Francisco Seguí, J. B. 

Gorostiaga y L. j, de la Peña. Y se ha sugerido que 

fue una especie de homenaje a los hombres del 37, de 

los cuales Echeverría había muerto, Alberdi estaba au¬ 
sente y López retraído después de la frustración de su 
gestión en San Nicolás, 

Leído el mensaje, el gobernador Crespo declaró insta¬ 
lado el Congreso constituyente de la Confederación 
A rgentina. 


Respuesta del presidente Zuviría. El presidente del 
Congreso, Facundo Zuviría, respondió el mensaje: 

“*,,El soberano Congreso general constituyente que 
acabáis de declarar instalado, > iel a su mandato y a la 
confianza de los pueblos que representa, no los traiciona¬ 
rá: fiel a la gloria del héroe de Caseros, no la empaña- 
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rá ni permitirá que la empañen la injusticia, la calumnia 
u la ingratitud, porque es gloria nacional y su depósito 
le está confiado por el voto de los pueblos. Fiel a la li¬ 
bertad que acaba de jurar, no la traicionará, sino que, 
colocado en torno al gobierno que la sostenga y consolide, 
ofrecerá a los pueblos el espectáculo del heroico sacrificio 
de los representantes* 

"Nuestra marcha, señor, juramos que responderá a los 
deseos, a los sentimientos, a la dignidad, a la gloria in¬ 
marcesible de la Confederación Argentina, 

"Si el presente año ha ofrecido lo que hay de extremo 
en la esclavitud, en la gloria, en la libertad, y aun, triste 
es decirlo, en la anarquía, justo será que al terminar 
ofrezca también lo que hay de extremo, y aun más 
sublime en el orden, en el respeto a la ley, en la fe de 
los pueblos en sus compromisos, en la majestad de sus 
representantes, por llenar el mandato que les han im¬ 
puesto, por corresponder a la confianza con que los ha 
honrado su patria. Hemos jurado servirla hasta salvarla; 
y si nos faltan fuerzas para combatir, no nos faltarán 
para morir por ella, No hay más que la vida que se 
pueda sacrificar con brillo 7 *. 

Manifestó también, aludiendo al mensaje, que "sin 
el más profundo dolor, no podía ver vacíos aquellos 
asientos que con tanto júbilo y gloria de la Confedera¬ 
ción debieran estar ocupados por los representantes de 
la primera entre nuestras hermanas, de la inmortal pro¬ 
vincia de Buenos Aires”. 

Los congresistas se alojaron en casas principales de la 
ciudad y en los conventos; los correntinos y algunos de 
otras provincias ocuparon las celdas de] patio de los na¬ 
ranjos en el antiguo colegio de los jesuítas. 

Se inician las sesiones. El 21 de noviembre fueron 
designadas dos comisiones: una encargada de estudiar el 
discurso inaugural del director provisional y el mensaje 
sobre las causas que le impedían acudir personalmente a 
la instalación del congreso, como hubiera sido su deseo; 
la otra, encargada de proyectar el reglamento interno* 

La primera de las comisiones, en la que intervinieron 
Gutiérrez y Gorostiaga, presentó un proyecto de ley y 
de oficio al director provisional, que dieron origen a un 
largo debate. Facundo Zuviría objetó la profusión en ex¬ 
presiones de agradecimiento al director y dijo que el 
congreso debía ser muy circunspecto y moderado en sus 
manifestaciones. Le respondió Salustiano Za valía. 

El oí icio dirigido a Urquiza recordaba los principios 
de su política: olvido de todo lo pasado, lusión de todas 
hs opiniones, organización nacional bajo el sistema fe¬ 
derativo, "programa de regeneración que tenían escrito 
y oculto en el corazón de los pueblos, débiles para ma¬ 
nifestarlo porque sus desgracias los mantenían en des¬ 
unión y aislamiento”... "Era indispensable el olvido 
de todo lo pasado porque todos los partidos, todas las 
entidades gubernativas, los pueblos mismos necesitaban 
de reciproco perdón para entrar en paz a componer una 
familia durable. Todos habían cometido errores; todos 
habían derramado sangre de hermanos; unos a otros se 
procesaban con encarnizamiento, no sin alguna porción 
de justicia y a falta de un tribunal de paz (porque para 
tales cuestiones no conocen otro los ¡lumbres que el fallo 
de la victoria por las armas), V. E., dominando por la 
victoria y el yugo de la gratitud, nos aconsejó el olvido. 
Pero el pueblo argentino está hoy en el caso de compren¬ 
der que es más glorioso para él que el triunfo se haya 
conseguido bajo los auspicios de la justicia y del derecho 
que no al embate de una pasión, por generosa que ella 
fuese. Todas las capacidades, todas las glorias, todas las 
virtudes argentinas son honra de la patria, y la patria 
les dará su destino y su recompensa, sea cual fuese el 
color o la forma de la divisa con que obraron en algo 



para la utilidad del país. Las grandes divisiones que nos 
lian empobrecido son las de unitarios y federales; V, E. 
hizo luz en medio de nuestra noche y los pueblos han 
visto que unos y otros eran argentinos, que unos y otros 
por caminos diversos propendían a racionalizar los ele¬ 
mentos que nos constituyen como pueblo”* 

Se ve en esas expresiones la mano del redactor principal, 
Gutiérrez, y el germen del pensamiento echeverriano- 


Gestiones de arreglo con Buenos Aíres. El presiden¬ 
te del Congreso, en una exposición frondosa y elocuente, 
propuso que se designara una comisión parlamentaria 
para invitar al gobierno de Buenos Aires a que enviase 
sus diputados, y que fuese dotada de poderes como para 
salvar dificultades que pudiesen surgir- Exclamó enfá¬ 
ticamente: 

"Pido en alta voz la paz con Buenos Aires; pida en 
alta voz la asociación con Buenos Aires; pido, un conse¬ 
cuencia, que se adopten hasta agotarse todos los medios 
pacíficos y dignos de la majestad del Congreso para obte¬ 
ner tamaños bienes*'. 

Pero el director provisional se había dirigido también 
al Congreso para informarle de los sucesos de Buenos Aí¬ 
res y de Entre Ríos* 11 Congreso, después de debatir 
ampliamente el asunto, le autorizó para que "empleando 
todas las medidas que su prudencia y acendrado patrio¬ 
tismo 1c sugieran, haga cesar la guerra civil en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, y obtenga el libre asentimiento 
de ésta al pacto nacional del J! de mayo de 1852” (o 
sea el acuerdo de San Nicolás). 

Obtenía de ese modo Urquiza facultades discrecionales 
para someter a los re be Idos, perú usó de ellas con mesura, 
aunque esta vez tenía iras sí el país, a través de los 
diputados de trece provincias que estaban consagrados 
a la tarea de realizar la unión nacional. 

Urquiza reprimió su impulso personal y buscó la con¬ 
ciliación por el razonamiento y no por las armas. Designó 
una comisión con amplios poderes para buscar la incor¬ 
poración de la provincia rebelde. Por la Confederación 
fueron designados Luis José de la Peña, Facundo Zuviría 
y Pedro Ferré; por el gobierno de Buenos Aires fueron 
nombrados Lorenzo 1 orres, ministro de gobierno, José 
Marta Paz, Dalmacio Vélez Sarsfield y Nicolás Ancbo- 
rena. Fue pactado un armisticio a comienzos de marzo 
de 1853 y las reuniones de los comisionados íucron amis¬ 
tosas y llegaron el 9 de marzo ,i la firma de un convenio 
tui refere>nlmu sobre estas bases: 

Buenos Aires abonaría los gastos do Us fuerzas sitia¬ 
doras; habría paz y olvido para todos, sin cargos ni per¬ 
secuciones para nadie, conservando su grado todos los 
jefes y oficiales. La legislatura cesaría en sus funciones 
y se haría nueva elección, procediendo entonces a la 
designación del gobernador propietario; Buenos Aires con¬ 
curriría al Congreso constituyente designando sus dipu¬ 
tados conforme a sus propias leyes, en cuanto al número; 
el director provisional conservaría el carácter de encarga¬ 
do de las relaciones exteriores, sin contraer nuevos com¬ 
promisos que comprometieran a la provincia sin acuerdo 
de su gobierno; el director devolvería los buques de gue¬ 
rra pertenecientes a la provincia y ésta los pondría 
nuevamente a su disposición si lo requerían los servicios 
públicos; Buenos Aires reservaba el derecho de examinar 
y aceptar la Constitución, lo mismo que las demás pro¬ 
vincias, gobernándose mientras tanto de acuerdo con sus 
instituciones locales. 

La legislatura bonaerense aprobó esas bases, pero el 
general Urquiza las rechazó porque no podía aceptar la 
modificación del pacto de San Nicolás, cuyo reconoci¬ 
miento le recomendaba el Congreso. 

A raiz de ese rechazo, uno de los miembros de la co¬ 
misión negociadora, Luis José de la Peña, ministro de 
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relaciones exteriores, renunció a su 
la vida privada. 


cargo y se retiró a 


En el curso de los debates en torno a diversas cuestiones 
se destacaron Juan María Gutiérrez, Jasé B. Garostiaga, 
Juan Francisco Seguí, Martin Zapata, Salustlano Zavalia, 
Delfín B. Huergo, José Benjamín Lavays.se, entre los libera¬ 
les, lo mismo que Facundo ZuvirU* Manuel -Leíva, fray 
José Manuel Pérez, Pedro Zenteno, entre los que podrían 
calificarse en el sector conservador. Salvador María del 
GarríJ llegó tarde, habló poco en el salón de sesiones, pero 
fue un factor resolutivo un los trabajos de las comisiones 
y en la redacción de los acuerdos. Pedro Ferré, veterano 
de la ludia contra Rosas desde el campo federal, guardó 
silencio en los debates, pero fue consultado a menudo a 
pesar de su carácter severo y dominante. 


Comisión redactora del proyecto constitucional. 

En la sesión del 24 de diciembre, a propuesta de Manuel 
Lava se nombró una comisión para redactar el proyecto 
de Constitución, hn ella figuraron hombres de diversa 
ascendencia, pero ninguno de actuación rosista y ninguno 
comprometido en toda su actuación un una orientación 
que no fuese republicana; algunos de ellos habían cono¬ 
cido la emigración, el destierro, y todos tenían una per¬ 
sonalidad definida en el campo jurídico, en la vida polí¬ 
tica, en las letras* 

Pudro Díaz Col odrero, corren tino; Martin Zapata, de 
41 años, hijo de! patriota que ofreció todos sus bienes 
a San Martín para la organización del ejército de los 
Andes; Juan del Campillo, de la universidad de Córdoba, 
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vinculado a la Asociación de Mayo y autor de la ley de 
justicia federal de la Confederación- Juan María Gutié¬ 
rrez, escritor, y José Benjamín Gorostíaga, de 29 años, 
de ascendencia unitaria, ex ministro de Vicente López, 
en Buenos Aires; Sal usuario Zavalía sustituyó a Ferré en 
la comisión redactara, en la que intervino con autori¬ 
dad, lo mismo que en los debates del Congreso; Manuel 
Leí va y Pedro Ferré, federales, antirrosistas» colaborado¬ 
res en los pactos provinciales del litoral y en la legisla¬ 
ción de sus provincias, Santa Fe y Corrientes, respecti¬ 
vamente. 

Esa comisión trabajó con dedicación sin dejarse arras¬ 
trar por los acontecimientos penosos que se sucedían en 
Buenos Aires desde noviembre, la contrarrevolución de 
Lagos, los conflictos en Tucumán, San Juan, Santiago 
det Estero, Salta, etc. En FJ Mercurio de Valparaíso 
se publicó el 2 de marzo la carta de Martín Zapata a 
Alberdi, que refleja el ambiente de los constituyentes: 
,s Dentro de pocos días la comisión de negocios cons¬ 
titucionales acabará y presentará a la discusión del Con¬ 
greso su proyecto de Constitución cuyo fondo será el 
de usted. Y corno lia y el mejor sentido y buenas ideas 
en la casi totalidad de los miembros de este cuerpo que 
goza por otra parte de la más completa independencia 
para dar a la Nación la carta que mejor 1c parezca, hay 


El diputado Sc^lií en una de sus intervenciones más importantes, 

estudio de A. Al i ce, 



mucho de qué lisonjearse sobre esto. Yo me informare 
en estos días con el señor del Carril y don Ruperto Go- 
doy y me reservo hablarle más terminantemente sobre 
este particular más tarde. ¡Qué Ingrato y falso es cuan¬ 
to se ha dicho sobre la influencia en los diputados! 
Éstos opinan y hablan aquí con la misma independen¬ 
cia y libertad con que pueden hablar ustedes en Val¬ 
paraíso”. 

Proyecto constitucional. El 18 de abril de 1 8 5 3, 
la Comisión red actor a presentó el proyecto de Constitu¬ 
ción y un informe en el cual se autoriza a Gorostiagu 
y a Gutiérrez a defenderlo en los debates del Congreso. 

Se reconoce el sistema republicano representativo fe¬ 
deral, pero, más que según la Constitución de los Esta¬ 
dos Unidos, es en base a los antecedentes del pacto del 
litoral de 1831, del acuerdo de San Nicolás en 1 85 2 y 
de la realidad argentina en general. Se anuncia en el In¬ 
forme de la comisión redactara la esperanza que ”la 
práctica del régimen constitucional a que aspiramos de, 
cuando menos para nuestros sucesores, seguridad a la 
vida y propiedades, medios de trabajo, precio a nuestras 
tierras y productos, y facilidades para comerciar con los 
pueblos extranjeros de cuyos artefactos y ciencias care¬ 
cemos”. 

Se proclama !,i libertad de conciencia y de cultos como 
n¡go inseparable de la dignidad humana, como principio 
de caridad cristiana y como compromiso con Gran Bre¬ 
taña en el tratado de febrero de 1 825 ; se establece la 
igualdad civil de nacionales y extranjeros; la esclavitud 
es condenada; toda condena debe ajustarse a una ley y 
juicio previos; son inviolables el domicilio, la correspon¬ 
dencia, la defensa y la propiedad; son desconocidos ios 
fueros y prerrogativas de castas, clases u sangre; es su* 
primida la pena tic muerte por motivos políticos; se pro¬ 
clama la libertad de los ríos; la Constitución nacional 
tiene preeminencia así como las leyes federales, lodo 
ello se expresa en el anhelo del preámbulo. 

La segunda pane organiza los poderes en forma tri¬ 
partita; el podei legislativo es btcameral con representa¬ 
ción del pueblo en la Cámara de diputados y de la ''pro¬ 
vincia" en el Senado, según el modelo norteamericano; 
el Congreso no puede legislar válidamente fuera de la 
Constitución; se anuncian temas de legislación nacional 
y se prevé la redacción de 4 códigos; el Congreso es juez 
poli tico + del presidente, del vice y los ministros nacio¬ 
nales, de los jueces federales y de los gobernadores de 
provincia; pero su potestad legislativa es limitada por la 
autenemía provincial, por las facultades no delegadas. 

FJ poder ejecutivo es unipersonal, elegido por el mé¬ 
todo indirecto o de segundo grado; sus miembros, presi¬ 
dente y vice, no son reelegí bles sino después de trans¬ 
currido un período constitucional; no puede legislar ni 
ejercer funciones judiciales; es un poder fuerte, en lo 
cual sigue el modelo de la Constitución chilena de 1 83 3 ; 
el presidente actúa con cinco ministros secretarios, sin 
cuya firma no puede resolver ni gobernar. 

El poder judicial es ejercido por la Corte Suprema de 
Justicia, compuesta de cinco jueces y un procurador y 
los jueces inferiores que establezca el Congreso; los jue¬ 
ces son inamovibles y sus sueldos intangibles. Las pro¬ 
vincias tienen la obligación de asegurar la justicia, el 

régimen municipal y la educación primaria como condi¬ 
ción para el ejercicio de su soberanía. 

El proyecto no es copia de ninguna otra carta consti¬ 
tucional; la de Fdadclfia, sancionada en 1787, fue teni¬ 
da en cuenta, pero también se tuvieron en cuenta los 

antecedentes de tipo federal argentino y los ideales de la 
Asociación de Mayo estuvieron presentes en el espíritu 

de los redactores. 

Modestamente decían en su informe: r \ * . el proyecto 
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Fstlidia p;irn el cuadro di los constituyentes, por A, Al ice. 


que la Comisión tiene la honra de someter al examen de 
vuestra hon rabil ¡dad, no es obra exclusivamente de ella* 
Es la obra del pensamiento actual argentino, manifestado 
por sus publicistas y recogido en el trato diario que los 
miembros de la Comisión mantienen con sus dignos co¬ 
legas,;. 11 . La comisión redaclora destacó el sentido hos¬ 
pitalario del proyecto y evocó el ejemplo de los Estados 
Unidos: "Como cristianos y demócratas y teniendo noble 
emulación a los federales del Norte de América, modelo 
de engrandecimiento rápido y de libertad civil y política, 
los argentinos, en concepto de la comisión, deben mos¬ 
trarse hospitalarios para con el extranjero y acordarle en 
este suelo favorecido los derechos, prerrogativas y pro¬ 
tección que ha conquistado el hombre donde quiera que 
existen la civilización y la caridad del Evangelio* Si de¬ 
claramos libi 'es nuestros ríos a las naves mercantes del 
globo, ofrezcamos nuestros territorios, desiertos boy, a 
las simientes útiles de todos los climas y preparemos para 
nuestros hijos y compatriotas futuros, una dicha que 
basta quererla con sinceridad y buena voluntad para 
alcanzarla”* 


Discusión, Propuesta de Zuviría e intervención de 
Seguí* El 20 de abril de 18í3 entró en discusión el 
proyecto* 

El presidente del Congreso, Facundo Zuviría, pidió el 
"aplazamiento de la sanción y promulgación de la Carta 
constitucional, hasta esperar siquiera la completa pacifi¬ 
cación de la República”. Argumentó que la discusión y 


sanción de la Constitución eran inoportunas, pui eiu on 
trarse desintegrada la Nación a causa de la rebeldía y 
ausencia de Buenos Aires, por talla de leyes preexistentes 
que sirvan de base o escudo contra las pasiones descoca 
llenadas y dueñas de todos los elementos del poder, y sm 
haber podido ilustrar a los pueblos uní ic ipadameme su 
bre las cuestiones más graves y subte los nuevos proble 
mas que la Constitución debe resolver; por la i alta do 
costumbres políticas que pudieran hacer de la Constituí 
cion una expresión de la realidad política y social y no 
un nuevo ensayo o elucubración doctrinaria; por el es 
tari o de guerra en que se encontraba el país y que dejaba 
ile lado la obra constitucional. 

La oposición de Zuviría y algunos otros congresistas 
se preveía, porque en el curso de los debates y cambios 
de impresiones se habían manifestado, Irente a la co¬ 
rriente liberal dominante, de los Gutiérrez, Gorosííaga, 
Seguí, Zapata, Mucrgo, Luvuyssc, corrientes conservado¬ 
ras encarnadas en Zuviría, Manuel Leiva, fray José Ma¬ 
nuel Pérez, Pedro Zentcno. 

Fray Pérez, apoyó la proposición de Zuviría y la cues¬ 
tión p re v i a p rom o v id a I u e so me i ida a un a aca lora da 
discusión, Pedro Ferré, a pesar de haber firmado el dic¬ 
tamen de la Comisión, dijo que no estaba de acuerdo con 
todos sus enunciados* 

Coros tiaga pidió que se votase el despacho par a res¬ 
ponder a una exigencia de los pueblos. Gutiérrez expresó 
que era necesario que se conociesen los fundamentos de 
la postergación que se solicitaba, pues era preciso que 
"no apareciese m la sombra de que se coartaba a nadie 
la libertad de expresar su opinión con absoluta y entera 
independencia”; los diputados debían most rarse "mag¬ 
nánimos y tener la suficiente prudencia y resignación 
para tolerar cualquier molestia”. Fray Pérez recordó que 
ya en otra ocasión ha Ida opinado que no creía llegada 
la hora de dictar una Constitución* 

Juan María Gutiérrez refutó las consideraciones de 
Facundo Zuviría: 

”La Constitución no es una teoría, como se ha dicho, 
nada más práctico que ella; es el pueblo, es la Nación 
Argentina hecha ley, y encerrada en esc código que en¬ 
cierra la tiranía de la ley, esa tiranía santa, única a que 
yo y todos los argentinos nos rendiremos gustosos. Los 
pueblos nos la piden con exigencia, porque ven en ella 
su salvación; y es, por otra parte, la oportunidad más 
aparente para dársela; debemos hacerlo sin perdida de 
tiempo, y pretender su aplazamiento es una acción que 
no me atrevo a calificar.” 

Zavalía apoyó a Gutiérrez, y Martín Zapata exclamó; 
"La maldición de la patria y la posteridad caerá sobre 
los que promueven obstáculos a su más pronto ejercicio”* 
Delfín B. Huergü dijo: "Yo no creía, señor, que pudiera 
lanzarse hoy, de nuevo, a la faz de los pueblos, el Insulto 
grosero con que fueron escarnecidos por su tirano: ¡No 
ha llegado aún la oportunidad de constituirse la Repú¬ 
blica Argentina!, ¡toda la sangre derramada para con¬ 
seguirlo es estéril, la voluntad de los pueblos es ineficaz, 
y las esperanzas fundadas en el orden son efímeras! Y 
el Congreso, señores, en quien están fijadas las miradas de 
los pueblos, irá a decirles, después de ocho meses de an¬ 
siosa expectación: el régimen constitucional es imposible, 
la República Argentina no puede ser gobernada por la 
ley, no puede salir del régimen de la arbitrariedad, para 
hacer alguna vez efectivas en su suelo las verdades del 
orden social”. 

Lavayssc pide a Zuviría que proponga alguna medida 
más aceptable que la Constitución, y Zuviría respondió 
que é I no ataca el proyecto, sino que sólo busca el apla¬ 
zamiento de su aprobación. 

Fue una jornada dramática, y Juan Francisco Seguí, 
en un momento culminante de la discusión, pidió la pa- 
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Pedro Zenteno, 
diputado por Catañía rea. 


Facundo Zuviría, 
diputado por Salta. 


Jóse Ruperto Pérez, 
rliputiiJo por E nt r e Ríos. 


J. M Pérez, 
diputado por Tucumán, 



Manuel Padilla» 
diputado por Jujuy 


Manuel Lciva, 
diputado por Santa Pe 


Juan Marín Gutiérrez, 
diputado l ,or tiñere R ¡OV 




1 Licia na Torrciu, 
diputado por Corriemes. 

5 » 


Regis Martines, 
diputado por l.ú Rio ja. 


Juan Llercna, 
diputado por San Luis. 


J, B, ^oi-nstbgá» 


ipunuln por Sa, 1t ¡ afíu J C 1 Estero. 


Benjamín J. I.avayssc, 
diputado por Santiago del Estero, 




Salvador María del Carril, diputado por Cataraarca, y Pedro Díaz 

Colad re ro, diputado por Corrientes. 


[Uipert ej Godoy> 
diputado p. CJr San j uan . 


Aginicin Delgado, 
di pul a do por M en do/a. 



































Sahumarlo Zavalín* Juan del Campillo* Martín Zapata 

diputado por Tu cu man* diputado por Córdoba* diputado por Mendoz*,* 



|[>SC llf la (, l .. 

diputado pt>i 1 1111 m' 



A punte para el cuadro de lov t onsi huyen íes, por A. Aliec 





















Ésicn .1 de! siiio de Buenos Aires en IHS3< lil oficial en el 


centro es 
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probablemente 
Robert), 


b l coronel H. Lagos. Óleo de Rudolí Carlsen (Colee. 


labra* Era excelente orador y su intervención enérgica, 
apasionada, se esperaba con ansiedad* 

La fogosidad del orador, la argumentación esgrimida 
impresionó a la asamblea. Tal fue el momento que el 
pintor Antonio A)ice fijó en su cuadro sobre los cons¬ 
tituyentes del S3. 

"Representante de una provincia en cuyo seno se for¬ 
muló el tratado de 4 de enero de 1831, base fundamental 
del acuerdo de San Nicolás de los Arroyos, y ambos pac¬ 
tos, principio y causa del actual Congreso genera! reu¬ 
nido para constituir la República; representante, repito, 
de una provincia en cuyo territorio han tenido lugar 
varios aunque infecundos ensayos constitucionales, y que 
cooperó, la primera en la margen derecha del rio Paraná, 
a la realización del pensamiento grande del vencedor de 
la tiranía, y a quien debemos hoy la dicha de ver fun¬ 
cionando esta asamblea constituyente; faltaría, señor, al 
más sagrado de mis deberes sí no aclamara, como lo hago 
con entusiasmo, el proyecto de Constitución que en ge¬ 
neral se está discutiendo; si no se registrase mí voto en 
el acta de la más interesante y gloriosa sesión del Con¬ 
greso constituyente. Lo aclamo lleno del fervor santo que 
la justicia, la libertad, la paz y el engrandecimiento na¬ 
cional encienden en el corazón de los verdaderos patrio¬ 
tas. Lo aclamo, y lo aclamaría también, aunque en su 
fondo y en su forma no estuvieran, como lo están, per¬ 
fectamente concilladas todas las exigencias, atendidos to¬ 
dos ios intereses, y satisfechas hasta las más exageradas 
esperanzas. Porque, señor, estoy dispuesto a suscribir 
una constitución cualquiera, antes que conformarme con 
el modo de ser actual de la república, con la prolonga¬ 
ción de un estado de cosas que el diputado por Salta ha 
pintado con la más lúgubre exactitud, aunque para sacar 
una consecuencia diametralmente opuesta a la mía. Difi¬ 
riendo, como de corazón difiero, del pensamiento domi¬ 
nante en el discurso que se ha leído, me impongo la 
agradable tarea de rebatir las observaciones principales 
de ese escrito, que no trepido en llamar inoportuno y de 
las más perjudiciales tendencias''. 


El proyecto fue aprobado por aclamación por catorce 
votos contra cuatro* Un gravísimo escollo se salvó así, 
Antonio Sagarna, en su referencia a aquella sesión dra¬ 
mática, dijo que "el aplazamiento habría significado la 
disolución del Congreso, la vuelta del auge caudillesco, 
la consolidación de una nueva dictadura, la guerra civil 
recnccndida, la desesperación de muchos patriotas y qui¬ 
zás algún desprendimiento cuyos alcances, por lo que 
ocurrió con otras porciones del virreinato del Río de la 
Plata, podemos hoy apreciar". 

La libertad religiosa. Siguió luego la discusión en 
particular del articulado del proyecto desde el 21 de abril 
y se dio término a la misma en once sesiones. 

Uno de los puntos debatidos fue el de la libertad reli¬ 
giosa. El presbítero Pedro Zenteno se opuso a ella y, uno 
de sus defensores más brillantes fue otro sacerdote, La¬ 
vaysse, junto con Gorostíaga y Gutiérrez* Lavaysse dijo 
que la Constitución no podía intervenir en las concien¬ 
cias sino sólo en el culto exterior; que la religión como 
creencia no necesitaba de más protección que la Je Dios 
para recorrer el mundo; que la libertad de cultos era un 
precepto de caridad evangélica; que como diputado debía 
promover fuentes de prosperidad para la nación y que 
la inmigración de extranjeros, aunque practicasen cultos 
diversos, era una de las principales; que, como sacerdote, 
predicaría después el evangelio y la verdad de su religión 
con calor y conciencia. Lavaysse murió a comienzos de 
18Í4 mientras realizaba una gira por las provincias de! 
norte en compañía de Marcos Paz con fines de pacifi¬ 
cación* 

Intervino en el debate también Juan Francisco Seguí, 
que apoyó al padre Lavaysse y rebatió al padre Zenteno, 
quien había sostenido que la libertad de cultos era con¬ 
traria al derecho natural. Dijo que "no podía concebir 
cómo se llamase opuesto al derecho natural, lo que el 
preopinante (Zenteno) hacía depender de un permiso del 
Papa. Que debía distinguirse entre el dogma y el culto; 
que con respecto al primero, era incontestable b com- 
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pe teñe i a exclusiva de !.i Iglesia. Que con respecto al 
culto, habían admitido su libertad las naciones más civi¬ 
lizadas dd mundo, lo que hubiera sido imposible si hu¬ 
biese en ello infracción dd derecho natural. Que no 
admitía las distinciones entre el derecho y el poder, ha¬ 
blando moralmente, porque eran una misma cosa, porque 
la fuerza o potencia física no producía derecho, por lo 
que la conveniencia era, a su juicio, la única cuestión* 
Que en Buenos Aires no había habido fusión de religiones, 
y que la tolerancia de los cultos que allí se habían esta¬ 
blecido, no había causado una sola detección ele católicos. 
Que era indispensable la tolerancia para el progreso dél 
país por la inmigración virtuosa que traería a nuestro 
sudo. Y que no debía temerse, sin hacer injuria a núes- 
rra santa religión, la competencia que se le ofrecería con 
las demás sectas disidentes; además, sería una ocasión fa¬ 
vorable para que los sacerdotes católicos ejercitasen su 
celo en la predicación evangélica, obteniendo para el ca¬ 
tolicismo los mismos triunfos que éste obtiene en otras 
partes del mundo, aprovechando, además, del ejemplo 
que pudieran recibir de los ministros protestantes para 
la mejora de su moral y costumbres' 1 . Que en esa virtud, 
votaría por el artículo tal cual estaba redactado, porque 
la Constitución garantiza a aquéllos su conciencia" y su 
culto. 

Se hizo una concesión a los opositores: entre las cali¬ 
dades requeridas para ser presidente de la República fi¬ 
guraba la de pertenecer a la comunión católica apostó¬ 
lica romana* 


Aprobación de la Carta íundamental. El proyecto 
de Constitución fue aprobado y firmado el l p de mayo 
de 1853. El presidente Zuviría, después de recordar que 
se había opuesto a la sanción, y que no estaba conforme 
con algunos de sus artículos, estaba dispuesto a '"obede¬ 
cerla, respetarla y acatarla hasta en sus últimos ápices, 
en el acto mismo que reciba la última sanción la ley J \ 
El 3 de mayo se discutió la ley especial de capitaliza¬ 
ción de Buenos Aires, lo cual dio origen a un debate. Se 


sostuvo el derecho del Congreso a lijar cuál debía ser la 
capital de la República, evitando así a Urquiza la tarea 
de resolver como árbitro* Seguí propuso que la capital 
de la República fuese Santa be. 

Un preámbulo a la ley declarando capital a la ciudad 
de Buenos Aires, decía: lt La Constitución obligará a to¬ 
das las provincias que están bajo la ley del acuerdo de 
San Nicolás, desde su promulgación. Pero no ligará a 
Buenos Aires antes de que por aquella provincia sea exa¬ 
minada y aceptada. El Congreso declara que no se la 
impone: no quiere darse cuenta si tendría el derecho de 
mandar en este caso. Se ha levantado delante de su vista 
la augusta imagen de la patria atormentada, y en su 
presencia no vacila en despojarse de su autoridad y del 
prestigio del poder, para pedir a Buenos Aires la acep¬ 
tación del pacto fundamental, para suplicarle que se salve 
al amparo del orden constitucional, salvando asi al país 
de n ules ciertos y de un porvenir espantoso*'. 

bue designada una comisión para llevar la Constitu¬ 
ción sancionada a la provincia de Buenos Aires y para 
presentarla al general Urquiza a los efectos de su pro¬ 
mulgación. Fue integrada por Salvador María del Carril, 
José Benjamín Gorostiaga y Martín Zapata. 

En una minuta del Congreso al director provisional se 
le decía: Tt La Constitución, señor, de la Confederación 
Argentina, ha legitimado vuestra revolución. El Con¬ 
greso os difiere la gloria de Washington, No podéis as¬ 
pirar a otra**. 

Se le decía igualmente: "Desde luego, empezará por 
agradeceros, señor, la completa independencia en que 
habéis dejado al Congreso constituyente, para meditar, 
combinar y sancionar la Constitución, que su ardiente 
patriotismo, su conciencia y su leal saber y entender le 
han inspirado. Vuestra es, señor, la obra de la Constitu¬ 
ción, porque la habéis dejado formar sin vuestra influen¬ 
cia ni concurso**. 

Promulgación de la Constitución, Junto con la 
Constitución sancionada el D de mayo, la comisión de- 
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signada por el Congreso llevó a Urquiza en San fosé de 
Flores la ley de capitalización de Buenos Aires, la de la 
centralización de aduanas y la de la municipalidad. La 
Comisión informó al Congreso de su gestión ante el direc¬ 
tor provisional, 

\S. E. recibió con la más completa complacencia a los 
comisionados. Me traen ustedes la Constitución, dijo. Yo 
la reconozco, no la juzgo. Menos buena, regular o mala; 
una constitución necesitaba el país para empezar su vida 
poli tica, su vida de orden, de reparación y de progreso. 
El Congreso ha colmado mis deseos. No aspiro a mandar; 
la condición .social d e ¡as Provincias Argentinas es en la 
actualidad infelizmente tal, que sólo un tonto o un pica¬ 
ro pueden pretender el mando de ellas. Quiero por esto 
mismo la Constitución por egoísmo. Tengo tamil ¡a, pro¬ 
piedad y un nombre que poner bajo el amparo de la ley; 
y como toda persona que tiene un bien que conservar, 
tengo interés en que estos bienes sean garantidos. De¬ 
cía esto S. E. con tal abandono y acento de verdad, 
que anadian una fuerza irresistible a la exactitud de su 
reflexión.’' 

En seguida añadió: "El 2S de mayo expediré el decreto 
de promulgación para que la Constitución sea la ley de 
l.i Confederación Argentina; y asi la memoria de los ilus¬ 
tres varones que el 2S de mayo de 1810 concibieron el 
proyecto atrevido de emancipar estos países, recibirán un 
homenaje que, correspondiendo a sus intenciones, nos lave 
delante del mundo de la mancha de degradación que 
nuestros extravíos de cuarenta y dos años nos han me¬ 
recido”. 

Un decreto del 2S de mayo ordenó la publicación y 
jura de la Constitución para el 9 de julio; una circular 
comunicó a los gobernadores de provincia el feliz acon¬ 
tecimiento. 

El general Lagos, que sitiaba la ciudad de Buenos Aires 
con fuerzas de la campaña, se adhirió a la Carta Funda¬ 
mental y prometió convocar a una convención provincial 
para decidir sobre la misma. 


El gobierno de la ciudad sitiada. El gobierno de la 
provincia de Buenos Aires, dentro de l,i ciudad sitiada, 
no sólo rehusó la aprobación de la Constitución, sino que 
tampoco quiso recibir a los diputados del Carril, Coros- 
luga y Zapata, que habían sido encargados por el Con¬ 
greso para presentarla a! gobierno de Buenos Aires. 

Pidieron entonces la mediación de los representantes 
de Inglaterra y Francia, Lorenzo Torres, ministro de go¬ 
bierno, dijo ante la Sala de representantes en la sesión del 
14 de julio: ' Los señores agentes extranjeros han pregun¬ 
tado últimamente al gobierno, si este recibiría a la comi¬ 
sión (Jcl congreso, y se les ha contestado que no y que 
se les ahorrase el trabajo de intentarlo por tener que 
ahorcarlos en las trincheras, cumpliendo con un deber en 
pago de la conducta villana que habían observado, pro¬ 
curando toda clase de males al país, permaneciendo ante 
los rebeldes largo tiempo, concitándolos a la guerra y 
división de las provincias, que atizaban y procurándole 
toda suerte de males. No obstante, ayer por la mañana 
ha recibido el gobierno un pliego cerrado, que traigo a 
la Sala, mandado por los diputados de la comisión, que no 
he querido abrir, y aunque creo que debe rechazarse, lo 
aviso a la Sala para que resuelva”. 

La prensa había combatido unánimemente: la Consti¬ 
tución, sin conocerla, y ese clima de hostilidad se había 
generalizado en la población sitiada. 

Se hizo moción para que el pliego recibido pasase a 
estudio de una comisión especial junto con la correspon¬ 
dencia entre el gobierno y el general Urquiza, que aca¬ 
baba de levantar el sitio. El diputado Juan José Montes 
de Oca dijo: "Estamos conformes con que pase todo a 
la comisión especial, menos el pliego cenado que, pud¡en¬ 


de quizás contener h Constitución, debe arrojarse a la 
calle, para que lo recoja quien quiera”. 

El pliego contenía efectivamente la Constitución y las 
leyes anexas, de capital, municipalidad y aduana, con una 
nota amistosa de los comisionados al gobernador, fechadas 
el 13 de julio. Hizo falta ¡a derrota de Cepeda para que 
el gobierno de Buenos Aires recogiese el pliego de los 
comisionados de! Congreso constituyeme, y lo sometiese 
af examen de la convención provincial de 1860. 


Urquiza presidente de la Confederación, De acuer- 
tío con lo establecido en el pacto de San Nicolás, termi¬ 
nada su función constituyente, después de sancionar las 
leyes orgánicas necesarias para poner en práctica la Cons¬ 
titución, se procedió al escrutinio para la designación de 
presidente y vicc de la Confederación. 

Para la presidencia fue elegido por unanimidad el ge¬ 
neral Justo José de UrquiZa; los votos para el vicepre¬ 
sidente se dividieron entre Facundo Zuviría, Salvador 
. i.aría del Carril, Mariano Fragueiro, Rudecindo Alva- 
rado, Benjamín Virasoro, Juan Bautista Albcrdi y Pedro 
Ferré. El Congreso decidió entre los candidatos más vo¬ 
tados, del Carril y Zuvina, pronunciándose la mayoría 
por el primero. El í de marzo de 18 W fue prestado el 
juramento de ley y al día siguiente formó Urquiza el ga¬ 
binete: Benjamín V idónea fue designado oficial mayor; 
José B. Gorostiaga, ministro del interior; Juan María 
Gutiérrez, ministro de relaciones exteriores; Mariano Fra¬ 
gua ro, de hacienda; Rudecindo Alvarado, de guerra y 
marina; Santiago Derqui, de justicia, culto e instrucción 
pública. 

El 7 d e marzo se declaró di suelto el Congreso general 
constituyente. 



Mil ario Lagos, óleo (Musco Hlst. Nh'.). 
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Una balería por teña Jurante el sÍlÍu de Buenm Aires. I)¡L>. a tájii/ de W a Idem,ir Catbfin 


í Museo 1 list. Nac*). 


Originalidad e influencias en la Constitución. En 

la elaboración del texto constitucional tic Santa Pe se 
tuvieron en cuenta las fuentes siguientes: 

Constitución de Filadelfia de 1788, la Constitución 
chilena de 1833, la Constitución de Cádiz de 1812, el 
libro Bases de Alberdi, otras cartas constitucionales ex¬ 
tranjeras, como la de Suiza de 1844, las constituciones 
unitarias de 18 19 y 1826, los pactos federales de 1 822, 
183 1 y el acuerdo de San Nicolás* 


La legislación civil, comercial, penal y de minería es 
nacional en la Constitución argentina, mientras que en 
los Estados Unidos es provincial o estatal- En 1 8 5 3 no 
existia en los Estados Unidos todavía la igualdad ante 
la ley y la condena de la esclavitud. En la Argentina 
los extranjeros gozan de los mismos derechos civiles que 
los nacionales; la inmigración útil no puede ser restrin¬ 
gida según la Constitución de 18 5 3; en los Estados Uni¬ 
dos se llevó la prohibición hasta 1908* La libre navega¬ 
ción de los ríos no es admitida en la Constitución norte¬ 
americana, Las constituciones provinciales estaban suje¬ 
tas a revisión en la carta argentina; el gobierno federal 
garantiza a las provincias el uso y goce de sus institu¬ 
ciones e interviene en ellas para reponer sus autoridades 
o restablecer el orden perturbado; los gobernadores po¬ 
dían ser acusados ante el Senado nacional; en la Consti¬ 
tución norteamericana no hay nada semejante. 

El gobierno federal argentino sostiene el culto católico 
apostólico romano, ejerce el patronato respecto de la igle¬ 
sia; el presidente y el vice deben pertenecer a ese credo; 


los nidios deben ser convertidos a la misma creencia; en la 
Constitución norteamericana no existen preceptos de esa 
naturaleza* 


El poder ejecutivo argentino es desempeñado por un 
presidente y un vice no reelegible sino con intervalo de 
un período constitucional, y no pueden actuar sin la asis¬ 
tencia de los ministros; en los Estados Unidos los miem¬ 
bros del poder ejecutivo son reelegibles y ningún pre¬ 
cepto constitucional hace indispensable la firma de los 
ministros* 

En la Carta de 185 3 las garantías constitucionales pue¬ 


den ser suspendidas mediante el estado de sitio, facultad 
que falta en la Constitución norteamericana. En la Cons¬ 
titución de 1 85 3 el poder ejecutivo es más fuerte y goza 
tic mayores atribuciones que en la norteamericana. 

Sin embargo, aunque en los pormenores no hay siem¬ 
pre coincidencia, en lo fundamental es indudable que no 
puede negarse la influencia de la carta constitucional 
norteamericana, que habían conocido y comentado los 
federalistas Manuel Dorrego* Manuel Moreno y otros, y 
era familiar para del Carril, Corostiaga, Leiva y otros 
constituyentes. 

El libro de Alberdi, Bases y puntos de partida para 
la organización política de la Refniblictí Argentina, escrito 
en Valparaíso en setiembre de 1852, fue una fuente de 
inspiración para los constituyentes, aunque no fue lleva¬ 
do el articulado plenamente y en algunas ocasiones fue 
mejorado, como en el punto de la administración de jus¬ 
ticia, el régimen municipal y la educación primaria gra¬ 
tuita, La arquitectura de la Carta Fundamental responde 
mu duda alguna j la proyección de Alberdi. Juan María 
Gutiérrez, su compañero y amigo en la Asociación de 
Mayo y en !.i emigración, fue redactor jefe de HI Nacfo¬ 
nal Argentino, y publicó en sus paginas las liases con 
glosas; pero además fue uno de los constituyentes* Influyó 
el libro también en los emigrados argentinos de Chile; 
Sarmiento lo calificó como el "decálogo de los argentinos”, 
aunque más tarde trató de disminuir sus méritos* 

Salustiano Zavalía, uno de los constituyentes, escribió 
a Alberdi: "Habrá Ud. visto Ja constitución que dio el 
Congreso... muchos artículos hemos tomado de su pre¬ 
cioso libro de usted, que es fa expresión de las necesidades 
de! país, liemos obrado con entera y exclusiva sujeción 
a nuestra conciencia: los pueblos la lian leído con lágri¬ 
mas de entusiasmo. . . Su libro de las liases era el pron ¬ 
tuario favorito de los miembros del Congreso que dio la 
Carta de Mayo. Ud., Tocqueville y Story fueron nuestras 
lumbreras al producir aquella obra que ha sido tan fe¬ 
cunda en grandes resultados, y ese servicio lo hizo Ud. 
cuando las tinieblas de la añeja tiranía tenían envueltos 
aún todos los espíritus”.,. 
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La s bases y puntos de partida de Albcrdi han sido re¬ 
sumidos por José Nicolás Matienzo en los siguientes 
puntos: 

1) Las provincias se dan sus propias instituciones, se 
rigen por ellas y eligen sus gobernadores, sus legisladores 
y demás funcionarios sin Intervención del gobierno ge¬ 
neral, 

2) Cada provincia dicta para sí una Constitución ajus¬ 
tada a los principios fundamentales de la Constitución 
nacional; pero el Congreso examina toda constitución 
provincial antes de que ella entre en vigor, 

3) La legislación civil, comercial y penal es uniforme 
en toda la nación; correspondiendo al Congreso esta ma¬ 
teria, 

4} La ciudad de Buenos Aíres es la capital de la Re¬ 
pública y su jefe inmediato y local es el presidente de la 
nación, 

5) El poder ejecutivo es desempeñado por un presi¬ 
dente no reelegible, asistido de ministros responsables, 
uno de los cuales, por lo menos, refrenda y legaliza los 
actos del presidente por medio de su firma, sin cuyo 
requisito carecen de eficacia* 

6) La nación garantiza a las provincias el sistema re¬ 
publicano, la integridad de su territorio, e interviene sin 
requisición en su territorio al solo efecto de restablecer 
el orden perturbado por la sedición, 

7) Los extranjeros gozan de todos los derechos civiles 
del ciudadano sin necesidad de tratados, y son admisibles 
a los empleos en las condiciones de la ley. 

Facsímil de h porruda de la primera edición de las sesiones del 

Congreso constituyente. 
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8) La inmigración no puede ser restringida ni limitada 
de ningún modo* 

9} La navegación de los ríos interiores es libre para 
todas las banderas. 

10) El gobie rno tiene el deber de promover tratados 
con las naciones extranjeras respecto a comercio, nave¬ 
gación y mutua frecuencia, sobre las bases de las garantías 
constitucionales deferidas a los extranjeros. 

1 I) La ley no reconoce diferencias de clase ni persona. 

12) El gobierno federal ejerce el patronato nacional 
respecto de as iglesias, beneficios y personas eclesiásticas 
tic la religión católica y sostiene mi culto; pero garantiza 
la libertad de las demás* 

Todos esos puntos del pensamiento alberdíano encon¬ 
traron su cristalización en el texto constitucional. 

También se tuvo presente la experiencia constitucional 
chilena por Alberdi y a través de ¿1 por los constitu¬ 
yentes de Santa Fe. La revolución de los liberales chilenos, 
que acaudilló el general Ramón Freiré, derrocó a OTIig- 
gins e impuso la constitución que redactó en parte José 
Joaquín de Mora y a la que no fueron extraños federales 
como José Miguel Infante. La Constitución chilena de 
1 828, llamada federal, era en parte un reflejo de la Cons¬ 
titución unitaria de 18 27, pues el federalismo no era all! 
más que la organización de las regiones o provincias con 
cierta autonomía administrativa y política, con facul¬ 
tades de legislación local, jueces y municipios; pero en 
la cima, los intendentes o gobernadores eran elegidos e 
impuestas por el poder ejecutivo central. Esa carta cons¬ 
titucional no vivió mucho, pues los conservadores enca¬ 
bezados por Bu Ines se levantaron en armas y derrotaron 
a Freiré en Lircay en abril de 1850. Los vencedores de 
Lircay elaboraron una nueva constitución, en la que in¬ 
tervino principalmente Manuel Egaña y en la que cola¬ 
boró Diego Portales, ministro dictador ti el gobierno del 
general Prieto hasta su muerte en 18 3 7* 

Era esa Constitución, con sus reformas, la que regía 
la vida chilena en los tiempos en que Albcrdi, Sarmiento, 
Gutiérrez, Mitre, Tejedor, Lama rea, Zapata y otros vi¬ 
vían en Chile; de tipo unitario neto, con un ejecutivo 
fuerte, una religión de Estado excluyeme en la letra pero 
adaptada liberal trien te a la realidad social del país, el 
fomento económico y cultural, la facultad de suspender 
las garantías constitucionales cuando lo exigiera la in¬ 
tegridad o la seguridad del Estado. Bajo esa Constitución, 
Chile logró estabilidad y progresos, disminuyeron los 
desórdenes y los golpes cuarteleros; Juan María Gutiérrez 
fundó la Escuela naval; Vicente Fidel López el liceo; 
Sarmiento la escuela normal, y todos colaboraron libre¬ 
mente en la prensa de Santiago y Valparaíso. 

Algunos artículos de la Constitución chilena relati¬ 
vos al estado de sitio y a la no reelegibilidad del presidente 
de la nación sino después de un período constitucional, 
figuraban ya en la Constitución unitaria de 1819 y en 
la de 18 26. Sólo que la experiencia chilena llevaba dos 
decenios de vida estabilizada y la argentina fue interrum¬ 
pida por la batalla de Cepeda en 1820 y en 1 826 por la 
desaprobación de la Constitución por las provincias. 

También hay que suponer que fueron tenidos en cuen¬ 
ta debates y doctrinas de la revolución francesa y sos 
cambios, los debates de las Cortes de Cádiz, sin contar 
los pactos interprovinciales, llamados preexistentes, como 
el del 4 de enero de 1831 y el del 51 de mayo de 1852, 
mencionados en el preámbulo de la Constitución. 

La Constitución era de estructura federal, pero su fe¬ 
deralismo era menos acentuado que el de la de Filadclfia 
y que la reformada en 1860; algunos de sus preceptos 
eran centralistas y la emparentaban con la Constitución 
unitaria de 1 826, afirmando un poder ejecutivo fuerte. 

Ramón J. Carca no hace resaltar el exceso del poder 
presidencial en la Constitución de 185 3: 
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Mitre es herido en los Potreros de L;mgtion. Boy parque Lczama, 
durante el sitio de Buenos Aires, Detalle del óleo de V, Nicolau 

Coi a mi ,1 (M usen M ti re) . 


"El presidente puede mantener su posición y desempe¬ 
ñar sus funciones sin contar con el apoyo de la mayoría 
del parlamento, y puede, sin sanción, abusar de sus fa¬ 
cultades y sus medios, con sólo disponer de la tolerancia 
y complicidad de un tercio de la opinión parlamentaria, 
desde que se necesitan dos tercios de‘votos para iniciar el 
juicio político. Es tan difícil aplicar la responsabilidad 
que en la práctica es un funcionario irresponsa ble. Existe 
la responsabilidad legal* pero en el hecho viviente y ac¬ 
tivo resulta nominal. En esas condiciones se ha creado 
un poder antidemocrático y despótico, frente al cual los 
otros poderes aparecen como una simple expresión de 
organismos de derecho”. 

No obstante esc carácter presidencia lista» que ha ma¬ 
logrado muy frecuentemente el juego de a práctica de¬ 
mocrática, la Constitución de I8S) aseguró una esta¬ 
bilidad legal no conocida hasta allí por muchos decenios, 
y a su amparo surgió la Argentina moderna, centro de 
atracción de grandes masas inmigrantes europeas que im¬ 
primieron nuevos rumbos a! desarrollo económico, social 
y cultural del país. 

Hubo algunos enemigos de la Constitución, aparte de 
Buenos Aires, f ue entonces cuando resonó la voz del. 
obispo de Cataimrca, fray Mamerto Esquió, que deter¬ 


minó en muchos una actitud de reconocimiento: "'Obe¬ 
deced, señores: sí n sumisión, no hay ley, sin leyes 110 hay 
patria, no hay verdadera libertad; existen sólo pasiones, 
anarquía, disolución, guerra y males de que 1 hos libre 
eternamente a la Repúbh ca Argentina...” 

LA REBELIÓN DE HILARIO LAGOS. EL SITIO 

DE BUENOS AIRES 

El coronel Lagos tenía prestigio entre sus tropas y sus 
subordinados, no sólo por su pasado militar y sus proezas, 
sino por su posición política. Lúe enemigo del pronun¬ 
ciamiento del 1 1 de setiembre. ¡ labia sido nombrado 
por el general Pinto jefe del departamento Sur de la 
campaña; interpretando que de ese modo se le quería 
incorporar al movimiento contra Urquiza, fue al des¬ 
pacho del gobernador, declinó el cargo y condenó el mo¬ 
vimiento. En consecuencia fue desterrado con otros com¬ 
pañeros, pero la mediación del general Flores y de Inneo 
Pórtela le permitió regresar a Buenos Aires a fines tic 
octubre, ¡dores lo nombró comandante del departamento 
del Centro. La campaña 110 vio con simpatía la política 
por teña y Lagos se convirtió en intérprete y en símbolo 
de esa resistencia. 

Cuando el general Paz quiso privarle de tropas y ca¬ 
balladas, ordenándole que las hiciese llegar a San Nicolás, 
donde él se encontraba, Lagos* con los regimientos de su 
mando penetró el I” de diciembre de 1 8 52 en la villa de 
Lujan, donde se reunieron los vecinos de los alrededores. 
Lagos los exhortó a tomar las armas para librar x Buenos 
Aires del gobernador Alsina y vincularse con las provin¬ 
cias hermanas y evitar la guerra de represalias que harían 
las probables invasiones del litoral. En respuesta a una 
ñola conminatoria de Paz, respondió: "Me he puesto a 
la cabeza de las masas para echar abajo al doctor Alsina 
y pedir la paz y la unión con el resto de nuestras hermanas 
las provincias”. 

A Urquiza, a quien comunicó la noticia de i movimiento 
iniciado, le decía: "La Provincia de Buenos Aires está 
dispuesta a no empuñar las armas sino para defenderse 
de cualquiera agresión contra su soberanía y sus derechos: 
ella no espera tal agresión de las provincias hermanas y 
está pronta a entrar con ellas en una organización co¬ 
mún”- Simultáneamente pedía al gobernador de Santa 
Fe, Domingo Crespo, que suspendiese toda hostilidad 
contra Buenos Aires y evitase todo derramamiento de 
sangre: '"Debo advertirle que al paso que toda la provin¬ 
cia desea la paz y la organización nacional, está firme¬ 
mente resuelta a defender sus prerrogativas, su indepen¬ 
dencia c integridad como provincia de ía Confederación, 
No hay quien le niegue esto, luego no hay ya motivo 
para pelear. La provincia concurrirá al Congreso nacio¬ 
nal con sus diputados como las demás”. 

Se dirigió igualmente al gobernador Alsina y condenó 
las invasiones a Entre Ríos y la preparación de la inva¬ 
sión a Santa Fe, dicicndole que toda la provincia repro¬ 
baba esa política de guerra; que él sostenía con las armas 
d voto de la provincia de afianzar la paz y de concurrir 
a la organización nacional, apelando a su patriotismo para 
que renunciase al gobierno. "El moví mienta que he en¬ 
cabezado tiene por objeto Hacer de todos los porteños un 
solo pueblo, y de todos los argentinos una sola nación. 
El banquete de la patria quedará abierto para todos; ni 
usted ni nadie quedará excluido de concurrir .1 el, cada 
uno en el puesto que corresponda a su mérito y a sus 
virtudes”, 

Y para apoyar sus demandas, marchó con su división y 
los regimientos de los coroneles González y Díaz sobre 
la capital, con la aprobación de las poblaciones del tra¬ 
yecto, El 6 de diciembre, después de haber acampado 
en Palé riño, penetró en la ciudad, ocupó el parque de 
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artillería* tomó algunos cañones, armamento y monicio¬ 
nes y regresó a su campamento» Fue ante ese peligro y 
esa amenaza cuando se movió el coronel Mitre y organizó 
a toda prisa la resistencia y la defensa de la ciudad, 

Lagos tenia en su haber hazañas de valor personal» 
como el combate cuerpo a cuerpo con el cacique Pitrio- 
lony en la isla de Chocle-Choel en 1833; en Quebracho 
i ferrado rompió el cuadro de la infantería unitaria que 
mandaba el coronel Pedro José Díaz, rindió a este y le 
tendió la mano en señal de garantía para la vida; en 
Pamailiá aceptó el reto del general Pede mera. 

Ahina resignó el mando supremo de la provincia sien¬ 
do designado interinamente en su lugar el general Pinto, 

Las fuerzas de la ciudad estaban bajo el mando de Án¬ 
gel Pacheco, y eran unos 3-OÜl) hombres; se organizó la 
defensa, formando cantones, abriendo fosos en las calles. 
La capital quedó sitiada por los gauchos de Lagos- Se 
produjeron combates en los que se puso de manifiesto la 
organización militar superior Je los sitiados; un intento 
de arreglo el 23 de diciembre fracasó- La capital contaba 
con numerosos barcos armados, grandes y pequeños* con 
los que aseguraba su salida al rio de la Plata, pero la 
Confederación anuló poco a poco ese dominio, apreso 
los barcos porteños y estableció el sitio por agua. Los 
éxitos locales de los sitiados no decidían nada, pues la 
campaña bonaerense estaba casi completamente en favor 
de Lagos. 

Hubo un intento de acción militar en favor de la 
ciudad sitiada en la zona de Azul y Tandil, encabezado 
por Pedro Rosas y Bclgrano, que reunió unos 2.000 hom¬ 
bres, comprendidos 500 indios; tuvo un éxito inicial en 



el e n c ue ni ro d e Lagun a de Las i r a con fue r za s de I co ro n e 1 
Juan Irán cisco Olmos, el 14 de enero tic 1 8 5 3, pero en 
el rincón de San Gregorio, en la boca del Salado* unos 
tilas después. Rusas y Be Igra no fue alcanzado por el ge¬ 
neral Gregorio Paz, al frente de 2*500 hombres, y el 
desenlace fue una victoria aniquiladora de los sitiadores 
de la capital; Rosas y Belgrano cayó prisionero. 

Buenos Aires quedó sitiada por tierra y por agua, pero 
no quiso ceder y en cambio aumentó su poder ofensivo; 
dispuso de unos *8,000 hombres para la defensa con 70 
cañones, y el general José María Paz, el organizador de 
la defensa de Montevideo en 1842, entró en acción con 
su probada capacidad, como ministro de guerra, el 20 
de marzo de 1 8 5 3. 

Fracasó una tentativa de conciliación y Urquiza se 
traslado con fuerzas de su mando hasta San fosé de Flores, 
reforzando así el sitio de Lagos, que se subordinó al direc¬ 
tor provisional 

Frente a Martín García, en un combate entre la es¬ 
cuadra de la Confederación, al mando de John 1 balsead 
Coe, en cuyos buques se hallaban como capitanes los 
hermanos Cordero y Augusto Láser re, y cinco naves 
por teñas al mando del coronel F loria no Zurowsky, resul¬ 
tó denotada la escuadrilla poneña, con la pérdida de dos 
barcos. Esa victoria dio a las naves de la Confederación el 
dominio del río de la Plata y las salidas de las tropas 
porteó as no daban ninguna decisión* En una de esas 
acciones, el 2 de junio, el coronel Mitre llego a los potre¬ 
ros de Langdon, hoy avenida Montes de Oca» con dos 
batallones y tres escuadrones, y fue herido en la trente 
de un balazo que pudo ser mortal. 

En esa situación crítica, se produjo un acontecimiento 
decisivo como resultado tic una nueva táctica de los 
sitiados: la de la compra de jefes adversarios para que se 
pasasen a sus filas con los elementos a sus órdenes; se 
ofrecieron fuertes sumas tic dinero a los jefes del sitio- 
terrestre, pero con muy escasos resultados; en cambio el 
jefe de la escuadra t onlederal, John Hal.stead Coe, vendió 
mis barcos a los porteños pur 5,000 onzas de oro y otras 
cantidades menores a jefes extranjeros que le acompaña¬ 
ban; el 20 de juniq Coe comunicó al gobierno sitiado 
que quedaba a sus órdenes. Así quedó en manos de Buenos 
Aíres nuevamente la comunicación por agua. El sitio 
poi tierra, después del ejemplo de! capitán Coe, también 
se debilitó; algunos jefes de tropas terrestres pasaron a 
los sitiados, como el coronel Laureano J. Díaz con más de 
900 hombres, Y en los primeros días de julio, el general 
José María Flores desembarcó en Baradero procedente de 
Uruguay y se puso a reunir fuerzas para defenderse con¬ 
tra Urquiza; algunas fuerzas confederales se le reunie¬ 
ron y Lagos se encontró as! comprometido, con un ene¬ 
migo bien armado y conducido en la plaza sitiada, con 
defecciones en las filas de los sitiadores y la amenaza de 
Flores en el norte. 

Por mediación de los ministros de F.stados Unidos y de 
Inglaterra, se convino en que las tropas sitiadoras se so¬ 
meterían al gobierno de la plaza y serían desarmadas y Ur¬ 
quiza se retiraría de la provincia con sus divisiones 
por el río Paraná, en barcos extranjeros, operación que 
se cumplió el 24 de julio. Lagos también abandono el 
campo de su acción, Fue entonces cuando Urquiza de¬ 
cretó la libre navegación de los ríos interiores. 

El levantamiento del sitio de Buenos Aíres no fue sin 
embargo la paz ni la concordia; trece provincias pusie¬ 
ron en vigor la Constitución de Santa Fe y Buenos Aires 
mantuvo su segregación. Después del fracaso del sitio 
escribió Urquiza: 


I’l almirante inglés John Haísted Coe, comandante de las naves de 
guerra de la Confederación <jue vendió la escuadra a los porteños 

(Museo I líst- Nae*)» 
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''Perdida la escuadra nacional, tos mismos objetivos 
podrían haberse conseguido; pero de cierto, comprendí 
que para obtenerlos era preciso resolverse a sustenet una 
guerra civil, tena?, y perseverante, ele aquellas que valen 
una sentencia de muerte para los pueblos, o para una ge¬ 
neración de sus habitantes* Debí desistir,. 

CONSTITUCIÓN DE LA PROVINCIA DE 

BUENOS AIRES 

Terminado el sitio terrestre y fluvial de Buenos Aires, 
se pensó en !a organización local Por su propia delibera¬ 
ción la Sala de representantes se transformó en asamblea 
constituyente, sin consulta popular previa alguna* Y 
designó de su seno una comisión de siete miembros para 
redactar la Constitución* 

La Sala estaba compuesta del mismo modo que el 11 
de setiembre; por un lado estaban los localistas exclu¬ 
yen tes como Valentín Alsina, a quien secundaba Nico~ 
las A n choren a, desde el mismo asiento en que votó tan* 
tas veces las facultades extraordinarias a Rosas, y Carlos 
Tejedor, provincia lista tenaz; por otra parte estaba la 
corriente nacionalista que encabezaba Bartolomé Mitre, 
a quien acompañaba José María Paz* 

Vclez Sarsfield combatió en El Nacional la idea de la 
Constitución provincial, pero luego rectificó esa posi* 
ción y la auspició* 

El 2 de agosto de 18Í3, el diputado Esteves Sagui 
propuso que la Sala entrase en receso y se renovase total¬ 
mente para reanudar las sesiones el 1 i de setiembre, pues 
tenía dudas sobre la legalidad de la misma para dar la 
Constitución de la provincia* El asunto fue muy discu¬ 
tido y por fin se resolvió el 12 de agosto la renovación 
parcial, en su mitad solamente. Se realizaron las elec¬ 
ciones el 8 de septiembre y resultaron electos: Fermín 
Atfaro, Mariano Marín, Juan Bautista Peña, Bartolomé 
Mitre, José Matías Zaplola, Gervasio Espinosa, Francisco 
L Muñiz, Pedro J. Martínez, Mariano Acosta, Daniel Ca¬ 
zón, Plácido Obligado, Mariano Saavedra, Valentín Alsi¬ 
na, Eustaquio Torres, José M, Bastillo* Posteriormente 
fue electo José María Paz y antes lo había sido Vélez 
Sarsfield. Se trataba, pues, de una asamblea de figuras 
representativas* 


Fue por moción de Nicolás Anchorena como se resol¬ 
vió nombrar una comisión de siete miembros para prc~ 
pinar un proyci tu de Constitución; la votación nominal 
el 19 de octubre dio los siguientes nombres: Valentín 
Alsina, Miguel Esteves Sagui, Nicolás Anchorena, Carlos 
Tejedor, Manuel M. Escalada, Eustaquio Torres, Ma¬ 
riano Acosta. 

El proyecto constitucional elaborado por esa comisión 
entró en la Sal a-con vención el 2 de marzo. Bajo la pre¬ 
sidencia del diputado Felipe Lia val Id, se declaró libre 
el debate y el diputado Mitre hizo uso de la palabra 
para insistir en la anormalidad de la asamblea que se 
había declarado constituyente, habiendo sido elegida co¬ 
mo cuerpo legislativo; después de protestar por esa vio¬ 
lación de los principios universales de derecho público, 
atacó la arquitectura misma del proyecto, la falta de 
lógica en el ordenamiento de las materias, el atributo de la 
soberanía exterior, el derecho de ciudadanía, la organi¬ 
zación del poder judicial y la institución municipal, el 
sistema bicamerah etc. La legislación sobre ciudadanía era 
atributo nacional, no de las provincias; se opuso también 
a la fijación de límites, que, como en el caso de Martín 
García, era de incumbencia nacionaL Se refirió a la disi¬ 
dencia existente entre Buenos Aires y el resto de las 
provincias. Dijo: 

'Señores, hablando francamente, yo no comprendo ese 
patriotismo que viene a enumerar las dificultades de la 
situación en vez de disminuirlas; que viene a echar una 
astilla más en el incendio que puede devorarnos a todos* 
Yo quisiera que todos los buenos hijos de la familia 
argentina hicieran todo lo posible para Calmar las pasio¬ 
nes, para alejar las causas de la desunión, y para impedir 
que esta desgraciada familia se divida”. 

Mitre quedó solo en su actitud y en la elevación de 
su doctrina; el general Paz, su único apoyo, se hallaba 
ya enfermo y apenas pudo ir a la Sala a testimoniarle su 
so lídarídad* 

Después de haberse opuesto a la Constitución en ge¬ 
neral, aun declarando que, una vez aprobada, la sosten¬ 
dría —buena o mala— con energía, entró en la discusión 
en particular* 

El artículo 1 v tenía este texto: rí Buenos Aires es un 
Estado con el libre ejercicio de su soberanía interior y 
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exterior, mientras no la delegue ex presamente en un 
gobierno federal*\ 

Mitre argumentó contra esa definición: 
ír Si Buenos Aires es un Estado federal de la Nación 
Argentina, ni tiene, ni debe, ni puede tener el libre uso 
de Í.i soberanía exterior, pues lo que aquí se llama sobe¬ 
ranía exterior es del exclusivo resorte del gobierno gene¬ 
ral, y a falta de él no existe provincia alguna que por sí 
y ante sí pueda hacer uso de esa soberanía comprome¬ 
tiendo derechos comunes, que tic ningún modo y bajo 
ningún titulo puede comprometer". 

La nación, el pacto social que la creo de hecho y co- 
mo derecho, preexiste: 

"Allí está en el acta inmortal de nuestra independen¬ 
cia, firmada en Tucumán el 9 de julio de 1816 por las 
provincias unidas en Congreso. Este pacto, anterior y 
superior a toda ley, debe ser el punto de partida de los 
legisladores; y mientras una revolución no se consume, 
mientras él no sea desgarrado por la mano de la anar¬ 
quía o de la violencia, o mientras el pueblo de Buenos 
Aires, reunido en la plaza pública, no diga a sus electo¬ 
res: Tomad la esponja y borrad , el artículo al cual hago 
oposición, es ilegal e inadmisi ble”. 

Propuso cst;i redacción: 

"la provincia de buenos Aires es un Estado federal 
de la Nación Argentina, con el libre uso de su soberanía, 
salvo las delegaciones que en adelante bicíese en un Con¬ 
greso general”. 

Y fundamentó de este modo su posición: 

''Aquí está comprendido todo. En la palabra provin¬ 
cia, las tradiciones que nos ligan al pasado. En la palabra 
federa), el sistema que proclamamos y reconocemos. En 
las palabras Nación Argentina, el reconocimiento explícito 
de lo que nadie niega, y que conviene hacer constar . . • 
Id localismo metropolitano y ¡a soberbia provmcialista 
de Al si na, Tejedor, Anchore na, Montes de Oca, Gamboa, 
Torres, Piran, A Icorta, Escalada, combatió la enmienda 
ile Mitre. Sin el ejercicio pleno de la soberanía, había 
como una claudicación ante Urquiza y su Congreso. La 
enmienda fue rechazada, pues solamente obtuvo cinco 
votos, a pesar de la alta doctrina que mantuvo Mure a 
través de la discusión. 

En algunos casos, tuvo reconocimiento de contrin¬ 
cantes como Alsina y Tejedor en la objeción a la cues- 
tión de la ciudadanía, pero se adhirieron al proyecto en 
razón de las circunstancias anormales por las que atra¬ 
vesaba Buenos Aires. Decía Mitre: 

"Los señores de la comisión dicen terminan cemente 
que somos parte de un todo. Y entonces ¿con qué de- 
recho legislamos sobre la ciudadanía? ¿Estamos acaso en 
los tiempos de la edad media, en que había una ciudada¬ 
nía de ciudad, y otra nacional? ¿Puede haber dos espe- 
cíes de ciudadanía en una nación? Esto sería retrogradar 
en d camino de la civilización, esto es poner trabas a la 
unión que tanto se proclama, es por el contrario intro¬ 
ducir un principio de antagonismo y de discordia. Me 
parece que formamos parte do una nación, son ciudadanos 
de Buenos Aires, lo mismo que de las demás provincias 
hermanas, todos los ciudadanos de la nación; y quiénes 
han de serlo, es punto que corresponde determinar a la 
soberanía nacional, y de ninguna manera a una sola 
provincia, que ni en parte ni en el todo puede abrogarse 
una atribución que no es suya 11 . 

El localismo alsimsta ganó la batalla al nacionalismo 
de Mitre. La Constitución fue sancionada el 8 de abril 
de 1854. 

Se establecía en el estatuto la división tripartita de 
los poderes; en el legislativo se adoptó el sistema bica* 
me ral; el gobernador era elegido por el régimen de la 
asamblea general, que además podía fijar impuestos, pre¬ 
supuestos, examinar cuentas administrativas, crear y su¬ 


primir empleos, conceder indultos y amnistias, crear tri¬ 
bunales de justicia, fijar las divisiones territoriales, fijar 
el contingente del ejército permanente, etc. Como guar¬ 
dona de la Constitución y las leyes se creó una comisión 
permanente que actuaría durante el receso de la asamblea 
general. 

El gobernador era elegido por tres años, no era re¬ 
elegible sino después de un período constitucional; debía 
ser nativo del Estado o hijo de nativo, nacido en el ex¬ 
tranjero mientras su padre desempeñase cargos diplomá¬ 
ticos o consulares. 

El poder judicial fue deficientemente organizado; no 
fijaba el número ni la composición de los tribunales, ni 
el término de sus mandatos, ni sus facultades, etc. Mitre 
señaló esa falla en requisitos que el derecho constitucio¬ 
nal conceptuaba esenciales. 

En uno de sus articulas se establecía: "El Estado de 
Buenos Aires no se reunirá al Congreso general sino 
bajo la base de la forma federal y con la reserva de revisar 
y aceptar libremente la Constitución general que se diere \ 

En la Sala bonaerense actuaban resistas y unitarios, 
mientras que los constituyentes de Santa Fe habían supe¬ 
rado la etapa de ese recuerdo en sus discusiones* 

La carta constitucional de Buenos Aires, no sólo fue 
comentada hostil mente y denunciada por su separatismo 
en el ambiente periodístico y político de la Confedera¬ 
ción Argentina, sino que el mismo Vélez Sarsíicld es¬ 
cribió en El Nanona! el 9 de marzo: 

"Ella puede servir de bandera a los resentimientos, a 
las ambiciones locales, pero nunca será mirada como un 
faro de salvación, nunca reunirá en torno suyo las sim¬ 
patías modestas y concentradas de la razón que son de 
todos los tiempos y para todos los hombres”. 

Pero la exaltación de los Anchorena, Torres, Pirán fue 
decreciendo en la opinión y cuando se produjo el pacto 
del 11 de noviembre en Plores, se había hecho carne en 
muchos la conciencia de la unidad indestructible de las 
incus y de Buenos Aires* 
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E S T E i O M O S E T E K MINÓ EN MAY O 
D E 1 9 6 I . E I. TEXTO Y I.AS I L U S T R A - 
( 1 O N lí S EN NEGRO ESTÁN I M I' R lí S A S 
I’ O R I' L A T ] I s T A K I. i: C1M I E N T O S GRÁ¬ 
FICOS S. A. I. C. SOBRE PAPEL C E L C O T E 
T E R C I O P tí LO I > lí C lí LU LOSA A R ti tí N T I - 
NA S. A . LAS R lí S I 1 E C 1 IVAS l’ii I.) CU L AS 
1 U I R O N R lí A L I Z A D A S POR lí R N K S T O 
O E C A R L i Y CÍA. L O S 1 : 0 T O C R O M O S D E 
LAS PÁGINAS EN C O I. O R S O N D lí lí R C O 
S. R. L., FRANZOLINI Y CASTELLANOS, 
Y P ROIETTO Y LAMARQUE S. A. LAS 
LÁMINAS E U Lí R O N 1 M P R lí S A S EN HUE¬ 
CO-OFFSET A CUATRO COLORES POR 
R A F A E L CAST lí I, L A NOS. 
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